Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


f 


^^cxr\     Aft.a. 


t)arparA  College  librar^ 


FROM  THE  BEQUEST  OF 

CHARLES  SUMNER 

CLAnori!3o 
SENATOR  FROM  MASSACHUSETTS 


i 


i 


i  ( 


REVISTA 

CIENCIAS     HISTÓRICAS 


REVISTA 

NciAs  Históricas 

3.  SANPERE  Y  MlQUEL 


BARCELONA 
ACCIÓN     Y     ADMINISTRACIÓN 

22o    —    CORTES    —    22o 
1887 


I 


/«r^-^ 


vv^^ 


.^ 


c 


-iJÍ 


1^ 


+,p 


Ol..,..! 


\ 


Tomo  V.  —  Número  I 


SUMARIO 

Págs. 

I.    Historia.— Los  dos  Fiveller,  Fiveller  en  el  acta  y  el  Dietario,   por 

J,  Narciso  Roca 5 

II.    Los  Historiadores  alemanes  Leopoldo  de  Ranke  y  Jorge   Wait:[, 

por  el  Dr.  JuAn  Fas-tenrath 16 

III.  Antiguos  y  nuevos  datos  referentes  al  bibliófilo  francés  Juan  de  Fran- 

cia, Duque  de  Berry,  por  D.  Francisco  de  Bofarull  y  Sans    .     .      22 

IV.  Geografía,  Topografía  y  Etnografía  de  la  costa  atlántica  de  Espa  - 

ña  en  el  sigio  XII,  antes  de  JesucristOj  por  D.  Salvador  Samperb 

Y  MiQUEL .     .  .     .      6r 

V.    Arqueología. — Hallazgos  fénico-egipcios ó  púnicos  en  Cddi^.    .     .      81 
Revista  crítica. — Historias  é  conquestas  deis  excellentissims  e  ca- 
tholichs  reys  de  Arago  e  de  lurs  antecessors,   los  Comptes   de 

m 

Barcelona f  compiladcs  por  lo  honorajfle  historie  mossen  Pf.rb 
ToMic,  caualler.  Affegida  la  historia  del  excellentissim  e  catolich 
rey  de  Hespaña  don  Ferrando,  por  S.  Sanpere  y  Miqubl.  ...  86 
Origen  del  nombre  de  Extremadura,  el  de  los  antiguos  y  modernos 
de  sus  comarcas,  ciudades,  villas,  pueblos  y  ríos;  situación  de  sus 
antiguas  poblaciones  y  caminos,  por  D.  Vicente  Paredes  y  Gui- 
llen, por  D.  S.  S.  y  M 8() 

Revistas  v  Periódicos tj2 

Noticias .     ,      94 


I»  m|h«(?m|m  iJfu'SfS'J^ 


1  DOS  FIVELLER 

N    EL  ACTA   Y    EL    DIETARIO 


unos  veinte  años  posterior  á  D.  Fernan- 
Je  la  disidencia  ocurrida  entre  el  monarca  y 
del  vectigal  del  mercado.  Lorenzo  Valla,  del 
de  ella  con  extensión  y  con  algunas  inexac- 
Zurita  y  Feliu  de  la  Peña,  siguiendo  por  lo 
scritores  catalanes  de  nuestros  dias  que  s¡- 
iglo  XVI,  popularizaron  más  á  Fiveller,  fue- 
aron  en  sentido  más  favorable  á  los  barce- 
i  favorable  á  D.  Fernando.  La  publicación 
Fiveller,  de  Comes,  por  el  Gay  Saber  y  La 
de  popularizar  al  dignísimo  Conceller  y  al 
i  él  sólo  en  primer  término  y  compleíamen- 
ca. 

:ta  y  un  dietario  de  este  archivo  municipal, 
ibres  y  sucesos  de  aquellos  días  que  el  mis- 
demostrarnos,  que  Fiveller  no  fué  el  único 
e  aquel  cuadro,  y  la  victoria  de  la  munici- 
a  como  se  merecía. 

,os  los  libros  de  deliberaciones  del  Consejo 
.,  de  los  años  1412  á  33,  y  hace  sólo  di 
)res  archiveros  municipales  Gaspar  y  Puig- 
rligentes,  clasificando  antiguos  y  por  centu 
ntos,  hallaron  un  fragmento  del  acia  de  Ji 
il  de  29  de  Febrero  de  1406,  fragmento  de 
bro  de  deliberaciones  de  aquel  ano.  Publict 
dito  don  Andrés  Balaguer  y  Merino  en  e 
871,  de  D.  Francisco  Pelayo  Briz,  y  al  pai 
jn  dietario  anónimo  que  poseía  y  legó  al 
i  el  historiador  D,  Antonio  de  Campmany 

.  mes  de  Febrero  del  año  bisiesto  déla  nali- 
iimo  cuadrageniésimo,  décimo  sexto,   fué 


■T, 


celebrado  Consejo  de  cien  jurados  de  la  ciudad  de  Barcelona,  en  el 
cual  por  los  honorables  Concelleres  de  dicha  Ciudad  Marcos  Tu- 
reí  primero^  «e«  cap»^  Juan  Fiveller^  Amando  De^  Torrente  Gal- 
cerán  de  Carbó  y  Juan  Bucot^  fueron  propuestas  las  siguientes: 

»Esto  es:  que  como  el  viernes  próximo  pasado  (28  de  Febrero), 
los  Concelleres  de  la  ciudad  de  Barcelona,  estando  en  la  casa  de 
dicha  ciudad  con  algunos  honorables  prohombres  de  ella,  para 
ir  á  hacer  reverencia  al  Señor  rey  hubiesen  sido  avisados  por  dos 
compradores  (arrendatarios),  del  socorro  («aiuda»)  ó  impuesto  del 
pescado  fresco  que  se  coge  en  la  ciudad,  que  los  compradores  de 
dicho  Señor  rey  y  de  la  Señora  reina,  dicho  día  habían  ido  á  la 
pescadería  de  dicha  ciudad,  de  que  de  parte  de  dicho  Señor  y 
Señora  los  referidos  compradores  les  habían  comprado  el  pescado 
fresco  y  de  él  no  habían  querido  pagar  impuesto,  no  obstante  que 
por  los  compradores  de  dicho  impuesto  les  fuese  pedido,  y  los  Con- 
celleres, habido  sobre  este  primer  consejo  acuerdo  y  deliberación 
con  los  prohombres  sobredichos,  el  expresado  día  del  viernes, 
despue's  que  dichos  Concelleres  y  prohombres  hubieron  hecho  la 
expresada  reverencia  á  dicho  Señor  y  éste  dícholes  muchas  buenas 
y  notables  palabras  de  amor  y  dilección  hacia  la  ciudad,  suplicaron 
al  Señor  rey  que  fuese  de  su  merced  hacer  pagar  á  dichos  compra- 
dores el  expresado  impuesto,  así  como  con  humilde  reverencia 
suya  estaban  obligados  («eren  tenguts»),  debían,  cómo  los  reyes 
pasados  de  gloriosa  memoria  y  el  mismo  dicho  Señor  Rey  y  las 
Señoras  reinas  en  todas  épocas  («per  tos  lemps»))  hayan  pagado  á 
la  expresada,  impuesto  sobre  todo. 

»Y  dicho  Señor  les  contestó  que  los  expresados  compradores 
habían  hecho  bien  en  no  pagar  dicho  impuesto,  como  así  se  lo 
había  él  mandado,  atendiendo  que  dicho  Señor  y  dicha  Sonora, 
según  él  mismo  afirmaba,  no  estaban  obligados,  («fossen  tenguts»), 
á  pagar  impuesto  de  cuanto  comprasen  ó  vendiesen,  y  que  por  esta 
razón  el  referido  Señor  no  quería  que  los  compradores  suyos  ó  de 
su  Señora,  pagasen  dicho  impuesto.  Y  sobre  esto,  dichos  Conce- 
lleres, como  en  aquella  ocasión  («hora»)  no  pudiesen  obtener  otra 
cosa  de  dicho  Señor,  el  expresado  día  del  viernes,  después  de  comer, 
atendiendo  á  que  en  rehusar  el  expresado  Señor  y  la  Señora  reina 
pagar  impuesto  á  la  misma  ciudad,  con  humilde  reverencia  y 
honor  de  aquellos,  era  muy  perjudicial  y  dañoso  á  la  población 
y  al  público  de  ella,  como  los  impuestos  de  la  misma  ciudad 
fuesen  para  («a»)  ella  sostenimiento  y  vida,  sin  los  cuales  no  podría 
sostenerse,  tuvieron  un  gran  consejo  de  prohombres  de  todos  los 
estamentos  de  dicha  ciudad. 

»Y  en  él  fué  deliberado,  que  dicho  día  del  viernes  mismo,  aun- 
que fuese  ya  hora  tardía,  porque  en  el  referido  hecho  íbale  mucho 


lad,  dichos  Concelleres,  acompañados  de  veinte  prohom- 
ídos  los  estamentos,  fuesen  al  expresado  Señor,  y  de  parte 
dad,  muy  estrecha,  eficaz  y  esforzadamente  (uestretament, 
é  esffor?adao],  con  toda  humildad  y  reverencia  volviesen 
r  á  dicho  Señor,  que  hiciese  volver  á  la  Ciudad  en  pose- 
;vantar  (ocoliír,»)  exigir  y  recibir  de  él  y  de  dicha  Señora, 
puesto,  lo  hiciese  pagar  á  la  Ciudad  por  los  compradores 
;as  que  habían  ya  comprado  y  se  habían  llevado  sin  pagar 
(■scns  pagarneo)  el  impuesto,  y  de  aquí  en  adelante,  de 
cosas  que  comprarían  á  expensas  {«á  ops«)  del  Rey  ó 
na,  por  los  cuales  se  pagase  tributo  en  la  Ciudad  y  dichos 
hubiesen  acostumbrado  pagar.  Y  en  otra  manera  sobre  el 
suceso,  hiciesen  al  expresado  Señor  aquel  eficaz  y  esfor- 
mamienio  que  á  dichos  Concelleres  pareciese  (ofos  vist») 
,  con  toda,  empero,  humildad,  reverencia  y  honor  del 
Los  expresados  Concelleres,  queriendo  ejecutar,  («exe- 
s  deliberaciones,  acabada  de  decir,  («prop  dita»,  cerca, 
te  o  propiamente  dicho),  con  dichos  prohombres,  el  ex- 
lía  viernes,  ya  bien  tarde  (tben  hora  tarda"),  fueron  y  su- 
palaciode  dicho  Señor,  para  explicarle  lo  que  el  próxima- 
:ho  Consejo  había  deliberado.  Y  no  pudieron  hablar  con 
que  de  parte  suya  tes  fué  dicho,  que  aquella  noche  no 
ablar  iron  dicho  Señor,  ni  al  otro  día  (sábado  39),  por  la 
hasta  después  de  comer,  á  las  tres. 

Concelleres  y  prohombres,  después  que  hubieron  vuelto 
del  Consejo  de  la  Ciudad,  considerando  que  en  el  expre- 
;$o  ibale  mucho  á  la  población  y  al  estado  de  la  misma, 
on,  por  la  razón  arriba  dicha,  que  fuese  llamado  y  cele- 
msejo  de  cien  jurados  de  la  Ciudad,  para  descargo  de  ios 
Concelleres,  por  lo  que  habíanlo  hecho  llamar,  y  le  no- 
todo  lo  arriba  expresado;  para  que  viese  bien  y  considc- 
e  ello,  y  acordase  y  deliberase,  plena  y  maduramente  lo 
pluguiese,  y  viese  («fos  vistn)  lo  que  dichos  Concelleres 
hacer  en  el  referido  asunto. 

)nse¡o,  concurrido  ("gran»^  y  notable  de  cada  estamento 
ios,  mercaderes,  y  artistas  y  menetrales),  habiendo  juz- 
osadamente  («stant  reposat»)  sobre  dichos  asuntos  per 
lacio  de  tiempo  competente,  deliberó  y  quiso,  con  huniil- 
iicia  y  honor  del  Señor  rey,  que  dicho  Señor  y  la  Señora 
i  hijos  y  todas  otras  personas  de  cualquiera  condición  ó 
3  que  sean,  que  estén  obligados  ó  hayan  acostumbrado 
impuestos  de  la  Ciudad,  si  compran  alguna  cosa  ó  cosas 
e  se  pague  tributo  en  la  misma,  paguen  ó  estén  obligados 
'  á  los  compradores  ó  colectores  (ocullidors>)  de  ella  en 


^    r 
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todo  caso,  así  que  dicha  Ciudad  sea  mantenida  y  conservada  en  su 
plena  posesión  de  pedir,  levantar,  exigir  y  tener  dicho  impuesto  de 
dicho  Señor  y  Señora  y  sus  hijos,  y  de  las  expresadas  otras 
personas,  según  forma,  serie  y  tenor  de  las  concesiones,  provi- 
siones y  privilegios  que  la  Ciudad  tiene  de  dichos  impuestos  y 
según  se  acostumbra  en  ella. 

Todavía  más  quiso  y  deliberó  dicho  Consejo  con  humilde  reve- 
rencia y  honor  del  expresad©  Señor,  que  si  alguno  ó  algunos  de 
cualquier  ley,  grado,  estamento,  dignidad  ó  condición,  como  no 
sea  el  Señor  rey  ó  la  Señora  reina  ó  el  Señor  príncipe  ó  la  Señora 
princesa,  ó  alguno  ó  algunos  de  los  otros  hijos  de  dicho  Señor,  de 
hecho  quisiese  obrar  («fer»)  ó  venir  contra  los  expresados  impues- 
tos de  la  Ciudad,  y  los  privilegios,  provisiones,  concesiones  y  usos 
de  los  mismos,  en  tal  caso,  exceptuadas,  y  si  no  entendidas  las  per- 
sonas de  los  Señores  rey  y  reina,  príncipe  y  princesa  y  de  los  otros 
hijos  de  los  expresados  Señores  monarcas  y  sus  dignidades,  las 
cuales,  empero,  en  todo  tiempo  entiende  y  quiere  tener,  según 
debe  en  aquella  Señoría,  fidelidad,  reverencia  y  honor,  que  fieles  y 
naturales  vasallos  deben  y  están  obligados,  todos  los  demás  arriba 
dichos  sean  tenidos  y  tratados  como  enemigos  de  esta  Ciudad  y  de 
la  cosa  pública  de  la  misma,  según  que  por  forma,  serie  y  tenor  de 
los  referidos  privilegios,  concesiones  ó  provisiones,  usos  y  con- 
suetud sea  permitido  á  la  Ciudad. 

Y  quiso  y  ordenó  dicho  Consejo,  que  sobre  las  cosas  arriba 
dichas  y  en  defensa  de  aquellas,  y  á  más  («encara»)  en  conservación 
y  defensa  de  los  otros  privilegios,  gracias,  concesiones  y  usos  déla 
Ciudad,  los  honorables  Concelleres  de  la  misma,  con  Consejo  de 
treinta  prohombres  ó  más  de  ella,  de  cada  estamento,  los  cuales 
fuesen  electos  de  presente  por  los  expresados  Concelleres  en  dicho 
Consejo  y  á  los  cuales  pudiesen  los  Concelleres  aumentar  después 
en  aquel  mayor  número  que  quisiesen,  y  variar  una  vez  y  muchas 
á  su  buen  conocimiento  («á  llur  bona  coneguda»)  hiciesen  aquellas 
provisiones  que  fuesen  notorias  y  á  dichos  Concelleres  y  prohom- 
bres (suple  fuesen)  vistas  hacederas  y  las  mismas  con  grande  y 
soberana  unidad  y  esfuerzo  ejecutasen  en  dicho  tiempo,  salva  la 
innata  fidelidad  de  la  Ciudad  y  de  la  Soberanía,  honor  y  reveren- 
cia de  dichos  Señores  y  de  sus  hijos,  así  es  que,  todos  quienes 
compren  algo  en  dicha  Ciudad  paguen  impuesto,  según  deben  y 
está  acostumbrado  y  los  expresados  privilegios  y  concesiones,  que- 
den salvos  é  ilesos  á  la  misma  Ciudad. 

Y  que  por  razón  de  lo  antedicho  los  referidos  Concelleres  pue- 
dan hacer  en  nombre  de  la  Ciudad  aquellos  gastos  que  consideren 
(«que  'Is  sien  vistes»)  necesarios  y  hacederos,  sin  empero  dar  cosa 
alguna  en  nombre  de  la  Ciudad.  Dando  y  otorgando  el  Consejo  á 


los  Concelleres  y  Prohombres,  pleno  y  amplio  poder  y  tanto  como 
él  mismo  tiene  sobre  los  asuntos  antedichos  todos  y  cada  uno 
(«senglesB)  y  dependientes  de  ellos,  y  libre  y  general  administra- 
ción con  plenísima  facultad,  así  que  todo  esto,  («90»)  y  sobre  los 
antes  referidos  asuntos  sería  hecho,  mandado  y  ejecutado  por  di- 
chos Concelleres  y  Prohombres  ó  la  mayoría  de  ellos,  con  las  sal- 
vedades sobredichas  y  no  de  otra  manera,  valga  tanto  y  tenga 
tanta  eficacia  y  valor  como  si  todo  el  expresado  Consejo  de  cien 
jurados  lo  hubiese  dicho,  hecho,  gastado,  determinado  y  ejecutadp, 
y  sea  obligatorio  observarlo  toda  la  ciudad  y  cada  uno  de  sus 
habitantes,  así  como  hechos  ó  actos  (aacts  ó  actes»)  de  Consejo  de 
cien  jurados  de  la  misma. 

Finalmente  quiso  y  ordenó  el  referido  Consejo  de  cien  jurados, 
que  todos  aquellos  que  sean  elegidos  por  los  Concelleres,  para 
aconsejarles  y  ayudarles  en  los  referidos  asuntos,  tengan  que  venir 
á  los  consejos  á  que  sean  requeridos  y  llamados,  y  si  por  acaso 
alguno  ó  algunos  de  los  expresados  prohombres  no  quisiesen  venir 
á  ellos,  que  los  Concelleres  pudiesen  forzarles  ó  hacerles  forzar. 

Y  hecha  conclusión  del  expresado  Consejo  quedando  reunido 
(«romanet  aplegat»)  los  honorables  Concelleres,  apartándose  á  un 
lado  de  la  sala  del  Consejo  (1),  eligieron  treinta  y  seis  prohombres, 
esto  es,  doce  de  cada  estamento  y  nueve  doctores  ó  juristas,  los 
cuales  son  estos  que  siguen: 

Benito  Serra,  de  grande  edad,  («maior  en  díes»),  Guillermo 
Oliver,  de  grande  edad,  Ferrer  de  Gualbes,  GalceránDusay,  Cónsul 
(de  mar  y  de  la  Lonja  del  Comercio),  Antonio  Bugot,  Luis  de  Gual- 
bes, Ramón  Dezplá,  Berenguer  Dez  Cortey,  Francisco  de  Coro- 
mines,  Benito  de  Marimón,  Tomás  Oliver,  Francisco  de  Camós, 
Galcerán  de  Gualbes,  Juan  Lull,  Juan  Cesana^es,  de  grande  edad, 
P.  Oliver,  Rafael  Ferrer,  Cónsul;  Guillermo  de  Colom,  Pedro  de 
Montrós,  Juan  de  Lunyent,  Jaime  Colom,  Nicolás  Ferrer,  Nicolás 
Pujada,  Pedro  Fuster,  Micer  Guillelmo,  Pedro  Bu^ot,  Mossen 
Esperaendios  de  Cardona,  [abogado  del  Conde  de  Urgell),  Mossen 
Benito  Despont,  Micer  Bonanato  (Pedro  enviado  del  Parlamento 
de  Cataluña  á  los  jueces  compromisarios  de  Caspe)^  Micer  Aymont 
Dalmau,  Micer  Francisco  Cásala,  Guillelmo  Andreu,  notario, 
Bartolomé  Canos,  especiero,  Ramón  Degua,  barbero,  Jaime  Topi, 


(i)  Esta  sala  era  el  Salón  de  Ciento  de  la  Casa  Consistorial,  pero  de  menor 
pacidad  que  ahora.  Cogía  sólo  desde  la  puerta  principal  que  tiene,  hasta  las 
lertas  laterales,  donde  se  levantaba  el  testero.  En  1854  y  siguientes  fué  pro- 
•ngándose  hasta  alcanzar  la  longitud  que  le  vemos.  El  Salón  de  Ciento  fué  casi 
idrado  hasta  dicho  año.  Habíase  edificado  en  el  siglo  xiv  y  no  tenía  su  puerta 
iQcipal  la  portada  que  le  adorna  ahora,  la  cual  data  del  siglo  xvi,  y  fué  coló- 
da  en  él  en  nuestros  días  La  altura  del  techo  sí  que  es  la  misma  del  siglo  xiv 
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bordador,  Juan  Manera,  frenero,  Narciso  Seguer,  sastre,  Marcos 
Canys,  platero,  García  de  Sala,  tintorero  de  lino,  Juan  Dalmau, 
tejedor  de  lienzo  (adrap  de  lli»),  Berenguer  Oriols,  curtidor,  Miccr 
Vicente  Pedriza,  Micer  Pedro  DescoU,  Micer  Guillelmo  Ros  (i). 
Cuya  elección,  vueltos  dichos  Concelleres  á  su  lugar  del  Con- 
sejo, por  mandato  suyo,  fué  publicada  desde  luego  al  mismo  por 
mí,  Benito  Esplugas,  notario  del  propio  Consejo  que  dicha  elección 
hubo  («hac»)  según  dijo  aceptable  y  paciente  (2). 


No  hay  otro  documento  más  antiguo  que  nos  explique  lo  que 
después  aconteció;  fuera  de  Valla  y  Comes,  que  le  sigue  mucho, 
debe  acudirse  al  Dietario  anónimo^  de  Capmany.  Dice  éste,  que  al 
tener  los  Concelleres  que  presentarse  otra  vez  al  rey  el  día  29  «el 
Conceller  primero  («en  cap»)  que  era  Marcos  Turell,  se  hizo  («feu») 
enfermo  y  así  todos  los  trabajos  vinieron  al  segundo  que  era  Juan 
Fiveller.»  Añade  que,  «todos  los  oficios  fueron  reunidos  por  si 
otra  cosa  sucedía  («si  altra  era»)  que  los  Concelleres  fuesen  soco- 
rridos» manifestando  que  no  fué  á  Palacio  Fiveller  solo,  sino  con 
sus  colegas.  Sigue  el  Dietario:  que  muy  noblemente  y  con  tanta 
alma  habló  iFiveller)  con  el  Señor  rey  y  dijo  muchas  diversas  pa- 


(i)  Los  nombres  de  los  treinta  y  seis  van  precedidos  de  la  palabra  en^  y  de 
n  si  el  nombre  empieza  con  vocal,  como  se  coloca  en  la  pronunciación  catalana 
delante  de  los  nombres  propios  (estén  en  nominativo  ú  otro  caso,  menos  el  vo- 
cativo), como  artículo.  También  se  halla  el  articulo  el  delante  de  los  nombres 
propios  en  algunos  escritores  castellanos  clásicos;  en  este  momento  recordamos 
solamente  á  Meló.  En  esta  y  otras  provincias  de  lengua  catalana,  cuando  el 
nombre  propio  empieza  con  vocal  pronunciamos  /'  y  no  n'\  así  PAlbert,  rAlier. 
El  nombre  de  Narciso  no  trae  el  artículo,  porque  éste  termina  con  la  n  con  que 
aquél  empieza.  En  algunas  provincias  catalanas  siempre  se  antepone  la  en  la 
pronunciación  al  menos,  aunque  el  nombre  propio  empiece  con  consonante;  así 
lo  Narcis,  lo  Domingo,  lo  Roure.  lo  Casáis.  Las  palabras  micer  y  mossen,  que 
preceden  á  los  nombres  de  los  juristas,  signíñcan  mi  señor.  En  obsequio  á  los 
lectores  que  no  ss  hayan  tijado  en  estos  pormenores,  se  servirán  dispensarnos 
estos  y  todos  los  demás  los  lectores  que  los  conocen  mejor  que  nosotros. 

Se  repara  que  artistas  y  menestrales  formaban  un  solo  estamento,  que  dio 
doce  prohombres,  cuando  los  otros  dieron  veinticuatro.  Años  después  artistas 
y  menestrales  formaron  dos  estamentos.  Vencedoras  las  clases  populares  en  la 
prolongada  lucha,  entablada  años  hacía  en  141Ó,  para  entraren  las  plazas  de 
concelleres,  y  en  mayor  número  en  el  Consejo  centumviral, 

(2)  No  habiendo  hallado  traducción  castellana  de  la  Historia  de  Joan  Fi- 
valler,dt  Comes,  ni  del  acta  de  la  sesión  centunviral  de  29  de  Febrero  de  i4i(), 
hemos  pasado  á  traducirlas  con  suma  dcsconfíanza  en  nuestra  aptitud  para  ello 
y  sin  haber  quedado  contentos  de  la  traducción  que  aquí  termina.  Dispénsen- 
nos, les  rogamos,  los  literatos.  Preferimos  hacer  una  traducción  literal,  pesada 
y  monótona,  que  otra  más  libre  literaria  y  amena,  para  que  el  lector  que  no  los 
haya  visto,  conozca  más  exactamente  el  carácter  de  estos  antiguos  documentos. 
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amansándole  é  inculcándole  ("metenilin)  con  razón  que 
:biera  pagar,  que  las  cosas  que  ¿1  {D.  Fernando)  había 
ometido,  eran  de  mantener  y  conservarse.  Y  el  rey 
consentir  en  pagar  dicho  impuesio  (i),y  enioncescomo 
res  con  los  Prohombres  hubieren  hablado  bástame  al 
,  les  empezó  \}]  ó  convino  «(comeníats  ó  convenguels») 
n  de  decirle  las  cosas  siguientes:  (Señor,  pues  que 
loría,  ha  jurado  todos  los  privilegios  de  esta  Ciudad, 
los  que  los  quebrantarán  excepto  («aceptat»)  vuestra 
le  la  Señora  reina,  y  de  vuestro  primogénito,  todos 
Y  entonces  el  Señor  rey  se  levantó  muy  enojado 
rado  y  entróse  en  el  retrete  y  allí  reunió  su  Consejo  y 
res  se  marcharon;  el  Consejo  del  Señor  rey  le  rogó  que 
("fos  contenta)  pagar  dicho  impuesto  y  jamás  el  rey 

y  Valla  dicen  que  se   avino  ó  consintió  en  pagarlo,  cosa  menos 
'ernando,  que  la  resistencia  absoluta  que  trae  el  Dietario. 
estas  palabras  y  las  siguientes,  no  fué  Fiveller  el  único  que  habló 
a  fué  el  único  Conceller  que  estuvo  6  rerle. 

de  i357  un   tumulto  popular  en  París  penetró  hasta  losiposen. 

del  reino  de  Francia,  el  delfin  Carlos,  después  de  haber  muerto 
:io  al  abogado  general   Dacy,  á  los   pies  del  príncipe  matd  á  na 

mariscales  de  Champaña  y  Normandía,  presente  como  caudillo 
>reboste  de  los  mercaderes  parisienses  Esteban  Marcel,  presidente 
eller  en  cap]  de  aquel  municipio.  Marcel  quitó  al  regente  el  som- 
I  »u  birrete  azul  y  rojo  [colores  del  municipio  de  París),  asegu- 
i.  La  lucha  entre  París  con   otras  ciudades  v  el  regente,  de  lo  que 

episodio  este  asesinato,  fué  larga  y  ardiente, 
o  gran  tumulto  popular  de  Paris  rodeó  el  palacio  de  otro  Delflo, 
te  del  reino,  rom)nió  las  puertas,  se  derrama  por  los  aposentos  y 
á  muchus  cortesanos.  Luego  el  gobernador  de  la  ciudad  por  el 
>tro  dia  hasta  los  aposentos  del  rey,  prendió  al  hermano  y  al  se- 
reina,  á  muchos  señores  y  á  varias  damas  y  ic  llevó  el  monarca 
,  donde  le  obligó  á  firmar  una  ordenanza  por  la  cual  fueron  muer' 

lía  desconocerel  estado  de  Europa  tanto  como  les  pluguiese  á  tos 
.lamara  lie  Castilla;  pero  en  Barcelona  siempre  teníanse  noticias 
de  más  bulto  de  Francia  é  Italia,  y  estos  de  l'.irís  no  podían  des- 
barceloneses.  De  ahí  tal  vez  las  amenazas  de  muerte  hechas   por 

mnto  eran  compatibles  ellas  con  las  protestas  de  reverencia,  ho- 
al  rey  y  á  su  familia,  se  ve  luego;  pero  ni  tes  quedaba  otro  camí- 
arlas,  ya  que  U.  Fernando  no  cedía  á  los  argumentos,  y  ceder  el 
il  asunto  era  abrir  les  puertas  á  la  arbitrariedad  del  monarca, 
legativa  á  satisfacer  el  impuesto,  era  sólo  el  principio  de  mayores 
,a  cortesía  y  la  honradez  de  los  barceloneses  les  dictaron  unas 
a  y  fidelidad  hacia  un  monarca  como  el  de  Antequera,  de 
les  dejó  otra  vía  que  sallar  por  encima  de  ellas  hasta  las 
e  y  dejar  paso  at  absolutismo  que  D.  Fernando  Iraia  de 
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lo  quiso  hacer,  y  el  Consejo  real  tomó  la  determinación,  que  pues 
el  rey  no  quería  pagar,  que  ellos  los  que  estaban  en  el  Consejo  lo 
pagarían. 

Poco  después  de  llegar  los  Concelleres  y  Prohombres  á  las  Casas 
Consistoriales  «vino  Maese  Benito  de  Gualbes,  el  cual  era  vice- 
canciller del  Señor  rey  (i),  á  la  Casa  de  la  Ciudad,  y  el  Consejo  de 
Ciento  que  siempre  estaba  reunido  («mes»)  y  aquí  él  hizo  fianza  de 
pagar  todo  aquello  y  cuanto  los  sirvientes  («ministres»)  del  Señor 
rey  comprarían,  que  les  dejasen  el  impuesto,  que  él  lo  pagaría,  y  así 
tuvo  fin  esta  cuestión.» 

El  9  de  Marzo,  según  el  Dietario  municipal,  salió  de  Barcelona 
D.  Fernando.  Según  Tomic,  cuando  los  Concelleres  fueron  á  des- 
pedirse («pendrer  comiat»),  el  rey  no  quiso  volverse  hacia  ellos 
para  darles  la  mano  á  besar.  Enfermó  en  Igualada,  y  el  i8  del 
propio  Marzo,  según  el  Dietario  municipal^  salieron  de  Barcelona 
el  Conceller  Juan  Fiveller,  Ramón  Dezplá,  Benito  de  Marimón  y 
Micer  Vicente  Pedriza  para  asistirle  en  aquella  población,  de  la 
que  volvieron  algunos  días  después.  Según  la  rúbrica  de  Bruni- 
quer.  Otro  día  el  correo  Bertrán  de  Tamarit,  procedente  de  Igua- 
lada, manifestó  al  Consejo  que  la  enfermedad  de  D.  Fernando  era 
mortal  (refiere  el  Dietario  de  la  Ciudadj^y  el  3o,segúnla/?ií^nc<i, 
volvieron  á  salir  Fiveller  y  sus  gompañeros  hacia  dicha  villa. 

No  consta,  en  documentos  de  aquella  fecha,  la  asistencia  asidua 
de  Fiveller  al  moribundo  rey  en  los  términos  que  la  refieren  Co- 
mes y  el  cuaderno  del  cual  sacó  la  Historia  del  Gran  Conceller. 
Según  Tomic,  D.  Fernando  codiciló  en  Igualada;  según  Feliu, 
cerca  de  tres  siglos  posterior,  el  codiciló  estaba  en  este  archivo 
municipal  (donde  no  parece)  y  encargaba  la  sepultura  y  el  primo- 
génito de  D.  Fernando  á  Fiveller.  Como  el  príncipe  D.  Alfonso, 
nuevo  rey,  tenía  ya  ventidos  años,  no  parece  que  el  moribundo  le 
dejase  bajo  la  tutela  de  Fiveller,  como  dice  Comes;  sino  que  insti- 
tituiría  al  Conceller  albacea  para  sepultura  y  consejero  del  nuevo 
monarca. 

No  dan  el  acta  y  los  dietarios  un  Fiveller  menos  heroico,  menos 
dramático  que  Comes,  Valla  y  otros  autores.  Estos  nos  lo  presen- 
tan como  único  y  grande  vencedor  de  D.  Fernando,  así  en  el  pa- 
lacio de  Barcelona  como  en  el  lecho  de  muerte  de  Igualada,  hasta 
el  punto  de  pedir  el  rey  perdón  á  la  Ciudad  y  al  Conceller,  y  dejar 
á  éste  como  director  de  su  primogénito  el  nuevo  monarca.  Acta  y 


(i)  Bernardo  de  Gualbes  se  llamaba  el  vice-cancilier.  Había  sido  otro  de  los 
nueve  compromisarios  de  Caspe  y  el  único  de  los  tres  jueces  catalanes  que  dio 
el  voto  á  D.  Fernando,  y  con  él  le  dio  la  corona  de  Aragón,  porque  se  necesi- 
taba que  en  la  mayoría  que  la  conñriese,  estuviesen  representados  los  tres  Es- 
tados peninsulares  de  ella. 


1  muchas  cosas  en  silencio,  más  aun,  Tomic,  cscri- 
i  tiempos.  Por  lo  que  refiere  Valla,  encomiador  de 
y  autor  de  su  mismo  siglo,  puede  darse  crédito  á 
ido,  lo  que  refiere  Comes,  aun  cuando  no  conste  en 
.  dietarios. 

dramático  de  Comes  es  el  primero  que  se  ha  pre- 
ojos  de  nuestra  ¿poca  y  el  que  ha  prevalecido;  él 
la  y  los  dietarios,  menos  elevado  y  conmovedor  que 
10  ha  hecho  bajar  á  éste  de  su  elevado  pedestal  ni 
una  línea  la  altura  del  pedestal  mismo. 
el  primero  agranda  la  figura  histórica,  nos  la  presen- 
3  que  fu¿,  preferimos  que  quede,  y  sea  más  y  más 
I  hace  siglo  y  medio  largo,  que  necesita  Cataluña,  y 
mucho  tiempo  todavía,  ejemplos  6  ideales  de  gran 
•ácter  muy  íntegro,  de  firmeza  constante  y  calmosa, 
paciente  é  inquebrantable,  de  grandeza  de  ánimo  y 
elevadas  por  encima  de  intereses  personales  y  tran- 
el  empíreo  de  los  derechos,  el  renacimiento  y  el 
patria.  El  Fiveller  tradicional  y  popular  de  Comes 
s  ejemplos  é  ideales  que  hemos  menester  los  cátala- 
intigua  nacionalidad. 

J.  Narciso  Roca. 


o,  sed  magis  árnica  veritas.  La  R.  de  C.  H.  ama  mu- 
pero  ama  aún  mucho  más  la  verdad,  y  la  verdad  del 
;  Febrero  de  1416,  por  iodo  lo  que  se  refiere  á  Five- 
:unas  aclaraciones  que  no  estamos  en  el  caso  de  po- 
nbargo,  nuestro  entendido  y  laborioso  colaborador 
le  Bofarull  nos  ha  remitido  algunas  noticias  sobre 
ue  merecen  conocerse  para  ayudar  á  la  investigación, 
:,  en  particular  muy  interesante  y  muy  pertinente 
ir  la  figura  histórica  del  conceller  de  Barcelona. 
T  tenía  un  hermano  que  se  llamaba  Ramón,  padre 
del  Valles  Francisco  Fiveller,  discípulo  de  la  Uni- 
tlonia,  en  donde  estuvo  estudiando  por  espacio  de 
:e  Ramón  era  tesorero  del  infante  Alfonso,  luego  rey 
fallecimiento  de  su  hermano  Fernando  I,  y  continuó 
]  de  Alfonso  al  subir  éste  a]  trono.  Todo  esto  resulta 
leí  rey  Alfonso  de  6  y  10  de  Febrero  de  1417  [1)  en 
3ide  al  obispo  de  Barcelona  el  arcediaconato  del  Va- 

slaC  de  Aragón.  — Reg.  1441,  fol,  157. 
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llós  para  el  médico  de  su  esposa  mestre  Francesch,  y  la  canongía 
de  Barcelona  que  también  disfrutaba  para  Antonio  Sanz,  todo  á 
consecuencia  del  fallecimiento  de  Francisco  Fiveller,  que  hubo  de 
fallecer  en  aquellos  días,  pues  las  prebendas  eclesiásticas  entonces 
como  ahora  se  solicitaban  calientes  aún  los  cadáveres  de  los  últi- 
mos ocupantes. 

Francisco  Fiveller  no  ocupó  su  canongía  ni  siquiera  un  año.  En 
1 5  de  Febrero  de  1416  todavía  no  había  tomado  posesión  de  la 
misma  para  la  que  había  sido  nombrado  por  el  papa  cismático  Be- 
nito XIII,  pues  habiéndose  separado  de  su  obediencia  el  rey  Fer- 
nando, Francisco  Fiveller  no  se  atrevió  á  presentar  sus  bulas  al 
capítulo  de  Barcelona  por  no  desobedecer  al  rey,  que  había  decla- 
rado suspensos  todos  los  actos  de  Benito.  Pero  tampoco  quería 
Francisco  renunciar  á  su  canongía,  y  su  padre,  á  pesar  de  su  alta 
posición,  no  podía  procurársela,  por  lo  que  hizo  que  su  hermano 
Juan  escribiera  al  secretario  del  rey  Fernando  la  siguiente  carta: 

Al  molt  honorable  e  molt  savi  senyor  Paulo  Nicolás  secretari  del  senyor  Rey. 

Mossenyor  molt  honorable,  be  un  mes  abans  que  lo  senyor  Rey  levas  la  obe- 
diencia al  papa  la  vigilia  de  Nadal  prop  passat,  lo  papa  provehi  un  nabot  meu 
fill  den  Ramón  Fiveller,  lo  qual  ha  be  viii  anys  que  studia  á  Bolunya,  de  una 
canongía  en  la  Seu  de  Barchinona  e  apres  son  exides  les  bolles  les  quals  bolles 
mon  frare  en  Ramón  Fiveller  no  ha  volgudes  presentar  al  capitol  de  Barchino- 
na ne  usar  daquelles,  e  a^o  per  es -er  obedient  ais  manaments  del  senyor  ¿ley. 
Ara  mossenyor  segons  lo  dit  en  Ramón  Fiveller  c  jo  havem  sabut,  par  que  lo 
senyor  Rey  dcu  fer  ^erta  provisio  aqui  en  Gerona  a  tots  aquells  que  ans  de  la 
substraccio  han  haudes  bolles  del  pap9  per  benifets  en  ^erta  manera,  car  par 
que  molts  hi  sien  per  que  molt  honorable  senyor  jo  prech  á  vos  axi  carament 
com  puix  que  vos  per  amor  de  mon  frare  e  mia  fa^ats  ab  lo  senyor  Rey  que  si 
ell  fa  la  provisio  aqui  en  Gerona,  que  mon  nabot  vage  en  lo  compte  deis  altres,  , 
e  a;:o  reputare  jo  á  vos  a  gracia.  £  si  en  negunes  coses  mossenyor  jous  puix  ser- 
vir scrivits  men  fran^osament.  Scrita  en  Barchinona  a  xv  de  febrer. 


(i)    Archiv.  de  la  C.  de  Aragón.  —  Legajo  108. —  Reinado  de  Fernando  I. 
Cartas  sin  año. 
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Reproducimos  en  facsimil  la  tirma  (?)  de  la  carta  para  que  se  vea 
la  ortografía  del  nombre  de  Fiveller,  constantemente  escrito  Fiva- 
11er  desde  el  siglo  xvi. 

Como  ya  hemos  dicho,  Francisco  Fiveller  tomó  posesión  de  su 
canongía,  lo  que  no  podemos  decir,  es,  quién  se  la  dio,  si,  Fer- 
nando I  ó  Alfonso  V. 

Eran,  pues,  los  Fivelleres  de  Barcelona  personas  de  gran  reputa- 
ción y  muy  relacionadas  con  la  corte,  cosa  que  hasta  hoy  nadie 
había  sospechado.  Ahora  bien,  ¿qué  parte  debe  hacerse  en  los 
desaires  que  sufrieron  los  concelleres  al  presentarse  á  Fernando  I 
al  reclamar  los  derechos  del  pescado,  y  al  salir  de  Barcelona,  á  la 
circunstancia  de  presidir  ó  llevar  la  voz  de  la  comisión  el  mismo 
Fiveller  que  catorce  días  antes  le  pedía  que  diera  su  pase  para  que 
su  sobrino  Francisco  tomase  posesión  de  su  canonicato? 

Ya  hemos  contado  el  lance  del  29  de  Febrero  y  hasta  su  epílogo 
el  fallecimiento  de  Fernando  I  en  Igualada. 

Historiadores  y  poetas  han  cantado  la  noble  magnanimidad  de 
Fiveller  y  de  sus  compañeros  corriendo  al  lecho  de  muerte  de  Fer- 
nando I  tan  pronto  se  tuvo  noticia  de  su  grave  estado.  En  efecto, 
sienta  bien  este  paso  al  Fiveller  del  adietarlo,»  como  dice  el 
S.  Roca,  pero  la  verdad  es,  que  si  fué  á  Igualada,  allí  fué  en  virtud 
de  haberle  nombrado  para  esta  Comisión  el  Consejo  de  Ciento, 
comisión  que  no  nombró  este  espontáneamente  al  saber  la  enfer- 
medad del  rey,  sino  á  instancias  expresas  de  la  misma  reina,  con- 
forme es  de  ver  en  la  siguiente  cana: 

A  la  molt  alta  e  molt  excellent  senyova  La  Senyora  Rey  na. 


Molt  alta  e  molt  excellent  Senyora: 

De  la  vostra  mol  alta  senyoría,  per  mans  de  mossen  Berenguer  dostalrich  ha- 

vem  reebuda  una  letra  et  en  virtud  de  la  créenla  que  vos  senyora  ab  aquella  li 

havecs  comanada  lo  dit  mossen  Berenguer  nos  ha  explicada  la  indisposicio  en 

que  la  persona  del  senyor  Rey  es  posada.  E  mes  com  vos  senyora  per  la  dita 

raho  pregavets  nosaltres  volguessem  trametre  prestament  al  dit  senyor  é  á  vos 

algunes  persones  representants   aquesta  Ciutat,  ab  les  quals  vos  senyora  vos 

posquessets  aconsellar  en  los  afers  occorrents  e  tambe  per  la  dita  indisposicio 

del  dit  senyor,  com  en  altra  manera.  E  responem  vos  senyora  molt  alta,  que  ab 

tota  veritat  nosaltres  de  les  coses  quel  dit  mossen  Berenguer  nos  ha  explicades 

de  part  rostra  tant  com  toquen  laccident  e  indisposicio  del  dit  senyor  Rey,  ha- 

vem  greuge  c  dolor  singulars,  pregants  a  nostre  Senyor  Deu  que  li  placia  aiudar 

al  dit  senyor  e  a  nosaltres  axi  com  sab  quens  es  be  mester  coníiam  en  ell  ferma- 

nt  que  ho  fara.  En  lals  senyora  tant  com  toque  la  tremesa  de  les  persones 

e  demanats,  nosaltres  cobciants  de  servir  á  vostra  excellcncia  de  bon  core 

¿emparar  á  vostres  manaments  de  present  appellat  consell  havem  elegida 

issatgeria  notable  la  qual  decontinent  deu  partir  per  la  raho  dessus  dita  noti- 

im  ho  a  la  dita  vostra  senyoria.  Per  que  us  sia  manifesta  la  intencio  é  voler 

rtra  e  déla  dita  Ciutat.  E  mantengueus  Deu  senyora  per  molts  anys  al  seu 
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servey,  ab  prosperitat  de  vostra  Reyal  persona.  Escrite  en  Barchinona  a  xviii 
dies  de  mar;:  del  any  mccccxvi. 

Senyora:  * 

Vostres  humils  servidors  e  vassalls  qui  humilment  se  comanen  en  vostra  gra- 
cia e  merca  los  Consellers  de  la  Ciutat  de  Barchinona  (i). 

No  tenemos  por  hoy  más  datos  que  agregar  á  la  biografía  de 
J.  Fiveller,  pero  esperamos  que  nos  será  posible  en  nuestra  Histo- 
ria de  Barcelona  agregar  algunos  otros  que  nos  permitirán  escribir 
con  toda  exactitud  sobre  «el  acto»  de  Juan  Piveller. 

S.  S.  Y  M. 


LOS  HISTORIADORES  ALEMANES 


LEOPOLDO  DE  RANKE  Y  JORGE  WAITZ 


Siempre  lamentaremos  que  ese  rico  monumento  de  erudición, 
de  talento  y  de  lenguaje  que  se  llama  la  Historia  Universal  por 
Leopoldo  de  Ranke  haya  de  quedar  en  torso.  Desde  hace  seis  años, 
el  maestro  de  la  historiografía  alemana  que  tenía  esa  luz  intelec- 
tual que  evoca  los  hechos  dormidos  en  el  fondo  de  los  siglos,  nos 
había  ofrecido  en  cada  Pascua  un  regalo  de  Navidad  en  dos  tomos 
de  su  Historia  Universal:  su  último  regalo  no  fué  sino  un  tomo 
postumo,  la  parte  séptima  de  su  historia,  en  la  cual  revistió  con  los 
caracteres  de  la  vida  las  grandiosas  figuras  de  los  Othones  y  de  los 
Salios.  iQué  historia  tan  memorable  de  los  emperadores  alemanes 
pasaría  á  la  posteridad,  si  Ranke  la  hubiese  escrito  en  la  frescura 
de  su  fuerza,  pues  lo  que  se  destaca,  lo  que  resalta  con  nítido  es- 
plendor entre  los  frutos  de  aquella  privilegiada  inteligencia,  es  su 
pintura  del  Imperio  bajo  los  Othones  y  los  Enriques  y  de  la  jerar- 
quía de  Gregorio  VII,  ofreciéndonos  su  descripción  de  la  lucha 
entre  el  Papa  y  el  Emperador  un  cuadro  mucho  más  vivo,  gráfico 
y,  digámoslo  así,  escultural,  que  ninguna  de  las  historias  escritas 
sobre  el  mismo  asunto!  Aquellas  figuras  las  iluminó  el  historiador 
moribundo  con  los  postreros  rayos  de  su  espíritu. 

Leopoldo  de  Ranke^  á  q^uien  la  muerte  parecía  que  respetaba 


(i)    Archiv.  de  la  C.  de  Aragón.—  Legajo  núm.  114.—  Reinado  de  Fer- 
nando I,  año  1416.  —  Marzo. 


>o  respeta  á  las  pirámides,  ha  sido  el  más  fecundo  de 
iriadores,  parael  cuul  la  historiografía  era  á  la  par 
.  £1  venerable  fundador  de  la  Sociedad  histórica,  el 
da  la  crítica  é  investigación,  el  sacerdote  del  culto  de 
Néstor  de  los  sabios  que  sabía  hacer  de  sus  discípulos 
Sus  trabajos,  era  el  preceptor  y  el  modelo  de  genera- 
toriadores  y  el  prosista  clásico  que  perteneció  á  la 
Lessing  y  Goethe.  Las  ciencias  lloran  al  hiíroe  de  ' 
e  Prusia,  al  anciano  más  vigoroso  y  juvenil,  al  pa- 
bistoriografía,  al  hijo  espiritual  de  Thucidides  y  de 
Lutero  y  de  Fichte,  de  Juait  de  Müller  y  de  Dahl- 
1  artista  cuyos  retratos  históricos  revelando  un  maro- 
3  plástico,  parecen  trazados  de  la  mano  maestra  de 
IcTiciano.  Herodoto,  Thucidides  y  Tácito,  habrán 
ue,  haciendo  justicia  como  el  que  más  á  las  indivi- 
stóricas,  y  explicando  los  acontecimientos  como  si  se 
■n  una  necesidad  interior  por  la  fuerza  de  la  natura- 
de  los  historiadores  más  grandes'de  todos  los  tiempos, 
ce  más  de  6o  años  demostraba  su  maestría  y  su  genio 
sia  en  una  edad  no  concedidasino  á  pocos  monalesy 
Icsde  los  días  de  Homero  como  algo  grande,  como  un 
inario  de  los  dioses,  enriqueció  nuestras  letras  en  cada 
9S  que  contienen  una  copia  inmensa  de  saber  y  de 
istórica,  ofreciendo  al  espíritu  culto  el  mismo  deleite 
ir  producción  literaria,  y  cumpliendo  también  todas 
íes  de  la  crítica  y  de  la  erudición  como  un  trabajo 
i  Historia  Universal  que  el  anciano  dictaba  desde  su 
e  los  -honores  de  poema. 

luene  de  Alejandro  de  Humboldt,  acaetida  el  6  de 
g,  Berlín  no  ha  visto  bajar  al  sepulcro  á  un  hombre 
mo  Leopoldo  de  Ranke,  que  murió  en  su  tranquila  casa 
calle  de  Luisa  el  23  de  Mayo  de  [88(5,  concluyendo  á 
iños  los  trabajos  de  su  vida  con  su  obra  gigante,  la 
versal,  ese  monumento  tan  precioso  de  nuestro  siglo 
mos.  Sin  saber  que  sería  una  despedida  eterna,  despi 
i  de  su.s  lectores,  en  la  pane  sexta  de  aquella  otra  al 
cimiento  del  imperio  alemán  y  del  desarrollo  de  la 
iCcidcntal,  en  fin,  de  lo  que  constituye  el  fundamento 
)derna.        * 

ismo  Ranke:  «No  sería  en  pro  de  la  ciencia  histórica 
canzasen  en  el  mismo  can¡ino,  pues  el  asunto  de  la 
tremamenic  vario  'y  ésta  requiere  tambie'n  talentos 
leras."  Había  un  tiempo  en  que  sólo  Scblosscr,  el  al- 
ia  de    Heidclberg,  el  do  los  axiomas   de   Kaní,   que 


t 


s 
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odiaba  á  la  nobleza  y  sin  piedad  alguna  condenaba  á  los  poderosos 
de  la  tierra,  sospechando  en  ellos  cada  suerte  de  maldad,  era  el 
historiador  predilecto  de  los  alemanes.  Pero  en  ej  día,  todos  los 
historiadores  han  hecho  suyo  el  método  de  la  investigación  crítica 
de  Ranke,  que  buscando  la  verdad  histórica  entre  los  escombros 
de  los  monumentos  y  en  el  polvo  de  los  archivos  no  examinaba  las 
acciones  de  los  grandes  según  el  punto  de  vista  moral,  sino  según 
el  de  la  oportunidad.  El  insigne  autor  de  la  Historia  Universal  no 
se  complace  en  narrar  lo  que  sabe  todo  el  mundo,  sino  que  des- 
cribe lo  nuevo,  lo  pintoresco,  lo  característico.  Tiene  la  necesidad 
de  entusiasmarse,  lo  mismo  que  Juan  de  Müller;  pero  el  entusias- 
mo no  le  ofusca,  ni  se  escapan  á  su  vista  los  rasgos  cómicos  de  sus 
héroes.  Al  hablar  de  Herodoto,  con  el  cual  tiene  Ranke  gran  afi- 
nidad, dice  nuestro  historiador:  «No  odiaba  á  los  bárbaros.  ¿De 
qué  manera  hubiera  podido  pintarlos  si  los  hubiese  odiado?»  Tam- 
poco Ranke  odiaba  á  los  bárbaros:  respetó  á  los  héroes  sombríos 
de  los  siglos  XV  y  xvi,  lo  mismo  que  Goethe  respetó  al  duque  de 
Alba:  interesaba  al  lector  por  los  proyectos  de  su  héroe  y  por  lo 
que  conmueve  su  alma,  y  tenía  por  único  norte  de  su  investigación 
la  objetividad  más  severa. 

Nació  el  historiador  artista  Leopoldo  de  Ranke  el  21  de  Diciem- 
bre de  1795,  en  una  ciudad  idílica  de  la  encantadora  Thuringia,  de 
nombre  Wiehe,  disfrutando  en  unión  de  sus  hermanos  menores, 
las  bendiciones  de  la  vida  del  campo  y  de  la  erudición  doméstica 
en  su  casa  paterna  en  la  finca  de  su  padre,  un  infatigable  y  hon- 
rado abogado,  y  de  su  buena  madre,  y  alcanzando  aquella  salud 
vigorosa  é  indestructible  que  gozó  más  allá  de  los  límites  puestos  á 
la  humanidad.  Recibió  la  instrucción  primera  en  la  escuela  de  su 
ciudad  natal,  trasladándose  á  los  19  años  de  edad  á  Schulpforta, 
donde  se  formaba  el  espíritu  de  una  pléyade  de  hombres  ilustres, 
merced  ala  libertad  del  movimiento  espiritual  que  allí  se  goza.  Allí 
demostróse  la  dirección  estética  y  el  genio  artístico  del  joven 
en  su  versión  de  tres  dramas  de  Sófocles,  pareciendo  nuestro  Leo- 
poldo un  fugitivo  en  el  reino  de  Iti  poesía.  Con  una  disertación 
sobre  la  poesía  dramática  despidióse  de  Schulpforta,  y,  según  las 
tradiciones  de  su  familia,  que  tiene  no  sé  qué  rasgo  teológico,  co- 
menzó en  la  Universidad  de  Leipzig  sus  estudios  teológicos  y  filo- 
lógicos. Como  catedrático  en  el  colegio  de  Francfort  sobre  el 
Oder,  dio  á  la  estampa  en  1824  la  primicia  de  sus  obras  históricas 
con  el  título  de  Las  historias  de  los  pueblos  romanos  y  germanos 
desde  i4g4  á  7523,  pudiendo  llamarse  aquel  trabajo  el  tronco 
más  viejo  en  un  huerto  vastísimo  en  que  habían  de  florecer  aque- 
llos árboles  gigantes  que  se  llaman  Los  Osmanes  y  la  monarquía 
española.  Los  Papas  romanos  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  La  kisto- 


n  la  época  de  ¡a  Reforma,  Las  historias  francesa  é  in- 
isloriade  Wallenslein.  En  1824  inauguró  también  una 
.  la  invesiigación  hisiórica  con  su  opúsculo  titulado 
historiadores  modernos,  en  el  cual  aplicó  ala  historia 
>rÍnc¡pÍos  del  método  críiico  cmplendo  por  Niebuhr, 

fuentes  de  la  más  antigua  historia  romana,  y  por 
specto  á  la  Edad  Media,  y  especiaimenteálas  fuentes 
Dinamarca. 

lado  en  1825  á  la  Universidad  de  Berlín,  encontró 
uscrltos  de  la  biblioteca  de  esta  ciudad  las  relaciones 
amanas  y  florentinas  sobre  los  más  varios  pueblos  y 
:  derivnn  aquellos  relatos  de  testigos  oculares,  aquellas 
nes  inmediatas  y  genuinas  como  la  base  más  sencilla  de 
fía,  como  una  fuente  inagotable  de  la  historia  moderna 
;ta  entonces  no  había  bebido  ninguno,  y  ante  la  cual 
roceder  las  representaciones  históricas  de  los  contem- 
uellas  relaciones  las  aprovechó  para  su  libro  titulado 

y  la  monarquía  española  que  se  publicó  en  1827. 
:  haber  estudiado  los  archivos  de  Italia,  concibió  el 
inte  desde  1834  á  36  la  creación  más  brillante  y  sólida 
Papas  romanos,  é  inspirándose  en  la  profundidad 
uerza  innata  del  espíritu  germano,  en  el  gran  impulso 
Alemania  apoderándose  de  la  Europa  entera,  hízose 
r  nacional  en  aquella  obra  maestra  que  se  titula  La 
ana  en  la  época  de  la  Reforma,  cuyo  primer  tomo 
,  publicándose  en  1847  el  sexto  y  último  de  esta  obra 
arte  más  interesante  de  la  historia  patria,  dando  lesii- 
is  conocimientos  teológicos  del  autor  y  del  interés 
ste  en  los  movimientos  de  la  vida  religiosa,  siendo  la 
de  lo  que  cree  la  generalidad  de  los  latinos  que  la 
o  como  el  capricho  de  un  nionje  que  tenía  impacien- 
3er  sus  hábitos. 

rcera  de  las  obras  maestras  de  Ranke,  mencionaremos 
rancesa,  sobre  todo  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Rivali- 
4acaulay  y  otros  admirados  historiadores  ingleses, 
in  mucha  luz  sobre  dos  siglos  importantes  de  la  his- 
y  no  haciendo  caso  de  las  simpatías  ni  de  las  antipa- 
escribió  sus  nueve  libros  de  ¡a  historia  prusiana, 
a.!o  por  su  amigo  el  rey  Federico  Guillermo  con  el 
Driógrafo  prusiano. 

3,  hecha  abstracción  de!  emperador  Guillermo,  de 
e  Moltke.  riingún  alemán  ha  sido  honrado  y  admi- 
mo el  anciano  Leopoldo  de  Ranke,  cuya  vida  se  con- 
pacio   de  tamos   años   en   pro  de   su    nación  y  cuya 


muerte,  sin  embargo,  nos  lia  tanto  conmovido,  pues  hemos 
dido  uno  de  ese  trío  envidiable  que  consistía  de  Guillermo 
Molike  y  de  Ranke. 

Et  cadáver  del  gran  historiador  de  la  nación  germana,  an 
cual  se  inclinó  el  príncipe  imperial  de  Alemania,  estaba  aúi 
puesto  en  su  cuarto  de  trabajo  en  Rerlin,  cuando  el  más  viejo  y 
ilustre  de  los  discípulos  de  Ranke  exhalaba  en  la  misma  cíuda 
último  suspiro.  Falleció  Jorge  \Vait\s\  iS  de  Mayo,  siguien 
su  maestro  emJnenie  á  las  puertas  de  la  eternidad  desput 
24  horas  transcurridas,  así  como  el  primer  socio  de  un  héroe 
mánico  aspiraba  á  seguirle  á  la  Walhalla. 

Pero  no  se  puede  comparar  á  los  dos  maestros  que  nos  arre 
el  /río  soplo  de  la  muerte:  el  uno  era  teólogo,  el  otro  jurista;  el 
pasó  de  la  filología  clásica  á  la  historia,  el  otro  tuvo  los  mé 
más  grandes  como  germanista,  el  uno  era  universal,  teniend 
galería  de  figuras  históricas  la  factura  de  las  de  Herodoto,  m 
tras  que  el  otro  se  consagraba  sólo  á  la  historia  alemana.  Rt 
que  cincelaba  las  figurasen  sus  cuadros  inmortales  con  frase 
fica.  trataba  la  historia  como  una  obra  de  arte,  mientras  Wait\ 
sobre  todo  investigador,  siendo  raras  veces  historiador.  Penen 
Ranke  á  la  extirpe  de!  Electorado  de  Sajonia,  cuya  urbanida 
proverbial  en  Alemania,  mientras  Waitz,  teniendo  la  naturf 
fría  del  Norte,  era  un  hijo  de  aquella  Holstein,  cuyos  habita 
llamaba  Dohlmann  los  suizos  de  la  llanura,  ¿1  se  había  signifii 
en  las  filas  de  un  partido,  ocupándose  de  las  cuestiones  polí 
del  día  que  su  gran  maestro  trataba  de  evitar. 

Nació  Jorge  Wait^  el  9  de  Octubre  de  18  [3.  en  el  país  de 
Carstens  y  Niebuhr,  en  la  ciudad  de  Flensburgo  (Ducad( 
Schicswigl.  Llegada  la  época  en  que  la  razón  se  enseñorea  c 
inteligencia  adormecida  y  del  adolescente,  creyó  ver  inclinars 
vocación  por  el  estudio  difícil  de  las  leyes  y  de  la  historia, 
gran  ambición  de  su  espíritu  era  hacerse  un  segundo  Nieb 
Desde  i83 1  cursó  los  estudios  jurídicos  en  la  Universidad  de  i 
continuándolos  en  Berlín,  en  cuyas  aulas  se  sentó  á  los  pies 
favorito  de  Niebuhr,  Leopoldo  Ranke,  alcanzando  el  pri 
premio  como  autor  de  la  Historia  del  Rey  Enrique  J  de  Alema 
ese  fundador  de  un  reinado  nacional  que,  apartándose  de  la 
del  Imperio  romano-gúrmánico,  no  salió  para  Italia  para  succd 
los  Césares  romano-germánicos,  sino  que  se  limitaba  á  Alema 
En  i84t  descubrió  Wail:^  en  Parts  la  Vida  de!  obispo  g 
Vljtla,  y  en  1842  encontró  en  la  Catedral  de  Merseburgo 
poesías  germanas  pertenecientes  á  los  tiempos  paganos.  Pero 
mayor  gloria  le  reservaba  el  destino,  Kl  gran  estadista  alemái 
barón  Carlos  de  Stein,  que  contribuyó  como  el  que  más  á  la  I 


emania  del  yugo  de  los  franceses,  se  puso  en  iSiSal 
1  grandísima  empresa  nacional  que,  sumergiéndose  en 
'mano  y  teniendo  por  lema  esta  frase:  Sanctus  amor 
nimum,  trataba  de  investigar  los  monumentos  antiguos 
la  conciencia  nacional  en  la  esfera  de  las  ciencias.  El 
tor  de  los  famosos  Monumenta  Germania  histórica, 
irique  Penz,  siendo  Waitz  primero  su  socio  y  des- 
nuerte  de  Pertz  director,  teniendo  por  compañero, 
usen,  Dümmker,  Wallenbach  y  Maassen.  Waitz  era 
ombre  más  á  proposito  para  escribir  la  Historia  de  la 
germana.  La  escribió  desde  1844  á  47  como  catedrá- 
iversidad  de  Kiel,  encantando  á  los  sabios  por  el  mé- 
ie  su  investigación,  por  su  erudición  vastísima  y  por 
s  nuevos,  siendo  el  rasgo  de  su  esencia  escrupulosí- 
)le.  El  año  1S48  le  hizo  político.  Defendió  sus  ideales 
irlameniarios  como  diputado  del  parlamento  de  Franc- 
mos  que  haya  sido  el  orador  más  elocuente  en  aquella 
c  se  preciaba  de  brillanics  talentos  oraloiios;  pero  que 
vero,  eso  sí  que  puede  afirmarse.  Desde  1849375, 
raicdrálico  en  la  Georgina  Augusta  de  GOiiinga,  tras- 
ipués  á  Berlín  como  director  de  los  Monumentos  de 
i  hay  un  traba¡o  que  honra  sobremanera  á  la  patria  y 
que  aplaudir  sin  linaje  alguno  de   reserva,  son  aquc- 

MÍOS. 

de  los  Ranke  y  Waiti  no  se  eclipsará  nunca. 


Juan  Fastenhath. 


21  de  Enero  de  1 


ANTIGUOS   Y    NUEVOS    DATOS 


JUAN  DE  FRANCIA,  DUQUE  DE  BEI 

Juan  de  Francia,  duque  de  Berry,  conde  de  Poiiou,  de 
de  Eslampes,  de  Auvergne  y  de  Boulogne,  par  de  Francia 
en  Vincennes  el  día  3o  de  Noviembre  de  1340,  y  fué  el  tert 
de  Juan  lí  el  Bueno,  rey  de  Francia,  y  de  Bonna  de  Luxen 
hija  del  rey  de  Bohemia.  Juan  de  Berry  fué,  por  consiguier 
mano  de  Carlos  V  de  Francia;  de  Luis  I  de  Anjou;  de  F 
Atrevido;  de  Carlos  el  Malo,  de  Navarra;  de  María,  esposa 
que  de  Bar;  de  Inés,  muerta  durante  la  infancia;  de  Marga 
ligiosa,  y  de  Isabel,  esposa  de  Juan  Galeas  Visconti,  prime: 
de  Milán. 

El  duque  de  Berry  comenzó  la  carrera  militar  á  la  edac 
años,  peleando  bravamente  en  la  batalla  de  Poitiers  el  d 
Setiembre  de  i356.  El  de  Berry  y  Luis  de  Anjou  iban  á  U 
del  ala  del  ejército  encomendado  al  duque  de  Normandía, 
se  vieron  obligados  d  retirarse  á  causa  de  la  desniembraciót 
tropas,  sin  poder  auxiliar  al  rey  Juan,  que  fué  hecho  pri 
junto  con  su  hijo  Felipe  de  i3  años.  Padre  é  hijo  fueron  c 
dos  á  Burdeos,  y  al  siguiente  año,  en  Abril  de  1 359,  ^^  '^^s' 
lacio  de  Windsor. 

Diez  días  después  de  la  batalla,  ó  sea  el  zg  de  Setiembrt 
ban  á  París  el  de  Berry,  Luis  de  Anjou  y  el  conde  de  N 
día.  Cautivo  el  Rey  en  Londres,  hace  un  tratado  desveniají 
llcvaá  Francia  el  duque  de  Bortón,  en  29  de  Mayo  de  i35( 
los  Estados  rechazan  por  humillarle.  Noticioso  Eduardo  d 
térra  de  la  conicsiaciún  de  Francia,  prepara  sus  tropas,  ene 
la  torre  de  Londres  á  Juan  el  Bueno  y  á  su  hijo  Felipe,  y 
numeroso  ejercito  se  dirige  á  Calais,  donde  llega  el  28  de  1 
de  1359. 

El  duque  de  Berry  en  i36o  casa  en  Carcassona  con  Jus 
de  Juan  I,  conde  de  Armugnac,  de  la  que  enviudó  en  1 38; 
de  esta  su  primera  esposa  dos  hijos  varones  y  dos  hemt 
primeros  fueron  Juan  y  Carlos,  y  las  segundas  Bonna  y 
Bonna  cisa  en  París  en  1393  con  Bernardo  VII,  conde  de 
gnac,  condestable  de  Francia;  y  la  segunda,  María,  celebra 
sales  en  1 38(3  con  Luis  de  Chatillon,  tercero  de  este  nombí 
de  de  Dunois;  en   1393  con   Felipe  de  Ariois,  conde  de  E 


■j3 
le  Francia;  y  por  último,  casa  por  tercera  vez,  en  1400, 
:  Borbón.  Habiendo  premueno  los  hijos  varones  al 
:sión  del  ducado  de  Berry  hubo  de  pasar  á  la  corona, 
s  condiciones  precisas  se  lo  había  otorgado  el  rey  de 
>adre  en    i36o  cuando  erige  al  de  Berry  en  ducado 

ibtuvo  el  cargo  de  lugarteniente  y  la  herencia  de  Be- 
io  de  su  desprendimiento  en  favor  del  rey,  al  que 
dados  de  Poitou  y  Macón.  Otras  prerrogativas  alcanzó 
o  el  abandono  de  los  negocios  por  un  lado,  y  el  abuso 
les,  á  quienes  dejaba  proceder  á  su  antojo,  le  hizo 
ble  á  sus  vasallos.  En  8  de  Mayo  de  i3tio,  después  de 
itudes,  se  aprueba  el  tratado  de  paz,  llamado  de  Breti- 
ancifl  é  Inglaterra,  que  ratifica  el  rey  Juan  en  Calais, 
)ctubrc.  En  virtud  de  este  tratado,  Francia  satisfizo 
a  cantidad  de  5oo,ooo  francos,  dejando  en  rehenes  á 
de  la  corona,  Luis,  duque  de  Anjou,  y  los  duques  de 
Borbón  y  de  Berry,  que  se  dirigen  á  Londres  á  fin  de 
omesa.  Libre  e!  rey  Juan  llega  á  París  el  i3  de  Di- 
^uel  año,  después  de  cuairo  de  cautiverio.  Poco  tiem- 
le  su  libertad,  pues  creyendo  los  principes  sus  hijos 
de  la  indciTinización  satisfecha  por  Francia  era  en  de- 

0  de  los  rehenes,  trataron  de  abreviarlo,  haciendo  y 
:iertos  tratos  á  Inglaterra,  y  marchando  poco  después 

Juan  el  Bueno  del  regreso  de  sus  hijos,  en  1364,  y 
do  de  que  se  hubiese  fallado  al  compromiso  contraído, 
ilvar  la  parte  de  descrédito  que  sobre  él  recaía,  sin 
S3  alguna  más  que  á  su  honor  se  dirige  á  Londres  y 
prisionero  en  lugar  de  sus  hijos;  el  rey  de  Francia 
lempo  tan  cruel  prueba,  y  muere  en  la  capital  de  In- 
II  8  de  Abril  de  1 364,  á  los  45  años  de  edad. 

1  hijo  Carlos  V,  quien  favorece  al  de  Berry,  su  hcrma- 
ile  de  honores.  En  aquel  entonces  el  nuevo  Rey  logra 
;rra  un  permiso  á  favor  del  duque  de  Berry  á  fin  de 
lis  y  arreglar  su  patrimonio;  pasado  este  tiempo  vuel- 
;rry  á  Inglaterra,  de  donde  regresa,  por  último,  en  el 
os  años  después,  al  retoñar  la  guerra  entre  Francia  c 
I  rey  Carlos  V  de  Francia  manda  que  sus  hermanos 
e  Anjou,  de  Berry  y  de  Borgoña  pongan  el  eje'rcito  y 
>ara  la  guerra.  Los  duques  de  Berry  y  de  Borbón  se 
umplir  las  órdenes  del  soberano,  y  con  un  ejército 
as  y  3,000  peones  ponen  sitio  á  Limoges,  en  donde 
Belirán  Duguesclin,  tomando  luego  las  ciudades  de 
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Poiticrs  y  la  Rochela.  Siguiendo  esta  campaña,  en  1872  el  duque 
de  Berry  se  apodera  además  de  Montmorillon,  Chauvigni,  Lussac 
y  Montconiour,  y  se  replega  sobre  Saint  Sevére,  de  cuyo  punto 
arroja  á  los  ingleses. 

En  i38i  Juan  de  Berry  asiste  á  la  consagración  de  su  sobrino 
Carlos  VI,  quien  le  confía  poco  después  el  gobierno  del  Mediodía 
de  Francia;  en  i382  toma  parte  en  la  batalla  de  Rosbeque.  En  este 
reinado  e)  duque  ocupó  varios  cargos  y  negocios  importantes.  Ob- 
tuvo el  de  gobernador  de  Flandes,  que  aceptó  descontento,  y  siem- 
pre con  la  esperanza  de  regresar  al  Mediodía;  durante  su  perma- 
nencia en  aquel  país,  extraño  para  el  duque,  ocurrió  la  muerte  del 
conde  de  Flandes,  y  el  pueblo,  que  odiaba  á  los  franceses,  no  tuvo 
escrúpulo  alguno  en  achacarle  este  crimen.  Los  historiadores  de 
Francia  rechazan  en  su  mayor  parte  esta  acusación;  y  el  único  que 
la  explica  es  el  distinguido  historiador  Meyer,  refiriéndose  á  una  cró- 
nica flamenca  del  siglo  xv,  cuyo  argumento  es  débil  por  pertenecer 
á  la  parte  interesada.  En  1384  los  desaciertos  del  duque  dieron  pié 
á  que  los  aldeanos  de  Auvcrgne,  de  Poiiou  y  de  Aquiíania  se  alza- 
ran exasperados  á  causa  de  los  excesos  cometidos  por  los  agentes 
del  duque;  á  esos  rebeldes  se  los  conoció  por  el  calificativo  de  thu^ 
chins;  y  fué  tan  potente  esta  revolución,  que  el  gobierno  tuvo  que 
intervenir  para  terminarla. 

En  5  de  Junio  de  i389  el  duque  de  Berry,  á  los  60  años, 
casa  con  Juana,  hija  única  de  Juan  II,  conde  de  Auvergne,  de  cuya 
segunda  esposa  no  tuvo  sucesión.  La  joven  duquesa  contaba  en- 
tonces la  edad  de  12  años;  y  como  dice  un  historiador  contempo- 
ráneo, fué  preciso  distraerla  y  se  celebraron  las  bodas  espléndida- 
mente. 

Carlos  VI,  en  aquel  entonces,  hace  un  viaje  por  la  parte  meridio- 
nal de  Francia,  en  donde  tuvo  conocimiento  de  los  exagerados 
gastos  y  despojos  que  en  su  nombre  se  cometían,  y  vióse  obligado 
á  separar  del  gobierno  del  Languedoc  á  su  tío  el  de  Berry,  conde- 
nando á  la  hoguera  á  su  agente  Beiizac,  que  fué  ejecutado  en  Be- 
ziers  el  día  22  de  Diciembre  de  i38o.  Por  la  Pascua  de  1390  llega 
el  rey  á  París  y  destituye  al  duque.  Dos  años  después,  1392,  los 
sucesos  dan  ocasión  al  duque  de  Berry  para  alcanzar  nuevamente 
la  gracia  del  rey,  quien  le  confía  el  gobierno  de  Francia,  junto  con 
el  de  Borgoña  Juan  sin  Miedo.  Esie,  que  era  mañoso,  astuto  y  poco 
escrupuloso,  le  suplanta  más  tarde  y  le  sustituye  en  el  gobierno. 
En  aquel  año  tuvo  lugar  el  abominable  hecho  practicado  por  Pe- 
dro de  Craon  contra  la  persona  del  condestable  de  Francia  Olive- 
rio Clisson,  que  fué  herido  mortalmente  en  las  calles  de  París  el 
día  1 3  de  Junio;  dicen  los  autores  que  el  asesino  pasó  luego  á  Lon- 
dres, y  otros  que  se  escondió  en  casa  su  cómplice  el  duque  de  Bre- 
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taña,  en  donde  §e  ocultó  algún  tiempo.  Este  hecho,  secundario  si 
cabe,  no  lo  explica  de  igual  modo  la  historia  manuscrita,  pues  se- 
gún los  documentos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  el  asesi- 
no, de  Francia  pasó  á  Cataluña,  de  donde  salió  más  tarde  para 
unirse  con  el  conde  de  Armagnac  y  vengarse  del  de  Aragón.  Pedro 
de  Craon,  al  llegar  á  Barcelona,  fletó  un  barco  capitaneado  por 
marinos  castellanos,  con  cuyo  buque  pensaba  escapar  y  ponerse  á 
salvo;  la  reina  Violante,  al  tener  conocimiento  del  hecho,  interpu- 
so su  influencia  con  su  esposo  Juan  I,  y  se  procedió  á  la  captura 
del  delincuente,  que  fué  detenido  por  otros  barcos  que  fueron  á  su 
alcance  á  cien  millas  de  la  costa  (il. 

Siendo  exiranjera  la  reina  de  Aragón,  se  comprende  perfecta- 
mente su  proceder  en  este  asunto.  Francesa  de  nación  y  enterada 
por  su  padre  el  duque  de  Bar,  por  su  primo  el  rey  de  Francia  y  por 
su  tío  el  duque  de  Berry  de  la  infamia  de  Craon  y  de  sus  malos 
aniecedentes,  creyó,  tomando  parle  en  el  asunto,  prestar  un  favor 
á  Francia,  y  contribuir  con  su  influjo  á  que  su  esposo  Juan  I  se 
mezclara  en  un  asunto  que  no  era  de  su  incumbencia. 

Al  siguiente  año,  ó  sea  en  29  de  Enero  de  iBqS,  un  suceso-ca- 
sual, una  broma  de  carnaval,  pesada  en  demasía,  puso  en  peligro  la 
vida  del  rey  de  Francia  en  el  palacio  de  Saint- Pol.  Allí  se  habían 
reunido  el  rey,  los  príncipes  y  varias  damas  á  fin  de  celebrar  la 
tiesta  en  obsequio  de  una  camarista  de  la  reina,  que  después  de 
viuda  celebraba  sus  bodas  con  un  gentilhombre.  El  rey,  al  igual 
que  otros  de  su  comitiva,  se  vistió  de  salvaje,  y  otro  de  aquellos 
jóvenes  prendió  fuego  á  uno  de  los  de  la  comparsa  comunicándose 
á  los  demás  y  al  rey,  que  fué  salvado  gracias  al  arrojo  de  la 
duquesa  de  Berry,  que  le  echó  un  abrigo  encima  sofocando  las 
llamas. 

En  esta  época  las  relaciones  entre  Francia  y  la  Corona  de  Ara- 
gón fueron  muy  cordiales,  y  el  parentesco  de  la  reina  con  el  rey  y 
los  príncipes  de  la  casa  de  Francia  da  un  gran  acopio  de  cartas 
familiares,  dignas  de  estudio  para  las  costumbres  de  ambos  países. 

Juan  I  el  Cazador,  como  nos  enseña  la  historia  que  así  lo  calificó, 
tenía  una  pasión  exagerada  por  la  cetrería  y  montería;  y  tanto  fué 
así,  que  la  pasión  le  condujo  á  la  muerte,  la  que  ocurrió  en  los 
bosques  de  Foixá  el  día  19  de  Mayo  de  1396.  Allí,  á  la  sombra  de 
las  encinas,  en  la  soledad,  murió  desnucado  el  rey  de  una  caída 
de  caballo,  y  la  corona  de  Aragón  fué  rodando  por  la  pendiente. 

an  I  tuvo  asimismo  gran  predilección  por  la  literatura  y  la  biblio- 

ifía;  y  como  el  de  Berry  tenía  las  mismas  aficiones,  vemos  entre 


)    En   los  registros  secretos  de  Juan  I  de  Aragón  se  hallan  varias  noticias 
¿rentes  á  la  captura  y  libertad  de  Pedro  de  Craon. 
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ambos  frecuente  correspondencia,  la  que  fué  asimismo  sostenida 
cariñosamente  por  la  reina  doña  Violante,  que  era  sobrina  carnal 
del  duque.  Dados  estos  antecedentes,  vamos  á  dar  á  conocer  las 
relaciones  de  ambos  príncipes.  En  21  Diciembre  de  iBgi  Juan  I 
escribe  al  duque  pidiéndole  dos  lebreles  jóvepes  para  la  caza  del 
ciervo  y  dos  perros  corredores,  advirtiéndole  que  los  envíe  por 
medio  de  su  caballerizo.  (Documento  número  I.) 

En  12  de  Julio  de  1392,  desde  el  monasterio  de  Pedralbes  el  rey 
Juan  I  escribe  á  Hugo  de  Cervelló,  diciéndole  que  envía  por  men- 
sajero á  París,  cerca  de  los  duques  de  Berry  y  de  Bar,  al  escudero 
de  la  reina  Guillermo  de  Copons  y  que  le  informe  bien  sobre  la 
misión  que  aquel  debe  explicar,  en  particular  sobre  el  asunto  de 
su  yerno  el  conde  de  Foix  con  relación  al  rey  de  F'rancia.  El 
rey  en  esta  carta  contesta  al  de  Cervelló  refiriéndose  á  la  que  éste 
le  había  escrito,  participándole  que  los  duques  de  Berry  y  de  Bar 
iban  como  gobernadores  á  la  parte  del  Languedoc.  (Documento 
núm.  II.) 

Como  era  costumbre  entonces,  el  rey  al  dar  la  credencial  para 
Francia  á  G.  de  Copons  le  incluye  el  memorial  de  todo  lo  relati- 
vo á  su  embajada,  en  cuyo  documento  se  expresa  el  deseo  del  rey 
para  una  entrevista  con  los  duques  de  Bar  y  de  Berry  á  los  que 
debe  instar  el  embajador  para  que  apresuren  el  viaje  á  las  partes 
del  Languedoc,  antes  que  él  se  marche  á  la  guerra  de  Cerdeña. 
En  la  segunda  nota  de  las  instrucciones  el  rey  encarga  manifieste 
á  los  príncipes  que  su  esposa  se  halla  en  cinta  y  que  sus  pueblos 
están  deseando  ansiosos  que  Dios  le  dé  un  hijo  varón,  como  es 
necesario  para  el  porvenir  de  sus  reinos.  tDccumento  núm.  III.) 

En  el  tercer  capítulo  ordena  el  rey  que  se  haga  una  relación 
detallada  sobre  el  encarcelamiento  de  Pedro  de  Craon,  quien  había 
llegado  á  Barcelona  con  la  idea  de  dirigirse  á  Jerusalén,  y  que  la 
detención  se  había  hecho  por  disposición  de  la  Reina,  que  creyó, 
obrando  así,  contentar  al  rey  de  Francia.  El  rey  recomienda  espe- 
cialmente á  G.  de  Copons  que  indague  de  dichos  príncipes  lo  que 
debe  procederse  con  el  sujeto  detenido. 

En  el  cuarto  capítulo  encarga  el  rey  á  su  enviado  que  si  le  pre- 
guntan sobre  el  estado  del  reino  de  Aragón,  diga  que  éste  se  halla 
en  mayor  prosperidad  que  en  épocas  anteriores,  y  que  los  pueblos 
auxilian  al  rey  en  los  preparativos  de  su  viaje  á  Cerdeña,  para 
donde  piensa  salir  el  próximo  mes  de  Abril. 

En  el  quinto  capítulo  se  advierte  que,  en  caso  de  que  los  duques 
pregunten  sobre  el  asunto  del  conde  de  Foix  y  el  rey  de  Francia, 
se  conteste  que  terminará  favorablemente. 

En  el  siguiente  y  último  capítulo,  se  encarga  al  mensajero  que 
averigüe  cuándo  los  duques  deben  dirigirse  á  Aviñón  y  á  la  parte 
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del  Languedoc,  y  que  al  regresar  le  informe  sobre  el  estado  de  paz 
ó  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra. 

Por  último,  se  encarga  al  embajador  que  en  la  audiencia  con  el 
Papa  no  haga  referencia  alguna  al  hecho  de  las  vistas. 

Posteriormente  el  rey  escribe  al  duque  de  Berry  (Documento 
núm.  IV),  participándole  que  por  su  caballerizo  G.  de  Copons  re- 
cibirá la  piedra  llamada  Bet\ar  ¡i)  que  tanto  deseaba,  cuya  piedra 
es  un  contra-veneno.  Le  manda  también  el  libro  Marco  Polo,  dos 
mulos  y  cinco  camellos.  En  iBgS  en  virtud  de  la  cuestión  judicial 
que  se  ventilaba  en  Cataluña  entre  el  duque  de  Berry  y  el  conde 
de  Ampurias,  la  correspondencia  es  más  frecuente  pero  sólo  reco- 
mendando este  asunto. 

Muerio  el  rey  Juan  las  relaciones  del  de  Berry  con  la  casa  de 
Aragón  fueron  menos  frecuentes,  y  sólo  tuvieron  lugar  en  ciertos 
asuntos  oficiales  ó  de  gobierno.  El  rey  Martín,  pocos  años  des- 
pués, recibe  una  carta  del  cardenal  de  Aragón  participándole  que  el 
papa  le  envía  á  Francia  para  la  unión  de  la  Iglesia  y  para  presen- 
ciar las  treguas  que  han  de  acordar  los  duques  de  Borgoña  y  de 
Berry  con  los  duques  de  Lancáster  y  de  Glovernia  (2).  Cuando  el 
cisma  de  los  tres  papas,  en  virtud  del  deseo  de  poner  paz  á  la 
Iglesia,  las  relaciones  con  Francia  fueron  más  frecuentes,  y  Fer- 
nando I  y  eí  duque  de  Berry  fueron  los  primeros  campeones  que 
intervinieron  en  este  asunto.  La  carta  de  F*ernando  al  duque  (Do- 
cumento núm.  VI)  es  una  muestra  que  no  da  lugar  á  dudas;  y  el 
sentimiento  que  el  duque  manifiesta  por  la  muerte  de  Fernando  al 
dar  el  pésame  á  su  hijo  Alfonso  V,  escrita  al  siguiente  año  (Docu- 
mento núm.  VII),  evidencia  asimismo  el  afecto  que  el  nuevo  rey  y 
duque  se  profesaban. 

En  1405  el  duque  de  Berry  es  nombrado  gobernador  de  París, 
lo  que  le  ocasiona  gran  número  de  sinsabores  y  disgustos;  bonda- 
doso como  era  el  duque,  por  temperamento,  había  acariciado  la 
idea  de  poner  en  paz  á  sus  dos  sobrinos  los  príncipes  de  Orleans  y 
de  Borgoña,  y  lo  hubiera  conseguido  á  reunir  el  segundo  las  cuali- 
dades que  atesoraba  el  primero.  Para  lograr  su  objeto  el  duque  de 
Berry,  en  1407,  día  22  de  Noviembre,  llamó  ante  sí  á  sus  sobrinos, 
á  los  que  invitó  á  su  mesa,  y  después  de  la  comida  abrazáronse 
ambos  aparentando  una  amistad  sincera.  Es  de  suponer  que  fuera 
así  por  parte  de  Luís  de  Orleans;  pero  respecto  de  Juan  sin 
Miedo,  la  historia  nos  enseña  que  desde  el   día   17  preparaba  una 


(i)    Bezaar  ó  bezoar.-— Concreción  pétrea   tenida  como  antídoto   y  medica- 
ntOy  que  suele  encontrarse  en  las  vías  digestivas  y  en  las  urinarias  de  algu- 
cuadrúpedos,  etc. — Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  por  la  Real  Aca- 
Ma  Española. — Duodécima  edición,  1884. 
^    Legajo  de  cartas,  núm.  io3. 


emboscada  á  su  rival,  á  cuyo  efecio  había  ya  alquilado  una  c 
cerca  de  la  puerta  Barbette  y  palacio  Moiiiagú  que  habitabí 
reina  Isabel  y  en  donde  iba  el  de  ürleáns  con  harta  frecuencia, 
siguiente  día  de  la  comida  en  casa  el  de  Berry,  ó  sea  el  23  de  1 
viembre,  Luis  de  Orleans  fué  á  cenar  con  la  Reina,  y  al  poco  t 
un  paje  del  Rey  llegó  con  un  falso  mensaje  diciendo  que  su  am( 
aguardaba.  Los  asesinos,  entre  tanto,  esperaban  á  la  víctima,  j 
salir  del  palacio  Luís  de  Orleans,  á  las  ocho  de  la  noche,  sólo  i 
dos  escuderos  y  un  paje,  vjóse  acometido  por  un  gran  numero  < 
acabaron  con  su  vida.  Algunos  años  después  el  de  Borgoña  cor 
só  al  rey  de  Sicilia  y  al  duque  de  Berry  que  él  había  sido  el  au 
del  atentado:  el  de  Berry  lloró  recordando  lal  vez  que  á  no  ha 
mediado  la  entrevista,  el  de  Orleans  hubiera  sido  más  cauto  ¡i) 

Juan  de  Berry  en  [4[0  se  declara  partidario  de  la  casa 
Orleaiis  contra  la  de  Borgoña,  formando,  por  consiguiente,  p£ 
de  la  fracción  de  Armagnac.  Esto  le  obliga  á  alejarse  de  Pan 
dirigirse  á  Bourges,  en  cuya  ciudad,  en  1412,  sostiene  un  si 
contra  las  tropas  Humadas  leales,  viéndose  obligado  á  capitula 
regresar  á  París  en  su  palacio  de  Nesle. 

El  duque  de  Berry  muere  á  la  edad  de  76  años,  en  su  palacio 
Nesle,  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  i5  de  Junio  de  1. 
(Documento  núm.  VIH).  Durante  su  enfermedad  fué  visiii 
por  5U  sobrino  Luis  11  de  i^njou,  á  quien  confia  varios  encargc 
en  particular  á  su  sobrino  el  rey  de  Francia  Carlos  VI,  á  quien 
plica  le  apruebe  la  pane  referente  á  la  administración  de  los  asun 
relativos  á  la  corona  de  Francia,  le  conceda  las  rentas  de  su  país 
rantcel  plazo  de  dos  años,  á  fin  de  satisfacer  sus  cuantiosas  deuc 
y  por  último,  le  recomienda  sus  subditos  y  criados.  Las  súpli 
propuestas  por  el  duque  fueron  aprobadas  por  el  rey,  quien  rt 
bió  como  recuerdo  una  cruz  estimada  en  3oo,ooo  escudos. 

Entre  otros  legados  deja  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Pí 
otra  cruz  avalorada  en  100,000  escudos  y  una  copa  de  oro,  de  si 
marcos  de  peso,  encastada  con  piedras  preciosas  y  que  suponía  [ 
tenecer  á  la  época  de  Alejandro,  de  consiguiente,  de  impondera 
valor  y  mérito.  Gran  parte  de  sus  joyas  se  suponía  fueron  repa 
das  entre  sus  hijas  y  nietos,  y  las  restantes  se  pusieron  á  la  veni 
lin  de  pagar  sus  créditos,  que  fueron  e.^orbitantes,  pues  sólo  á  < 
mercaderes  de  París  debía  la  cantidad  de  80,000  coronas. 

Acompañaron  al  duque  en  su  lecho  de  agonía  su  hija  la  duqu 
de  Borbón  y  sus  nietos  Carlos  de  Borbón  y  Bernardo  de  Arm 
nac,  hijo  del  condestable. 


(1)    Las  aniiguas  crónicas  de  Francia  oiccn  que  el  de  Berry  lloró  y  1 
oHoy  he  perdido  á  mis  dos  sobrinos.n 
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Muerto  el  duque  (Documento  núm.  IX),  fué  colocado  su  cuer- 
po en  uno  de  los  salones  del  palacio  de  Nesle,  en  cuya  cámara 
ardiente  fué  visitado  todos  los  días  procesionalmente  por  los  mon- 
jes de  diversas  órdenes,  quienes  cantaban  las  absoluciones  propias 
de  aquel  acto.  El  viernes,  19  de  Junio,  fué  trasladado  su  cuerpo  al 
próximo  convento  de  Padres  Agustinos,  en  donde  se  le  hicieron 
solemnes  sufragios;  asistieron  á  ellos  el  cardenal  de  Bar,  el  herma- 
no del  rey  de  Chipre,  y  sus  nietos  Carlos  de  Borbón  y  Bernardo 
de  Armagnac.  Al  siguiente  día,  sábado  20  de  Junio,  se  hicieron  los 
solemnes  funerales,  que  presidió  su  sobrino  Luis  1 1  de  Anjou,  rey 
de  Ñapóles.  Terminada  esta  solemnidad  fué  conducido  el  cadáver 
del  duque  por  sus  servidores,  quienes  le  colocaron  en  una  carre- 
ta (i),  tirada  por  cinco  hermosos  corceles  cubiertos  de  paños  ne- 
gros, cuyos  caballos  ostentaban  en  sus  frontales  los  escudos  de 
Berry;  en  esta  forma  salió  la  comitiva  en  dirección  á  Bourges,  en 
donde  fué  depositado  con  gran  pompa.  El  entierro,  sin  embargo, 
fué  humilde;  no  se  ostentó  estandarte  alguno,  ni  bandera,  ni  atri- 
buto militar:  presentaba  más  el  aspecto  de  un  entierro  religioso 
que  el  de  un  príncipe  de  Francia  (2). 

Llegada  la  comitiva  á  Bourges  dirigióse  á  la  Santa  Capilla,  en 
donde  fué  depositado  el  cuerpo  del  duque  de  Rcrry,  su  fundador, 
en  un  magnífico  mausoleo  que  se  halla  en  medio  del  coro.  La  se- 
pultura del  duque  es  una  notable  obra  de  arte  celebrada  por  todos 
los  artistas  y  arqueólogos  de  Francia:  el  bibliófilo  Jacob  Paul 
Lacroix,  hablando  de  la  magnificencia  de  las  sepulturas  en  el  si- 
glo XV,  dice,  que  no  existe  nada  tan  perfecto  y  hermoso  en  este  gé- 
nero como  las  tumbas  de  los  duques  de  Borgoña  en  Dijon,  y  de 
los  duques  de  Berry  en  Bourges;  otros  autores  celebran  también 
la  estatua  que  la  adorna  y  que  es  más  notable  que  los  demás  retra- 
tos que  del  duque  existen. 

Juan  de  Berry  fué  un  buen  militar,  pero  un  funesto  hombre  de 


(i)    Carriot. 

(2)    Los  datos  expuestos  referentes  á  la  muerte  y  entierro  del  duque  de  Berry, 
son  sacados  de  las  dos  cartas  inéditas  números  VIH  y  IX,  y  que  pertenecen  al 
año  1416,  en  cuyo  año  se  hallaba  en  París  Ramón  de  Caldes  cumpliendo  la  mi- 
sión diplomática  que  los  reyes  de  Aragón  le  habían  confiado,  y  que  era  con  el 
objeto  de  ponerse  de  acuerdo  con  Luis  II  de  Anjou    para  tratar  de  la  sucesión 
del  reino  de  Ñapóles,  y  con  el  de  Berry  sobre  otros  asuntos,  ya  con  relación  á 
■^^ancia  é  Inglaterra,  ya  con  respecto  á  la  Iglesia.  Las  mencionadas  cartas,  aparte 
la  confirmación  histórica  que  hacen  de  los  sucesos  relativos  á  Francia  e  In- 
terra,  nos  dan  á  conocer  una  infinidad  de  noticias  referentes  á  la  arqueología, 
;  son  de  suma  importancia,  por  pertenecer  todos  á  la  historia  de  la  villa  de 
ís  y  á  las  costumbres  de  entonces;  no  nos  detendremos  en  enumerar  sus  de- 
es, pues  el  lector,  atemperándose  á  sus  aficiones,  podrá  sacar  de  la  lectura 
imbas  cartas  los  datos  que  le  interesen. 


■to 
Esiado;  sus  exagerados  gastos  particulares,  ó  mejor  dicho  sus  des- 
pillarros,  Ic  arruinaron,  y  á  los  setenta  y  seis  años,  época  de  su 
muerte,  su  fortuna  había  casi  desaparecido;  no  es,  pues,  de  admi- 
rar, que  quien  tan  mal  administró  lo  propio  administrara  peor  lo 
ajeno  perjudicando  al  Estado.  No  se  le  debe  juzgar  por  esto  como 
defraudador  det  país,  pues  conocido  su  carácter  bondadoso  y  hasta 
cierto  punto  indolente,  es  más  de  suponer  qus  sus  oficiales  abusa- 
ran de  su  tolerancia.  El  historiador  Michelet,  hablando  del  duque 
de  Berry,  á  quien  juzga  severamente,  dice:  oEl  de  Berry  había  re- 
ducido al  país  á  la  desesperación,  de  lat  modo,  que  40,000-  hom- 
bres se  vieron  obligados  á  marchar  á  las  partes  de  Aragón.  Este 
príncipe  bueno  y  afable,  en  Berry  había  dejado  á  sus  secuaces  toda 
la  libertad  posible  para  explotar  el  país  como  si  fuese  una  mina; 
ávido  y  pródigo,  el  duque  recibía  bendiciones  de  unos  y  odio  de 
los  demás.  Era  hombre  capaz  de  dar  á  su  bufón  200,000  francos; 
mantenía  al  clero  y  construía  iglesias;  <SI  mandó  edificar  hermosos 
castillos  que  nosotros  admiramos  y  el  pueblo  maldice.»  K!  duque, 
en  sus  excesivos  gastos,  no  fué  un  hombre  vulgar,  muy  al  contra- 
rio, Juan  de  Berry  fué  el  primer  bibliófilo  de  Francia,  y  su  buen 
gusto  artístico  arqueológico  y  bibliográfico  es  proverbial  en  Fran- 
cia, y  hoy  día  los  MSS.  existenics  que  fueron  de  su  pertenencia 
son  la  admiración  de  Europa.  Como  coleccionista  luvo  predilec- 
ción por  las  alhajas  de  iglesia,  y  en  el  terreno  bibliográfico  los 
libros  litúrgicos  fueron  su  pasión  favorita. 

Según  M.  Leopoldo  Dclisle  (1),  que  estudió  los  inventarios  anti- 
guos de  su  biblioteca,  se  sabe  que  su  famosa  colección  de  MSS. 
constaba  de  más  de  3oo  volúmenes  escogidos,  cuyos  libros  de 
horas  formaban  una  pequeña  parte  de  la  biblioteca  del  duque:  en 
la  actualidad  los  libros  de  esta  clase  que  se  conservan  y  que  cons- 
ta fueron  de  su  pertenencia  ascienden  á  89  volúmenes  y  se  hallan 
custodiados  en  esta  forma:  Francia  posee  71,  y  las  bibliotecas  que 
los  custodian  son:  la  Biblioteca  Nacional  Sy,  la  de  Bourges  7,  la 
del  Sr.  Duque  de  Aumale4,  el  Seminario  de  Soissons  i.el  barón  A. 
de  Roihscbild  r  y  E.  Rothschild  otro.  Inglaterra  posee  10:  en  el 
Musco  Británico  6,  en  Ashburnham  place  2,  en  Cheltcnham  i  y  en 
Nordford  otro.  En  Italia,  uno  en  la  Biblioteca  Universitaria  de 
Turín,  y  otro  en  los  archivos  del  Estado:  y  por  último,  Holanda 
custodia  otro  en  la  Biblioteca  Real  de  la  Haye. 

Dice  el  auior  Dclisle,  que  entre  los  entusiastas  por  las  bellas  ar- 
arles en  la  Edad  Media,  debe  colocarse  en  primer  lugar  á  Juan, 
duque  de  Berry,  á  quien  reconoce  grandes  defectos  como  hombre 

(i)  Les  Uvres  d'heures  du  duc  de  Berry.  —  Ga^elle  des  Beaux  Arts,  T.  29, 
sn.  1884,  pag.  07,  iSiyJgi. 


0  lo  admira  como  coleccionista.  Noia  el  buen  gusto 
primer  término,  en  su  hermosa  colección  de  libros 
3S  libros  adquirió  por  cpmpra,  bajo  su  dirección  y 
itre  los  segundos  sobresalen  gran  número  de  salte- 
os ornamentados  ricamente,  y  dirigidos  por  el  du- 
Hos  son  los  siguientes: 

rio  escrito  en  letra  bolonesa,  historiado  ¿  iluminado 
uro  broches  de  plata. — Este  MS,  el  duque  lo  regalóy 
Ilermo  Boisrairer,  arzobispo  de  Bourges. 

1  primorosamente  escrito  y  con  anotaciones,  histo- 
ado  bellamente:  los  broches  que  le  cierran  son  de 
:  esmalte  las  armas  de  Anjou  y  Meleun,  Fué  rega- 
¡ue  á  su  hermana  Catalina  de  Harencourt,  religiosa 
ssy). 

alterio  de  menor  tamaño,  escrito  en  letra  de  forma,    ■ 
iflordelisada  y  oro,  que  fuá  regalo  del  delfín,  y  ácuyo 
el  duque  de  Berry  añadió  dos  broches  de  oro  con  sus 
Ite  y  una  pijje,  lengüeta  de  oro  (il,  de  donde  pendían 
íl  duque  lo  regaló  posteriormente  al  arzobispo  de 

lequeño,  ricamente  historiado  é 'iluminado,  en  cuyo 
illa  la  pintura  de  Jesús  crucificado  y  otra  en  su  tro- 
es  son  de  oro  y  llevan  pedrería.  Este  libro  lo  regaló 
íu  esposa  Juana  de  Auvergne. 

tino  francés,  ricamente  iluminado,  é  historiado  por 
epreu:  sus  forros  son  de  color  encarnado,  y  en  los 
I  se  hallan  esmaltadas  las  armas  del  duque. — En  el 
141Ó  fué  estimado  en  100  S  tornesas,  y  fué  adjudica- 
a  de  Borbón  en  pago  de  un  crédito  sobre  la  sucesión 
duque. 

)ro  que  comprende  eí  salterio  y  otras  devociones,  en 
I  de  la  segunda  ho¡a  se  lee  Faviim  offeres,  cuya  cu- 
nero encarnado  y  los  broches  de  plata  llevan  de  es- 
is  de  Juan  de  Montagú,  que  fué  decapitado  en  París 
yo  ano  lo  adquirió  el  duque. 
os  siguen  los  breviarios  en  el  siguiente  orden: 


in  los  franceses  á  una  especie  de  lengüeta  que  se  usaba  anli- 
daptar  las  señales  de  los  libros  de  Iglesia,  como  breviarios, 
ilterios,  etc.  Era  esta  una  pieza  de  nielal  de  oro  ó  plata  con 
la.  Dice  M.  Laco)-  de  la  Marche  que  la  estatua  de  Clodoveo,  en 
del  duque  de  Berry,  en  Bourges,  ofrecen  una  muestra  de  esie 
oso.  Hoy  dia  vemos  aplicar  el  uso  de  esie  adorno  en  los  libros- 
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Dos  que  habían  pertenecido  á  Luis,  conde  de  Estampes,  mué 
en  Mayo  de  1400. 

Otro  en  dos  tomos, 

,  Otro  en  dos  tomos  con  las  armas  del  duque  de  Orieans,  en 
malte,  estimado  en  iSo  ft  tornesas. 

Otro  que  había  pertenecido  al  duque  de  Aquitania,  y  que  vol 
en  poder  del  duque  de  Berry  después  de  la  muerte  del  duque 
Guyena  en  7415 

Otro  en  dos  pequeños  volúmenes  que  habían  perienido  al  cor 
de  Estampes. 

Otro  en  dos  pequeños  volúmenes,  regalo  de  Luis,  duque 
Guyena,  en  1409. 

Un  segundo  volumen  de  un  breviario  que  había  penenecidc 
mismo. 

Otro  id. 

Otro  en  dos  tomos,  conocido  por  Breviario  de  Bcllcville,  al  t 
de  los  Jacobinos,  regalado  por  el  duque  a  María,  hija  de  Carlos  ' 
religiosa  que  fué  del  monasterio  de  Poissy,  muerta  en  1438. 

Oir.o  en  dos  volúmenes,  al  estilo  de  París.  Lleva  en  los  brocl 
las  armas  de  Navarra,  y  fué  regalado  al  duque  por  Catalina 
.Mcnzon,  viuda  de  Pedro  de  Navarro,  en  1412, 

Oiro  en  dos  volúmenes,  con  las  armas  de  Pedro  de  Navarra 
los  broches. 

Otro  breviario  íil  estilo  de  París,  cuyos  broches  respectivos  ost( 
tan  las  amias  de  Francia  y  las  del  delfín. 

Otro  breviario  hermoso,  de  letra  de  forma  y  al  estilo  de  Pai 
que  había  pertenecido  á  Carlos  VI  de  Francia.  Lo  adquirió  nue' 
mente  c!  duque,  de  Valentina  de  Milán,  viuda  de  Luis,  duque 
Orieans,  asesinado  en  París  en  1407,  á  quien  se  lo  había  regala 
el  duque. 

Otro  al  estilo  de  París,  que  el  obispo  de  Grap,  ségier  d'Eyragu 
le  regaló  al  duque  en  1413. 

Otro  de  pequeño  tamaño,  regalado  por  el  rey  al  duque  en 
Setiembre  de  1413. 

Hohas 

Libro  de  horas  que  había  servido  para  aprender  á  leer  su  pat 
el  rey  Juan  eJ  Bueno,  y  que  le  regaló  Luis  I!  de  Anjou,  rey  de  I 
cilia,  en  23  Octubre  de  t407. 

Libro  de  horas  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  Nuestra  Señ< 
con  varias  conmemoraciones  de  santos.  Estas  horas  habían  per 
necido  á  la  duquesa  de  Normandia,  madre  del  duque.:  lleva 
broches  con  las  armas  de  Isabel  de  Baviera.  —  Lleva  la  nota:  Di 
Regina  An^lte  [Isabel  de  Francia,  esposa  de  Ricardo  II). 
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le  horas  historiadas  ricamente,  por  Jaquemart  de 
is  hojas  se  halla  el  escudo  del  duque. — Nota:  Date 
Burgundie,  etc. 

aellas  y  ricas  horas,  iluminadas  por  Jaquemart  de 
s  oficiales  iluminadores  del  duque.  Están  forradas 
violeta,  y  los  broches  de  oro  ostentan  cada  uno  un 
y  seis  gruesas  perlas;  la  pipe  es  de  oro,  y  penden  de 
señales  ó  registros  adornados  de  un  gran  granate  y  ^^ 

erUs.  Estas-  magníficas  horas  habían  pertenecido  á  ia 

horas  muy  ricamente  historiadas  y  forradas  de  ter-  ^ 

ado,  cuyos  broches  de  oro  llevan  de  esmalte  las  ar-  ^ 

,  que  fué  quien  encomendó  y  dirigi<}  el  trabajo.  Estas  ■^ 

irió  la  reina  de  Sicilia.  í^ 

■■  cuadernos  pertenecientes  á  unas  ricas  horas,  bella-  -£> 

daí  é  iluminadas  por  Pablo  y  sus  hermanos.  -i 

horas,  forradas  de  raso  azul,  etc.,  en  cuyos  broches  .,„ 

n  las  armas  del  duque,  que  se  hallan  asimismo  es-  í^ 

pipe  ó  lengüeta,  que  tiene  encastadas  dos  pe  fias  y  '¡¡'^ 

horas  fueron  regaladas  por  el  duque  de  Berry  en  28  7.,, .,; 

.16  á  la  espoia  de  Robinet  de  Estampes.  rü 

ellas  horas  de  Nuestra  Señora  escritas  en  letra  gran-  ,      'J 

te.  ,  ~    '5 

loras  de  Nuestra  Señora  muy  bien  escritas  é  ilumi-  ."^ 

fin  muchas  oraciones  y  una  oración  de  la  Biblia,  "  ^"^ 

de,  raso  azul  y  un  tercellin  encarnado,  y  sus  broches  J 

del  duque.  ~^ 

de  Nuestra  Señora  escritas  en  letra  boloúesa  &  ilu-  » 

omana,  en  cuyo  principio  hay  t\  escudo  del  duque  ;' 

dos  ángeles.  Están  cubienas  de  terciopelo  verde  y  ; 

dos  broches  de  plata  blasonados. — Date  Burello  de 
ino  ut  constat,  etc. 

e  describiendo  otros  ieis  ó  siete  pequeños  libros  que  '■ 

)s  por  no  abreviar  y  desfigurar  el  texto  de  su  artícu-  ' 

rodemos  iarlo  detallado.  Con  lo  dicho  hasta  ahora 
mos,  basta  y  sobra  para  que  nuestros  lectores  se  for- 
1  mucho  que  hizo  el  duque  de  Berry  en  favor  del  arle, 
en  la  iluminación  y  encuademación  de  libros, 
er  artículo  el  autor  Delisle  nos  da  á  conocer  las  co- 
duque  de  Berry,  según  consta  en  antiguos  catálogos 
y  en  el  segundo  analiza  los  MS.  que  existen  en  las 
blicas  y  privadas,  dándonos  un  completo  análisis  de 
principales  manuscritas  que  existen  hoy  día,  y  que 
iblioteca  del  duque  de  Berry,  Los  libros  analizados 
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por  Delisle  no  tienen  todos  un  mismo  origen:  unos  procedían  de 
la  colección  de  Carlos  V,  y  el  duque  los  adquirió  de  Carlos  VI,  ó 
de  personajes  de  la  corte,  y  los  restantes  fueron  mandados  fabricar 
por  el  duque,  ó  bien  los  adquirió  por  compra. 

Entre  los  libros  procedentes  de  la  biblioteca  de  Carlos  V  hállase 
el  Breviario  de  Belleville^  que  se  custodia  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París,  en  el  fondo  de  MSS.  latinos  bajo  los  núms.  10483 
y  10484.  Este  magnífico  breviario,  dividido  en  dos  volúmenes,  fué 
así  denominado  por  hacer  sido  hecho  por  Juana  de  Belleville,  viu- 
da del  desgraciado  Olivier  de  Clisson,  ejecutado  en  París  en  i343 
y  madre  del  condestable  Olivier  de  Clisson.  Este  libro,  según  el 
inventario  del  mobiliario  de  Carlos  V,  publicado  por  Julio  Labar- 
te,  p.  338,  consta  del  siguiente  modo:  «Primero  un  hermosísimo 
breviario,  muy  perfectamente  escrito  y  muy  notablemente  ilumi- 
nado y  ricamente  historiado,  compuesto  en  dos  volúmenes,  y  al 
uso  de  los  frailes  predicadores,  llamado  Breviario  dé  Believiilej  y 
comienza  la  segunda  hoja  del  primer  volumen  con  las  palabras  Et 
scitotej  y  el  del  segundo  volumen  con  la  de  Justicie,  Las  hojas, 
en  sus  márgenes,  se  hallan  historiadas  con  imágenes;  los  broches, 
de  plata  dorada  con  las  armas  de  Belleville  esmaltadas.  Están  guar- 
dados los  dos  volúmenes  en  estuches  de  cuero.»  Los  MSS.  que  se 
custodian  en  los  fondos  latinos,  prosigue  el  autor,  son ,  pues,  los 
mismos  que  estudiamos,  por  cuanto  las  palabras  Et  scitote  del 
MS.  10483  y  la  de  Justicie  del  MS.  10484  corresponden  al  lugar 
del  breviario  descrito  en  el  antiguo  inventario. 

A  la  muerte  de  Carlos  V  en  i38o,  pas^  á  Carlos  VI,  que  lo  ofre- 
ce á  Ricardo  II,  rey  de  Inglaterra,[y  Enrique  IV,  sucesor  de  Ricar- 
do, lo  regala  al  duque  de  Berry:  así  lo  atestiguan  dos  notas  de 
Juan  Flamel,  trazadas  en  las  guardas  del  breviario.»  Los  inventa- 
rios del  duque  de  Berry,  prosigue  Delisle,  nos  enseñan  que  el  du- 
que, en  7  de  Octubre  de  1413,  se  desprende  de  este  breviario  en 
favor  de  su  sobrina  María  de  Francia,  religiosa  de  Poissy,  en  cuyo 
monasterio  se  custodió  algún  tiempo,  pasando  luego  á  las  hijas  de 
Juvenal  de  Ursino,  cuyas  armas  fueron  pintadas  en  ambos  volú- 
menes durante  el  siglo  xv. 

II.  El  muy  hermoso  breviario  del  rey  Carlos  F. — MS.  latino 
n.°  io52  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Este  libro  guarda  alguna  analogía  con  el  anterior  y  perteneció 
asimismo  al  duque  de  Berry.  El  inventario  del  año  141 3  dice  lo 
que  sigue:  «Un  muy  bello  breviario  escrito  en  buena  letra  de  for* 
ma,  al  estilo  de  París,  que  fué  del  rey,  bien  historiado  é  ilumina- 
do.» Este  libro  es  uno  de  los  mejores  que  se  hicieron  en  el  si- 
glo XIV,  consta  de  617  hojas  vitela  finísima,  y  miden  aquéllas  milí- 
metros 235  por  173.   Las  rúbricas  ó  epígrafes  están  en  francés,  y 
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ice:  Ci  comencé  le  breviaire  selonc  ttisage  de  Parts. 
seis  panes.  Detisle  sigue  la  descripción  de  éstas,  y 
lálisis  del  MS.,  ñjándose  como  punto  cardinal,  en  el 
o  que  ocupa  el  salierio,  que  está  en  medio  del  volu- 
a  hoja  segunda  del  texto,  y  en  la  parte  superior,  se 
ras  cognovit  vos,  que  es  lo  que  caracteriza  la  obra,  y 
a  ser  la  misma  á  que  se  refiere  el  inventario  del  mo- 
irlos  V  que  dice:  tltein  otro  gran  breviario  completo 
neme  historiado  é  iluminado  con  el  salterio  en  medio 
que  comienza  la  segunda  cognovit  vos,  y  que  lleva 
de  oro,  el  uno  con  la  figura  de  un  rey  y  el  otro  una 
¡liada,  la  lengüeta  apipe  hermosamente  labrada.  Este 
breve  en  francés  (i¡.  Estos  datos,  junto  con  los  demás 
Itimos  inventarios  del  duque,  dan  á  conocer  toda  la 
bro  durante  el  primer  siglo  de  su  existencia.  De  Car- 
libro  á  Carlos  VI,  que  lo  regaló  á  Luis,  duque  de  Or- 
iuda,  Valentina  de  Milán,  lo  cede  despue's  á  su  cúña- 
le Berry.  Este  cambió  los  broches  del  libro  con  otros 
orres,  y  la  lengüeta  de  oro  la  adornó  con  dos  osos. 
la  muerte  del  duque,  fué  estimado  en  200  j,  tornesas, 
ntarios,  para  complacer  al  delfín,  se  lo  enviaron  sin 
.  El  libro  es  de  vitela  ñni'sima,  y  la  escritura,  en  dos 
;gante,  limpia  y  esmerada.  Sin  contar  las  miniaturas 
o,  que  representan  los  meses  del  año  y  los  signos  del 
lentan  también  Sg  tablas,  de  milímetros  5o  por  45, 
as  de  menor  tamaño,  cuya  dimensión  aproximada  es 
i  3o  por  34,  á  las  que  deben  agregarse  ocho  pinturas 
ferior  de  las  hojas,  á  semejanza  del  breviario  de  Belle- 

:5  de  Saboya.—MS.  EV.  49  (T.  1,  54)  de  la  Biblioteca 
idad  de  Turín. 

3so  volumen,  adquirido  por  el  duque  de  Berry  de  la 
hermano  Carlos  V,  se  conserva  hoy  en  la  de  la  Uni- 
'urín.  cuyo  conocimiento  se  debe  á  Pablo  Meyer, 
de  estas  Horas,  cuyas  hojas  miden  milímetros  300 
s  dudoso.  En  su  fol.  2i3  Juan  Flaniel  puso  la  nota 
stas  Horas  pertenecieron  al  rey  Carlos  V,  y  son  de- 
s  Horas  de  Saboya.  Y  cede  las  dichas  Horas  al  rey 
ijo  de  Carlos  V,  á  su  tío  el  duque  de  Berry,  en  Julio 
09.  Flamel.n 

iras  de  este  libro  están  encuadradas  de  orlas  tricólo- 
iniciales  encierran  las  armas  de  Francia,  Saboya  y 

o  eiUi  notiirias  llevan  la  cita  de  la  obra  de  Julio  [.abarte. 


30 

Borgoña:  estos  dos  últimos  escudos  y  el  título  Horas  de  Saboj 
se  explican  por  el  matrimonio  de  Blanca,  hija  de  Roberto  II,  di 
que  de  Borgoña,  y  nieta  de  San  Luis,  con  Eduardo  de  Saboy. 
en  1 307. 

Sigue  el  autor  describiendo  minuciosamente  los  MSS.  procí 
dentes  de  la  Biblioteca  de  Carlos  V,  y  pasa  á  enumerar  los  que  1 
duque  mandó  hacer  á  su  cuenta  y  dirección  y  que  llevan  las  mai 
cas  de  su  origen. 

IV.  Horas  de  Turin.—US.  K.  IV  29  (D.  VI  23)  de  la  Bibliot, 
ca  Universitaria  de  Turín. 

El  autor  Delisle,  al  describir  estas  Horas,  cita  el  catálogo  de  P¡ 
sini  (Códices  MSS.,  Turín,  II,  53),  y  se  refiere  asimismo  á  \i 
notas  facilitadas  por  P.  Meyer  y  M.  Castan,  y  por  las  fotografíi 
enviadas  por  Pedro  Vayra. 

Este  volumen  comprende  91  hojas  en  vitela,  y  mide  milímetrc 
2/5  por  188,  pertenece  al  reinado  de  Garlos  Y,  y  si  no  fué  éste,  di 
bió  ser  un  rey  de  Francia  el  que  escribió  las  oraciones  de  los  folie 
58  y  76. 

Las  pinturas  pertenecen  á  varios  maestros,  y  merece  preferenci 
la  del  fol.  77,  que  debió  ser  hecha  por  orden  del  duque  de  Berrj 
quien  se  halla  representado  de  rodillas,  delante  de  la  Virgen,  sobr 
un  tapiz  con  las  armas  de  Berry;  la  cabeza  está  adornada  con  ca 
bellos  blancos  y  la  vestidura  es  de  tela  roja  adamascada. 

V.  Las  bellas  horas  del  duque  de  Berry. —  Colección  del  baró 
Adolfo  de  Rothschild. 

Otro  de  los  MS.  del  duque  que  no  figura  en  los  antiguos  inven 
tarios,  es  el  llamado  Las  bellas  horas,  y  cuyo  conocimiento  se  deb 
al  conde  Bastard,  en  cuya  obra  se  consigna.  Este  volumen  fué  ant: 
guamente  encuadernado  en  cordobán  encarnado,  con  las  armas  d 
Du  Plessis-Chatillon;  perteneció,  por  espacio  de  cuarenta  años,  8 
conde  Víctor  de  Saíni-Mauris  y  después  pasó  á  la  Galería  de  Roth 
schild. 

Consta  el  códice  de  unas  240  páginas  y  25  grandes  tablas  ó  cua 
dros.  El  calendario  lleva  unas  notas  necrológicas  que  demuestrai 
que  el  libro  proviene  del  duque  de  Berry;  la  ühima  nota  necro 
lógica  que  menciona,  es  la  relativa  á  la  muerte  de  Felipe  el  Atreví 
do,  duque  de  Borgoña,  ocurrida  en  27  de  Abril  de  1404. —  Las  ai 
mas  del  duque  de  Berry  se  hallan  pintadas  varias  veces,  y  en  I 
tabla  correspondiente  al  oficio  del  Espíritu  Sanio  (p.  173)  paree 
se  hallan  representados  en  ademán  de  orar  el  duque  y  la  duquesa 
Siguiendo  á  Delisle  enumeraremos  ahora  su  capítulo  títuladoV 
ó  sea  el  referente  á  \os  fragmentos  de  un  libro  de  horas  del  duqu 
¿e  Berry,  cuyo  libro  de  horas,  análogo  al  anterior,  sufrió  la  mism 
suerte   que  el  libro  de  horas  de  Etien  Chevalier.   Sólo  se  cono 
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as  hojns  cromolitografías  se  hallan  en  los  Evangelios 

"ío  latino-francés  del  duque  de  Berry. —  MS.  Fran- 
1  Biblioteca  Nacional  de  París. 
imitiva  del  libro  del  rezo  destinado  á  la  clase  laica, 
ra  el  salterio,  en  los  que  el  texto  latino  iba  acompa- 
iión  francesa.  De  este  tipo  es  el  voluinen  13091  de 
nceses  que  provino  innegablemente  del  duque  de 
le  el  duque  puso  su  firma  al  fin,  y  Flamel  la  anota- 
en  la  primera  página.  «Este  salterio  que  está  en 
es  de  Juan,  hijo  del  rey  de  Francia,  duque  de  Berry 
!,  conde  de  Poitou,  de  Estampes,  de  Boulogne  y  de 
mel.n 

el  libro  de  273  hojas  en  vitela,  de  milimetros  25opor 
Jos  columnas,  el  texto  en  latín  y  la  versión  francesa 
y  cánticos,  con  las  letanías  de  los  santos  en  latín. 
I  en  el  fol.  270  y  nos  demuestra  que  el  libro  fué  di- 
duque por  hallarse  consignado  en  las  letanías  los 
s  de  la  Iglesia  de  Bourges  Santa  Guillerma,  Santa 
I  principio  del  libro  se  hallan  las  imágenes  de  los  pre- 
stóles, y  siguen  24  tablas  incompletas,  que  son  una 
del  progreso  del  arte  francés  á  últimos  del  siglo  xiv. 
fia  universal  de  Silvestre  se  hallan  reproducidas  dos 
le  salterio,  la  nota  de  Juan   Flamel  y  el  texto  del 

'aellas  grandes  horas  del  duque  de  Berry. — MS.  la- 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
uoso  de  ios  volúmenes  mencionados  en  los  inventa- 
;,  es  el  libro  de  horas  nombrado,  que  fué  estimado 
nesas  cuando  la  apertura  del  testamento,  y  que  es  el 
as  bellas  grandes  horas,  ó  bien,  unas  muy  grandes, 
¡cas  horas. 

ia  alguna  que  este  MS.  919  es  el  de  las  Bellas  gran 
uque  de  Berry,  y  así  lo  evidencia  la  nota  de  Flamel 
eza  del  volumen  que  dice:  tEstas  bellas  y  notables 
nandadas  hacer  por  el  muy  alto  y  muy  poderoso 
lijo  del  rey  de  Francia,  duque  de  Berry,  etc.,  y  fue. 
adasy  terminadas  en  el  año  1409. «  Hállase  asimis- 
1  este  MS.  en  el  inventario  de  1413  con  las  síguieu' 
o  muy  notablemente  iluminado  é  historiado  poi 
-lodin  y  otros  obreros  de  Monseñor,»  faltan  desgra' 
unas  de  lis  grandes  pinturas  y  no  puede  asegurarse 
edan  sean  de  aquel  pintor.  A  pesar  de  los  despcrfec- 
mes  que  ha  sufrido  este  MS.,  es  notable  por  sus 
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adornos.  En  algunas  hojas  se  ve  el  escudo  flordelisado  en  Ja  i 
con  el  fondo  de  gules  el  oso,  el  cisne,  las  iniciales  V.  E.  y  la  di' 
Le  temps  vendrá.  Todas  las  márgenes  de  las  hojas  están  llenas 
viñetas  en  donde  abundan  las  flores,  mariposas,  pájaros,  cuad 
pedos;  ángeles  y  demonios,  figuras  grotescas  y  variadas,  etc., 
hay  inicial  en  cuyo  interior  ú  orla  no  se  vea  la  riqueza  del  arte 

Entre  las  piniuras  de!  calendario,  que  recuerdan  Oíro  libro  de 
Berry  (MS.  núm.  1S014)  debemos  mencionar  las  28  láminas ' 
representan  las  distintas  formas  de  los  olícios.  Dos  de  ¿stas  mi 
cen  estudio  aparte.  La  primera  que  está  en  el  fol.  8,  represen! 
gran  sacerdote  Isaschar  rechazando  en  presencia  del  pueblo  la  o! 
ción  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  bajo  del  cuadro  hay  una  gra 
y  dentro  está  pintada  la  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  sus  brazos. 
el  margen  esiá  el  duque  debajo  unos  ricos  lápices  arrodillado 
un  libro  colocado  sobre  un  reclinatorio  cubierto  de  un  paño  f 
delisado  pintado  de  gules. 

En  la  otra  tabla  del  fol.  96,  al  comianzo  de  la  Sexta  deloñcio 
Espíritu  Santo,  está  representado  el  duque  de  Berry  acompañi 
de  cinco  personas  de  su  casa  ó  consejo,  presentándose  á  la  pui 
del  paraíso  en  donde  va  áser  introducido  por  San  Pedro  por  m 
dato  del  Espíritu  Santo.  Hállase  asimismo,  la  figura  del  duque, 
rodillas  en  su  reclinatorio,  en  los  fols,  96,  97  y  98,  si  bien  es 
tamaño  reducido. 

IX.  Las  muy  bellas  horas  ó  las  pequeñas  hora^  del  duqut 
Berry.— MS.  latino  18014  ''^  1"  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Este  pequeño  libro  de  horas,  compuesto  de  290  hojas  de  milít 
iros  214  por  i52,  pasó  por  por  mucho  tiempo  por  haber  perie 
cido  á  Luis  II,  duque  de  Anjou,  de  1384  á  1417-  Una  antigua 
cuadernación  que  Carlos  11,  duque  de  Lorena,  mandó  reno 
en  1606,  lleva  una  inscripción  que  dice:  Luis  rey  de  Jerusalé 
de  Sicilia,  duque  de  Anjou  iSgo.  Según  otra  nota,  consta  < 
Gaignieres,  poseedor  que  fué  del  libro,  hizo  dorar  en  su  dorsi 
título  siguiente:  Heures  de  Latiis  duc  de  Anjou  ror  de  Jerusai 
Nada  se  baila  que  justifique  la  tradición  de  los  siglos  xvn  y  x 
ningiín  rastro  se  halia  en  el  MS.  18014,  ^l'^'^  ^^^  indique  qui 
libro  indicado  hubiese  pertenecido  á  la  familia  de  Anjou,  así  co 
todos  los  datos  nos  prueban  que  su  dirección  fué  debida  al  du( 
de  Berry,  que  fué  el  propietario.  Las  armas  de  este  último  es 
pintadas  en  más  de  3o  iniciales,  y  su  figura  se  halla  represent. 
distintas  veces.  Sigue  el  Sr.  Delislc  probando  y  demostrando  el  er 
indicado. 

X.  Las  bellas  horas  muy  bien  y  ricamente  historiadas  del  du. 
de  Berry. — Colección  del  barón  Edmundo  Rothschild. 

Este  libro,  cuando  ocurrió  la  apertura  del  testamento  del  dui 
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de  Berry,  fué  estimado  en  875  «  tornesas,  y  la  reina  de  Sicilia  Vio- 
lante de  Aragón,  se  lo  apropió  satisfaciendo  solóla  cantidad  3oo  '^  . 
Este  volumen,  adornado  con  172  pinturas,  fué  dirigido  por  el  de 
Berry,  y  en  muchas  hojas  se  ven  sus  armas  con  los  osos,  los  cisnes 
y  la  divisa  Le  temps  vendrá.  En  su  primera  hoja  hállase  tambic'n 
una  nota  de  Flamel  que  lo  atestigua. 

XI.  Las  ifiuy  bellas  horas,  muy  ricamente  iluminadas  del  duque 
de  Berry. — MS.  1 1060  de  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas. 

Como  los  anteriores,  es  notable  este  MS.  por  sus  pinturas  y  viñe- 
tas, las  armas  del  duque  con  las  cifras  V.  E.,  etc,  se  ven  en  varias 
hojas,  y  segiin  el  inventario  de  1402  parece  fueron  pintadas  por 
Jaquemart  de  Hosdin  ó  Hesdin.  Delisle  atribuye  tanibié^i  á  éste  la 
iluminación  del  libro,  exceptuando,  empero,  el  retrato  del  duque 
Juan  y  la  imagen  déla  Virgen,  que  le  parece  fué  pintado  por  Andrés 
Beauneveu. 

XII.  Las  muy  ricas  horas  del  duque  de  Berry. — Colección  de 
su  Alteza  el  duque  de  Aumale. 

Este  volumen  es,  sin  duda  alguna,  el  mejor  libro  procedente  del 
duque  de  Berry,  y  uno  de  los  mejores  que  posee  el  duque  de  Au- 
male en  su  castillo  de  Chantilly.  Vaagen,  en  su  obra  Galleries  and 
cabinets  of  art  in  Great-Britain  ps.  248  y  259  describe  estas  horas 
y  saca  prudentes  conjeturas  sobre  los  autores  que  tomaron  parte  en 
la  iluminación  de  la  obra.  La  escritura  del  volumen  es  uniforme, 
y  sus  pinturas  pertenecen  á  dos  épocas  distintas  y  bastante  distan- 
tes entre  sí.  Muchos  de  los  cuadros  fueron  dirigidos  por  el  duque, 
pero  hay  otros  que  parecen  posteriores,  es  decir,  de  mediados  del 
siglo  XV.  Las  primeras  tablas,  que  son  las  que  dirigió  el  duque,  son 
las  mejores  del  ejemplar,  y  lo  son  por  lo  elevado  del  pensamiento, 
por  la  originalidad  de  la  composición  y  por  su  ejecución  esmerada. 

La  pintura  que  ocupa  el  fol.  25  verso  del  MS.,  representa  las 
principales  escenas  del  paraíso  terrenal:  la  seducción  de  Adán,  la 
condenación  de  Adán  y  Eva  y  la  expulsión  del  paraíso.  Al  descri- 
bir Delisle  esta  tabla,  hace  observar  que  la  concepción  del  asunto 
contrasta  con  la  frivolidad  común  en  la  Edad  Media,  todo  está  tra- 
tado con  gusto  y  se  ve  en  el  cuadro  un  sentimiento  y  destreza  que 
denota  pertenecer  á  un  artista  de  primer  orden.  Es  más  admirable 
aún  la  tabla  de  la  representación  de  la  Virgen  que  se  halla  en  el 
fol.  54  verso,  en  donde  sorprende  la  distribución  de  los  grupos  con 
todos  sus  detalles.  Las  doce  pinturas  del  calendario  son  dignas  de 
"^•udio:  Delisle,  á  más  de  la  tabla  del  paraíso  que  describé,  repro- 

ce  también  las  tres  composiciones   más  notables  de  las    12  del 

"índario  y  son  las  de  los  meses  Junio,  Octubre  y  Diciembre  (i). 


Ga\ette  des  Beaux  Arts,  etc.,  t.  XXIX,  p.  40.-,  i-ii,  106  y  209.— Reprodu- 
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El  resto  del  MS.  es  también  notable  para  los  arqueólogos,  en  el 
fol,  194  hay  una  vista  del  monte  San  Miguel,  comparable  á  la  pin- 
tura del  libro  de  horas  de  Pedro  II,  duque  de  Bretaña,  que  se  cus- 
todia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Por  los  inventarios  se  infiere,  que  el  MS.  del  duque  de  Aumale 
es  el  mismo  á  que  aquéllos  se  refieren  al  hablar  de  uti  libro  sin 
concluir,  como  así  lo  expresa  el  inventario  de  la  Biblioteca  de  San- 
ta Genoveva,  hecho  por  orden  de  los  testamentarios  del  duque 
en  1416  que  dice: 

ítem  en  una  papelera  varios  cuadernos  de  unas  muy  ricas  horas 
que  hicieron  Pablo  y  sus  hermanos,  muy  ricamente  historiadas  é 
iluminadas,  de  precio  5oo  "R  tornesas. 

Pablo  de  Limbourg  y  hermanos,  consta  <jue  fueron  los  maestros 
de  que  se  valió  el  duque  para  la  iluminación  de  sus  libros,  y  así  se 
manifiesta  haciendo  constar  el  regalo  de  Navidad  que  dichos  artis- 
tas le  hicieron  en  i.**  de  Enero  de  141 1.  En  el  inventario  se  lee: 

ítem  un  libro  simulado  de  madera  pintada,  á  semejanza  de  libro, 
en  donde  no  hay  nada  escrito  y  cubierto  de  terciopelo  blanco,  con 
dos  broches  de  plata  dorada  con  las  armas  de  Monseñor  esmalta- 
das, cuyo  libro  Pablo  de  Limbourg  y  sus  dos  hermanos  regalaron 
á  mi  Señor  en  las  estrenas  de  141  o,  de  precio  40  sueldos,  valen 
5o  sueldos  tórneses. 

Muerto  el  duque,  es  difícil  explicar  cómo  se  fueron  terminando 
los  trabajos  de  estas  horas;  es  de  suponer,  por  los  datos  que  vere- 
mos, que  su  continuación  se  debió  á  algún  príncipe  ó  princesa  de 
Saboya.  El  Sr.  Duque  de  Aumale,  que  adquirió  este  libro  en  Ge- 
nova, notó  en  distintas  hojas  las  armas  de  Montferrato  y  de  Saboya, 
lo  que  le  hace  recordar  que  Bonna  de  Berry  tuvo  una  hija  llama- 
da Juana  de  Saboya,  la  que  en  1407  casa  con  Juan  Jaime  Paleó- 
logo j  Conde  de  Aquasana,  hijo  de  Teodoro  Paleólogo,  marqués  de 
Montferrato.  Consta  también  que  algunos  libros  del  duque  fueron 
llevados  á  Saboya.  A  los  dos  citados  que  se  custodian  en  la  Univer- 
sidad de  Turín,  debe  agregarse  la  obra  del  rey  Modus  que  se  con- 
serva en  los  Archivos  del  Estado  en  Turín,  en  cuyo  final  de  libro 
escribió  el  duque  lo  siguiente:  «Este  libro  pertenece  al  duque  de 
Berry  Jehan  (i).» 

A  los  datos  expuestos,  sacados  someramente  del  notable  artículo 
de  Leopoldo  Delisle,  sobre  el  estudio  de  los  mejores  y  más  ricos 
libros  del  duque  de  Berry,  añadiremos  ahora  una  noticia  general 


ce  también  la  del  mes  de  Junio.  Mr.  A.  Lecoy  de  la  Marche  en  la  p.  aaB  de  su 
obra  Les  Manuscrits  et  la  miniature. 

(1)  En  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  existen  varias  cartas  del  duque  de 
Berry,  pero  sólo  la  inserta  núm.  5,  lleva  su  ñrma  autógrafa,  las  restantes  son 
ñrmadas  todas  por  sus  secretarios. 
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de  todos  los  libros  de  la  Biblioteca  ó  librería  del  duque,  según 
consta  en  los  antiguos  inventarios  hallados  cuando  su  falleci- 
miento. Débese  este  útil  trabajo  al  celo  del  distinguido  archivero 
L.  Donet  d'Arcq  (i),  quien,, en  i85o,  publicó  un  curioso  y  crítico 
estudio  sobre  la  biblioteca  del  duque  de  Berry.  Este  autor,  lo  mis- 
mo que  Delisle,  estudia  los  antiguos  inventarios,  pero  así  como  el 
primero  se  concreta  en  analizar  minuciosamente  los  libros  de  ho-, 
ras,  breviarios  y  salterios,  el  segundo,  que  escribió  treinta  y  cuatro 
años  antes,  reproduce  de  los  inventarios  todos  los  libros  sin  dis- 
tinción alguna,  y  lo  hace  asi  con  sólo  la  idea  de  dar  á  conocer  la 
biblioteca  del  duque  tal  como  era  al  ocurrir  su  fallecimiento.  Las 
notas  de  este  autor  son  sumamente  interesantes  y  acertadas,  y  re- 
unidas con  las  de  Mr.  l>elisle,  forman  una  exposición  tan  clara  de 
los  fondos  de  la  biblioteca  del  duque,  que  nos  dan  campo  más  que 
sutícientc  para  juzgar  al  gran  bibliófilo  francés  del  siglo  xv. 

L.  Dbnei  d'Arcq  nos  describe  la  biblioteca  de  dos  modos:  pri- 
mero nos  da  á  conocer  los  libros  según  el  orden  de  inventarios,  y 
luego  la  clasifica  por  grupos;  nosotros  á  fin  d^  abreviar,  y  teniendo 
en  cuenta  la  descripción  del  autor  Delisle,  no  haremos  más  que 
apuntar  las  referencias  de  los  libros  de  religión  que  este  autor  ya 
nos  dio  á  conocer,  y  añadiremos  luego  un  extracto  de  las  demás 
obras  que  el  duque  había  poseído. 

L.  Donet  d'Arcq  subdivide  los  libros,  en  libros  de  devoción  y 
teología,  libros  de  moral,  derecho,  ciencias,  poesía  é  historia,  y 
por  último  textos  y  traducciones  de  la  antigüedad  clásica. — Refi- 
riéndose á-la  teología,  dice  lo  siguiente: 

La  biblioteca  del  duque  de  Berry  era  rica  en  libros  de  devoción: 
contaba  nueve  hermosas  biblias,  dos  en  latín  y  cinco  en  francés; 
ocho  salterios,  diez  libros  de  horas,  ocho  breviarios,  algunos  libros 
de  liturgia.  Respecto  á  padres  de  la  Iglesia  sólo  poseía  San  Grego- 
rio y  San  Agustín;  San  Jerónimo  sólo  es  mencionado  por  su  tra- 
ducción del  salterio. 

Las  biblias  fueron:  Una  hermosa  biblia  en  francés.  Otra  regala- 
da al  duque  por  Raoulet  d'Octonville,  uno  de  los  asesinos  del  de 
Orleans.  Otra  en  un  vol.  Otra  en  latín  con  las  armas  de  Clemen- 
te V.  La  biblia  de  Roberto,  rey  de  Sicilia.  Otra  en  dos  pequeños 
tomos  regalada  por  el  Vidamo  de  Laonnois  (Juan  de  Montagú,  uno 
de  los  favoritos  del  duque).  Otra  en  francés.  Pequeña  biblia  en  la- 
tín, regalo  del  presidente  del  Parlamento.   Otra  en  francés  en  dos 

'úmenes,  regalo  de  Carlos  V.  La  biblia  abreviada, 
-as  epístolas  y  evangelios  en  francés.   Los  evangelios  glosados. 


«Noticc  sur  la  bibliothequc  de  Jean,  duc  de  Berry. yy—Revue archéologique 
i85o;  págs.  144  y  324. 


El  libro  de  Reyes.  El  libro  la  pasión  de  N.  S.  El  salterio  de 
Tomás  de  Cantorbéry.  Un  salterio  latino-francés,  pintat 
Andrés  Beaunepreu.  Otro  salterio  de  la  traducción  de  San  J 
mo,  con  los  siete  salmos  de  la  penitencia,  compilados  por  ] 
ca.  El  salterio  de  Juan  de  Montagü.  Los  siete  salmos  de  la 
tencia  con  paráfrasis,  regalo  de  Navidad  al  duque  por  Cris 
Pizan.  Otro  salterio  regalado  por  Simón  Allegret.  Otro  p 
naldo  Belin,  tesorero  de  la  Santa  Capilla  de  Bourges. 

Las  horas  de  la  doncella;  las  muy  ricas  horas;  las  de  ^ 
Señora;  otras.  Horas  pintadas  por  Jaquemart  de  Hodin.  Laj 
del  rey  Juan.  Horas  de  Nuestra  Señora.  Oirás  tres. 

Un  breviario  en  dos  voltimenes,  con  miniaturas  en  negr 
las  armas  de  Orleans.  Otro  llamado  de  Belleville,  al  uso  d( 
binos.  Breviario  al  estilo  de  París,  que  había  pertenecido 
Carlos  VI.  Otro  en  dos  pequeños  tomos,  regalado  por  el  du' 
Guienne.  Otro  en  dos  volúmenes,  al  estilo  de  París,  regalac 
la  viuda  de  Pedro  de  Navarra.  Oiro.  Otro  al  estilo  de  París, 
del  obispo  de  Gap.  Breviario  manual  al  estilo  de  París, 
del  rey. 

Misal  al  estilo  de  París,  regalado  por  el  arzobispo  de  Sens 
misal  adquirido  por  el  precio  de  loo  escudos  de  oro. 

Un  colectarlo, regalado  por  la  viuda  de  Pedro  de  Navari 
pontitical.  Un  sacramental. 

Le  raliona!,  traducción  del  Raíionale  divinorum  officiori 
Guillermo  Durant,  obispo  de  Meude,  hecha  por  Juan  Goula 
orden  de  Carlos  V. 

La  léjjende  dorée,  de  Jacques  de  Vorágine.  Un  libro  de  mi 
de  Nuestra  Señora,  regalado  por  el  rey. 

Un  libro  en  francés:  Des  louanges  de  Saint  Jean  l'Evang 
con  las  armas  de  la  duquesa  de  Berry. 

Un  libro  pequeño  de  la  conversión  de  San  Pablo. 

La  vida  de  San  Germán  de  .\uxcrrc. 

La  vida  y  traslación  de  San  GÜdas. 

La  historia  de  las  tres  Marías,  de  Juan  de  Venette. 

Un  libro  de  la  canonización  de  Carlos  de  Blois. 

Un  libro  pequeño  muy  antiguo  De  la  vie  des  Peres. 

Las  Homelías  de  San  Gregorio.  Los  diálogos  de  id.  Dos  n 

El  libro  lie  la  Cité  de  Dieu,  traducido  por  Paul  de  Presles. 
Oiro  en  dos  lomos  historiados,  regalo  de  Jacques  Couran. 
regalado  por  Salomón,  secretario  del  rey.  Otro  en  dos  lomí 
galo  del  rey.  • 

Una  exposición  sobre  la  Santa  Escritura,  que  emplea 
nous  dit. 

Un  pequeño  romance  de  Miserere  mei  Deus. 


equeño,  en  francés,  del  salmo  Eructavit. 

is  de  devoción. 

I  Emperador  celeste. 

Libros  de  moeal  v  poesía 
s  dits  ttes  philosophes. 

Péirarque:  Des  remedes  de  Tune  et  l'autre  fortune, 
francés  por  Nicolás  Oresmes  ó  por  Juan  de  Augin. 
,e  livre  des  femmes  nobles  el  renommées,  que  tit  Jehan 
■iio  en  francés. 

Péiérin,  por  Guillermo  de  Guilleville. 
I  pélérinage'de  la  vie  humaine,  por  el  mismo,  puesto 
Gallopez  en  i38o. 
de  sapicnce,  por  Juan  Gerson. 
la  Paix. 

le  le  regaló  Crisiina  de  Pizan. 

in  de  foriune,  en  francés  rimado,  compilado  por  Cris- 
,  escrito  en  francés;  se  lo  regaló  en  Marzo  de  1403. 
desdames. 
s  bonnes  niueurs. 

nailon  des  rois  et  des  princes,  por  un   maestro  en 
minico. 

rnement  des  Rois,  en  francés;  traducción  hecha  por 
pe  el  Hermoso,  por  Enrique  Gauchy  ó  Ganchy,  de  la 
toma,  titulada  De  regimine principttm. 
d.;  una  de  ellas  había  pertenecido  al  conde  de  Es- 

:onsolation,  mezclado  con  otras  obras  y  traducido  por 

1. 

francés). 

Longue  Etude,  compilado  por  Cristina  de  Pizan. 

le  la  Rose.  Vol.  g, 

;  de  l'Humain  voyage  de  vie  humaine  qui  est  esposé 

de  la  Rose. 

iu  Renard. 

!u  Brut. 

1  Lac. 

le  Quatre  Fils — Aymon. — Comprada  por  el  duque  á 

luán  Flamel. 

le  Godefroi  de  BouiUon. 

e  la  Penihére. 

le  la  Violerte. 

Marchant. 

adcs,  por  Cristina  de  Pizan. 


Le  Décret  de  Graden.  (Derecho  canónico.) 
Digesie.  (Derecho  civil.) 
Infoniat.  (Id.  id.) 

Libros  de  Ciencias 

Astrologta  — Un  libro  pequeño  de  astrología  en  laíín,  regato  i 
abad  de  Bruges. 

Otro  librito  titulado:  Le  livre  de  Divinacion. 

Medicina. — De  la  vertu  des  herbes  et  des  bestes,  en  latín,  en 
tra  dü  forma.  Con  piniuras. 

Mathéole  y  oíros  libros,  que  son  comentarios  sobre  Dioscórid 

Des  profits  ruraux,  traducción  de  la  obra  en  latín,  de  Pedro 
Crescens. 

Des  prdpriélés  des  chcses,  traducción  del  libro  de  Bartolomé 
Granville  De  proprietalibus  rerum,  por  Juan  Corbechon.agustii 
y  por  mandato  de  Carlos  V.,  ires  ejemplares.  De  esia  obra  los  ■ 
ventarlos  dicen  Iiem  un  libro  Des  propriétés  des  choses,  escrito 
francés  con  letra  corriente.  En  el  principio  de  la  segunda  hoja  di 
Aprés  parle,  etc,  cuyo  libro  los  cuatro  secretarios  se  lo  regalan 
son:  Pedro  de  Gynes,  Miguel  de  Beuf,  Juan  de  Canda  y  Er 
Moriseí  en  1403  (1). 

Le  viendier  Taillevent,  iraiado  de  cocina  compuesto  por  el  co 
ñero  de  Carlos  V. 

Un  gran  libro  de  los  VII  artes,  en  latín;  comienza  con  el  llt 
de  Priscian;  Del  arte  de  Gramática,  etc. 

Libros  de  Geografía,  Viajes,  etc. 

Cosmografía. — Un  libro  en  francés  titulado:  Le  livre  de  Spe 
Otro  libro  pequeño  de  l'Espére  du  ciel  et  du  monde,  escrito 
francés.  Otro  id. 

Viajes. — Otro  libro  pequeño  titulado:  Marc  Pol:  Du  diivisami 
du  monde;  escrito  en  francés.  Otro  Marco  Polo:  Des  marvcil 
d'Assie  la  granl  et  d'Inde  la  majour  et  la  mieuur,  et  des  diverses 
gions  du  monde,  escrito  en  francés  (2). 

iO  Lascarlas  del  duque  que  se  custcdian  en  el  Archivo  de  la  Corona 
Aragón,  están  escritas  cuatro  por  De  Gynes,  una  por  Taneroc  y  otra  sin  nom 
aiRuno,  y  la  del  autógrafo  N.  que  la  escribió  Eran. 

(a)  No  podemos  asegurar  que  la  obra  de  Marco  Polo,  que  le  regaló  Juan 
duque  de  Berry,  sea  la  arriba  mencionada,  pues  es  de  suponer  que  e]  ejemF 
regalado  fuese  en  latín. 
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Un  libro  en  francés  titulado  De  Tlmaige  du  monde,  que  fist 
maistre  Gosscoin  (Gosseran  ó  Gosserin).  Otro  id. 

Tres  mapamundis.  El  de  mayor  tamaño  se  lo  regaló  al  duque 
Gautier  Col,  primer  secretario  del  duque,  según  el  autor  de  La- 
boreur. 

Historia 

Croniques  de  France,  tres  MSS.  Un  libro  escrito  en  francés  de 
las  Crónicas  de  Francia ,  con  las  armas  d'Aimery  de  Roche- 
chuart.  Otros  dados  por  Jean  de  La  Barre.  —  Crónicas  de  Francia 
en  latín,  que  las  adquirió  el  duque  de  la  Abadía  de  Saint-Denis. 

Croniques  d'Angleterre. 

Croniques  de  Burgués,  en  francés. 

Les  Croniques  Martiniennes. 

Le  Miroir  historial  de  Vincent  de  Beauváis,  traduii  par  Jean  de 
Vignay,  tres  ejemplares. 

Les  Lamentations  sur  la  mort  de  Charlemagne. 

Iw'Histoire  de  la  cautivité  et  de  la  mort  de  Richard  roi  d'An- 
gleterre. 

L'Histoire  da  Charles  V,  par  Cristine  de  Pisa. — La  fleurdes  his- 
toires  de  la  terre  d'Orient. 


Libros  de  antigüedad  clásica 

La  literatura  griega  sólo  era  representada  en  su  biblioteca  por 
Aristóteles. 

Du  Ciel  et  du  Monde. 

El   libro    Problemas    de  Aristóteles,   traducido  al  francés   por 
Evrart  de  Coucy,  médico  de  Carlos  V. 
Un  libro  d'Ethiques,  en  francés. 

Otro  de  Eticas  y  Políticas,  dos  tomos,  regalo  del  duque  de 
Orlcans. 

De  autores  latinos  no  es  tan  escaso  pero  todo  son  traducciones  á 
excepción  de  un  texto  de  Valerio  Máximo.  Son  los  siguientes: 

Dos  Terencios,  regalo  el  uno  del  Obispo  de  Chartres  y  el  otro 
del  Obispo  de  Chalons. 

Tres  traducciones  francesas  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  una 
de  ellas  en  verso. 
Cuatro  Tito  Livios. 
os  Valerios  Máximos, 
n  Suetonio,  con  otros  autores  mezclado. 

>tro  Suetonio  ó  llamado  Lucano,  en  francés  empieza  en  el  Gé- 
jis  y  termina  con  el  libro  de  Lucano  y  con  la  muerte  de  Julio 
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El  Lucano  se  halla  en  otra  varia. 

El  Vigemcio,  traducido  por  Juan  de  Mun. 

Un  Priscíano. 

Un  Orosio. 

Hecha  la  exposición  y  relato  de  lo  que  fué  la  biblioteca  del 
que  de  Berry,  pos  falta  ahora  colocar  cl  duque  en  al  lugar  qu 
corresponde  en  la  ciencia  bibliográfica,  y  á  este  fin  expondré 
nuestra  idea  juzgando  al  duque,  no  con  relación  á  la  época  act 
<ino  respecto  á  la  en  que  aquel  vivió. 

Los  hijos  de  Juan  el  Bueno  de  Francia  fueron  todos  apasiona 
por  los  libros,  distinguiéndose  especialmenie  Carlos  V  y  el  du 
de  Berry,  ambos  protegieron  las  artes  y  las  letras  y  hemos  visti 
que  la  mayor  parle  de  los  más  ricos  libros  del  primero  pasa 
más  tarde  á  la  biblioteca  del  segundo. 

Carlos  V,  según  los  Benediciinos,  fu¿  quien  fundó  la  biblio 
Real  de  Francia,  que  enriqueció  con  900  volúmenes;  este  sober 
encomendó  a  Nicolás  Oresme  la  traducción  de  la  biblia  en  fi 
cés  (1],  y  á  Raúl  de  Presles  hízole  traducir  la  obra  de  San  Agu 
de  Civilate  Dei,  la  que  le  valió  el  sueldo  anual  de  4.000  franí 
Un  distinguido  autor  moderno  P.  Ch.  Cahier  [2¡  hablando  del  1 
bibliográfico  en  la  Edad  Media  dice;  En  Francia  la  miniatura 
progresando  al  impulso  de  Carlos  V,  el  duque  Juan  de  Berr 
Felipe  el  Atrevido;  y  más  adelante,  con  citas  de  oíros  autores,  a 
de  refiriéndose  á  los  maestros  iluminadores  lo  siguiente:  oAnc 
Beauneven  es,  probablemente,  el  autor  de  las  miniaturas  que  ' 


(1)  La  orden  de  Garlos  V  fué  sumamente  úi¡l,  pues  la  iradacciún  fran 
hizo  propagar  y  populariiar  la  Biblia  por  lodo  Europa.  ConcrelSndonos  6 
talufia  podemos  demostrar  la  gradación  de  la  benéfica  medida  debida  al  st 
rano  de  Francia.  En  1 38i  Juan  E,  el  Cazador,  escribía  á  su  archivero  qu. 
mandase  la  Biblia  enliga  que  es  en  hebraich  (R.  1954,  fol.  46,1  D.  Alfonso  sie 
príncipe  en  i4i3,  escribe  desde  Barcelona  á  su  tia  la  reina  D.'  Blanca  de  £ 
lia  pidiéndote  una  Biblia  en  francés  ovos  tenils  una  bella  Biblia  en  lungu! 
francés.»  |R.  2452,  fol.  39.)  D.*  Margarita  de  Prades,  viuda  del  rey  D.  Marlíi 
Aragón,  en  [416  desde  Perpií'ian,  escribe  al  canónigo  Pons  de  Busquéis  pid 
dr>1e  el  exemplar  de  las  Confori^tinces  líe  Ij  Biblia,  y  en  otra  carta  que  hi 
de  la  misma  Biblia  añade  que  fue  escrita  ab  letra  quaix  tniliinyesa  y  son 
bertas  de  posls  ciibertes  de  ciiyr  negra  |R,  3355,  f.  8G.)  Anteríormenie  en  el 
gistro-inveatario  de  los  muebles,  etc.  del  rey  D.  Martín  ya  consta  lo  siguie 
■ítem  un  altre  libre  apellal  istoria  de  la  biblia  en  francés  scrit  en  pergamin; 
posls  de  fust  cuben  de  cuyro  yermell  ab  V  claus  &  cuda  post  et  ab  dos  gafet 
seda  de  diverses  colors  lo  cual  coracnía  en  vermello,  Ci  comencé.  E  en  lo  nt 
del  comenfament.  E  fancii  por  la  poiir  del  Emperador.  El  rey  D.  Martín  po: 
otra  biblia  en  francés  y  dos  más  en  latín  El  i:ódice  antes  citado  de  las  Coni 
dances  consta  en  el  inventario  de  D.  Martín  del  siguiente  modo:  ¡tem  111. 
Ubre  apellat  Concordancias  de  la  Biblia.  E  comencé:  quilibel  voleiilibus. 
neix:  ntarilo  tradidit.  E  euberí  de  post  de  cry-r  tiegre  squinsat. 

[i)    Xoiiveaiix  melaiiges  d'Archéologie  etc.,  par  Cahier  (P.  Ch.|  p.  tri6 
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Salterio  de  la  Biblioteca  Nacional  y  que  había  perte- 
iquc  de  Berry.  iVaagen,  T.  III,  p.  335  y  338.  Supl. 
5;  La  Valiere  127)  quien  se  vatio  asimismo  de  los  ar- 
mar: de  Hodin,  etc.,  como  también  se  valió  de  los  Ha- 
llo de  Limbourg  y  hermanos  (il.  Hl  duque  de  Borgoña 
rajas  miniaturas  de  los  hermanos  Manuel  á  quienes 
I  de  9  francos  diarios  por  espacio  de  cuatro  años,  que 

0  que  estos  artistas  emplearon  para  historiar  é  ilumi- 
lia  que  se  custodia  en  la  biblioteca  Real  de  Francia. 

r  coniemporáneo,  P.  Locroix  (2],  refiriéndose  al  reinado 
'  de  Francia,  dice:  "Este  monarca  fué  el  verdadero  fun- 
Biblioteca  Real  era  añcionado  d  los  libros  historiados 
a  gran  colección  en  la  gran  torre  de  Louvrc.  Un  prín- 
le  hemos. ya  señalado  por  su  amor  excesivo  al  lujo  en 
iza  con  él  y  es  su  hermano  Juan  de  Berry,  que  consu- 
las  en  manuscritos. 

in  de  historiar  los  libros  sé  deben  un  gran  número  de 
los  personajes  de  la  Edad  Media,  y  como  dice  aceria- 
r.  Lecoy  de  la  Marche  en  estos  libros  historiados  y  en 
se  ve  el  progreso  del  arle  durante  los  siglos  xiv  y  xv. 
irado  y  sabio  arqueólogo  señor  marqués  de  Laborde 
el  Renacimiento  en  Francia,  ya  nos  dice  que  en  el 
concepción-de  las  miniaturas  vino  á  introducir  los  re- 
:ñor  de  La  Merche  en  su  última  obra  titulada  Les  ma- 
'a  miniature  \V.  nos  da  á  conocer  por  medio  de  graba- 
número  de  pinturas  en  donde  se  hallan  los  personajes 
tratados.  En  la  fig.  52,  p.  i85  nos  demuestra  el  pro- 
le en  c!  retrato  de  Carlos  V  que  se  halla  en  el  MS. 
ii2  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  que  representa 
recibiendo  el  homenaje  de  Raoul  de  Presles.  El  autor 

1  reproduce  también  en  la  üg.  54  de  su  obra,  la  inicial 

iinado  de  Alfonso  V  de  Aragón  se  Estableció  en  Valencia,  donde 
íu  esposa,  un  Jacoinart  que  suponemos,  por  varios  antecedentes, 
el  célebre  Jacumart  de  Hosdin.— Según  consta  en  do,:umentos  del 
Corona  de  Aragón,  el  rey  1).  Alfonso  V  hallándose  en  el  sitio  du 
i-j  de  Octubre  de  [440.  escribe  al  Baile  de  Valencia  dándote  va- 
>nes.  y  en  uno  de  sus  párrafos  dice:  nhcm  mana  lo  dit  senyor  ax\ 
m  lo  dil  batle  s.e  en  Valencia  fa;a  venir  de  las  parís  de^a  to  fitl 
coinarl  pintor  e  que  1i  don  diners  pera  la  despesa  co  que  conexera 
•  (Registro  núm.  2íi5i,  f.  169. |  Por  otro  documento  del  año  1442 
inocimicnto  de  que  Jacoiuarl  hi¡o  fué  i;ran  pintor  de  retablos  y  el 
>  feel pintor  iiostie  mestre  Jacomart. 

s  au  -Moren  age  el  á  l'époque  de  ¡a  Renaisiancc. — 6.-  édítion. 
\éque  de  Venseignement  des  Beaiix  ^írd.— Publié  souEdireclíon  de 
■  i,  etc.— París,  A  Quantin  (1886.) 
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R  de  una  carta  Real  del  año  1379  que  se  custodia  en  los  Archivos 
Nacionales  de  Francia  (L.  852),  en  cuya  inicial  en  su  trazo  recto  y 
perpendicular  se  halla  el  rey  Carlos  V  de  pié  y  de  majestad  y  cuya 
corona  está  sostenida  por  dos  ángeles  en  actitud  de  colocarla  sobre 
su  cabeza,  el  rey  tiene  un  libro  en  la  mano  izquierda  y  en  la  diestra 
un  guante.  Concretándonos  á  los  retratos  del  duque  de  Berry  de- 
bemos citar  también  la  reproducción  fig.  56  saeada  del  contrato 
matrimonial  efectuado  por  el  duque  y  su  segunda  esposa  Juana, 
cuyo  documento  se  halla  custodiado  en  los  Archivos  Nacionales 
bajo  el  R.  J.  iio5.  En  esta  miniatura  se  representa  á  Icjs  duques 
en  el  acto  de  celebrar  los  esponsales,  en  iSSg.  La  esposa  lleva  un 
traje  escurrido  y  el  cuerpo  escotado  y  corto  á  semejanza  de  las  da- 
mas del  primer  imperio  y  en  su  brazo  derecho  una  banda,  su  mano 
tiene  cogida  la  de  su  esposo  el  duque,  quien  viste  un  traje  talar  y 
lleva  cogidos  los  guantes  con  la  mano  izquierda,  encima  y  debajo 
de  los  brazos  de  los  contrayentes  se  hallan  los  escudos  respectivos. 

« 

Otros  retratos  se  conservan  del  duque  de  Berry,  pero  el  mejor  que 
existe  en  este  género  es  el  que  se  halla  en  el  libro  de  horas,  antes 
mencionado,  atribuidas  al  iluminador  Jaquemart  de  Hesdin  y  tam- 
bién en  la  institución  de  la  iglesia  de  la  Santa  Capilla  de  Bourges 
y  que  reprodujo  M.  de  Bastard. 

La  sigilografía  es  también  un  auxiliar  poderoso  que  hizo  llegar 
hasta  nuestros  días  gran  número  de  retratos,  mereciendo  las  im- 
prontas de  los  sellos  gran  veracidad,  pues  la  fabricación  del  molde 
no  se  hacía  sin  la  aprobación  y  consentimiento  del  soberano  ó 
príncipe.  En  la  colección  de  Sellos  de  Francia  el  del  duque  de 
Berry  se  halla  con  algunas  variantes.  M.  Douet  d'Arcq,  jefe  de  la 
sección  de  Archivos  de  Francia,  en  la  colección  de  sellos  publica- 
da por  el  Estado  (i),  nos  describe  once  de  los  existentes;  daremos 
noticia  de  los  principales,  comenzando  por  el  tercero  n."*  421,  al 
parecer  el  más  solemne,  y  el  mismo  que  el  citado  "autor  publicó 
en  i85o  en  su  mencionado  estudio  sobre  la  Biblioteca  del  duque 
de  Berry.  Este  sello  solemne  es  redondo  y  su  tamaño  de  95  milí- 
metros. El  duque  está  representado  de  frente  y  en  pié  dentro  de 
un  nicho  ú  hornacina  central;  lleva  en  su  cabeza  un  círculo  de  oro 
y  pedrería  y  un  cetro  en  la  mano  derecha;  en  las  hornacinas  latera- 
les se  hallan,  en  la  diestra  un  oso  sentado  cubierto  con  un  yelmo, 
y  en  la  siniestra  un  cisne  que  lleva  pendiente  del  cuello  el  blasón 
de  Berry.  La  leyenda  es  la  siguiente:  Sigilum  Johannis  filii  regis 
Francie  ducis  Bithuriscencis  et  Alvernie,  comitis  Pictavensis,  En 


(i)  Ministére  (TEtat.  Archives  de  VEmpire.  Inventaires  et  documents  publics 
par  ordre  de  TEmpereur  sous  la  direction  de  M.  le  comte  de  Laborde,  directcur 
general  des  Archives  de  l'Empire.  T.  I,  París  1862. 
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el  primer  contrasello  hay  el  escudo  de  Berry  dentro  de  un  rosetón 
sin  leyenda.  En  el  segundo  contrasello  el  escudo  está  en  un  trilobe 
timbrado  de  un  yelmo,  y  por  soportes  un  oso  y  un  cisne.  Dice: 
Contrasigillum  magni  sigilli  nostri.  El  documento  de  donde  pen- 
de el  sello,  está  fechado  en  Bourges,  29  de  Setiembre  de  iS/g. 

El  cuarto  sello  del  duque  n."  422  de  la  colección  francesa,  es  un 
fragmento  de  sello  redondo  de  8  5  milímetros.  Representa  al  duque 
de  pié  y  visto  de  frente ,  está  dentro  de  una  torre  y  sólo  sobresale 
la  mitad  superior  del  cuerpo.  Lleva  en  su  mano  derecha  una  espa- 
da desenvainada,  y  con  la  izquierda  se  apoya  en  su  escudo.  Al  lado 
derecho  un  tenante  con  una  maza  sostiene  el  yelmo,  y  en  el  iz- 
quierdo otro  sostiene  el  escudo.  La  leyenda  decía:- Sigillum  incliti 
principis  Johannis^  regis  Franciefilii,  ducis  Bitturie  et  Alvernie, 
et  comitis  Pictavensis,  El  contrasello  es  como  el  último  mencio- 
nado. 

Hablando  del  blasón  no  puede  prescindirse  del  e.studio  de  los 
sellos  secretos,  pues  esta  clase  de  sellos  presentan  infinidad  de  par- 
ticularidades dignas  de  notarse,  y  en  este  caso  se  hallan  los  sellos 
números  423  y  424  de  la  colección  de  Francia. 

El  sello  secreto  del  duque  de  Berry  es  redondo  y  mide  el  tamaño 
de  40  milímetros.  Representa  un  oso  de  frente  que  lleva  una  ban- 
dera y  un  oriflama;  en  su  cuello  pende  el  escudo  de  Berry.  La 
leyenda  dice  secretum  etc.  (De  un  documento  de  1364.) 

El  segundo  .sello  secreto  representa  dentro  de  un  cuadro  en 
losange  á  un  cisne  batiendo  las  alas,  la  cabeza  cubierta  de  un  yelmo 
con  cimera,  flor  de  lis,  y  llevando  al  cuello  el  escudo  de  Berry.  La 
leyenda  dice:  sigilJiím  meum  secreti, — Este  sello  pertenece  al  con- 
trato matrimonial  de  Bernardo,  conde  de  Armagnac  con  Bonna 
de  Berry.  Meung  sur  Yévre,  17  Diciembre  1393. 

El  n.°  427,  cuyo  fragmento  mide  el  tamaño  de  60  milímetros, 
representa  al  duque  de  frente  y  en  pié,  apoyándose  en  su  escudo 
sembrado  de  uses  (Francia)  y  con  la  bordadura  dentellada  (Berry). 
Debió  llevar  por  soportes  dos  cisnes,  ó  un  oso  y  un  cisne,  pues 
sólo  se  divisa  la  figura  del  último.  La  leyenda  está  destruida.  (Per- 
teneció á  un  documento  de  1384.) 

Bajo  el  n.**  428  sigue  el  sello  armorial  ó  blasonado,  en  cuyo  sello 
de  47  milímetros  se  halla  el  escudo  de  Berry,  timbrado  de  un 
yelmo  de  frente  y  cimera,  flor  de  lis;  los  suportes  son  dos  cisnes  y 
dos  osos.    La  leyenda  como  las  anteriores  excepto  la  adición  del 

*ilo  comitis  matisconensis.   (Pende  este  sello  de  una  donación 

hada  en  Meung  sur  Yévre,  en  6  Setiembre  i386.) 

sello  armorial  n.°  429  representa  el  escudo  del  duque  sopor- 

^  por  cuatro  osos.  Su  leyenda  está  destruida.  (Pertenece  á  un 

'umento  posterior  á  1407.) 

T.  v,  4 
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Por  último  citaremos  como  alhaja  notable;  y  en  particular  como 
retrato,  el  sello  usual  del  duque,  en  el  que  estaba  grabada  su  cabe- 
za, y  que  los  antiguos  inventarios  de  141 2  mencionan  en  los  si- 
guientes términos.  ítem  un  signet  d^or  ou  est  le  visaige  de  Mott- 
seigneur  (el  duque  de  Berry)  contrefait  au  vi/. 

Creemos  haber  dado  suficientes  datos  á  nuestros  lectores  sobre 
el  retrato  fiel  de  Juan,  duque  de  Berry;  reconocemos  como  los  his- 
toriadores y  bibliógrafos  franceses  Chameau,  La  Thaumassiére, 
Hiver  de  Beauvoir,  La  Marche,  Raynold,  Vallet  de  Viriville,  etcé- 
tera, que  el  de  Berry  fué  un  buen  militar  y  un  mal  político,  pero 
en  cambio  podemos  consignar  que  al  duque  de  Berry  debe  la  Fran- 
cia el  progreso  de  las  bellas  artes,  en  particular  la  arquitectura,  la 
pintura  historiada  é  iluminada,  y  el  arte  de  la  encuademación.  De- 
mostró su  pasión  por  la  arquitectura  en  la  hermosa  fachada  de  la 
catedral  de  Burges,  y  en  Ja  iglesia  de  la  Santa  Capilla  que  él  fundó 
en  aquella  ciudad,  obras  que  él  costeó,  inició  y  quizás  mejoró  con 
sus  consejos.  Contribuyó  asimismo  en  la  construcción  de  los  casti- 
llos de  Concressault  y  Mehun,  así  como  costeó  la  construcción  de 
edificios  suntuosos  en  varias  ciudades  de  Francia,  especialmente 
en  Poitiers,  en  cuyo  punto  como  en  los  palacios  de  Bicetre  y  de 
Nesle,  reunió  ricas  colecciones  de  arte. 

Si  juzgáramos  al  duque  de  Berry  en  el  terreno  bibliográfico  tan 
severamente  como  se  ha  hecho  en  el  político  y  lo  hiciéramos  según 
el  espíritu  rigorista  de  la  época  actual,  tal  vez  no  podríamos  reco- 
nocerlo sino  como  un  bibliómano,  que  empleó  su  fortuna  en  co- 
leccionar libros  riquísimos;  pero  si  estudiamos  al  de  Berry  con  re- 
lación á  la  época  de  su  vida  de  1340  á  1416,  y  tenemos  -en  cuenta 
los  sacrificios  del  duque  en  pro  del  arte  de  la  iluminación  de  libros 
y  la  parte  que  él  tomó  en  la  dirección  de  aquellos,  debemos  con- 
signar y  reconocer  sin  escrúpulos  que  el  duque  de  Berry  fué  un 
verdadero  bibliófilo,  pues  tomó  una  parte  tan  activa  en  aquellas 
obras,  que  sólo  el  sentimiento  del  arte,  en  él  innato,  pudo  hacerle 
nacer  y  sostener  aquella  pasión. 

Censura  mereció  el  de  Berry  como  regente  y  como  gobernador 
de  varias  povincias  de  Francia,  y  si  defraudaron  sus  oficiales  el  te- 
soro público,  el  duque  pagó  con  creces,  pues  á  su  buen  gusto  de 
artista,  á  su  avaricia  de  coleccionador,  á  su  protección  á  los  ilumi- 
nadores y  libreros  debe  hoy  la  Francia  tesoros  inmensos  que  son 
la  admiración  de  Europa. 

Hoy,  al  recordar  la  divisa  usada  por  el  duque  en  sus  libros,  he- 
mos llegado  á  comprenderla,  pues  Juan,  duque  de  Berry,  al  ateso- 
rar tantas  riquezas  artísticas,  debió  pensar  que  las  futuras  genera- 
ciones se  lo  agradecerían  y  que  Francia  le  tributaría  un  recuerdo 
imperecedero.  La  Bibliografía  moderna  así  lo  ha  comprendido,  y 


Si 

los  autores  franceses  que  del  de  Berry  han  tratado,  por  severos  que 
hayan  sido,  han  tenido  que  reconocer  el  mérito  del  protector  de 
las  bellas  artes,  del  bibliófilo  francés  que  adoptó  la  divisa  Se  itmp^ 

Francisco  de  Bofarull  y  Sans 
DOCUMENTOS 


Carta  de  Juan  I  de  Aragón  al  Duque  de  Berrjr^  pidiéndole  dos 

lebreles  para  la  ca\a  del  ciervo 

Lo  Rey 
Molt  car  frare.  Com  nos  trobem  gran  plaeer  en  la  ca^a  del  cervo  Pregam  vos 
quens  trametats  dos  lebrers  jovens  et  leugers  pera  la  dita  ca^a  et  dos  cans  co- 
rrents  per  Jaquet  de  Portalbert  cavalcador  de  casa  nostra  portador  deles  pre- 
senta. E  da^o  farets  á  nos  plaer  lo  qual  molt  vos  grahirem.  E  si  algunes  altres 
coses  molt  car  frare  vos  plaen  deles  parts  de^a  escrivits  nosen  que  nos  les 
complirem  de  bona  volentat.  Dada  en  Barchinona  sots  nostre  segell  secret 
a  XXI.  diesde  Deembre  del  any  de  la  Nativitat  de  nostre  Senyor  mil  CCC.  XCI. 
Rex  Johannes. 

Lo  Rey  Darago  etc. 

Dominus  Rex  mandavit  michi 

Johanni  de  Tudela. 

Dirigitur  duci  de  Berri. 

Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, —Ktj^xsiTo  núm.  1,963,  f.  8. 


II 

Carta  de  Juan  I  á  Hugo  de  Cervelló.  participándole  la  marcha  á 
París  de  Guillermo  Copons  d  fin  de  tratar  con  el  Duque  de 
Berry  y  Enrique  de  Bar. 

Lo  Rey  Darago. 

Mosser  duch.  Entes  havem  per  letra  vostra  que  lo  duch  de  Berri  e  mosser 
Henrích  de  Bardeuen  venir  en  les  parts  de  Lengadoch  axi  com  á  locthinents  de 
nostre  car  frare  lo  Rey  de  Franca  sobre  lo  fet  del  comte  de  Foix  íill  e  gendre 
nostre  molt  car.  E  com  nos  trametam  de  present  ais  dessus  dits  lo  fell  escuder 
deis  coltells  de  la  taula  de  nostra  cara  companyona  la  Reyna,  en  Guillem  de 
Copons  ab  créenla  esplicadora  ais  dit  duch  e  mosser  Henrich  de  part  nostra  e 
de  nostra  molt  cara  companyona  la  Reyna  pregam  e  manam  vos  que  informets 
en  tal  manera  lo  dit  en  G.  de  Copons  de  ^o  que  de  nostra  part  e  de  la  dita 
^^*'T\,2í  haura  asplicar  á  ells  segons  que  pus  proñtable  et  honorable  sera  a  no¿^. 
1^0  per  res  no  mudets.  Dada  en  lo  monastir  de  Pedralbes  sots  nostre  segell 
^^  á  XII  dies  de  Juliol  del  any  MCCCXCII  Rex  Johannes. 

Dominus  Rex  mandavit  michi 
Bernardo  de  Jonquerio. 

Reg.  Ídem  fol.  118  vto.,  núm.  11. 


\íemorial  da^o  que  en  GuiUem  de  Copons  ka  afer  et  á  dtr  depari 
del  Senyor  Rey  et  de  la  senyora  Reyna  ab  lo  duch  de  Berri  el 
ab  mosser  Henric  de  Bar,  ais  quals  depresent  lo  tratnetem. 

Primerament  que  apres  la  salutacio  acostumada  tua  pri:sent  les  letres  de 
reenfa  deis  díls  senyor  et  senyora.  E  digaels  com  per  letres  de  mosser  Huc  de 
^ervelló  han  sabut  que  ella  venen  á  Avinyo.  E  depuys  en  lengua  doch,  de  la 
[ual  cosa  han  haut  sobiran  plecr,  et  tan  gran  que  pus  no  poden.  E  jatsia  qucl 
.enyor  Rey  person  benavciiturat  passatge  de  Serdenya  hagues  affer  grans  af- 
érs  en  la  ciutai  de  Barchinona  et  altre<i  ciutats  sues  insignes  maritinies,  a(o  no 
ontrastant,  han  proposat  en  si  quela  haiuda  de  Deu  mijenfant  sen  valen  a 
'erpenya,  pertal  ques  pasquen  veure  ab  ells,  Ib  qual  vista  sera  e  ells  gran  con- 
olacio.  Per  fo  com  los  ameiu  molí  cordíalmeni  el  desijem  lur  vista,  pus  que  de 
lersona  del  mon  per  quells  preguen  que  finats  que  halen  sos  affers  en  Avinyo 
a  venguda  lur  en  lengua  doch  no  romaoguen.  G  ladons  acordar  sa  la  dita  vista. 
tex  Johannes. 

Ítem  sils  diis  duch  et  mosser  Henric  demanen  axi  com  faian  del  stat  del 
enyor  Rey  et  déla  senyora  Reyna,  digne  lurs  quel  senyor  Rey  el  la  senyora 
teyna  mer;e  a  Deu  son  en  bon  eiat  de  lurs  persones,  et  quela  Senyora  Reyna 
:£  grossa.  E  tots  los  Regnes  et  ierres  del  Senyor  Rey  nesperen  lo  fruyi  desijat 
:s  assaber  que  Deus  nos  do  un  bell  üll  axi  com  sap  que  es  necessari.  Bernardus 


ítem  si  los  dits  duch  et  mosser  Henric  demanen  del  fet  el  esser  de  mosser  P. 
le  Craon  al  dit  en  Copons  digue  lus  que  es  ver  quel  dit  mosser  P.  dissimulada- 
nent  ere  vcngut  en  ¡a  ciutai  de  Barchinona,  el  procurava  molt  secretament  que 
ñas  en  Jerusalem.  E  a(o  vench  a  oyda  déla 
ita  Senyora  havie  hoit  dir  et  per  diverscs  le- 
res  li  era  stai  scrit  quel  dit  mosser  P.  havie  feta  grans  desplasers  al  Rey  de 
■"ranfa,  lo  qual  ella  ame  laní  com  sa  vida,  fen  teñir  approp  quel  d¡t  mosser  P. 
10  sen  pogues  anar.  E  tot  afo  no  contrastant  lo  dit  mosser  P.  molt  secrclament 
ecullis  en  una  ñau  de  castellana,  la  qual  de  present  dona  la  vela  et  la  dita  se- 
lyora  afo  saben  supplica  al  senyor  Rey  que  la  dita  ñau  fahes  tornar.  El  dit  Se- 
lyor  per  comtemplacio  de  la  dita  Senyora  el  per  amor  del  Rey  de  Franfa  en 
ontinent  feu  anar  lili  rampins  per  anar  detras  la  dita  ñau  et  feria  retornar  el 
consegoiren  la  be  C  milles  dios  mar  el  retornaren  la.  El  dit  mosser  P.  es  vuy 
n  son  poder  molt  ben  guardal  sen  affliccio  dalcunes  persones.  Sils  dits  duch 
I  moasen  Henric  li  dihen  quen  enleo  affer  la  dita  Senyora,  digue  lus  que  nos 
ap.  Mas  voaaltres  mosser  que  consellariels  quela  dita  Senyora  ne  degues  fer 
(O  pero  dic  jo  a  vosaltres  mosser  per  mi  mnteix.  E  sapia  be  apercebre  lo  dit  en 
Copons  los  dits  Duch  et  mosser  Henric  queli  dirán  sobre  afo.  Bernardus  Secre- 

Iiem  si  U  es  demanat  los  Regnes  del  senyor  Rey  en  quiny  stament  son  vuy 
igue  que  en  gran  subiugracio  et  obediencia  del  dil  senyor  Rey  e(  major  que 
imes  no  foren  en  lemps  deis  Reys  pasaats,  el  quel  servesien  altamcnt  el  be  en 
quest  benaventural  passatge  axi  de  galees  armades  com  de  gran  sumes  de  mo- 
edes  et  alires  coses.  Si  li  es  demanat  et  per  be  que  non  sie  quen  digue  lo  se- 
yor  Rey  ab  quin  poder  enlen  apassar  en  Sardenya,  digue  que  ab  11.  M.  D.  ba- 
ineis.,  xíi.  galees,  gran  nombre  de  naus  e  de  coques  e  alires  lenys,  la  summa 
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deis  quals  serán  pus  de  II  ?  veles  III  ^  balesters  bons  III  ^  entaulaxats,  gran 
nombre  de  sirvents  e  almugaves,  menys  de  x.  gulees  quel  duc  de  Muntblanch 
son  frare  li  tramet  a  son  despens^  e  D.  lances  et  ell  en  sa  persona  quiy  ve.  £ 
digue  que  laiuda  de  Deu  migen^ant  lo  dit  senyor  Rey  ab  tota  aquesta  gent  et 
armada  entcn  a  esser  recuUic  en  la  mar  lo  primer  jorn  dabril  prop  vinent  per 
ferson  benaventurat  passatge.  Bernardas  secretarius. 

ítem  si  los  dits  duc  e  niosser  Henric  li  dien  res  deis  affers  del  comte  de 
Foix  digue  quel  senyor  Rey  e  la  senyora  Reyna  confien  que  per  coniemplacio 
lur  lo  Rey  de  Franca  e  ells  hi  darán  tal  fi  quel  senyor  Rey  e  la  senyora  Reyna 
ne  serán  contents.  Bernardus  secretarius. 

ítem  lo  dit  en  Copons  sapia  be  demanar  a  saber  los  dits  duc  e  mosser  Hen- 
ric quant  aturaran  en  Avinyo  ne  la  lur  venguda  en  lengua  doch  quant  sera,  e 
deliure  al  pus  spatxadament  que  pora  per  retornar  al  senyor  Rey  e  a  la  senyora 
Reyna.  £  sapia  tots  novells  que  pusca  ne  ques  spera  de  pau  ó  de  guerra  de 
Franfa  e  danglaterra.  Bernardus  secretarius. 

Ay  tal  manera  e  pratica  tengue  ab  lo  Papa  lo  dit  en  Copons  sens  mes  e 
menys  exceptat  que  res  no  digue  del  fct  de  la  vista.  Rex  iohannes. 

Dominus  Rex  mandavit  mihi 

Bernardo  de  Jonquerio. 
ídem  Reg.  idem^  fol.  124  (20  Julio  1392). 

IV        • 

Carta  de  Juan  I  de  Aragón  al  duque  de  Berry^  participándole 
que^por  su  enviado  Guillermo  Copons^  recibirá  la  piedra  llamada 
fLbet\ar^y>  dos  muías  ^  cinco  camellos  y  el  libro  de  a  Marcho  Polo.n 

Molt  car  frare.  Sabents  quen  haurets  plaser  vos  signifícam  que  nos  et  nostra 
molt  cara  companyona  la  Reyna  et  nostres  cares  filia  et  sor  la  Reyna  de  Napols 
et  r  infanta  dona  Issabelle  som  bcn  sans  merce  de  nostre  Senyor  Deus  et  en 
bona  disposicio  de  nostres  persones.  Pregants  vos  affectuossament  molt  car  fra- 
re que  de  vostre  stament  nos  vullats  soven  scriure  car  tota  vegada  quen  sabrem 
bones  novelles  nos  tornara  a  gran  plaser.  Molt  car  frare  nos  vos  irametem  per 
lo  fell  cavalleriz  nostre  en  G.  de  Copons  una  pedra  apellada  bet^ar  que  tantes 
vcgades  nos  havets  tramessa  a  demanar  per  le  dit  G.  la  qual  es  contra  tot  veri 
ct  provada  per  nos  en  diverses  maneres.  £  per  tall  com  nos  son  catament  lexa- 
da  por  lo  senyor  Rey  nostre  pare  aqui  Deus  perdo,  en  son  testament  et  la  ha- 
viem  en  gran  affeccio  per  la  virtut  ben  singular  que  alli  sabem,  nous  en  havem 
a  vi  prestament  complagut  com  vos  volguerets  pero  car  mes  sent  puya  la  amor 
que  havem  á  vos  que  á  nostre  volte  propi  en  aquest  fet  qui  en  totes  coses  farem 
per  vostra  complasencia  co  que  puguessem  fer  satisfem  ne  á  vostres  precs  si  be 
laus  ayrem  necesari  en  aquest  nostre  benaicurat  viatge  de  Cerdenya.  No  res 
menys  vos  trametem  II.  mules  et  V.  camells  et  un  libre  de  Marcho  Polo,  per  lo 
dit  G.  al  qual  sobre  nostre  pres  viatge  de  Cerdenya  et  lestament  de  nostra  per- 
sona e  nostres  molt  cares  companyona  ct  filia,  la  Reyna  et  la  Reyna  de  Napols, 
podets  donar  indubitada  creen9a.  £  si  res  alls  molt  car  frare  vos  plau  de  les 
parts  de  ^a  scrivits  noshen  fren^osament  ct  sera  complit.  Lo  sanct  spirit  sia  vos- 

guarda  tots  temps.  Dada  en  Tortosa  sots  nostre  segell  sccret  a  XIII.  dies 

5ost  del  any  MCCC.XCIIÍ.  Rex  Johannes. 

Dominus  Rex  mandavit 

mihi  P.  de  Beniure. 
*  missa  duci  de  Berri. 

''Chivo  de  la  Corona  de  Aragón,  Reg.  núm.  1966,  fol.  Sg. 


Credencial  del  Obispo  de  Carcasona  á  quien  el  Duque  de  Berryy 
de  Auvernia  Juan  (de  cuya  mano  parece  firmada)  había  encar- 
gado decir  ciertas  cosas  al  Rey  de  Aragón  (Fernando  I),  al  que 
saluda  en  ella  muy  familiar  y  afectuosamente.  Escrita  en  París 
el  dia  10  de  Setiembre  S.  A. 

A  Tríshault  el  puisaant  prince  mon  trescher  el  kotinore  seigneur  et  cousin. 
Le  Roí  Daragon. 

Treshault  el  puJssant  prince  trescher  ec  honnore  seigneur  el  cousin.  je  scri/ 
pri^ntemeni  par  devers  vous  pour  le  sinRulier  dessir  et  affection  que  jay  doir  et 
savoir  bonnes  nouvellEs  de  votre  esiat  lequel  nosire  seigneur  par  sa  sánete  grace 

vouldroye  pour  ma  proprie  peraonne.  Si  vous  prie  irescher  ct  honnore  seigneur 
et  cousin  que  souvenl  men  veuilliez  acerlener  pour  ma  singulicr  joye  et  conso- 
lation,  Et  pour  ce  que  je  say  que  de  votre  conslors  du  míen  esta(  desirez  conli- 
nuelment  oirsen  bien.  Plaise  vous  savoir  que  jestoic  la  mete!  nostre  seigneur  a 
la  fazon  de  ees  letlres  sain  et  en  tresbonne  prosperite  de  ma  personne.  Tresbault 
et  puissaní  prince  irescher  et  honnore  signeur  et  cousin.  Reverend  pereen  D¡eu 
moD  ame  et  fcal  levesquc  de  Carcassonne  CoiiEeiller  de  monseigneur  le  Roy  et 
ie  ijiien,  sien  va  firinienieni  par  de  la.  Au  quel  jay  enchargie  vous  diré  ct  eipo- 
ser  cerlaincs  choses  de  par  moy.   Si  vous   prie  trescher  el  honnore  signeur  et 

vous  feriez  a  ma  propre  personnc.  En  moy  lousiours  signiliaul  sa  venue  chosc 
vous  plaisce  que  puisse  pour  la  complír  de  liesbon  cuer  et  voulenliers.  E  escel 
nostre  seigneur  qui  vous  ail  en  sa  saincie  gartle  et  vous  doinl  bonne  vie  et  lon- 
gue.  Escript  a  Paris  le  X.*  jour  de  Septembre. 

Votre  cousin  le  Duc  de  Berry  el  Dauvergne. 

Conté  de  poitoujdeistampcs  de  Boulogne  el  Dauvergne 


VI 

Carta  de  Fernando  I  de  Aragón  a  Juan  duque  de  Berry,  con 
referencia  á  la  pa\  de  la  Iglesia 

Al  inclii  el  ma^niñch  en  Johan  duch  de  Berii  nostre  molt  car  ei  molt  amat 
com  a  pare.  En  Ferrando  per  la  gracia  de  Deu  Rey  Darago  de  Sicilia  cic.  Saluí 
ab  creximent  de  honor.  Inclít  ei  magníñch  Duch  molí  car  et  molt  amat  com  a 
pare  vostra  tetra  havem  rcebuda  de  la  qual  havem  hauda  molí  singular  conso- 
lacio et  placer  com  per  aquella  som  stais  cenificats  de  voslra  bona  saniíat  et 
siamcnt.  E  perfo  cotn  som  certs  ne  haurets  aximaieíx  plaer,  vos  certificam  que 
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nos  iatsia  molt  flachs  de  la  malahia  que  havem  hauda  nostra  molt  cara  muUer 
la  Reyna,  lo  princep  de  Gerona  nostre  molt  car  primogenit  et  tots  los  altres  tills 
et  ñlles  nostres  en  la  confecció  de  las  presents  eran  ben  sans  de  nostras  perso- 
nas inclit  et  magniñch  duch  molt  car  et  molt  amat  com  a  pare  deis  afers  de  la 
unió  que  apresent  asus  menenic  iatsia  tots  dies  si  preceesca,  empero  encara  no 
son  en  tal  apuntament  que  unse  puscam  certificar  empero  com  sien  vosive 
scriurem  largament  et  contiam  en  la  misericordia  de  Deu  que  hauran  la  con- 
dusio  que  tot  feel  christia  deu  desijar.  E  si  de  nostres  Regnes  et  terres  algunes 
coses  vos  son  plasents  enviats  les  nos  adir  car  nos  las  complirem  de  bona  vo- 
luntat.  Dada  en  Perpinya  sots  nostre  segell  secret  lo  primer  dia  de  Octubre  del 

any  MCCCC.XV  Rex  Fernandus. 

Dominus  Rex  man4avit  mihi 

Paulo  Nicholai. 
Reg.  núm.  2^409^  fol,  102*. 
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Carta  del  duque  de  Berry  á  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  dándole  el 
pésame  por  la  muerte  de  su  antecesor  y  padre  Fernando  I 

A  treshault  et  puissant  prince  Alfons  par  la  grace  de  Dieu  Rey  Daragon,  etc. 
mon  treschier  seigneur  et  cousin. 

Treshault  et  puissant  prince  et  treschier  et  tresame  seigneur  et  cousin.  Pour 
le  grant  desir  que  jay  de  savoir  bonnes  nouvelles  de  vous  et  de  voátre  bon  estat 
jescriz  per  dcvers  vous  en  vous  priant  tresaffectueusement  et  de  cuer  que  par 
tous  messaiges  venen  parde^a  men  vuilles  souvent  rescripre  pour  ma  tres  grant 
joye  et  consolation  Et  se  du  mien  estat  vous  plaist  savoir  Treshault  et  puissant 
prince  et  treschier  et  traesame  seigneur  et  cousin.  Jestoye  en  bon  estat  de  ma 
personne  quant  ees  lettres  furen  escriptes  la  mercy  noitre  seigneur  quí  ce  vous 
vuille  tousionnes  ottroyer.  Treshault  et  puissant  prince  et  mon  treschier  et 
tresame  seigneur  et  cousin.  Depuis  que  les  ambaxadeurs  du  treshault  et  puissant 
prince  et  mon  treschier  et  tres  ame  seigneur  et  frere  le  Roy  Daragon  vostre  feu 
seigneur  et  pere  de  bonne  memoire  que  Dieu  absoille,  sont  venus  deves  moi\- 
seigneur  le  Roy  et  devers  moy  et  expose  moult  notablement  la  cause  de  leur 
venue  ¡ay  serie  a  tres  grant  doleur  de  mon  cuer  la  mort  de  vostre  dit  feu  seig- 
neur et  pere-  De  la  quelle  mort  je  suis  et  ay  este  tant  tristes  et  dolens  en  cuer 
que  plus  ne  pourroye  pour  les  gran  vertus  predominie  et  vaillance  qui  cstoienc 
en  sa  tres  noble  personne  et  la  neccessite  que  ses  Royaumes  et  seigneuries 
apresent  vostres  et  toute  la  christiante  avoient  dun  si  glorieux  prince  demourcr 
longuement  sur  terre  au  bon  gouvernement  de  toute  pollicie  et  bien  publique. 
Mais  quant  ¡e  reduis  en  ma  memoire  tou  secret  de  ma  pensee  la  bonne  vie  quil  a 
menee  comme  Roy  catholique  les  grans  vertueux  et  notables  faiz  dignes  de 
memoire  perpetuelle  quil  a  faiz  en  son  temps  atres  grans  peines  et  labeurs  de 
son  corps,  tant  ou  service  de  Dieu  et  de  son  eglise  mílitant,  comme  au  bien 
publique  de  toutes  les  espaignes.  Je  prens  confort  e.i  nostre  seigneur  pour  reve- 
rente du  quel  il  a  tant  laboure  quil  est  par  ses  merites  selon  ma  creance  en  sa 
gloire  de  paradis.  Pourquoy  Treshault  et  puissant  prince  et  treschier  et  tres 
ame  seigneur  et  cousin  vous  devez  aussy  louer  nostre  seigneur  et  prendre  pa- 
cienment  et  en  bon  gre  ce  quil  lui  apleu  appeller  a  sa  part  lesperit  de  si  noble 
ice  et  pfónre  en  vous  bon  confort  et  avoir  cuer  constant  et  ferme  par  veriu 
uelle  se  monstre  et  perfait  en  adversite.  Delaquelle  chose  faire  et  acomplir. 
'ous  prie  et  exhorte  charitablement  de  tout  mon  cuer  comme  cellui  qui  suy 
eul  ester  prest  á  vous  conseillier  conforter  et  aider  en  tous  vos  affaires  de 
bon  cuer.  Car  jay  aime  le  pere  loyaulment  et  il  moy  et  aussi  aymeray  je  le 
Si  vous  prie  de  rechief  Treshault  et  puissant  prince  et  treschier  et  tresame 
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seigneur  et  cousin  que  elle  saínte  oeuvre  de  la  paix  de  leglise  par  le  dit  votre 
feu  pere  amsy  vertueusement  poursuye  et  mise  en  telle  conclusión  par  la  subs- 
tracción faite  a  P.  de  Luna  si  saíntement  et  par  si  nneure  deliberation  de  tant 
devaillans  ho...  es  vous  vuiiles  entreten  ir  ei  conduire  á  la  ñnal  et  desire  conclu- 
sion  de  la  paix  de  leglise  uníverselle  et  qu...  que  le  pere  a  comencie  soit  parle 
filz  consumme,  e...  en  ce  faisant  vous  atquerres  la  gloire  de  paradis  el   lovenge 

'-  en  ce  monde  perpetuelle  car  en  la  fin  gist  la  lovenyr.  Et  souvent  me  vuilIes  res- 

crire  de  votre  bon  estat  et  de  voz  nouvelles  pour  mon  singulier  plaisir  et  je 

.    '  aussy  vous  resciray  du  mien.  Treshault  et  puissant  prince  et  treschier  el  tres- 

K*i  ame  seigneur  et  cousin  le  ees  presentes  ne  sont  signees  de  ma  main  ny  veulles 

^  prendre  aucunne  dcsplaisance,   car  je  ne  signe  plus    aucqncs  lettres  pour  la 

/-  senté  de  Hion  corps.  Treshault  e  puissant  prince  et  treschier  et  tresame  seig- 

'  neur  et  cousin  le  saint  esperit  vous  ait  en  sa  sainte  garde  et  vous  doint  boune 

^  vie  et  longue.  Escript  á  Paris  le  xxiiii  jour  Davril. 

■'  .  Le  duc  de  Berry  et  dauvergne.  Conté  de  Poittou  destampes  de  Boulongne  et 

\^  dauvergne. 

VIII 

\  Carta  i."*  de  Ramón  de  Caldés 

>  Muerte  del  Duque  de  Beny,  Inglaterra  y  Francia. — Enfermedad 

de  Luis  II  de  Anjou. —  Ultimas  stiplicas  del  de  Berry  al  Rey  de 

Francia. —  La  duquesa  de  Borbon  y  su  hijo.  —  El  Condestable. 

;  — Proposiciones  de  Inglaterra  para  la  pa:{.  —  El  Preboste  de 

Paris  arma  una  compama  de  400  hombres. —  Antipatía  general 
al  Duque  de  Borgoña,  —  Bacinete  y  yelmo  fabricados  por  el 
armero  del  Rey  de  Francia  para  uso  de  Alfonso  V. —  Taller  del 
armero,  bastida  de  S.  Antonio. —  Plomalls. —  2 yelmos  en  forma 
de  cuerno. —  El  Sr.  de  Gravila,  primer  elegante  de  Paris. —  Va- 
rias  armas  para  el  Rey  Alfonso. —  Fabricante  de  espuelas  de  la 
rué  de  Saint  Denis. 

Mol  alt  el  molt  excellent  princep  et  senyor: 

Ab  aquella  humil  et  deguda  reverencia  ques  pertany  humilment  signifích  a 
'  vostra  real  magestad  com  dilluns  prop  passat  a  xv  del  prescnt  mes  lo  duch  de 

Berri  mori  á  lUi.  hores  apres  mig  jorn  Deu  per  sa  merce  li  hage  la  anima  perla 
qual  mort  senyor  yo  he  per  acordat  de  no  avanzar  res  de  co  que  ara  derrera- 
ment  yo  avisave  vostra  senyoria  per  un  correu  de  la  scarcella.  et  acó  per.  11.  ra- 
hons  la  primera  perqué  lo  negoci  al  present  no  ha  gran  cuyta  car  nos  fa  amas 
de  gent  en  neguna  part  per  entrar  ni  dampniíicar  res  de  vostre  Regne  tan  sola- 
ment  es  lo  perill  sis  segueix  pau  ó  treua  entre  Franca  et  Anglatcrra  que  serán 
acomodades  gran  colp  de  gents  darmes  les  quals  com  veuran  que  se  trebaran 
fense  partit  de  viure  et  ab  los  anachs  et  favors  de  alguns  senyors  de  franca  es 
dupte  que  no  emprenguessen  tal  empresa,  pero  senyor  lavors  vostra  senyoria 
ne  serie  avisada,  et  co  que  per  la  letra  de  creenca  vostra  que  yo  he  portada  al 
concstable.  farie  90  que  en  tal  negoci  se  pertany.  car  yo  senyor  no  he  portada 
letra  neguna  ais  altres  senyors  que  la  créenla  dref  ami  sino  aquella  del  concs- 
table. ans  senyor  serie  neccsari  que  si  vostra  senyoria  acorde  que  yo  requira  al 
\  Rey  de  franca  ni  a  son  consell  de  la  inibicio  que  deurie  eser  feta  a  les  diles 

>  gents. darmes  si  lo  cars  se  seguia  de  lur  folla  empresa  que  yo  bagues  letresvos- 

tres  de  créenla  al  Rey  et  senyors  de  Franca  et  a  son  canceller  que  segons  man 


dit  sa  be  en  los  negocis  vostres  en  acó  seny.^r  vostra  senyoria  sab  be  com  sich 
deu  provehir.  et  la  segona  raho  senyor  esperto  com  lo  regiment  et  governa- 
ment  da  quest  regne  per  la  mort  del  dit  duch  se  deu  mudar  et  deu  caver  segons 
entcnch  lo  Rey  Luis,  lo  qual  ja  davant  la  malaltia  de  dit  duch  ell  fahie  ia  tots 
los  affers.  et  se  de  cert  senyor  que  ell  en  res  no  tractave  be  deguns  negocis  vos- 
tres com  que  fes  lo  dan  que  pogues.  et  por  co  senyor  que  ell  sia  lo  tot  ell  ha 
iractat  que  lo  fill  segon  del  Rey  de  Franca  qui  es  son  gendre  sie  duch  de  Berri 
et  de  fet  dins  lili,  ó  V.  jorns  de  la...  lo  fa  venir  a?!  a  parís  per  quel  face  caualcar 
com  a  senyor  et  íill  del  Rey  a  fin  que  ell  sen  fortifich  millor  cor  ell  senyor  se- 
gons yo  trop  no  hic  es  amat  guayre  per  neguna  condicio  de  gents  pero  estrobat 
en  temps  que  no  hic  ha  altre  senyor  de  la  flor  de  lis.  pero  senyor  diu  sich  que 
quant  que  lo  dalfi  vingue  que  ell  haura  lo  regiment  que  es  en  lo  ducat  de  Or- 
landa  diu  sich  que  no  vendrá  fins  que  son  sogre  lo  duch  sie  tornat  de  Anglate- 
rra.  et  es  ben  savi  segons  ques  diu  de  son  jovent.  Senyor  de  les  novitats  que  hic 
son  apresent  avis  vostra  senyoria  primeramente.  1q  Rey  es  en  bon  punt.  etca- 
valgue  sovín  et  va  per  vila  et  per  deports  quals  que  IlII.  ó  V  jorns  ha  que  ana  a 
la  fira  del  candit  et  a  sent  dams  per  veure  rocins  de  que  lin  foren  monstrats  per 
mafe  de  forts  bells.  pero  no  cavalque  que  no  vage  ab  gran  colp  de  gent  darmcs. 
ítem  senyor  lo  Rey  Loys  es  ben  fort  malalt  de  mal  de  pedra  que  onvides  pot 
caualcar  que  depuys  que  yo  son  aci  no  ha  caualquat.  car  com  va  al  rey  de  Fran- 
ca á  peu  hic  va  pero  sa  posada  se  te  quast  ab  la  sua  que  no  li  cal  sino  travessar 
II.  jardins.  laltre  jorn  a  VII  dpi  present  mes  ana  veure  lo  duch  de  Berri  et  per 
aygua  hic  ana.  Apres  senyor  que  aquell  jorn  de  VII.  lo  dit  duch  trames  per  lo 
Rey  de  Franfa  et  Rey  Loys  que  vinguessen  f)arlar  ab  ell  cor  dells  volie  pendre 
coraiat  quar  ell  savan^ave  et  aquell  jorfi  se  cuyda  morir  et  de  fet  fou  fama 
aquell  jorn  el  altre  seguent  per  tota  la  vila  que  mort  ere.  et  demana  al  Rey  de 
Franca  tres  coses,  la  primera  que  ell  li  fes  bona  diftínicio  de  tot  fo  e  quant  ell 
havie  administrat  ni  pres  de  la  corona,  la  segona  que  ell  lo  suppliquave  que  li 
lexas  les  rendes  de  son  pays  lí.  anys  per  pagar  ses  deutes.  et  la  terga  que  li  pla- 
gues haver  per  recomanats  tot  sos  .criats  et  servidors.  et  lo  Rey  atorgaliu  tot.  et 
de  fet  lo  duch  li  ha  donada  una  creu  que  es  stimada  C.C.C.  milla  scuts.  an  le- 
xada  una  altra  a  nostra  dona  de  Paris  que  val  C.^  scuts.  et  una  copa  de  VIII. 
marchs  dor  ab  pedrés  precioses  ques  diu  que  es  del  temps  de  Alexandre  que  es 
de  moltgran  valor,  de  les  altres  ¡oyes  que  ell  havie  se  diu  que  partida  nalexada 
á  ses  filies  et  á  sos  nets  et  partida  sen  deu  vendré  per  pagar  certs  deutes  certs 
deutes  que  devie  solament  de  pedrés  et  de  perles  dcvie  molt.  que  diu  se  que  en- 
tres dos  mercaders  devie  be  LXXX  **  corones  sens  molts  altres.  asa  mort  es  sta- 
da  continuadament  la  duquesse  de  Borbo  que  es  sa  filia,  et  Caries  de  Borbo  ^ 
qui  es  son  net  et  Bernat  darmanyach  fill  del  conostable  qui  es  tambe  son  net.  lo 
concstable  es  ab  gran  colp  de  gent  darmes  davant  Arflor.  et  la  pus  presguarniso 
es  á  II.  legues,  per  la  mar  ha  VIII  galeres  et  quatre  grans  naus  de  genovesos  et 
be  XXX.  baluves  et  teñen  la  vila  fort  estreta  per  mar  et  per  térra  que  socors  al 
mon  no  poden  haver.  diu  sich  senyor  quey  metran  lo  sege  estret  depuys  yo  so 
a^í  han  haguts  aquells  VII  ?  ballestes  de  que  yo  scrivi  á  vostra  senyoria  de 
Montpellier.  Lemperador  senyor  et  lo  duch  de  Orlanda  son  be  ha  un  mes  en 
Anglaterra  com  vostra  senyoria  sab  per  tractar  pau  ó  treua  entre  aquest  Rey  et 
aquell...  a  preseni  senyor  no  se  yoh  sab...  res  sino  que  be  XV  jorns  ha  quel 
emperador  trames  dos  cavallers  aci  los  quals  trametre  a  la  emper...  et  d...  mes 
•es  al  Rey  et  senyors  de  Franca  et  a  son  consell  faent  los  saber  solament  com 
i  era  arribat  en  Anglaterra...  lo  bon  aculliment  que  li  es  stat  fet  e  que  ell  ha- 
speran^a  en  Deu  que  farie  tota  res  de  be.  la  dita  pau  senyor  se  tráete  per 
jesta  manera  que  lo  Rey  danglaterra  don  los  presoners  de  la  flor  de  lis  et 
.flor,  et  que  prengue  per  muller  la  tilla  del  Rey  de  Fran<;a  et  que  le  sera  donat 
1  moneda  tant  com  possible  sie  de  pagar  al  Rey  de  Franca  en  dot  pero  que 
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dells  dit  presoners  hage  de  cascu  ^o  que  sera  rahonable  diu  se  que  lo  Rey  dan- 
glaterra  demane  toe  lo  ducat  de  Guiana  entregament  et  lo  ducat  de  Normandia 
que  sen  seguirá  senyor  in  que  no  n...  sab  hom.  diu  se  que  dins  un  mes  al  pus 
larch  sic  sabrá  de  que  yo  senyor  he  per  acordat  de  no  partir  mich  ñns  a  tant 
que  sie  al  temps  a  fín  que  pusqua  avisar  vostra  senyoria  de  les  novitats  que  sen 
seguirán.  Apres  senyor  avis  vostra  senyoria  que  per  lo  cas  que  ses  seguit  a^i  con- 
tra lo  Rey  ct  los  senyors  los  qui  han  lo  governament  al  jorn  duy  teñen  paris  ab 
subieccio  (O  es  que  lo  prebost  sta  ab  be  OCCC.  homens  darmes  et  continuada* 
ment  sich  fa  guayta  de  nit  ab  gent  darmes  que  continuament  van  a  cavall  per 
la  vila.  et  no  confíen  be  de  molts  deis  habitants.  Et  axi  mateix  los  han  levat  tots 
arneses  que  tenien  et  les  cadenes.  et  les  talles  son  grans  en  tant  senyor  que  ells 
viuen  en  gran  perplexítat.  lo  duch  de  Borgunya  es  en  Flandes  en  un  loch  que 
sapella  Lilla  home  del  mon  no  gose  parlar  de  ell  al  jorn  de  vuy  sino  en  mal  diu 
se  que  fara  guerra  en  lo  condat  destempes  qui  ere  al  duc  de  Berry  lo  qual  com- 
dat  li  ere  vinculat.  et  presomeix  hom  que  lo  duc  de  Berry  la  lexat  a  la  corona  de 
Franca  a  fín  qujc  ell  nol  posseesque.  ítem  senyor  auts  vostra  senyoria  que  don 
Antón  de  Luna  qui  es  ab  la  duquesa  de  Berry  ma  trames  adir  dues  vegades  que 
a  la  tornada  yo  pas  per  ell  et  quem  vega  ab  ell  car  ell  me  dirá  cosa  que  fa  ho- 
nor et  profit  meu  et  servey  vostre,  yo  senyor  no  li  he  enviat  a  dir  res  ni  len- 
tench  á  veure  si  donchs  non  havia  manament  de  vostra  senyoria  et  les  coses 
contengudes  en  vostre  memorial  senyor  se  fan  continuadamente  lo  bacinet  et 
lalmet  fa  un  armer  del  Rey  de  Franca  lo  qual  obre  dins  la  bastida  de  sent  An- 
toni  et  fa(  hi  fer  IL  plomalls  que  pens  que  quant  vos  senyor  los  veureu  que 
naureu  pler.  ítem  senyor  vos  fa(  fer  II  eims  de  baanya.  la  un  a  la  manera  de 
un  quen  ha  un  cavalier  a  qui  dien  lo  senyor  de  Grauila  lo  qual  de  prescnt  es 
lome  que  milis  sich  abille  et  mes  enten  en  la  gala,  laltre  senyor  vos  fa^  fer  a  la 
manera  de  un  quen  havie  moser  de  Guiana  ab  lo  qual  ell  jonyie.  ítem  senyor 
vos  fa(  fer  IIII.  arneses  de  rocins  de  la  pus  nova  manera  que  hic  he  trobada 
tramet  vos  en  monstra  per  lo  correu  et  no  constrastant  que  en  lo  dit  memorial 
nos  contenie  quels  fes  fer  si  no  tan  solament  la  mostra  com  he  vist  que  eren 
tan  gentils  no  men  son  pogut  star  si  vostra  senyoria  men  repte  supplicar  vos  he 
que  per  vostra  senyoria  me  sie  perdonat  et  de  fct  senyor  sich  fos  milis  en  diñes 
que  no  so  vos  nagra  fets  fer  II.  mes  avant  que  fossen  VI.  tot  a^o  dessus  dit  se- 
nyor sera  acabat  a  X.  jorns  della  sent  Johan  car  abans  no  se  pogut  fer  et  a^o 
per  que  you  fa;  fer  ais  millors  mestres  de  paris  et  son  tant  occupats  daltres  que 
nou  pot  hom  restraure  sino  ab  gran  pena  et  ab  sobre  de  ben  pagar.  ítem  senyor 
vos  fa;  fer  dues  abxes...  una  gran  per  portar  vosderrere  et  una  petita  de  una  ma 
pero  me  sera  millor  que  aquella  que  don  Pero  Ma;a  vos  promes.  ítem  senyor... 
esarans  hic  ha  mas  son  fort  grans  et  molt  vells.  et  pero  senyor  he  trames  en 
Flandes  on  son  encara  pus  bells  cor  della  venen  a;i  a  fín  quen  haia  un  que  sic 
gentil  et  que  sie  per  a  vostre  cors.  ítem  senyor  vos  tramet  uns  sperons  fes  a 
paris  a  la  rúa  sent  denis  preñes  engre  si  vostra  merce  sera,  senyor  entes  he  que 
ccots  que  van  e  venen  á  paniscola  et  de  paniscola  dien  coses  molt  diverses  et 
contraríes  de  una  partida  et  daltra  en  pre  iudici  senyor  de  la  sglesia  et  de  vostra 
corona  vos  senyor  hi  provehirets  axi  com  se  pertany  á  fín  que  vostra  real  ma- 
gestad  siescusada  davant  Deus  et  lo  mon.  la  val  prech  vostre  senyor  bu  longa 
vida  mcstre  Martí  Talayero  senyor  se  recomane  en  gracia  e  merce  de  vostra  se- 
nyoria escrita  a  paris  a  XVI II  de  juny  (141 6). 

Senyor  lo  vostre  homil...  e  sotsmes...  ent  bes  ..  mans  e  peus...  se  recomane 
en  vostra  gracia  e  merce 

R.  de  Caldes. 

Senyor  axi  com  ja  per  altres  letres  bose  escrit  jo  no  por  mes  sino  CCC. 
scuts  e  les  coses  senyor  contengudes  en  vostre  memorial  consemiran  ben  D. 
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perqué  plade  á  vostra  senyoria  de  trametirlesme  tot  ó  partida  a  ñ  que  no...  lege 
manlevar  cor  en  bona  fe  senyor  en  una  aganea  hiu  CCL  escuts  qui  es  la  pus 
bela  de  tot  paris  en...  volen  dar  pens  me  que  pasada  la  ñra...  vn  troter  si  fa  fort 
bel  de  que  mi  demanen  CXX.  escuts.  pens  me  que  fou  feta  la  ñra  jo  laure  a 
bon  mercat  de  tot  preu  avisat  senyor  si  plau  ve^  dins  breus  dies. 

(Sobre  de  la  carta)  Al  molt  achcellent  princep  e  senyor  lo  senyor  Rey. 


VIII 

Carta  2.*  de  Ramón  de  Caldés 

Rompimiento  del  Emperador  de  Alemania  y  el  Duque  de  Holanda 
con  el  Rey  de  Inglaterra^  y  referencias  á  Francia.  —  Entierro 
del  Duque  de  Berry.  —  Estado  grave  de  Luis  II  de  Anjou, — 
Compra  del  mejor  caballo  para  el  Rey  de  Aragón.  —  Equitación 
y  tratamiento  caballar.  —  La  Reina  de  Ñapóles  se  traslada  al 
Palacio  de  Nesle. 

Al  molt  alt  e  molt  excellent  princep  e  senyor  lo  senyor  Rey. 
Molt  alt  et  molt  excellent  princep  et  senyor. 

Ab  aquella  humil  et  deguda  reverencia  ques  pertany  humilment  signifích  a 
vostra  real  magestad  com  a  XVIII.  del  mes  de  juny  yous  he  trames  vostre  co- 
rreu  per  lo  qual  ab  ma  letra  scrita  á  XVIII  del  dit  mes  vos  avisaba  de  tot  ^o  que 
Hns  en  aquella  jornada  acis  sabie.  et  per  la  present  senyor  avis  vostra  senyoria 
de  totes  novelles  que  apres  hic  son  estades.  et  primerament  senyor  vos  avis  com 
a  XVIII.  del  dit  mes  vench  nova  la  qual  porta  un  cavalcador  com  lemperador 
et  lo  duch  de  Orlanda  avien  romput  ab  lo  Rey  danglaterra  et  que  de  fet  lo  dit 
Rey  devie  eser  dins  XV  ó  XX  jorns  a  Cales  ab  tot  son  poder  et  per  fo  que  bavien 
romput  ere  que  ell  no  volie  deduir  a  menys  de  haver  lo  ducat  de  Guiana  et  de 
Normandia  et  un  milion  daur  et  per  muller  la  ñlla  del  Rey  de  Franca  sobre 
aquesta  nova  senyor  feu  teñir  lo  jorn  prop  pasat  lo  Rey  de  Franca  gran  consell. 
apres  senyor  he  sabut  com  hic  a  venguda  altra  nova  que  lo  duch  de  Orlanda  et 
larceuesque  de  reyns  deuen  venir  dins  V.  jorns  adada  de  la  present  aci  per  ex- 
plicar la  punttament  en  que  eren  lemperador  román  la  lo  duch  de  Orlanda  ha 
tramesa  una  letra  al  rey  I.oys  faentli  saber  sa  venguda  et  que  trop  lo  consell 
posat  que  ell  porte  tal  nova  que  sera  servey  de  Deu  et  piaer  dells.  aquesta  letra 
senyor  ha  feta  legir  lo  Rey  Loys  en  presencia  de  molts  et  home  que  la  vista  le- 
gir  mo  ha  dit  avisantvos  senyor  que  maior  pler  sich  ha  dat  tot  hom  de  aquesta 
novella  que  de  la  primera.  ítem  senyor  avis  vostra  senyoria  que  apres  que  lo 
duch  de  Berri  fonch  mort.  lo  qual  axi  com  per  ma  dita  letra  yo  avis  vostra  se- 
nyoria morí  a  XV.  del  dit  mes  ell  fou  tengut  en  son  ostal  fins  á  divendres  se- 
guent  que  teniem  XIX.  del  dit  mes  dins  una  caxa  ab  certa  luminaria  et  no 
sobres  gran,  et  continuadament  cascun  jorn  los  monestis  á  mati  et  á  vespre  ve- 
nien  ab  lur  procession  et  aqui  fayen  sollemne  absolución,  apres  senyor  lo  dit 
divendres  lo  cors  fou  portat  ais  agostins  qui  eren  prop  de  son  ostal  á  ora  de 
vcspres  et  aqui  li  foren  fetes  solemnes  vespres  on  fou  lo  cardenal  de  Bar  et  lo 
e  del  Rey  de  Xipre  et  Caries  de  Borbo  fiU  del  duch  de  Borbo  et  Bernat  de 
nanyach  qui  es  ñll  del  conestable  et  molts  altres  prelats  et  senyors  et  len- 
na  senyor  li  foren  fetes  sollempnes  misses  on  foren  tots  los  dessus  dits  et 
5s  avant  lo  Rey  í.uys  ci  com  loffici  fou  fet  lo  cors  fou  pres  per  tots  los  maiors 
son  ostal  et  fou  tret  de  la  sglesia  acompanyatlo  tots  los  dessus  dits  et  a  la 
ta  de  la  sglesia  fonch  prest  un  cariot  ab  V.  cavalls  molt  bells  et  grans  tots- 
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cuberts  de  fin  drap  negre  tro  fins  ais  peus  permenar  el  tirarlo  dit  cariot  alli  lo 
dit  cors  fonch  mes  et  menat  a  Borges  en  Berri  on  ell  seslexat  acompanyantlo 
tot^  los  dessus  dits  fins  de  fora  la  vila  exccptat  lo  Rey  Luis  lo  qual  tan  tost  se 
mes  en  una  barqua  et  tornasen  a  son  ostal  axi  com  aquell  que  no  pot  ben  caval- 
car  et  de  la  vila  en  fora  acompanyat  de  ses  propics  gents  cll  es  anat  á  Borges  ab 
gran  colp  de  luminaria  qui  li  ere  portada  davant  qui  a  peu  qui  a  cavall.  ni  sien- 
dart  ni  bañera  ni  bacinet  ni  spasa  no  li  anava  detras  ni  davant  ans  era  axi  pro- 
piament  com  un  cors  de  Religios  los  cavalls  solament  portaven  davant  al  cap 
un  scudet  de  ses  armes,  beus  senyor  a^i  la  sepultura  del  dit  duch  com  lan  feta 
scns  mes  ni  menys.  Ítem  senyor  avis  vosira  senyoria  com  a  XX.  del  dit  mes 
yous  he  comprat  lo  pus  bell  troter  que  sie  estat  a  la  fira  del  laudit  ne  sie  en  toi 
paris  ni  deguns  deis  senyors  icli  agen  ¡urant  vos  Deu  senyor  que  iames  al  jorn 
de  ma  vida  yol  viu  tant  ben  compassat  que  per  ma  fe  senyor  tot  home  quel  beu 
sen  maravelle  com  yol  he  hagut  ni  he  gosat  donar  tant  cor  en  bona  fe  senyor 
CCL  scuts  coste  et  yo  dich  alguns  que  per  tal  senyor  ses  comprat  que  sera  bas- 
tant  a  pagarlo,  lescuder  de  la  scuderia  de  la  Reyna  de  Napols  lo  volie  comprar 
per  al  till  del  Rey  Loys  et  donavey  CC  scuts  ben  III.  jorns  et  depuisyo  prometi- 
lin  CC  et  XX  el  lavors  lo  marxant  baxal  a  CCG.  scuts  que  tot  temps  lavie  ten- 
gut  CCCC.  axi  senyor  que  yo  alarguim  ais  CCL.  per  ^o  com  me  feye  por  que 
no  fos  comprat  per  lo  dit  scuder  com  se  vulle  senyor  yol  tinch  en  mon  ostal  eli 
he  assagat  un  deis  arnesos  estanli  la  pus  dolsament.  del  mon  pero  senyor  yo  he 
de  consell  del  marchant  quel  ma  venut  que  daquest  un  mes  yo  nolmeta  en  cami 
et  axi  mateix  tot  hom  mo  conselle  tant  es  gros  et  dins  aquest  mes  que  yol  ca- 
valch  II.  vegades  lo  jorn  et  que  no  li  don  a  menjar  sino  avena  et  fe  el  que  á 
cap  del  mes  lo  puys  metre  en  cami  segurament  et  que  lavors  encara  quel  fa^a 
amenar  endcstre  et  yo  queu  entench  a  fer  axi  mas  planch  com  saura  a  magrir 
un  petit  que  voldria  senyor  qucm  hagues  costal  111.  marchs  dargent  que  en  tal 
com  es  vuy  que  vos  lo  veeseu  com  davant  vostra  senyoiia  sera  pens  que  iames 
no  li  ves  son  parell  ni  ab  lo  tot  tant  pía.  de  acanea  senyor  encara  non  he  pogu- 
da  haver  deguna  per  co  com  la  pus  bella  que  hic  es  de  que  you  he  ia  scrit  á 
vostra  senyoria  es  arestada  per  la  Reina  de  Franca  crech  que  laura  si  no  la  yo 
fare  mon  poder  daverla  aquella  ó  altra  pero  senyor  es  neccssari  me  fa^an  tra- 
metre  algún  diner  cor  si  no  yo  nou  pore  tot  pagar  fins  o  haia  manlevat  on  hage 
de  vostra  senyoria  cor  si  yo  compre  la  bella  acanea  mes  avant  costara  90  que  yo 
he  afer  de  V  °  scuts  perqué  senyor  sie  vostra  merce  que  tots  o  partida  men 
trametats.  ítem  senyor  auis  vostra  senyoria  que  á  XX  del  present  mes  aribaren 
aci  a  paris  D  9  ballestes  los  quals  son  stais  asoldadats  entre  Genova  el  lo  pays 
de  Piemont  deuen  anar  tost  passat  scnl  Johan  Arflor  per  fornir  les  fustes  que  stan 
davant  Arflor.  ítem  senyor  avis  vostra  senyoria  que  lo  Rey  de  Franca  ha  donat 
loslal  qui  ere  de  moser  de  Berri  lo  qual  es  molt  bell  a  la  Reyna  de  Napols.  tant 
tost  sich  deu  mudar.  ítem  senyor  avis  vostra  senyoria  que  lo  Rey  de  Franca  deu 
1er  festa  lo  digmengc  apres  sent  Johan  et  deu  junyir.  ais  senyor  noy  ha  de  nou 
que  sie  digne  de  rcport  sino  que  vos  haveu  lo  pus  bell  troter  que  sie  el  realme 
de  Franca,  et  man  me  senyor  vostra  real  mngeslal  ^o  que  li  sie  plasent  he  accep- 
table  a  la  qual  prech  deu  senyor_  don  longa  vida  scrita  a  paris  a  XXlll  de 
juny  (1416). 

Si  del  troter  senyor  vos  voleu  enformar  ab  lo  portador  de  la  present  vos  en 
poreu  enformar  com  es  bell  e  gentil. 

Senyor.  Vost:  e  humil  vassall  et  soismcs  qui  ab  humil  reverencia  besant 
vostras  mans  et  peus  se  recomane  en  vostra  gratia  et  merce 


Ramón  de  Caldes 
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GEOGRAFÍA ,  TOPOGRAFÍA  Y  ETNOGRAFÍA 

DE    LA    COSTA    ATLÁNTICA    D£   ESPAÑA   EN    EL    SIGLO    XII 

ANTES  DE   JESUCRISTO 


Las  Costas  marítimas^  Orce  maritimce^  de  Rufus  Festus  Avienus, 
se  escribieron  con  idea  de  dar  á  su  amigo  Probus,  que  vivía  en  los 
confines  de  la  tierra,  ¡dea  real  ó  figurada  de  las  costas  del  mar  Tau- 
ro. Esta  es  la  razón  ó  pretexto  del  poema,  que  sólo  citamos  al  efecto 
de  que  se  conozca  cómo  principia. 

Avienus,  desde  luego,  da  á  conocer  ásu  amigo  las  fuentes  de  su 
trabajo.  Estas  son: 

Mecateo  de  Mileto,  que  floreció,  según  Suidas,  por  los  años  5 20 
antes  de  Jesucristo,  y  cuyas  obras  se  creen  escritas  entre  5 20  y  5oo. 

Helanico  de  Lesbos^  posterior,  si  no  fué  contemporáneo  de  He- 
catco. 

Phileas  de  Atenas^  autor  del  siglo  v  antes  de  Jesucristo. 

Scylas  de  Caryanda^  escritor  del  siglo  siguiente  y  cuya  obra  no 
puede  ser  anterior  al  año  38o. 

Pausimacho  de  Samos.  (?) 

Datnastes  de  Sigeo^  contemporáneo  de  Herodoto. 

Bacorus  de  Rodas.  (?) 

Euctemon  de  Atenas^  autor  del  siglo  v,  de  quien  sabemos  que 
escribía  en  el  año  433. 

Cleon  de  Sicilia.  (?) 

Herodoto^  que  nació  en  el  año  406  para  no  morir  hasta  el  484,  y 

Thucjrdides^  que  nació  en  el  año  471  y  falleció  en  395. 

Además  cita  el  viaje  que  á  los  mares  del  norte  de  Europa  hizo  el 
general  cartaginés  Himilco,  contemporáneo  de  Hano,  que  hizo  su 
viaje  al  África  atlántica  por  los  mismos  años  en  que  floreció  Heca- 
teo,  esto  es,  en  520  antes  de  Jesucristo. 

Ahora  bien,  Avienus,  es  un  autor  del  siglo  iv  de  Jesucristo,  ha- 
biendo florecido  hacia  su  primera  mitad,  de  donde  resulta  que  echó 
mano,  para  escribir  su  poema,  de  autores  como  Himilco  y  Hecateo, 
que  contaban  ya  800  años  de  antigüedad,  y  de  otros  no  menos  an- 
tiguos, aunque  más  modernos,  como  son  todos  los  citados.  En 
suma,  y  nótese  bien,  R.  F.  Avienus  no  escribió  una  obra  de  geogra- 
fía contemporánea,  sino  una  descripción  geográfica  que  á  lo  sumo 
día  dar  una  idea  de  las  costas  mediterráneas  para  la  mitad  del 
„glo  IV  antes  de  Jesucristo,  es  decir,  para  600  años  por  lo  menos 
tes  de  que  escribiera  Avienus.  El  libro,  pues,  del  geógrafo  latino, 
una  obra  de  pura  arqueología. 
Casi  todos  los  autores  que  cita  se  han  perdido,  quedando,  ora  sólo 
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mención  de  sus  nombres,  ora  algunos  fragmentos  en  otrvis  autores, 
y  por  lo  que  hace  nuestro  fin,  los  que  íntegros  ó  poco  menos  han 
llegado  hasta  nosotros,  son  los  que  menos  nos  interesan. 

Si  Avienus,  en  vez  de  citar  sus  fuentes  todas  de  una  vez,  las  hubie- 
se mostrado  cada  una  en  su  sitio,  su  poema  no  tendría  precio  para 
la  antigua  geografía,  mientras  que  ahora  á  duras  penas  puede  uno 
orientarse,  pues  es  incuestionable  que  aquí  y  allá,  Avienus  interpo- 
la noticias  mucho  más  modernas,  y  por  consiguiente  mucho  más 
exactas,  y  como  á  veces  esas  interpolaciones  están  hechas  con  tanta 
falta  de  criterio  que  da  dos  narraciones  para  un  solo  punto,  la  anti- 
gua y  la  contemporánea,  cuando  esto  no  se  descubre,  se  hace  obfeto 
/  de  disputa  y  de  contienda  lo  que  es  evidente  en  uno  y  otro  caso. 

La  gran  dificultad  para  la  recta  inteligencia  del  primer  libro  de 
las  Costas  marítimas^  está  en  adivinar  cuál  era  la  figura  que  en  la 
imaginación  del  autor  ó  autores  que  sigue  Avienus  tenía  el  Occi- 
dente de  Europa.  Esta  necesidad  de  un  atlas  para  leerle  con  pro- 
vecho y  justificar  la  lectura  es  tan  necesario,  que  los  mismos  que 
han  ilustrado  el  texto  de  Avienus  con  sabias  y  agudas  observacio- 
nes lo  hacen  á  veces  con  pruebas  que  lejos  de  afirmar  dan  pié  para 
serias  discusiones. 

Necesario  es,  pues,  que  principiemos  dándonos  cuenta  de  la  idea 
que  del  Occidente  de  Europa  tenían  los  pueblos  del  extremo  Medi- 
terráneo, los  pueblos  de  las  costas  del  mar  de  Egipto. 

Cuando  el  egipcio  tenía  abandonados  los  pueblos  ultramarinos, 
cuando  los  fenicios  primitivos  ó  keftas  no  habían  invadido  el 
Egipto  en  compañía  de  los  pastores^  el  Occidente  de  Europa,  el  fin 
del  mundo,  el  principio  del  vasto  mar  que  rodeaba  el  mundo  ente- 
ro, estaba  en  Sicilia  é  Italia.  El  Mediterráneo  se  confundía  con  el 
Océano,  y  España  era  para  aquellos  pueblos  lo  que  fué  para  los 
pueblos  de  la  Edad  Media  América,  esto  es,  un  país  desconocido. 

Véase  como  Homero  se  representaba  el  orbe  terrestre  en  su 
imaginación  para  comprender  el  cuidado  que  debe  ponerse  al  re- 
ducir los  pueblos  que  cita  á  una  posición  topográfica  precisa. 

Achaque  ha  sido  de  todos  los  pueblos,  contar  de  los  pueblos  poco 
conocidos  las  cosas  más  estupendas,  pues  como  el  averiguarlas  re- 
sulta más  difícil  que  el  creerlas,  se  pasa  por  lo  primero  en  vista  de 
las  dificultades  de  lo  segundo.  Así' ha  sucedido  que,  como  la  civili- 
zación se  extiende  á  guisa  de  benéfico  Nilo,  los  antiguos  mitos,  las 
antiguas  tradiciones  ó  leyendas  se  van  alejando,  y  por  esto  todo  lo 
que  antes  había  pasado  en  la  Tartesia  ó  á  orillas  del  Eridan,  —  el 
Po,  —  cuando  la  Tartesia  se  convierte  en  país  de  los  Sículos,  y  la 
Lombardia  en  región  céltica,  emigra  más  hacia  el  Occidente;  la 
Tartesia  se  traslada  á  Andalucía,  el  país  del  Eridan  al  extremo 
noroeste  de  Europa. 
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diodía,  hacia  el  tibio  Noto  (i¡.»  —  Posición  que  precisamenn 
el  cabo  Finisterre,  pero  de  pronunciadísima  manera,  círcuní 
muy  notable  y  muy  decisiva  para  euplicar  como  emigran  li 
hitantes  de  Galicia  á  la  Bretaña  francesa,  pues  no  hubiese  i 
geógrafo  alguno,  refiriéndose  á  Cabo  Raz,  lo  que  aquí  se  di' 
pecto  de  la  exacta  geografía  del  cabo  Finisterre. 

«Al  pié  de  su  promontorio  ven  los  habjtanies  abrirse  é. 
Oestryninico:  las  islas  Oesirymnidas  aparecen  con  sus  vastas 
ras,  con  sus  ricas  minas  de  estaño  y  de  plomo.  Son  muy  pol: 
sus  habitantes  son  bravos,  diestros,  que  es  lo  que  produce  el  é 
es  en  ellos  innata  la  pasión  por  el  comercio.  Sus  barcas,  con 
del  mar,  les  inquietan  á  lo  lejos.  Surcan  el  abismo  del  Océai 
cundo  en  monstruos.  No  saben  construir  buques  con  el  pit 
acebnche;  no  hacen,  conforme  á  la  costumbre,  barcas  con  el 
recorvado;  sino  ¡cosa  singular!  disponen  esquifes  por  medio  t 
Jes  cosidas  unas  con  otras,  y  es  sobre  el  cuero  como  ellos  reí 
el  vasto  Océano  (a).» 

Como  durante  mucho  tiempo  reinó  el  sistema  de  lomar  la 
ción  de  Avienus  al  pié  de  la  letra,  todo  fué  buscar  el  golfo 
abre  al  pié  del  promontorio  y  las  islas  Oestrymnidas  que  des 
aparecen.  Todo  esto  es  verdad,  pero  verdad  poética. 

El  promontorio  Oestrymnico,  confundido  lopográficamen 
el  N.  O.  de  la  península,  ve  en  efecto  abrirse  á  sus  pies  el 
Oestrymnico,  y  allá  á  lo  lejos  la  fantasía  puede  ver  las  isla 
trymnidas,  que  no  son  más  que  las  Cassiteridas  de  Strabo  i 
como  islas  de  Iberia,  tal  vez  por  una  sinonimia  que  más  de  u: 
ha  dado  motivo  para  disertaciones  estupendas.  Nosotros  cr 
que  en  lo  antiguo  se  confundió  á  Iberia  con  Ibcrnia  (Iliberi 
de  aquí  que  se  pongan  y  se  busque  en  la  vecindad  de  Espa 
islas  Scylla  ó  Sorlingas. 


(I) 

v,9i. 

— Molesqueceha  saxei  fastlgü 

Tola  ¡n  tepentem  máxime  vergLt  Notum 

(2l 

Sub  hujus  aulem  prominenlis  veriice. 

g5. 

Sinus  dehiscil  incolis  Oesirymnicus, 

In  quo  insulte  sese  exserunl  Oesin'mnides, 

Laxe  jacentes,  el  metallo  diviles 

Stanni  otque  plumbi;  mulla  vis  hic  genlis  est, 

Superbus  animus,  efticax  solertia, 

Negoliandi  cura  jugis  ómnibus: 

Notisque  cj'tnbis  turbidem  lale  fretum. 

El  belluosi  gurgitem  Oceani  sccant. 

Non  hi  carinas  quippe  pinu  lexere, 

Atereve  norunt;  non  abiete,  ut  usus  est, 

Curvanl  faselos;  sed  reí  ad  niiraculum, 

Navigia  junctis  semper  aptant  pellibus 

Corioque  vastuní  saepe  pcrcurrunt  salum. 
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Merece  notarse,  para  fijar  bien  la  región  del  promontorio  Oes- 
trymnico,  que  es  de  su  pié  de  donde  se  lanza  el  geógrafo  latino  á  las 
islas  Oestrymnidas,  y  que  Strabo  dice  que  aestas  islas  se  las  en- 
cuentra en  plena  mar  partiendo  del  puerto  de  los  Artabros  (i),» 
hoy  Coruña ,  de  modo  que  Strabo  y  Avienus  concuerdan  perfec- 
tamente. Y  pruébalo  también  la  confusión  que  hace  Avienus  de  lo 
que  dice  Strabo  á  propósito  de  los  lusitanos,  cuyo  láltimo  pueblo 
eran  los  Artabros,  y  de  sus  barcos  de  cuero  que  Avienus  lleva  á  las  is- 
las Oestrymnidas.  Esto  es  de  toda  evidencia  por  inexacto  que  sea. 
Bunbury  ha  leído  como  nosotros  «el  golfo  que  él,  —  Avienus, — 
llama  el  golfo  Oestrymico  no  puede  ser  otro  que  el  golfo  de  Biz- 
caya,  y  en  este  caso,  el  promontorio  Oesirymnico  debe  ser  el  cabo 
Finisterre  (2).  » 

Pero  precisando  más,  los  versos  108  y  109  dicen: 

Asi  bine  duobus  in  Sacram  (sic  insulam 
Dixere  prisci)  solibus  cursus  rati  esi. 

Para  que  resulte  precisa  una  indicación  de  estos  versos  es  nece- 
sario fijar  en  donde  estamos,  pues  sólo  así  podemos  saber  lo  que 
de  una  manera  vaga  dice  el  adverbio. — Ast  hinc — no  puede  decir 
sino  lo  que  dice:  Más  de  aquí,.,  el  «aquí»  es  lo  que  precisa  deter- 
minar y  aquí  está  el  nudo  de  la  interpretación.  Parece  fuera  de 
duda  que  en  donde  estamos  es  en  las  islas  Oestrymnidas,  á  donde 
hemos  ido  después  de  nuestra  primera  etapa  en  el  promontorio 
Oestrymnico.  Esto  además  parece  claro  del  hecho  de  contar  desde 
las  Oestrymnidas  la  vencidad  de  Irlanda,  Inglaterra  y  la  costa  Li- 
gur.  De  modo  que  los  dos  días  de  viaje  se  contarían  de  las  islas 
Síestrymnidas  á  Irlanda  y  no  del  promontorio  Oestrymnico.  Mas 
resulta  que  medidos  dos  días  de  viaje  éstos  caen  á  partir  de  Irlanda 
en  el  promontorio  Gabaneum,  Bretaña  francesa,  y  como  quiera 
que  para  situar  las  Cassiteridas  ú  Oestrymnidas  no  tenemos  más 
que  las  tablas  de  Ptolemeo,  4,  45,  3o,  cuya  indicación  siempre 
dará  á  lo  menos  cuatro  días  de  viaje  de  las  Cassiteridas  á  Irlanda — 
Isla  Sacra  —  ó  la  distancia  no  significa  nada,  simple  error,  ó  hay 
que  contarla  desde  el  promontorio,  y  éste  suponerlo  trasladado  al 
dejar  de  ser  el  cabo  Oestrymnico-galaico  el  extremo  Noroeste  de 
Europa,  conforme  resulta  del  plano  geográfico  de  Strabo  al  dibu- 
jarse la  costa  según  el  de  Erathostencs  que,  como  vemos,  suprime 


I    vpb;o[pxtov  otxb  toO  tíov  \\pTá6pwv  Xiiisvo?  -jreXáYiai. ^Strabo,  Lib.  III,  cap.  V, 
,  46  y  47. — Edi.  Didot. 

ff the  gulf  which  he  calis  the  Sinus  Oestrymnícus  can  be  no  other 

.1  the  Bay  of  Biscay,  and  in  that  case  the  Oestrymnic  Promontory  must  be 
pe  Finisterre.»— BuNBURY— ,4  history  of  Ancient  Geography,  Vol  II.  London, 
pág,  687,  nota  6. 

T.  V.  3 


1 


casi  U  punta  Noroeste  de  España  al  levantar  la  costa  de  Francia. 
Compréndase,  ahora,  con  cuanta  facilidad  emigraban  pueblos, 
países  y  tradiciones  á  medida  que  los  geógrafos  tenían  una  idea 
más  precisa  del  contorno  atlántico  de  Europa. 

MQllenhoff,  tomando  por  punto  de  partida,  no  el  relato  de  Avie- 
nus,  sino  el  hecho  concreto,  busca  el  promontorio  Oestrymnico  con 
el  compás,  y  lo  encuentra  en  el  promontorio  Gabaneum,  en  el  ex- 


tremo noroeste  de  Francia,  en  la  Bretaña.  En  efecto,  la  distancia 
es  exacta,  y  como  por  Avienus  vemos  que  las  islas  Oestrymnidas 
que  otro  autor  no  cita,  están  por  la  vecindad  de  Irlanda,  y  que  á 
eüas  se  iba  por  estaño  y  plomo,  que  es  lo  que  autores  más  acredi 
tados  dicen  que  se  iba  á  buscar  á  las  Cassiieridas,  y  estas  Cassiter 
das  son  las  islas  Sorlingas  de  junto  el  cabo  Cornwall  en  Inglaterra 
dice  Müllenhoff  ipuesto  que  está  determinada  la  posición  de  Ingla- 
terra, la  cosía,  el  país  de  los  ligures,  el  ccespus  Ligurum  sólo  puede 
figurarse  en  dirección  noreste  al  canal  por  el  noroeste  de  Frai 
¿pero  quién  ha  oído  hablar  por  esta  parte  de  Ligures?»  (il  De  modo 

(i)    o dann  die  von  England   bestinimt  íst,  kann  das  ufer  oder  das  Land 

der  Ligurer,  der  caespes  Ligurum  nur  ¡n  nordústiíchcr  richlung  am  Canal  hin- 
auf  im  nordwestlichen  Frankreich  gcdacln  sein.» — Müllínhoff.  —  Deutsche 
Allerihumskunde.— Tomo  I.  Berlín,  1870,  pig.  96. 
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que  el  país  Oestrymnico,  la  inclinación  de  un  cabo  hacía  el  Medio- 
día, y  el  designar  evidentemente  una  región  ibérica,  todo  debe  ce- 
der ante  los  duobus  solibus  cursus. 

Pero  ¿quién  ha  oído  hablar  de  Ligures  para  tales  regiones?  dice 
MQllenhoff.  Los  fenico-griegos,  contesta,  al  contarnos  las  desventu- 
ras del  rey  Kyknos,  y  como  sus  percances  ocurrieron  junto  al  Eri- 
dán  y  el  Eridán  iba  por  el  Norte,  no  puede  dudarse  ya  de  la  exacti- 
tud de  la  identificación.  Es  decir  que  de  la  emigración  de  la  fábula 
deduce  el  sabio  Müllenhoff  una  prueba.  Prueba  que,  de  su  evidente 
falsedad,  abre  naturalmente  de  nuevo  la  cuestión  que  habían  cerrado 
los  dos  días  de  viaje  del  promontorio  Oestrymnico  á  la  isla  Sacra. 

Esto  dicho,  veamos  la  emigración  de  la  leyenda  del  rey  ligur 
Kyknos  con  alguna  mayor  detención. 

Aparece  ésta  por  los  años  85o  en  Hesiodo.  Pero  los  versos  de 
Hesiodo  se  han  perdido  y  sólo  los  conocemos  con  interpolaciones 
de  Pherecydes,  autor  del  siglo  v  antes  de  Jesucristo. 

El  rey  ligur  Kyknos,  amigo  de  Phaetón,  el  hijo  del  sol,  que  por 
haber  querido  guiar  el  carro  de  su  padre,  fué,  por  su  impericia, 
arrojado  al  río  Eridán  que  desembocaba  al  extremo  Oeste  ó  Nor- 
este de  Europa,  fué  metamorfoseado  en  «Cisne,»  como  indica  su 
nombre,  porque  en  su  desconsuelo  no  hacía  más  que  gemir  y  la- 
mentarse. Pero  Phaetón  tenía  unas  hermanas,  y  estas  hermanas 
fueron  también  á  las  bocas  del  Eridán  á  llorar,  y  sus  lágrimas  pe- 
trificadas no  son  otra  cosa  más  que  el  ámbar.  De  aquí  que  se  llame 
también  al  mito  de  Phaetón  el  mito  del  ámbar. 

Así,  pues,  tenemos  que  el  rey  ligur  Kyknos  gobernaba  un  pais  ea 
que  los  antiguos  iban  á  buscar  el  ámbar  y  que  este  país  lo  surcaba 
el  río  Eridán. 

Müllenhoff,  lo  mismo  que  Arbois  de  Jubainville,  no  pretenden 
que  allí  en  la  Bretaña  francesa  se  deba  ir  á  buscar  el  río  Eridán, 
ni  menos  el  ámbar,  sino  demostrar  la  existencia  de  una  tradición 
que  coloca  á  los  Ligures  en  las  regiones  del  Noroeste  ú  Oeste  de 
Europa  junto  al  Océano. 

Dejemos  ahora  á  un  lado  á  los  autores  que  confunden  el  Eridán 
con  el  Po,  y  colocan  el  mito  á  orillas  de  este  río.  Y  conste  que  no 
faltan  ni  en  la  vecindad  del  Po  ni  ámbar  ni  Ligures.  Pero  como  es- 
tos escritores  son  de  cuatro  y  cinco  siglos  posteriores  á  Hesiodo, 
baste  lo  dicho  para  ver  como  los  mitos  pasan  de  una  á  otra  región, 
y  acabemos  diciendo  que  desde  el  día  en  que  se  hizo  esta  confu- 
e«'^n,  obra  de  Pherecides,  según  Arbois  de  Juvainville,  todo  el 
indo  se  burló  de  Hesiodo  por  haber  llevado  al  Océano  un  río 
-^mbre  griego. 

>otros,  como  el  autor  francés,  nos  atenemos  á  la  forma  más 
?ua  del  mito,  á  lo  dicho  por  Hesiodo. 
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Pero  hé  aquí  que  mientras  en  el  siglo  v  antes  de  Jesucristc 
cydes  identiñca  el  Erídán  con  el  Po,  otro  autor  de  la 
edad,  no  pone  el  mito  en  Italia,  sino  en  Iberia,  y  el  río  y 
el  Po  sino  el  Rhódano  que  corría  por  el  confín  íbero.  Sup( 
ventores  de  una  y  otra  versión  á  Pherecydes  y  á  Squilo 
en  ellos  aparecen  por  primera  vez,  no  nos  parece  serio.  I 
Pherecydes  primus  vocavit  que  usa  Hygin,  en  nuestro  con< 
vale  sino  por  signiñcar  que  es  el  primero  que  habló  de  la  i 
catión  del  Eridan  con  el  Po,  según  Hygin,  y  aun  en  es 
pudo  Pherecydes  no  hacer  más  que  dar  publicidad  á  una  ii 
nante,  á  una  opinión  acreditada.  ;Pero  qué  diremos  de  la  i 
cación  de  Squilo?  ¿Qué  de  su  achócame  contradicción,: 
c:cpresión  de  Jubainvillc,  pues  hace  de  las  Eliades  llon 
a  mujeres  de  Adra,»  es  decir  de  una  ciudad  de  la  dése 
dura  del  Po?  ¿No  indica  esia  coexistencia  de  dos  versiones 
mismo  tiempo  y  para  países  tan  distintos,  la  Iberia  y  la  Ita 
el  mito  en  sus  emigraciones  había  dejado  su  huella  er 
partes  ? 

¿Cuando  el  mundo  acababa  en  Sicilia,  el  mito  no  pude 
cuerpo  en  dicha  isla  en  donde  abunda  el  ámbar?  ¿Cuándo  c( 
ya  el  Adriático,  se  llegó  al  Po,  y  allí  se  encontró  á  los  I 
que  según  Jubainville,  se  pudieron  identificar  fácilmenteco 
Kykno,  por  cuanto  el  liombre  de  los  Ligures  que  los  grieg 
nunciaban  a<tu(  «lenía  exactamente  el  mismo  sonido  que  ui 
vo  que  significaba  ^ruidoso»  ya  que  el  nombre  de  la  ave 
pueblo  eran  poco  menos  que  sinónimos,  y  en  todo  caso 
bien  aparejados,»  de  modo  que  la  fórmula  «Kyknos,  rey  de  1( 
res,"  podía  entenderse  por  «cisne,  rey  de  los  gritadores,  criei 
y  si  por  allí  tampoco  era  desconocido  el  ámbar  no  nos  pre 
mito  desarrollándose  según  las  circunstancias? 

Pero  ya  la  Italia  es  conocida  de  sobras,  y  el  ámbar  bolón 
edad  prehistórica  se  ha  perdido  y  viene  de  otras  partes,  de  1 
unes  de  Europa  y  aun  de  la  costa  occidental,  de  la  cosía  0( 
Este  país  no  puede  ser  evidentemente  otro  que  Iberia. 

También  pudo  esta  idea  formarse  directamente.  Esto  es, 
nicios  podían  con  razón  decir  que  iban  á  la  costa  de  Ib 
Iberia  por  el  ámbar,  y  aun  al  país  del  ámbar  por  un  río,  y 
aquel  país  habitaban  unos  hombres  que  eran  llamados  Ligí 
modo  que  todavía  quedaba  más  precisada  la  leyenda  ó  tre 

En  efecto,  remontando  el  Ebro  hasta  sus  fuentes  se  lie 
país  de  los  Ligures,  al  país  de  los  Ligures  según  Ávienus,  j 


(t)    Arbois  dkJubainvillb.— Les  prfini>rjAa*((aiiíi  ¿17  i'Eiii-ope,— Par 
págs.  3i6  y  117, 
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de  Belocio,  las  Cuevas  y  Arenas  sacar  el  ámbar  para  transportarlo 
á  Grecia  ó  á  Oriente. 

De  suerte  que  mientras  sólo  de  una  manera  vaga  é  indecisa  pue- 
den los  señores  MüUenhoff  y  Jubainville,  llevar  los  Ligures,  el  Eri- 
dán  y  el  ámbar  á  Francia,  nosotros  establecemos  de  una  manera 
racional,  positiva  y  conforme  á  las  indicaciones  de  Avienus,  el  mito 
de  Phaetón  en  Iberia  y  entre  los  Ligares  y  en  el  país  del  ámbar, 
dando  además  satisfacción  á  Squilo  (i). 

¿Qué  resulta  claro  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí?  Que  Avienus,  se- 
gún un  autor  desconocido,  pero  de  los  que  él  ha  citado  ya  el  nom- 
bre, llama  Oestrymnidas  á  las  Cassiteridas,  y  que  como  mucho  más 
tarde  Str^bo  y  Ptolemeo  y  otros  autores  de  más  nota,  ponen  á 
las  Cassiteridas  ó  Oestrymnidas  adyacentes  á  España  y  al  cabo 
Oestrymnico,  y  como  por  otro  conducto  sabe  que  entre  Irlanda  y 
el  promontorio  citado  sólo  hay  dos  días  de  navegación,  lo  publica 
también  sin  reparar  en  la  contradicción  de  las  dos  versiones. 

¿Cuál  es  nuestra  conclusión? 

Hemos  dicho  que  Avienus  quiere  desde  Cádiz  dar  una  mirada  á 
la  costa  occidental  de  la  península  ibérica  antes  de  describir  su 
costa  oriental,  y  que  por  esto  cita  su  extremo  ó  cabo  Oestrymnico 
que,  dado  el  conocimiento  moderno  de  la  geografía  de  nuestra  pe- 
nínsula, no  podía  ser  otro  que  el  cabo  Finisterre.  Pero  Avienus  no 
se  preguntó  siquieía  si  el  autor  que  copiaba  ó  traducía  sabía  tal 
cosa;  ó  si  para  él  la  tígura  de  la  península  ibérica  en  su  tiempo, 
como  no  se  refiriera  aún  á  otro  más  lejano,  era  otra  ó  se  creía  otra. 
Esto  tampoco  se  le  ocurrió  á  MüUenhoff  ni  al  Sr.  Arbois  de  Ju- 
bainville, que  le  copia  y  aprovecha,  y  sin  embargo  aquí  está  la 
demostración  y  la  clave  del  enredo. 


(i)    Hé  aquí   lo  que  encuentro  sobre  ei  ámbar  asturiano  ó  cantábrico  que 
desearía  ver  ampliado  por  alguno  de  nuestros  lectores,   pues  tiene  importancia 
suma  para  la  historia  este  punto,  como  acabamos  de  demostrar.  En  el  Congreso 
internacional  de  antropología  y  arqueología  prehistóricas  celebrado  en  Stockolm 
en  1874,  París,  1876,  tomo  II,   leyó  el  Sr.  Hjalmar  Stolpe  una  memoria  Sobre 
el  origen  y  el  comercio  del  ámbar  amarillo  en  la  antigüedad,  y  de  ella  es  el 
siguúnte  pasaje  y  nota,  pág.  781.  loe.  cit. — «Pasando  á  España  me  veo  obligado 
á  confesar  que  no  poseo  más  que  un  solo  dato,  esto  es,  que  hacia  últimos  del 
pasado  siglo  se  hicieron  grandes  obras  en  Asturias  en  busca  del  ámbar  (i). — Se- 
gún este  dato,  la  precitada  región  ocuparía  por  su  riqueza  el  primer  rango  des- 
pués de  la  provincia  báltica  del  ámbar.  Creo  que  debo  señalar  especialmente  la 
>ortaacia  de  nuevas  noticias  sobre  este  particular,  tanto  por  la  razón  arriba 
icada,   cuanto  por.la  situación  de  la  localidad  sobre  la  gran  vía  de  comuni- 
ón marítima  del  Mediterráneo  á  las  regiones  succinífcras  del  Norte.» 


—u  «ellonico— Belocio— en  el  valle  de  las  Cuenrriae— Cuevas— y  en  Arenas. —  Flbisckbr. 
til  tn  almindelig  Naturhistorie   Copecbague,  1791,  Tomo  IV,  vol.  II,  págs.  994  y  95. 


parte  occidental  de  Europí 
libo  de  tener  préseme  el  au 
siguió  Avienus,  que  pom 
montorio  Gabaneum  mui 
adelantado  que  el  cabo  Fi 
y  que  el  cabo  San  Vicentt 
do  en  ello  nada  menos  qu 
dio  grado. 

Esta  concluyentedemo 
tiene  una  importancia  ex 
naria  para  la  historia. 

Pero  ahora  se  trata  de 
las  Oesirymnidas  y  para 
der  el  rumbo  y  marcar 
debemos  averiguar,  lo  q 
poco  consiguieron  ponei 
ro  Müllenhoff  y  Jubain 
estamos  cerca  la  costa  d 
ña  ó  si  estamos  cerca  de 
n  de  Inglaterra,  es  decir, 
ñus  continúa  confundid 
era  un  ignorante. 
illa  de  hoja  después  de  leer 


:e  qua  Lycaonis 


'  tiene  razón.  Pues  si  de  las  S< 
ande  el  Norte  hiela  el  aire, 
y  esto  lomando  la  cosa  un  i 
ral  sería  creer  que  tomamo 
ida  e'  Inglaterra. 
s  dicha  dirección? 

cespitem  Ligurum  subit 
namque  Celtarum  manu 

roeliis  vacuata  sunt: 

I  saepe  fors  aliquos  agh 
per  horrentes  tcnent 

crebcr  his  scrupus  locis, 

tque  montium  mina; 

t  ÍLgax  gens  hsec  quidem 

ium  du\li  diem, 

im  sali  metucns  crat 
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Priscum  ob  periclum:  post  quies  et  otium, 
Securitate  roborante  audaciain, 
Persuasit  altis  devehi  cubilibus, 
Atque  in  marinos  jam  locos  descenderé. 


es  decir: 

«Se  aborda  al  desolado  país  de  una  tribu  ligur;  pues  hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  los  celtas  han  despoblado  ese  país  con  sus  frecuen- 
tes combates.  Los  Ligures,  arrojados  de  su  patria  por  circunstancias 
que  á  menudo  produce  la  fortuna, -vinieron  á  esos  lugares  casi  por 
lodos  lados  llenos  de  abrojos:  es  un  suelo  pedregoso,  donde  se  ven 
rocas  escarpadas,  montes  amenazadores  que  van  á  tocar  al  cielo. 
Mucho  tiempo  la  fugitiva  tribu  vivió  en  las  hendiduras  de  las  ro- 
cas, lejos  de  las  aguas;  temían  el  mar  que  les  recordaba  antiguos 
peligros;  luego  su  audacia,  creciendo  con  la  seguridad,  los  ocios 
del  reposo,  les  hicieron  salir  de  sus  altas  habitaciones  para  descen- 
der á  la  orilla.» 

Y  aquí  es  preciso  convenir  que  tales  condiciones  topográficas 
sólo  aparecerían  en  las  costas  de  Noruega.  Así  dice  el  Sr,  Arbois  de 
Jubainville  :  «  Es  necesario,  pues,  con  MüllenhoíT,  reconocer  la 
identidad  de  esta  parte  del  imperio  de  los  Ligures  con  las  costas 
meridionales  de  la  mar  del  Norte  hasta  la  desembocadura  del  Elba. 
Allí,  cierto,  no  hay  montañas  amenazadoras  que  penetren  hasta  los 
cielos  (i).  Avienus,  que  quería  hacer  poesía,  tomaría  esta  pintura 
poética  de  una  relación  de  los  combates  librados  por  los  Celtas  á  los 
Ligures  en  las  pendientes  de  los  Pirineos  algún  tiempo  antes  de  la 
invasión  céltica  en  España,  el  cuadro  de  esas  regiones  accidentadas 
es  un  adorno  añadido  por  él  al  prosaico  periplo  fenicio  que  sirve  de 
base  á  su  poema  (2).»  De  modo  qge  con  llamar  invención  poética  á 
lo  que  no  se  entiende,  los  que  nos  acusan  siempre  de  ligeros,  creen 
haber  corregido  á  Avienus  y  demostrado  su  tesis.  Nosotros,  con 
perdón  de  los  sabios  Müllenhoff  y  Jubainville  vamos  á  demostrarles 
que  no  están  en  lo  cierto. 

Para  esto  basta  convencerse  de  una  cosa,  yes  que  Avienus  se  cree 
en  la  proximidad  de  España  en  las  Oestrymnidas  y  tiene  del  Occi- 
dente de  Europa  la  misma  idea  que  Strabo,  quien,  repetiremos, 
pone  las  Oestrymnidas  ó  Cassiteridas  al  norte  de  Galicia.  Véase  más 
arriba  el  mapa  de  dicha  región  que  Kiepert  y  Spruner-Menke  han 
divulgado,  y  véase  como  por  sí  sola  aparece  la  región  de  las  mon- 
tañas que  amenazan  penetrar  en  el  cielo,  que  no  es  otra  que  nues- 
costa  cantábrica. 


Si  no  una  costa  tan  baja,  decimos  nosotros,  que  apenas  se  descubre  des- 
..  mar,  por  poco  que  el  bajel  se  aleje  de  ella. 

I    Arbois  de  Jubainville.— Lej/^remierí  habitants  de  l'Europe, — París  1877. 
"35. 


Avienus,  nótese  bien,  decde  el  cabo  ó  promontorio  Oestryn 
ve  surgir  del  seno  de  las  aguas  las  islas  üesirymnidas.  Desde 
islas,  poniendo  Juego  la  proa  al  Norte,  ve  la  áspera  costa  de  le 
gures.  Si,  pues,  no  nos  movemos  del  mapa  de  Strabo,  todo  e; 
exacto  6  iticuestionable. 

Un  segundo  capítulo,  dice  Müllenhoff,  se  abre  con  el  verso 
y  este  verso  146  se  ha  elevado  á  la  altura  de  un-problema,  por 
de  aienAíón. 

Para  fijarla  bien  demos  como  un  sumario  del  capítulo  qu< 
mina  con  el  verso  145.  ' 

Avienus,  después  de  explicar  la  razón  que  le  obliga  a  esvit 
descripción  de  la  costa  mediterránea,  da  á  su  amigo  Probus  m 
de  las  fuentes  de  su  poema.  Sitúase,  pues,  en  el  estrecho  d 
brallar,  «en  el  punto  en  donde  el  maí  profundo  sale  del  Oi 
para  venir  á  formar  nuestro  mar,  en  donde  se  encuentra  e 
Atlántico.  1 

82     Sed  qua  profundum  semet  insinuai  salum 
Océano  ab  usque,  ut  gurges  hic  nostri  maris 
Longe  explicetur,  esi  Atlanticus  s'inus. 

Desde  el  punto  en  donde  se  ha  situado  dirige  sus  miradas  á 
cha  é  izquierda,  abajo  y  arriba. 

85     Hic  Gaddir  urbs  est,  dicta  Tartessus  prius : 
Hic  sunl  columnce  periinacis  Herculis 
Abyla  atque  Calpe  \hoec  laeva  dicti  cespitis, 
Libya;  propinqua  est  Abyla)     ..... 


90  El  prominentis  hic  jugi  surgit  capul 
Oestrymnin  istud  dixit  »vum  antiquius 

esloes  á  Calpe  y  á  Cádiz,  á  Abyla  y  á  la  alia  montaña,  qu 
antiguos  llamaron  Oestrymnin,  esto  es,  el  promontorio  del  est 
Noroeste,  póngase  en  donde  se  quiera,  de  la  costa  de  Galicia. 
Ya  en  el  promontorio  Oestrj-ninim,  dice  que  allí,  á  su  pié,  d 
de  él — Sub  hujus — ven  sus  habitantes  abrirse  el  golfo  Oestryr 
y  aparecer  las  islas  Oestrymnidas: 

95  Sub  hujus  autem  prominentis  vértice 
Sinus  dehiscit  incolis  Oestrymnicus, 
In  quo  Ínsula;  sese  exserunt  Oestrymnides. 

En  efecto,  situados  en  el  extremo  Noroeste  de  la  Penfnsuli 
se  abre  el  golfo  Ocstrymnico — ó  de  Bizcaya — y  se  ven  con  la 

ginación  las  islas  Oestrymnides,  Cassiteridas,  hoy  Sorlingas, 
que  todos  los  geógrafo?  antiguos  ponen  cerca  de  la  costa  de 
cia  ó  cerca  del  cabo,  promontorio  ó  país  Oestrymnico. 
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Ya  en  las  Oestrymnidas  nos  dice  que  de  ellas  á  la  Isla  Sagrada 
no  hay  más  que  dos  días  de  navegación,  que  cerca  de  la  Isla  Sa- 
grada esta  la  de  Albión,  y  que  si  al  salir  iJe  las  Oestrymnidas  se 
pone  la  proa  al  Norte  se  pasará  por  delante  el  áspero  y  montañoso 
país  de  los  Ligures. 

Avienus  que  va  ahora  por  el  país  Ligur  ha  de  volver  atrás  á  su 
punto  de  partida. 

146     Post  illa  rursum,  quae  supra  fati  sumus. 

Si  dice  esto  terminantemente*,  y  añade  «como  ya  lo  hicimos 
arriba» — quce  supra  fati  sumus — ¿en  dónde  ocurrió  esto?  Eviden- 
temente en  las  Oestrymnidas,  desde  donde  dio  vista  á  Irlanda  é 
Inglaterra,  para  volver  luego  á  las  islas  y  poner  la  proa  al  Norte 
ó  al  país  Ligur,  regresando  del  país  Ligur  ahora  á  las  Oestrymnidas, 
á  su  punto  de  partida,  como  ya  lo  hizo  más  arriba. 

Y  dicen  los  siguientes  versos: 

Magnus  patescit  aequoris  fusi  sinus 
Ophiusam  ad  usque;  rúrsum  ab  hujus  litore 
Internum  ad  aequor,  qua  mare  insinuare  se 

1 3o      Dixi  ante  terris,  quodque  Sardum  nuncupant, 
Septem  dierum  tenditur  pediti  via. 
Ophiusa  porro  tanta  panditur  latus 
Quantum  jacere  Pelopis  aildis  insulam 
Graiorum  in  agro;  haec  dicta  primo  Oestrymnis  est, 

i55      Locos  et  arva  Oestrymnicis  habitantibus; 

El  mar,  dice  el  verso  147,  desarrolla  un  vasto  golfo  hasta  llegar 
á  Ophiusa.  Pero  Ophiusa,  dicen  los  versos  154  y  i55,  «fué  pri- 
mero llamada  Oestrymnis  por  haberla  habitado  los  oesirymnia- 
nos.»  Claro  está,  dice  Müllenhoíf,  que  el  golfo  en  cuestión  es  el  de 
Bizcaya,  y,  por  consiguiente,  Ophiusa  se  ha  de  poner  en  el  interior 
de  uno  de  los  senos  del  golfo  por  la  parte  de  Bayona,  lo  que  es 
mucho  más  serio,  sin  ser  exacto,  que  lo  que  dijo  Cortés  que  se  cree 
en  las  Baleares,  ó  lo  que  dijeron  en  nota  los  traductores  de  Pan- 
ckoucke  que  creen  nada  menos  que  estamos  en  el  golfo  del  Suc- 
ron  (i).  El  Sr.  Arbois  de  Jubainville,  siempre  convencido  por  Mü- 
llenhoíf, vio  ya  Ophiusa  en  Oyarzum,  olvidando  los  versos  90  y  91 
que  nos  han  llevado  al  país  Oestrymnin,  de  donde  hemos  pasado  á 
las  Casslteridas  ó  Oestrymnidas,  de  modo  que  Avienus  no  hace  aquí 
masque  repetirse:  del  país  Oestrymnin  á  través  de  un  golfo,  hemos 
llegado  á  las  islas  y  á  los  ligures  y  ahora  volvemos  de  los  ligures  al 

nto  de  partida  á  través  del  golfo.  El  Post  illa  rursum  termina, 

«II  ne  faut  pas  confondrc  cette  Ophiuse  d'Avienus  avec  ceUe  dont  parle 
iboD,  liv.  Ilí.;  il  paraitrait  i]ue  notre  auteur  a  voulu  désigner  par  la  une  par- 
assez  considerable  du  continent  siluc  sur  le  golfe  de  Sucron.»  —  Btbliothéqu^ 
'"^'francaisej  Tomo  III. — París  1S43,  pág.  147,  nota  8, 


pues,  ci 

los  ani¡| 

Ophii 

sos  I  53 

neso.  A 


< 


que  la  | 
forma  t 
nínscla 
la  cosía 


7^ 

Si  estamos,  pues,  con  Ophiusa  en  una  península  oestrymnica 
que  Avienus  compara  al  Peloponeso,  ¿qómo  podemos  estar  con 
Ophiusa  en  el  fondo  del  golfo  de  Bizcaya?  ¿Si  nos  colocamos  en 
Fuenterrabía  con  Wernsdorf,  MüUenhoff  y  Jubainville,  no  hemos 
de  principiar  declarando  absurdos  los  versos  en  cuestión?  Esto  ha- 
cen dichos  señores  <[pero  es  esto  permitido,  sobre  todo  cuando  hay 
rigurosa  exactitud,  cuando  esta  exactitud  favorece  la  tesis  de  Mü- 
llenhofif,  cuando  en  realidad  de  verdad  es  la  Bretaña  y  no  la  Gali- 
cia la  que  se  describe?  Pero  esta  misma  identidad  ahora  estorba 
por  haberse  olvidado  los  mapas  de  Strabo  y  Erathostenes.  A  la 
Galicia  llevada  á  la  Bretaña  se  aplica  la  topografía  del  Peloponeso, 
pero  estamos  en  Galicia,  y  por  esto  nosotros  no  nos  confundimos 
como  MüUenhoff  que  al  creerse  en  Fuenterrabía  borra  de  una  plu- 
mada los  versos  de  Avienus  que  le  estorban. 

Alegan  también  que  en  los  dichos  versos  se  dice,  «que  desde  las 
costas  de  Ophiusa  al  mar  Sardo  van  siete  días  de  camino  á  pié.»  — 
Aquí  corrigen  «Sardo»  por  «Sorde,»  y  dicen  que  la  distancia  va  de 
Fuenterrabía  á  Portvendres,  país  de  los  Sordes,  que  precisamente 
es  de  siete  días  línea  recta.  Pero  si  la  distancia  concuerda  y  la  co- 
rrección es  admisible  ¿qué  haremos  del 

qua  mare  insinuare  se 

1 5o    Dixi  ante  terris    .     .     .     .     ? 

esto  hay  también  que  suprimirlo,  pues  Avienus  no  ha  dicho  que  el 
mar  Sardo  ó  «nuestro  mar»  se  insinúe  en  las  tierras  sino  en  el  es- 
trecho de  Hércules  en  donde  rigurosamente  se  insinúa.  Ahora 
bien;  hay  que  decidirse  ó  por  la  distancia  ó  por  la  indicación  topo- 
gráfica. ¿Cuál  tiene  más  importancia?  ¿Cuál  está  más  sujeta  á  error? 

Luego  decidiremos;  ahora  acabemos  con  las  indicaciones  topo- 
gráficas del  país  ophiusense  ú  ostrymnico. 

Pues  dice: 

Procedit  inde  in  gurgites  Veneris  jugum 
Circumlatratque  pontus  Ínsulas  duas, 
160      Tenue  ob  locorum  in  hospitas:  Arii  jugum 
Rursum  tumescit  prominems  in  asperum 
Septentrionem: 

En  el  país  Oestrymnico  «sucesivamente» — inde — se  levantan  los 
cabos  Venus  yAri,  también  escrito  Arvi  (1),  que  con  estos  dos  nom- 
bres aparece  en   las  antiguas  ediciones  y  que  los  traductores  de 
ickoucke  pasaron  por  alto.  Para  determinar  cabo  Venus  tenemos 


}    Nosotros  hemos  adoptado  la  forma  Ari-Aryx^  porque  tiene  una  etimolo- 
conocida  y  clara.   Ari  es  el  nombre  basco  del  carnero,  de  modo  que  el  Ari 
•'^,  vale  tanto  como  cabo  Carnero. 


r 


las  dos  pequeñas  islas  inhabitables  que  por  allí  aparecen.  Para 
lerminar  el  cabo  Ari  dicen  los  versos  162  á  164: 

cursus  autem  hinc  cJassibus 

Usque  in  columnas  eflicacis  Herculis 
Quinqué  est  dierum: 

De  modo  que  el  promontorio  Ari,  Arv¡  dista  de  las  Colun 
c  neo  días,  distancia  que  para  Müllenhof  corresponde  á  cabo  N 
o  Finisterre.    Pero  nosotros  hemos  puesto  cabo  Arvi  en  el 
ophiusense  ú  oestrymnico  ¿es  esto  exacto? 

De  cabo  Ari  pasa  Avienus  á  una  isla  Pelagia  «fecunda  en  plan 
y  cuyo  suelo  se  estremece»  si  alguien  se  acerca  á  ella,  que  un. 
memente  se  reconoce  ser  las  que  formarían  el  Tajo  á  su  des 
bocadura  con  las  plantas  del  interior,  y  apenas  ha  lerminadt 
descripción  de  esu  fantástica  isla  dice: 

prominens  surgit  dehinc 

Ophiusse  in  oras,  atque  ab  usque  Arvi  jugo 
In  haec  locorum  bidui  cursus  patei. 

Estos  versos  171,  i"3y  173,  que  nos  dicen,  claramente,  qu 
costa  de  Ophiusa  se  avanza  hasia  allí,  y  que  desde  aquí  al  c 
\  i  van  dos  días  de  viaje,  nos  precisa  el  término  mcridicnal 
país  oestrymnico  ü  ophiusense  y  estos  dos  días  Wcrnsdorf  y  ] 
llenhoffios  cuentan  de  Cabo  Rocaó  de  la  boca  del  Tajo  al  Fi 
terre.  No  puede,  pues,  cabernos  duda  alguna,  por  lo  tamo,  el 
Oestrymnico  va  desde  el  Tajo  para  arriba  hasta  más  allá  del  c 
Venus  en  el  golfo  de  Bizcaya  ú  Ocsirjmnico. 

Si  hemos  visto  que  Ophiusa  era  una  península,  si  esta  Oph 
t  ene  los  cabos  Venus  y  Ari,  y  las  tierras  de  Ophiusa  llegan  h 
lI  Tajo,  podemos  ni  un  momento  vacilar  en  determinar  la  posii 
de  la  región  Ophiusense?  No,  esta  queda  determinada.  Mullen 
Id  fija  como  nosotros,  sólo  que  se  empeña  en  olvidar  que  de  Op 
sa   como  hemos  visto,  dice  Avienus: 


Loe 


.     .     .     hKC  dicta  primo  Oestrymnis  est, 
s  et  arva  Oesirvmnicis  habitaniibus. 


1  i  termino  boreal,  pues,  del  país  Oestrymnico  es  el  que  falla 

erminar,  de  suerte  que  si  la  distancia  vale,  este  llegaba  al  le'rn 
de  la  península  ibérica,  en  Fuenierrabía,  si  no  hay  equívoca, 
de  distancia.  Nosotros  no  tenemos  necesidad  de  tomar  part 
pero  podemos  demostrar  la  tesis  de  Wernsdorf  y  de  Mullen 
con  la  única  prueba  concluyente,  y  que  ellos  no  pudieron  dar  1 
forme  á  su  sistema. 
Avienus,  cuando  del  promontorio  Oenrymnico  pasa  á  las 
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as  y  lleva  la  proa  de  su  nave  para  el  Norte  pasa  por  el 
que  hemos  visto,  no  podía  ser  otro  ijue  la  costa  Cantá- 
en  aquella  costa  son  los  ligurcs  gente  extraña,  advene- 
da  á  ella  por  los  golpes  de  la  Toriuna;  en  suma  los  li- 
n  á  establecerse  en  el  país  Oestrymnico.  Esto  es,  pues, 
ta  con  toda  claridad,  cuidando  precisamente  de  no  Ue- 
;  lo  que  allí  llevaron  los  antiguos  al  tener  noticias  más 
litoral  europeo  atlántico. 

0  es  que  estos  ligures  iban  unidos  á  los  oestrymnicos, 
lO  éstos  llegan  hasta  el  Tajo  por  la  parte  de  Lisboa 
gabán  hasta  cerca  de  Cádiz,  pues  vemos  un  lago  ligiís- 
285  — donde  hoy  está  la  isla  mayor  que  forma  el  Gua- 
Betis.  Y,  en  fin,Abdera,  en  Apollodoro,  está  en  antiguo 
os  ligures,  pudiendp  señalar  su  tt^rmino  oriental  junto 

0.  De  modo  que  puede  decirse  que  los  Ligures  hubo 
;n  que  ocuparon  junto  con  los  oestrymnicos  todo  el 
;ua  castellana  y  portuguesa. 

do  ahora  puntualizar  la  situación  del  cabo  Venus,  este 
;r  otro  que  cabo  Vares,  en  donde  aparecen  dos  peque- 
Conejera  y  la  Gabeira. 

i,  ahora,  al  punto  extremo  de  la  cosía  Ophiusa  desde 
js  contado  dos  días  de  viaje  del  cabo  Ari  á  Cabo  Roca 

1  á  173. — Continúa  Avienus: 

t  qui  dehiscii  inde  prolixe  sinus 
on  totus  uno  facili  navigabilis 

snto  rccedit:  namque  médium  accesscris 
;phyro  vehentc,  reliqua  deposcunt  Notum. 

■unto  á  que  hemos  llegado  del  periplo,  Müllenhoff  en- 
;stos  cuatro  versos  están  fuera  de  su  lugar,  y  que  se 
navegación  dd  golfo  de  Bizeaya.  Este  es  un  punto  inte- 
para  nosotros,  por  lo  mismo  que  demuestra  de  una 
:ámoslo  así,  palpable,  lo  que  venimos  diciendo  acerca 
dad  de  descubrir  constantemente  la  idea  que  del  litoral 
lían  los  autores  puestos  á  contribución  por  Avienus. 
iff  con  el  plano  de  España,  tal  cual  hoy  lo  dibujamos, 
olfo  que  se  abre  á  partir  de  Cabo  Roca,  golfo  que  ne- 
enio  de  poniente  ó  Záfiro  para  llegar  á  su  centro  y  del 
;  para  subir  hasta  arriba,  hasta  Cabo  Roca  (Pr.  Selene). 
esta  indicación  marinera  es  precisa  para  ir  de  Galicia 
I  golfo  de  Bizeaya  y  de  aquí  á  Bretaña. 
1;  dése  una  mirada  al  adjunto  fragmento  de  la  costa 
España,  segün  Marciano  Heraclota,  conforme  lo  di- 

1,  y  tenemos  el  golfo  y  las  mismas  condiciones  de  na- 
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vegación  que  decidieron  á   Mlillenhoff  á  tener  por  dislocados 
versos    174,  175.  No  hay  tal  dislocación  y  con  esto  llegamo 
Cabo  San  Vicente. 

Avieno  del  prolixe  sinus,  que  sé  abre  desde  Cabo  Roca,  extn 
del  país  de  Ophiusa,  no  nos  da  el  extremo  opuesto,  éste  v 
luego;  pero  antes  dice  que  hay  cuatro  días  á  pié  desde  el  punto 


Pirtc  oCEidentul  áe  la  pcniniul 


hemos  llegado á  los  conñnes  tartésicos  —  el  Anas  ó  Guadiana- 
cinco  á  Málaga,  estos  cinco  los  cuenta  Müllenhoff  desde  el  G 
diana;  el  texto  dice  así: 

Et  rursus  inde  si  peíat  quisquam  pede 
Tartessiorum  litus,  exsuperct  viam 
180    Vix  luce  quana;  si  quis  ad  nostrum  more 
Malacaeque  portum  semitam  tetenderit, 
In  quinqué  soles  est  iter: 


y  luego 
182 


.     .     .     .     tum  Cepresícum 
Jugum  imumescit:  subjacet  porro  i 
Achale 


este  Cepresico  es  el  Cabo  Espichel  y  la  isla  Achala  de  la   fam 


Tiboca 

fin  de 


locido, 


,Cem- 

■,  que- 

fóMü- 
1  verso 
e  cabo 
:endían 


ta  el  cabo  de  su  nombre  ó  Cepresico,  y  que  aquí  empezal 
leies  que  llegaban  hasta  el  cabo  Kynetico.  término  de  Eur 
jomo  entre  paréntesis   dice  á   continuación   de   lo  ant 


aoS    (Ana  amnís  illic  per  Cynetas  effluit 

áulcatque  glebnm):  pandiiur  rursus  usins 

3  es  (el  Anas  corre  ó  surca  el  país  de  los  Cyneías)  «otra 

iende  un  golfo »,  luego  es  esucio  que  la  determinad 

mer  golfo  no  acaba  sino  en  cabo  Kynetico,  y  que  el  peri 
iiinüa  sino  á  contar  del  segundo  hemistiquio  del  verso  2C 
Qu¿  resulta,  pues,  claro  y  evidenie? 
^ue  en  aquella  remotísima  ¿poca  en  que  el  Mediterráneo 
ba  el  mar  Sardo,  preciosa  indicación  que  nos  presenta  i 
i  utilizando  documentos  de  la  época  en  que  Cerdeña,  ó 

Sardos,  enviaban  sus  mercenarios  á  Egipto,  cuando  no 
1  sus  guerreros  con  los  de  las  otras  regiones  de  Europa,  i 
ígipio,  para  atacarla,  Kynetas,  Kemspes,  Saefes  y  Ligure 
I  aposentados  en  la  costa  atlántica  de  España, 
-uego  resulta  claro  y  evidente  que  cuando  se  fué  conocii 
itualizando  ta  configuración  del  Occidente  europeo,  y  en 
ar  de  la  península  ibérica,  al  emigrar  las  islas  Cassiterida 
ta  de  España  á  la  costa  de  Inglaterra,  emigrasen,  natural 
astrando  ó  llevándose  todo  cuanto  les  tenía  sujetas  á  Esf 
■  esto  fueron  á  parar  á  la  Bretaña  los  Ocsirymnicos  que  f 
,'  por  hoy  el  más  antiguo  pueblo  de  que  tenemos  noticia, 
litando  parte  de  Portugal  y  la  Galicia,  y  como  juntos  á  el 
an  los  Ligures,  ésios  fueron  igualmente  trasladados  á  u 
!  en  modo  alguno  podía  darles  la  primitiva  morada  de  lo 

y. cuevas  de  las  montañas  Cantábricas,  á  donde  les  hahíai 
o  sus  desgracias. 

Lhora  bien,  ¿los  Ligures  que  ocupaban  los  montes  Canta 
se  extendían  más  allá  de  los  Pirineos,  no  llegaban  hasta  1 
i  cuyo  rio  dice  Arbois  de  Jubainville  que  dieron  nombre? 
¡sto  podrá  ser  materia  de  otro  estudio.  En  esie  no  podem 
que  sí,  ni  tampoco  que  no.  Pues'  Avienus,  á  quien  Wens 
llénhoff  le  hacen  describir  la  Bretaña  francesa  como  asie 
Oestrymnicos,  presentando  junto  á  ella  á  los  Ligures,  n 
,  sola  palabra  de  la  cosía  francesa  Atlántica  desde  la  Brc 
laña,  omisión  tan  singular  que  por  si  sola  prueba  una  con 
deas  que  había  de  ponerles  sobre  si  al  intentar  la  expli 

lexio  de  Avienus  que  hasta  aquí  nos  ha  ocupado. 

S.   S4NPERE  V  MlQU 
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ARQUEOLOGÍA 

Hallazgos  fénico-egipcios  6  púnicos  en  Cádiz  (?) 


El  Diario  de  Cádi:^  nos  ha  dado  noticias  interesantísimas  de  los 
hallazgos  de  antigüedades,  que  llamamos  fénico-egipcias  ó  púni- 
cas, porque  no  es  posible  formar  concepto  por  su  descripción, 
ocurridos  en  las  cercanías  de  dicha  ciudad.  Las  excavaciones,  que 
se  continuaban  desde  el  primer  hallazgo,  se  han  paralizado  de  or- 
den superior,  hasta  que  vaya  á  presenciarlas  y  dirigirlas  un  miem- 
bro de  la  Academia  de  San  Fernando,  lo  que  nos  hace  sospechar 
si  no  habrá  en  Cádiz  Comisión  de  Monumentos  históricos,  pues  si 
existe,  nos  parece  que  la  resolución  tomada  equivale  á  haberle  in- 
timado la  dimisión. 

Procuraremos,  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  tener  al  corriente 
á  nuestros  lectores  de  tan  singulares  hallazgos,  que  pueden  ilustrar 
eJ  primer  periodo  de  la  civilización  del  pueblo  mediterráneo,  cuan- 
do los  keftas  ó  fenicios,  marchando  á  la  vanguardia  de  los  pastores 
que  conquistaron  el  Egipto ,  dieron  la  vuelta  al  Mediterráneo, 
como  lo  atestigua  el  mito  del  Hércules  fenicio,  y  las  colonias  feni- 
cias de  España,  Galias,  islas  del  Mediterráneo,  etc. 

Ya  en  los  Orígenes  y  fuentes  de  la  nación  catalana  procura- 
mos, por  nuestra  parte,  hacer  alguna  luz  sobre  la  materia,  tratando 
los  primeros  este  punto  con  relación  á  nuestra  península.  Trabajos 
posteriores  de  Sayce  han  dado  mucha  más  luz  sobre  la  primitiva 
civilización  de  los  pueblos  mediterráneos,  y  de  estos  trabajos  nos 
ocuparemos,  si  como  esperamos,  los  hallazgos  de  Cádiz  dan  un 
nuevo  jalón  para  explicar  el  paso  de  Hércules  de  Lybia  á  España. 

Creemos  que  no  debe  olvidarse  este  punto  de  vista,  caso  que  los 
hallazgos  no  tengan  un  carácter  tan  marcado  que  no  quepa  otra 
atribución  que  á  Egipto  ó  Cartago,  pero  si  es  exacto  lo  que  dice  el 
Diario  de  Cddi:[,  desde  luego  declaramos  que  los  objetos  hallados 
no  son  ni  egipcios  ni  cartagineses.  Pudieran  ser  sí  obras  de  la  in- 
dustria primitiva  española,  de  la  industria  fénico-turdetana,  pero 
para  decidir  este  punto  se  necesitan  elementos  que  no  poseemos. 
Ya  que  por  hoy  no  es  posible  decir  más  que  lo  que  relata  el  Diario 
de  Cádi\^  copiamos  á  renglón  seguido  la  narración  de  tan  ilustrado 
ano  de  la  prensa  española. 

(Diario  de  Cddi^  del  1 2  Mar^ó) 

/erse  verificó  la  exploración  de  los  dos  sepulcros  descubiertos  en  uno 
os  cortes  hechos  en  el  montecillo  inmediato  al  muelle  de  I.acasaigne. 
T.  v.  6 


Si 

Los  objetos  encontrados  tienen  la  mayor  importancia  atqueold 
histórica. 

No  son  de  ta  ¿poca  de  tos  romanos,  sino  mucho  más  antiguos. 

Los  cadáveres  que  encerraban  esas  sepulturas  parecen  ser  de  egi 

Se  han  hallado  las  cabezas,  una  de  ellas  bien  consen'ada;  la  ott 
los  huesos  casi  deshechos. 

Estaban  bastante  profundas,  y  por  eso  al  principio  se  había  < 
que  faltaban:  fué  lo  último  que  se  extrajo  ayer  de  las  sepulturas. 

Con  los  demás  huesos  estaban  mezclados  unos  pedazos  de  féi 
(huesos  del  muslo),  cortados  del  mismo  tamaño,  y  que  parecen  fra¡ 
IOS  de  un  collar.  La  lámina  del  hueso  tiene  muy  poco  espesor  er 
pequeños  tubos,  y  presenta  una  abertura  rectangular,  idéntica,  c 
dos  ellos. 

Estos  trozos  de  tan  original  collar  fueron  hallados  en  et  sepulcro  d 
se  supone  varón,  pues  parece  que  estaba  allí  enterrado  un  niatria 

En  la  misma  sepultura  se  encontró  un  pedaio  de  hierro  osidad 
vez  de  una  daga,  y  dos  largos  clavos  de  cobre. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  empezaron  á  descubrirse  cosas  notabilíi 

Primeramente  una  piedra  rota,  a!  parecer  anillo.  Semeja  por  ui 
un  escarabajo,  y  por  el  otro  aparece  una  fígura  hincada  de  rodilla 
una  mano  sobre  la  cabeza  y  dos geroglíficos,  y  otros  grabados  alegí 
con  signos  sagrados  de  los  egipcios. 

A  poco  se  encontró  el  objeto  más  primoroso  y  notable  de  la  colé 

Es  un  anillo  grand«,  de  oro,  no  enteramente  redondo,  sino  act 
por  la  parte  en  que  se  halla  la  piedra. 

Esta  es  una  ágata,  y  en  la  parte  superior  está  labrada  presentai 
forma  de  un  escarabajo,  y  en  la  cara  opuesta  hay  una  fígura  mu) 
grabada  que  puede  ser  una  de  las  representaciones  que  hacían  los 
cios  del  dios  Osiris. 

El  escarabajo  era  uno  de  sus  animales  simbólicos,  y  hasta  cuanc 
persas  dominaron  el  Egipto,  díó  su  nombre  á  las  primeras  monedí 
circularon  en  el  país  de  los  Faraones. 

Otra  de  las  particularidades  del  anillo  es  que  las  prolongación 
engaste  de  las  piedra  son  goznes  muy  bien  articulados,  que  per 
pueda  aquélla  girar  por  completo  y  presentar  hacia  arriba  indistint 
te  sus  dos  caras. 

Revela  este  objeto  el  gran  adelanto  de  la  orfebrería  en  aquella  i 

Debe  ser  uno  de  los  anillos-sellos  que  los  egipcios  usaban.  AI 
que  existen  en  los  museos  tienen  más  de  4,000  años  de  antigUeds 
han  encontrado  varios  de  ellos  en  las  momias. 

Casi  al  mismo  tiempo  fueron  encontrados  dos  grandes  anillos,  f 
dos  cada  uno  por  un  grueso  alambre  de  oro  enrollado  en  espiral  e 
ma  parecida  á  un  muelle,  y  con  sus  extremos  adelgazados  y  libres 

Deben  ser  los  pendientes  de  la  mujer  allí  enterrada. 

Luego  aparecieron  unas  pequeñas  cuentas  de  oro  mate,  y  oti 
ágata  6  de  cristal,  encarnadas,  parte  probablemente  de  algún  colla 

A  esta  debían  asimismo  pertenecer  unos  trocitos  de  marfil,  de  1 
de  un  centímetro,  con  calados  y  grabados  muy  primorosos. 
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También  aparecieron  pedacitos  de  cobre,  como  de  algún  anillo. 

Por  último^  cuatro  argollas  pequeñas  de  oro,  formadas  por  un  alam- 
bre delgado  muy  fino  por  los  extremos,  que  al  encorbarse,  para  formar 
el  circulo  y  unirse,  se  abrazan,  arrollándose  en  espiral. 

Quizás  sean  esos  sepulcros  el  panteón  de  toda  una  familia. 

Se  cree  que  los  cadáveres  estaban  cubiertos  para  su  conservación  con 
una  sustancia  especial,  con  que  se  sustituiría  á  los  barnices  que  usaban 
ios  egipcios  en  su  país. 

Golpeando  en  el  testero  de  estos  sepulcros  suena  ahueco.  ¿Quién  sabe 
si  estará  allí  oculta  toda  una  necrópolis? 

Faltos  nosotros  de  toda  competencia  en  estas  materias,  no  podemos 
apreciar  en  su  real  valor  este  importante  hallazgo,  y  los  anteriores  da- 
tos, aparte  de  lo  que  se  refiere  al  examen  imperito  que  de  los  objetos 
hemos  podido  hacer,  se  fundan  en  Id  creencia  general  de  las  demás  per- 
sonas que  los  han  visto  y  en  lo  que  recordamos  haber  leído  algunas  ve- 
ces de  antigüedades  egipcias. 

De  desear  sería  que  algunas  personas,  conocidas  como  caracterizados 
orientalistas  y  arqueólogos,  que  en  Cádiz  viven,  examinaran  esos  obje- 
tos, para  ilustrar  debidamente  la  opinión  y  dilucidar  en  lo  posible  un 
punto  que  afecta,  como  decimos  en  un  principio,  á  la  historia  de  nues- 
tra localidad. 

Aunque  Horozco  habla  en  su  historia  de  unas  piedras  del  tiempo  del 
primer  poblado  de  Cádiz  y  de  una  curiosa  figura,  halladas  en  una  huerta 
de  las  inmediaciones  de  la  Caleta,  son  tal  vez  estas  de  ahora  las  prime- 
ras antigüedades  egipcias  que  se  encuentran,  y  dada  la  remota  época 
que  evocan  (treinta  ó  más  siglos),  constituyen  un  nuevo  argumento,  un 
vaHoso  dato  en  la  cuestión,  por  lo  visto  aun  no  resuelta,  acerca  de  quié- 
nes fueron  los  primeros  pobladores  de  nuestra  ciudad. 

El  Hércules  egipcio  parece  levantar  la  cabeza,  como  demandando  la 
gloria  de  ser  declarado  el  fundador  de  Cádiz. 


(Diario  de  Cddi^  del  i5  Mar^o) 

Entre  los  objetos  encontrados  en  los  sepulcros  descubiertos  en  las  ex- 
cavaciones practicadas  para  la  Exposición,  llama  la  atención,  según  la 
Crónica,  una  medalla  de  oro  del  tamaño  de  dos  reales  antiguos,  perfec- 
tamente hecha:  tiene  una  especie  de  tubo  hueco  en  la  parte  superior,  sin 
duda  para  que  pasasen  por  él  el  hilo  metálico  que  habría  de  sostenerla. 
En  su  anverso,  y  con  algún  relieve,  se  marcan  seis  hojas  que  parecen 
inaitar  una  flor  de  loto;  las  tres  mayores  parece  que  han  tenido  color, 
acaso  de  esmalte  azul  violado^  las  otras  son  de  purísimo  oro. 

El  reverso  marca  ligeramente  el  sitio  de  las  hojas  por  una  leve  depresión. 
F!ná  perfectamente  conservada  y  sin  ningún  deterioro. 
^s  cuentas  de  lo  que  debió  ser  collar,  son  de  ámbar  rojo  y  oro  per- 
ámente  trabajadas. 

»s  aritos  pequeños  de  oro  tienen  la  misma  forma  que  las  argollas 

.  hoy  usan  las  niñas,  con  un  mecanismo  que  los  fijaba  por  completo. 

uuy  notable  también  un  pedazo  de  cristal,  sin  duda  de  algún  lacri- 


»4 
matorio,  que,  por  efecto  de  su  oscuridad  de  siglos  debajo  la  t¡ei 
adquirido  matices  violáceos,  con  reflejos  de  oro,  de  extraña  visui 

El  trabajo  de  aquel  cristal  es  muy  notable,  y  tiene  dibujos  b 
formando  círculos  dentro  de  su  tono  azulado. 

Hay  también  un  lacrimatorio  de  barro,  que  figura  una  bomba  ( 
del  tamaño  de  un  limonciio  con  dos  tubos  á  ambos  extremos. 

Verdaderamente  es  notabilísimo  este  descubrimiento. 

Debemos  advertir,  que  para  evitar  confusiones,  qi^e  '"s  moned 
contradas  lo  han  sido  en  los  desmontes,  y  ninguna  dentro  de  los 
cros,  lo  cual  es  un  dalo  de  importancia  para  las  investigaciones  cien' 

En  la  mañana  del  domingo  se  descubrió  una  especie  de  nicho  i 
con  gruesas  tejas,  que  debió  contener  el  oadáver  de  un  niño,  > 
cual  no  se  encontró  nada. 

{Diario  de  Cádij  del  20  de  Marjo) 

Anteayer  se  descubrió  una  nueva  sepultura  de  la  misma  forma  c 
encontradas  anteriormente,  aunque  de  menor  tamaño. 

Ayer  fué  registrada,  hallándose  sólo  restos  de  huesos,  algunos  d 
calcinados,  y  unos  fragmentos  de  algunas  vasijas.    ' 

También  se  creyó  anteayer  encontrar  otro  sepulcro,  á  espald 
castillo,  pero  parece  ser  el  brocal  cuadrangular  de  un  pozo  antigu 


A  las  tres  de  la  tarde  se  presentó  ayer  en  los  terrenos  de  la  E 
ción,  acompañado  de  D.  Adolfo  de  Castro  y  D.  Francisco  de  A.  V 
académico  de  la  Historia,  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgai 
nido  á  Cádiz,  según  dijimos,  en  nombre  de  esa  corporación,  pan 
diar  las  antigüedades  encontradas. 

En  unión  también  de  los  Sres.  de  Sabalza  y  Biedma  y  del  arqi 
provincial  D.  Amadeo  Rodríguez,  recorrieron  los  parajes  citados 
minaroQ  los  objetos  que  en  una  de  las  casetas  se  conservan. 

En  la  Crónica  leemos: 

<E1  Sr.  Rada  y  Delgado  ha  examinado  cuidadosamente  cuanto 
traído,  pareciéndole  de  indudable  origen  romano. 

■  Lo  único  que  le  parece  desconocido  es  el  uso  que  pudiera  hace 
esos  huesos  fémures  taladrados  simétricamente,  que  es  una  de  las 
rias  de  estudio  que  en  iodo  descubrimiento  se  presta,  cómo  eni 
buscar  el  origen  de  algo  nuevo. 

«Una  opinión  ha  emitido,  sin  embargo,  el  ilustrado  académico 
que  tiene  ea  e!  museo  arqueológico  de  Madrid  una  flauta  que  se  a! 
algo  en  su  forma  á  la  que  estos  trozos  serán  unidos,  pues  también 
Ha  está  en  fracciones. 

lEsta  comisión  ha  pasado  desde  allí  á  ver  las  alhajas  y  adornos  < 
trados,  y  muy  pronto  sabremos  el  juicio  que  le  merecen. 

>EI  Sr.  Rada  dice  que  la  Academia  de  la  Historia  ha  sentido  u 
interés  ante  las  noticias  de  estos  descubrimientos,  y  que  desearía 
la  huella  de  algo  egipcio  en  sus  investigaciones.» 
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(Diario  de  Cddi^  del  día  22  Mar^o) 


En  el  tren  de  las  dos  y  inedia  de  la  tarde  de  ayer  salió  para  Madrid  el 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  que,  como  saben  nuestros 
lectores,  vino  comisionado  por  la  R.  A.  de  la  Historia  para  informar  so- 
bre ios  objetos  arqueológicos  l^allados  en  los  desmontes  hechos  para  la 
Exposición  marítima. 

Su  opinión,  según  tenemos  entendido,  como  la  del  Sr.  Castro  y  otros 
instruidos  arqueólogos,  es  que  dichas  sepulturas  son  romanas,  caracte- 
rizándolo así  una  porción  de  circunstancias  é  indicios:'  la  forma  de  las 
tumbas,  la  orientación  de  ellas,  el  mismo  sitio  donde  han  sido  encontra- 
das y  varios  de  los  objetos  encontrados  en  ellas  ó  en  las  inmediaciones. 

Pero  tienen  indudable  carácter  egipcio  algunas  de  esas  curiosidades, 
á  saber:  el  anillo  cuya  piedra  gira  y  la  otra  piedra  suelta  encontrada.  Sin 
duda  los  demás  objetos  pueden  ser  romanos  de  gusto  egipcio^  pues  se 
imitaba  su  estilo;  no  cree  de  ámbar  rojo,  sino  de  cornalina  las  cuentas 
encamadas,  que  con  las  de  oro  se  supone  formaban  un  collar  ó  ceñidor 
de  cabello^  y  tampoco  cree  sea  marñl  los  trozos  primorosamente  traba- 
jados que  pudieran  formar  broches  á  ese  adorno,  sino  una  pasta  de  ce- 
rámica, cuya  composición  no  ha  podido  ser  analizada,  y  que  tiene  así 
mismo  grabados  simbólicos. 

En  las  pequeñas  argollas,  que  al  día  siguiente  de  su  descubrimiento 
describimos,  se  encuentra  un  dato  de  mucho  valor,  según  hemos  oído 
decir  al  Sr.  Castro.  Esos  objetos  los  labraban  los  egipcios  de  oro  maci- 
zo, y  los  romanos,  de  cobre,  cubierto  de  una  débil  capa  de  oro:  de  esta 
clase  son  los  encontrados. 

I^os  puntos  más  oscuros  de  la  investigación  se  reñeren  al  collar  de  pe- 
dazos de  huesos  taladrados  en  su  lámina  y  á  los  dos  clavos  de  cobre. 

Como  dijimos  el  domingo,  el  Sr.  Rada  encuentra  alguna  analogía  en- 
tre dichos  fragmentos  óseos  y  una  nauta  de  la  misma  materia  conservada 
en  Madrid. 

El  Sr.  Castro  y  otras  personas  peritas  de  la  localidad,  recordando  que 
en  la  Cádiz  romana  había  un  templo  dedipado  á  la  muerte,  opinan  que 
quizás  fuera  ese  collar  el  de  algún  sacerdote  de  dicho  templo. 

Mayor  duda  existe  respecto  á  los  clavos  de  cobre  encontrados  en  per- 
fecto estado  de  conservación.  Antiguamente — se  indica  como  suposición 
dependiente  de  descubrimientos  recientes  en  otros  países — taladrábase 
con  clavos  algunos  cadáveres^  y  tal  vez  éstos  atravesarían  las  sienes  de 
los  inhumados  en  estas  tumbas. 

La  pequeña  figura  es,  según  parece,  un  Pénate. 

En  terrenos  de  la  dársena  de  Lacasaigne  que  baña  el  mar,  fué  en- 
contrado un  pedazo  de  lápida  con  inscripción  al  parecer  latina^  pues  co- 
mienza: Anno^  etc. 

1  Sr.  Rada,  á  su  regreso  á  Madrid,  informará  sobre  todo  esto  á  la 
A.  tle  la  Historia. 

1  probable  se  remitan  á  Madrid  fotografías  y  dibujos  de  los  objetos 
.ados  y  de  los  sitios  donde  fueron  hallados,  así  como  relación  de  lo 

e  pueda  encontrarse  en  adelante. 


REVISTA  CRITICA 

Historias  e  conquestas  deis  exceUentissims  e  catholics  reys  de  Arag¡ 
lurs  antefessors,  tos  Comies  de  Barcelona,  compilades por  lo  hom 
historie  mossen  Pere  Tomic,  caualier.  Affegida  la  historia  del  exc 
tisim  e  catolich  rey  de  Hespaña  don  Ferrando.— \ay  i534,— E 
lona  iS86. 

Esta  nueva  edición  de  Tomic  llega  á  su  punto  para  completar  la: 
vas  ediciones  que  de  Muntaner,  Desclot,  Bruniquer,  etc.,  se  han  | 
cado  en  estos  últimos  días,  ediciones  que  nos  irán  ocupando  suc 
mente,  habiendo  dado  la  preferencia  á  la  de  Tomic,  por  lo  mismi 
su  editor  ha  ocultado  su  nombre  y  no  la  ha  comprendido  enseries 
^e  amljicioso  titulo.  Nosotros,  que  creemos  que  el  Sr.  B...  es  el  e 
no  vemos  por  qud  no  habia  de  añadir  al  colofón  del  editor  de  i53 
nuevo  colofón  que,di¡era;  nedición  de  1886  hecha  á  expensas  de...i 
Sr.  B...  no  lo  ha  hecho,  convencido  de  que  hoy  la  critica  histórica 
de  ¡os  que  reimprimen  antiguos  libros  cierta  clase  de  correcciones 
riguaciones  que  no  lodos  pueden  dar,  y  no  ha  querido  prevaler 
ejemplo  que  le  han  dado  autorizados  escritores  publicando  otros 
res  con  igual  sistema  al  que  él  ha  seguido,  escrúpulos  son  estos  n. 
su  lugar,  pero  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  B...  no  se  propone 
jería  alguno,  como  lo  indica  el  hacerse  editor  de  Tomic,  sino  ( 
gasta  muy  bien  su  dinero  dando  á  la  eslampa  un  libro  que  á  pocos 
resa,  el  favor  que  el  Sr.  B...  presta  á  las  letras  patrias  es  de  los  qu 
recen  ser  recompensados  y  agradecidos,  y  por  esto  nosotros  leenv 
■  el  testimonio  de  nuestra  simpatía. 

Hemos  dicho  que  Tomic  interesa  á  poca  gente,  y  así  es  la  vi 
pero  conste  que  nosotros  estamos  muy  lejos  de  creer  que  Tomic  1 
terese  á  nadie.  Mas  aun,  creemos  que  Tomic  merecería  ser  estudia 
serio,  por  lo  mismo  que  lodo  un  Zurita,  que  no  hablaba  nunca  á  li 
ra,  ha  dicho  que  era  el  autor  más  cierto  de  ¡as  cosas  de  su  tiempo.- 
otros,  por  lo  mismo  que  no  hemos  estudiado  á  Tomic  nos  guarda; 
muy  mucho  de  suscribir  el  dictamen  de  Zurita,  en  cambio  negan 
redondo  el  dictamen  de  D.  A.  de  BofaruH,  formulado  en  ocasió 
cierto  muy  desdichada. 

Zurita  en  el  capítulo  XVII  del  Libro  IX  de  su  Anales  de  la  Core 
Aragón,  cuenta  que  el  rey  Pedro  HE  Ó  IV,  el  Ceremonioso,  des. 
singular  combate  al  rey  Pedro  de  Castilla,  el  Cruel,  ofreciendo  t 
personalmente  con  él,  veinte  con  veinte,  cincuenta  con  cincuei 
ciento  con  ciento.  Esto  lo  dijo  Zurita  porque  leyó  en  el  Archivo 
Corona  de  Aragón,  Registro  núm.  982,  folio  142,  la  respuesta  que 
de  Aragón  dio  al  de  Castilla  por  haberle  acusado  éste  de  haber  fe 
treguas  juradas,  como  se  ve  claramente  comparando  el  citado  docí 
to  con  lo  que  dice  Zurita  en  el  lugar  citado  en  donde  lo  va  extraei 
La  respuesta  del  rey  en  este  punto  dice  así:  »E  per  que  no  es  raja 
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los  Reyes  se  combatan  solos  por  esto  vos  dezimos  que  vos  lo  combate- 
remos.  XX  por  XX' ó  cinquanta  por  cinquanta  ó  ciento  por  ciento  que  lo 
que  nos  decimos  es  verdad.  E  porque  nos  et  vos  somos  poderosos  Re- 
yes assi  que  por  el  poder  que  nosotros  havemos  no  ha  Reyes  en  el  mun- 
do que  el  campo  pudiessen  tan  seguro  tener  como  el  Emperador  de 
Roma,  ó  el  Rey  de  Fran9ia  quando  en  su  poder  será  que  son  los  mayo- 
res Reyes  del  mundo,  ó  en  defallimiento  suyo  en  poder  del  su  primogé- 
nito que  rige  la  tierra  somos  aparellados  en  poder  de  qualquieredes  de 
los  sobre  ditos  de  fírmar  la  batalla  en  la  forma  desuso  dita  cuentra  vos.» 
— Gerona  26  de  Julio  de  i358. 

Ahora  bien,  como  Zurita  no  tuvo  del  desafio  más  noticia  que  la  que  le 
dio  el  documento  pitado,  y  leyó  en  «Pedro  Tomic,  que  es  autor  más 
cierto  en  las  cosas  destos  tiempos,»  el  sabio  Zurita,  lejos  de  desautorizar 
á  Tomic,  dice  á  continuación  de  lo  copiado:  «hace  (Tomic)  mención  de 
otro  desafío,  y  no  declara  si  fué  en  el  principio  de  la  guerra,  ó  lo  que 
es  más  verosímil  en  esta  sazón.»  Claro  está  que  Zurita  no  podía  desau- 
torizar á  Tomic  en  absoluto,  pues  entrambos  conocieron  el  desafío  en 
cuestión. 

Zurita  no  investigó  este  punto.  Creyó  que  la  carta  de  Gerona  era  el 
cartel  de  desafío,  y  copió  la  relación  de  Tomic  como  explicación  del 
mismo. 

Tomic  cuenta  que  el  rey  de  Aragón  envió  á  Aviñón  á  un  doctor  llama- 
do misser  Francesch  Roma  y  acompañado  del  noble  barón  Bernardo 
Galcerán  de  Pinos,  para  que  delante  del  papa  Inocencio,  desafíase  al  rey 
de  Castilla.  «E  hauent  sabut  lo  noble  Baró  la  intenció  quel  Rey,  son  se- 
nyor,  li  hauia  trames  á  dir,  tan  prestament  comenta  á  fer  lo  reptament, 
e  dir  dauant  lo  Papa:  que  si  lo  Rey  de  Castella  volia  dir  que  ell  no  fos 
traydor^  que  dos  per  dos,  lo  Rey  de  Arago  e  ell,  loy  combatrien.» — Prf- 
gina  114.  edición  1886. — Pasamos  por  alto  los  demás  detalles  que  da 
Tomic,  ya  que  aquí  sólo  nos  preocupa  la  exactitud  del  hecho.  Que  To- 
mic estaba  mejor  ó  peor  enterado  esto  vamos  á  probarlo,  y  hemos  de 
notar— sin  decidirnos— que  la  sustitución  por  un  "Galcerán  de  Pinos,  al 
verdadero  reptador  Francisco  de  Perellos,  autor  consciente  ó  no  de  la 
guerra  entre  Castilla  y  Aragón,  podría  muy  bien  ser  obra  del  campanil 
orgullo  de  Bagá,  de  donde  era  ciudadano  Tomic,  si  bien,  como  se  verá 
por  el  adjunto  documento,  no  hay  motivo  para  afirmar  resueltamente 
que  sea  Perellos  el  primero  que  medió  en  la  cuestión,  de  modo  que 
pudo  muy  bien  ser  Galcerán  de  Pinos  quien  inaugurase  el  asunto,  reem- 
plazándole luego  Perellos.  Pero  lo  cierto  es,  que  con  quien  se  ofrece  el 
rey  Pedro  de  Aragón  á  combatir  dos  á  dos,  es  con  Francisco  de  Perellos. 

\íé  aquí  lo  que  dice  el  documento  sobre  el  particular,  como  el  ante- 
riormente citado,  inédito. 

LO  REY  DARAGO 


,stra  letre  havem  reebuda  e  enteses  les  coses  en  aquella  contengu- 
,  quant  es  a90  quens  fets  saber  deles  paraulcs  quel  amat  conseller  e 
narlench  nostre  en  Francesch  de  Perellons  deu  dir  ais  missatgers  dei 
•  de  Castella,  vos  responem  quey  pot  ecer  proveit  per  aytal  forma,  90 


.] 
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es  auel  dii  Francesch  de  Percllons  diga  apres  lo  desmantiment 
raules,  yo  sou  apperellat  de  meuem  en  eamp  ab  vos  sens  auat 
vn,  o  del  ahre,  e  aqui  nostre  senyor  mostrara  qual  mante  veri 
ules  que  dirá  sens  auamaige, 


fierador.  Encara  si  altres  paraules  generáis,  e  sers  desonor  vej 
□ssen  adobar  feessets  ho,  empero  con  vengnes  I  '    -  "     ■  ■    " 
o  dariem  molí,  car  alli  no  ha  molt  de 


5  responem  que  hauem  per  be  fo  queos  fets  saber, 
lOEira  lelra  manam  al  aniai  conselier  nosue  en  Francesch  de  1: 
lue  déla  confirmacio  del  dit  proces  pus  auam  nos  entrámela. 
o  loch  de  sem  Matheu  sois  nosire  segell  secrer  a  V  dies  de  mar 
Jela  natiuitat  de  nostre  senyor  MCCCLVIII.-Beit.  P. 
Fuit  missa  Francisco  Borne  sic. 


De  este  documento,  que  puede  leerse  en  el  Archivo  de  la  Ci 
Aragón,  Registro  i,  i58,  Jolio  6  vuelto,  resulta  que  Tomic  esta 
cierto,  al  dar  la  noticia  de  haber  desañado  el  Ceremonioso  al 
con  motivo  de  este  lance,  como  hemos  dicho,  65  cuando  D.  Ai 
Bofaryll  escribe:— «Que  se  debe  tan  famosa  noticia  al  célebre  P 
mich;  al  gran  forjador  de  fábulas  de  nuestra  historia,  por  lo  qui 
mentamos  que  en  esta  ocasión  el  gran  Zurita,  por  una  distracci 
luntaria  sin  duda,  cometiese  el  desliz  de  llamarle  eí  autor  mds 
¡as  cosas  deslos  tiempos,  cuando  lo  cierto  es  que  no  conoció  ning 
confundió  miserablemente  en  perjuicio  de  la  verdadera  Historie 
loria  crítica  de  Cataluña. —Tomo  IV,  Barcelona  1876,  página  4; 

Pues  hemos  probado  que  por  lo  menos  Tomic  conoció  un  si 
S.1  tiempo,  debemos  agradecer  al  Sr.  B,,.  su  generoso  despren 
que  harán  bien  en  aprovechar  los  que  se  dediquen  al  estudio  d 
toria  política  de  Aragón  ó  á  la  historia  literaria  de  uis  cronista: 
fiadores. 

S.  Sahpere  y  Mi 


Origen  del  nombre  de  Extremadura,  el  de  los  antiguos  y  mol 
sus  comarcas,  ciudades,  villas,  pueblos  y  ríos;  situación  de  sus 
poblaciones  y  caminos,  por  D.  Vicente  Paredes  v  Guillín 
cia,  1886,  en  4.*,  97  páginas. 

Este  folleto,  según  declara  su  autor,  es  como  muestra  de  lo  1 
estudiado  sobre  historia  de  Extremadura,  y  piensa  publicar 
acogida  que  merezcan  sus  trabajos  del  publico.  Muchos  nos 
que  queden  en  cartera  los  demás  estudios  del  S.  P.,  no  porqi 
creamos  dignos  de  ser  publicados,  si  son  como  el  que  va  á  oc 
sino  porque  en  España  son  aun  los  estudios  históricos,  manjar 
corlo  número  de  paladares. 

Su  estudio  y  aclaraciones  sobre  el  nombre  de  Extremadura 
interesantes  para  la  historia  política  y  social  de  España,  y  g 
trabajo  del  Sr.  P.  y  G.  se  podrá  ahora  comentar  el  origen  del 
de  la  Mesta  que  hallamos  ya  en  pie  en  el  siglo  vu.  A  esta  paru 


I  trabaja  sigue  una  lista  de  las  ciudades  ó  poblac 
ay  dfa  habitadas,  y  dice  que  el  nombre  de  Talavera  viene 
1  de  palo  en  que  anotaban  Jo  que  se  pagaba  de  montazgo 
ido  por  el  rio,  por  ser  Puei-io  Real,  e  Ibora  nombre  de  la 

nombre  antiguo  de  la  población  suena  en  el  inmediato 
:  parece  acreditar  la  etimología,  que  siempre  se  ha  expli- 
be  Talah-bery.  A  esta  lista  sigue  otra  relativa  á  las  anti- 
les  roirTanas  hoy  despobladas  y  arruinadas,  trabajo  que 
lecho  para  todas  las  provincias  de  España,  y  á  esta  lista 
tiva  á  las  poblaciones  romanas  de  las  que  aproximada- 
:e  el  sitio  que  ocuparon,  como  .Galisteo,  la  Medinq  Gha- 
Hayan,  y  cuyo  nombre  significa  «lugar  por  donde  pasan 
inos  pastoriles,  u  La  Academia  de  la  lengua  no  ha  cono- 
■a,— terminando  esta  parte  del  nomenclátor  con  ima  rela- 
laciones que  conservan  antigüedades  romanas,  bastantes 
a  idea  de  su  origen  romano,  y  de  las  que  no  se  conoce 
ibre,  estas  son  S.  Antón,  El  Richoso,  Orillas  del  Sever  á 
alencia,  otra  á  una  legua  a!  N.  O.  de  la  anterior,  Castillo 
Lrabi-iga?),  Las  Miras,  Sansueiia,  Tisitaña,  Los  Villares, 

de  Jarapo  (Arabi?)  Santa  Olalla,  Castillo  de  los  Lucillos 
¡a  de  Armas.  Y  finalmente  cita  las  poblaciones  que  guar- 
es romanas,  distinguiendo  entre  las  que  son  propias  de 

importadas.  Las  que  las  tienen. propias  son  Cedavín, 
va  de  la  Sierra,  Coparra,  Villar  de  Plasencia,  Segura, 
I,  Mirabel,  Nuestra  Señora  de  Tiebas,  ermita  cerca  de 
I,  está  construida  en  las  ruinas  de  un  templo  de  Júpiter 
onetar,  Cáceres,  Tru¡illo,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Villar 
llavera  la  Vieja.  Importadas  las  tienen.  Valencia  de  Al- 
)  det  Puerco,  Brozas,  Garrovillas,  La  Oliva,  Aldeanueva 
.rcaboso,  Riolobos :  los  siguientes  pueblos  tienen  tam- 
nanas  que  el  S.  P.  y  G.  no  puede  decir  si  son  importadas 
íayor,  Casillas  de  Coria,  Moraleja,  Torre  de  D.  Miguel, 
adilla,  Malpartida,  Torre  Orgaz,  Sierra  de  Fuentes,  y 
ina  con  esta  curiosa  noticia  que  merecía  ser  comprobada 
blicando  las  lápida^  en  cuestión,  que,  o  en  las  cuevas  ó 
itillo  de  Fernán  Centeno,  situado  cerca  de  Zarza  y  ori- 

hay  varias  inscripciones  árabes  y  romanas.» 
inte  es  aun  la  noticia  que  da  á  continuación  de  las  pobla- 
ad  de  piedra,  y-son  á  orillas  del  Guadancil,  termino  de 
ndc  se  encuentran  habitaciones  formadas  con  grandes 
is  en  el  suelo  y  sustentando  otras  horiiontales  que  for- 
n  cuyo  recinto  abundan  las  hachas,  cuchillos,  flechas  v 
pulimentada.  Cerca  de  Valencia  de  Alcántara,  en  la  dc- 
i  orillas  del  Salor,  en  donde  hay  otras  construcciones 
i  dan  iguales  hallazgos.  Cerca  de  Plasencia,  en  la  dehesa 
sitio  de  la  Era  de  la  Guijosa,  idem  Ídem.  Además  parece 
ué  amurallado,  y  dentro  aparecen  varias  cuevas,  una  bas- 
dentro  estas  cuevas  aparecen  mezclados  los  instrumentos 
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de  piedra  con  las  hachas  de  bronce  y  fragmentos  de  cerámica  muy 
en  que  no  intervino  el  torno  del  alfarero,  ídem  en  Villavieja  ó  Pías 
la  antigua. 

Como  se  ve,  hay  abierto  un  vasto  campo  á  la  exploración  arqu 
gica,  y  en  verdad  es  de  sentir  que  no  se  exploren  todos  esos  centro 
guian  sohre  lo  que  guardnn  para  la  historia  de  los  aborigenas  espai 
Si  estuviera  en  nuestra  mano  poder  contribuir  á  esta  expjoración, 
el  Sr.  P.  y  G.  que  estamos  dispuestos  á  prestarle  nuestro  concurso. 

Por  último,  termina  toda  esta  parte  de  su  trabajo  con  una  nc 
poblaciones  que  hoy  no  son  más  que  despobladas,  y  otra  de  los  coi 
tos  arruinados  y  santuarios. 

A  continuación  viene  el  nomenclátor  histórico  de  la  provine 
Cáceres  con  noticias  curiosas,  aunque  nos  parece  que  hay  bast 
equivocaciones  en  las  etimologías. 

Ahora  principia  la  provincia  de  Badajoz,  con  la  lista  de  las  pobl 
nes  romanas  identificadas,  y  á  continuación  viene  el  de  las  poblac 
romanas  cuya  identificación  se  discute,  y  cita  como  poblaciones  di 
gen  romano  por  sus  antigüedades,  Argallón,  Fuente  de  Cantos,  Bu 
lio.  La  Bóveda  Cerca,  Las  Quinientas,  Monasterio,  Valera  la  Vieja 
navente,  Asiento  de  Jarapo  y  Encomienda  de  Azagala. 

Las  poblaciones  y  sitios  que  tienen  inscripciones  romanas  pr 
son  Zalamea,  Capilla,  Alange,  Reina,  Calera,  Medina  de  las  Torres 
Santos,  Monasterio,  Aznaga,  Zafra,  Badajoz,  Benavente,  Azagala, 
dellin,  Mérida.  Importadas  las  tienen.  Nuestra  Señora  de  la  Fuente 
Piedra  Escrita,  Fuente  de  Cantos,  Usagre,  Burguillo  y  Fiegenal. 
pueblos  que  las  tienen  sin  que  se  sepa  si  son  importadas  Ó  no,  son: 
garcía.  Salvatierra,  la  Parra,  Alconcra,  y  á  media  legua  en  el  con' 
de  Santo  Domingo,  Magacela,  Segura  de  León  y  Pacha  despoblado 

Como  centros  de  la  edad  prehistórica  cita,  el  cerro  de  los  Caslil 
cerca  de  Fuente  Cantos  en  donde  se  ven  «  grandes  monolitos  en  cí 
y  otras  construcciones, >  y  la  Encomienda  de  Mayorga,  entre  Albur 
que  y  San  Vicente  nen  que  se  ven  muchos  dólmenes  y  menhires,  qi 
duda  dieron  nombre  á  la  mansión  ad  sepiem  aras,  que  debía  estar 
de  estos  monumentos.» 

Viene  luego  la  lista  de  las  villas  y  aldeas  que  no  hace  mucho 
sido  despobladas,  y  luego  la  de  los  convenios  y  santuarios,  termir 
esta  sección  el  nomenclátor  de  la  provincia  de  Badajoz  en  todo  par 
al  de  Cáceres- 

Una  nueva  sección  se  abre  con  los  ríos  de  Cáceres,  de  los  que  d 
mologias  en  general  muy  aventuradas,  y  oiro  tanto  debemos  decir  c 
nombres  de  las  comarcas  y  montes  que  los  tienen  especiales,  1u  ni 
de  la  provincia  de  Cáceres  que  de  Badajoz. 

Otra  sección  la  forma  la  descripción  de  los  Caminos  romanos,  s 
mente  interesante,  puesto  que  el  autor  los  recorre  en  toda  su  extei 
y  como  hombre  que  los  ha  seguido  paso  á  paso. 

Cree  el  Sr.  P.  y  G.  que  merecerían  un  examen  detenido  las  est 
de  Merida  que  dio  á  conocer  Masdeu,  Tomo  XIX,  y  que  dicho  Sr.  P 
tiene  por  góticas  :  las  de  la  pagina  364  representan  en  la  primera  t 
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una  inscripción  en  su  plano,  que  dice  oAtaulfo  rey  góli- 
raes  de  Placidia  mostrando  á  su  hijo  muerto  y  metido  en 
ita  en  que  le  enterraron.  Los  de  la  página  363  representan 
ura  que  yo  hago  de  sus  inscripciones  respectivas,  á  Teodo- 
dasvinto.Deesia  última  pone  Barrantes  en  sus  Barróos  Eme- 
Jihujo  copiado  de  los  tres  que  Constanzo  puso  en  su  obra 
ícil  seria  por  el  dibujo  este  encontrar  la  estatua  que  no  se 
ginal,  al  que  creo  sería  más  parecido  el  que  remitieron  á 

0  años  después  de  descubiertos.  En  este  dibujo  se  reprc- 
cuerpo  del  rey  colocado  sobre  una  repisa  cónica  como  las 
se  ven  en  las  construcciones  de  la  Edad  Media  para  colocar 
santos.  El  busto  está  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  y 
eza  un  gorro,  sobre  el  que  lleva  una  corona  cuyos  radios, 
los  y  los  puntos  redondeados,  vienen  á  formar  como  la  co- 
margarita  en  la  misma   forma  que  la  presentan  sus  monedas 

Beatia,  En  la  parte  del  gorro  que  cubre  la  frente  es  donde 
pelón,  y  no  en  el  pedestal  que  la  tiene  !a  que  copia  Barran- 
a  á  caracteres  latinos,  es  como  sigue:   DMINO  OD.    Los  de 

1  misma  página  y  con  las  mismas  reducciones,  dice  TEDO- 
\  O.  E.  La  de  la  página  364  es  como   sigue  en  la  letra  de 

ATAUFA.  RE.  GOTIC Si  el  Tedomefo  fué  e!  último  rey 

ral,  pues  la  estatua  no  tiene  corona,  y  sf  un  gorro  de  la  for- 
talanes,  debemos  suponer  sus  hechuras  durante  ó  después 
ición  árabe  en  aquella  ciudad.»  —  Hemos  copiado  todos  es- 
cara que  nuestros  lectores  puedan  corregir  los  dibujos  de 

Barrantes.  Nosotros  en  principio  tir  creemos  visigóticas 
las,  pero  tal  vez  modificaríamos  nuestra  opinión,  si  buenas 

dibu¡os  nos  lo  probaran.  Si  el  Sr.  G.  y  P.  puede  remitír- 
itros  los  publicaremos  junto  con  sus  observaciones,  pues 
Iría  la  pena  de  acabar  de  una  vez  con  la  historia  de  tales 

que  tan  interesantes  datos  contiene  acaba  diciendo  :  ■  Los 
:riores  á  los  hechos  por  los  romanos  que  utilizaron  y  cons- 

esta  comarca  los  ganaderos  trashumantes,  y  después  usa- 
mos, irán  descritos  con  los  de  esta  clase  correspondientes  á 
isula  Ibérica.»  i  Llegaremos  á  conocer  esta  parte  de  los  in- 
itndios  del  Sr.  Paredes  y  Guillen  ?  Mucho  lo  desearíamos, 
ran  interés  la  teoría  que  apunta  de  la  acción  de  los  pastores 
:rashumantcs  en  nuestra  historia  hasta  nuestros  días.  Por 
os  á  dicho  señor  que  puede  contar  con  todo  el  apoyo  de 


REVISTAS  Y  PERIÓDICOS 


Revlata  de  Espafia.— 35  Enero.— Sucesos  de  1820  á  a3,  [ 
¡líin. — Estudio  histórico  de  la  vida  y  escritos  del  sabio  esp 
Laguna,  por  J.  Olmedillay  Puig. 

Revue  Britaiinique. — Diciembre. — Para  Navidad,  Cuentos 

nes  de  todos  los  países  (País  basco,  España,  Galicia,  etc.,  el 

Revue  dea  Btudes  juives.—Octuíre.— Reglamento  de  le 
Castilla  en  1439,  por  h.  í.oe¿.— Saqueo  de  las  juderías  ái 
Madrid,  por  Is.  Loeb. 

BibliothtquB  univeraelle  et  Revue  Suisse. — Diciembre. — L 
pinas,  Marianas  y  Carolinas,  por  E.  Ríos. 

Butlleii  mensual  de  la  Aasociacid  d'  excUTBiona  catalana. — j 
Diciembre  de  ;S5tf.— Excursión  colectiva  á  Montalegre  y 
Costa,  por  D.  José  Castellanos.— Excutsión  á  la  frontera  o 
Andorra,  por  el  Sr.  Conde  de  Saint-Saud. 

Reviata  Aguatiniana.— fetrero.  —  Conquistas  de  las  Isl 
M.  S.  inédito  del  P.  Casimiro  Díaz  (continuación).— Ser 
Erem.  S.  Agusiini  Germani,  Belua;,  Bohcmi,  Poloni  el  Hu 
P.  Fr.  Clemente  Hutter  (continuación). 

Revista  de  Qttanm.— Enero. — Noticias  sobre  los  antiguo 
cofradías  de  Gerona,  (continuación)  por  D.  Enrique  C.  Girb 
pío  del  Señor,  obra  escrita  en  latín  por  D.  Juan  de  Marg 
lie  Gerona,  traducida  y  anotada  por  D.  J.  Gou  Sola,  Pbro. 
tal  Ciudad,  por  D.  J.  N.  Roca.  =  Febrero. — Noticias  sobre 
gremios  y  cofradías  de  Gerona  (continuación)  por  D.  Enriq\ 
—El  Templo  del  Señor,  obra  escrita  en  latín  por  D.  Juan  i 
obispo  de  Gerona,  traducida  y  anotada  por  D.  Joaquín  Goi 
Curiosidades. 

Revue  dea  Basses  Pyjénin  el  d«B  l^tnáa.— Diciembre  de 

las  bascas  de  Urnieta,  por  P.  Bachacoa.— Enero.— Las  fiest 
ta,  por  P.  Bachacou. 

Revue  des  deus  Mondes,—  1  Enero —Una  pagina  de  la  his 
jico,  D.'  Marina  y  Hernán  Cortés,  por  L.  Biart. 

Bulleiin  mensual  de  Numismatique  et  d'ArctaJoloKie. — .V 
sobre  las  colecciones  numismáticas  de  España,  por  A.  Engt 


eauz-ArU.— iVums.  4,  7J'.'0  — Antigut 
í  Portugal,  por  V.  de  Laprade. 

ímpoTJnea. — 15  Enero. — Brihuega  y  su  fuero,  por  Cata- 
estudios  acerca  de  la  Edad  Media,  por  A.  de  Sandovai. — 
huega  y  sus  fueros,  por  Catalina  García. 

^ntra  aitíatlCo  de  Granada.— /."  tff  A/drf o.— Concepto  y 
las  artes  suntuarias,  por  A.  Caro  Kíaño.— Carácter  de 
s  artísticos  de  Granada  del  siglo  xvi,  por  M.  Gámej  Mo- 
ición  y  falsificación  de  los  objetos  de  arte  antiguo  en  ios 
por  Luis  Courajod,  traducido  por  Ai,  Zubeldia. 

le  r¿cole  dea  Cliaxtei.— Cuaderno  6.  «—Biblia  de  Garlos  V 

ritos  de  la  catedral  de  Gerona,  por  A.  Brutails. 

que. —  I,»  Enero. — Ensayo  sobre  la  vida  y  escritos  de 
■uevedo,  por  E.  Mérimée. 

Sociíií  de  GéoErapbie  de  Paría. — 4.°  trimestre. — La  isla  de 
,  su  esi'ado  actual  y  sus  habitantes,  por  L.  Janikowski. 

genais.— Noviembre,  Diciembre.— Las  pinturas  murales 
siglo  XIX,  por  A.  de  Tréverret. 

pui»tique.— Enero.— Las  poesías  bascas  de  Bernardo  de 
V.  Stempt. 

lasea-PjTJn^es  et  dei  Landes. — 4.'>  cuaderno. — Carta  de  Al- 
de  Castilla  (1255),  por  F.  de  Saint-Maur. 

:ux  Mondes.— 1."  Marzo.— Las  edades  prehistóricas  de  Es- 
il,  por  el  Marqués  de  Laporta. 

brií-Julio. -Miscelánea  de  literatura  catalana,  por  A.  Mo- 


■ico  Biciliano, — 2.°  cuaderno. —  El  virey  D.  García  de  Tole- 
"ábrica  del  Real  Palacio  de  Palermo,  en  el  siglo  xvi,  por 


igfa. — 16  Diciembre  iSSO. —Margarita  de  Navarra  y  la  se- 
es,  por  L.  A.  Ferrari. 

Febrero  4.— La  España  artística. 


NOTICIAS 


Sesiones  de  la  Academia  de  la  Historia.  —  El  día  4  Feb 
presidencia  accidental  del  Sr.  de  la  Fuente  y  con  asis 
correspondientes  señores  conde  de  Moriana  y  Díaz  y  del 
la  Imperial  de  Austria  para  investigar  los  códices  antiguos 
literatura  de  las  principales  bibliotecas  de  España  D,  R 
el  secretario  D.  Pedro  de  Madrazo  diií  cuenta  del  reciba 
obras  publicadas  por  la  Real  Sociedad  de  Anticuarios  de 
las  que  se  hace  notar  la  que  describe  las  monedas  árabes 
letras  cúficas,  encontradas  en  territorio  escandinavo,  y  q^ 
ben  proceder  en  gran  parte  de  excursiones  de  los  piratas  n 
la  Edad  Media. 

El  Sr.  Fabié  áió  noticia  del  proyecto  de  una  casa  extianj 
car  en  breve  el  célebre  código  del  P.  Sahagün,  sobre  anti{ 
colombianas  del  Centro  Amírica. 

El  Sr.  Saavedra  expuso  el  valor  y  la  traducción  de  un 
inscripción  árabe  encontrada  en  Pechina  (Almerfa),  fechada 
lio  de  ii3i,  que  por  su  estilo  y  por  sus  citas  alcoránicas 
distinguido  lugar  entre  las  mejores  de  Andalucía. 

El  P.  Fita  manifestó  á  su  vez  el  descubrimiento  de  dos  1 
ñas,  mosaicos  y  otros  objetos  arqueológicos  en  Madridejo 
Logrosán  ¡Cáceres),  de  lo  que  deduce  el  estudioso  jesuíta  c 
Madrigalejo  la  población  romana  Rodacas,  perpetuado  su 
del  rio  Ruecas,  que  corre  al  pié  de  aquellas  ruinas. 

El  señor  presidente  leyó  un  nutrido  informe  sobre  la  hÍ! 
caya,  de  D.  Afíscides  de  Arliñano ;  y  contestó  en  nombre  ' 
mía  á  la  docta  exposición  que  hizo  el  Sr.  Beer  de  sus  estut 
ña,  congratulándose  de  que  ambas  naciones  (Austria  y  Es] 
unidas  bajo  el  cetro  de  Carlos  V,  prosigan  estimándose  ) 
fraternalmente  en  la  carrera  del  progreso  cientffíco. 

Se  votaron  correspondientes  en  Avila  y  Cáceres,  respe 
D.  José  Moreno  Guijarro  de  Uzabal  y  D.  Pablo  Hurtado  P 

En  la  siguiente  sesión  presidida  por  el  señor  de  la  F 
asistencia  del  correspondiente  español  señor  conde  de  Mor 
correspondientes  en  París  y  Viena,  Sres.  Enseñat  y  Beer. 

El  secretario  general  Sr,  Madrazo  |D.  P.)  dio  cuenta  de 
bido  el  tomo  IX  y  último  de  la  Historia  de  Cataluña,  reg; 
autor  Sr.  Balaguer,  al  que  se  acordó  dar  expresivas  gracias. 

También  se  notició  el  recibo  del  Estudio  histórico  de  t 
Corpus  en  Granada  por  D.  Francisco  Valladar,  y  el  Museo 
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antigüedades  árabes,  por  el  Sr.  Almagro  Cárdenas/  que  pasó  á  informe 
del  Sr.  Riaño. 

Se  acordó  el  cambio  entre  el  Boletín  y  la  Revista  geografía  comercial. 

Se  propuso  académico  correspondiente  extranjero  á  monseñor  Fran- 
cisco Segna,  auditor  de  la  nunciatura  apostólica  en  Madrid,  que  ha  re- 
galado á  la  Academia  un  importante  códice  del  siglo  xvii,  relativo  á  la 
historia  del  patrón  de  España,  el  apóstol  Santiago. 

El  señor  general  Arteche  leyó  un  brillante  informe  sobre  la  historia 
del  último  sitio  de  Gibraltar,  por  D.  Joaquín  Santamaría.  El  Sr.  Arteche 
vindicó  con  la  autoridad  de  su  palabra  la  Memoria  del  conde  de  Víllada- 
rías,  valiéndose  de  la  correspondencia  inédita  de  este  caudillo  con  Feli- 
pe V  acerca  del  asedio  de  aquella  plaza,  cuyos,  documentos  le  ha  facilita- 
do el  señor  conde  de  Moriana. 

El  Sr.  Fita  leyó  un  estudio  sobre  una  segunda  inscripción  hebrea  de 
Calatayud  que  descubrió  y  guarda  D.  Mariano  de  la  Hoz,  y  ha  comuni- 
cado á  la  Academia  D.  José  Liñán.  La  inscripción  es  de  Samuel^  hijo  de 
Salomón,  fallecido  en  1447. 

.  El  Sr.  Riaño  participó  el  hallazgo  de  un  códice  rabínico  escrito  por 
Abraham  Ber  Salomón  de  Torre-Utiel,  hecho  en  Oriente  por  el  doc- 
tor Harkavy,  bibliotecario  de  la  imperial  de  San  Petersburgo,  en  el  que, 
como  testigo  ocular  hace  la  descripción  de  la  expulsión  de  los  judíos  es- 
pañoles por  los  Reyes  Católicos. 

Y,  por  último,  se  votaron  correspondientes  en  Sevilla  y  Carmona,  á 
D,  Antonio  Collantes  de  Terán  y  D.  Manuel  Fenández  López,  y  se  le- 
vantó la  sesión. 


En  la  sesión  celebrada  el  día  1 1  de  Marzo  presidida  por  su  director 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  con  asistencia  del  señor  obispo  dimisionario 
de  Pamplona,  del  enviado  de  la  imperial  de  Viena,  Sr.  Beere,  y  de  los 
correspondientes  señores  conde  de  Moriana,  Enseñat,  correspondiente 
en  París,  Diaz  y  Ofazo. 

Después  del  acostumbrado  despacho,  el  señor  general  Arteche  mani- 
festó la  proporción  que  tiene  de  procurar  copias  de  los  planos  de  las  ba- 
tallas célebres  que  existen  en  el  Depósito  de  la  Guerra  con  destino  á  la 
biblioteca  de  la  Academia. 

El  Sr.  Fabié  discurrió  acerca  de  los  códices  y  ediciones  proyectadas 
de  la  obra  del  P.  Sahagún,  importante  para  la  historia  antigua  de^Mé- 
jico. 

A  propuesta  del  señor  presidente  fué  presentado  para  individuo  co- 
rrespondiente el  señor  general  Riva  Palacio,  autor  entre  otras  obras,  de 
la  Historia  del  vireinato  de  Nueva-España. 

Presentó  el  Sr.  Fita  dos  ejemplares  del  Boletín  del  mes  actual  y  la 

'  de  D.  Adolfo  Sandoval,  titulada  Estudios  críticos  de  la  Edad  Media. 

fó  el  Sr.  Danvila  un  nutrido  informe  sobre  el  desarme  de  los  mo- 

'^s  de  las  provincias  del  antiguo  reino  de  Valencia. 
)s  Sres.  Fita  y  Fernández  y  González  dieron  cuenta  de  su  comisión 

vriedo,  haciendo  notable  elogio  de  la  comisión  de  monumentos  de 


aquella  provincia  y  del  arquitecto  Sr.  Mélída,  que  dirige  la  resi 
de  la  sinagoga  mayor  de  dicha  ciudad. 

Dicho  P.  Fita  leyó  la  traducción  de  las  ÍascTÍpciones  sepulc 
positadas  en  el  museo  Arqueológico,  y  el  Sr.  Fernández  yGor 
terprctó  las  arábigas,  todavía  inéditas  de  la  sinagoga. 

A  propuesta  del  Sr.  Pujol  se  acordó  ampliar  la  solicitud  que 
la  Academia  al  ministro  de  Hacienda,  respecto  á  las  monedas 
antiguas  históricas,  y  señaladamente  las  ibéricas,  para  q^e  se  e 
las  de  cobre,  de  suerte  que,  tanto  los  académicos  de  número, 
corresponsales  de  provincias  puedan  examinarlas  antes  que  se  i 
y  rescatarlas  por  su  valor,  caso  de  interés  histórico.  ■ 

Por  último,  se  votó  correspondiente  á  D.  Gabriel  Marcel,  y 
tó' la  sesión. 

En  su  última  sesión,  presidida  por  su  director,  Sr.  Cánovas 
tillo,  y  con  asistencia  del  obispo  dimisionario  de  Pamplona,  S 
del  representante  de  la  imperial  de  Viena,  Sr.  Beer,  y  de  los  ce 
dientes  Sres.  Díaz,  Botel  y  Aránteguí. 

El  Secretario,  Sr.  Madrazó  (D.  P.),  dio  cuenta  de  haberse  rec 
Sr.  Fernández  Duro  70  biografías  de  Españoles  ilustres  y  la 
marear  hecha  en  1 529,  debida  á  D.  Diego  Rivcro,  y  el  álbum  p 
monumental  de  Cataluña,  publicado  por  la  Asociación  de  Esi 
científicas,  colección  magnífica  en  folio  con  fotografías  y  texto. 

El  Sr.  Pujol  manifestó  las  investigaciones  que  ha  hecho  en 
de  España,  para  recoger  monedas  antiguas  de  cobre,  algunas 
portantes. 

El  señor  presidente  indicó  haber  nombrado,  en  representac 
Academia,  al  Sr.  Rada,  para  que  inspeccione  los  últimos  descí 
tos  arqueológicos  de  Cádiz. 

El  Sr.  Salas  presentó  el  tomo  HI  de  la  serie'de  documentos  in 
la  comisión  de  Indias,  en  el  que  se  halla  un  documento  de  i566, 
ha  la  verdad  de  la  quema  qQe  hizo  de  sus  naves  el  célebre  Herna 

El  Sr.  Beer  leyó  en  excelente  castellano  un  precioso  estudio 
obras,  muy  notables  del  literato  gerundense  Romualdo,  maesir 
de  la  catedral  de  Barcelona. 

El  R.  P.  Fita  presentó  una  inscripción  latina  sepulcral  que 
de  descubrir  en  una  de  las  salas  del  Alcázar  de  Segovia,  remiti 
correspondiente  D.  Carlos  de  Lecea,  Pertenece  al  siglo  xiii  ó  ; 
concepto  del  docto  jesuíta  que  la  interpretó,  pudo  proceder  d( 
catedral,  cuyas  losas  sepulcrales  arrancaron  los  Comuneros  en 

El  Sr.  Madrazo  emitió  un  brillante  informe,  demostrando  el  nr 
tórico  del  alcázar  de  Toledo,  para  que  sea  declarado  monumento 

Y,  por  últinu>,  se  votó  correspondiente  en  Roma  á  Mons. 
Segna,  auditor  de  la  nunciatura  de  Madrid,  y  se  levantó  la  sesi 

En  unas  excavaciones  que  se  hacían  en  la  calle  del  Embaja 
(Valencia),  apareció  una  piedra  de  o'75  X  o'5o,  que  después  de 


de  sus  caras  varías  figuras,  representando  á  Judas 
Jesús.  Por  los  detalles  que  se  conservan,  parece  ser 
sepulcro  del  siglo  xv,  y  por  lo  bien  trabajada  indica 


irería  Faquineto  de  Madrid,  ha  empezado  D.  Julián 
:ación  de  un  libro  que  no  dejará  de  tener  interds, 
:,  está  en  él  tratada  toda  la  parte  histórica  que  le 
e  la  obra  Advocaciones  de  la  Virgen  Santísima  y  sus 
Ja  con  profusión  de  grabados  y  cromos  de  todas  las 
algún  renombre  en  todo  el  mundo. 


ílración  española  Americana  ; 

la  Historia  ha  decidido  escribir  la  Historia  oficial  de 
lo  el  trabajo  en  varias  épocas  para -repartirle  entre 
Je  la  sabia  corporación. 

án  la  citada  Academia  encargó  á  varios  desús  indivi- 
s  tratados  elementales  de  Cronología,  de  Geografía 
de  Historia,  para  facilitar  la  enseñanza  pública,  en- 
pcndío  de  Historia  al  malogrado  y  sabio  publicista 
;s,  sobrino  del  eminente  botánico  del  mismo  apelH- 
Cavaniltcs  decscriberel  compendio  por  no  tener 
y  leyó  arfte  la  Academia  el  plnn  de  una  nueva  Histo- 
1  rcñere  dicho  historiador  en  el  prólogo  de  su  obra, 
muerte  en  el  quinto  tomo,  al  linalizar  el  reinado  de 
n  del  Sr.  CavaníUes  tiene,  pues,  un  carácter  semioñ- 
'  por  haber  sido  consultado  su  plan  á  la  Academia, 
no  pudiera  concluirla,  por  ser  un  libro  interesante 
vedad  de  su  criterio :  de  todos  modos,  será  siempre 
.  cuenta  por  los  que  se  dediquen  á  estos  estudios  im- 

sus  últimos  acuerdos  ha  desistido  por  lo  visto  del 
i  escribir  obras  elementales,  y  se  propone  publicar 
da  vez  que  la  primera  parte  ha  de  ser  la  prehistóri- 
ta  como  expuesta  á  modificaciones  v  error,  por  los 
arqueológicos,  que  varían  el  criterio  de  los  sabios 
o  desconocido,  y  que  encarga  á  uno  de  sus  indivi- 
espanola,  y  de  las  diversas  épocas  á  personas  que 
iludios  especiales. 

Lcademia  de  la  Historia  necesitaba  dar,  como  corpo- 
le  su  criterio  general  respecto  de  la  historia  patria, 
lenciosameme  toda  su  ciencia;  una  obra  equivalen- 

y  empeño,  á  la  obra  magna  de  la  Academia  de  la 
rio,  que  con  errores  ó  sin  ellos  es  la  autoridad  que 
ifine  los  vocablos,  si  no  con  el  criterio  del  tecnicís- 

valor  que  tienen  en  el  uso  común  de  las  personas 
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■Si  la  Academia  realiza  el  pensamienco,  la  que  ya  llamamos  H 
oficial  puede  y  debe  ser  en  un  curso  para  la  corporación,  equiva)< 
Diccionario ;  y  no  vemos  inconveniente,  antes  creemos  útil,  que  si 
va  á  la  idea  de  escribir  los  tratados  elementales,  que  podrían  ser  o 
texto  en  las  escuelas;  y  no  mirando  sólo  ai  provecho  de  los  libros, 
de  la  generalidad,  pues  siendo  la  mayoría  de  las  gentes  la  que  sólo 
la  primera  enseñanza,  no  tienen  ocasión  de  rectificarlos  errores  qu 
traigan  en  los  libros  que  han  de  leer  y  que  deben  estar  más  depu 

sPodrá  suceder  que  la  historia  de  la  Academia  sufra  contradice 
jqué  importa?  Si  son  justas,  servirán  para  ilustrar  cada  nueva  ed 
la  historia  de  lo  pasado,  aunque  parezca  paradoja,  varía  según  se  i 
hacia  el  porvenir:  unas  veces  porque,  disminuyendo  las  pruebas 
acontecimientos,  desechan  tos  sabios,  y  dan  por  nulos  y  fabuloso 
chos  que  pierden  su  evidencia  y  se  convierten  en  inverosímiles  en 
dades  que  sienten  de  otro  modo;  otras  veces,  por  el  descubrimiei 
papeles  olvidados  6  no  leídos  jamás  por  los  que  escribieron  la  hii 

iClaro  es  que  obra  encomendada  á  tantos  cerebros  puede  care 
unidad  y  hasta  resultar  contradictoria:  suponemos  que  la  Acadet 
cuidará  de  unificarla,  corrigiendo  los  errores  personales  6  juicios 
sivos.  Desde  luego  nos  parece  bien  que  su  criterio  sea  católico  y  n 
quico ;  no  por  natural  y  egoísta  preferencia  hacia  ambos  ideales,  sil 
ser  el  carácter  único  y  verdadero  de  la  historia  patria  en  los  lii 
que  van  á  ser  descritos,  y  el  que  informó  nuestra  política  nacional 
aciertos  y  desgracias. 

La  Correspondencia  de  España  por  su  pane  dice  que  se  han  rep 
los  trabajos  en  la  forma  siguiente: 

«El  Sr.  Menéndez  Pelayo  escribirá  sobre  las  fuentes  bibliográíi 

tEI  Sr.  Saavedra  sobre  la  geografía  física  de  España. 

*E1  Sr.  Rada  y  Delgado,  en  colaboración  con  el  Sr.  Vilanova,  1 
historia  y  la  geología. 

■De  los  primeros  pobladores  y  de  los  reyes  cristianos,  los  Srei 
nández  Guerra,  Fabiá  y  otros. 

»De  la  dominación  árabe,  los  Sres.  Codera,  Gayangos  y  Fernáj 
González. 

*E1  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  el  Sr.  Balaguer. 

■El  de  Carlos  1,  el  Sr.  Gayangos. 

lEl  de  Felipe  II,  D.  Alejandro  Llórente. 

•  Los  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Carlos  II,  D.  Amotiio  Gánov 
Castillo. 

lEt  de  Felipe  V  y  el  de  Fernando  VI,  el  marqués  de  Molíns. 

>B1  de  Carlos  III,  D.  Manuel  Dativila. 

»Y  el  de  Carlos  IV  y  el  de  Fernando  VII,  el  general  Arteche.* 

Como  se  ve  por  el  reparto,  no  se  trata  de  escribir  una  histo 
España,  sino  una  historia  de  Castilla.  En  efecto,  la  historia  de  la  < 
de  Aragón  no  se  puede  escribir  desde  Madrid. — Tal  vez  la  Acá 
tenga  intención  de  encargar  dicho  trabajo  á  la  Academia  de  E 
Letras  de  Barcelona. 


iración  con  referencia  i  la  misma  Academia  de  la 

a  Academia,  ó  la  de  la  Lengua,  ó  una  comisión  de 
uo  trabajo  que,  si  no  te  realiza  pronto,  desnatu- 
ro idioma:  fijar  los  nombres  castellanos -de  pue> 
;ro3.  Muchos  de  ellos  tienen  palabras  castellanas 
os  carecen  de  ellas  y  se  escriben  con  su  ortografía 
íxiranos  que  no  tienen  concordancia  con  el  nues- 
ado  á  usarlos  hoy  continuamente,  no  sabe  á  qué 
s  el  nombre  del  país,  otras,  y  son  las  más,  la  tra- 
n  nombres.  La  Época  se  quejaba  de  ello  con  ra- 
>s  á  ambas  Academias  pidiendo  instrucciones  y  un 
>r  lo  menos  un  criterio.! 

lo  que  aquí  se  pide,  y  el  primer  acuerdo  debería 
rectamente  los  nombres  españoles;  es  decir,  no 
iicede  hoy  día,  y  de  ello  dan  fe  el  Nomenclátor  y  la  ' 
■San  Cucufate  del  Valles*  con  peligro  de  que  na- 
aya  y  Navarra  por  Bizkaya  y  Nabarra.  Loque  no 
.  la  dificultad  de  escribir  correctamente  los  inau- 
bes  de  España  ni  aún  con  la  pauta  dada  por  los 
í,  pues  si  habíamos  de  dejarlos  en  el  estado 
arta  de  más  ó  de  menos,  bien  parece  que  podrfa- 
asta  el  día  en  todo.  Por  lo  demás  ya  se  ha  dado 
9,  y  no  porque   no  se   siga  en  España  deja  de 


en  Talavera  de  la  Reina  ha  de  erigirse  para  per- 
:élebre  historiador  P.  Juan  Mariana,  se  halla  pró- 


o  las  obras  de    restauración  del  acueducto  de 
lento  ha    sido  entregado  al  municipio  de  dicha 


Academia  de  la  Historia  ha  dirigido  una  comuni- 
0  de  Fomento,  en  la  que  manifiesta  la  urgente  ne- 
;ua  catedral  de  Lérida  sea  declarada  monumento 
anal,  para  evitar  así  que  un  edificio  de  tanta  valia 
ra  análogo  siniestro  al  ocurrido  eo  el  Alcázar  de 
le  dicha  catedral  está  sirviendo  de  cuartel  á  la 
udad,  teniendo  en  el  edificio  talleres  de  fragua, 


oya  artística  del  más  puro  estilo  románico -ojiva  I 

<  históricos,  pues  entre  otros  célebres  canónigos, 

<  San  Vicente  Ferrer. 


Acaban  de  publicarse  en  Bélgica  «ios  obras  i 
dudamos  han  de  ser  de  importancia  para  nuestra  historia, 
una  Relations  poUiiques  des  Pays-Bas  el  de  l'Angleterre  sous 
Pkilippe  }¡,  escrita  por  el  barón  Kervvn  de  Lettenhovc;  el  I 
tiene  la'primera  parte  del  gobierno  del  duque  do  Alba,  (de  '. 
de  i5o7  á  27  Setiembre  de  iS^oi. 

Es  la  otra  el  tomoXVKI  de  la  importante  obra  Curso 
Nacional,  escrita  por  el  rector  de  la  Universidad  Católica  i 
el  cual  contiene  la  historia  de  los  Países  Bajos  durante  el  ma 
Juan  de  Asiría. 

Procuraremos  ocuparnos  de  las  citadas  publie 


A  propuesta  del  Sr.  Raluguer  ha  sido  agraciado  con  la  < 
rdinaria  de  Isabel  la  Católica,  el  conocido  arqueólogo  seg 
icolás  Duque,  coleccionador  y  poseedor  de  la  más  preciosa 
elección  de  hierros  antiguos  labrados  españoles  que  exisie 
a  en  Segovia. 


Varios  periódicos  se  han  ocupado  de  un  manuscrito  de  li 
de  Toledo,  entregado  de  orden  de  la  dirección  de  (nstrucci< 
una  comisión,  sin  conocer  este  asunto.  ' 

D  Lo  que  parece  verdad  es  que  la  dirección,  usando  de  airib 
le  concede  el  articulo  <i8  del  reqlamenio  vit;cnte  de  Archiven 
reconocen  la  Academia  de  la  Historia,  ti  director  de  la  Bit 
cional  V  todos  cuantos  entienden  de  estos  asuntos,  ordenó  la 
citado  manuscrito  á  una  comisiiín  dignísima,  como  se  hace, 
hará  siempre  por  toda  dirección  que  desee  llevar  á  cabo  trab 
índole,  no  encomendados  por  leyes  especiales  á  ninguna  d 

aDicha  comisión  ha  presentado  su  dictamen  y  entregadt 
manuscrito  y  otro  de  que  nadie  se  ha  ocupado,  al  director  g 
señor  ministro  de  Tomento  ha  dispuesto,  á  propuesta  de  a< 
traducción  y  publicación  del  manuscrito  sea  hecha  por  la  t 
Monumentos,  ya  que  lo  ha  pretendido." 


La  comisión  de  antigüedades  v  bellas  artes  de  Mesina  h> 
hace  poco  á  descubrir  el  sepulcro  en  que  se  encierran  los  re 
bel  de  Bohemia,  hija  del  rey  Enrique  II,  v  mujer,  que  fué  c 
mente  de  D.  Pedro  II  de  Aragón,  del  rey  Vederico  III  de  N 
los  duques  Guillermo  y  Juan  de  Nandazzo. 

El  esqueleto  de  la  reinase  ha  encontrado  en  muv  buei 
conservación;  no  así  los-  de  los  otros  príncipes,  de  los  que  ap 
hallado  algún  cráneo  y  algunos  fragmentos  de  huesos. 
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HISTORIA   POLÍTICO  -  C  RÍTICO  -  MILITAR 


DE  LA 

PLAZA   DE   GERONA 


Donde  se  refieren  los  sucesos  memorables  acaecidos 
en  dicha  ciudad,  desde  la  injusta  invasión  de  la  Cataluña 
atentada  por  las  aguerridas  tropas  del  que  se  llamó  Em- 
perador de  los  franceses,  Napoleón  Bonaparte,  y  su  glo- 
riosa decisión  por  la  causa  común  de  la  Religión,  del  Rey 
y  de  la  Patria,  hasta  su  dichosa  libertad  y  el  recibimien- 
to de  su  amado  monarca  Don  Fernando  VII,  que  Dios 
guarde. 

Escribióla  el  R.  P.  Fr.  Manuel  CundarO,  Lector  jubi- 
lado de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Asis,  Definidor 
honorario.  Regente  de  Estudios  del  convento  de  Gerona, 
y  capitán  que  fué  de  la  Compañía  de  la  Cruzada  de  Re- 
gulares. 

Los  estudios  que  desde  hace  algún  tiempo  se  vienen  publicando 
en  España  sobre  la  Guerra  de  la  Independencia,   nos  han  decidido 
publicar  el  libro  inédito  del   P.  Cuiidaro,  del  que  obra  copia  en 
^  poder,  aun  cuando  se  concreta  á  los  sitios  de  Gerona,  pues 
)ortancia  que  éstos  revistieron,   merecen  ser  conocidos 

-s  detalles  para  poder  formular  un  exacto  juicio  sobre  la 

ca  defensa  que  q\  pueblo  español   hizo  de  su  independencia 
^*e  fin  la  obra  es  interesantísima,  y  nosotros  creemos 
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102 

que  hubieran  hecho  bien  los  Sres.  General  Arteche  y  Antonio  de 
Bofarull,  consultándola,  yaque  el  Ayuntamiento  de  Gerona  posee 
también  una  copia  del  trabajo  del  P.  Cundaro. 

Sin  comentarios,  ni  notas,  ni  explicaciones,  publicamos  el  histó- 
rico relato,  de  los  memorables  sitios,  de  dicho  autor,  sólo  suprimien- 
do toda  la  parte  declamatoria  contra  los  franceses  y  Napoleón  I,  lo 
mismo  que  toda  la  parte  apologética  de  la  defensa,  que  de  nada  sir- 
ve para  ilustrar  la  historia  de  la  guerra  de  la  Independencia  de 
España,  fuera  de  probar  que  el  P.  Cundaro  era  un  patriota,  lo  que 
ya  está  fuera  de  discusión.  Excepejón,  pues,  hecha,  de  lo  dicho,  re- 
petimos que  publicamos  en  toda  su  integridad  la  citada  obra. 

Dicho  se  está  que  también  omitimos  las  licencias  para  la  publi- 
cación de  la  obra,  y  la  Introducción  destinada  á  dar  una  descripción 
militar  de  la  Plaza  de  Gerona,  que  suplirá  mejor  un  plano  de  la 
misma  ciudad  con  indicación  precisa  de  sus  fuertes  y  puntos  en 
donde  situaron  los  franceses  sus  baterías. 

También  hemos  creído  que  debíamos  reducir  el  Prólogo  á  lo 
preciso  y  conveniente,  por  lo  que  damos  de  el  no  más  que  el  si- 
guiente resumen. 

Instado  el  P.  Cundaro  para  que  escribiera  la  historia  de  los  sitios 
de  Gerona,  dice  que  se  resistió  cuanto  pudo  á  causa  de  su  cura  de 
almas  y  de  su  insuficiencia,  pero  que  al  fin  venció  su  resistencia  la 
voluntad  de  los  reverendísimos  Padres,  Vicarios  Generales  de  la 
Orden  Fr.  Pablo  de  Moya  y  Fr.  Manuel  Malcampo,  á  quienes  se 
recurrió  sucesivamente  al  efecto,  y  cuyas  solas  insinuaciones  debían 
equivaler  para  él  á  rigurosos  preceptos.  «Consentí,  dice,  pues,  en 
cargar  con  tan  ímprobo  trabajo  y  satisfacer  cuanto  me  fuese  posi- 
ble á  los  deseos  del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  José  García  de  Velasco,  te- 
niente general  de  los  Reales  ejércitos,  gobernador  militar  y  político 
de  la  misma  ciudad,  quien  hará  inmortalizar  los  hechos  memora- 
bles, y  con  ellos  las  glorias  de  la  heroica  Plaza,  cuyo  gobierno  se 
le  había  confiado;  movió  todos  los  resortes,  empleó  todo  su  celo, 
eficacia  y  energía  para  que  me  encargase  yo  de  transmitirlos  á  la 
posteridad  dándolos  fielmente  detallados  en  una  relación  histórica. 
Los  señores  del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  que  no  deseaban  me- 
nos eternizar  en  la  memoria  de  los  hombres  las  brillantes  ac- 
ciones de  aquella  fidelísima  Ciudad,  á  cuya  cabeza  se  hallaban 
con  la  investidura  de  Senadores  y  Magistrados,  y  que  en  las  referi- 
das épocas  de  la  última  desastrosa  guerra  contra  la  Francia,  había 
descollado  á  la  sublime  esfera  del  heroísmo,  accedieron  unánim 
con  sus  votos,  á  los  de  su  Excmo.  Presidente.  Puse,  por  consigui 
te,  mano  á  la  obra,  pero  sin  dejar  de  conocer  los  muchos  estorb 
embarazos  y  retardos  que  encontraría  en  su  ejecución.» 

Excusa  luego  el  retardo  en  terminar  su  empresa  por  las  mú 


xo3 

pies  obligaciones  de  su  estado  religioso,  á  que  no  pudo  ni  quiso 
sustraerse  y  luego  añade: 

«Otro  considerable  retardo  había  de  producir  también  la  variedad  y 
oposición  de  los  escritos,  sobre  cuyas  noticias  había  deformarse  el  cuer- 
po de  la  historia.  Eran  aquellos  varios,  ya  impresos,  ya  manuscritos, 
cuyos  autores,  aunque  se  encontraron  como  yo  mismo,  dentro  de  los 
muros  de  Gerona  en  aquella  época,  no  estaban  concordes  en  las  noticias, 
circunstancias  y  pormenores  que  relataban.  Esta  discordia  y  falta  de  uni- 
formidad en  los  que  debían  suministrarme  los  materiales  para  fabricar 
con  ellos  el  tejido  de  la  historia,  engendró  en  mí  bastante  confusión, 
porque,  aunque  fui  testigo  de  vista»  de  muchas  cosas,  no  lo  fui  ni  pude 
ser  de  todas,  ni  aun  de  la  milésima  parte  de  ellas.  Me  ha  sido  por  consi- 
guiente preciso  hacer  mil  investigaciones  para  asegurarme  de  la  verdad 
de  los  hechos  y  sus  circunstancias.  Las  contestaciones  no  correspondían 
á  veces  con  prontitud  á  las  preguntas,  ni  aclaraban  tampoco  las  dudas; 
por  lo  cual  habían  de  repetirse  las  diligencias.  Otras  se  me  hacía  indis- 
pensable escribir  á  varios  sujetos  algo  distantes  para  cerciorarme  de  la 
verídica  relación  de  los  sucesos.  Estas  varias  y  repetidas  averiguaciones 
me  han  hurtado  muchísimo  tiempo,  porque  ni  yo  podía  salir  del  claustro, 
siempre  que  tropezaba  en  alguna  variedad  ú  oposición  para  buscar  la 
solución  de  la  duda,  ni  correspondían  tampoco  á  mi  estado  tan  repetidas 
salidas,  ni  se  me  proporcionaban  siempre  favorables  conyunturas  para 
salir  de  aquélla  por  otros  conductos.  Hé  aquí  los  motivos  que  han 
retardado  el  trabajo  y  conclusión  de  esta  obra,  que  va  finalmente  á  salir 
para  satisfacción  del  público,  ó  quizás  para  su  descontento:  motivos,  que 
si  cree  suficientes  y  justificados  el  indulgente,  no  los  tendrá  tal  vez  por 
tales  el  crítico. 

»No  me  lisonjeo  de  haber  hallado  en  todo  la  verdad  aunque  lo  he  pro- 
curado escrupulosamente,  ni  salgo  garante  de  cuanto  digo  en  esta  histo- 
ria, porque  la  verdad  de  muchas  de  sus  noticias  se  apoya  en  el  informe  y 
relación  de  varios  sujetos,  á  quienes,  aunque  tengo  por  veraces,  pudie- 
ron,  sin  embargo,   como  hombres,  ser  siniestramente  informados.  En 
otros  puntos,  en  que  no  me  ha  ocurrido  duda  particular,  he  deferido  á 
la  relación  de  los  señores  diaristas,  y  en  los  que  he  dado  con  alguna  que 
no  he  podido  alcanzar,  me  he  atenido  á  aquella  narrativa  que  me  ha  pa- 
recido más  verosímil,   ó   por   sí   misma,  ó  por  serlo  de  un  autor  á  cuyo 
ramo  pertenecía  con  más  especialidad  la  individual  y  detallada  noticia 
del  hecho  relatado,  ó  que  tuvo  la  parte  principal  en  los  sucesos  que  se 
detallan.  No  habiéndolo  visto  todo,  no  me  quedaba  otro  arbitrio  para 
escribir  las  brillantes  y  heroicas  defensas  de  la  Plaza  de  Gerona,  ni  la 
prudencia  ó  crítica  suministraban  otros  medios  para  detallar  las  noticias 
históricas.  Las  fuentes  de  donde  las  he  sacado  han  sido  los  diarios  im- 
de  Gerona,  otros  dos  manuscritos,  el  uno  compuesto  por  el  bri- 
"*^  los  Reales   Ejércitos   D.   Guillermo  Minali,   comandante   del 
Ingenieros  durante  el  sitio  de  la  Plaza;  el  otro  anónimo,  compi- 
'M  autor,  según  me  aseguró  él  mismo,  del  último  expresado,  y 
.,.;k;a  \y   Pablo  Miranda,  brigadier  de  los  Reales  Ejércitos  y 
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teniente  coronel  del  Real  Cuerpo  de  Artillería;  el  Memorial  histórico  es- 
crito por  el  doctor  D.  Juan  Andrés  Nieto  Samaniego,  consultor  de  ciru- 
jía,  y  el  diario  de  A.  W.  Bucher,  capitán  al  servicio  del  ex-rcy  de  West- 
falia,  sujetos  todos  que  se  hallaron  como  yo  en  el  sitio  de  la  mencionada 
í  Plaza.  Sobre  su  palabra  se  apoya  la  relación  que  yo  hago  de  muchos  su- 

cesos y  circunstancias  que  se  escaparon  de  mi  vista  y  conocimiento.» 

Excúsase  luego  por  las  alabanzas  cjue  dirija  á  quienes  crea  dignos 
de  ellas,  protestando  de  su  imparcialidad  y  desinterés,  añadiendo 
luego  que: 

«En  la  parte  crítica,  que  debe  contarse  entre  las  principales  de  la  his- 
toria, chocaré  seguramente  con  ciertos  personajes  que  representan  algu- 
nos de  los  primeros  papeles  en  este  vistoso  teatro.  Pero  el  historiador 
encargado  de  escribirla  no  debe  cefíirse  á  la  narrativa  sola,  desnuda  y 
sencilla  de  los  hechos,  omitiendo  aquellas  juiciosas  y  críticas  reflexiones 
que  los  aclaran  y  tienen  con  ellos  una  estrecha  coherencia;  ni  pararse, 
como  diga  verdad,  porque  á  muchos  les  incomode,  mayormente  cuando 
interesa  al  bien  común,  en  que  se  presenten  los  hechos  públicos  con  sus 
verdaderos  colores,  no  enmascarados  con  postizos  disfraces.  A  todos 
tengo  por  amigos,  pero  la  verdad  es  mi  mayor  amiga  y  favorita,  y  me 
dejo  dulcemente  arrebatar  de  los  poderosos  hechizos  y  atractivos  de  su* 
belleza.  Amicus  PlatOy  amicus  Sócrates,  sed  magis  árnica  veritas.  Diré, 
pues,  sencillamente,  mi  modo  de  pensar,  y  lo  que  mis  alcances  tengan 
por  más  seguro  y  verdadero,  sin  ánimo  de  ofender  á  nadie  ni  romper  los 
sagrados  vínculos  de  la  caridad  que  deben  unirme  á  mis  hermanos,  y  es- 
pecialmente á  mis  compatriotas  los  espafioles.  No  estoy  tan  atascado  á 
mis  ideas  y  tan  pagado  de  mí  mismo,  que  no  me  sujete  y  rinda  humilde- 
mente á  la  crítica  y  censura  del  que  piense  niejor  que  yo,  pronto  y  dis- 
puesto siempre  á  corregir  mis  yerros  y  retractar  mis  desaciertos.» 

Tal  es  en  sustancia  el  Prólogo,  al  que  sigue  la  Introducción,  que 
ya  hemos  dicho  porqué  suprimíamos. 


CAPÍTULO  PRIMERO 

Entran  las  tropas  francesas  en  España  por  la  Junquera  con  el  título  de 
aliados,  son  recibidos  en  Gerona,  y  se  dirigen  de  allí  á  la  capital  del  Prin- 
cipado. 

No  se  ignoraba  en  Figueras  que  los  franceses  habían  reunido  en  el 
Rosellón  muchas  tropas  de  todas  armas  á  últimos  de  1807  ven  Enero 
de  1808.  El  Gobernador  de  la  Plaza  de  San  Fernando  D.  Antonio  Ca. 
no,  Brigadier  de  los  Reales  ejcírcitos,  lo  había  comunicado  por  meu 
de  varios  oficios,  al  Conde  de  Santa  Clara,  General  entonces  del  Princ 
pado,  sin  que  esta  diligencia  hubiese  producido  el  efecto  de  arrin 
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nuestras  tropas  á  la  frontera  y  de  aumentar  la  guarnición  del  castillo  de 
San  Fernando,  la  que  consistía  en  un  corto  destacamento.  En  este  esta- 
do de  inacción,  que  era  seguramente  un  resultado  de  la  secreta  inteli- 
gencia del  alevoso  Godoy  con  el  Gabinete  de  París,  ó  con  el  pérfido 
Napoleón,  se  hallaba  nuestra  Cataluña,  cuando  en  8  del  siguiente  Fe- 
brero recibió  el  expresado  Gobernador  un  oficio  de  Duhesme,  General 
en  jefe  de  las  tropas  reunidas  en  el  Rosellón,  en  el  que  le  comunicaba  la 
orden  que  tenía  de  su  Gobierno  de  entrar  en  España  con  su  ejército  por 
]a  Junquera,  y  que  al  día  siguiente  llegaría  á  la  villa  de  Figueras  con 
ocho  mil  hombres  de  Infantería, cuatro  mil  de  Caballería  y  el  correspon- 
diente tren  de  Artillería  de  campaña:  que  el  lo  saldría  de  P'igucras  para 
Gerona  y  continuaría  su  marcha  para  Barcelona :  que  irían  sucesiva- 
mente entrando  las  demás  tropas  que  debían  componer  su  ejército, 
previniéndole  que  enterase  al  Gobernador  de  Gerona  de  su  llegada  á 
aquella  plaza,  y  que  hacía  responsable  á  uno  y  á  otro  de  las  resultas,  si 
á  sus  tropas  les  faltasen  los  medios  necesarios  para  su  subsisten^^ia;  y  el 
paisanaje  no  conservase  con  ellas  la  buena  correspondencia  y  armonía 
con  que  debían  ser  tratadas  las  tropas  de  su  Emperador,  aliadas  de  la 
España. 

Dio  el  Gobernador  de  Figueras  aviso  de  oficio  al  de  Gerona  de  la  en- 
trada de  las  tropas  francesas,  y  del  que  el  general  Duhesme  le  había  re- 
mitido.  Recibiólo  el  que  lo  era  entonces  de  aquella  plaza  el  mariscal  de 
campo  D.  Joaquín  de  Mendoza  el  y  á  la  una  de  la  tarde.  No  tenía  el  go- 
bernador de  Gerona  orden  ni  instrucción  del  Gobierno  superior  sobre 
la  admisión  de  las  mencionadas  tropas,  ni  medios  por  otra  parte  con  que 
oponerse  á  su  entrada  en  la  Plaza  por  hallarse  casi  indefensa,  y  sin  más 
i;uarnición  que  unos  trescientos  hombres  del  Regimiento  de  ültonia. 
La  primera  división  del  ejército  que  se  decía  aliado,  pretendía  verificar 
su  entrada  en  Gerona  el  siguiente  día.    Hallándose  el  jefe  de  la  plaza  sin 
el  tiempo  que  era  menester  para  la  consulta,  y  las  fuerzas  que  necesitaba 
para  la  defensa,  lo  que  debía  atribuirse  también,  según  lo  arriba  obser- 
vado, á  la  indolencia,  y  por  decirlo  mejor,  á  la  traición  del  que  en  cali- 
dad de  Ministro,  tenía  entonces  en  España  las  riendas  del  Gobierno; 
acordó  aquel  con  el  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  y  el  Oficial  de  Contadu- 
ría que  ejercía  en  la  Plaza  las  funciones  de  Comisario  de  Guerra,  los 
medios  de  alojar  las  expresadas  tropas,  que  se  fingían  amigas.  Como  no 
eran  suficientemente  capaces  para  coger  toda  la  caballería  francesa  los 
dos  cuarteles  que  había  en  la  ciudad,  comprendidas  aun  las  caballerizas 
de  los  particulares,  se  habilitaron  al  efecto  los  claustros  de  los  Conven- 
tos y  el  Real  Hospicio.   E\  Comandante  Ingeniero  encargado  de  esta 
comisión  la  evacuó  tan  perfectamente,  que  á  las  diez  de  la  mañana  del 
siguiente  día  quedó  concluida. 
A  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  día  llegó  á  la  Plaza  con  los  generales 
!sme  y  Lechi,  la  primera  divisiím  francesa  de  cinco  mil  infantes  y 
nil  caballos,  con  la  artillería  correspondiente  á  su  dotación.  Toda 
pa  fué  alojada  en  los  cuarteles,  en  los  conventos  y  en  las  casas  de 
'-ticulares,  y  asistida  puntualmente  con   raciones  de  pan,  carnes, 
Tfis,  paja  y  cebada.  El  Gobernador  franqueó  su  mesa  á  los  expre- 
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sados  Generales,  á  sus  Ayudr.ntes  de  Campo  y  algunos  otros  Jefes:  y  los 
vecinos  de  la  ciudad  se  esmeraron  en  agasajar  á  los  ofíciales  alojados  en 
sus  casas.  La  guarnición  de  la  Plaza,  lo  mismo  que  el  paisanaje,  conser- 
vó cbn  los  militares  extranjeros  el  buen  orden  y  la  mejor  armonía  de  lo 
que  se  mostraron  muy  satisfechos  los  citados  jefes,  antes  de  su  salida 
para  Barcelona. 

Por  lo  que  mira  al  objeto  de  aquella  expedición  fueron  varios  los  jui- 
cios y  pareceres,  según  el  diferente  modo  de  calcular  de  los  ciudadanos. 
Los  que  aparentaban  haber  entrado  como  amigos,  tampoco  estaban  de 
acuerdo  entre  sí  en  orden  á  manifestarles  el  designio  de  su  venida  á  Es- 
paña. Los  unos  decían  que  aquella  expedición  se  dirigía  á  Gibraitar  para 
poner  sitio  á  aquella  plaza:  otro  á  verificar  un  desembarco  en  las  costas 
de  África.  Hubo,  sin  embargo,  alguno  entre  los  oficiales  piamonteses  ó 
italianos  alojados  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Asís,  que,  pre- 
guntado por  uno  de  los  Religiosos  sobre  el  particular,  respondió  franca- 
mente en  latín:  nunc  amici  sunius;  postea  videbitis:  (ahora  somos  amigos, 
despue's  ya  lo  veréis). 

Repito  que  no  se  les  escapó  á  muchos  de  los  que  estaban  entonces  en 
Gerona,  la  dañada  intención  de  Bonaparte  en  la  entrada  de  sus  tropas 
en  aquella  Plaza.  Sabíase  que  en  la  misma  frontera  se  habían  entregado 
á  cada  soldado  uno  ó  dos  paquetes  de  cartuchos,  además  de  la  preven- 
ción ordinaria  que  tenían  hecha  de  ellos  en  las  cartucheras.  Habíaseles 
visto  entrar  en  la  ciudad  con  la  artillería  cargada,  la  mecha  encendida  y 
blandiendo  sus  sables  la  caballería.  Observóse  que  la  mayor  parte  de 
sus  generales  y  otros  jefes  seguían  los  fuertes  de  la  Plaza,  reconocían 
con  mucha  atención  todo  su  recinto,  y  que  el  Inspector  de  Ingenieros 
Marescoti,  hacía  un  atento  reconocimiento  de  todas  sus  fortificaciones, 
en  virtud  de  una  orden  que  tenía  de  su  Emperador,  y  manifestó  al  Go- 
bernador de  la  Plaza  de  reconocer  todas  las  del  Principado;  como  si  el 
jefe  intruso  de  la  Francia  tuviese  derecho  alguno  para  mandar  hacer 
semejantes  reconocimientos  en  España,  ó  los  jefes  españoles  obligación 
de  obedecer  ciegamente  sus  órdenes.  Por  los  expresados  indicios  que 
parecían  bastante  claros,  y  otros  algunos  que  no  eran  equívocos  cono- 
cieron muchos  las  fraudulentas  intenciones  del  Isleño  y  presagiaron  lo 
que  les  sucedió  poco  despue's. 

Hallándose  como  queda  dicho  el  gobernador  de  Gerona,  sin  fuerzas 
para  la  resistencia,  y  persuadido  acaso  tambie'n,  que  los  nuevos  huéspe- 
des no  eran  enmascarados,  sino  verdaderos  amigos,  les  dio  permiso  para 
reconocer  las  fortificaciones  de  la  Plaza.   Este  reconocimiento,  que  ne- 
gado con  razón,  hubiera  dado  margen  á  la  altanería  y  orgullo  de  los 
franceses  para  apoderarse  de  la  ciudad  inmediatamente,  ó  dejar  siquiera 
en  ella  una  suficiente  guarnición,  que  hubiera  impedido  á  su  tiempo 
cualquiera  sublevación  ó  levantamiento;  concedido  por  necesidad  p 
porcionó  grandes  ventajas  á  toda  la  Nación.    Habiendo  ellos  reconocu 
todos  los  fuertes  y  baluartes  de  la  Plaza,  los  vieron  en  tan  mal  estaí^ 
cubiertos  de  arbustos  y  malezas  sus  murallas,  derribados  en  parte  í 
parapetos,  cuarteadas  las  torres  ú  obras  destacadas  del  castillo  de  Mon 
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)uich,  sin  artillería  montada^  sin  esplanadas  ni  montajes,  que  la  creyeron 
incapaz  de  intentar  siquiera  defenderse.  Llegó  á  tanto  el  poco  caso,  ó 
para  decirlo  más  bien,  el  desprecio  que  hicieron  de  sus  fortificaciones, 
que  un  coronel  napolitano  de  caballería  se  adelantó  á  decir  que  se  obli- 
gaba á  tomar  el  castillo  de  Montjuich  con  su  Regimiento  á  caballo  y  el 
citado  Inspector  Mariscot  dijo,  después  de  haberlo  reconocido  todo  que 
el  castillo  era  una  bicoca;  que  los  fuertes  nada  valían  y  que  todo  estaba 
muy  malo.  Por  lo  que  no  dejaron  guarnición  francesa  en  Gerona  cuando 
salieron  para  la  Capital,  lo  que  verificaron  el  siguiente  día:  tampoco  la 
dejaron  de  la  otra  división  y  de  las  otras  tropas  que  fueron  entrando  y 
saliendo  consecutivamente;  para  cuyas  salidas  se  prestaron  generosa- 
mente, aunque  no  sin  grave  perjuicio  y  extraordinario  gravamen,  los  ve- 
cinos de  la  Ciudad,  y  los  pueblos  del  Corregimiento  á  cuantos  auxilios 
se  les  exigieron  de  tiros,  carros,  bagajes  y  ace'milas  para  la  conducción 
de  equipajes,  vestuarios  y  armamentos. 

Continuó  aun  el  mismo  desprecio  aun  después  de  ocupadas  militar- 
mente las  plazas  de  Barcelona  y  San  Fernando  de  Figueras  por  el  dolo 
de  las  tropas  francesas,  y  la  felonía  del  Ministro  español;  pues  juzgaron 
que  para  detener  cualquier  movimiento  del  pueblo  y  corregimiento  de 
Gerona,  sería  suficiente  enviar  allí  al  Comisario  Schiriswit,  capitán  adic- 
to á  su  Estado  Mayor  con  la  comisión  pública  y  solapada  de  cuidar  de 
los  enfermos  que  habían  quedado  en  el  Hospital  de  aquella  Plaza,  y  de 
las  tropas  que  fueran  pasando  por  ella  sucesivamente;  pero  con  la  secre- 
ta y  verdadera  de  vigilar  sobre  la  conducta,  así  del  pueblo  como  de  la 
guarnición,  y  de  dar  inmediatamente  aviso  á  Barcelona  de  cualquier 
movimiento  de  sublevación  que  advirtiese  en  la  Ciudad  y  pueblos  del 
Corregimiento.  Como  lo  creyeron  así  lo  practicaron;  pero  tuvieron  que 
arrepentirse  de  su  presuntuosa  confianza,  y  vieron,  bien  á  costa  suya,  el 
favorable  partido  que  puede  sacarse  de  una  posición  ventajosa,  aunque 
mal  fortificada,  cuando  la  defienden  un  cuerpo  de  tropas  y  vecindario, 
entusiasmado^  y  decididos  á  sostenerla  hasta  el  último  apuro.  Y  á  la 
verdad,  el  haber  Gerona  quedado  sin  guarnición  francesa,  dio  lugar  y 
tiempo,  aunque  los  dos  muy  escasos,  á  que  se  decidiese  por  la  justa 
causa  de  su  Rey  Fernando  VII  contra  el  usurpador  de  su  trono  Napo- 
león Bonaparte,  y  á  las  tres  heroicas  y  para  siempre  memorables  defen- 
sas que  darán  abundante  material  á  los  siguientes  capítulos,  y  propor- 
cionaron b\  Principado  y  á  toda  la  Nación,  las  grandes  ventajas  que  se 
apuntarán  en  varios  lugares  de  esta  historia. 

CAPÍTULO  II 

Gerona  se  decide  gloriosamente  por  la  justa  causa  de  su  soberano 
Femando  VII,  y  se  prepara  para  la  defensa 

No  tardó  á  saberse  en  Gerona  la  astucia  y  el  dolo  con  que  se  habían 
apoderado  los  franceses  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  que  su  castillo  de 
Montjuich,  sin  embargo  de  la  tenaz  oposicicm  y  resistencia  de  D.  Ma- 
riano Alvarez,  Capitán  entonces  del  Cuerpo  de  Reales  Guardias  españo- 


las  y  Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  él 
de  Cpmandante,  quedaba  entregado  como  en  depósito  y  seguridad  á  las 
tropas  francesas,  por  orden  expresa  del  General  Espeleta,  que  sería 
consiguiente  á  la  que  expidió  de  la  Corte  el  traidor  Ministro  que  había 
vendido  la  España.  Llegó  después  la  infausta  noticia  de  la  funesta  ca- 
tástrofe del  2  de  Mayo,  que  fué  en  Madrid  tan  sangrienta;  y  poco  des- 
pués se  supo  la  injusta  detención  de  S.  M.  D.  Fernando  VII  en  Bayona. 

El  grito  de  alarma,  que  por  un  movimiento  supeiior  se  dejó  oir  á  un 
mismo  tiempo  en  todos  los  ángulos  y  rincones  más  remotos  de  la  Pe-  . 
nínsula,  repitió  su  eco  en  Gerona  y  fué  el  conductor  de  aquel  fluido 
eléctrico  de  patriotismo,  que  comunicado  á  los  fieles  geroneses,  en 
quienes  se  hallaba  tan  bien  dispuesta  la  materia,  los  atrajo  á  los  mismos 
sentimientos  patrióticos  de  conservar  el  carácter  nacional,  y  repeler  con 
la  fuerza  armada,  la  injusta  fuerza  con  qu^  el  alevoso  francés  intentase 
apoderarse  de  la  Plaza.  Pero  los  habitantes  de  la  ínclita  Gerona  no  sa- 
bían cómo  soltar  ó  romper  los  diques  que  no  les  dejaban  desahogar  con 
libertad  sus  nobles  sentimientos,  cuando  les  dio  nuevo  impulso  la  voz: 
Vitoria:  Figueras  se  ha  levantado^  que  en  4  del  siguiente  Junio  profirió 
altamente  en  su  tránsito  por  la  calle  de  las  Ballesterías  José  Vila  de  Ba- 
ñólas, quien,  con  el  objeto  de  hacer  levantar  los  pueblos  de  la  carrera 
pasaba  de  Figueras  á  Barcelona.  El  día  5,  siguiente  y  i.**  de  la  Pascua 
de  Espíritu  Santo,  á  cuyo  soberano  impulso  debe  con  razón  atribuirse 
la  heroica  decisión  de  España  por  la  justa  defensa,  cuatro  paisanos  de 
Gerona  que  por  su  espíritu  patriótico  merecen  ser  nombrados  en  esta 
historia,  Francisco  Serra,  José  Juancuna,  José  Roig  y  Narciso  Rovira, 
maestros  los  tres  primeros  respectivamente  de  los  gremios  de  guarni- 
cioneros, cordoneros  y  alfareros,  é  individuo  el  cuarto  del  de  carpinte- 
ros, impelidos  de  su  amor  á  la  Patria  y  de  su  fina  lealtad  al  Soberano, 
estimulados  y  constantemente  dirigidos  por  el  Dr.  D.  José  Matas,  abo- 
gado, de  un  excelente  patriotismo,  dieron  de  acuerdo  con  él,  y  poniendo 
en  ejecución  su  acertado  consejo  principió  á  la  acción,  no  menos  arries- 
gada que  heroica  de  decidirse  Gerona  por  la  justa  causa.  Ardiendo  en 
unos  vivos  deseos  de  salvar  la  Plaza,  en  la  peligrosa  crisis  en  que  se 
hallaba,  en  la  que  hubiera  sido  muy  perjudicial  cualquier  demora  y  hu- 
biera hecho  inevitable  su  rendición  á  los  franceses  cualquier  desperdi- 
cio de  l'js  pocos  momentos  que  concedía  aquella  favorable  coyuntura, 
se  apresuraron  á  comunicar  la  llama  patriótica  que  no  podía  contenerse 
en  su  pecho  á  los  indi /¡dúos  de  los  propios  respectivamente  Gremios  y 
de  los  demás  Colegios,  y  por  su  actividad  en  comunicarla,  por  su  ener- 
gía en  mover  y  esforzar  á  muchos  sujetos  de  todas  clases  y  estados,  se 
prendió  aquélla  en  ellos  con  tanta  prontitud  y  eficacia,  que  en  el  mismo 
día  se  decidió  el  pueblo  á  defenderse  á  todo  trance. 

Presentárose  los  cuatro  de  consejo  del  mencionado  Dr.  Matas  en  la 
misma  mañana  del  5  al  Dr.  D.  Ignacio  Andreu  y  Sans,  Síndico  Procur" 
dor  entonces  de  la  Ciudad,  Abogado  de   sobresaliente  talento  y  m 
acendrado  patriotismo,  el  cual  fué  nombrado  vocal  de  la  Junta  Gub 
nativa,  y  comisionado  finalmente  á  la  del  Principado  para  el  pronto  i 
corro  de  la  Plaza  en  los  grandes  apuros  de  1S09,  y  le  pidieron  que  c" 


vocase  inmediatamente  al  M.  I.  Ayuntamiento,  y  le  expusiese  los  vivos 
deseos  que  animaban  al  pueblo  de  levantar  el  estandarte  de  la  fidelidad 
debida  á  su  soberano,  que  habían  acreditado  siempre  sus  mayores,  y 
defender  la  Patria.  Hízolo  el  expresado  Síndico  Procurador  del  Pueblo 
luego  de  concluidos  en  la  Iglesia  Catedral  los  oficios  divinos,  á  los  cua- 
les había  asistido,  como  es  costumbre  de  aquel  M.  I.  Senado,  en  los  días 
solemnes.  Oyeron  los  magistrados  congregados  en  la  Casa  Consistorial, 
la  exposición  del  Síndico  Procurador  expresiva  de  Ja  solicitud  del  Pue- 
blo, y  dispusieron  que,  para  proceder  con  la  debida  madurez  y  evitar 
cualquier  tumulto  se  eligiesen  comisionados  de  todos  los  gremios  y  co- 
legios, y  que  fuesen  ellos  solos  los  que  entrasen  á  exponerles  sus  inten- 
ciones. Ejecutóse  al  instante,  convocado  el  Pueblo  en  el  pórtico  de  la 
casa  Capitular  y  se  eligieron  cuatro  comisionados^  quienes  hicieron 
presente  á  los  M.  I.  vSenadores  la  expresada  solicitud,  pidiendo  que  se 
les  diesen  fusiles,  pólvora  y  demás  pertrechos,  y  que  se  tomasen  las 
necesarias  providencias  para  defender  la  Plaza  de  cualquier  tentativa 
que  los  franceses  intentasen  hacer  para  apoderarse  de  ella. 

Accedió  aquel  respetable  Magistrado  á  tan  justa  petición,  y  se  acordó 
celebrar  por  la  tarde  otra  sesión  y  Junta  general,  que  convocaron  los 
individuos  de  los  gremios  y  colegios,  y  á  la  que  asistió  con  el  M.  Ilustre 
Ayuntamiento,  y  como  su  Presidente  el  Mariscal  ¿le  Campo  1).  Joaquín 
de  Mendoza,  Gobernador  de  la  Plaza;  concurrieron  á  la  misma  como 
vocales  ó  consultores  el  limo.  Sr.  Obispo,  varios  señores  y  canónigos 
de  ambas  Iglesias  Catedral  y  Colegiata,  los  comisionados  de  las  Parro- 
quias, los  Prelados  de  los  Conventos,  el  Cuerpo  de  la  nobleza,  los  Jefes 
de  la  guarnición,  y  las  principales  cabezas  de  los  Gremios  y  Colegios. 
Propúsose  á  la  discusión  de  la  Junta  general  un  negocio  de  tanto  peso  y 
consecuencia.  Np  faltaron  algunos  de  aquel  respetable  Congreso  que 
por  motivos  arreglados  según  su  modo  de  pensar  á  las  leyes  de  la  hu- 
mana prudencia  se  opusieron,  como  Focion  á  la  del  pueblo  de  Atenas, 
á  la  deliberación  del  geronés  decidido  á  hacer  la  guerra  y  á  tomar  las 
armas  para  defenderse. 

Se  hallaba  en  efecto  la  Plaza  en  el  deplorable  estado  de  abandono  que 
dejo  referido  en  el  antecedente  capítulo.  La  corta  guarnición,  de  unos 
escasos  trescientos  hombres  del  Regimiento  de  Ultonin,  no  era  bastante 
por  sí  sola  para  sostenerla.  Hallábase  sin  artillería  y  sin  oficiales  de  esta 
arma,  sin  recursos,  ni  dinero  para  llevar  adelante  una  empresa  de  tanta 
consecuencia.  Los  paisanos  indisciplinados  no  podían  ser  instruidos  en 
la  táctica  militar,  ni  aun  en  el  manejo  de  las  armas  con  Ta  prontitud  y 
brevedad  que  pedían  las  circunstancias.  El  hallarse  Gerona  situada  en- 
tre Barcelona  y  Figueras,  sujetas  ya  á  la  dominación  francesa,  tan  poco 
distante  de  entrambr.s  y  de  la  frontera  de  F'rancia,  por  donde  podían  los 
fingidos  amigos  y  ya  declarados  enemigos  recibir  fácilmente  refuerzos 
ierables,  daba  sobrado  fundamento  para  temer  un  prc)ximo  ataque 
•ía  sin  duda  mucho  riesgo  la  suerte  de  la  Plaza.  Pero  como  la  de- 
ación  instaba  por  momentos,  y  había  muy  poco  tiempo  para  deci- 
'^  á  defender  la  libertad  española  ó  á  sujetarse  al  yugo  france's;  el 
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entusiasmo,  el  valor  y  bien  fundada  confianza  debían  suplir  todo  lo  que 
escaseaban  los  arbitrios  de  la  prudencia  humana. 

Resolvióse  en  fin,  que  se  formase  la  Junta  de  defensa  de  la  Plaza  des- 
pués de  acordados  los  medios  necesarios  para  libertarla  de  un  golpe  de 
mano,  en  caso  que  el  General  francés  se  empeñara  en  apoderarse  de 
ella,  antes  que  se  pusiese  en  estado  de  defensa.   Divulgóse  en  breve  esta 
generosa   resolución  de  Gerona  á  las  gentes  del  campo  y  pueblos  de  la 
comarca,  á  solicitud  y  diligencia  de  D.  Juan  Piserra,  comerciante  de  la 
ciudad,  cuyo  acreditado  patriotismo,  cuya  fina  lealtad,  cuyos  importan- 
tes servicios  hechos  á  favor  de  Gerona  y  del  Principado  antes  y  después 
de  la  rendición  de  aquella  Plaza  le  hicieron  acreedor  al  glorioso  timbre 
de  ciudadano   benemérito  de  la  Patria.   Se  invocó  al  auxilio  de  aquellos, 
convidóseles  á  que  acudiesen  atener  parte  ala  gloriosa  causa  de  Gerona: 
acudieron,  en  efecto,  en  los  dos  siguientes  días  de  la  Pascu*a  del  Espíritu 
Santo;  pero  no  supieron  contenerse,  como  los  pacíficos  habitantes  de  la 
ciudad  en  los  límites  de  la  moderación  debida.  Se  presentaron  en  confuso 
tropel  á  la  Casa   Consistorial  y  á  la  del  Gobernador  pidiendo   armas  y 
municiones,  y  con  aquel  acaloramicntoy  desorden  bastante  frecuentes  en 
semejantes  resoluciones  populares,  intentaron  quitar  la  vida  á  dos  ofi- 
ciales franceses  del  Estado  Mayor,  que  no  estando  todavía  noticiosos  de 
la  determinación  de  Gerona  por  la  causa  de  su  Rey,  pasaban  con  alguna 
comisión  de  Barcelona  á  Francia,  y  habían  sido  detenidos  en  la  Puerta 
de  la  ciudad  y  conducidos  á  la  casa  del  Gobernador.   El  mismo  atentado 
querían  cometer  contra  el  Comisario  francés,  que,  como  se  ha  dicho  an- 
tes, residía  en  la  Plaza,  intentando  forzar  la  puerta  de  la  casa  de  su  alo- 
jamiento. Amenazando  también  la  vida  del  Gobernador  por  esta  expre- 
sión: ^we  05 //¿zw /i^c/io /o5/ri?«ce5e5,  que  soltó  incautamente,  con  el  fin 
de  sosegar  la  violenta  agitación  de  sus  ánimos  contra  la  de  los  dos  men- 
cionados oficiales,  corrió  el  mismo  riesgo  la  vida  de  su  secretario  Don 
Jaime  Fábrega,  que  había  salido  de  la  Plaza  con  comisión  de  la  Junta 
para  pedir  socorro  al  Capitán  General  de  Mallorca,  por  cierta  mal  fun- 
dada  sospecha  de  que  se  llevaba  en  un  cofre  el  dinero  de  la  ciudad  para 
que  no  tuviese  ésta  con  que  defenderse.    Pero  se  ocurrió  á  todos  aque- 
llos desórdenes,  y  se  evitó  la  efusión  de  sangre  con  las  oportunas  pro- 
videncias que  se  tomaron,  de  la  vigilancia  de  las  patrullas,  el  celo  de  los 
Religiosos  y  el  esmero  de  algunos  caballeros.  Militares  y  otros  paisanos 
de  confianza. 

A  fin  de  sosegar  por  una  parte  el  tumulto  popular,  y  precaver  por 
otra  que  los  expresados  oficiales  franceses  y  el  Secretario  español  fue- 
sen maltratados  del  paisanaje  tumultuado,  fueron  todos  conducidos  con 
la  escolta  y  resguardo  de  los  expresados,  al  castillo  de  Monjuich  el  Co- 
misario  francés,  el  sobre  dicho  Secretario  y  los  dos  oficiales  del  Estado 
Mayor  al  fuerte  de  Condestable.  Para  ocurrir  á  más  de  esto  á  la  descon- 
fianza que  había  concebido  el  pueblo  en  orden  al  Gobernador  de  la  P., 
za,  que  yo  creí  siempre  español  fino,  y  lo  acreditó  después,  como  diré 
su  tiempo,  se  juzgó  conveniente  acceder  á  la  solicitud  de  los  Gremio 
los  cuales  pidieron  con  instancia  su  deposición.  Fué,  pues,  depuesto  d" 
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mando  sin  la  menor  resistencia  por  su  parte,  y  quedó  nombrado  Gober- 
nador interino  D.  Julián  Bolíbar,  Coronel  y  Teniente  del  Rey  de  la 
Plaza. 

Urgía  en  extremo  el  que  se  activasen  las  providencias  para  ponerla  en 
estado  de  defensa,  y  que  se  procediese  con  el  mayor  tino  en  la  expedi- 
ción de  los  varios  asuntos  á  que  debía  atenderse.  Con  este  objeto  se 
dividió  la  Junta  General  conforme  lo  exigieron  las  circunstancias  en 
otras  tres  llamadas  Gubernativa,  Militar  y  Económica,  de  las  cuales  la 
primera  tenía  autoridad  sobre  las  otras  dos.  Fueron  tan  activas  las  pro- 
videncias que  tomaron  sus  vocales  en  los  respectivos  ramos  que  tuvie- 
ron á  su  cargo,  tan  exquisito  el  entusiasmo  de  los  Gremios,  que  la  ciu- 
dad, en  breve  convertida  en  escuela  de  Marte,  presentó  luego  al  vivo  un 
brillante  cuadro  marcial,  en  que  se  veían  campear  con  muy  finos  colori- 
dos admirables  rasgos  de  valor  y  patriotismo. 

Desmontáronse  los  arbustos  y  malezas,  que  desde  el  año  1795,  en  que 
terminó  tan  ignominiosamente  la  guerra  de  los  españoles  contra  la  Re- 
pública francesa,  se  habían  dejado  crecer  y  subir  en  todos  los  fuertes, 
baluartes  y  fosos:  se  repararon  las  murallas,  se  hicieron  explanadas,  se 
remontaron  hasta  el  i3  del  mismo  mes  cuarenta  y  dos  piezas  de  artille- 
ría de  todos  los  calibres;  en  los  ángulos  flanqueados  de  los  baluartes  se 
construyeron  unas  plataformas  elevadas  sobre  sus  terraplenes,  y  se  co- 
locó un  cañón  á  barbeta  en  cada  una  de  ellas.  Como  no  tenía  la  Plaza 
más  artilleros  que  dos,  se  ocuparon  con  la  mayor  actividad  los  vecinos 
de  la  Ciudad  en  algunas  de  aquellas  trabajosas  maniobras,  hasta  que 
llegaron  de  San  Feliu  de  Guixols  cerca  de  ciento  y  treinta  hombres  ma- 
rineros, más  de  noventa  de  ellos  diestros  en  el  manejo  y  servicio  de  la 
artillería,  la  que  envió  en  9  de  Junio  aquella  villa;  la  cual  no  cederá  á 
otra  alguna  en  lealtad  y  patriotismo,  pues  habiendo  continuado  cons- 
tantemente del  2  al  6  de  dicho  mes  los  rumores  y  movimientos  de  le- 
vantarse contra  los  franceses,  reunió  en  el  último  todo  el  pueblo,  formó 
su  Junta,  envió  en  el  mismo  Comisionados  á  Gerona  para  ir  de  acuerdo 
con  su  actual  Gobierno,  ofreció  gente  armada  y  otros  auxilios  para  de- 
fender la  Plaza,  á  más  de  la  expresada  partida  destinó  el  mismo  día  9 
otra  con  dos  cañones  violentos  á  Hostalrich,  y  continuó  haciendo  á  fa- 
vor de  Gerona  y  de  la  justa  causa  los  distinguidos  servicios  que  irán 
notándose  en  sus  respectivos  lugares. 

No  tenía  la  Plaza  oficial  alguno  de  artillería  que  dirigiese  las  opera- 
ciones de  esta  arma  tan  necesaria,  y  comunicase  á  la  Junta  sus  conoci- 
mientos militares;  por  lo  que  fue'  elegido  oficial  de  ella  D.  Pablo  Miran- 
da, capitán  entonces  de  aquel  real  Cuerpo,  que  se  hallaba  de  guarnición 
en  la  Plaza  de  Rosas  en  aquella  e'poca.  Habiendo  aquel  digno  coman- 
dante enviado  antes  un  subteniente  de  la  misma  con  seis  artilleros,  se 
presentó  poco  después  á  la  de  Gerona  con  otros  cuatro,  encargándose, 
un  momento,  de  la  dirección  de  aquel  ramo  tan  importante, 
ellos  nuevos  socorros  acabaron  de  concluirse  las  reparaciones 
.,  las  cuales  corrieron  todas  á  costa  del  vecindario  por  medio  de 
—  y  contribuciones,  á  que  se  prestaron  los  habitantes  con  mucho 
«"♦re  ellos  una  evidente  prueba  de  su  celo  patriótico  el  ñora- 
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brado  comerciante  Piserra,  quien,  á  impulsos  de  su  generoso  desinterés 
y  amor  á  la  Patria  costeó  de  su  bolsillo  todos  los  gastos  que  ocurrieron 
en  el  transporte  de  cureñas  y  piezas  de  artillería  y  demás  trabajos  nece- 
sarios, para  dejar  corriente  y  en  disposición  de  poder  hacer  fuego  el 
baluarte  de  San  Narciso,  habiendo  á  más  presentado  á  los  comisionados 
de  la  Junta  para  el  alistamiento  de  voluntarios  sesenta  mozos,  pagados 
y  mantenidos  á  sus  costas,  hasta  que  se  les  dio  destino.  Municionada  en 
fin  la  artillería,  quedó  la  Plaza,  por  esta  parte,  á  cubierto  de  un  golpe 
de  mano. 

Entre  tanto  que  se  activan  las  providencias  en  lo  perteneciente  al  ra- 
mo de  artillería,  no  fueron  menos  activas  las  que  se  tomaron  en  orden  á 
los  otros  que  deben  entrar  en  cálculo  y  consideración  para  la  defensa  de 
la  plaza.  Luego  que  Gerona  se  decidió  á  defender  la  causa  de  su  monar- 
ca, resolvió  la  Junta  enviar  á  Mallorca  un  comisionado  á  pedir  socorros 
de  tropas,  armas  y  municiones,  y  comisionó  al  intento  primeramente  al 
mencionado  1).  Jaime  Fábrega,  que  fue  detenido  en  su  salida,  como  ya 
queda  dicho,  y  después  á  1).  Benito  Rovira,  piloto  de  la  Real  Armada  y 
vecino  de  San  P'eliu  de  Guixols,  el  cual  voló  sin  perder  momento  á aque- 
lla isla,  y  aunque  su  comisión  no  tuvo  efecto  con  su  Capitán  general,  en 
cuanto  al  envío  de  tropas  y  armas,  regresó,  sin  embargo,  á  la  plaza  el 
22  de  Junio,  después  del  primer  ataque,  con  doscientos  mil  cartuchos  de 
fusil,  y  el  teniente  coronel  y  sargento  mayor  del  Real  Cuerpo  de  Inge- 
nieros D.  José  Torres  y  Pelliser,  quien  se  presentó  el  día  siguiente. 
Mandó  al  mismo  tiempo  la  Junta  Militar  construir  en  Ripoll  algunos 
centenares  de  fusiles,  y  habilitar  en  la  plaza  todos  los  inútiles  y  otras  ar- 
mas que  había  en  el  Parque  de  Artillería.  Establecióse  en  el  baluarte  de 
Santa  Clara  una  oficina  de  cartuchos,  á  la  que  concurrían  todos  los  días, 
y  trabajaba  mañana  y  tarde  una  multitud  de  personas  de  todos  estados  y 
condiciones,  hasta  los  niños,  las  mujeres  y  los  mismos  eclesiásticos  se- 
culares y  regulares,  sacrificando  éstos  gustosos  á  la  urgente  necesidad 
de  la  Patria  casi  todos  sus  ejercicios  literarios  y  muchas  de  sus  observa- 
ciones claustrales. 

Organizóse  algunas  compañías  de  Migueletes,  formáronse  un  estado  y 
detalle  de  los  habitantes  id(>neos  para  las  armas.  Se  detalló  la  guarnición 
para  la  Plaza  y  los  fuertes,  señaland;?  los  puestos   que   debían  ocupar  en 
caso  de  alarma   á   los   mil  y  quinientos   que  fueron  hallados  útiles  entre 
los    paisanos    de     los    Gremios   y    demás    vecinos.  Como    el    pueblo 
tenía   puesta   su   confianza   en    los    eclesiásticos ,    especialmente    reli- 
giosos, los  cuales  dieron  evidentes  pruebas  de  un  celo  por  la  Religión, 
lealtad  al  Rey  y  amor  á  la  Patria,  se  confió  á  ellos  la  vigilancia  en  las 
puertas  de  la  ciudad  y  en  las  rondas  de  noche,  que  hacían  en  unión  con 
los  oficiales  de  la  guarnición;  y  á  los  religiosos  se  les  dio  además  cierta 
especie  de  autoridad  en  los  fuertes,  baluartes  y  murallas  de  la  plaza,  que 
casi  podía  llamarse  comandancia  al  castillo  de  Montjuich  y  aquéllos  q' 
daron  abastecidos  de  víveres  para  un  mes.  Hiciéronse  circular  proclan 
llenas  de  energía  y  entusiasmo  por  los  pueblos  subalternos  de  la  juri 
dicción  de  Gerona  y  corregimientos  inmediatos  para  entusiasmarlos 
moverlos  á  tomar  las  armas  para  la  defensa  de  la  causa  común.  Gerona 
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en  fin,  á  pesar  de  que  se  consideraba  amenazada  de  un  próximo  ataque 
sin  hallarse  suficientemente  prevenida  para  recibirlo;  ló  estaba,  sin  em- 
bargo, aguardando  serena  é  imperturbable.  Parecía  desear  ya  medir  sus 
fuerzas  con  los  alevosos  amigos,  quienes  en  lo  de  F'ebrero  había  agasa- 
jado tanto,  dándoles  un  cumplido  hospedaje.  La  serenidad  y  el  valor  que 
se  advertían  en  los  soldados  de  la  guarnición  y  vecinos  de  la  ciudad  pre- 
sagiaban que  Gerona,  atacada  dentro  de  poco  por  los  franceses,  se  abría 
aún  dilatado  campo  á  gloriosas  hazañas  correspondiente  á  lo  heroico  de 
su  resolución  (i). 


CAPÍTULO  III 

Presentase  el  general  Duhesme  delante  de  Gerona  con  una  división  de  tropas. 
Ataca  la  plaza  repetidas  veces  y  por  diferentes  puntos.  Es  rechazado  com- 
pletamente en  todos  los  ataques  y  huye  precipitadamente  á  Barcelona. 

Noticioso  el  general  Duhesme  de  los  movimientos  que  se  hacían  en 
Gerona  para  no  someterse  al  yugo  de  su  Emperador,  resolvió  sorpren- 
derla antes  que  pudiera  ponerse  en  estado  de  defensa,  como  que  sabía 
el  de  debilidad  y  abandono  en  que  le  había  dejado  en  Febrero  último. 
Con  este  objeto  salió  de  Barcelona  con  los  generales  de  división  Léchi  y 
Shwartz,  y  con  un  cuerpo  de  tropas  compuesto  de  unos  6,000  hombres, 
á  saber:  siete  batallones  de  infantería,  cuatro  ó  cinco  escuadrones  de 
caballería  y  un  tren  de  ocho  piezas  de  artillería  con  dos  carros  de  muni- 
ciones y  otro  cubierto,  dos  puentes  y  algunas  ace'milas,  y  habiendo  forza- 
do con  tan  crecido  número  de  combatientes  veteranos,  aunque  no  sin 
bastante  descalabro,  el  débil  cordón  que  algunos  paisanos  indisciplina- 
dos habían  formado  junto  al  castillo  de  Montgat,  entró  en  la  ciudad  de 
Mataró,  que  por  hallarse  casi  indefensa,  tuvo  que  cederá  la  superioridad 
délas  fuerzas  del  enemigo,  quien  cometió  en  ella  violencias,  incendios, 
robos,  asesinatos  y  todo  género  de  insultos  propios  de  una  gabilla  de 
bandoleros. 

Poco  tardó  á  saberse  en  Gerona  que  el  ejército  francés  iba  á  hacerle  una 
visita,  y  no  se  ocultaba  á  los  geroneses  las  intenciones  pacíficas  con  que 
en  caso  de  encontrar  resistencia,  avanzaban  hacia  ellos  las  tropas  del 
Corso.  Tomó  á  consecuencia  la  Junta  gubernativa  sus  medidas,  y  dio 
aviso  á  los  corregimientos  inmediatos,  invocó  el  auxilio  de  somatenes. 
La  militar  distribuyó  la  gente,  destinando  una  parte  de  ella  al  aumento 
de  la  fuerza  de  la  plaza,  y  la  otra  á  detener  al  enemigo  en  su  marcha  ha- 
cia Gerona.  Destinó  al  efecto  á  D.  Daniel  Osulivan  y  á  D.  Manuel  Motes, 
Capitán  el  primero,  Teniente  el  segundo  del  regimiento  de  Ultonia,  quie- 
se  apostaron  en  las  alturas  de  San  Pol  para  observar  los  movimientos 
os  franceses,  sin  perder  de  vista  el  orden  de  distribución  de  los  que 
'"•lían  el  paso.  La  Junta  de  San  Feliu  de  Guixols,  que  tomaba  como 
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propia  la  causa  de  aquélla,  envió  á  la  villa  de  Calella  un  somaten  de  se- 
tenta hombres  para  que  incomodase  al  enemigo  en  sus  avances.  Luego 
que  tuvo  noticia  que  Duhesme  se  dirigía  á  Gerona  con  su  ejército,  ha- 
biendo forzado  y  vencido  con  tanta  superioridad  de  fuerzas  todos  los 
obstáculos  que  había  encontrado  en  el  camino  de  la  marina,  envió  otro 
somatén  general  á  las  inmediaciones  de  lá  plaza.  Esta  se  hallaba,  por  las 
enérgicas  providencias  de  la  Junta  económica,  suficientemente  preveni- 
da de  víveres,  y  todos  sus  defensores  de  dentro  y  fuera  surtidos  de  me- 
dios y  auxilios  para  la  defensa  (i). 

El  día  20  de  Junio,  á  eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  llegó  el  ejército 
francés  á  la  vista  de  Gerona.  Apoyó  inmediatamente  su  vanguardia  en 
las  alturas  de  Palau  Sacosta,  á  tiro  de  cañón  de  la  plaza,  y  con  el  resto 
de  sus  tropas  formó  una  línea  desde  el  camino  carretero  de  Barcelona 
hasta  el  río  Ter.  Intentólo  vadear  desde  entonces  repetidas  veces  un 
grueso  de  caballería  por  la  parte  de  arriba  del  pueblo  de  San  Pons  de 
Fontejau,  pero  siempre  en  vano,  porque  la  detuvo  y  obligó  á  retirarse, 
dejando  muchos  muertos  en  el  vado,  el  paisanaje  armado  que  había  acu- 
dido en  toda  aquella  comarca,  y  desde  la  orilla  izquierda  del  río  hacía 
sobre  ella  un  fuego  muy  vivo,  y  lo  mismo  fué  avistarlos  di  alcance  del 
cañón  el  baluarte  de  la  Merced  y  el  fuerte  de  Capuchinos,  que  desalojar- 
los con  un  vivo  cañoneo  de  la  altura  de  Palau,  en  que  se  habían  apostado 
y  obligarlos  á  replegarse  con  bastante  precipitación  en  los  lugares  inme- 
diatos de  Sait  y  Santa  Eugenia. 

El  acertado  y  vivo  fuego  de  todos  los  baluartes  que  los  descubrían  y 
alcanzaban,  los  incomodó  allí  tanto,  y  les  causó  tanta  pérdida  de  gente 
que  parece  quisieron  despicarse  con  los  indefensos  habitantes  de  los 
mencionados  lugares.  Fué  en  ellos  general  el  saqueo,  hicieron  á  las  mu- 
jeres los  violentos  insultos  con  que  desahoga  su  brutal  lascivia  la  desen- 
trañada soldadesca.  Cometieron  algunos  aá^sinatos,  incendiaron  algu- 
nas casas  y  descerrajaron  é  hicieron  pedazos  el  sagrario,  ultrajaron  las 
sagradas  imágenes  de  Cristo  nuestro  bien,  y  su  benditísima  Madre,  sin 
embargo  del  doloroso  espectáculo  de  casas  incendiadas  que  presentaban 
á  la  vista  de  los  vecinos  de  la  heroica  ciudad  para  intimidarlos,  no  lo  pu- 
dieron conseguir,  y  el  vivo  cañoneo  de  nuestras  baterías  les  obligó  á 
cambiar  de  posición,  y  emboscándose  parte  de  sus  tropas  en  una  espesu- 
ra de  Salt,  volvió  la  otra  á  ocupar  la  altura  de  Palau.  Formaron  en  esta  una 
batería  que  causó  muy  poco  daño  á  la  ciudad,  porque  fué  desmontada 
dentro  de  un  breve  rato  su  artillería  por  los  bien  dirigidos  tiros  del  ba- 
luarte déla  Merced  y  fuerte  de  Capuchinos.  Dividióse  entonces  el  ejérci- 
to enemigo  en  dos  columnas,  y  dirigiéndose  la  una  por  la  izquierda,  ha- 
cia los  expresados  lugares  de  Salt  y  Santa  Eugenia,  incomodada  siempre 
por  las  baterías  de  la  plaza,  tomó  la  otra  por  la  derecha  avanzando  hacia 
ella. 

Pero  el  zorro  Duhesme  aprendió  del  imperial  el  valerse  de  la  astucia 
y  dolo  para  sorprender  y  dejar  burlada  la  más  empeñada  resistencia.  L 
artificio  fué  tan  ingenioso  como  propio  de  su  bajeza ,  y  enterament» 
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opuesto  al  derecho  y  estilo  de  la  guerra.  Estos  tienen  establecido  por  ley 
inviolable  la  suspensión  de  hostilidades  entre  ambas  partes  beligerantes  y 
prohibido  el  avanzar  hacia  las  plazas  y  tomar  nuevas  posiciones  milita- 
res más  ventajosa  para  atacarlas  y  batirlas,  mientras  envían  parlamen- 
tarios, se  admiten  y  se  está  conferenciando  con  ellos.  Pero  el  Sr.  Duhes- 
me  le  dictó  lo  contrario  su  pérfida  política.  En  la  tarde  del  mismo  día  20 
envió  un  edecán  con  su  trompeta  á  parlamentar  con  la  Junta,  á  quien 
presentó  una  carta  de  su  general. 

Se  reducía  su  contenido  á  dar  á  entender  que  había  pacificado  á  Ta- 
rragona, dispersando  el  cordón  de  Montgat,  ocupado  á  Mataró  á  pesar 
de  su  resistencia  y  tranquilizado  á  Barcelona  y  sus  cercanías:  que  venía 
al  frente  de  un  ejército  valiente  en  calidad  de  amigo  y  aliado,  y  en  con- 
sideración del  buen  hospedaje  que  se  dio  á  él  y  á  su  división  en  su  trán- 
sito por  la  ciudad  en  el  pasado  Febrero,  decía  que  esperaba  no  se  ex- 
pondría el  pueblo  á  los  horrrores  de  la  guerra:  que  se  hallaba  decidido  á 
forzar  las  puertas  si  no  se  abrían  de  grado,  circunstancia  que  le  sería 
muy  dolorosa:  que  remitía  un  decreto  de  la  Junta  Suprema  del  Gobier- 
no español,  fel  cual  debía  dejar  satisfechos  á  los  verdaderos  españoles  y 
buenos  catalanes,  pues  verían  en  él  que  las  Cortes  que  debían  celebrarse 
en  Bayona  se  convocaron  en  Madrid,  y  que  se  trataría  únicamente  en 
ellas  de  la  felicidad  de  España:  que  en  consecuencia,  sólo  los  perturbado- 
res podían  desear  la  guerra,  y  que  así  esperaba  se  le  enviaría  una  Dipu- 
tación, y  que  la  Junta  correspondería  á  la  amistad  que  había  siempre 
profesado  á  Gerona.  Añadiré  algo  aquí  del  decreto  que  acompañó  el  as- 
tuto general,  y  consistía  en  una  consulta  y  proclama  que  se  atribuía  á  la 
suprema  Junta  de  Gobierno  fecha  en  3  de  Junio,  y  en  otra  que  se  supo- 
nía firmada  cinco  días  después  en   Bayona  por  algunos  personajes  de 
nuestra  nación.  Ambos  papeles  en  el  objeto  y  estilo  no  dejaban  razón  al- 
guna de  dudar  que  no  habían  salido  de  otra  oficina  que  de  la  francesa, 
fabricadora  de  embustes,  y  daban  á  entender  en  todo  su  contenido  exa- 
gerado, astuto,  mentiroso,  y  lleno  de  expresiones  y  frases  de  estilo,  ser 
de  la  misma  estofa  que  los  diarios  que  salían  de  Madrid  en  aquella  épo- 
ca, y  con  los  que  el  Gobierno  francés,  diestro  artífice  de  seducciones, 
intentaba  embaucar  á  los  incautos  españoles.  Para  sedi^cir  á  los  leales 
geroneses,  se  dejó  caer  el  edecán  parlamentario  con  arte  y  disimulo  co- 
mo quien  saca  el  pañuelo  de  la  faltriquera,  algunas  copias  del  expresado 
decreto.  En  él  sedecía  haberse  acabado  ya  la  dinastía  de  los  Borbones;  que 
el  grande,  el  invicto,  el  incomparable  Napoleón  se  había  dignado  echar 
una  mirada  compasiva  sobre  la  España  y  venía  á  hacer  felices  álos  espa- 
ñoles, dándoles  por  monarca  á  su  augusto  y  virtuoso  hermano  Josef  Bo- 
naparte,  el  cual  los  miraría  con  el  mismo  afecto  paternal,  inseparable  de 
su  bondad,  que  habían  experimentado  en  Ñapóles  sus  vasallos.  Se  aña- 
dían además  otras  fruslerías  que  de  propósito  se  omiten  para  no  fasti- 
'  lectores  con  su  extracto  tan  displicente. 
-)endieron  con  todos  los  enemigos  las  hostilidades  durante  la 
ia  con  el  parlamentario,   incendiaron   casas,  hicieron   moví- 
as y  avanzaron  hacia  la  plaza.   Con  esto  le  contestó  la  Junta:  que 
«  A^  '^«rona  estaba  resuelta  á  conformarse  con  la  decisión  gene- 
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ral  de  la  nación  representada  en  las  Cortes,  y  votos  de  las  provincias,  con 
tal  que  se  tuviese  en  Madrid  la  convocatoria  que  expresaba  el  general:  que 
retirase  e'ste  el  eje'rcito  de  su  mando,  y  se  abstuviese  de  incendiar  casas 
y  cometer  hostilidad  alguno,  y  que  extrañaba  mncho  que,  teniendo  un 
parlamentario  dentro  de  la  ciudad,  se  hubiesen  adelantado  sus  columnas 
hacia  la  plaza,  y  tomado  posiciones  militares  para  atacarla;  que  por  este 
motivo  se  había  continuado  el  fuego  por  nuestra  parte,  y  no  se  le  remitía 
el  edecán  para  no  exponerlo  á  ser  víctima  del  pueblo  justamente  irritado. 

El  General  en  jefe  enemigo,  poco  después  de  haber  recibido  la  con- 
testación de  la  Junta,  envió  otro  Oficial  parlamentario  con  su  Trompeta, 
quien  dijo,  que  su  General  ofrecía  conservar  su  religión  y  propiedades  á 
los  ciudadanos  de  Gerona:  que  no  les  impondría  contribución  alguna,  y 
que  no  entraría  en  la  Plaza  más  tropa  francesa  que  aquella  que  quisiese 
el  pueblo,  y  se  daría  á  la  Junta  toda  la  necesaria  que  pidiese.  Instó  por 
segunda  vez  que  se  le  enviasen  comisionados  para  negociar:  prometió 
suspender  las  hostilidades  y  dejar  el  primer  Parlamentario  en  rehenes: 
manifestó  deseos  de  tratar  amistosamente,  elogió  la  bizarría  de  ios  de- 
fensores de  la  plaza  en  la  primera  acción  de  que  luego  se  hablará;  y  dijo 
que  olvidaría  toda  opinión  y  partido  que  cualquiera  de  los  vecinos  hu- 
biese seguido.  No  dejó  de  observar  la  Junta  que  el  segundo  Parlamen- 
tario procuraba  divertir  su  atención  con  igual  maña  y  astucia  que  lo 
había  hecho  el  primero,  á  fin  de  que,  aprovechándose  de  su  inacción 
avanzase  el  ejército  atacador  sus  columnas  y  adelantase  sus  maniobras 
contra  la  Plaza  para  atacarla,  como  lo  verificó  puntualmente,  bien  que 
el  Sr.  Duhesme  tuvo  que  desengañarse,  que  contra  los  ¡Prevenidos  y  va- 
lientes geroneses  nada  le  valían,  ni  sus  artes,  ni  sus  furias. 

En  efecto,  mientras  estaban  los  Parlamentarios  conferenciando  con  la 
Junta,  maniobró  varias  veces  el  enemigo,  haciendo  las  evoluciones  y 
maniobras  siguientes.  Al  abrigo  de  los  cercados  y  de  la  desigualdad  del 
terreno,  adelanto  una  fuerte  columna,  la  que  atravesó  antes  de  las  cinco 
de  la  tarde  el  río  Oñó,  y  habiendo  dejado  escondida  la  caballería  detrás 
del  Cementerio,  al  extremo  de  la  calle  del  Arrabal  llamada  del  Carmen 
inmediato  á  la  ciudad  á  su  medio  día;  avanzó  con  los  infantes  por  la  re- 
ferida calle,  favorecido  de  la  espesa  arboleda  que  formaba  allí  un  deli- 
cioso paseo:  rompió  un  fuego  muy  vivo  y  sostenido  contra  los  valientes 
de  Ultonia  que  oportunamente  habían  acudido  á  defender  el  recinto 
atacado;  y  contra  el  baluarte  de  la  Merced,  que  flanqueaba  la  Puerta 
llamada  del  Carmen,  la  que  intentaron  petardear  para  introducirse  por 
ella  á  la  Plaza.  Durante  el  fuego,  que  fué  vivísimo  de  una  y  otra  pane, 
uno  de  ellos,  que  iba  á  la  frente  de  la  columna  con  un  petardo,  se  ade- 
lantó hacia  la  referida  puerta  casi  hasta  llegar  al  rastrillo  de  su  Tambor, 
pero  pagó  bien  cara  su  avilantez,  porque  disparando  contra  él  algunos 
de  los  bravos  de  la  Plaza  le  enviaron  de  allí  al  otro  mundo.  La  columna 
de  los  irresistibles,  de  los  vencedores  de  Jena  y  Marengo,  tuvo  por  fin 
que  ceder  á  la  bizarría  y  valor  de  los  defensores  de  Gerona,  y  que  hui* 
precipitadamente,  con  desorden,  á  ponerse  á  cubierto  del  fuego  de  h 
Plaza,  que  no  pudo  ser  más  vivo,  dejando  tendidos  en  el  lugar  en  que  st 
habían  apostado  muchos  muertos. 


Como  los  fugitivos  y  desordenados,  reunidos  por  sus  oíciales  á  sa- 
blazos subieron  con  precipitación  á  ponerse  bajo  los  fuegos  del. fuerte 
de  Capuchinos,  se  creyó  allí  que  habían  subido  con  el  objeto  de  atacar- 
lo: por  lo  que  hicieron  sus  valientes  defensores  algunas  descargas  que 
les  causaron  bastante  pe'rdida;  pero  aunque  desde  la  vecina  altura  de 
Montilivi  estuvieron  los  franceses  tiroteando  con  ellos  hasta  al  anoche- 
cer, no  dieron  al  expresado  fuerte  algún  ataque.  Dirigiéndose  de  allí  al 
almacén  de  la  pólvora,  que  estaba  bastante  lejos  de  la  Ciudad,  y  al  lado 
opuesto  á  la  altura  en  que  se  hallaban  colocados  los  fuertes  Condesta- 
ble, Reina  Ana  y  Capuchinos,  en  la  dirección  media  correspondiente  al 
segundo.  Se  presumió  que  era  su  objeto  apoderarse  de  él  y  volarlo  para 
que  no  pudiese  aprovecharse  la  Plaza  de  la  pólvora  que  en  él  había  y  no 
había  podido  extraerse.  Mas  el  enemigo  se  vio  precisado  á  desistir  de  su 
tentativa  y  á  retirarse  deprisa  por  el  vivo  fuego  de  fusilería  de  los  Soma- 
tenes que  se  habían  apostado  en  aquellas  cercanías,  y  acudieron  á  de- 
fender el  almacén  expresado. 

Fugados  los  franceses  de  aquellas  inmediaciones  volvieron  poco  des- 
pués á  reunirse,  y  á  medio  cuarto  de  hora  de  distancia  colocaron  una  ba- 
tería junto  á  la  Cruz  llamada  de  Santa  Eugenia,  por  pertenecer  al  lugar  de 
este  nombre.  La  referida  batería  rompió  el  fuego  á  las  siete  dadas  de  la 
misma  tarde,  pero  sin  causar  daño  alguno  de  consideración  en  la  Ciudad. 
Correspondieron  los  de  la  Plaza  hasta  el  anochecer  con  aquella  viveza  y 
acertada  dirección  con  que  los  marineros  de  San  Fcliu  de  Guixols  y  Ba- 
gur  habían  acreditado  todo  el  día  su  pericia  en  el  manejo  de  la  artillería. 

Pero  haciéndose  cargo  la  Junta  del  estado  débil  de  la  Plaza,  después 
de  algunos  debates,  acordó  á  pluralidad  de  votos  que  no  convenía  exas- 
perar demasiado  al  General  enemigo  con  una  negativa  absoluta  de  los 
Comisionados  que  había  pedido  se  le  enviasen.   Comisionó, .  pues,  al 
efecto  de  oír  sus  pretensiones,  á  dos  de  sus  miembros,  á  saber:  al  Te- 
niente Coronel  D.  Juan  0-Donovan,  Comandante  del   Regimiento  de 
lJltonia,y  á  D.  Martín  Burgués,  Regidor  perpetuo  de  la  Ciudad,  quienes 
al  anochecer  salieron  de  la  Plaza  para  pasar  al  campo  enemigo.    Pero 
como  éste  no  cesaba  con  todo  de  tomar  nuevas  posiciones  en  las  cerca. 
nías  de  la  ciudad,  los  paisanos  que  coronaban  la  muralla,  y  los  baluartes 
continuaron  el  fuego  de  cañón  y  fusil,  por  lo  que  los   Comisionados 
tuvieron  que  agacharse  varias  veces  para  no  perder  sus  vidas.  Recibiólos 
el  General  francés  con  agrado  y  les  pidió  como  preliminar  de  la  negocia- 
ción la  entrada  de  su  ejército  en  la  ciudad.  Los  diputados  le  contestaron 
animosos,  que  el  pueblo  estaba  resuelto  á  sepultarse  en  sus  ruinas,  an- 
tes que  consentirlo  :  que  esto  era  contrario  á  lo  que  de  su  orden  había 
dicho  el  segundo  Parlamentario,  y  que  por  lo  mismo  de  ningún  modo 
querían  llevar  por  escrito  semejante  proposición.   Azorado  con  la  res- 
puesta de  los  Comisionados,  el  orgulloso  Duhesme  amenazó  asaltar  la 
iad  y  reducirla  á  cenizas.    No  se  intimidó  con  esta  bravata,  repetida 
as  veces,  la  firmeza  española  de  los   enviados  de  la  plaza,  y  aunque 
ineral  francés  se  atrevió  á  probar  el  asalto,  estando  ellos  en  su  cám- 
ara oir  su  propuesta  y  tratar  lo  que  conviniese,  vio  escarmentada 
•resto  su  temeridad. 

T.  V.  o 
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Era  la  noche  oscurísima  y  no  había  en  el  parque  de  artillería  bal; 
iluminación,  ni  otros  fuegos  artificiales  para  poder  «bservar  y  descí 
los  movimientos  del  enemigo.  Favorecido  éste  del  camino  hondo,  ; 
bierto  por  diferentes  vallados,  y  sobre  todo  de  In  oscuridad  de  la  n( 
que  no  dejaba  distinguir  los  objetos  más  cercanos,  aproximó  sus  Ir 
á  tiro  de  pistola  del  baluarte  de  Santa  Clara,  y  habiendo  hecho, 
llamar  la  atención  á  otra  parte,  un  ataque  falso  el  de  San  Francisc 
Paula  y  puente  de  San  Francisco  de  Asís,  rompieron  aquéllos  i 
nueve  y  diez  de  la  noche  un  fuego  continuado  y  muy  vivo  contra 
Santa  Clara,  parapetados  en  los  pretiles  naturales  que  forman  alg 
linderos  del  terreno,  y  en  los  huertos  los  vallados.  Como  los  muri 
dicho  baluarte  no  tienen  más  que  siete  varas  de  alto,  y  su  foso  con; 
en  una  luneta  para  desagUe  de  las  lluvias,  y  era  corto  el  número  d 
paisanos  que  lo  cubrían,  el  enemigo  apostado  con  fuerzas  muy  sup 
res  en  sus  inmediaciones  logró  despejar  sus  parapetos,  y  arrimar 
cara  Í2quierda  muchas  escalas.,  Subían  los  vencedores  de  Ausie 
Jena  y  Eylán  con  una  haz  de  trigo  atada  en  el  pecho,  por  no  te 
bastante  esforzado  para  recibir  los  golpes  de  chuzos  y  las  balas  de 
de  los  defensores  del  punto  atacado.  Hallábanse  ya  algunos  de  ello 
cima  del  parapeto,  y  puede  ser  que  contaran  ya  por  suyo  el  baluai 
con  él  la  Plaza.  Pero  llegó  oportunamente  una  partida  de  los  valí 
de  Ulionia,  uniéronse  á  ellos  revestidos  de  valor  y  espíritu  algunof 
sanos,  formáronse  sobre  el  terraplén  en  batalla,  descargaron  con  v 
tía  sobre  los  atrevidos  que  habían  escalado  el  muro,  y  los  derrit 
de!  parapeto.  Empezaron  á  intimidarse  los  invencibles,  viendo  qi 
tenían  que  haber  con  militares,  y  se  apoderó  de  ellos  el  terror.  St 
con  lodo  el  fuego  de  una  y  otra  pane,  y  seguía  el  Tambor  tocaní 
asalto,  hasta  que  el  artillero  del  baluarte  del  Gobernador  que  fian 
el  atacado,  movido  por  el  P.  F.  Mariano  Padrós,  Maestro  que  et 
Novicios  en  el  Convenio  de  San  Francisco  de  Asís,  y  ayudado  á  in' 
cia  y  solicitud  del  mismo  Religioso  por  algunos  paisanos,  volvió. < 
ñon,  colocado  en  la  plataforma  contra  la  columna  enemiga  aposiai 
el  campo,  y  contra  los  que  se  habían  arrimado  al  pié  del  baluarte 
el  asalto,  y  con  tres  descargas  á  metralla  derribó  al  Tambor,  y  d 
aquella  fulminante  nube  que  no  se  percibía  entre  tanta  oscuridad, 
por  los  fogosos  rayos  y  balas  que  despedía  y  por  algunos  estragos 
causaba.  Estos  no  fueron  más  que  un  Subteniente  del  Regimient 
IJlionia  llamado  D.  Tomás  Magrat,  un  Clérigo  Beneficiado  de  la  ( 
giata  de  San  Feliu,  Capellán  del  mismo  Regimiento,  nombrado  D. 
Vidal,  y  un  artillero  paisano  de  la  villa  de  Bagur,  que  murieron  gl 
sámente  en  la  acción,  el  primero  de  un  balazo  recibido  al  liemf 
querer  derribar  con  sus  manos  unas  de  las  escalas,  á  cuyo  fin  habí 
bido  animoso  encima  del  parapeto  r  empeño  arriesgado  á  que  se  at 
también  el  P.  F.  Juan  de  San  Andrés,  Carmelita  descalzo,  cuyo  ¡ 
patriótico  lo  empeñó  tan  adelante  en  la  acción  que  haciéndole  perc 
equilibrio,  cayó  al  pié  del  muro  en  donde  permaneció  entre  los  ei 
gos  moribundos  que  allí  había,  hasta  que  ceñido  por  sí  mismo  di 
cuerda  que  se  le  alargó  desde  el  baluarte,  fué  subido  por  sus  com[ 
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ros  de  valor  y  librado  de  tan  peligrosa  y  desagradable  compaiíía.  Fue- 
ron además  los  defensores  tres  ó  cuatro  heridos  en  la  refriega,  cuando 
el  enemigo  dejó  al  retirarse  cubiertos  de  cadáveres  y  heridos,  los  fosos 
y  campos  inmediatos. 

¿Qué  deberá  decirse  de  la  conducta  del  General  france's  en  el  mencio- 
nado ataque?  Los  militares  peritos  en  el  arte,  tal  vez  dirán  que  si  Du- 
hesme  hubiese  ordenado  asaltar  el  baluarte  del  Gobernador,  cuya  cara 
al  Poniente  no  está  flanqueada  por  el  de  Santa  Clara  "por  ocultarla  el 
dique  de  la  acequia,  ni  la  flanquea  tampoco  el  de  Santa  Cruz  porque  no 
la  descubre,  hubiera  acaso  podido  apoderarse  de  él  con  menos  conside- 
rable pérdida,  y  con  un  método  de  atacar  más  arreglado  tal  vez  á  los 
principios  de  la  táctica  militar  más  delicada.  Pero  Duhesme  se  decidió 
sin  duda  á  atacar  y  dar  al  asalto  al  de  Santa  Clara,  porque  en  el  regis- 
tro que  hizo  en  su  tránsito  por  Gerona  de  sus  obras  de  fortificación, 
observó  que  tenía  la  Plaza  en  el  expresado  baluarte  el  almacén  para  el 
cureñaje,  la  mayor  parte  de  la  batería,  y  porque  acaso  sabía  también 
que  había  allí  la  fábrica  de  cartuchos.  Mas  aun  insistiendo  en  la  idea  de 
tomar  por  asalto  aquel  puesto,  y  entrar  por  allí  en  la  Plaza,  parecía  más 
regular  llamar  á  un  mismo  tiempo  la  atención  por  medio  de  dos  falsos 
ataques  á  los  dos  baluartes  que  por  derecha  é  izquierda  le  flanquean,  ó 
asaltar  dos  á  la  vez,  á  saber,  el  de  Santa  Clara  y  el  del  Gobernador,  el 
cual  no  se  halla  flanqueado,  como  queda  dicho,  en  una  de  sus  caras.  Pero 
para  que  no  se  diga  que  esta  crítica  es  bachillería  del  escritor,  y  lo  mis- 
mo que  meter  la  hoz  en  mies  ajena,  deja  el  historiador  la  resolución  de 
este  punto  militar  á  los  censores  peritos  en  el  arte.  Lo  más  verosímil  es, 
que  contando  el  general  francés  con  la  escasa  guarnición  que  tenía  la 
Plaza,  la  que  había  visto  apostada  en  el  camino  de  ronda  sobre  la  mura- 
lla y  Puerta  del  Carmen,  contando  asimismo  que  sorprendería  á  sus  de- 
fensores, y  los  cogería  descuidados,  así  por  ser  de  noche,  como  por  estar 
á  la  sazón  conferenciando  con  él  los  Comisionados;  y  sobre  todo,  con- 
tando con  el  valor  de  sus  tropas  y  la  presuntuosa  confianza  que  le  ins- 
piraba su  orgullo,  creería  más  que  suficiente  para  hacerse  dueño  de  Ge- 
rona el  asalto  del  baluarte  de  Santa  Clara. 

Pero  él  erró  en  el  cálculo:  mas  no  escarmentó  con  él,  con  el  estrago 
y  destrozo  que  acaban  de  sufrir  sus  aguerridas  tropas.  Hicieron  cerca  de 
la  media  noche  otra  tentativa,  y  para  decirlo  así,  ciertos  ademanes  en 
orden  al  baluarte  de  la  plaza  de  San  Pedro,  los  que  hicieron  creer  que 
se  dirigían  á  atacarlo;  pero  no  cogieron  desprevenidos  á  sus  defensores, 
los  cuales  los  recibieron  con  la  serenidad  y  valor  que  les  inspiraba  su 
entusiasmo.  Su  resistencia,  y  los  acertados  y  bien  dirigidos  fuegos  del 
expresado  baluarte,  y  de  la  torre  de  San  Juan^  dejaron  burladas  sus  es- 
peranzas. Viéronse  ellos,  en  fin,  obligados  á  retirarse  escarmentados  de 
-•*  última  tentativa,  y  volvieron  á  replegarse  en  los  lugares  de  Salt  y 
ita  Eugenia.  Jamás  Duhesme  habría  creído  encontrar  en  Gerona  una 
empeñada  y  heroica  resistencia.  Pero  se  engañó,  si  llegó  á  persua- 
e,  como  es  de  creer,  que  los  geroneses  se  intimidarían  y  acobarda- 
•  "'^ndo  incendiadas  las  casas  de  los  alrededores  y  pueblos  inmedia- 
ínetidos  á  menudo  los  ataques,  antes  bien  debiera  haber  presu- 


mido,  que  como  finos  y  valerosos  españoles  se  azorarían  y  electria 
mucho  más  para  la  justa  venganza,  y  que  como  la  causa  á  todos  er 
mún,  todos  los  sostendrían  ipunlmente  con  la  ñrmczn  y  tesón  que  i 
terizan  á  los  verdaderos  españoles. 

Vióse,  en  efecto,  así  en  toda  la  jornada  de  aquel  terrible  día,  de 
if^nominia  para  Duhesme  y  sus  tropas,  como  de  tanta  gloria  para  G 
y  sus  defensores.  Las  acciones  no  pudieron  ser  más  encarnizadas  r 
gloriosas  para  la' Plaza.  Un  artillero  militar  que  contaba  cuarenta 
de  servicio  no  dudó  decir,  que  en  ninguna  campaña  había  visto,  ni 
fuego,  ni  tan  bien  dirigido.  Duró  éste  casi  sin  iniermisidn,  de  las  d; 
la  mañana  del  lo  basca  las  dos  de  la  madrugada  del  ii;  y  sucediéi 
á  poca  distancia  unos  á  oíros  los  ataques,  ardía  Gerona  sin  abn 
como  Troya,  en  llamas  que  vomitaban  casi  sin  cesar  sus  bocas  de 
y  las  de  sus  enemigos.  Ultonia  hizo  prodigios  de  valor  y  los  escaso: 
cientos  hombres  de  que  constaba  eran  Icones  en  la  bravura.  Los  a 
ros  militares,  y  los  paisanos  marineros  de  San  Feliu  de  Guixols  y 
parles,  trabajaron  con  lan  infatigable  ardor,  con  tanta  viveza  y  ai 
en  la  puntería  de  los  cañones,  que  daban  al  blanco  donde  los  asest 
y  llegaron  á  parar  al  mismo  Duhesme.  Los  eclesiásticos  seculares 
guiares,  contribuyeron  grandemente  en  tan  urgente  necesidad, 
verdaderos  ciudadanos,  á  la  defensa  de  la  Plaza.  Inflamados  de  un 
samo,  acudieron  con  prontitud  á  los  puntos  más  peligrosos,  unos 
venidos  con  chuzos,  otros,  armados  con  fusiles,  animando  éstos 
paisanos  con  la  eñcacia  de  su  persuasión,  aquéllos  inspirándoles eni 
con  el  estímulo  más  poderoso  todavía  de  su  ejemplo.  Téngase  aqu 
senté  lo  que  dejo  referido  de  los  dos  religiosos, el  uno  Menor  obseri 
Carmelita  descalzo  el  otro,  los  cuales  acreditaron  bien  su  intrepl 
patriotismo  en  el  asalto  del  baluarte  de  Santa  Clara. 

Los  paisanos,  generalmente  hablando,  se  portaron  con  una  firmezs 
lor  que  admiraba.  Las  mismas  mujeres  pusilánimes  y  cobardes  por  si 
desmintieron  en  aquel  memorable  día  lo  que  eran  por  naturaleza; 
que  animadas  de  un  espíritu  varonil  arrostraban  peligros  y  desprec. 
las  balas  corrían  por  todas  partes  conduciendo  municiones  á  la  mi 
y  demás  puntos  atacados,  vinagre  á  las  baterías,  agua,  vino  y  aguar 
te  á  los  defensores,  quienes  con  la  presencia  de  espíritu  y  serenida^ 
admiraban  en  el  sexo  tímido  y  flaco,  cobraban  nuevo  aliento  y  vigot 
medir  sus  fuerzas  con  las  del  enemigo.  Los  demás  vecinos  de  toda 
ses,  estados  y  condiciones  que  no  se  juzgaban  aptos  para  pelear  ce 
ó  para  presentarse  á  los  puestos  más  arriesgados,  ó  bien  dirigían  su 
vorosas  oraciones  á  Dios,  y  al  glorioso  Patrón  tutelar  San  Narcisf 
ci  feliz  suceso  de  las  armas  de  sus  ínclitos  defensores,  ó  bien  es' 
haciendo  cariuchos  en  la  casa  de]  Hospicio  inmediata  al  mismo  bal 
que  el  enemigo  asaltaba,  excepto  las  religiosas  y  señoras  nobles  qu 
hacían  de  cañón  en  sus  respectivas  casas,  para  que  no  faltasen  á  su 
lerosos  compatriotas  las  municiones  necesarias  para  defenderse, 
esta  laboriosa  tarca  hasta  muy  entrada  la  noche  del  20.  A  las  dos 
madrugada  del  21  cesó  el  fuego  por  ambas  partes,  sin  que  cesara  '. 
gilancia  en  los  defensores  de  la  heroica  ciudad. 
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Volvieron  á  conferenciar  con  el  General  francés  al  amanecer  del  mismo 
día  los  comisionados  de  la  Plaza  que  habían  pasado  con  él  y  dormido  en 
su  Cuartel  General  la  noche  antecedente,  en  que  se  habían  dado  los  re- 
feridos ataques  y  as<ilto.  Pero  no  habiendo  podido  Duhcsme  doblar  su 
constancia,  ni  conseguir  que  accediesen  á  sus  pretensiones,  los  despachó 
á  la  Plaza  con  el  encargo  de  pedir  en  su  nombre  á  la  Junta,  que  enviara 
una  nueva  Diputación  compuesta  de  un  individuo  de  cada  uno  de  los 
Estados  que  comprendía  la  ciudad,  para  acordar  pacíficamente  las  res- 
pectivas  pretensiones.  Oyó  la  Junta  la  mencionada  solicitud  del  General 
enemigo,  que  le  expusieron  los  dos  comisionados  al  llegar  á  la  ciudad,  y 
sólo  con  el  fin  de  evitar  la  efusión  de  sangre  resolvió  cir  sus  proposicio- 
nes; otros  dicen  que  con  la  decidida  resolución  de  capitular,  á  cuyo 
efecto  nombró  y  comisionó  seis  individuos,  representantes  del  clero  se- 
cular y  regular,  de  la  nobleza,  de  la  guarnición  y  de  los  estados  medio, 
é  ínfimo;  pero  antes  de  verificar  los  nuevos  diputados  la  salida  de  la 
Plaza  recibió  la  Junta  un  oficio  de  Duhesme,  en.que  pedía  se  contestase 
á  su  demanda  anterior,  y  se  le  enviasen  el  Parlamentario  y  los  dos  Ofi- 
ciales del  Estado  Mayor  que  estaban  detenidos  en  la  ciudad. 

La  contestación  de  la  Junta  no  fué  otra,  que  enviar  los  seis  comisio- 
nados^ sin  los  referidos  oficiales  franceses,  por  no  exponer  sus  vidas. 
Salieron  los  primeros  y  se  dirigieron  al  campo  enemigo,  pero  al  llegar  al 
punto  de  reunión  que  se  había  acordado  para  conferenciar;  cosa  extraña, 
ni  encontraron  al  General  francés,  ni  descubrieron  rastro  alguno  de  sus 
tropas  en  toda  la  extensión  del  país'que  alcanzaban  á  descubrir  sus  ojos. 
Volvieron  alborozados  á  la  Plaza  con  esta  plausible  noticia.  Entonces  se 
entendió  que  la  reunión  del  ejército  enemigo  en  la  altura  de  Palau  Sa-' 
costa,  verificada  á  las  siete  de  la  mañana  del  mencionado  día  21,  y  las 
varias  evoluciones  que  hizo  allí  su  caballería  no  tenían^  como  se  creía  en 
en  la  Plaza,  por  objeto  el  atacarla  otra  vez,  sino  una  vergonzosa  retira- 
da, la  que  hicieron  con  tanta  precipitación  que  su  vanguardia  hizo  noche 
en  la  villa  de  Pineda,  distante  casi  seis  leguas  de  Gerona.  No  fué  aquello 
retirada,  sino  huida,  parecía  a  la  del  impío,  de  quien  dice  el  Sabio: 
(Prov.,  cap.  28),  que  huye  sin  que  nadie  le  pcrsig-i.  Huyeron  llevándose 
en  más  de  treinta  carros  un  crecidísimo  número  de  heridos  como  despo- 
jos de  su  brillante  expedición,  y  dejando  en  los  fosos  (si  pueden  llamarse 
tales)  y  en  los  alrededores  de  la  invicta  Gerona  muchísimos  muertos  y 
heridos,  que  habían  sido  víctimas  do  su  arrojo  temerario,  y  de  la  heroica 
intrepidez  de  los  defensores  de  la  Plaza,  sin  contar  en  este  número  otros 
muchos  que  escondieron  ellos  mismos  debajo  de  tierra  ó  echaron  en  los 
pozos  ó  entregaron  á  las  llamas,  para  ocultar  el  descalabro  grandísimo 
que  había  padecido  su  ejército,  que,  según  la  relación  de  un  desertor 
enemigo,  fué  de  unos  trescientos  hombres. 

Sin  embargo,  Duhesrtie,  que  volvía  de  la  funesta  expedición  de  Gerona 
un  ejército  tan  descalabrado,  y  sus  tropas,  que  habían  visto  humi* 
o  tan  vergonzosamente  el  orgullo  de  sus  águilas  imperiales  en  el  pié 
las  murallas  de  aquella  invicta  Plaza,  tuvieron  la  desvergüenza  de  en- 
•  como  en  triunfo  á  la  capital  del  Principado,  y  el  descaro  de  publicar 
'"•>  impresos,  que  la  expedición  de  Gerona  no  les  había  costado  un 
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solo  hombre,  y  que  habían  dc;ado  dos  compañías  de  guarnición  en  la 
Plaza. 

Preveía,  desde  luego  la  Junta,  que  Duhesme,  para  despicarse  de  la 
afrenta  que  había  sufrido  el  Ejército  invencible  en  su  primera  expedición 
tentaría  otra  segunda,  y  para  que  no  faltase  en  el  golpe,  la  haría  con  ma- 
yores fuerzas.  No  dejó  de  conocer  que  la  Plaza  debía  prevenirse  para  un 
sitio  formal,  y  que  debían  tomarse  al  efecto  las  más  enérgicas  providen- 
cias, no  hallándose  ella  en  estado  de  sufrirlo  por  ocho  días  solamente. 
Activólas  efectivamente,  co'mo  luego  se  dirá,  después  de  haber  rendido 
las  debidas  gracias  del  éxito  feliz  de  su  primera  defensa  á  su  ínclito  y 
glorioso  Patrón  San  Narciso,  á  cuya  poderosa  protección,  mucho  más 
que  á  los  heroicos  esfuerzos  de  su  escasa  guarnición  y  corto  número  de 
paisanos  indisciplinados,  confesó,  agradecida,  haber  debido  la  ciudad 
tan  brillante  victoria,  protección  que  (omitiendo  otras  señales  particula- 
res las  cuíiles,  para  calificarse  milagrosas  deben  sujetarse  al  examen  y 
juicio  de  otra  crítica  más  severa)  se  patentizó  con  el  extraordinario  res- 
plandor que  en  la  memorable  noche  en  que  corrió  la  Plaza  tanto  riesgo, 
observaron,  con  admiración,  en  la  Capilla  del  Santo,  toda  la  Comunidad 
de  Monjas  Capuchinas  que  viven  junto  á  ella,  y  que  ignoraban  su  causa, 
siendo  cierto  que  solo  ardían  en  ella  las  lámparas  ordinarias  incapaces  de 
dar  tanto  golpe  do  luz.  Sin  embargo  de  que,  apoyada  Gerona  en  tan  vi- 
sibles señales,  y  en  otros  muchos  prodigios  que  en  los  siglos  anteriores 
obró  San  Narciso  á  favor  de  su  predilecta  ciudad, podía  ella  seguramente 
contar  con  el  patrocinio  de  su  Santo  favorecedor  en  otra  cualquiera 
tentativa  que  hiciesen  contra  ella  los  franceses;  no  omitió,  con  todo,  el 
*lomar  aquellas  oportunas  medidas  y  serias  providencias  que  en  seme-' 
jantes  casos  dicta  la  prudencia. 

(Se  continuará.) 


EL   PRÍNCIPE   OBISPO    JULIO   ECHTER 

üE   Mespelbrunn,  Duque  de   FRANCONLV 

Wurzburgo,  la  hermosa  ciudad  del  verde  Mein,  rodeada  de  una 
corona  de  viíiedos,  la  reina  siempre  joven  del  saber,  cuya  hermosu- 
ra no  han  robado  los  siglos,  la  metrópoli  de  PVanconia  que  se 
precia  de  la  belleza  de  sus  mujeres,  de  la  sonoridad  de  sus  cam- 
panas y  del  fuego  de  su  vino  que  nos  brinda  el  encanto  de  una  no- 
che de  verano  llena  de  perfumes  embriagadores,  celebró  en  los 
primeros  días  de  Agosto  de  1882  el  tercer  Centenario  de  la  Uni- 
versidad Julia  Maximiliano,  ese  bazar  de  las  ciencias  que  llenaba 
el  mundo  con  su  fama  y  á  la  que  enlazaba  su  nombre  de  feliz  me- 
moria el  insigne  Principe  Obispo  Julio  Echter  de  Mespelbrunn^ 
Duque  de  Franconia,  dando  su  influencia  inmortal  á  la  juventud 
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lauros  y  victorias.  La  fiesta  de  la  Universidad  la  acompañaba  con 
todas  sus  simpatías  el  rey  artista  apasionado  de  lo  ideal,  el  mís- 
tico Luis  II  de  Baviera,  que  se  abismaba  en  los  espectáculos  de  la 
naturaleza  y  cuya  fantasía  exaltada  evocaba  castillos  encantados 
donde  le  recibiesen  misteriosas  armonías  de  orquestas  invisibles  y 
que  ha  querido  que  fuera  trágica  su  muerte,  prehriendo  morir 
antes  que  perder  la  dignidad  real,  que  es  reputada  intangible. 
¿Quién  hubiera  imaginado  que,  cuatro  años  después  de  la  solejn- 
nidad  de  Wurzburgo,  se  velase  de  luto  la  estatua  de  la  musa  ante  el 
cadáver  de  aquel  rey  que  no  vivía  sino  en  un  espléndido  reciato 
lleno  de  fantasmas  aéreos?  , 

Estuvo  Luis  II  en  el  castillo  de  Berg  que  hoy  evoca  tan  tristes 
recuerdos,  mientras  en  Wurzburgo  se  celebraba  la  fiesta  en  honor 
de  la  Universidad  y  de  su  fundador  el  Principe  Obispo  Julio,  mez- 
clándose á  los  vivas  entusiastas  al  rey  Luis  II,  y  al  emperador 
Guillermo  y  al  duque  médico  Carlos  Teodoro  de  Brosera,  que 
hace  brotar  de  su  castillo  de  Tegernsee,  la  fuente  de  la  humanidad 
más  pura,  el  brindis  por  el  sabio  obispo,  á  quien  se  dedicaban 
todas  las  coronas  y  bellas  guirnaldas  que  adornaban  las  calles  de 
Wurzburgo,  y  por  el  cual  latían  los  corazones  todos  en  compen- 
sación de  que  él  había  legado  su  corazón  ásu  creación  favorita,  la 
Universidad. 

Como  España  y  el  mundo  rinden  tributo  de  admiración  al  gran 
Cisneros  que  rasgando  el  velo  funerario  que  envolvía  á  la  ciencia, 
sentaba,  cabe  la  margen  del  Henares,  sabia  Academia,  de  cuyas 
aulas  surgieron  genios  sin  fin,  como  el  Fénix  español  y  el  sarcás- 
tico  Quevedo,  Tirso  de  Molina,  Montalbán  y  otros  mil;  y  como 
Toledo  tenía  que  tejer  guirnaldas  por  el  nombre  inmortal  del  Car- 
denal Lorenzana  por  haber  emprendido  de  1772  á  1775,  la  recons- 
trucción de  la  residencia  imperial  de  Cprlos  V,  la  fortaleza  inex- 
pugnable de  los  Alfonsos,  Wurzburgo  y  Aleínania  honran  el  alto 
espíritu  ilustrado  del  siempre  gratamente  memorable  Obispo  Julio 
Echter  de  Mespelbrunn,  que  fundó  el  gran  Liceo  de  Franconia,  la 
Universidad  llamada  Julia  de  Wurzburgo,  pareciendo  todo  elogio 
pálido,  é  incoloro  todo  panegírico  acerca  del  hombre  que  tenía  una 
fuerza  de  voluntad  tan  vigorosa  como  las  hayas  del  germánico 
Spessard  que  le  habían  visto  nacer,  y  una  actividad  profunda  como 
las  aguas  del  lago  encantador  que  rodea  el  castillo  donde  vio  la 
luz,  siendo  su  vida  rica  en  ideas,  luchas  y  éxitos. 

ció  el  gran  obispo  que  fué  el  centro  de  las'ficstas de  Wurzburgo, 

^.1  cuarto  del  torreón  redondo  del  castillo  de  Mespelbrunn  en 

le  Marzo  de  1545,  siendo  hijo  de  un  noble,  del  consejero  secreto 

elector  de  Maguncia.  Significa  Mespelbrunn  una  fuente  escon- 

"-ajo  nísperos,  dice  la  tradición  que  el  abuelo  de  Julio  debió 
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el  lugar  donde  construyó  r.quel  castillo  á  la  gratitud  del   elector 
Juan  II  de  Maguncia,  por  haberle  refrescado  en  la  caza  el  caballero  , 
Haman  Echter  con  el  agua  de  una  fuente  que  acababa  de  descu- 
brir bajo  nísperos. 

La  cuna  del  Príncipe  Obispo  Julio  se  hizo  una  arca  de  bendición 
para  las  generaciones.  Aun  hoy  existe  el  castillo  de  Mcspelbrunn, 
rivalizando  en  duración  aquellas  murallas  Riertes  con  las  hazañas 
del  obispo  que  difundiendo  las  ciencias,  hizo  de  Wurzburgo  el 
lugar  de  cita  de  la  juventud  estudiosa  y  que  fué  tan  respetado  y 
querido  de  los  otros  pueblos  como  del  pueblo  germano.  Rodeado 
de  príncipes,  de  obispos  venerables,  de  deudos  cariñosos  y  de  sus 
médicos  de  cabecera,  exhaló  su  último  suspiro  el  1 3  de  Setiembre 
de  1617,  el  que  fué  una  de  las  figuras  más  hermosas  del  episcopado 
alemán,  habiendo  ocupado  la  cátedra  de  San  Bernardo  por  es- 
pacio de  44  años  que  no  ha  alcanzado  ningún  predecesor  ni  sucesor 
de  Julio. 

Lo  mismo  que  los  restos  mortales  de  los  príncipes  de  Baviera 
se  distribuyeron,  guardándose  su  corazón  en  Altótling  y  su  cuer- 
po en  otro  lugar,  los  obispos  de  Wurzburgo  daban  descanso  á  su 
cuerpo  en  la  Catedral,  como  obispos;  á  sus  entrañas  en  la  capilla 
del  castillo  de  Marienberg,  como  príncipes;  á  su  corazón  en  la 
abadía  de  Sbrach,  como  pobres  que  renunciamos  á  toda  pompa 
mundana  y  eclesiástica.  Sólo  su  amor  entrañable  á  la  Universidad 
que  había  fundado  podía  impulsar  á  un  hombre  tan  escrupuloso 
en  seguir  las  tradiciones  de  sus  predecesores  como  Julio  á  mandar, 
al  colocar  en  8  de  Junio  de  1 582  la  piedra  fundamental  del  llamado 
templo  de  oro,  á  saber  de  la  Universidad,  enterrasen  su  corazón  en 
aquel  lugar  que  siempre  podía  ver  desde  su  castillo  como  señal  de 
lo  perecedero  de  lodo  lo  mortal.  Cada  uno  de  los  siglos  trancurri- 
dos  ha  respetado  y  honrado  el  corazón  del  gran  dignatario  de  la 
Iglesia  y  generoso  fundador  de  la  Universidad. 

La  gloriosa  estirpe  de  los  Echter  de  Mespelbrunn  ha  dejado  de 
existir  poco  tiempo  después  de  muerto  el  insigne  Obispo,  pero  así , 
como  aquél  héroe  de  la  antigüedad  griega  1 1)  contestó  á  los  que  la- 
mentaban que  no  tuviese  hijos:  «Tengo  dos  hijas  inmortales  en 
los  gloriosos  días  de  Leucira  y  de  Mantinea;»  el  Obispo  Julio  no 
sólo  abrió  ricos  veneros  á  la  humana  inteligencia,  sino  que  fundó 
también  en  12  de  Marzo  de  15-9,  un  hospital  para  los  enfermos  y 
los  pobres,  hubiera  podido  exclamar:  mi  nombre  ha  de  vivir  en 
mis  dos  hijas:  la  Universidad  y  el  Hospital  de  Julio,  en  éste  mien- 
tras haya  enfermedades  del  cuerpo,  y  en  aquélla  mientras  haya 
necesidades  y  aspiraciones  del  espíritu  que  se  satisfagan  en  el  tem- 


(i)    Epaminondas 
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pío  majesiuoso  de  la  ciencia.»  En  su  tumba  se  habrá  alegrado 
cuando  los  aires  vibraban  llenos  de  armonías  en  los  días  de  Agos- 
to de  1882,  y  cuando  el  4  de  Agosto  se  cantaba  en  su  honor  la 
sublime  misa  de  Réquiem  de  su  gran  contemporáneo  Villoría,  ese 
célebre  compositor  natural  de  Avila.  La  misa  de  Réquiem  de  un 
ilustre  español  contribuyó  á  honrar  la  memoria  del  gran  Obispo 
germano,  el  creador  de  una  joya- de  Franconia,  de  Baviera  y  de 
Alemania,  mientras  la  canción  alegre  del  vate  privilegiado  de  la 
juventud  académica,  José  Victor  de  Scheffel,  enaltecía  al  que  era 
escolar  en  París  y  Pavía  y  vistió  en  Wurzburgo  el  manto  de  rec- 
tor de  la  Universidad  junto  con  la  púrpura  del  Príncipe,  Julio 
Echter  de  Mespelbrunn,  á  quien  el  Rey  Luis  1  de  Baviera  dio  un 
puesto  en  la  Walhalla. 

Si  hoy  se  levantase  el  gran  Julio  para  examinar  su  obra,  una 
satisfacción  inmensa  llenaría  su  alma  al  ver  conservada,  aumentada 
y   estimada  su  creación. 


Juan  Fastenrath, 


Colonia  21  de  Abril  de  1887. 


ADICIONES  Á  LOS  SIGLOS  XVI,  XVII  Y  XVIII 


DEL 


Diccionario  de  los  más  ilustres  Profesores  de  las  Bellas  Artes 

EN  España 

DE   D.    Juan   Agustín   Cean    Dermúdkz 

A  la  historia  de  las  arles  españolas  irá  siempre  unido,  como  la 
sombra  al  cuerpo,  el  nombre  de  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermúdez. 
No  voy  á  hacer  mención  de  sus  teorías  csie'ticas,  inspiradas  por 
Jove-LIanos,  cuyos  juicios  copia  con  frecuencia  al  pié  de  la  letra  y 
á  quien  debe  Cean  su  apartamiento  del  exclusivismo  literario  y 
pseudo-clásico  de  la  época  y  el  espíritu  que  informó  sus  páginas 
del  Diálogo  entre  Mengs  y  Murillo,  escrito  en  1819,  con  un  espí- 
ritu digno  del  lápiz  de  David  ó  del  enérgico  y  anti  académico  pin- 
cel de  Goya. 

Quiero  tan  sólo  recordar  el  nombre  del  Plinio  español^  según 

^igos  y  compañeros  de  infortunio  político  le  apellidaban, 

.jinucioso  biógrafo  y  erudito  infatigable. 

ciliado  por  su  compatriota  y  maestro  el  insigne  desterrado 

»ellver,  que  le  comunicó  innumerables  noticias  y  preciosos  do- 

'*"*os:  alentado  por  D.  Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola,  que 
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le  confró  su  obra  m.  s.  acerca  de  los  arquitectos  en  España,  empren- 
dió Cean  Bermúdez  la  difícil  y  ardua  empresa  de  compilar  en  for- 
ma de  diccionario  las  noticias  biográficas  y  el  catálogo  de  las  obras 
de  casi  todos  los  artistas  españoles,  y  de  los  extranjeros  que  habían 
vivido  en  la  península.  Es  notorio  que  para  lograr  su  objeto  exami- 
nó con  extraordinaria  diligencia  nuestros  libros  de  artes  desde  las 
Medidas  del  Romano^  que  en  i526  publicó  en  Toledo  Diego  de 
Sayredo,  hasta  el  Viaje  de  Ponz,  libro  memorable  que  es  en  la  es- 
fera artística  lo  que  en  la  de  las  ciencias  físicas  e'  históricas,  los  de 
Jorge' Juan  y  Ulloa,  Pérez  Bayer,  Flores  y  Villanueva;  desde  las 
Vidas  de  Jorje  Vasari  hasta  las  Noticias  de  los  grabadores  de  Gan- 
dellini  y  el  Diccionario  de  las  artes  de  Wateleí  y  Levesque,  entre- 
sacando de  todos  los  numerosos  volúmenes  que  registró  cuanto 
decía  relación  á  sus  nobilísimos  propósitos.  Ayudado  además  de 
algunos  escritos  inéditos,  como  los  Diálogos  de  la  Pintura  de 
Francisco  de  Holanda,  traducidos  del  portugue's  por  Manuel  Denis 
en  1 563  (i),  los  Discursos  practicables  de  Jusepe  Martínez  (2),  los 
Apuntamientos  de  Lázaro  Díaz  del  Valle  y  D.  Juan  y  D.  Enrique 
de  Alfaro,  y  las  memorias  de  la  antigua  Academia  sevillana  que 
fundó  y  presidió  Murillo;y  con  el  examen  minucioso,  aunque  na 
completo,  de  los  archivos  de  las  catedrales,  monasterios  y  públicas 
corporaciones,  acaudaló  Cean  noticias  peregrinas  y  abundantísimas 
para  su  Diccionario  y  para  las  extensas  "^adiciones  á  los  arquitectos 
de  Llaguno,  que  imprimió  en  1829.  ¡Inmensa  labor  no  exenta,  sin 
embargo,  de  lamentables  omisiones! 

Llaguno  y  Cean,  llevados  por  la  corriente  que  menospreciaba  las 
artes  de  la  Edad  Media  (exceptúense  Capmany  y  Jove-Llanos), 
hasta  hoy  no  estudiadas  ni  bien  comprendidas,  ignoraron  muchos 
nombres  de  alarifes  cristianos  y  mudejares,  desconocieron  en  abso- 
luto la  arquitectura  bizantina,  confundieron  las  fábricas  mozárabes 
con  las  del  mudejarismo,  y  por  lo  que  á  las  demás  bellas  artes  se 
refería,  dejaron  virgen  é  intacta  la  materia,  y  sin  espigar  el  vastísi- 
mo campo  que  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  y  el  de  Navarra 
brindan  al  investigador  pacienzudo  y  perseverante.  Añádas^e  que 
de  aquellas  comarcas  obtuvo  el  traductor  de  Milicia  escasísimas 
notas  que  le  enviaron  sus  amigos;  y  no  causará  extrañcza  que,mer' 
CQ&éi  nuestras  afortunadas  investigaciones,  en  modo  alguno  naci- 


(1)    Kste  precioso  m.  s.  que,  procedente  de  la  biblioteca  del  escultor  D.  Feli- 
pe de  Castro,  posee  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  yace  toda 
inédito,  por  desgracia,  para  las  letras  españolas. 

{2)     Publica  ios  en  Zaragoza,  i853,  M.  Peiro,  por  1).  Mariano  Nougués  Secs 
y  por  D.  Valentín  Garderera,  según  acuerdo   de  la  Real  Academia  de  San  Fe: 
nando  en  i88ó,  M.  Tello. — Cean  sólo  conoció  un   extracto  de  la  obra,  por 
cual  no  pudo  aprovecharse  de  toda  la  riqueza  de  noticias  que  encierra. 


cías  del  propio  merecimiento,  recordemos  en  nuestro  libro,  próxi- 
mo á  publicarse:  Las  Bellas  Artes  en  España  durante  la  Edad 
Media,  cercada  400  profesores  inéditos  de  aquellas  remotas  fechas, 
entre  ellos  Johan  Pérez,  pintor  de  D.  Alfonso  X  el  SaWo,  y  pro- 
bable autor  del  retrato  de  San  Fernando  que  existe  en  el  monaste- 
rio de  las  monjas  de  San  Clemente  de  Sevilla,  y  hagamos  notar 
muchos  de  los  méritos  del  afamado  Pedro  de  Aponte,  pintor  délos 
Reyes  Católicos  é  introductor  en  nuestro  suelo  de  la  pintura  al 
óleo  ¡i). 

Por  lo  t^ue  á  los  siglos  posteriores  se  refiere,  no  es  tampoco  es- 
caso el  número  de  artistas  cuyos  nombres  oscurecidos  y  menospre- 
ciados se  mencionan  ahora  de  nuevo,  á  la  vez  que  se  enmiendan  y 
adicionan  las  memorias  de  otros  ya  incluidos  en  el  Diccionario  de 
Bellas  Artes. 

Cumplo  con  un  deber  de  conciencia  y  honradez  literaria  hacien- 
do notar  que  grande  parte  de  los  materiales  de  este  Suplemento,  los 
coleccionó  D.  Valentín  Carderera,  quien  en  trescientos  apuntes, 
sueltos  y  ordenados  algunos  por  el  a,  ¿,  c  (hoy  propiedad  de  la 
Academia  de  San  Fernando  por  legado  que  hizo  el  autor,  junto  con 
un  ejemplar  del  Diccionario  lleno  de  originales  correcciones  en 
sus  márgenes),  reunió  infinitas  curiosas  y  no  sabidas  cosas  tocantes 
á  las  artes  bellas;  y  de  cuyos  papeles  he  extractado  frecuentemente 
con  sus  mismas  palabras,  el  oro  del  presente  trabajo.  Precedió  á 
Carderera  Fray  Agustín  de  Arques  Jover,  laborioso  mercenario, 
con  su  m.  s.  intitulado:  «Colección  de  Pintores,  escultores  y  arqui- 
tectos desconocidos,  sacada  de  instrumentos  antiguos  y  auténti- 
cos», que  Cean  Bermúdez  conoció  y  copió  para  su  uso,  vindicán- 
dose de  las  correcciones  que  el  provincial  de  la  Merced  de  Valencia 
le  hizo  con  verdadero  ensañamiento,  en  la  siguiente  nota:  « me- 
rece el  P.  Arques  grande  alabanza  por  la  intención  y  constancia 
en  buscar  y  reunir  tan  recónditos  instrumentos,  á  fin  de  poner  en 
claro  los  errores  que  yo  publiqué  en  mi  Diccionario:  errores  que  ya 
conoce  el  P.  Arques  que  no  se  me  deben  atribuir,  sino  á  quien  me 
ha  suministrado  las  noticias;  por  lo  que  no  debía  S.  R."  inculcar 
lamo  sobre  ellos,  y  disculparlos  con  mas  indulgencia  (2).»  Con  el 

I  i)    Cean  Bermúdez  lo  cita  con  brevedad  en  un  Extracto  de  la  Historia  ge- 
neral de  la  pintura  por  lo  perteneciente  á  la  escuela  aragonesa,  escrita  é  inédita 
en  II  volúmenes  por  el  consiliario  de  la  Real  Academia^  de  San  Fernando  don 
Juan  Agustín  Cean  Bermúde:^. — Public(3sc  este  extracto  en  el  Diccionario  gco- 
-Q  de  D.  Sebastián  de  Meñano,  tomo  X,  Madrid,  1S28. — Artículo /r4j;\7¿'o^¿7. 
C5ta  copia  de  Cean  ha  impreso  I).  M.  R.  Zarco  del  Valle  \o6  Artistas 
.^,^os^  del  Padre  Arques  Jover  entre  los  papeles  del  tomo  LV  de  los  Do- 
js  inéditos  para  la  Historia  de  España,  del  cual  hizo  una  tirada  de  58 
piares  aparte  con  el  título  Documentos  inéditos  para  la  historia  de  las  Be- 
's  en  España,  Madrid,  \'iuda  de  Calero,  1870. 


ilustre  valenciano  y  el  el  infatigable  oragonís  forman  varios  r 
demos  escritores,  como  Furio,  Piferrer,  Quadrado,  Puiggi 
Zarco  del  Valle  y  el  Padre  Fita,  quienes  en  páginas  de  crítica  1 
tórica,  arqueológica  y  anística  han  acrecentado  los  lesoros  del  I 
ductor  de  Alalia  y  del  biógrafo  de  Juan  de  Herrera. 

Los  datos  esparcidos  que  se  hallan  en  las  obras  y  papeles  de 
citados  autores;  los  que  he  sacado  del  examen  de  documentos  e 
tentes  en  varios  archivos  del  Reino  y  eclesiásticos  y  libros  viej 
van  coordinados  por  orden  alfabético, — indicando  los  nombres  i 
llevan  un  asterisco  que  el  artículo  es  suplementario  al  -Je  Cear 
los  que  no  lo  llevan,  que  es  original,— en  las  siguientes  ÁJíciot 
no  con  el  intento  de  amenguar  ó  deslustrar  la  bien  sentada  fa 
de  Llaguno  y  de  su  editor,  cual  intentó  Gallardo  con  su  acosiu 
brada  mala  fe,  sino  con  el  de  completar  las  que  forman  parte 
,  nuestro  antes  citado  libro,  de  contribuir  á  la  mayor  prez  de  aque! 
egregios  eruditos  del  siglo  pasado,  sin  cuyos  inmensos  trabajos 
del  inglés  Stirling,  tan  ensalzados,  hubieran  sido  imposibles  y 
allegar  á  la  historia  de  las  bellas  artes,  algunos  datos  nuevos,  sac 
do  del  polvo  del  olvido  los  nombres  de  los  que  acudieron  á  dis 
tarse  con  noble  entusiasmo  la  palma  colocada  al  pk'  de  la  verda 
la  belleza. 


•ABRIL,  (Barioíomé),  escultor  valenciano.  Antes  de  salir  de  Val 
eia,  á  principios  del  siglo  xvn  había  ejecutado,  con  su  compañ 
y  amigo  Juan  Bautista  Scmeria,  la  fuente  del  claustro  del  Colí 
de  Corpus  Chrisii  por  encargo  de  su  fundador  el  beato  D.  Juar 
Ribera,  y  la  balaustrada  con  que  remata  el  gracioso  claustro 
propio  colegio,  por  cuyas  obras  les  pagaron  i, 525  libras. — N< 
separó  después  de  Senicria  en  las  obras  que  ejecutó  con  íl  enX 
do  y  Guadalupe. — Arck.  de  la  Caled,  de  Toledo  y  de  los  cita 
Monasterio  y  colegio. 

ADÁN  (Miguel],  escultor.  En  14  de  Marzo  de  1  i^S  otorgó'en  S 
Ha,  ame  Bartolomé  Algarín,  escribano  público,  carta  de  pago  á 
vor  de  Miguel  Arias  Salvador,  clérigo  mayordomo  de  fábrica 
Santiago,  de  Alcalá  de  Guadaira,  de  3o  ducados  por  cuenta  de 
5oo  que  le  mandó  pagar  el  Provisor,  por  la  talla  del  retablo  de 
cha  iglesia.— A^oíí.  de  Sevilla. 

•ADRIANO  (el  hermano),  pintor.  Consta  de  un  auto  capitular  d 
Santa  Iglesia  de  Córdoba  de  6  de  Agosto  de  1606,  que  el  herm 
Adriano  había  pintado  varios  cuadros  para  el  Obispo  D.  Franc: 
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Reynoso,  que  falleció  en  23  de  Agosto  de  1601,  y  no  habiéndoselos 
pagado  acudió  el  prelado  de  su  convento  al  Cabildo  para  que  se  los 
satisficiese  del  espolio,  y  que  el  Cabildo  le  respondió  que  acudiese 
á  donde  convenía. — Archivo  de  dicha  Catedral, 

AGÜ£SCA  (Gerónimo),  grabador  de  láminas  y  dibujante.  Nació  en 
Huesca  y  floreció  hacia  la  mitad  del  siglo  xvii.  Distínguense  sus 
grabados  al  agua  fuerte,  por  el  gusto  y  el  efecto  que  ostentan:  los 
principales  son  un  número  considerable  de  escudos  de  armas,  algu- 
nos en  folio  y  la  mayor  parte  del  tamaño  en  4.*,  casi  todos  contor- 
nados con  bellos  adornos  de  cartelas,  trofeos,  guirnaldas,  niños  y 
figuras,  todo  inventado  y  compuesto  con  singular  ingenio  y  maes- 
tría. Parece  que  se  le  encargaban  á  Agüesca  esos  trabajos,  para 
adornar  las  ^conclusiones  que  se  celebraban  por  lo  regular  en  la 
Universidad  de  Huesca,  dedicándolas  á  los  que  poseían  tales  títulos 
de  familia.  En  la  colección  de  grabados  que  formó  D.  Valentín 
Carderera,  se  registran  mas  de  cincuenta  de  los  que  hablamos. 

Hizo  también  varias  estampas  de  devoción,  como  la  de  los  San- 
tos Justo  y  Pastor;  una  Virgen  aparecida  á  dos  pastores,  que  se 
arrodillan  á  su  presencia,  y  sobre  un  árbol  se  vé  el  escudo  de  armas 
de  Azlor,  prop.  de  los  Duques  de  Villahermosa;  un  San  Loren:[o 
mártir;  y  todos  los  fragmentos  de  barros  antiguos  romanos  que 
hay  en  el  libro  del  Dr.  D.  Juan  Francisco  Andrés:  Monumento  de 
los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor^  Huesca  y  Juan  Nogués^  1O44, 

Firmaba  ^us  obras:  Gerónimo  A guesca  Osee ^  otras  veces  A guesca 
y  en  algún  escudo  sólo  Osee, 

Atendido  su  género  de  grabados  puede  con  fundamento  conjetu- 
rarse que  manejó  el  pincel  á  la  vez  que  el  buril,  aunque  no  tenemos 
noticias  de  este  otro  linaje  de  sus  obras. 

El  cronista  Andrés  de  Ustarroz,  en  su  Aganipe  de  los  cisnes  ara- 
goneses celebrados  en  el  clarín  de  la  Fama,  publicado  en  Amsier- 
dam,  por  D.  Ignacio  de  Asso,  en  178 1,  dice: 


Gerónimo  de  Agüesca,  cuyo  ingenio 
las  sales  engrandece  con  su  genio. 
Y  su  mano  ambidiestra 
en  el  buril  y  métrica  palestra 
ostenta  lo  valiente, 
y  muestra  de  su  musa  lo  eminente 
Apolo  por  honrarle  en  la  Helicona, 
y  porque  de  su  cítara  blasona, 
por  adornar  su  frente, 
de  las  hojas  de  Dafne  le  corona... 


pe  Martine^. — Caveda, — Carderera, 

BSCA  (Teresa),  grabadora  de  láminas.  Nacida  en  Huesead  hija 
'nimo.  A  la  tierna  edad  de  nueve  años,  grabó  al  agua  fuerte 


J 
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en  i663,  una  bella  imagen  de  San  Antonio,  en  una  hoja  en 
con  toda  la  destreza  y  valentía  de  un  profesor  encanecji 
ejercicio  de  su  ane.—Carderera  y  Caveda. 

AQUILA  (BaluBar  del),  pintor.  Residía  en  Córdoba  los  £ 
!5~o,  cuando  pinió,  doró  y  estofó  el  retablo  del  Hospital 
Sebastián  de  aquella  ciudad. — Arch.  de  la  Cat.  de  Córdoba 

'itGUILA(Mi^eidei),  pintor.  Kn  una  relación  manuscrita! 
de  fe  que  la  Inquisición  de  Sevilla  celebró  en  la  iglesia  d 
Ana  en  Triana,  el  i8  de  Mayo  de  1693,  se  cuenta  entre  I 
que  salieron  á  Miguel  del  Águila,  natural  y  vecino  de  la 
del  Beiis,  de  oficio  pintor,  por  hechicero,  adivinador  y  em 
y  se  le  impuso  la  pena  de  destierro  por  cinco  anos  de  Sevill 
drid,  con  otras  penas  saludables.— Ñ'oí.í.  de  Seiñíla. 

AGUI'LÓ  (Francisco),  pintor.  Murió  en  la  villa  de  Conct 
donde  pintó,  doró  y  estofó  en  ló?^  el  retablo  mayor  del  coni 
San  Sebastián,  de  Recoletos  de  San  Francisco,  que  había  i 
do  el  escultor  Domingo  Cambra,  natural  de  dicha  vÜIa.  M 
ella  el  año  de  la  peste  1648,  y  fué  enterrado  en  el  cement 
Santa  María,  sin  intervención  ni  asistencia  del  clero.  Estuí 
do  con  Mariana  Terol,  hija  del  pintor  Jaime  Teroí,  y  de  E 
za  Andrés;  y  se  desposaron  en  10  de  Febrero  de  i63o.  Fue 
padres  de  AguUó,  Francisco  y  Gerónimo  Andrés,  quien  cas 
gundas  nupcias  con  Miguel  Sempere,  y  ya  viuda  hizo  dona 
hijo  para  casarse. — P.  Arques  Jover. 

*ALARDO  (Popma  de),  grabador  de  láminas.  En  el  Crónií 
excelenlisima  casa  de  los  Ponces  de  León,  impreso  en  Toli 
la  oficina  de  Diego  Rodríguez  el  año  1620,  se  registran  ui 
ción  de  estampas  grabadas  con  suma  limpieza  y  aseo,  f 
Alardo  de  Popma,  en  la  misma  ciudad  de  Toledo,  en  161", 
jado  por  el  pintor  Antonio  Pitarra,  según  se  lee  en  alguní 
las  siguientes:  la  portada,  que  es  un  cuerpo  de  arquitectura  1 
figuras  de  mujer  sentadas  sobre  el  cornisamento,  sostenii 
escudo  de  armas  de  los  Ponces  de  I.eón,  y  con  trofeos  en 
lumnas  y  animales  en  los  pedestales ;  dos  óvalos  con  los  reí: 
Aymerico  Conde  de  Tolosa,  de  Ponce,  Conde  de  Tripol  ct 
su  mujer  Madama  Cecilia,  hija  de  Felipe  I,  Rey  de  Franci 
meros  ascendientes  del  linaje  Ponce;  el  retrato  del  gran  D. 
go  Ponce  de  León,  Duque  de  Cádiz  de  cuerpo  entero;  el  1 
Duque  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  parece  ser  nieto  dt 
rior,  de  cuerpo  entero  y  armado,  con  la  vista  de  una  bata 
lejos  y,  en  lontananza,  el  mar  con  navios;  y,  por  último,  va 
cudos  de  armas  dg  la  propia  casa  y  familia,  alterados,  según 
laces  que  después  contrajo  con  los  matrimonios  y  herenc 
mados:  Alardo  de  Popma fecit  lOiy.  Son  todos,  á  juicio  1 
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derera,  de  lo  mejor  que  se  grababa  en  España  en  aquella  época. 

De  mano  de  Alardo  es  también  el  frontispicio  de  las  Obras  de 
San  Juan  de  la  Crii\^  impresas  en  Madrid,  el  ano  i63o,  en  casa  de  la 
Viuda  de  Pedro  de  Madrigal,  que  representa  una  portada  del  orden 
Jónico,  con  columnas  y  pedestales:  un  escudo  colocado  en  el  centro 
del  cornisamento,  figura  al  Santo  de  medio  cuerpo,  y  en  medio  do 
los  pedestales  las  armas  Reales,  cobijadas  con  el  sombrero  de  Car- 
denal, por  estar  dedicadas  al  infante  D.  Fernando,  Arzobispo  de 
Toledo. 

Otra  obra  de  este  artista  es  la  portada  del  libro  de  las  Órdenes 
Militares^  dirigida  á  Felipe  IV,  compuesto  por  D.  Francisco  Caro 
de  Torres,  en  la  cual  están  en  los  intercolumnios  los  retratos  de 
cuerpo  entero  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  arriba  sobre  la  cornisa  San 
Benito  y  Santiago  y  en  medio  una  fingida  batalla  en  la  que  re- 
salta la  figura  de  Santiago. 

Dibujadas  por  Antonio  Pizarro,  y  grabadas  por  Alardo,  creo 
que  hay  otras  estampas  en  la  Vida  de  San  Ildefonso^  escrita  por 
D.  Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

ALBENI2  (D.  Josa),  platero,  vecino  de  Zaragoza.  Ejecutó  en  el  si- 
glo pasado  el  grande  y  hermoso  Cristo  que  se  pone  en  el  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  los  Navarros,  en  dicha  ciudad, 
en  las  primeras  clases. — Arch,  parroquial. 

ALBINIANOS  DE  RAJAS  (P.  Pablo),  grabador  de  láminas.  Nació  en 
Valencia  en  i583;  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y*  fué  muy  ce- 
lebrado por  su  literatura  y  su  grande  inteligencia  en  la  arquitectu- 
ra. Residía  en  Zaragoza  en  1621,  donde  compuso  y  publicó  un  li- 
bro intitulado:  Lágrimas  de  Zaragoza  en  la  muerte  de  Felipo, 
rey  II  de  Aragón  des  te  apellido  y  exequias.  Que  con  aparato  real 
d  su  memoria  celebró.  Recogiólas  el  P,  Paulo  de  Rajas  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Mandándolo  la  tñisma  ciudad.  En  Caragoca^  por 
Juan  de  Lanaja^y  Quarianet.  Año  162 1.  Contiene  tres  lámin,as 
que  abrió  el  mismo   P.  Rajas:  la  primera  es  la  portada  del  libro, 
que  es  un  cuerpo  de  arquitectura  con  dos  columnas  y  pedestales 
corintios,  en  medio  del  cual  está  grabado  el  título  de  la  obra;   la 
segunda  la  planta  del  túmulo  que  se  levantó  en  la  plaza  del  Mer- 
cado y  del  orden  de  asientos  para  los  concurrentes;  y  la  tercera  la 
[>erspectiva  del  mismo  túmulo  que  consta  de  dos  cuerpos  ochava- 
dos, con  su  cúpula  y  adornos  de  pirámides,  pilastras  dóricas,  el 
primero,  y  corintias,  el  segundo,   estatuas,  escudos,  emblemas, 
'iras  y  otros  accesorios.  En  dichas  láminas,  léese:  Albinianus 
*bat.  Debe  ser  también  del  P.  Rajas,  el  escudo  de  la  Compa- 
*  ^esús  que  está  en  la  portada  de  la  oración  latina,  que  con 
n   aparte  va  unida  al   libro  antedicho:    In  obitv  Philippi 
^ispaniarvm  Regis  Catholici  ad  Caesaragvstanos  oi^atio^ 
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Dixit  Pavliís  Albinianus  de  Rajas  Societatis  lESV  Theologus. 
Ad.  clarisimun  Virum  D.  Mart,  Baptistam  de  Lanuda  Justitice  in 
Aragonia  summum  praesidem.  Ccesaraugustce^  Apud  Joannen  a  La- 
naja  &  Quartanet.  Anno  1621 . 

ALDRETE  (D.  Bernardo  Joseph),  grabador  de  láminas  y  dibujante. 
Este  canónigo  de  la  catedral  de  Córdoba  abrió  una  portada,  cuyo 
cobre  poseía  en  18 18  D.  Juan  Bautista  de  Payra  y  Saravia,  en  cuyo 
centro  decía: 

*ainomena 

^n)  sive 

corvscatia  lvmina 

trivmphalisqv5  crvcís  signa 

sactorvm  martirvm 

aivensivm  vrcavnensivm 

bonosi  et  maximiani 

et  altorvm 

sangvine  et  beatisimvm 

patrem  e.  d.  n. 

vrbanvm  octavvm 

pontificem 

octimvm  maximvm 

berna rdvs  losephvs  aldrete 

almae  cordvbensis 

ECLESI^ 

PRESBITER    CANONICUS 

DELINEABAT 

ALEMANY,  pintor.  Residía  en  Barcelona  y  pertenece  sin  duda  á 
la  ilustre  familia  de  artistas  de  eSie  apellido  que  trabajaron  en  el 
siglo  XV.  En  Julio  de  iSSj  le  fueron  pagados  ochenta  sueldos  por 
dpce  escudos  de  armas  de  la  ciudad,  ocho  en  oro  y  cuatro  en  colo- 
res, que  sirvieron  páralos  honorables  síndicos  asistentes  á  las  Cor- 
tes de  Monzón  de  aquel  año.  En  el  de  1546  encarnó  un  Crucifijo 
de  mediana  talla,  destinado  á  las  procesiones  de  jubileo,  y  algún 
tiempo  después,  en  i55i,  suministraba  á  las  oficinas  del  Común, 
tinteros  de  vidrio  en  cajas  de  madera  pintadas  de  verde,  con  las  ar- 
mas de  la  ciudad,  pintaba  otr.os  escudos  para  los  síndicos  á  Cor- 
tes, y  enmendaba  unas  sobrevestas. — Reg.  de  Correu  et  menut. 
Arch,  municip.  de  Barcelona, 

♦ALFARO  (Francisco  de),  platero.   Por  escritura  que  otorgó    ar 
Gaspar  de  León,  notario  público  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  i.® 
Marzo  de  1578  años,  se  obligó  á  hacer  la  custodia  para  la  igle 
de  Santa  Cruz  de  Ecija,  de  diez  palmos  de  alto  con  cuatrocien 
marcos  de  plata,  en  precio  de  siete  mil  ducados  inclusas  las  hech 
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ras  y  á  entregarla  finalizada  en  el  tiempo  de  cuatro  años. —  V.  Car- 
el erara  . 

♦ALIPRANDI  (Antonio),  escultor.  Del  libro  de  visitas  del  convento 
de  Nuestra  Señora  del  Milagro  de  Concentaina,  provincia  de  Va- 
lencia, consta  lo  siguiente: 

«En  9  de  Octubre  de  1704  firmó  obligación  la  Reverenda  Madre 
abadesa,  Sor  Teresa  de  San  Bruno,  y  madres  discretas,  con  con- 
sentimiento y  voluntad  de  toda  la  Comunidad,  á  favor  de  Antonio 
Aliprandi,  de  nación  milanés^  escultor  de  obras  de  estuco,  y  artífi- 
ce del  retablo  mayor  de  esta  iglesia,  de  admitirle  como  le  admitie- 
ron, por  bienhechor  especialísimo  de  la  casa,  por  haber  con  libe- 
ral mano,  y  á  expensas  suyas,  erigido  una  hermosa  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Porciúncula,  en  una  de  las  to- 
rres que  están  en  el  muro  del  huerto,  á  la  parte  de  dentro  de  la 
clausura;  á  cuya  generosidad  debe  la  Comunidad  el  cuadro  mayor 
de  dicha  capilla,  con  su  retablo  y  frontal  de  estuco,  y  cuantos 
adornos  se  miran  en  ella.  Bendíjose  dicha  capilla  y  se  dijo  la  pri- 
mera misa  en  ella  día  8  de  Septiembre  del  mismo  año,  costeando 
dicho  bienhechor  la  cera,  que  este  día  quemó  con  numerosidad  de 
luces.  Asimismo  se  reconocen  deudoras  de  las  estaciones  del  huer- 
to, como  también  de  las  pinturas  y  hermosos  aliños  del  comulga- 
torio nuevo.  En  agradecimiento  á  esto,  después  de  admitirle  por 
hermano  espiritual,  etc.,  se  obligó  á  hacerle  cantar  misa  todos  los 
años  en  el  día  2  de  Agosto  y  las  indulgencias  de  toda  la  Comuni- 
dad en  una  visita  ese  día.  Una  cantada  el  día  10  de  Diciembre,  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto:  otro  cantada  el  día  de  San  Antonio  de 
Padua,  etc.» 

En  4  de  Agosto  de  ijoS  concluyó  el  altar  mayor  de  estuco  del 
Milagro,  en  Valencia,  y  el  día  siguiente  hizo  el  Conde  una  gran 
tiesta  á  Nuestra  Señora  por  ello.  Costeó  el  retablo  la  Marquesa  de 
Aytona,  que  importó  2,000  libras. — P.  Arques  Jover. 

ALOITIS  (Pedro  de),  escultor  y  arquitecto.  Trabajó  en  16Ó0  el  re- 
tablo mayor  de  la  Parroquia  de  la  villa  de  Deva  en  Guipúzcoa.  Es 
de  dos  cuerpos,  corintio  y  compuesto,  con  un  ático  por  remate  y 
con    buenas   figuras  del  tamaño  natural.    Habiéndolo   concluido 
en  1 67 1  lo  examinaron  Josef  de  Gdrate,  Juan  de  Sanes  y  el  maes- 
tro Juan  de  Echevarría,  que  convinieron  en  que  merecía  la  obra 
los  5,000  ducados  con  que  había  sido  ajustada.  Pero  en  1680  ya  ha- 
bía fallecido  sin  haberlos  cobrado,  porque  seguía  cobrándolos  su 
jy  heredero  D.  Miguel  de  Busto. — Arcli.  de  la  villa  de  Deva. 
**TSO   el  Rico,  iluminador,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
/I.  Juan  de  Sala:[ar,  iluminador  nombra  por  su  parte  para  la 
*'nn  de  una  obra  suya  á  Alonso  el  Rico,  vecino  de  Toledo,  en 
^^  1594.— /IrcA.  de  la  cat.  de  Toledo, 

r,  10 
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ALONSO  (Rodrigo),  grabador  de  láminas.  Hizo  las  armas  del  Ilus 
tre  Señor  D.  Gómez  Tello  Girón,  Administrador  del  Arzobispado 
de  Toledo. — Sinodales  de  Toledo  de  i565, 

ÁLVARBZ  (D.  Domingo),  pintor.  Nació  en  Mansilla,  montañas  de 
Burgos,  y  fueron  sus  padres  D.  Juan  Antonio  y  D.'  Teresa  Alfaro. 
En  i6  de  Noviembre  de  1752,  cuando  contaba  i5  años,  fué  matri- 
culado en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Madrid.  En  1 1  de  Diciem- 
bre de  1766  obtuvo  el  título  de  académico  supernumerario  de  la  de 
San  Fernando  y  de  mérito  en  5  de  Enero  de  1795.  Falleció  el  23 
de  Octubre  de  1800  en  Jerez  de  la  Frontera;  habiendo  ejercido  el 
cargo  de  Director  de  la  Escuela  de  Nobles  Artes  de  Cádiz. — Faus- 
tino Mutute  y  Gaxñria.  Carta  á  Cean  Bermúde:{. 

fÁLVAREZ  (Manuel),  escultor.  Por  escritura  otorgada  en  16  de 
Mayo  de  i556  ante  Antonio  Alvarez  Becerril,  escribano  público  y 
de  S.  M.,  consta  que  Manuel  Alvarez,  entallador  é  imaginero,  ve- 
cino de  dicha  ciudad  de  Falencia,  se  obligó  á  hacer  la  caja  del  altar 
de  Santa  Polonia  en  la  catedral,  con  los  niños  que  en  ella  hay,  se- 
gún la  manera  y  condiciones  expresadas,  en  el  precio  de  3o  duca- 
dos.— Papel  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 

ALVAREZ  (Juan),  escultor  y  hermano  de  Gregorio  Hernández. 
Falleció  en  Valladolid  el  22  de  Julio  de  1620.  No  testó,  porque  le 
mantenía  su  hermano,  quién  le  enterró  en  su  sepultura  en  el  con- 
vento del  Carmen. —  V,  Carderera. 

ANCHIETA  (Juanes  de),  esultor.  Natural  y  vecino  de  la  villa  de  Az- 
peitia,  en  Guipúzcoa;  pero  no  consta  si  fué  hijo,  hermano  ó  pa- 
riente del  célebre  Miguel  Anchieta^  que  tantas  buenas  obras  ejecutó 
en  Vizcaya,  Navarra  y  Burgos.  Consta  de  un  documento  que  existe 
en  el  archivo  de  la  villa  de  Zumaya,  que  Juan  de  Anchieta  y  Alar- 
tin  de  Arbi\u^  ensamblador,  trabajaron  el  retablo  mayor  de  su  pa- 
rroquia; que  en  1577  se  debían  á  Anchieta  1254  ducados  Y  ^^  ^^^ 
y  á  Arbizu  401  ducados  y  otros  más,  que  se  convinieron  los  veci- 
nos en  que  Anchieta  cobrase  las  tres  cuartas  partes  de  la  renta  de 
la  iglesia  y  Arbizu  una  cuarta  parte,  empezando  desde  Enero  de 
1578.  Lo  doraron  y  estofaron  Juan  y  Antonio  de  Elexalde^  padre 
é  hijo,  en  2,400  ducados.  Tiene  tres  cuerpos,  dórico,  jónico  y  áti- 
co, le  preside  el  apóstol  San  Pedro,  á  quien  está  dedicado,  y  le 
adornan  excelentes  bajo-relieves  trabajados  por  Anchieta  como  la 
demás  escultura.  Residía  en  Pamplona  el  aiio  de  iSSi,  donde 
otorgó  poder  á  Clemente  de  Huarte  para  que  cobrase  600  ducados, 
que  todavía  le  debía  del  retablo  de  Zumaya.  Martín  de  Arbizu  " 
zo  el  tabernáculo  en  1 593  por  290  ducados,  que  está  muy  bien  a 
bado,  y  que  probablemente  trazaría  Anchieta,  quien  acaso  no 
ejecutó,  por  la  tardanza  de  la  villa  en  el  pago  de  cuentas. 

Es  de  Anchieta  el  bajo  relieve  que  está  en  la  puerta  del  sagra 
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de  la  parroquia  de  Alguiza,  que  representa  el  descendimiento  de  la 
Cruz,  que  se  sacó  del  sagrario  viejo,  que  aun  permanece  como 
arrinconado  en  esta  ijiisma  iglesia,  y  c  niiene  varias  figuras  tam- 
bién de  Anchieta.  Éralo  por  cierto  todo  el  retablo  mayor  que  se 
desbarató  para  colocar  otro  nuevo  que  executó  D.  Miguel  de  Ira- 
:¡uta.  También  lo  eran  los  de  las  parroquias  de  Asteazu  y  Zumaya; 
pero  se  hicieron  nuevos  y  no  quedaron  de  Anchieta  más  que  las 
dos  estatuas  de  San  Pedro,  titular  de  ambas  iglesias ;  y  en  Regil 
quedó  asimismo  del  retablo  antiguo  la  de  San  Martín,  obispo,  sen- 
tada en  medio  como  patrono,  la  cual  es  una  de  las  mejores  obras 
de  este  ilustre  escultor. 

En  la  ciudad  de  San  Sebastián,  revisó  el  retablo  que  Antonio  de 
Vengoechea  y  Juan  de  Triarte,  ejecutaron  en  la  parroquia  de  San 
Vicente. —  V,  Carderera, 

♦ANDINO  (Cristóbal  de),  rejero,  escultor  y  arquitecto.  Dice  Diego 
de  Sagredo  en  sus  Medidas  el  Romano:  a  Los  buenos  oficiales,  y 
los  que  desean  que  sus  obras  tengan  autoridad  y  carezcan  de  re- 
prehensión, procuran  de  regirse  por  las  medidas  antiguas,  como 
hace  tu  vecino  Cristóbal  de  Andino^  por  donde  sus  obras  son  más 
venustas  y  elegantes  que  ningunas  otras  que  hasta  ahora  yo  haya 
visto;  sino  véalo  por  esa  reja  que  labra  para  tu  señor  el  Condesta- 
lable,  la  que  tiene  conocida  ventaja  á  todas  las  mejores  del  reyno. 
Debes  comunicar  su  obrador,  y  en  él  hallarás  las  columnas  que  de- 
seas ver  y  sus  bases,  con  tanto  cuidado  labradas,  quanio  nos  fué 
por  los  antiguos  recomendado.»  Esta  reja  á  que  se  hace  referencia 
es  la  que  cierra  la  capilla  del  Condestable  en  la  Catedral  de  Burgos, 
acabada  en  i523  como  dicen  unas  cartelas  que  contiene:  Ab  Andi^ 
no.,.  Ano  de  i523.  Consta  de  dos  cuerpos:  el  primero  tiene  co- 
lumnas cuadradas  que  se  van  disminuyendo,  y  el  segundo  de  co- 
lumnas balaustradas  y  asienta  sobre  un  zócalo  de  piedra.  Termina 
con  un  ático  en  el  que  hay  dos  figuras  arrodilladas,  que  sostienen 
un  escudo  de  armas.  Hay  también  en  la  reja  medallas  con  letreros  y 
colgantes  de  flores,  y  arabescos  de  buen  gusto,  ejemplo  manifiesto 
del  que  tenía  su  autor  y  Sagredo  en  celebrarle. 

A  este  artífice  ¡lustre  se  refiere  sin  duda  el  bachiller  Villalón  en 
las  siguientes  líneas: 

«En  Burgos  vive  un  varón  llamado  Andino  que  labra  de  hierro: 

que  después  de  haber  hecho  admirables  obras  en  Espaíía,  ha  hecho 

una  en  Rioseco  por  mandado  del  Almirante  de  Castilla  D,  Fadrique 

cz  una  reja  en  el  Monasterio  de  San  Francisco,  cuya  obra  á 

íxcede  á  los  siete  miraglos  del  mundo  y  pasma,  pues  yo  no 

.  -jngua  bastante  con  la  que  pusiere  en  su  merecer,  y  también 

aquella  mesma  capilla  un  sepulcro  de  metal  de  más  al- 

^  >)  Ingeniosa  cóparació  entre  lo  antiguo  y  presente.  He- 
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cha  por  el  Bachiller  Villato,  dirigida  al  limo.  Sr.  D'.  Francisco 
Alonso  de  Virues^  Obispo  dignísimo  de  Canaria,  pres.^jr  del  Conse- 
jo de  la  Cátedra  y  Cesárea  Majestad.,.  Aio  M.D. XXXIX...  E 
impressa  por  maestre  Nicholas  tyerri  impresor  en  la  muy  noble  vi- 
lia  de  ValladoliJ.  Acabóse  a  q'n^e  de  Enero. 

ARAGALL  (Juan),  escultor  ó  imaginero,  de  Barcelona,  á  tines  del 
siglo  XVI. — Puiggari. 

ARAGO  (Juan),  arquitecto.  Floreció  en  Palma  de  Mallorca,  á  me- 
diados del  siglo  xvín;  y  dícese  que  tampoco  le  fueron  desconocidas 
la  pintura  y  la  escultura.  Jove-Llanos  dice  en  su  Memoria  histórica 
de  los  conventos  de  dominicos  y  franciscanos^  que  Arago  fué  autor 
de  los  moldes  con  que  se  vaciaron  algunas  estatuas  que  están  en  el 
segundo  orden  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  los  últimos.  Trazó 
los  planos  y  dirigió  la  fábrica  de  la  grande  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  de  la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Felaniíx, 
en  Mallorca,  que  se  principió  en  6  de  Octubre  de  1727  y  se  con- 
cluyó en  26  de  Agosto  de  1730. — Enrió. 

ARALI  (Joaquín),  escultor,  nacido  en  Zaragoza.  En  1790  hizo  las 
estatuas  que  adornan  la  torre  de  La-Seo  de  esta  ciudad;  y  la  de 
San  Agustín  que  hay  encima  de  la  puerta  llamada  de  la  Pabortría 
en  la  citada  iglesia.  Obras  suyas  son  también  el  retablo  de  már- 
moles de  mezcla,  que  está  á  espaldas  del  altar  mayor  en  la  metro- 
politana del  Pilar;  los  ángeles  mancebos  con  los  símbolos  de  la 
Eucaristía  en  sus  manos,  que  guardan  el  sencillo  tabernáculo  del 
altar  mayor  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  de  Zaragoza;  los  reta- 
blos colaterales  de  la  iglesia  de  la  puebla  de  Híjar  y  todos  los  del 
pueblo  de  Vinacey,  prov.  de  Zaragoza. — Archs.  parroqs. 

ARAOZ  (Andr¿^de),  escultor  y  arquitecto.  Trabajó  el  año  de  i565 
la  sillería  del  coro  de  la  parroquia  de  Guetaria,  en  Guipúzcoa, 
según  afirma  un  asiento  del  archivo  de  aquella  iglesia,  que  dice: 
«1 562  á   3o  de  Diciembre.  Carta    de   pago,  á  maese    Andrés   de 
Araoz,  imaginero  y  vecino  de  Vitoria,  del  coro  nuevo  que  había 
hecho  para  la  iglesia  de  Guetaria,  que  los  examinadores  nombra- 
dos habían  tasado  en  1402  ducados  y  229  mrs.,  y  le  restaban  137 
ducados  y  146  mrs.»   «  Pasó  ante  Juan  del  Puerto,  Escribano  pú- 
blico.» Esto  desvanece  la  falsa  tradición  que  corre  en  aquella  villa, 
de  que  los  vecinos  habían  traído  de  Inglaterra  la  sillería  en  tiempo 
del  cisma.  Consta  de  sillas  altas  y  bajas;  las  altas  son  veinte  y  tres, 
están  divididas  por  columnas  corintias  y  se  representan  en  sus  re- 
tablos el  Salvador,  los  Apóstoles  y  Santos  fundadores  de  religionr 
y  en  las  bajas,  bustos  de  Santos  y  Santas  con  adornos  del  gus 
plateresco,  ejecutado  todo  en  nogal,  con  gran  inteligencia,  por 
estilo  de  Berruguete.  —  Hizo  también  Andrés  Araoz  el  retabj 
mayor  de  la  parroquia  de  Dcva,  en  la  misma  provincia  de  Guipú 
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coa,  como  asegura  el  vicario  'de  aquella  parroquia  D.  Josef  Pedro 
de  Aldazabal  y  Murguina  en  la  historia  que  escribió  de  Nuestra 
Señora  de  Irizar^  que  en  él  se  venera,  diciendo:  «el  maestro  que  lo 
ejecutó  fué  Andrés  de  Araoz,  el  más  primoroso  arquitecto  de  los 
siglos,  que  dejó  varias  obras  de  singular  aplauso.»  Costó  en  ma- 
dera 39  ducados -y  contiene  relieves  de  los  principales  misterios  de 
la  vida  del  Salvador.  Lo  doró  Diego  de  Arao\^  hermano  de  An- 
drés, y  le  pagaron  el  año  de  iSSj  por  su  trabajo  i,3oo  ducados. 
Andrés  era  ya  difunto  entonces. 

ARAOZ  (Juan  de),  escultor,  hijo  y  discípulo  de  Andrés.  Habiendo 
éste  trazado  y  empezado  el  año  1567  el  retablo  mayor  de  la  parro- 
quia de  Eibar,  en  Guipúzcoa,  por  su  muerte  le  siguió  el  hijo,  de 
quien  hay  una  partida  en  el  libro  de  aquella  Jglesia,  que  dice  así: 
«En  el  año  de  iSSj  dieron  á  Juan  Araoz,  escultor  imaginero, 
145,350  mrs.  para  su  cuenta  y  parte  de  pago  del  retablo  que  tiene 
hecho  en  la  iglesia.»  Sigue  año  por  año  hasta  el  de  1606,  en  que 
Juan  hubo  de  fallecer,  pues  dice:  «it.  100  ducados  que  se  pagaron 
á  María  de  Araoz,  como  albacea  de  su  padre,  difunto,  que  los 
hubo  de  haber  en  dicho  año  de  la  paga  del  retablo.»  Hay  un  resu- 
men en  el  de  1622  de  la  cuenta  de  esta  obra,  ajustada  con  sus  he- 
rederos, que'comienza  en  el  citado  año  de  1567,  en  que  empezó,  y 
dice  así:  «En  1587  se  finalizaron  cuentas  con  Juan  de  Araoz,  escul- 
tor, del  dinero  que  su  padre  Andrés  de  Araoz  recibió  para  en 
cuenta  del  retablo,  que  el  dicho  su  padre  empezó,  y  el  dicho  Juan 
acabó  agora,  y  lo  que  el  uno  y  el  otro  han  recibido  para  su  cuenta 
y  pago  del  examen  que  se  hiciere.» 

El  retablo  es  de  los  mejores  de  Guipúzcoa,  por  lo  que  toca  á  los 
dos  primeros  cuerpos  jónico  y  corintio,  ejecutado  por  estos  hábiles 
profesores.  En  el  centro  del  primero  colocaron  después  un  mal 
tabernáculo,  y  en  el  del  segundo  la  estatua  de  San  Andrés,  que  es 
de  mano  de  los  Araoz,  como  lo  son  también  otras  que  hay  en  los 
intercolumnios,  y  varias  medallas  que  representan  pasajes  de  la 
vida  del  Santo  Apóstol,  del  Génesis  y  de  la  Pasión  de  Cristo. — Hi- 
lario de  Mendi\ábal  y  Fernando  Arripe^  ensamblador,  añadieron 
en  1740  otros  dos  cuerpos  y  un  ático  con  poca  gracia  é  inteligencia, 
aunque  procuraron  imitar  lo  antiguo. — Arch,  de  dicha  Iglesia. 

ARAOZ  (Andrés),  escultor.  Discípulo  é  hijo  de  Juan  de  Araoz  y 
nieto  de  Andrés.  Ejecutó  en  16 18  la  estatua  de  piedra  de  San  Mi- 
guel, que  está  colocada  en  una  de  las  portadas  de  la  iglesia  parro- 
^.,;«i  ^gj^  yjüa  ¿Q  Eibar,  en  Guipúzcoa.   No  tiene  tanto  mérito 

las  que  trabajaron  su  abuelo  y  su  padre  en  el  siglo  anterior 
el  retablo  principal  de  la  misma  iglesia. — Su  Arch, 
nEMANS  (D.  Teodoro),  pintor  y  arquitecto.  En  el  libro  :  His- 

'^  la  conqvista  de  México  y  población  y  progresos  de  la  Amé- 
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rica  septentrional ,  conocida  por  el  nombre  de  Nveva  Esp 
EscriviólaD.  Antonio  de  Solís.  Madrid,  liernardo  de  Villa  Di 
M.DC.  LXXXIV.  en  folio,  inventó  y  trozó  la  ponada,  la  cual 
bó  H.  Leonardo,  con  gracia  y  limpieza. 

•arfe  y  VILLAFAÑE  (Juan  de),  platero  y  grabador  de  láminí 

Consta  del  protocolo  de  Francisco  de  Herrera,  escribano 
buco  que  fué  de  Vailadolid,  que  Melchor  Martínez,  platero  y  ve 
de  dicha  ciudad,  otorgó  escritura  ante  el  dicho  Herrera  el  di 
de  Julio  de  ¡562,  dando  á  Ana  Martínez,  sti  hija,  y  de  Isabel 
tiérrez,  su  mujer,  jnil  ducados  de  oro  en  dote,  por  cuanto  es 
concertado  de  casarse  con  Juan  de  Arfe,  platero,  hijo  de  Ant 
de  Arfe,  platero  y  vecino  de  la  misma  ciudad.  Testigos:  Al 
Gutierre:^,  platero,  el  mozo,  y  Alexo  de  Montoyo,  platero. 

En  la  portada  de  la  segunda  parte  de  la  Historia  de  Sevilla 
crita  por  Alonso  Morgádo  é  impresa  en  aquella  ciudad  el  año 
por  Andrea  Pescioni  y  Juan  de  León,  hay  dos  figuras  graciosí 
cuerpo  eniero,  de  las  Santas  Justa  y  Rufina,  grabadas  en  plor 
muy  bien  dibujadas;  obra,  sin  duda,  de  Juan  de  Arfe,  po 
siguen  su  estilo  y  carácter,  así  en  el  modo  de  diseñar  como  < 
de  grabar,  porque  la  Santa  Justa  tiene  al  pié  una  A,  monogt 
de  su  apellidó,  y  porque  en  aquel  año  estaba  Arfe  en  Sevilla; 
entonces,  y  en  la  misma  imprenta  de  Pescioni,  publicó  su  cél 
obra  De  varia  commensuracion  para  la  Escultura  y  Architect 

En  unión  de  Pompeyo  Leoni.  trabajó  Juan  de  Arfe  en  los  pri 
ros  años  del  siglo,  los  bustos  de  los  duques  de  Lerma,  D.  Frant 
de  Sandoval  y  Rojas  y  D.°  Catalina  de  la  Cerda,  y  los  de  los  i 
bispos  de  Toledo  y  Sevilla  D.  Bernardo  y  D,  Cristóbal  de  Roj. 
dos  escudos  de  armas,  lodo  para  la  capilla  mayor,  lado  del  E 
gelio,  del  monasierio  de  San  Pablo  de  la  ciudad  de  Valladolit 
Los  siguientes  documentos,  del  arch.  de  la  casa  de  Medina 
nos  muestran  interesantes  noticias  de  esas  obras,  al  paso  qut 
tienden  más  la  fama  de  Juan  de  Arfe,  y  dan  á  conocer  la  concie 
que  el  insigne  orífice  tenía  de  su  propio  mérito. 


A  Juan  de  Arfe.. 


"Mas  ha  de  hacer  la  figura  de  mi  Sra.  la  Duquesa  de  Lerma, 
ha  de  estar  en  este  dicho  nicho  á  la  mano  izquierda,  un  poco 
adelante  de  la  del  Sr.  Duque,  y  más  alta,  lo  que  la  perspeí 
requiere,  porque  se  descubra  mirándose  desde  abajo.  Estará  s 
una  almohada,  de  rodillas,  las  manos  juntas,  como  si  estm 
orando,  con  hábito  de  duquesa  y  con  los  mismos  armiños  y  ¡ 
Has,  retratada  al  natural  y  tocada  con  arandela  al  uso  más  al 
pió  y  con  saya  entera,  bordado  todo  lo  que  se  viere  con  Ja  la 


i3g 

conforttie  á  las  muestras  que  se  le  dieren,  y  joyas  y  cintas  y  collar 
puestas,  y  todo  el  adorno  que  se  le  ordenare,  y  anillos.» 

«Ha  de  hacer  dos  escudos  bronce,  8  pies  alto,  sobre  las  figuras... 
con  las  armas  Sandoval,  Rojas  y  La  Cerda. 

«Todo  á  buen  bronce,  ligado  de  manera  que  reciba  el  ataque  y 
el  oro  molido...  que  el  oro  fino  á  24  quilates  y  el  dorado  claro, 
neto  y  limpio,  dándole  la  color  de  cera  y  sobr-e  esta  color  otra 
que  llaman  de  Alemania,  Caldillo  ó  de  Carlos,  que  es  más  subida, 
que  después  deberá  ser  examinada  la  obra  y  aprobada  por  artí- 
fices,» etc. 

»Que  la  ha  de  hacer  en  Madrid,  casa  de  Jacome  Trezo,  por 
cuenta  de  S.  E. 

•  Hásele  dar  las  dos  figuras  que  tiene  hechas  por  Pompeyo  Leoni, 
y  las  hembras  de  e.llas,  que  están  en  Madrid,  y  se  le  han  de  des- 
contar por  ellas  600  ducados,  y  si  no  se  los  dieren,  se  le  han  de 
»dar  ios  dichos  600  ducados  de  más.» 


Documento  aparte.  —  «Digo  que  Juan  de  Arfe,  escultor  de  pla- 
ta, etc.,  que  hoy  día  de  la  fecha  di  un  memorial  firmado  de  mi 
nombre  á  P.^  Gutiérrez  Ramírez,  veedor  y  provehedor  de  las  Obras 
Reales,  de  las  condiciones  y  precios  y  tiempo  en  que  haré  las 
4  figuras  de  sitiales  y  2  escudos,  contenidas  en,  el  memorial  dicho, 
y  me  obligo  con  mi  persona  y  bienes  á  lo  cumplir  así  por  2600 
ducados  en  reales,  y  los  dos  modelos  de  yeso  y  dos  hembras,  de 
los  que  están  en  Madrid;  y  lo  firmo  en  Valladolid  d  -j  ¿q  Marzo 
de  1602.» 

Documento  aparte.  —  A  Pompeyo  Leoni. 

^(Condiciones  que  han  de  tener  las  cuatro  figuras  de  bronce  de 
los  Sres,  duques  y  duquesa  de  Lerma  y  los  limos,  cardenal  de  To- 
ledo y  arzobispo  de  Sevilla,  dos  sitiales  con  sus  insignias  y  dos 
escudos  de  armas,  esculpidos  de  los  dichos  señores,  que  manda 
hacer  el  Sr.  duque  de  Lerma  para  la  capilla  niayor  de  San  Pablo 
de  la  ciudad  de  Valladolid,  que  han  de  ser  muy  bien  fechos,  con- 
forme los  modelos;  pero  más  acabadas,  vaciadas  de  bronce  fino, 
para  dorarlas  á  fuego  con  azogue,  siendo  muy  bien  preparadas  de 
cincel  y  limas:  para  el  dicho  efecto  es  lo  siguiente: 

»En  la  forma  que  ha  de  asentarse  y  estar  la  figura  del  Duque  mi 

imeramente  la  figura  del  Duque  ha  de  estar  de  rodillas  con 

anos  juntas  orando,  sobre  una  almohada  muy  labrada,  como 

•"ocado,  con   sus  borlas,  las  que   parecieren   con  flocaduras, 

"^  muestra  en  el  modelo,  que  tanto  ha  contentado  á  S.  M.  y 
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á  Su  Exc,  y  se  ha  de  poner  en  el  nicho,  en  la  parte  del  Evangelio, 
de  manera  que  se  vea  y  goce  desde  la  entrada  de  la  iglesia  de  San 
Pablo,  saliendo  los  pliegues  del  manto  y  paño  del  sitial  encima  del 
vuelo  de  la  cornisa,  volviendo  toda  la  persona  al  altar,  estando 
dentro  del,,  vivo,  mirando  al  Santísimo  Sacramento,  con  gra- 
cia y  gravedad  de  toda  la  persona,  conforme  al  modelo.  Ha  de 
estar  armado  con  armas  de  á  caballo,  como  se  muestra  en  el  mo- 
delo, y  las  armas  muy  gravadas,  remedando  lindas  labores,  pica- 
dos los  campos,  corselete,  corales,  grevas  y  gamberas,  hasta 
donde  alcanzare  las  manos  y  vista,  todo  perfectamente  acabado, 
más  que  en  el  yeso  se  muestra,  y  encima  de  las  dichas  armas 
tendrá  su  manto  ducal,  aforrado  en  armiños,  y  la  muceta  zerada, 
con  su  hábito  en  medio,  de  piedra-jaspe  colorado,  sin  manchas, 
mayor  que  ser  pueda,  Át  comendador  mayor  de  Santiago^  el  cual 
hábito  de  piedra  dura  ha  de  asentar  y  encajar  muy  bien,  que  salga 
un  poquito  fuera  de  la  superficie  de  la  dicha  muceta,  de  manera 
que  se  vea  bien  y  parezca  todo  una  cosa'  el  bronce  y  piedra,  todas 
las  partes.  Todas  las  partes  á  donde  pareciere  los  armiños  han  de 
ser  axadecrados,  con  sus  colillas  de  armiños  esparcidas  con  quenta 
conforme  los  cuadrados,  muy  artísticamente  peleteados;  los  brazos 
estarán,  arrimados  al  corselete,  con  gracia,  y  todos  los  bracales 
labrados  de  las  mismas  labores,  que  conformen,  como  está  dicho, 
con  su  lechuguilla  y  manos  muy  perfectamente,  con  sortijas,  todo 
muy  bien  acabado  admirablemente,  con  artificio  de  escultor  famo- 
so, que  admire.  Fuera  de  la  dicha  muceta  saldrá  la  gola  de  armas, 
con  las  mismas  labores  dichas,  con  su  lechuguilla  moderadamente 
grande,  porque  de  abajo,  de  donde  se  ha  de  ver  y  mirar,  no  quite  la 
vista  á  la  cara,  la  cual  ha  de  ser  muy  al  propio,  como  dicen  todos 
que  al  presente  está  perfectamente  pareciendo  el  dicho  modelo.' 

»En  la  forma  que  ha  de  estar  la  figura  de  mi  Señora. 

))La  figura  de  mi   Señora  la  duquesa  de  Lerma   estará   en    la 
dicha  nicha  más  adentro  y  más  alta  adelante,   y -más  arrimada 
al  sitial,  y  más  vuelta  que  la  del  Duque,   porque   mire   directa- 
mente al  Santísimo  Sacramento  y  no  en  la  pilastra,  dentro  de  la 
nicha,  que  esto  es  de  consideración,  para  que  se  goce  y  se  vea 
bien.  Tendrá  el  manto  de  duquesa,  con  el  cuello  grande  caído 
encima  los  hombros,  con  dos  joyas  á  los  lados  y  con  su  cordón 
que  caiga  hasta  la  almohada,  con  dos  borlas  que  vengan  jugando 
con  gracia,  y  los  armiños  y  colillas  peleteados  y  repartidos  con  la 
dicha  orden  de  la  del  Duque,  todo,  con  grande  cuidado  y  arf 
Llevará  su  lechuguilla  y  arandela;  pero  de  mi  parecer,  no  será  mi 
grande,  porque  de  abajo,  donde  se  ha  de  mirar  y  ver,  no  tape  gr 
parte  de  la  cara.   La  cual  se  ha  de  retratar  ó  de  Su  Exc.  ó  de  m 
retrato  que  ha  prometido,  con  su  toca  baja,  como  el  Duque  lo  h< 
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ordenado,  dando  asimismo  uno  de  sus  tocados..  Debajo  del  dicho 
ducal  manto  ha  de  tener  saya  entera,  con  mangas  de  punta,  todas 
bordadas  de  las  labores  que  ya  ha  dado.  Rajados  los  campos  con 
su  cinta  de  joyas,  como  ha  ordenado  y  mandado,  que  caiga  enci- 
ma de  la  dicha  almohada,  la  cual  tendrá  las  mismas  labores  y  bor- 
las, como  las  del  Duque,  con  flocaduras,  como  se  ve  y  se  demues- 
tra en  los  modelos;  pero  serán  mejor  hechos  y  acabados  en  el 
bronce,  que  agora  en  el  modelo,  por  ser  de  yeso,  que  no  está  tan 
acabado  como  se  hará  en  la  cera  y  bronce,  que  se  dejan  más  per- 
fectamente acabar,  que  el  yeso,  por  ser  materia  que  sufre  perfic- 
ción,  y  en  efecto  es  la  obra  que  ha  de  prevalecer  y  mostrarse  in- 
eterno  con  tanta  costa  y  reparo  y  oros.» 

»Todo  lo  cual  hará  Pompeyo  Leoni,  criado  y  escultor  de  S.  M. 
en  Madrid,  dentro  de  dos  años  (9  de  Marzo  1602),  no  le  sucediendo 
desgracias,  que  si  le  sucediere,  como  suele  en  el  vaciado  suceder  á 
los  más  peritos  y  famosos  maestros,  se  contenta,  sea  por  su  cuenta 
y  cuando  S.  E.  no  le  quiera  favorecer  y  ayudar  en  algo;  pero  el 
tiempo  se  le  alargará  otros  seis  meses,-  que  serán  dos  años  y  medio 
en  todo.  Dándole  S.  E.  25  $  ducados,  y  no  menos,  para  tan  sola- 
mente la  costa  del  hacer  y  vaciar,  reparar  y  dorar  las  dichas  cuatro 
figuras,  dos  sitiales  y  dos  escudos,  con  toda  perfección,  que  no  sea 
menester  más  que  cargarlas  en  los  carros,  que  hay  hechos  á  posta, 
para  traerlos  á  esta  ciudad  (Valladolid)  por  cuenta  de  S.  E.,  á  las 
sentar  en  San  Pablo,  y  las  asentará  dándole  lo  necesario  que  no 
ponga  más  de  su  industria.» 

«Escritura  otorgada  en  Valladolid  á  3  de  Julio  de  1602,  ante  el 
escribano  Mateo  del  Olmo,  entre  Tomás  de  Ángulo,  Tesorero, 
del  Sr.   Duque  de  Lerma,  en  nombre  de  S.  E.,  y  eh.Ldp.  Diego 
Martínez,  vecinq  y  abogado  en  dicha  ciudad,   por  sí  y  en  nom- 
bre de  Juan  de  Arfe  Villafañe  y  Ana  Martínez  dé  Carrier,  su  mujer, 
hermana  del  dicho  Ldo.,  y  en  el  de  Lesmes  Fernández  del  Moral 
y  D.*  Germana  de  Arfe.   En  ella  se  hace  relación  había  tratado 
Pedro  Gutiérrez  Ramírez,  Veedor  de  las  obras  de  S.  M.,  con  los 
dichos  Juan  de  Arfe  y  Lesmes  Fernández  del  Moral,  de  que  ha- 
bían de  hacer  para  el  entierro  de  dicho  Sr.  Duque,  en  el  monasterio 
de  San  Pablo  de  la  misma  ciudad,  cuatro  figuras  de  bronce,  doradas, 
que  representasen  las  dos  las  personas  de  los  Sres.  duque  y  duquesa 
ma,  y  las  otras  dos  las  de  los  Sres.  D.  Bernardo  de  Rojas 
ioval.  Cardenal  Arzobispo  que  fué  de  Toledo,  y  Cristóbal 
'as.  Arzobispo  de  Sevilla,  y  dos  sitiales  en  que  estuviesen  con 
idos  de  sus  armas,  según  y  de  la  forma,  tamaño,  perfección, 
-"  cláusulas,  condiciones,  penas,  posturas,  aditamentos. 
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precio,  plazos  y  todo  lo  demás  que  sobre  esto  se  había  estipulado 
■iLas  condiciones  privadas  por  el  escultor  Pompeyo  Lconi  ei 
Valladolid  á  9  de  Marzo  de  1602,  para  hacer  las  cuatro  figuras  d 
bronce  de  los  Sres.  duque  y  duquesa  de  Lerma  y  de  los  limos.  Se 
ñores  Cardenal  de  Toledo  y  Arzobispo  de  Sevilla;  dos  sitiales  coi 
sus  insignias  y  dos  escudos  de  armas  esculpidos  de  los  dichos  Se 
ñores,  qíie  había  mandado  hacer  el  Sr.  duque  de  Lerma,  para  1. 
capilla  mayor  de  San  Pablo  de  la  ciudad  de  Valladolid,  y  t^abíai 
de  ser  muy  bien  hechos,  conforme  á  los  modelos;  pero  más  acaba 
das  y  vaciadas  de  .bronce  frío,  para  dorarlas  á  fuego  con  azogue 
siendo  muy  bien  reparadas  de  cincel  y  lima.  Así  en  la  escriiura  d 
Juan  de  Arfe,  como  en  el  papel  de  las  condiciones  de  Pompeyi 
Leoni,  hay  una  que  induce  á  creer  no  se  hicieron  las  figuras  ó  esta 
tuas  de  ios  Sres.  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  y  aumenta  est 
sospecha  el  que  no  se  haya  escrito  de  ellas.» 

Madrid,  Diciembre  7,  th02. 

"Hoy  7  Diciembre  recibidos  de  V.  una  escrita  en  Segovia  y  oír 
en  Valladolid  en  4  de  Diciembre,  con  los  700  ducados  de  este  mes 

"Queriendo  comenzar  csia  labor  del  sitial  con  los  papeles  que  V 
me  envió  de  Nicolás  de  Campos,  he  hallado  dos  inconveniente 
que  conviene  remediemos. "Uno  que  los  escudos  de  armas, estand' 
la  iglesia  dentro  y  fuera  llenos  de  ellos^  es  aquí  cosa  muerta  y  qu 
no  dicen  nada,  como  iodo  lo  demás  de  las  copias,  y  me  paree 
sería  mejor  poner  las  cifras  de  los  nombres  de!  Duque,  mi  Señor, ; 
mi  Señora  la  Duquesa,  con  la  corona  encima,  y  quitarlas  del  medi' 
de  las  copias,  y  los  cabos  de  las  copias  asirlos  con  una  vuelta,  poi 
que  las  coronas  allí  ofuscan  este  lugar  y  de  lejos  no  se  determinarán 

"Otro :  que  la  cruz  y  la  venera  (es  la  concha  de  Santiago)  hará 
mal  lejos,  porque  si  la  venera  se  relieva  sobre  cruz,  contradice  s 
significado,  y  vamos  sujetos  á  que  nos  lo  tache  cualquier  tejedoi 

»Paréceme  seria' bien  que  en  unas  especies  vengan  las  cruce 
sueltas,  porque  ansí  todo  se  verá  de  lejos,  y  de  otra  suerte  habrí 
impropiedad  al  significársela. 

"Si  parecieren  grandes  las  veneras,  se  podrán  poner  menores 
con  dos  bordados  atravesados,  que  hinchan  su  lugar  que  todo  e 
insignia  de  Santiago. 

"Suplico  á  V,  se  lo  diga  á  D.  Nicolás  de  Campos  y  que  me  peí 
done  el  replicar,  eic... 

jjLos  retratos  de  los  Sres.  Cardenal  y  Arzobispo  y  manos- 
ellos,  con  los  ornatos  de  la  capa  pluvial,  que  son  historia  y  aquit 
les  de  la  cenefa,  y  borlas  y  bordaduras  de  almohadas,  de  su  pan 
tengo  hecho  todo  de  cera,  y  por  esias  manos  pecadoras,  sin  neces 
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dad  de  italiano,  ni  español,  mas  solo  mi  yerno  (Lesmes Fernández  del 
Moral),  como  se  lo  ofrecí  á  S.  E.,  y  vfi  todo  bien,  sea  Dios  alabado 
Y  venidos  los  retratos  y  armadura  del  Duque,  mi  Señor,  y  retrato  de 
mi  Señora,  yo  les  daré  una  vuelta,  que  se  echp  de  ver  después  en  el 
bronce;  pues  será  el  yeso  vivo,  y  porque  salgo  de  los  límites  de  mi 
condición,  que  es  ser  más  largo  de  manos,  que  de  lengua  no  seré 
más  largo.  Suplico  á  V.  E.  en  esto  de  esta  labor  y  retrato,  vengan 
luego,  porque  ando  aparejando  los  barrones  y  descubriendo  la 
fosa.  V.  E.  me  avise  si  ha  venido  de  Ampudia  Alejandro  de  Armas- 
lea,  para  que  le  escriba  que  será  presto  menester,  y  yo  le  avisaré. 

«Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  en  su  servicio  en  Madrid,  7  de 
Diciembre  de  1602. — Juan  de  Arphe.^ 

Los  papeles  reproducidos,  lo  están  tal  como  los  he  encontrado  co- 
piados, prescindiendo  de  las  repeticiones  y  el  buen  orden  y  método. 
Pero  su  lectura  total  da  perfecta  idea  de  la  historia  de  la  obra  á  que 
se  alude,  y  pregónala  gloria  de  los  eximios  Pompeyo  Leoni  y  Juan 
de  Arfe. 

ÁRGUMANEZ  (Juan  de),  platero.  Lo  era  en  Zaragoza  en  1 584  de 
la  parroquia  de  San  Felipe  y  San-Tiago,  y  su  cofradía  de  la  Mi- 
nerva. Murió  en  1598.  Ejecutó  este  distinguido  artítice  el  hermoso 
Cristo  de  plata  blanca  que  la  metropolitana  de  La-Seo  de  Zaragoza, 
emplea  en  las  segundas  clases;  y  la  cruz  procesional  de  plata  dora- 
da que,  procedente  de  la  demolida  iglesia  de  San  Pedro,  usa  la  de 
San  Juan  y  San  Pedro,  de  dicha  ciudad.  Ja  cual  es  obra  de  plate- 
resco estilo  con  la  imagen  del  Redentor  en  el  anverso  y  la  de  San 
Pedro  á  la  espalda  sobré  una  peanita  en  que  se  lee  A.*  i54g,  con  la 
marca  y  cifra  del  orfebre. — Archs.  parroqs. 

*ARIAS  (Antonio),  pintor.  El  año  de  1644  pintó  y  adornó  la  bóveda 
é  iglesia  de  las  monjas  de  la  Magdalena  de  Madrid,  estando  en  ella 
la  Hermandad  del  Santísimo  Sacramento,  que  después  pasó  al 
oratorio  de  la  calle  del  Olivar  y  antes  había  estado  en  la  iglesia  de 
las  Trinitarias  descalzas,  donde  tuvo  principio,  y  después  en  la  de 
los  clérigos  menores  del  Spíritu  Santo.  Era  Arias  hermano  devoto 
de  aquella  esclavitud. 

En  la  iglesia  del  Convento  de  las  monjas  Carbajales  en  León 
hay  un  cuadro  suyo  muy  bien  pintado,  compuesto  y  dibujado  que 
representa  á  Nuestra  Señora  con  su  hijo  Santísimo  difunto  y  San 
Juan  de  rodillas,  del  tamaño  natural.  Está  firmado  y  dice:  Antonio 
Arias  Jecit  t658. —  V.  Carderera. 

^TO  (Felipe),  pintor.    Este  artista,  de  nombre  visiblemente 

,  en  los  dos  años  de  iSSj  y  88,  pintó  muchos  retratos  de 

"  reyes  de  Aragón,  que  forman  la  renombrada  galería  de 

incia  de  Barcelona,  v  adornan  hov  la  sala  extraordinaria 

■ibunal  de  justicia. — Piiiggari, 
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ARIZA  (D.  José  de),  escultor.  Cultivó  esta  arte  bella  por  pura  afi- 
ción; pufis  era  coronel  ó  jefe,  de  caballería  en  los  ejércitos  del  Ar- 
chiduque, y  distinguióse  notablemente  en  la  batalla  de  Zaragoza. 
Habiendo  peleadu  con  igual  bravura  en  la  de  Villaviciosa,  cayó 
prisionero,  mas  logró  fugarse  y  encontró  asilo  en  la  Cartuja  de  la 
Concepción  de  Zaragoza,  donde  pasó  desapercibido  entre  los  frai- 
les, distrayendo  sus  ocios  dedicado  á  la  escultura,  hasta  que,  termi- 
nada la  guerra  de  sucesión,  libre  de  persecuciones,  pudo  retirarse  á 
Alcañiz,  donde  acabó  sus  días..  Ejecutó  el  aparatoso  tabernáculo 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Felipe  y  Santiago,  de  Zarago- 
za, y  la  medalla  para  el  mismo,  que  hoy  está  en  el  altar  de  San 
Simón  y  San  Judas  de  la  misma  iglesia. 

*ARIZM£NDI  (Felipe  de),  escultor.  Trabajó  en  el  año  1716  una  esta- 
tua de  Sfiín  Antonio  Abad  para  la  parroquiade  Eloybar, Provincias 
Vascongadas.  Asimismo  ejecutó  el  San  Josef,  la , Concepción  y  el 
Jesús  Nazareno  con  el  Cirineo  y  la  Verónica  que  están  en  la  pa- 
rroquia de  Tolosa  de  Guipúzcoa,  por  i5o  ducados,  de  lo  que  dio 
recibo  en  21  de  Mayo  de  1722.  Falleció  en  la  ciudad  de  San  Se- 
bastián el  día  i.°  de  Agosto  de  1725,  y  está  enterrado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  Telmo,  de  la  religión  de  Santo  Domingo,  según 
consta  de  su  partida  de  enterramiento. — 'F.  Carderera. 

ARMENGOL  (Vicente),  bordador  de  imaginería  de  Barcelona,  men- 
cionado en  1625  por  razón  de  la  compostura  de  un  manípulo. — 
Reg.  de  Correu  et  menut^  Arch.  del  Ayunt.  de  Barcelona, 

ARMENGUAL  (Magín),  pintor  de  Valencia.  Fué  discípulo  del  céle- 
bre Vicente  Joanes,  el  mayor,  en  cuya  casa  estaba  en  Bocairente 
cuando  murió  su  maestro,  y  se  halló  testigo  en  la  publicación  de  su 
testamento,  día  21  de  Diciembre  del  año  1579.  También  fué  testi- 
go en  la  escritura,  ante  Cristóbal  Llorens,  notario,  en  8  de  Febre- 
ro de  1 5.80,  en  que  la  mujer  é  hijos  del  difunto  Joanes  aprobaron 
las  cuentas  que  dio  el  magnifico  Gaspar  Requena  ^  pintor  valen- 
ciano, del  tiempo  en  que  fué  procurador  del  difunto. — P,  Arques 
Jover. 

ARNAO  de  Simuel,  pintor  y  bordador,   natural  del  condado  de 
Flandes  y  vecino  de  Valladolid.  Consta  de  una  carta  de  pago  y 
finiquito  que  Luisa  de  Alárcón,  mujer  de  Arnao,  ausente  entonces 
de  estos  reinos,  se  dio  por  pagada,  en  virtud  de  poder  especial  de 
su  marido,  de  23,25o  maravedises  que  Diego  de  Fonseca,  contador 
del  marqués  de  Villena,  le  dio  por  las  hechuras  y  bordadura  de  los 
dos  paños  para  el  enterramiento  del  dicho  marqués  de  Villena,  ^^^ 
el  monasterio  del  Parral  de  Segovia,  y  por  la  hechura  y  borda* 
de  un  terno  de  terciopelo,  con  arreglo  á  las  condiciones  de  la  ' 
critura  otorgada  ante  Luis  de  Cardón,  escribano  de  número 
Valladolid,  á  4  de  Febrero  de  i555. — Card, 
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ARÓLAS  (Juan),  pintor.  En  27  de  Junio  de  1793  cobró  del  pres- 
bítero administrador  del  hospital  de  Santa  Marta,  de  Barcelona,  40 
libras  por  los  cuadros  de  San  Pablo  y  Santa  Ana  que  se  le  encar- 
garon, y  que  aun  deben  de  existir  en  la  iglesia  de  Santa  Marta, 
calle  Riera  de  San  Juan. — Tuiggari. 

♦ARROYO  (Diego),  iluminador  y  pintor.  Acompañó  á  Felipe  II  en 
el  viaje  que  hizo  á  Italia,  Alemania  y  Flandes  el  año  1547;  Y  ^^ 
aragonés  D.  Juan  Cristóbal  Calvete  en  la  descripción  que  hizo  de 
este  mismo  viaje,  refiriendo  los  muchos  y  distinguidos  personajes 
que  fueron  en  la  jomado,  así  militares  como  grandes  de  España, 
teólogos,  jurisconsultos,  literatos,  filólogos  y  de  otras  profesiones, 
nombra  Arroyo  y  dice:  «Diego  de  Arroyo  á  quien  ninguno  de 
nuestra  edad  sobrepuja  en  la  iluminación  y  pintura. n — Pág.  6, 
Lib.  I.  El  Felicissimo  viaje  cC  el  tnvy  alto  y  mvy  Poderoso  Principe 
D,  Phelipe^  hijo  cT  el  Emperador  D.  Carlos  Quinto  Máximo^  desde 
España  á  sus  tierras  de  baxa  Alemana:  con  la  descripción  de  todos 
los  Estados  de  Brabante  y  Flandes^  Escrito  en  quatro  libros^  por 
Juan  Christoual  Caluete  de  Estrella.  En  Anuers,  en  casa  de  Mar- 
tin Nució,  Afio  de  MDLII,  Folio. 

*ART£AGA  y  ALFARO  (Mathías),  pintor  y  grabador  al  agua  fuerte. 
Son  de  su  pincel  nueve  cuadros  grandes  que  están  en  la  sala  de  Jun- 
tas de  la  Hermandad  del  Santísimo  del  Sagrario  en  la  catedral  de 
Sevilla:  representan  asuntos  de  la  Sagrada  Escrituta  alusivos  á  la 
Eucaristía.  Tienen  frescura  de  color  y  buenas  tintas,  y  aunque  pro- 
curó imitar  y  aun  copiar  á  Murillo  carecen  de  exactitud  en  el  dibu- 
jo. Pintó  estos  lienzos  siendo  cofrade  de  esta  Hermandad,  en  la 
que  fué  recibido  el  día  23  de  Junio  de  1666,  según  consta  de  los 
libros  de  la  misma  Hermandad,  como  también  que  era  natural  de 
Villanueva  de  los  Infantes  y  que  falleció  el  día  12  de  Enero  de  1703. 
— Arch.  de  dicha  Hermd. 

Como  grabador  ejecutó  una  Sania  Catalina  mártir,  por  dibujo 
de  Alonso  Cano,  y  las  cincuenta  y  ocho  estampas  lindísimas  con 
graciosos  fondos  de  perspectivas  que  se  publicaron  en  la  magnífica 
edición  de  las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  en  Sevilla,  año 
de  1703,  folio  grande. 

♦ARTIGA  (Francisco  de),  grabador  de  láminas  que  floreció  á  fines 

del  siglo  xvii.  Son  de  su  mano  una  estampa  de  San  Juan  Bautista; 

un  San  Marcial  al  agua  fuerte,  ejecutado  con  bastante  gracia;  un 

San  Pascual^  hecho  por  igual  procedimiento,  que  dice  Artiga  fe- 

"n  San  Lorenzo  sacando  las  ánimas  del   Purgatorio  y  una  es- 

a  en  4.°  mayor  de  la  Virgen  de  Buenaire. —  V.  Carderera, 

TRIA  (Juan  de),  grabador  de  láminas.  Fué  en  la  pintura  dis- 
..^  de  Jusepe  Martínez  y  ejercitóse  en  el  arte  de  grabar  según 
----^-'a  la  reducida  y  curiosa  lámina  copiada  de  J.  Callot  que 
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el  hijo  de  Felipe  IV,  grabó  en  Zaragoza.  Existe  en  la  col. — Carde- 
rera^  en  la  Bib.  Nacional. 

AVENDAÑO,  pintor.  Ejecutó  un  cuadro  en  la  iglesia  del  Monas- 
terio de  Eslonza,  que  representa  el  martirio  de  San  Pedro  Apóstol. 
Está  firmado  de  su  mano  en  17 18.  Avendafwfecit. —  V,  Carderera. 

AYALA  (Francisco),  vidriero.  Por  escritura  otorgada  en  Palencia 
á  9  de  Octubre  de  i5i6,  ante  Alonso  Paz,  Francisco  Ayala,  maes- 
tro de  hacer  vidrieras,  se  obligó  á  aderezar  todas  las  ventanas  del 
crucero  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  Palencia,  y  las  de  las 
capillas  de  San  Pedro  y  Santa  Úrsula,  Corpus  Cristi  y  Nuestra 
Señora  la  Blanca,  y  San  Miguel  á  contentamiento  de  los  obreros 
de  dicha  iglesia,  en  el  precio  de  treinta  ducados  de  oro. 

Por  la  cuenta  de  Juan  Flandes,  pintor  á  pincel,  resulta  que  éste 
había  muerto  ya  á  16  de  Diciembre  de  1 5  19,  porque  en  este  día 
recibió  su  mujer  y  heredera  en  Palencia  una  partida  á  cuenta  de  10 
doblones  ó  20  ducados.  En  el  finiquito  de  dicha  cuenta  se  hace 
mención  del  Maestre  Benito^  pintor  de  Palencia. — Acad,  de  la 
Historia.  Papel  volante^  sin  colección  marcada,  ni  nombre  de  autor. 

AYALA  (Melchor  de),  bordador  de  imaginería.  Residía  en  el  Esco- 
rial, por  los  años  de  1  582,  casado  con  Isabel  García  y  después  con 
Isabel  de  las  Heras.  Falleció  en  aquel  Real  Sitio  el  día  3  de  Agos- 
to de  16 10  y  está  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Bernabé.  Fué 
uno  de  los  mufchos  y  buenos  profesores  que  trabajaron  en  los  ler- 
nos  ricos  de  imaginería  de  la  iglesia  del  Real  Monasterio  de  San 
Lorenzo. —  V.  Carderera. 

AYALA  (Pedro  de),  escultor,  vecino  de  Vitoria.  Ejecutó  el  año 
1628  el  sencillo  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  la  villa  de  Mon- 
dragón,  en  la  provincia  de  Guipiázcoa.  Consta  de  tres  cuerpos  con 
cuatro  columnas  pareadas  en  cada  lado  y  nichos  entre  ellas.  En  el 
medio  del  primer  cuerpo  está  la  estatua  de  San  Juan  Bautista,  titu- 
lar, en  el  del  segundo  la  de  Nuestra  Señora,  y  en  el  del  tercero  un 
Crucifijo  con  un  tabernáculo  de  otros  tres  cuerpos. — Arch.  de  la 
villa. 

AYMSSA  (Fr.  Aniceto  de),  arquitecto.   Nació  en  Aynssa  en  1640. 
Profesó  el  Instituto  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  Zarago- 
za, en  1671,  en  la  edad  de  33  años,  y  murió  el   24  de  Noviembre 
de  1698.  Acreditó  su   pericia  como  arquitecto,  en  cuya  arte  tuvo 
raros  conocimenios,  como  lo  acredita  la  fábrica  del  Cimborio  del 
templo  del  referido  convento.  Escribió  en  1601:  Un  tratado  en  que 
se  prueba  matemáticamente  la  seguridad  de  la  capilla  mayor,  ci*"- 
borio  y  linterna  del  templo  de  San  Ildefonso,  orden  de  predica< 
res,  no  obtante  su  grande  elevación  y  figura.  Zaragoza,  1691, 
lio  ló  pág. —  Es  la  actual  iglesia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús) 
Latassa. 
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AZALDEGUI  (Joanes  de),  escultor  acreditado  en  Vizcaya.  Aiiadió 
el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Rentería  el  año  de  i6o3  por  el 
precio  de  55o  escudos  y  en  i6o5  le  dieron  igual  cantidad  por  cua- 
tro estatuas  que  había  hecho  para  el  mismo  retablo.  En  1608  em- 
pezó el  monumento  de  Semana  Santa  para  la  propia  iglesia,  pero 
falleció  sin  acabarle  el  año  16 10  y  fué  enterrado  en  aquella  iglesia 
en  sepultura  propia  de  su  casa. — Arch.  de  Rentería. 

AZNAR  (Jaime),  platero  vecino  de  Zaragoza.  En  16 18  hizo  un  ca- 
li\  rico,  para  la  parroquia  de  San  Felipe  y  Santiago,  de  la  cual  y 
su  cofradía  de  la  Minerva,  era  platero. — Arch.  Parroquial. 

AZURMBNDI  (D.  Felipe),  escultor  y  arquitecto.  Nació  en  la  villa 
de  ídiazabal  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  antes  déla  mitad  del  si- 
glo XVIII,  donde  trabajó  infinitas  estatuas  y  retablos  para  varias 
iglesias.  A  pesar  de  haber  puesto  por  obra  trazas  de  algunos  de  don 
Ventura  Rodríguez,  D.  Diego  de  Villanueva  y  D.  Silvestre  Pérez, 
no  dejó  la  manera  churrigueresca  con  la  que  infestó  á  aquel  país. 
Falleció  en  Alzo  de  Abajo,  en  la  misma  provincia,  el  año  1798. 
Son  de  su  mano  la  medalla  de  San  Juan  Bautista,  y  las  estatuas  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  que  están  en  el  retablo  mayor  de  la  villa  de 
Alegría,  ejecutado  por  sus  discípulos  conforme  al  diseño  de  Pérez. 

Trazó  los  colaterales  de  San  Pedro  y  San  Antonio  de  la  parro- 
quia de  Santa  María,  de  la  ciudad  de  San  Sebastián,  en  la  que  tra- 
bajó el  retablo  mayor,  y  los  de  San  Pío  V  y  Santa  Bárbara,  según 
los  planos  del  citado  Villanueva,  y  los  de  nuestra  Señora  de  la  So- 
ledad y  de  la  virgen  del  Socorro,  según  los  de  D.  Ventura  y  el  de 
San  Joaquín,  imitando  el  anterior  de  la  Soledad.  Ejecutó  otros 
dos  en  el  convento  de  Santa  Teresa,  y  el  de  San  Vuenaventura  en 
la  iglesia  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad.  Uno  en  el  conven- 
to de  las  Agustinas  de  Rentería.  El  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
en  la  parroquia  de  Andoain.  El  principal  de  la  de  Mustiliúa.  Dos 
colaterales  en  las  villas  de  Vera  y  Alsásua  del  reino  de  Navarra. 
El  mayor  de  Ibargureri  en  la  provincia  de  Álava:  uno  pequeño 
para  la  ermita  de  Santa  María  de  Segorreían  en  Guipúzcoa;  un 
colateral,  la  caxonería  de  la  sacristía,  la  mesa  del  medio  y  la  pila 
bautismal  de  la  parroquia  de  Vilafranca:  el  mayor  de  Rentería, 
trazado  por  D.  Ventura  Rodríguez  y  el  de  Andoain  y  diseñó  uno 
de  la  basílica  del  Santo  Cristo  de  Lezo;  otro  de  las  monjas  de  Se- 
gura; el  de  la  Soledad  de  Urnieta;  la  sillería  del  coro  de  Azcoiiia; 
el  mayor  de  Erzurquíl;  el  de  Ansasa;  dos  colaterales  para  las  mon- 
'"^nta  Clara  de  Tolosa;  los  de  Aasión  y  el  aditamento  del 
,1;  y  en  Alegría  el  altar  de  San  Miguel,  dejando  estatuas  y 
tn  casi  todos. 

C.  Conde  de  la  Vinaza. 
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SOCIEDADES  DE  EXCURSIONES 
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Me  propongo  ofrecer  algunas  observaciones  y  noticias  acerca  de 
las  sociedades  de  excursiones  fundadas  en  Barcelona,  como  quien 
sobre  el  plano  general  de  un  edificio  se  entretiene  en  señalar  su 
distribución  y  los  oficios  de  sus  varias  dependencias.  Con  ser  mo- 
desto en  sus  proporciones,  ¡cuánta  utilidad  podría  prestar  en  lo  su- 
cesivo si  lo  continuaran  la  actividad  y  el  entusiasmo  que  sentaron 
sus  bases! 

Los  que  só!o  tienen  de  las  excursiones  un  concepto  vago,  pien- 
san que  traen  su  origen  de  la  imitación  del  alpinismo  extranjero, 
en  lo  cual  están  en  un  error.  La  primera  sociedad  fundada  en  1876 
con  el  nombre  de  Associació  catalanista  d'  exciirsions  científicas^ 
que  tuvo  por  primer  presidente  á  D.  José  Fiter  é  Inglés,  procede 
en  línea  recta  y  es  continuación  legítima  y  natural  de  otra  suerte 
de  aspiraciones,  bien  diversas  de  las  que  han  fomentado  las  excur- 
siones en  otros  países;  sólo  más  tarde  ha  tomado  nuestro  excursio- 
nismo algo  del  extranjero.  El  primero  y  principal  objeto  de  aque- 
lla sociedad  incipiente  fué  el  explorar  al  país  en  busca  de  los  vesti- 
gios de  su  genuino  pasado  histórico,  artístico  y  arqueológico,  y 
bajo  este  aspecto  era  más  bien  que  nueva  y  espontánea  planta,  re- 
toño de  un  árbol  de  antiguas  raíces.  En  un  elocuente  discurso  con 
que  inauguró  el  año  académico  de  1884  D.  Antonio  Aulestia, 
enumerando  á  la  carrera  los  más  notables  viajes  de  exploración 
para  llegar  á  los  verificados  dentro  de  la  propia  región  catalana,  da 
por  predecesores  de  los  actuales  excursionistas,  y  animados  del  in- 
tento de  conocer  el  propio  país  á  vista  de  ojos,  á  varios  anticuarios, 
naturalistas  é  historiógrafos  de  los  tres  siglos  anteriores,  como 
Pujadas,  Mico,  Domenech,  Pascual  y  Caresmar,  quienes  acudieron 
á  viajes  de  investigación  para  ayudarse  en  sus  tareas  (i).  En  pos  de 
ellos,  otras  celebridades  contemporáneas  usaron  del  mismo  medio 
como  más  inmediato  y  positivo.  Milá  formó  su  Romancerillo  cata- 
lán^ y  últimamente  su  Romancero^  recorriendo  personalmente  va- 
rias comarcas  y  transcribiendo  bajo  el  dictado  de  la  posadera,  el 
arriero,  ó  el  mendigo  las  más  de  las  canciones.  De  Aguilóse  cuei 
ta  que  así  tiene  recorrida  Cataluña  en  sus  rebuscos  de  filólogo,  ai 
ticuario  y  bibliófilo,  que  no  puede  echarse  sobre  el  mapa  un  re 


(i)    Acta  de  Ij  scssió  pública  inaugural  del  any  /cV.V^. 
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de  vellón  sin  dar  con  un  sitio  por  él  visitado.  Y  otros  y  otros  más 
habrán  formado  sus  colecciones  curiosas  ó  sus  libf  os  eruditos,  con 
igual  procedimiento, 

Pero  los  más  célebres  excursionistas  de  nuestro  país  fueron  el 
dibujante  Parcerisa  y  su  compañero  Piferrer.  Los  primeros  en  me- 
todizar sus  viajes  bajo  un  plan  general,  fundaron,  sujetándose  á  él, 
aquella  monumental  obra  que  con  el  título  de  Recuerdos  y  belle* 
\asde  Españüj  hoy  segunda  vez  editada  y  completada,  vino  á  ser 
causa  y  efecto  del  movimiento  romántico  hacia  la  resurrección  de 
la  Edad  Media,  y  promovedora  en  vasta  escala  de  todos  los  eslu- 
dios artísticos-arqueológicos  é  históricos  que  le  han  sucedido.  Par- 
cerisa llevó  más  allá  del  Ebro  su  empresa,  y  movió  á  viajar  por 
España  á  Pi  Margall,  á  Quadrado  y  á  Madrazo.  Las  largas  excur- 
siones de  estos  escritores  renovaron,  ó  quizás  iniciaron  por  prime- 
ra vez,  el  conocimiento  exacto  del  propio  país  y  más  particular- 
mente el  de  los  vestigios  de  su  civilización  pasada,  ocultos  entre 
escombros  en  villas  y  lugares,  ya  que  éstos  suelen  ser  en  toda  na- 
ción caduca  como  los  desvanes  de  arruinadft  casa  solariega,  donde 
yacen  carcomidos  muebles  y  utensilios  de  mejores  días. 

A  estos  hombres  imitaron  y  en  tales  antecedentes  hallaron  el 
germen  de  la  ¡dea,  quizás  sin  darse  cuenta  de  ello,  los  fundadores 
de  la  primera  sociedad  de  jexcursiones.  Quien  conozca  la  historia 
y  carácter  del  alpinismo,  verá  con  sólo  esta  indicación  cuan  dis- 
tantes se  hallaron  de  él. 

11 

El  Reglamento  de  la  Catalanista  consigna  en  su  artículo  pri- 
mero, que  se  propone  por  objeto  recorrer  el  territorio  de  Cataluña 
á  fin  de  conocer,  estudiar  y  conservar  cuanto  le  ofrezcan  de  nota- 
ble la  naturaleza,  la  historia,  el  arte  y  la  literatura  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, así  como  las  costumbres  características  y  las  tradicio- 
nes populares  del  país;  propagar  estos  conocimientos  y  fomentar 
las  excursiones  por  nuestro  suelo  para  que  sea  debidamente  cono- 
cido y  estimado  (i). 

Hé  aquí  el  objeto  y  fin  visibles  de  la  primera  sociedad:  veamos 
ahora  su  índole  y  carácter. 

El  citado  Sr.  Aqlestia,  en  el  mismo  discurso  de  que  hablé,  y  en 

otro  del  85,  formuló  perfectamente,  y  en  ocasiones  con  verdadera 

"lencia,  el  espíritu  engendrado  de  la  primera  asociación. 

pieza  el  autor  por  consignar  que  el  de  investigación  geográ- 

.omún  á  muchos  ilustres  catalanes,  no  hubiera  alcanzado  al 

^.ament  de  la  Associació  catalanista  tf  excursions  científicas  (1879). 

V.  II 
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presente  tan  soberbio  vuelo,  sin  otro  factor  «que  fué  aquí  el  indis- 
cutible creador  del  excursionismo:»  el  renacimiento  catalanista.  El 
patriotismo  regional,  siempre  latente,  nunca  muerto  del  todo  entre 
nosotros,  y  enardecido  y  resucitado  en  estos  últimos  años  por  va- 
rias instituciones,  fué  quien  vivificó  la  primera  sociedad,  que,  ni 
en  su  calificativo,  ni  en  sus  repetidas  declaraciones,  ha  desmenti- 
do nunca  este  sentimiento  de  origen.  En  efecto,  nació,  y  sigue 
siendo  una  sociedad  patriótica: — Él  primer  excursionista  fué  cata- 
lanista, y  puso  empeño  singular  en  el  uso  de  la  lengua  del  país  en 
sus  tareas. 

Este  primer  móvil  se  funde  y  compenetra  con  otro  que  viene  á. 
ser  su  consecuencia,  siquiera  en  los  comienzos  de  toda  institución 
con  carácter  regional:  el  reflujo  á  lo  pasado,  y  á  lo  pasado  de  la 
Edad  Media.  Porque  apenas  surge  ej  amor  á  la  patria,  hallándose 
como  se  halla  en  decadencia,  se  vuelven  los  ojos  á  los  tiempos  le- 
janos de  su  esplendor,  en  que  se  nos  ofrece  íntegra,  hermosa,  y  tal 
como  la  concibe  el  deseo  de  un  amor  vehemente,  del  propio  modo 
que  se  busca  el  retrato  de  una  madre  anciana,  para  contemplarla 
con  la  flor  de  la  vida  en  las  mejillas.  Y  como  Cataluña  alcanzó  su 
mayor  poderío  en  la  Edad  Media,  á  ella  dirige  su  primer  ditirambo 
el  patriotismo  renaciente.  Este  canto  melancólico  y  entusiasta  sue- 
na muy  alto  desde  las  primeras  páginas  en  la  obra  de  Parcerisa,  se 
repite  hasta  la  fatiga  una  y  otra  vez  en  los  Juegos  florales,  y  halla 
eco  en  la  primera  sociedad  de  excursiones,  que  vino  á  ser  la  misma 
idea  bajo  otra  forma. — El  primer  excursionista  fué  un  catalanista 
ferviente  que,  enardecido  por  los  primeros  romances  caballerescos 
y  la  primera  historia  que  cayó  en  sus  manos,  acude  á  visitar  los 
mismos  castillos  y  monasterios  de  sus  héroes,  con  toda  la  decora- 
ción de  las  crónicas  y  las  novelas  arqueológicas. 

Pero  este  amor  á  la  Edad  Media,  este  romanticismo  general  en 
Europa,  se  tiñe  en  Cataluña  de  su  colorido  peculiar,  tan  níiico  y 
llamativo,  que  lo  distinguen  desde  luego  la  mayoría  de  los  escrito- 
res. Poco  tiempo  hace,  Sarda  [i]  en  la  misma  Catalanista^  trazaba 
brillantemente  la  historia  de  aquella  evolución  en  nuestropaís,  y  fi- 
jaba sus  caracteres  dándola  también  por  uno  de  los  factores  del  ex- 
cursionismo. De  las  dos  grandes  corrientes  de  lava  de  aquella  gran- 
de erupción  ¡para  usar  la  imagen  del  autor),  la  una  cristiana,  la  otra 
incrédula,  la  una  nacionalista,  la  otra  humanitarista,  la  una  me- 
lancólica y  nostálgica  en  sus  puros  amores,  la  otra  desesperada  y 
sensual,  vino  á  hallar  su"  cauce  en  Cataluña  la  primera,  simboliza- 
da en  Schiller  y  Walter  Scott,  católica  en  religión  y  tradicionalistí 
en  política,  nacional,  caballeresca,  conservadora  en  todo.  Y  al  se 
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guir  fecundando  los  diversos  ramos  del  movimiento  intelectual, 
comunicó  su  sabor  á  los  frutos  del  excursionismo,  como  á  toda  la 
literatura  catalana. — El  primer  excursionista  fue  un  catalanista  fer- 
viente, romántico-conservador,  no  sójo  enamorado  de  nuestras 
antiguallas  con  el  frivolo  amor  del  aficionado,  sino  dispuesto  á  ve- 
nerarlas primero  á  conservarlas  y  á  restaurarlas  si  era  posible,  cla- 
mando ni  más  ni  menos  que  Piferrer  y  Parcerisa  por  salvar  las 
ruinas  de  un  pasado  hundido  entre  matorrales.  De  modo  que, 
como  aquellos  condejiados  de  la  Divina  Comedia^  echó  á  andar  en- 
tre sepulcros  los  pies  hacia  adelante,  pero  la  cabeza  hacia  atrás. 

Más  todavía.  Este  criterio  histórico  y  apego  á  ía  tradición,  se 
acompañq  lógicamente  de  una  ansia  sjncera  de  verdades  concretas 
y  palmarias,  y  una  propensión  notable  al  empirismo  que  informa 
toda  nuestra  vida  intelectual.  A  este  criterio  ¡qué  otro  método  pue- 
de convenir  tanto  como  el  de  investigación  sobre  el  terreno,  la  co- 
lección de  noticias  sueltas,  hecha  personalmente,  ó  de  objetos  y 
fragmentos  por  mano  propia  ¿los  viajes,  en  una  palabra?  De  aquí, 
la  excursión  al  mismo  lugar  donde  aconteció  un  hecho,  la  visita  al 
monumento  arquitectónico,  la  compulsa  én  el  archivo,  la  copia  de 
la  lápida,  la  conservación  del  apolillado  romance  impreso,  la  com- 
pra de  la  arquilla  vieja.  No  se  trata  de  generalizar,  ni  teorizar  so- 
bre el  estado  del  país,  sobre  sus  artes  ó  arquitectura:  se  quiere  ver, 
se  quiere  inventariar  cuanto  queda  en  pié.  Aulestia,  que  ha  notado 
también  este  carácter,  quizás  la  base  más  firme  de  nuestro  excur- 
sionismo (i),  dice  con  acierto  que  como  institución  docente,  con- 
tinúa nuestra  propensión  «á  la  observación  práctica  y  al  buen  sen- 
tido popular»  que  proclaman  á  un  tiempo  «el  carácter  sobrio  de 
nuestra  cultura,  nuestra  afición  á  la  prosa  histórica  y  descriptiva,  y 
una  legislación  esencialmente  consuetudinaria,»  mientras  que  por 
otra  parte  se  armoniza  con  las  más  modernas  tendencias  de  la  filo- 
sofía que  hoy  priva;  se  dirige  á  la  ley  por  la  experimentación  exac- 
ta é  inmediata  de  los  fenómenos;  escoge  y  agrupa  éstos  para  llegar 
á  la  ley. — El  primer  excursionista,  patriota  como  un  poeta  de  los 
Juegos  florales,  arqueólogo  y  artista  con  su  monetario  y  sus  cró- 
nicas, conservador  y  restaurador,  es,  además  de  todo  esto,  pacien- 
te y  laborioso  amigo  de  conocer  las  cosas  por  sí  mismo. 
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excursionista  es  Joven,  y  se  comprende  que  así  sea,  pues  con 
*nos  años  á  cuestas  y  muchas  obligaciones  en  casa,  es  difícil  y 
ante  incómodo  dejarla  á  menudo  por  sólo  el  gusto  de  contem- 
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piar  un  castillo  entre  escombros.  Pero  siendo  joven  como  es,  ¿no 
sorprende  realmente  que  tenga  el  mal  gusto  de  apegarse  á  lo  anti- 
guo y  ruinoso,  y  á  rancias  tradiciones  muertas  y  enterradas?  Lejos 
de  mirar  hacia  atrás,  ¿no  parece  nacido  para  lo  porvenir? 

Esta  cuenta  debieron  echarse  bien  pronto  apenas  fundada  la  pri- 
mera sociedad,  los  primeros  á  quienes  no  pareció  bien  dedicar 
todo  el  hervor  de  su  admiración  á  un  retablo  mugriento  ó  á  un 
plato  repujado,  convertido  joh  ignorancia!  en  bandeja  de  la  parro- 
quia. Y  volviendo  la  vista  en  torno  del  panoiaina  que  tenían  de- 
lante, fueron  y  se  prendaron  de  la  naturaleza.  'Aquel  día  hallaron 
en  qué  ocuparse.  La  sociedad  ariístico-arqueológica  se  convertía 
en  una  reunión  de  turistas  aficionados  á  viajar,  á  ver  paisajes,  á 
subirse  á  las  montañas,  á  sestear  en  las  orillas  de  los  ríos,  á  ba- 
ñarse, en  una  palabra,  en  el  libre  ambiente  del  campo  y  regocijar 
sus  ojos,  y  fortalecer  su  cuerpo,  y  exaltar  su  ánimo  con  la  contem- 
plación de  los  espectáculos  naturales,  deleitable  como  ninguna. 

Este  amor  especial  á  la  naturaleza,  tiene  su  historia  verdadera- 
mente curiosa,  y  que'  se  enlaza  con  la  de  la  civilización  y  la  litera- 
tura. Pueblos  hubo  que  participaron  ds  este  sentimiento  más  que 
otros;  períodos  literarios  que  lo  exaltaron  hasta  convertirlo  én 
moda.  A  fines  del  siglo  pasado  lo  fué  en  Europa;  los  paisajes  del 
Werther,  la  vegetación  lujuriosa  y  espléndida  en  Pabloy  Virginia^ 
el  asilo  de  Rousseau  con  sus  puestas  de  sol  y  sus  arbolitos,  las 
maravillas  del  trópico  en  Chateaubriand,  la  bahía  de  Ñapóles  de 
Gra^iella,  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más,  se  colaron  en  las  novelas 
con  notable  dejo  panteista;  y  los  pobrecillos  lectores  obligados  á 
vivir  enjaulados  en  nuestras  mezquinas  casas,  sin  ver  más  hojas 
que  las  pintadas  en  el  teatro,  se  dieron  á  suspirar  por  el  aire,  y  la 
luz,  y  los  colores  de  nuestra  madre  la  tierra.  Pues  bien;  este  senti- 
miento innato,  es,  como  la  música,  de  los  que  han  adquirido  más 
desarrollo  entre  las  clases  cultas  de  nuestro  siglo,  particularmente 
aquéllas  que  viven  en  ciudades  muy  populosas,  y  esto,  por  la  ley 
del  contraste.  El  menos  enterado  sabe  que  ya  constituye  uíi  hábito 
de  la  población,  en  capitales  como  Londres,  París,  Viena  y  otras, 
salirse  al  campo  los  domingos,  no  sólo  por  una  suerte  de  culto  á 
la  naturaleza,  sino  por  una  necesidad  higiénica  y  costumbre  muy 
sana  del  mísero  civilizado.  Grima  da  verle  condenado  á  vivir  en 
estrechos  pisos,  á  subir  una  y  otra  vez  docenas  de  escalones  para 
llegar  á  su  cuarto  (el  mayor  absurdo  de  nuestra  artificiosa  vida, 
capaz  de  desternillar  de  risa  al  salvaje,  si  llegara  á  vernos).  Es  p< 
sadísimo  respirar  constantemente,  no  el  aire,  sino  el  vaho  en  que 
se  halla  sumergida  una  ciudad,  sin  otros  horizontes  que  el  tejad< 
de  la  casa  de  enfrente,  y  pareciéndonos  más  viva  y  más  grata  la  Iuí 
del  alumbrado  público,   que   realmente   embellece  con   singula 
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misterio  la  noche  del  civilizado.  Con  tales,  condiciones,  á  esteno 
le  queda  otro  remedio  que  huir  de  vez  en  cuando  de  la  civilización 
que  le  asñxia.  Tanto  que  donde  mayor  es  ésta,  más  vive  la  necesi- 
dad, y  donde  la  actividad  fabril  y  mercantil  alza  sus  chimeneas. y 
conmueve  el  aire  con  le  cencerrada  del  tráfico,  no  hay  quien  pare 
dos  semanas  sin  mudar  de  sitio. 

Por  esta  razón,  sin  duda,  crece  en  Barcelona  la  costumbre  de  sa- 
lirse al  campo,  de  modo  que  el  primer  bolsista  ó  dependiente  de 
comercio  que  oyó  hablar  de  excursiones,  se  encontró  con  que  él 
era  años.há  excursionista,  sin  saberlo,  y  acudió  á  adherirse  al  pen- 
samiento como  quien  halla  reglamentado  y  establecido  lo  quéle 
conviene.  Por  esta  puerta  entraron  en  la  primera  sociedad  muchos 
de  los  que  le  dieron  mayor  impulso.  Jóvenes,  ardientes,  ágiles,  in- 
fatigables, ganosos  de  esparcimiento,  ¡qué  de  proyectos  no  conce- 
birían de$de  luego  al  convertir  su  diversión  predilecta  en  tarea  útil, 
provechosa  y  ordenada! 

D.  Antonio  Massó,  uno  de  los  excursionistas  que  niás  se  han 
distinguido  después  con  notables  trabajos  fotográficos,  formuló 
este  plan  desde  luego  al  proponer  á  la  Catalanista  de  excursiones 
científicas  la  .organización  de  una  sección  topográfica  (i). 

Como  tantos  otros,  echaba  de  menos  en  tal  asociación  lo  que  al 
parecer  debía  ser  su  propósito  originario;  el  estudio  de  la  topogra- 
fía del  país:  «Observé — dice — que  más  atentos  á  las  investigaciones 
arqueológicas  que  á  la  contemplación  de  las  bellezas  naturales, 
disteis  la  preferencia  á  monumentos  y  archivos,  y  sólo  os  ocupa- 
bais de  a(quellas  bellezas  cuando  se  os  ofrecían  por  casualidad.»  Y 
como  fuese  su  afán  el  estudio  de  las  montañas,  reclamaba  sobre 
ellas  la  atención  de  sus  amigos.  «País  esencialmente  montañoso  el 
nuestro,  si  las  nuestras  no  igualan  en  elevación  á  las  más  altas 
cimas  de  los  Alpes,  no  son,  sin  embargo,  menos  gigantescas,  bellas 
y  ricas  para  que  no  merezcan  ser  recorridas,  admiradas,  estudiadas 
con  entusiasmo.»  Y  después  de  ponderar  su  importancia,  é  igual- 
mente la  relación  que  guardan  con  la  historia  y  el  carácter  de  un 
país,  como  tantos  viajeros  é  historiadores  hicieron  notar,  expone 
cuánto  puede  prometerse  de  su  estudio  el  observador,  abre  por 
aquí  la  puerta  al  físico,  al  botánico  y  al  geplogo,  insinúa  la  idea  de 
atraer  á  los  turistas  extranjeros,  promoviendo  las  reformas  en  la 
comunicación  y  locomoción,  y  arrebatado  de  su  entusiasmo  indica 
cuánto  pueden  contribuir  á  la  regeneración  física  y  moral  los  viajes 
'"  ""icos,  y  aun  ve  en  ellos  una  suerte  de  emociones  religiosas  ante 
.izontes  inmensos  en  las  cimas  de  las  más  altas  cordilleras. 


v^onsideracions  sobre  la  conveniencia  del  estudi  de  las  mo)Uanyas.—Me' 
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Y  aquí  tienes,  lector,  cómo  se  cuelga  del  brazo  del  primer  excur- 
sionista anticuario,  el  primer  excursionista  amante  de  viajar  por 
viajar,  y  abriendo  la  ventana  del  polvoriento  archivo,  deja  que 
entre  la  luz  y  el  ajre,  y  volviendo  la  espalda  á  un  roñoso  pasado, 
contempla  de  hito  en  hito,  uno  y  otro  día,  toda  la  sublime  variedad 
de  panoramas  de  un  país  hermoso,  si  es  que  hay  países  feos  donde 
se  pueda  columbrar  un  pedazo  de  cielo  y  cuatro  hojas  de  verdura 
heridas  del  sol. 

Hasta  aquí  no  había  parecido  aún  el  alpinismo.  Al  llegar  aquí, 
nos  encontramos  ya  con  él.  Cuanto  dejamos  apuntado  se^le  parece 
tanto  en  el  fondo,  que  el  mismo  Massó  transcribe  en  su  fogoso  dis- 
curso un  párrafo  de  un  prospecto  del  Club  alpino  francés.  Nos 
hallamos  en  la  segunda  evolución  del  pensamiento:  vamos  á  la 
tercera. 

IV 

Dos  años  contaba  la  primitiva  institución,  cuando  una  excisión 
entre  los  socios  produjo  la  creación  de  otra  que  se  denominó  sim- 
plemente de  excursiones^  catalana, 

D.  Ramón  Arabía,  al  que  bien  puede  llamarse  el  alma  de  esta 
segunda  sociedad,  ha  formulado  en  estos  precisos  términos  cómo 
entendía  las  de  excursiones:  «¿Qué  son  éstas?»— se  pregunta.  «En 
primer  lugar,  tal  como  las  entiende  y  practica  la  Associació  d-  ex- 
cursions  catalana^  un  gran  medio  educativo;  tal  como  las  desea, 
todo  un  aspecto  de  nuestra  vida  nacional,  casi,  casi  una  verdadera 
institución.  Sustraer  á  los  jóvenes  á  los  vicios  de  l$s  ciudades... 
acostumbrarlos  á  la  fatiga,  á  las  privaciones,  á  las  dificultades,  tal 
vez  á  los  peligros;  infundirles  el  amor  á  los  grandes  espectáculos 
de  la  naturaleza...  tal  como  lo  practican  los  Clubs  alpinos,  mucho 
es;  pero  darles  á  conocer  palmo  á  palmo  el  país  natal,  sus  belle- 
zas naturales  y  artísticas,  su  vario  lenguaje,  costumbres  típicas, 
cantos,  tradiciones,  ¿no  es  más  todavía?  Pero  no  es  todo;  el  ex- 
cursionismo no  se  limita  á  la  contemplación  pasiva,  sino  que  des- 
pierta el  espíritu  de  investigación  y  estimula  la  inteligencia,  y  se- 
ñala objetivo^  á  todos  los  estudios.  No  le  espanta  el  progreso, 
pero  ¿cuál  habrá  estable  si  no  se  funda  en  el  estudio  de  lo  pasado? 
Por  esto  la  historia  y  la  arqueología  son  parte  tan  principal  de 
nuestras  tareas.  Mas  si  con  esta  mirada  retrospectiva  quedase  sa- 
tisfecha nuestra  actividad  ,  tampoco  realizaríamos  nuestro  ideal. 
¿La  botánica,  la  geología,  la  meteorología,  la  topografía  progre- 
saron tanto  entre  nosotros  que  no  exijan  un  esfuerzo  del  excursio- 
nismo? ¿Tenemos  un  buen  mapa,  una  buena  guía  de  Cataluña? 
¿en  las  producciones  del  país  no  cabe  mejora?  ¿y  de. las  condicio- 
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nes  naturales,  no  sacaremos  mayor  provecho?  ¿\a  fotografía,  la 
pintura,  el  dibuja  han  divulgado  bastante  la  hermosura  de  nues- 
tros paisajes,  la  severidad  de  nuestras  montañas,  la  belleza  de' 
nuestros  monumentos?  ¿hemos  hecho  lo  posible  para  facilitar  y, 
hacer  agradable  su  visita?...  (i).» 

Nada  hay  en  este  programa  que  no  esié  explícita  ó  virtuaímente 
contenido  en  las  declaraciones  y  trabajos  análogos  de  la  sociedad 
'  primera;  pero  aun  así,  vemos  madurada,  y  en  su  mayor  edad  la 
idea  que  germinó  en  1876.  Apenas  fundada  la  Catalana  ep  1878, 
dos  actos  del  mismo  Arabía  denuncian  un  espíritu  huevo  y  pro- 
gresivo. Su  estudio  detenido  y  minucioso  de  los  Clups  alpinos  ex- 
tranjeros comunica  cieno  espíritu  moderno  y  simpático  á  la  pri- 
mitiva empresa,  encerrada  en  el  estrecho  círculo  de  la  admiración 
arqueológica;  con  su  asistencia  al  congreso  internacional  de  los 
alpinistas  celebrado  en  Ginebra  en  1879,  asocia  el  nombre  de  Ca- 
taluña y  de  España  á  esa  nueva  manifestación  de  la  actividad  de 
nuestro  siglo,  y  el  brindis  pronunciado  en  aquella  ocasión  arguye, 
no  sólo  cierto  moderno  espíritu,  sino  también  expansivo  y  cosmo- 
polita. La  idea  se  engrandece,  y  rebasa  los  límites  de  la  localidad 
y  de  la  frontera.  Como  estos,  otros  rasgos  van  distinguiendo  á  la 
nueva  asociación  de  su  hermana  mayor.  Fué  la  primera  patriota  y 
ardiente  regionalirta;  la  segunda,  sin  ser  menos  explícita  en  este 
punto,  se  muestra  más  moderada,  y  extiende  con  más  frecuencia 
sus  excursiones  fuera  de-  Cataluña.  Fué  la  primera  originaria- 
mente inclinada  al  estudio  de  los  monumentos  religiosos  y  á  la  ar- 
queología; la  segunda,  aparece  naturalmente  propensa  á  las  cien- 
cias naturales;  así  observó  nuestro  crítico  Sarda  (2),  que  por  una 
singular  anomalía,  la  que  no  lleva  en  su  título  el  calificativo  de 
científica  pareció  merecerlo  más  que  su  hermana,  que  lo  usó  desde 
un  princif)io.  Fué  la  primera  más  literaria  é  imbuida  en  principios 
y  formas  de  los  Juegos  florales;  más  innovadora  y  extranjerizada 
la  segunda.  Su  mayjor  espíritu  de  propaganda,  su  abierta  y  franca 
aspiración  á  mantenerse  en  relaciones  y  continuo  comercio  con  el 
movimiento  científico  extranjero,  su  mayor  rigorismo  en  el  método 
científico  empleado  en  sus  tareas,  y  hasta  en  su  exhibición  al  pú- 
blico, la  distinguieron,  á  poco,  del  modo  que  se  distingue  en  su 
conducta,  en  su  estilo,  en  su  traje,  en  su  modo  de  viajar  y  estudiar 
un  monumento,  á  un  explorador  europeo  de  quien  nunca  salió  en 
sus  correrías  de  su  propia  comarca. 
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Colocadas  estas  sociedad. s  una  junto  á  otra,  de  aquel  punto  de 
su  disidencia  partieron  para  estimularse  luego  ó  influirse  mutua- 
mente en  su  particular  desenvolvimiento,  y  ensanchar  cada  día  los 
lindes  de, su  campo.  Como  dos  hermanas,  conservaron  desde  un 
principio  el  parecido  de  familia;  como  dos  agentes  de  la  misma 
obra,  tienen  hoy  iguales  prácticas,  y  nos  ofrecen  idénticos  resulta- 
dos. Paralelamente,  pues,  y  observándolas  á  ambas  á  un  tiempo, 
cabe  estudiarlas  desde  aquí. 


Para  realizar  sus  fines  usan  ambas  sociedades  de  idénticos  me- 
dios. 

El  Reglamento  de  la  Catalanista  hja  los  siguientes:  ai.°  excur- 
siones, ya  colectivas,  ya  particulares.  2.**  sesiones  privadas  y  públi- 
cas, lectura  de  nacmorias,  conferencias,  certámenes  y  concursos. 
3.®  Publicjaciones  científicas,  artísticas  y  literarias.  4.**  Formación 
de  una  biblioteca,  archivo,  muscos  y  colecciones.  5.**  Nombra- 
miento de  delegados.  6.**  Gestiones  encaminadas  á  la  iconservación 
y  restauración  de  monumentos  y  á  que  se  construyan  y  reparen  las 
vías  de  comunicación  (1).»  Con  escasas  variantes  consigna  lo  pro- 
pio la  Catalana  en  el  artículo  2.''  de  su  Reglamento. 

Como  se  ve,  ej  primero  y  principal  medio,  núcleo  á  cuyo  alre- 
dedor se  agrupan  y  cristalizan  los  demás,  son  las  excursiones.  Con- 
sisten éstas  en  una  partida  de  campo,  ó  en  un  viaje  más  ó  menos 
largo  y  penoso,  realizado  sin  aparato  ni  pretensión  alguna.  Nues- 
tro excursionista  se  distingue  desde  luego  del  alpinista  extranjero, 
en  que  no  tiene  porqué  sujetarse  á  preceptos  y  reglas  de  sport,  ni 
sale  pertrechado  con  toda  suerte  de  utensilios  y  prendas,  esmera- 
damente construidos  ó  inventados  exprofeso;  lejos  de  empuñar  un 
alpenstock,  sale  con  el  b-astón  de  uso  diario,  y  aunque  hubo  muy 
útiles  tentativas  para  introducir  entre  los  excursionistas  el  hábito 
de  atender  á  la  higiene  del  viajero,  no  creo  que  se  popularicen, 
dado  nuestro  carácter  llano  y  enemigo  de  las  formas  hasta  la  exa- 
geración. Tampoco  son  tan  frecuentes,  ni  de  mucho  tan  arriesga- 
das las  ascensiones  á  nuestras  cordilleras  para  tener  ocasión  de 
guardar  todas  aquellas  prácticas  que  nos -describen  los  que  subie- 
ron á  los  Alpes.  De  modo  que,  en  general,  nadie  reconocería  en 
vagón  á  nuestro  excursionista,  sino  es  en  el  entusiasmo  con  que  se 
entrega  á  las  emociones  de  su  viaje.  ¡Qué  atractivos  no  ha  de  teñe»* 
para  muchos,  si  en  él  se  reúnen  I05  más  vivos  placeres!  Trocar'  e^ 
pesado  trabajo  cotidiano  por  el  esparcimiento,  y  la  monotonía  i 


(i)    Extracto  del  artículo  2."  del  citado  Reglamento. 
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la  ciudad  por  la  observación  directa  de  variadísimos  espectáculos; 
satisfacer  la  curiosidad  artística  con  estudio  fácil,  y  el  amor  á  lo 
inesperado  y  no  común  andorreando  á  la  ventura;  viajar,  vivir  de 
prisa,  pasar  y  ver  pasar,  que  dijo  el  poeta.  ¡Y  cuánto  más  intenso 
es  este  goce,  si  á  él  se  une  el  entusiasmo  patriótico,  que  eni^oblece 
el  menor  esfuerzo,  dándole  el  carácter  de  factor  de  una  restau- 
ración! 

No  limitadas  ya  las  excursiones  á  una  simple  visita  á  los  monu- 
numentos  arquitectónicos,  la  diversidad  de  aptitudes  de  los  expe- 
dicionarios multiplica  al  inHnito  sus  tareas,  y  con  la .  peculiar 
investigación  de  cada  uno  se  aumentan  los  atractivos  del  viaje  de 
todos.  Pero  siempre,  en  medio  de  su  variedad,  descollarán  por 
más  gratos  los  que  ofrece  la  arquitectura  con  sus  impresiones  su- 
blimes, tal  vez  negadas  á  otras  artes  que  se  consideran  superiores, 
y  los  dramáticos  riesgos  en  la  lucha  que  opone  al  paso  del  hombre 
la  naturaleza.  Será  muy  entretenido  en  una  excursión,  coleccionar 
refranes,  calcular  alturas,  ó  coger  flores  y  pedruscos;  todo  parece 
bien  al  enamcTrado  de  una  ciencia,  pero  siempre  se  tendrá  por  más 
divertido  y  propio,  contemplar  con  fruición  un  panorama  pinto- 
resco y  alzándose  en  la  umbría  un  portentoso  edificio,  ó  aspirar  á 
exploraciones  temerarias^  con  aquella  especie  de  locura  que  se 
complace  en  el  peligro  y  gusta  no  sé  qué  extraña  gloria  en  dominar 
al  mundo  físico,  inmoble  y  mudo.  Ese  espíritu  aventurero  des- 
punta en  algunos  excursionistas,  bien  que  nuestro  suelo,  como  he 
clicho,  no  da  ocasión  á  que  se  despliegue  con  vigor  exceptuando 
de  el  los  Pirineos. 

Por  lo  demás,   la  excursión  tiene  también  otros   alicientes.  El 
ejercicio  del  dibujo  ó  de  la  fotografía  es,   después  de  aquellos,    el 
mayor.  Borronear  un  croquis,  ó  sacar  un  cliché,  se  considera  tra- 
bajo  imprescindible;   algunos  socios  han  perfeccionado  por  este 
medio  su  afición,  y  juzgan  más  necesarias  que  la  higiene  Jas  noció 
nes  de  un  arte  que  facilitan  los  aparatos  modernos.  Viene  luego  tras 
esto  la  observación  inmediata  de  las  costumbres  primitivas  de  los 
pueblos,  placer  singular  de  todo  viaje,   y  las  relaciones   naturales 
que  se  establecen  entre  la  ciudad  y  los  lugares  y  villas.  El  espíritu 
de  propaganda  catalanista  pensó  hallar  en  las  excursiones  un  agen- 
te eficaz  para  mantener  vivo  en  cada  localidad  el  amor  al  lugar,  y 
extender  por  todo  el  territorio  un  ideal  común.  A  este   fin   ambas 
sociedades  crearon  delegaciones  que,  como  es  natural,  recaen  en 
ñas  que,  por  su  cargo  ó  su  afición,  pueden  prestar  algún  ser- 
Decía  Merimée,  que  así  como  no  hay  pueblo  sin   campana- 
.j  existen  ruinas  sin  arqueólogo.  El  arqueólogo  parece  nacer 
■•'éneamente  en  ellas,   como  la  yedra.  Desde  luego,  pues,  el 
^  nato  de  las  sociedades  de  excursiones,  donde  existe  algún 
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edificio  que  admirar,  es  el  anticuario  que  hizo  de  él  su  concha,  su 
pedestal,  su  amor  y  regalo.  Si  no  hay  anticuario,  se  acude  al  cura, 
único  elemento  intelectual  de  las  poblaciones  rurales,  como  le 
llama  un  amigo  mío,  que  no  puede  ver  á  los  «maestros  de  escuela. 
Aunque  el  cura  nada  sepa,  siempre  ti^ene  alguna  casulla  del  siglo  xv 
en  la  sacristía  y  un  archivo  parroquial,  y  suele  ser  muy  catalanista, 
como  el  anticuario.  Cuando  no,  se  nombra  delegado  á  algún  pro- 
pietario rico  que  habite  en  una  gran  masía,  ó  á  uno  de  esos  jóvenes, 
como  se  encuentran  con  frecuencia  en  los  pueblos,  condenados  á 
vegetar  malogrados  y  melancólicos  en  el  fondo  de  una  botica,  ó 
ejerciendo  de  cirujanos  tras  haber  soñado  con  la  gloria  de  Claude 
Bernard.  Estos  son  los  que  forman  los  hilos  de  la  red  que  tienden 
sobre  Cataluña  las  sociedades  de  excursiones,  para  transmitir  por 
todos  sus  ámbitos  las  pulsaciones  de  la  vida  intelectual  y  artística 
del  centro. 

Pero  si  esta  cojnunicación  constante  da  resultados  en  ocasiones 
(como  ya  veremos),  no  es  para  mí  la  visita  al  delegado  la  más  in- 
teresante do  una  excursión,  sino  el  contacto  con  el  vecindario  del 
pueblo.  Ha  sido  peculiar  de  nuestro  país,  particularmente  entre 
las   clases  industriales,   considerar  á  los  vecinos  de  los  pueblos 
como  de  Condición  muy  inferior  en  inteligencia  y  cultura  á  los  de 
las  capitales,  y  las  más  veces  la  expedición  á  una  aldea  da  lugar  á 
todas  las  malas  crianzas  de  los  advenedizos,  que  forman  los  dos 
tercios  de  nuestra  clase  media.  A  esto  se  debe  que  la  suspicacia  de 
la  gente  del  campo  haya  trocado  en  hostilidad  el  espíritu  hospita- 
lario de  algunas  comarcas,  y  donde  así,   no  dudo  que  el  excursio- 
nismo produce  un  gran  bien.  Por  una  parte,  se  acostumbran  mu- 
chos á  conocer  mejor  las  necesidades  y  vida  de  los  pueblos,  y  éstos, 
por  otra,  á  mirar  con  cariño  lo  que  menosprecia  en  ellos  la  igno- 
rancia. «Chaqué  ausseu  trovo  son  niu  beu»,  dicen  en  Provenza,  y 
su  gran  poeta  Mistral  quiere  afianzar  en  este  tierno  proverbio  toda 
la  cultura  de  un  país,  oponiéndolo  al  espíritu  de  emigración,  ó  á 
la  ambición  descarriada,  y  endulzando  con  él  las  penalidades  de  la 
estabilidad  en  la  pobreza.  Algo   de   esto- hacen   los  excursionistas 
con  sus  elogios  á  todo  lo  típico  de  la  última  comarca  que  visitan; 
pero  incurren,  para  mí,  en  el  defecto  opuesto,  si  con  sus  alaban- 
zas fomentan  el  orgullo  de  lugar  que  tiende  más  que  4  lo  estable, 
á  la  pereza  y  la  rutina.  Con  todo  eso,  es  notable  que  este  objetivo 
haya  fijado  la  atención  de  los  que  más  influyen  en  ambas  socieda- 
des. Ni  la  Catalana,  ni  la  Catalanista  olvidan  nunca  en  sus  progrr 
mas  que  se  proponen  fomentar  las  relaciones  entre  la  ciudad  y 
montaña,  y  restablecer  en  el  país  el  equilibrio   entre  sus  fuer? 
morales  que  le  arrebató  la  formación  de  los  grandes  centros.  Aul 
tia,  en  su  citado  discurso,  se  extiende  sobre  este  particular,  y  aUi. 
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se  muestra  inclinado  á  ver  en  lá  montaña  vestigios  de  educación  y 
cultura  mucho  más  delicadas,  de  las  que  reinan  alrededor  de  las 
vastas  urbes,  en  nuestras  villas  industriosas,  donde  se  nota  en  este 
punto  lamentable  atraso. 

Y  aquí  tienes  de  vuelta  al  excursionista,  repleta  la  cartera  de 
notas  y  dibujos,  fatigado,  pero  satisfecho  de  la  jornada,  vehemente 
en  el  relato  de  sus  impresiones,  ameno  en  el  recuento  de  las  pena- 
lidades sufridas  viajando  por  un  país  donde,  en  punto  á  comuni- 
caciones, locomoción  y  hospedaje,  todo  está  por  hacer,  apenas  te 
apartas  de  las  grandes  vías.  Dispuesto  le.  hallas  además  (y  esto  es 
lo  más  importante)  á  redactarte  su  memoria, 

VI 

Cuando  de  vuelta  de  una  excursión  se  narran  en  una  conferencia 
sus  episodios,  ó  se  publican  las  noticias  recogidas,  sorprenden 
desde  luego  en  la  narración  dos  condiciones:  su  intensidad  de  vida, 
y  la  variedad  y  riqueza  de  materiales.  Publicó  en  1881  su  primer 
anuario  de  memorias  la  Catalana^  y  no  hubo  periódico  ni  revista 
nacionales  ó  extranjeros  que  no  apuntaran  en  su  elogio  estos  dos 
caracteres  comunes.  A  unos  asombraba  aquella  verdadera  explo- 
sión «ide  trabajos,  de  viajes,  de  estudios,  deinvestigacionesa,  á  otros 
el  sello  que  tenían  de  «sinceridad  y  verdad  absoluta.»  El  Club 
alpino  francés  escribía:  En  estas  memorias...  «nada  de  redundante, 
ruidoso,  exterior;  todo  concentrado,  hecho  con  cariño,  estudiado 
con  perseverancia.  Cada  línea  del  texto  paga  al  contado.»  Un  pe- 
riódico de  los  Estados  Unidos  sentía  á  tan  larga  distancia  el  fuego 
del  patriotismo  latente  en  aquellas  páginas  concisas,  «¡el  patriotis- 
mo, decía,  más  intenso  cuanto  más  local!»  Y  ese  hervor  juvenil, 
comunicando  animación  á  las  más  áridas  tareas,  mostraba  al  alpi- 
nismo extranjero  un  nuevo  factor  ignorado  desde  luego  de  los  al- 
pinistas ingleses,  cuyo  instinto  nada  tiene  que  ver  con  el  senti- 
miento de  patria,  y  si  no  ignorado,  menos  notable  en  otras  nació - 
clones,  -donde  en  mayor  ó  menor  grado  tomaron  por  modelo  á 
aquella  sociedad  de  sport.  De  los  dibujos  y  vistas  del  natural,  de 
los  mapas  y  planos,  elogiaban  igualmente  las  revistas  extranjeras 
su  colorido  propio,  su  exactitud,  su  ingenuidad  á  veces.  Y  en  rea- 
lidad, así  las  memorias  notables  de  aquel  anuario,  como  las  de 
todos  los  volúmenes  publicados  por  ambas  asociaciones,  adquie- 
_„ando  bien  escritas,  el  mismo  carácter  y  relieve  de  las  mono- 
as  inglesas  ó  alemanas  sobre  puntos  concretos,  y  se  acercan  á 
')ñ  su  utilidad  como  en  su  concisión.  ¡Gran  adelanto  en  núes- 
ís,  donde  malgastamos  tanto  papel  impreso  en  divagaciones! 
-^1  sola  causa  se  deben  tan  brillantes  efectos.  Producto  inme- 


diato  de  la  observación  del  natural',  de  él  conservan  tales  estudi 
el  áspero  y  tuerte  sabor;  apuniaciones  de  hechos  vistos,  y  casi  d 
palpados  de  cerca,  tienen  como  ellos  con  la  variedad  incontable, 
precisión  y  la  utilidad  de  todo  fjeniplar  coleccionado:  legíiii 
consecuencia  del  espíritu  positivo  de  que  hablé  antcriorinente,  i 
conocida  también  por  algunos  escritores.  «  La  Asociación  de  exci 
siones— escribe  Mélida — no  tiene  por  objeto  la  polímica...  su  c 
jeto  es  recopilar  y  difundir  los  conocimientos  referentes  al  J 
cito  ii).i>  Y  en  eso  estriba  su  valor  y  todo  su  carácter,  ha  misi 
Catalanista  pone  á  la  cabeza  de  su  primer  volumen  esta  notal 
declaración:  La  Asociación...  mo  puede  preseniar  monografías, 
memorias  de  un  carácter  eminentemente  científico,  y  debe  conc: 
tarse  á  consignar  las  noticias  recogidas  en  los  diversos  sitios  q 
ha  visitado...  (3)»  lo  cual  lejos  de  desvirtuar  su  mérito  es  condici 
principalísima,  que  avalora  extraordinariamente  tan  gran  copia 
datos. 

Varios  volúmenes  de  Memorias  ha  publicado  la  Catalanista  di 
de  su  instalación,  y  tres  Anuarios  la  Catalana.  En  ellos  se  hall 
noticias  de  todos  géneros  y  estudios  de  la  más  diversa  índole; 
es  la  variedad,  que  aturde  y  pasma,  como  todo  ejemplo  evidente 
lo  que  alcanza  la  perseverancia  de  muchos,  y  la  acuiíiulación  ce 
tinua  de  pequeños  materiales  en  depósito  común.  A  una  excursi 
sencilla  á  un  pueblo,  sucede  un  tratado  de  meteorología,  ó  un 
tado  de  observaciones  barométricas  y  altitudes;  á  la  descripci 
pintoresca  y  eniusiasla  de  una  comarca,  la  lista  de  sus  plantas  ó  1 
leópteros;'del  relato  magnítico  de  una  esencia  se  pasa  al  resulta 
de  unas  excavaciones:  excursiones  fluviales,  epigrafía,  medicioi 
de  caminos  trazados  de  ferro-carriles,  apuntes  sobre  costumbr 
particularidades  lingüísticas,  etc.,  etc.,  interesan,  instruyen  ó  1 
cantan  según  las  condiciones  literarias  del  narrador.  Claro  está  c 
no  en  todos  son  las  mismas,  ni  consideramos  necesarias  otras  c 
la  buena  coordinación,  y  mucha  claridad  en  la  mayoría  de  los  cas 
pero  aun  así,  páginas  bellísimas  podrían  arrancarse  de  aquel 
volúmenes.  ;Cuántas  observaciones  de  notable  utilidad  para 
novelista!  ¡cuántos  cuadros  vigorosos  escritos  al  vuelo  en  una  c 
lera  de  viaje!  ¡Qué  de  curiosas  impresiones,  fugaces  y  poélic 
con  el  melancólico  encanto  que  transmite  á  todo  capíiulode  vis 
el  excepcional  estado  del  ánimo!  Verdad  que  en  los  primeros  ai 
de  la  Catalanista  se  incurrió  bástala  ridiculez'en  elenojoso  defe 
de  atiborrar  el  relato  con  puerilidades  de  carácter  personal,  6  tí 
das  líricas  de  un  entusiasmo  estereotipado,  pero  el  ejercicio  dei 

(1)  Bolelin  de  la  Institución  libre  de  enseñanza,  Madrid,  i5  de  Enero  de  [l 

(2)  Prólogo  á  las  McinoiLas  de  la  CaW/a>iiíía  (1876-1877). 
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ró  el  estilo,  y  hoy,  después  de  haber  hojeado  algunas  memorias, 
sieme  el  lector  el  placer  peculiar  á  toda  narración  de  viajes,  escri- 
ta sin  presunción  y  con  fidelidad. 

Con  las  Memorias  publican  ambas  sociedades  sendos  Boletines 
mensuales,  crónica  y  gaceta  de  su  marcha  interior,  actas  de  sus  se- 
siones inaugurales,  ó  folletos  sueltos  con  ocasión  dcalguna  solem- 
nidad, donde  puede  estudiarse  su  historia  y  donde  resalla  su  im- 
portancia. Las  distinciones  obtenidas  en  públicos  concursos,  la 
frecuente  comunicación  con  las  sociedades  análogas,  nacionales  y 
extranjeras,  el  aumento  gradual  de  las  bibliotecas  y  museos,  noti- 
cias interesantes  sin  duda,  no  son  sin  embargo  de  este  lugar.  Entre 
ellas,  sólo  los  catálogos  é  índices  merecen  señalarse,  como  tarea 
imprescindible  y  complemento  necesario  de  todo  trabajo  de  colec- 
ción: que  no  basta  hacer  el  acopio,  si  no  hay  medio  de  conocer 
con  rápida  ojeada  el  valor  de  lo  acopiado;  y  hallándose  en  aquel 
sin  número  de  páginas  raros  tesoros,  la  más  paciente  atención  se 
extraviaría  á  falta  de  guía  seguro. 

VII 

Con  estas  publicaciones  ordinarias  y  periódicas,  otras  extraordi- 
narias han  visto  la  luz  bajo  la  iniciativa  de  ambas  sociedades.  A  la 
Catalanista  se  debe  una  hermosa  colección  de  notables  grabados 
fototípicos,  titulada:  Álbum  pintoresco  monumental^  de  mérito  real- 
mente superior,  y  con  texto  é  itinerarios,  y  otros  álbums  en  menor 
tamaño,  edición  manual,  propios  pSira  servir  de  guía  á  los  viaje- 
ros, y  de  un  lujo  tipográfico  y  perfección  no  comunes.  Tres  se  han 
publicado  de  este  último  género,  uno  con  vistas  del  monasterio  de 
Poblet^  otro  de  Santas  Creus  y  otro  de  Montserrat^  los  tres  con 
resumen  histórico,  itinerario  y  noticias  en  lenguas  francesa,  caste- 
llana y  catalana.  Las  vistas  fototípicas  inalterables  y  reproducidas 
del  natural  por  Massó,  la  rica  impresión  y  la  encuademación  ele- 
gante, son  otras  tantas  manifestaciones  de  nuestra  actividad  edito- 
rial y  el  original  buen  gusto  que,  en  ocasiones,  muestra  en  nuestro 
país  quien  más  alejado  parece  de  las  artes.  Sin  duda  aquella  socie- 
dad fué  en  un  principio  la  que  estimuló  más  directamente  con  sus 
trabajos  los  ensayos  de  aplicación  de  la  fotografía  al  grabado  mo- 
derno, que  prosperó  desde  entonces. 
Otra  publicación  notable  de  la  Catalanista  fué  una  hoja  de  ins- 
-jn  arqueológica  al  alcance  de  las  clases  populares  y  propia 
u  gran  tamaño  para  ser  fijada,  como  las  instrucciones  oficia- 
^n  los  tablones  de  los  Ayuntamientos  y  parroquias  para  ilus- 
'"  de  los  legos.  Contiene  la  hoja,  resumidas  con  acierto  y 
^'^adas  de  sencillas  viñetas,  nociones  muy  útiles  sobre  los 
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monumentos  primitivos  que  se  hallan  por  lo  común  en  nuestro 
país,  los  principales  órdenes  arquitectónicos,  iconografía,  cerraje- 
ría, glíptica,  cerámica,  sigilografía,  numismática,  etc.,  etc.,  con 
objeto  de  invitar  a  los  legos  á  la  conservación  y  estima  de  los  obje- 
tos artísticos,  previniendo  la  incuria  de  la  ignorancia  y  la  malver- 
sión  de  algunos  tesoros  que  aquella  cede  con  facilidad. 

Análoga  á  ésta  fué  la  publicación  de  un  mapa  general  de  Cata- 
luña, con  nociones  geográficas  y  datos  estadísticos,  del  que  tengo 
malas  noticias,  y  un  breve  memorándum  del  excursionista  con  el 
fin  de  facilitar  los  trabajos  emprendidos  para  la  formación  de  un 
Guía-itinerario  de  Cataluña.  Indica  sumariamente  el  memorándum 
todas  las  cuestiones  interesantes  sobre  las  cuales  convienen  recoger 
datos  precisos  en  una  excursión,  para  apuntarlos  en  hojas  3ucltasy 
coleccionarlos  luego.  La  formación  de  una  Guía  general,  tarea  que 
requiere  muchos,  y  además  dilatado  tiempo,  sería  de  utilidad  in- 
calculable en  muchos  aspectos  que  tal  v^z  no  se  alcanzarán  en  un 
principio:  Porque  en  la  índole  de  estos  trabajos  está  servir  luego 
para  lo  que  menos  se  pensó,  y  fiados  tan  sólo  desdeñosamente  á  la 
paciencia  modesta,  como  el  labrado  del  diamante,  destellan  luego 
viva  luz  sus  múltiples  facetas. 

Fundó  la  Catalana  una  sección  de  Folk-lore  en  i885,.é  inaugu- 
ró una  Biblioteca  popular  que  hoy  titula  Folk-lore  cátala.  Tres 
volúmenes  comprende  hasta  la  fecha,  los  tres  interesantísimos, 
abundantes  en  materiales  y  exhibidos  en  su  distribución  literaria  y 
en  su  parte  editorial  con  gran  esmero.  Se  titulan  Lo  llamp  y  *ls 
temporals,  por  Celso  Gomis,  XJuentos  populars  catalans,  de  Fran- 
cisco de  S.  Maspons  y  Labros,  y  Ethologia  de  BlaneSy  por  José 
Cortils  y  Vieta.  Al  lector  lego  en  tales  materias  como  yo,  le  sor- 
prende que  pueda  hallarse  tanto  deleite  y  poesía,  con  tal  variedad 
de  puntos  de  vista,  en  trabajos  de  aquella  índole,  por  lo  común  so- 
brios hasta  la  sequedad  (porque  así  está  mandado),  y  en  apariencia 
fatigosos  de  hacer  y  enojosos  de  leer.  Viniendo  á  la  Ethologia  de 
Blanes,  publicada  en  el  año  anterior,  apenas  se  hoje^in  las  prime- 
ras páginas  sobre  el  carácter  moral  de  los  habitantes  de  la  villa, 
con  limitarse  el  autor  á  breves  reflexiones  ingenuas  y  casi  pedes- 
tres, surge  sin  embargo  la  imagen  de  todo  un  pueblo  como  leyen- 
do una  novela  primorosa.  Hay  allí  entre  otras  una  serie  de  obser- 
vaciones vulgares  sobre  los  efectos  del  impuesto  de  consumos  en 
una  pequeña  localidad,  cien  veces  más  instructivas  que  un  discur- 
so de  un  ministro  de  Hacienda.  Y  así  en  lo  demás.  A  fuerza 
abstraerse  en  la  contemplación  de  las  menudencias  folk-lórica 
halla  quien  lee  la  más  sabrosa  enseñanza  en  la  puerilidad  may< 
del  mundo,  y  se  viene  á  la  memoria  el  dicho  del  gran  humoris 
Juan  Pablo,  quien  sentaba  que  en  la  vida  no  eran  lo  más  impoi 
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los  grandes  hechos  y  las  grandes  cosas  sino  las  baratijas  que 
rual  guarda  como  en  relicario  precioso:  una  hoja  seca,  el  pri- 
ráitecismo  sobado,  la  primera  leontina...  Los  folk-lorisias 
^n  en  realidad  las  hojas  secas  de  los  amores  del  pueblo,  las 
■^  portadas  de  su  catecismo,  los  dijes  de  la  musa  popular,  y  si 
r  liuchcrías  hacen  palpitar  el  corazón  de  un  hombre  con  las 
ones  del  recuerdo  ¡qué  será  cuando  son  las  de  todo  un  pue- 
ué  han  de  ser  sino  su  historia  viva,  su  filosofía  viva,  su  alma 


1  a  propia  importancia  y  mayor  aparato  científico  son  otros 
enes  que  la  misma  editó  con  creciente  actividad,  como  la 
omástica  catalana  por  Sanpere  y  Miquel,  el  catálogo  de  la 
¿le  Nuria  y  que  formó  Vayreda,  y  De  Ripoll  á  Girona^  en  el 
rabia,  nos  ofrece  un  modelo  de  rponografías  de  excursiones. 


'      VIII 

^5>riifiestan  además  pijblicamente  su  vida  ambas  sociedades  con 
la  celobración  de  conferencias,  veladas  literarias  y  sesiones  inau- 
gurales que,  con  escasas  excepciones,  no  tienen  la  importancia  de 
IOS  Solidos  trabajos  hasta  aquí  examinados.  Mal  juzgaría  de  la  ins- 
i'íuc¡<3y^  quien  acertara  á  sorprenderla  en  semejantes  fiestas.  La  Ca- 
a  ^^^i^^a  consagra  todos  los  aiios  una  sesión  á  la  memoria  de  un 
.  '^^sionista  ilustre,  y  continúa  con  su- retrato  una  galería  de  los 
I  g<v^*^^>  ^^  Catalana  se  exhibe  en  ocasiones  en  solemnidades  aná- 
0  ^>     pero  si  éstas  parecen  ya  ridiculas  en  los  Ateneos   ¡cuánto 
fCvK^  ^^  sociedades  formadas  por  jóvenes  aplicados  en  su  mayoría 
,  jístintas  profesiones,  á  veces  no  literarias,  y  con  la  obligada  lec- 
tura de  medianas  poesías  patrióticas!  Discurso  y  necrologías  exce- 
lentes (algunos  citamos  más  arriba),  pocos  oímos;  conferenciasen 
realidad  notables  escasas  serán,  con  haber  sido  constante  ese  ejer- 
cicio en  los  últimos  años.  Alguna  vez  arribó  á  la  modesta  tribuna 
de  las  excursiones  algún  viajero  ilustre  llegado  de  remotas  tierras, 
Y  realmente  fué  la  velada  agradable  y  beljo  el  espectáculo  de  una 
concurrencia  numerosa  y  compuesta  de  todas  las  clases,  atendien- 
do á  la  voz  del  sencillo  narrador  que  nos  relataba  sus  impresiones 
personales;  pero  de  éstas,  pocas. 

En  la  Catalanista  la  exigüidad  del  local  perjudica  singularmen- 
te á  la  solemnidad  de  la  sesión.  Es  achaque  de  nuestro  país  olvidar 
-^.Tipleto,  con  el  más  miserable  prejuicio,  que  la  pompa  exte- 
constituye  por  lo  menos  la  mitad  del  valor  de  las  cosas,  y  don- 
las  reviste  de  un  encanto  que  no  seri  superfino  cuando  re- 
js  ojos  y  divierte  el  ánimo.  Nunca  como  en  las  ceremonias 
'«s  hay  tanta  ocasión  de  repetir  la  bellísima  exclamación  de 
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Madame  Stael:  ¡Que  faime  Vinutil!  \Jn  vasto  salón  exornado  con 
gusto,  profusas  y  buenas  luces,  comodidad  y  espacio  donde  re- 
unirse, imponen,  desde  luego,  al  orador  más  altas  miras  y  al  audito- 
rio mayor  respeto  con  más  exigente  crítica;  la  pintarrajada  tela  de 
los  bastidores,  trapo  despreciable,  influye  en  el  mérito  del  drama, 
por  más  que  parezca  paradoja.  En  la  Catalanista^  pegada  á  los  so- 
berbios capiteles  de  las  célebres  columnas  de  Hércules,  empotra- 
das dentro  de  unít  casucha  de  vecindad,  pierden  su  brillantez  las 
solemnidades  por  lo  reducido  del  local,  y  aunque  se  quiera  coho- 
nestar este  defecto  haciendo  metáforas  y  apostrofes  sobre  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  cabalmente  instalada  uña  sociedad  arqueo- 
lógicaen  tan  magníficas  ruinas,  como  nido  colgante  de  un  grandio- 
so vestigio  romano,  al  más  entusiasta  anticuario  le  parecerá  el  do-' 
micilio  muy  pobre  para  tan  respetable  inquiliho.  Si  nido  fué,  ¿1 
ave  creció  ya  bastante  para  desplegar  sus  alas  con  mayor  holgura, 
y  partiendo  de  allí,  cernerse  en  más  angha  esfera.  Con  ser  niodes-' 
la,  la  institución  es  muy  grande  por  su  laboriosidad,  y  más  grande 
por  sus  fines,  y  se  achica  á  sabiendas  muchas  veces  por  su  falta  de 
formas  exteriores. 

IX 

Ultimo  designio  de  las  excursiones  es  la  conservación  y  restau- 
ración de  monumentos.  Lo  dije  más  arriba:  la  Catalanista  es  socie- 
dad eminentemente  conservadora;  á  la  Catalana^  aunque  abierta  al 
espíritu  moderno,  trasciende,  en  parte,  este  carácter  de  su  origen. 

Cuando  se  abren  las  actas  de  la  Catalanista  por  las  páginas  des- 
tinadas á  enumerar  las  repetidas  gestiones  que  ha  practicado  con 
aquel  objeto,  se  presenta  á  la  imaginación  un  espectáculo  singula- 
rísimo. Cataluña,  como  todo  el  resto  de  España,  es  un  rico  museo 
de  antigüedades,  pero  esas  antigüedades  están  deshaciéndose  en 
polvo;  el  museo  es  un  lugar  de  escombros  y  ruinas,  donde  apenas 
queda  inalterable  una  sola  columna.  La  naturaleza  viva  se  ajza  con- 
tra aquellos  esqueletos  de  un  pasado  muerto,  como  si  quisiera  arro- 
jarlos de  sí.  La  gota  de  agua  horada  día  tras  día  la  techumbre;  las 
plantas  parásitas  se  abrazan  arteras  al  monumento,   y  fingiendo 
acariciarlo  con  su  sonriente  belleza,  lo  ahogan;  vienen  los  anima- 
les y  le  roen  los  pies;  llega  por  fin  el  hombre  y  le  hace  víctima  de 
su  saña  cuando  arde  la  ira,  de  su  incuria  cuando  se  templa,  de  sus 
necesidades  actuales  cuando  aún  puede  prestarle  servicio.   La  h" 
marlidad,  como  aquella  mujer  de  la  leyenda  de  Goethe  que  anf 
manta  á  un  niño  rollizo  en  el  umbral  de  una  choza  entre  los  ves 
gios  de  un  templo,  sin  preocuparle  para  nada  su  fama,  prese 
junto  á  toda  ruina  el  mismo  cuadro:  se  cobija  bien  que  mal  en  . 
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escombros  de  sus  propias  obras,  calentándose  hoy  con  la  madera 
^^  I  os  artesones  que  fabricó  ayer,  ahumando  y  empastando  con  la 
'^u  ^  re  de  su  miseria  los  muros  de  sus  m  ís  colosales  edificios.  Aquí, 
italuña,  lo  que  no  pudrió  el  agua,  ló  destruyó  la  piqueta;  lo 
rabas  respetaron,  lo  deformó  la  guerra  civil  haciendo  fuerte 
que  fué  palacio,  ó  el  interés  personal,  convirtiendo  en  alma- 
jo o  que  fué  cartuja.  En  esto,  un  grupo  de  jóvenes,  con  las  ilusio- 
el  idealismo  de  su  edad,  llora  ó  se  indigna  delante  del  estra- 
pretende  interponerse  entre  el  arte  y  la  historia,  víctimas,  y 
"Curaleza  y  el  hombre,  verdugos.  Acude,  ruega,  solicita,  dirige 
aciones  á  las  autoridades  ó  al  gobierno,  detiene  el  brazo  des- 
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"^or,  pide  limosna  por  salvar  á  la  víctima,  y  si  unas  veces  logra 
''gV^^€ir  la  ruina  ó  ponerla  bajo  la  custodia  del  Estado,  otras  se  es. 

I.      ^^^      íintA  la   n#»rAcíHarl  r%  \a  rarpnría   rlp   rpriircnc     "Reta  pc     la    Kiíctrk. 


^ 

^ 


ante  la  necesidad  ó  la  carencia  de  recursos.  Esta  es  la  histo- 
lo  que  van  haciendo  de  algunos  años  acá  con  varia  fortuna 
<:iedades  de  excursión^. 
^^>^uién  lleva  la  razón  en  ese  combate  que  no  termina  ni  termina- 
\^  nunca?  ¿La  yedra  que  derriba  el  muro,  el  hombre  que  abandona 
sus  edificios  viejos,  ó  los  que  pretenden  mantenerlos  en  pié  por  los 
siglos  de  los  siglos?  Para  los  adoradores  intransigentes  del  arte  an- 
tiguo, no  cabe  duda:  los  últimos.  Y  sin  embargo,  creo  que  á  tal 
intransigencia  es  forzoso  oponer  cieñas  distinciones.  Muchas  veces 
la  tierra  floreciendo  y  echándose  de  encima  las  viejas  paredes  que 
la  abruman^  hace  ni  más  ni  menos  que  el  cuerpo  humano  que  expe- 
le las  substancias  que  no  sirven  á  su  organismo;  el  ignorante  que 
convierte  en  cuadra  la  sacristía,  cumple,  en  algunos  casos  también, 
una  ley  natural  que  le  obliga  á  reemplazarlo  pasado  por  lo  presen- 
te; la  muerte  con  la  vida.  El  mundo  fué  en  todas  épocas  estrecho 
cementerio  atestado  de  despojo^  de  las  generaciones  pasadas;  y 
coilio  las  que  siguen  no  tienen  otro  campo  donde  vivir,  le  es  for- 
zoso enterrarlas  para  labrar  encima,  como  no  quieran  que  los  muer- 
tos se  coman  á  los  vivos.  Distingamos,  pues,  y  transijamos  en  ese 
espíritu  de  conservación  oponiéndonos  á  que  se  lleve  hasta  el  fa- 
natismo. 

Almirall,  en  un  razonado  artículo  (i)  sobre  la  materia,  formuló 
algunas  reglas  prácticas  muy  atendibles  con  objeto  de  reducir  aque- 
lla exagerada  tendencia  á  sus  racionales  límites.  Para  el  autor,  y 
en  este  punto  coincido  con  él,  «la  combinación  del  mérito  con  la 
utilidad  ha  de  decidir  en  cada  caso  la  conducta  que  con  un  monu- 
"^'^"tó  debe  seguirse.»  Si  el  mérito  es  verdadero  y  la  utilidad  ac- 
*^ien  merece  el  edificio,  no  sólo  ser  conservado,  sino  recons- 


y^uatre  páranlas  sobre  monuments,  objectes  y  recorts  d'  épocas  pasadas. 
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.  truído  y  restaurado.  Si  sólo  el  mérito  existe,  sólo  conservación  me- 
rece; si  ni  mérito  ni  utilidad,  el  abandono,  y  aún  se  hace  precisa  la 
destrucción  cuando  el  monumento  causa  perjuicio.  ¿Se  sigue  en 
todos  los  casos  este  criterio?  ¿No  hay  quien  pretende  que  se  pos- 
ponga todo  interés'y  todo  derecho  al  mérito  comiin  de  un  ejem- 
plar común,  cuya  desaparición  nada  importaría?  ¿No  se  quiere  á 
veces  la  restauración  completa  y  muy  costosa  de  monumentos, 
cuya  utilidad  presente  es  nula?  Lo  noble  del  intento  acalla  á  veces 
las  objeciones  del  buen  sentido,  y  ante  el  entusiasmo  artístico  ce- 
den por  menos  brillantes  la  necesidad  y  el  interés,  ó  consuman  la 
obra  avergonzados  y  á  hurtadillas,  como  si  cometieran  un  delito. 
No;  fijemos  reglas,  limitemos  los  derechos  absorbentes  del  arte; 
restauremos  lo  magnífico,  pero  no  con  espíritu  mezquino  hemos 
de  detener  á  cada  paso  la  planta  temerosos  de  pasar  adelante  por- 
que se  interpone  un  murallón  cualquiera,  ó  una  iglesia  ruinosa 
como  otras  mil.  La  vida  actual  tiene  también  sus  exigencias,  y  para- 
lela al  colosal  acueducto  romano  bronceado  por  el  sol,  fuerza  es 
tender  la  vía  férrea  á  través  de  menos  importantes  vestigios,  despe- 
dazados restos  del  coloso. 


(i)    Crónica  de  la  Asociación  correspondiente  al  año  1880. 


Ambas  sociedades  han  practicado  además  otros  trabajos,  como 
los  informes  sobre  la  construcción  de  determinadas  vías  de  comu- 
nicación,  y  aunque  con  escasó  resultado,  la  de  observatorios  me- 
teorológicos y  refugios  en  nuestras  principales  montañas.  La  Ca- 
/¿i/íina  intentó  organizar  en  vasta  escala  este  último  servicio  bajo 
la  dirección  de  D.  Juan  Montserrat  y  Archs,  quien  sentó  las  bases  | 

de  una  climatología  general,  de  la  cual  se  hallan  los  cimientos  en 
un  extenso  y  razonado  informe.(i). 

Fuera  de  esto,  reducir  á  número  los  diversos  y  parciales  traba- 
jos que  han  realizado  las  asociaciones,  es  materia  imposible;  agru- 
parlos, tanto  valdría  como  trazar  un  cuadro  sinóptico  de  todas  las 
ciencias,  porque  cediendo  á  veces  á  un  exceso  de  iniciativa  han  re- 
basado los  límites  propuestos,  y  es  difícil  contornearlos  cuando 
los  mismos  que  dentro  de  ellos  se  mueven,  borran  su  huella  pasan-  ^ 

do  de  una  á  otra  pane.  Por  esta  razón  no  tengo  la  seguridad  de  • 

haber  acertado  con  las  facciones  de  una  fisonomía  tan  movible  como  ^ 

interesante.  Sospecho  que  si  el  lector,  tras  haber  hojeado  estos  ar-  j 

tículos,  repasa,  como  yo,  los  muchos  documentos  de  ambas  soci*»- 
dades,  ha  de  hallar  palidísimo  el  bosquejo,  y  verá  hormiguear, 
aquellas  páginas  tantos  proyectos  en  embrión,  tantas  ¡deas  sueh 
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y  desatadas,  tantas  investigaciones  de  mayor  ó  menor  resultado, 
que  salga  asombrado  de  semejante  actividad,  y  mi  apunte  venga  á 
ser  entonces  para  él,  en  comparación  de  aquel  cúmulo  de  notas 
sueltas,  lo  que  un  cuadro  al  óleo  de  unas  cuantas  figuras  principa- 
les comparado  con  el  espectáculo  de  una  plaza  en  día  de  feria,  don- 
de la  multitud  sé  rebulle  y  zumba  como  enjambre  en  panal. 

Pero  aun  así,  amigo  lector,  habré  realizado  mi  propósito;  hablé 
llamado  la  atención  de  todos  sobre  unas  sociedades  que  la  merecen 
por  lo  que  son,  y  más,  mucho  más  por  lo  que  significan.  Reclutan-- 
do  sus  socios  entre  la  juventud  simplemente  aficionada  á  las  cien- 
cias, y  perteneciente  á  todas  las  clases  sociales-  contando  con  esca- 
sísimos recursos  materiales,  sin  protección  oficial,  sin  el  concurso 
eficaz  de  nadie,  sin  aparato  académico  de  género  alguno,  hizo  lo 
que  aquí  enumeré,  aspira  á  hacer  lo  que  no  puede  contarse,  y  en 
la  atmósfera  de  bullidora  actividad  y  eléctrico  entusiasmo  en  que 
vivió,  estallan  continuamente  como  chispas  mil  ¡deas,  que  aprove- 
chadas y  realizadas  con  medios  y  constancia,  serían  de  transcenden- 
cia incalculable. 

Acaso  los  mismos  que  llevaron  día  tras  día  su  piedrecita  á  la  in- 
mensa pirámide,  no  advierten  aún  ni  la  anchura  de  su  base,  ni  la 
altura  de  sus  lados;  mas  cuando  se  recorre  en  un  sólo  viaje  su  perí- 
metro y  se  advierte  la  inscripción  de  cada  sillar,  todos  variados  y 
distintos,  pasma  realmente  que  pueda  tanto  el  trabajo  y  la  perseve- 
rancia de  muchos,  llegue  á  tal  altura  la  aglomeración  de  muchos 
pocos  en  breves  años.  En  una  palabra:  el  catálogo  minucioso  y 
completo  de  todas  las  observaciones  contenidas  en  los  libros  de 
arabas  sociedades,  y  de  todos  los  datos  positivos  que  encierran,  po- 
dría ser,  en  junto,  embrión  de  una  enciclopedia  catalana,  y,  en  par- 
te, tratado  completo  y  nuevo  de  determinadas  materias. 

Alguna  vez  he  visto  sonreír  desdeñosamente  á  hombres  impor- 
tantes (que,  por  supuesto,  no  hacen  nada)  cuando  les  hablé  de  las 
sociedades  de  excursiones.  ¡Cuan  injustificado  su  desdén!  Yo  creo, 
por  el  contrario,  que  ellas,  más  que  ninguna  de  nuestras  institucio- 
nes, dan  la  medida  de  la  cultura  de  Cataluña.  Un  pueblo  que  cuen- 
ta, no  entre  sus  sabios  y  académicos,  sino  entre  jóvenes  desconoci- 
dos los  más  de  ellos,  todos  con  profesiones  distintas  y  aun  opues- 
tas á  la  ciencia,  hombres  de  tales  aspiraciones  y  consagrados  por 
afición  á  tales  estudios,  es  un  pueblo  adelantado  merecedor  de  exa- 
men Hptenido  y  respeto  entusiasta. 

J.    YXART. 


EL  AJEDREZ  EN  EGIPTO  i'i 


Sucede  con  Egipto  una  cosa  extraña.  Nadie,  ni  aún  ]os  más  a 
■sionados  de  los  progresos  reaiizados  por  la  antiquísima  civilizac 
egipcio,  ni  el  mismo  Samuel  Birch,  que  repite  en  todos  los  loi 
«que  Egipto  es  la  cuna  de  nuestra  civilización,*  quiere  reconc 
que  el  juego  tantas  veces  representado  en  los  monumentos  de  ac 
país,  sea  el  ajedrez.  Y  para  negar  que  sea  ese  juego,  se  fundan  t 
camcnie  en  que  todas  las  piezas  representadas  en  dichos  monum 
tos  tienen  la  misma  forma,  no  teniendo  en  cuenta  otras  circunsí 
cins,  y,  sobre  todo,  la  de  haberse  encontrado  en  las  sepultt. 
reales  de  Tebas,  piezas  de  antiguos  juegos  de  ajedrez  hechas  de  [ 
celana,  vidrio  ó  madera,  de  formas  variadas  y  muy  parecidas  á 
nuestras. 

Duncan  Forhes,  pasa  por  encima  del  ajedrez  egipcio  como 
encima  de  ascuas,  contentándose  con  decir,  ique  el  juego  repres 
lado  en  los  monumentos  de  Egipto  no  es  más  que  un  juego  de 
mas,  y  que  como  tal  lo  describe  Wilkínson  en  su  obra  sobre 
antiguos  egipcios.»  Copia  después  algo  de  dicha  obra,  mas  sin  c 
siderar  que  Wilkinson  escribía  5o  años  antes  que  él,  y  que  no  bi 
una  sola  autoridad  para  resolver  una  cuestión  de  tanta  import 
cia,  sobre  todo  cuando  hay  escritores  posteriores  que  son  de  opu 
to  parecer. 

El  conde  de  Basterat  dice  también  (3):  «Nuestro  juego  era  Ígi 
mente  desconocido  de  los  antiguos  egipcios,  pues  no  se  encuer 
representado  entre  las  innumerables  pinturas  que  adornan  sus  n 
numentos,  pinturas  que  reproducen  con  toda  escrupulosidad  to 
sus  ocupaciones.»  A  pesar  de  esto,  publica  á  continuación  un  dib 
que  representa  dos  personajes  que  juegan  á  un  juego  que,  si  ni: 
el  ajedrez,  es  probablemente  padre  de  éste,  y  sigue  diciendo:  t 
tigura  que  aquí  damos  dibujada  fué  encontrada  en  el  palacio 
Ramsés  (3)  en  Tebas,  y  representa  á  este  monarca  jugando  á 

ji)    Capitulo  de  los  EsluJios  sobre  ¡a  Historia  del  Ajedrea,  obra  inddita. 
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(3)  Es  Ramsés  III.  Rn  Tcbn«  mismo  tiay  otra  pintura  que  representa  á  F 
metUh  11  jufjando  tambidn  á  esle  juego,  y  Wilkinson  en  sus  Mamiers  and  < 
loms  af  lite  Anden  Egxptians  y  Champolion  en  su  gran  obra  Egypte'et  Ni 
den  otra  reproducción  de  dos  particulares  que  juegan  al  ajedrez  lomada 
[OS  monumentos  de  Medinet  Abou  {Véase  nuestra  Iñmina  II,  ñg.  1  y  z|. 
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u  ^^  q^^  ^^  puede  confundirse  con  el  rjedre^  y  que  probablemen- 

(¡^   ^  el  de  damas,  tal  como  se  conoce  aún  en  Egipto  con  el  nombra 

J^¿^^<imeh.y)  Cualquiera  diría  que  el  conde  de  Basterat  vio  jugar  á 

esf<^^^s«s  III  cuando  con  tanto  aplomo  asegura  que  el  juego  que 

co^^J  Vagaba  no  puede  confundirse  con  el  ajedre:{.  Este  autor  que, 

y^     ^  el  parecer  de  Wiliiam  Jones,  cree  que  el  ajedrez,  tal  como 

^^  jugamos  es  resultado  de  diferentes  modificaciones  de  un 
^  J^  primitivo, — en  lo  cual  tiene  razón, — no  quiere  en  cambio  ad- 
^\\\T  que  los  egipcios  conociesen  un  juego  que  está  representado 
'    repetidas  veces  en  sus  monumentos,  y  que,  si  no  es  exactamente  el 
nuestro,  se  le  parece  mucho. 

Egipto  es  el  único  pueblo  que  tiene  representaciones  de  este  jue- 
go, no  encontrándose  nada  parecido  en  ningón  otro  punto  del  mun- 
do antiguo,  y  mucho  menos  en  la  India,  cuyas  pinturas  y  escultu- 
ras, como  he  dicho  antes,  son  de  carácter  puramente  religioso  y  á 
veces  obsceno. 

El  conde  de  Basterat  sigue  diciendo:  «Wilkinson  nos  dice  que  en 
las  excavaciones  verificadas  en  Tebas  encontró  varias  piezas  de  un 
juego  parecido  al  que  está  representado  en  este  monumento.  Son  de 
madera,  parecen  bolos  pequeños,  y  unas  son  negras  y  otras  blancas 
ó  encarnadas;  todas  las  de  un  mismo  juego  tienen  la  misma  forma.» 
¿Quie'n  le  ha  dicho  á  este  autor  que  las  de  una  forma  determinada 
pertenecen  á  un  sólo  juego  y  que  no  pertenecerían  al  mismo  las  de 
diferentes  formas?  ¿Sabe,  por  ventura,  qué  juego  era  ese  y  cómo  se 
jugaba?  Lo  que  dice  á  continuación  nos  prueba  que  no.  «Es  proba- 
ble que  estas  piezas  se  colocasen  en  un  tablero  de  damas — échiquier 
— más  como  en  las  pinturas  este  tablero  está  de  perfil,  no  puede 
asegurarse  de  un  modo  positivo.»  La  manera  como  están  colocadas 
las  piezas  no  deja  lugar  á  dudas.  Además,  así  como  en  la  India  no 
se  encuentran  ninguna  pintura,  dibujo  ni  adorno  en  forma  de  ta- 
blero  de  damas,  en  las  pinturas  de  Egipto  se  encuentra  repctidísi- 
mas  veces  este  tablero,  debiendo  ser  muy  estimado,  como  lo  prue- 
ba el  gran  descubrimiento  hecho  dos  ó  tres  años  atrás  en  el  subte- 
rráneo en  que  se  encontraron  tantas  preciosidades,  como  momias 
y  ataúdes  conteniendo  los  cadáveres  de  reyes,  reinas  y  príncipes,  y 
mil  otros  objetos,  entre  los  cuales  figuraba  el  paño  mortuorio  de 
•una  reina,  paño  que  estaba  formado  de  cuadros  de  piel  de  gamuza, 
pintados  de  azul  y  encarnado,  y  cosidos  alternativamente  formando 
un  eran  tablero  de  damas  de  estos  dos  colores  (i).  Yo  no  tengo 


refiero  al  celebre  descubrimiento  de  Deir-el-Baharí,  cuyo  tesoro  cono- 

\  herm^os  árabes  Abdein-Soul,  que  ha  sido  el  más  importante  de  cuan- 

lan  hecho  en  Egipto,  pues  entre  las  momias  reales  que  fueron  llevadas 

useo  de  Boulaq,  se  encuentra  la  del  gran  Thotmcs  III,  que  arrasó  la  Pales- 

20  años  antes  del  nacimiento  de  Moisés. 


ningún  inconvenfente  en  r.segurar  que  el  origen  del  ajedrez, — así 
como  el  de  otras  muchas  cosas, — debemos  buscarlo  en  el  antiguo 
Egipto. 

La  opinión  de  que  el  juego  que  jugaban  los  egipcios  era  el  de  da- 
mas y  no  el  de  ajedrez,  fué  ya  manifestada  por  Wilkinson  (i)  que 
dice:  «Debe  reclamarse  la  misma  antigüedad,  (la  del  tiempo  de 
Usertasen  I),  para  el  juego  de  damas,  equivocadamente  llamado  del 
ajedrez.))  ¿En  qué  se  funda  para  decir  eso?  ¿En  que  no  jugaban  esc 
juego  como  lo  jugamos  nosotros?  Nada  puede  decirse  respecto  á 
esto  por  el  modo  convencional  de  los  egipcios  de  figurar  este  jue- 
go, pues,  como  él  mismo  confiesa,  ni  aún  se  sabría  si  los  tableros 
estaban  divididos  en  cuadros  á  no  haberse  encontrado  -algunos  de 
ellos,  ignorándose  poj  completo  el  movimiento  y  dirección  de  las 
pieza.  Ya  veremos  mas  adelante  que  en  el  siglo  xin  se  jugaba  en 
España  el  ajedrez  de  cinco  ó  seis  maneras  distintas,  y  que  las  piezas 
con  que  juegan  los  orientales  apenas  se  distinguen  unas  de  otras 
llegando  á  confundirse  el  peón  con  el  rey. 

¿En  qué  se  funda  Mr.  Samuel  Birch  para  poner  una  nota  en  la 
que  dice  que  los  egipcios  jugaban  generalmente  con  seis  piezas, 
que  según  él  eran  todas  iguales,  diferenciándose  sólo  de  las  del 
contrario,  cuando  en  la  misma  página  publica  grabados  de  piezas 
de  formas  variadas?  Wilkinson  dice:  «Todas  las  piezas  tienen  la 
misma  forma  y  tamaño,  si  bien  una  y  otra  varían  en  los  diferentes 
tableros  ó  juegos.))  Pero  yo  no  creo  que  las  diversas  piezas  repre- 
sentadas en  la  lámina  número  I,  formasen  parte  de  juegos  dife- 
rentes, sobre  todo  las  figuras  n.**  3,  4,  5  y  6,  pues  siendo  todas 
ellas  de  porcelana,  es  fácil  que  fuesen  de  un  solo  juego.  Como  se 
ve,  las  cuatro  tienen  distintas  formas,  la  n,**  4  tiene  inscrito  el 
nombre  y  los  títulos  de  Necho  I. 


El  nombre  egipcio  de  la  reina  á  quien  pertenecía  este  paño  mortuorio  era 
Ysi-em-Kheb.  La  descripción  de  este  paño,  y  la  de  otras  muchas  cosas  interesantes 
pertenecientes  al  antiguo  Egipto,  se  encuentra  en  la  notable  obra  de  Mr.Williers 
Stuartde  Dromana,  titulada  The  Funeral  tenl  of  an  Egyptian  Queen,  Es  lástima 
que  este  arqueólogo  tuviese  la  desgracia  de  romperse  una  pierna  haciendo  una 
excavación,  lo  cual  le  imposibilita  de  poder  continuar  sus  interesantes  investi- 
gaciones y  descubrimientos. 

Mr.  Williers  dice  que  él  es  el  único  á  quien  se  ha  permitido  copiar  tan  pre- 
cioso monumento,  contemporáneo  de  Salomón.  Publica  un  facsímil  de  dicho 
paño,  reducido  á  un  sexto  del  tamaño  natural,  en  su  citada  obra,  de  la  cual 
tengo  el  gusto  de  poseer  un  ejemplar. 

Más  adelante  veremos  que  el  dibujo  del  paño  en  forma  deíablero  de  dan 
no  era  casual. 

(i)     The  Manners  and  Customs  of  the  Anden  Egyptians.   Tpmo  H,  pág. 
Desde  que  Wilkinson  escribió  esta  notable  obra  se  han  hecho  muchos  é  im| 
tantísimos  descubrimientos  y  se  ha  adelantado  notablemente  en  la  lectura 
los  geroglíficos  y  en  la  interpretación  de  los  monumentos. 


Como  observa  muy  bien  Mr.  Birch,  estas  piezas  son  una  verda- 
dera muestra  de  porcelana  antigua  que  posee  el  Museo  Británico. 
Según  una  nota  de  este  mismo  autor,  la  flg.  n.°  3,  representa  el  la- 
drón,—el  latro  del  tablero  romano  (i), — que,  según  dicen,  era  de 
vidrio,  suponiendo  algunos  que  era  de  una  sola  pieza;  la  pieza  nú- 
mero 5  tenía  una  cabeza  de  gato,  ó  tal  vez  de  perro,  y  la  n.<>  6  era 
decididamente  una  cabeza  de  perro  ó  de  chacal,  de  porcelana  ne- 
gra; probablemente  representaba  el  knon  ó  perro,  que  era  el  nom- 
bre que  los  griegos  daban  á  estas  piezas  (2).» 

«El  tablero,  dice,  Mt.  Birch,  se  llamaba  sent^  y  la  pequeña  caja 
con  las  piezas,  ab^  encontrada  en  Tebas,  estaba  en  la  colección  de 
Abbott;  da  el  dibujo  de  ella  Mr.  Prisse  d'Avennes  (3).  (Véase  la  lá- 
mina I,  ñg.  8.)  Es  de  madera  tallada,  de  una  sola  pieza,  de  28  pul- 
gadas de  largo  y  7  de  ancho,  y  era  lo  que  en  latín  se  llama  man- 
ara .4).  En  cada  una  de  sus  dos  caras  tiene  entallados  los  cuadros 
para  jugar.  Una  de  ellas  está  dividida  en  3o  cuadros,  tres  á  lo  ancho 


(1)  Los  antiguos  egipcios  llamaban /^erro^  á  las  piezas  de  su  juego.  El  latro 
y  el  Ittdus  latrunculorum  de  los  romanos  eran  juegos  muy  distintos  de  aquel, 
como  lo  demostramos  en  tos  capítulos  correspondientes. 

(2)  Me  parece  que  Samuel  Birch  se  equivoca  al  suponer  que  el  ladrón  era  la 
única  pieza  ¿eliudus  latrunculorum f  que  algunos  suponen  que  era  el  ajedrez 
que  jugaban  los  romanos  del  Imperio,  y  que  se  jugaba  con  varias  piezas  como- 

.lo  indica  su  nombre  que  está  en  plural.  Tampoco  es  cierto  que  los  griegos  y 
romanos  diesen  el  nombre  do  perro  á  las  piezas  de  un  juego;  daban  este  nombre 
á  la  peor  tirada  del  juego  de  dados,  és  decir  á  la  tirada  en  que  no  salen  más  que 
unos.  Véase  lo  que  decimos  en  los  capítulos  del  juego  entre  los  griegos  y  los 
romanos. 

En  la  nota  8  á  lacftada  obra  de  Wiikinson,  págs.  35  y  36,  diceSumuel  Birch. 
«Este  juego  era  una  de  las  delicias  de  los  egipcios  en  los  Elíseos,  donde  lo  ju- 
gaban en  la  vida  futura,  según  el  cap.  17  del  Ritual  funerario.  En  los  sarcófa- 
gos de  la  XI  dinastía  se  ven  algunas  veces  representados  tableros  .y  hombres, 
cinco  de  aquéllos  y  cuatro  de  éstos.  Los  tableros  tienen  9  cuadros  por  uno  de 
los  lados  y  17  por  el  otro,  ó  sea  un  total  de  i53  cuadros.  Están  alternativa- 
mente pintados  de  negro  y  encarnado.  Las  piezas  se  llamaban  ab.n 

Mr.  Birch  publica  unadescripción  de  este  juego  en  la  Rev.  Arq.,  1864,  pág.  36. 

(3)  Monuments  EgyptienSj  pl.  XLIX,  p.  9. 

(4)  Mandra  en  latin  significa  corral  y  también  rebaño.  En  el  ajedrez  se  daba 
este  nombre  al  tablero  y  á  las  piezas. 

Mr.  Samuel  Birch  habla  del  tablero  egipcio  como  si  fuese  único  en  su  forma 
y  número  de  casillas,  porque  cuando  Wilk'inson  escribió  su  obra  tal  vez  era  el 
único  que  había  encontrado  en   las  tumbas.  Mas  hoy  día  se  conocen  varios  y 
cada  uno  de  ellos  tiene  distinto  número  de  casillas,  lo  cual    prueba  que  los 
policios  jugarían  distintos  juegos  de  tablero  y  que  no  todos  se  jugarían   no  te- 
do  más  que  seis  piezas  cada  jugador,  como  el  creía.  Tampoco  es  cierto  que 
ea  dpi  tablero  dividido  en  cuadros,  ó  tablero  de  damas,  pudiera  sugerir  la 
de  los  del  Petteia  griego  y  Duodecim  scvipia  romano,   porque  son  los  jue- 
rompletamcntc  distintos  uno  de  otro,  con  el  tablero  dividido  de  diferente 
'^a  y  ambos  se  diferencian  del  juego  egipcio  así  en  la  división  del  tablero 
n  el  modo  de  jugarlos. 
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por  diez  á  lo  largo.  La  carc  opuesta  tenía  en  uno  de  sus  extremos 
doce  cuadros,  tres  á  lo  ancho  por  cuatro  á  lo  largo,  y  la  línea  for- 
mada por  los  cuadros  de  en  medio,  continúa  hasta  el  extremo  del 
tablero,  formando  otros  ocho  cuadros,  (véase  la  lámina  I,  fig.  gf), 
siendo  liso  todo  lo  demás.* Mr.  Prisse  d'Avennes  cree  que  este  era 
el  hiera  grammüy  ó  línea  sagrada  del  juego  griego  petleria, 

»Un  cajoncito  con  tirador  contenía  las  piezas,  algunas  de  las 

'cuales  parecían  aspas  (reels),r>  Lo  cual  prueba  que  no  todas  eran 
iguales.  «Se  creía  que  el  cuadro,  además  del  juego  Petteia  había 
dado  lugar  al  diagramismos  de  los  griegos,  *y  al  duodecim  scripta 
de  los  romanos,  que  era  análogo  al  juego  de  damas,  cuya  inven- 
ción, según  Planto,  se  atribuía  á  Thoik  (i).» 

Mr.  Wilkinson,  al  decir  que  todas  las  piezas  del  juego  egipcio 
eran  de  un  mismo  tamaño,  y  que  las  unas  eran  negras,  y  las  otras 
blancas  ó  encarnadas,  y  que  no  puede  decirse  en  qué  dirección  las 
movían  los  jugadores  porque  la^  piezas  se  encuentran  mezcladas 
en  el  tablero  (2),  pone  una  nota  (3),  en  que  cit^  las  siguientes  pa- 
labras de  Julio  Pollux  (4),  «por  el  juego  de  tessera  '^«^oi,  de  esta 
clase,  en  que  los  hombres  (piezas)  ó  perros,  como  los  llamaban^ 
eran  de  distinto  color  en  los  dos  lados  opuestos.  Es  notable  que  el 
nombre  perro  (kelb)  sea  también  aplicado  por  los  árabes  á  los  peo- 

^nes  de  su  juego  de  damas.  Algunos  suponen  que  el  juego  romano  de 
duodecim  scripta  era  parecido  á  las  damas,  pero  los  movimientos 
de  aquél  se  determinaban  generalmente  por  medio  de  los  dados.» 
Todo  esto  da  lugar  á  muchas  consideraciones.  En  primer  lugar 
vemos  citados  varios  juegos  gr'iegos  y  romanos,  más  ó  menos  aná- 
logos al  juego  egipcio^  al  que  se  empeñan  en  no  querer  dar  la  pa- 
tcrnidxid  de  nuestro  ajedrez,  sin  mas  razón  que  porque  no.  En  se- 
gundo lug^ar,  no  sabiendo  de  fijo  qué  clase  de  juegos  eran  unos  y 
otros,  hablan  de  ellos  como  si  los  hubiesen  visto  jugar,  juzgan  vSÓlo 
por  los  que  figuran  en  determinados  monumentos,  y  los  interpre- 
tan bajo  un  criterio  preconcebido:  único  medio  de  no  adelantar  un 
paso  en  ninguna  cuestión  (5). 


(i)    Plauto,  Phoedon.  Véanse  los  capítulos,  El  ajeUre^  en  Grecia  y  El  ajedre:{ 
en  Roma. 

(2)  No  siempre,  porque  en  cl  fragmento  qne  publica  Wilkinson  en  la  mis- 
ma pág.  57  de  su  obra,  complelado  con  el  que  publica  Champollíon  en  su  gran 
obra,  se  puede  ver  que  las  piezas  de  cada  colOr  están  colocadas  á  un  extremo 
distinto  del  tablero,  tal  como  las  ponemos  nosotros  al  principiar  el  juego;  vcase 
nuestra  lám.  II,  fig.  i,  en  la  que  se  ve  indicada  una  segunda  fila  de  piezas  aun 
y  otrQ  lado. 

(3)  Ob.  cit.,  pág.  57,  nota  i. 

(4)  Onom.  IX   7.  Pollux  era  un  escritor  griego  que  vivía  hacia  el  año  i85 
de  N.  E. 

(5)  Vcasc  la  lám.  II,  fig.  i  y  3. 


Mr.  Birch  cree  que  comunmente  cada  jugador  jugaba  sólo  con 
sus  piezas,  guiado  sin  duda  por  las  que  se  ven  representadas  en 
algunos  de  estos  juegos,  lo  cual  es  una  mala  guía,  porque  en  nin- 
guno de  ellos  están  éstos  completamente  figurados;  tanto  es  así 
que  no  figuran  en  ellos  las  casillas  del  tablero  (i),  y  en  este  dice 
Wilkinson,  las  piezas  están  mezcladas  de  tal  modo,  que  ni  tan  sólo 
puede  saberse  en  qué  dirección  se  movían.  Además  en  una  de  las 
mismas  reproducciones  de  la  obra  de  Wilkinson,  en  lafig.  3 21  que 
representa  á  Ramsés  III  jugando  al  ajedrez,  delante  del  rey  hay 
una  fila  de  seis  peoncá,  y  él  tiene  otro  en  la  mano;  en  la  continua- 
ción de  la  pintura  de  Beni-Hassan  y  Tcbas,  de  la  que  Mr.  Wil- 
kinson no  copia  más  que  un  jugador,  Champollion  en  su  gran 
obra,  como  he  dicho  en  la  nota  anterior,  la  completa,  viéndose  en 
ella  indicada  una  segunda  fila,  y  en  el  cajón  del  tablero  egipcio 
grabado  en  la  pág.  58,  se  cuentan  más  de  diez  y  seis  piezas,  y  esto 
que  dicho  cajón  no  está  completamente  abierto,  (lám.  9.'  fig.  8.*). 

Tampoco  es  probable  que  sea  exacto  lo  que  dicen  de  que  todas  las 
piezas  de  cada  juego  eran  iguales,  porque  á  juzgar  por  lo  que  se 
ve  en  las  que  copio  en  la  lámina  9,  que  están  en  el  Museo  Británi- 
co, es  muy  posible  que  las  de  porcelana,  algunas  de  las  cuales  son 
negras  y  otras  blancas,  pertenezcan  todas  á  un  mismo  juego, 
siendo  éste  parecido  á  nuestro  ajedrez,  y  diferente  de  las  damas, 
juego  éste  que  también  debían  jugar  los  egipcios  de  aquellos  tiem- 
pos, á  fuzgar  por  el  peón  de  rnaderay  que  cómo  los  otros  está  en  el 
Museo  Británico,  copiado  en  la  obra  de  Mr!  Wilkinson,  y  que  yo 
reproduzco  en  la  fig.  7.»  de  la  lám.  I.  Probablemente  se  jugaban 
ambos  juegos  á  un  mismo  tiempo  como  podrían  demostrarlo  las 
pinturas  de  Tebas  querepresentan  á  Ramsés  III  jugando,  una  de 
las  cuales  la  ya  citada,  podría  ser  la  del  juego  de  ajedrez,  y  la  se- 
gunda (2],  la  de  damas,  pues  el  tablero  figura  ser  ancho,  y  no  se 
ve  ninguna  pieza  encim'a  de  él;  no  siendo  probable  que  hubiera  en 
un  mismo  palacio  dos  representaciones  de  un  mismo  personaje 
jugando  al  mismo  juego  (3). 


(i)    Más  adelante  hablo  más  detalladamente  de  estos  juegos. 

(2)  Grabado  núm.  322,  fig.  i  de  la  pág.  do  de  la  citada  obra. 

(3)  D.  Eduardo  Toda,  á  cuya  complacencia  debo  el  haber  podido  copiar  las 
piezas  de  ajedrez  de  la  lám.  10,  que  forman  parte  de  la  apreciable  colección 
de  objetos  que  ha  traído  de  Plgipto,  cree  que  la  pieza  n."  7  de  la  lám.  1,  no  es 

pieza  de  juego  sino  un  botón  por  el  estilo  de  otros  más  pequeños  que  rtgu- 

en  su  colección.  De  las  piezas  de  ajedrez  representadas  en  dicha  lám.  II, 

'e  los  números  3  á  5,  unas  son  de  piedra  y  otras  de  arcilla  cocida,  y  la  n."  7 

lana  azul;  los  dibujos  son  del  tamaño  de  las  piezas. 

iseo   Británico  hay  un   fragmento  de  un  papirus  satírico,  en  el  que 

bajado  un  león  que  juega  al  ajedrez  con  una  gacela,  exactamente  lo  mis- 

•  *"  escultura  de  Medinet-Abou  que  representa  á  Ramsés  III  jugando  con 
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Es  muy  posible,  y  hasta  me  atrevo  á  decir  evidente,  que  el  aje- 
drez es  de  origen  egipcio.  Como  decía  muy  bien  Samuel  Birch, 
Egipto  es  la  cuna  de  nuestra  civilización;  el  antiguo  pueblo  egipcio 
era  un  pueblo  activo,  inteligente,  pensador;  al  contrario  del  pueblo 
indio  de  todas  las  épocas,  que  era  indolente,  absorto  y  contempla- 
tivo. Sólo  en  Egipto  se  encuentran  representadas  todas  las  clases 
de  juegos,  y  sobre  todo  el  ajedrez;  nada  de  esto  se  encuentra  en  la 
India.  Rajendrala-la-Miira,  arqueólogo  indio  contemporáneo  nues- 
tro, dice  ^ i):  «Poco  sabemos,. no  obstante,  acerca  de  cómo  este 
pueblo  (el  indio)  pasaba  sus  ratos  de  ocio  fqtie  eran  pocos),  ni  de 
cuáles  eran  los  juegos,  diversiones  y  pasatiempos  que  más  le  gus- 
taban y  2).» 

El  rey,  los  caballos,  los  barcos  y  los  carros  de  guerra  son  esen- 
cialmente egipcios.  Los  monumentos  del  antiguo  Egipto  están 
atestados  de  representaciones  de  combates  navales,  y  de  expedicio- 
nes marítimas  ó  fluviales  de  la  mayor  importancia,  así  como  de 
batallas  terrestres  con  carros  de  guerra,  en  los  que  los  egipcios 
combaten  contra  Babilonios,  Asirlos,  Ibititas  ó  Rot-en-nu,  pueblos 
todos  del  Asia  occidental  ó  del  norte,  no  habiéndose  encontrado 
hasta  ahora  ningún  monumento  que  indique  ninguna  clase  de  re- 
laciones entre  los  antiguos  egipcios  y  la  India,  antes  al  contrario, 
todo  nos  da  á  entender  que  la  India  anterior  á  la  dominación  persa 
era  completamente  desconocida  para  los  antiguos  egipcios,  así. 
como  eran  desconocidos  para,  los  indios  los  carros  de  guerra  y  los 
barcos,  así  de  guerra  como  mercantes. 

Por  las  piezas  de  alguna  de  las  variantes  del  ajedrez,  así  como 
por  una  de  las  miniaturas  del  libro  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  las 
del  juego  que  jugaba  Tamerlán,  á  cuyos  tableros  y  piezas  podría 
kplicarse  con  propiedad  la  palabra  latina  mandra\  por  representar 
bestias  la  mayor  parte  de  aquéllas,  se  puede  atribuir  un  origen 
egipcio  al  ajedrez,  porque  casi  todas  esas 'bestias  pertenecen  á  la 
fauna  africana,  como  veremos  al  hablar  de  estos  juegos  en  el  libro 
de  D.  Alfonso  el  Sabio. 

Sea  lo  que  fuere  el  juego  representado  en  los  monumentos  del 
antiguo  Egipto  en  que  figuran  el  tablero  y  las  piezas  altas,  como 
en  nuestro  ajedrez,  ¿no  se  habría  verificado  ningún  cambio  en  la 
disposición  del  tablero,  en  la  forma  de  las  piezas,  y  en  el  modo  de 
jugarlo  en  el  largo  periodo  que  media  desde  el  tiempo  de  la  XVil 
dinastía,  i,5oo  años  antes  de  J.  C,  en  cuyos  monumentos  se  cn- 


una  de  sus  mujeres,  de  cuya  escultura  tal  vez  sea  aquel  papirus  ia  caricatu 
Véase  el  dibujo  n.*  8  de  la  lám.  11. 

(i)    Indo-AryanSy  tomo  I,  pág.  424. 

(2)    V'éase  lo  que  he  dicho  antes  de  este  autor,  indio  hasta  los  tuétanos. 


tUentra  ya  representado  este  juego,  hasta  la  conquista  y  domina- 
ción griega?  ¿Es  posible  que  durante  estos  once  siglos  permane- 
ciera este  juego  estacionado  en  un  pueblo  tan  industrioso?  Las 
diferentes  formas  de  tableros  y  piezas  encontradas  en  las  sepultu- 
ras de  los  Faraones  nos  dicen  lo  contrario,  y  prueban  que  en  el 
antiguo  Egipto,  lo  mismo  que  en  España  en  el  tiempo  de  don 
Alfonso  el  Sabio,  jugaban  diferentes  clases  dé  ajedrez,  damas  ó  lo 
que  fuese,  y  que  aquellos  juegos  eran  indudablemente  padres  de 
los  nuestros  (i).  ■ 

Por.otra  parte,  ¿no  nos  dice  nada  la  gran  profusión  de  dibujos 
en  forma  de  tableros  de  damas  que   se  encuentran  en   los  monu- 
mentos del  antiguo  Egipto?  ¿No  nos  dice  nada  el  paño  mortuorio 
de  la  reina  Iri-em-Kheb,  que  es  un  gran  tablero  de  cuadros  verdes 
y  encarnados  por  cada  uno  de  sus  cuatro  lados?  Si  consideramos 
(\vtQt\  juego  de  damas  era  una  de  las  bienaventuranzas  prometidas 
álos  egipcios  en  la  otra  vida,  como  nos  lo  dice  el  capítulo  XVII 
del  Libro  de  los  Muertos  ó  Ritual  Funerario  de  los  antiguos  egip- 
cios ¡2),  debemos  creer  que  el  dibujo  del  paño  mortuorio  de  aque- 
lla reina  ^dc  1,000  años  antes  de  J.  C),  no  era  obra  del  capricho, 
sino  que  estaba  hecho  con  el  deliberado  propósito  de  representar 
la  bienaventuranza  de  jugar  á  las  damas  ó  al  ajedrez,  que  la  reina 
había  de  disfrutar  en  la  otra  vida,  bienaventuranza  representada 
■  por  el  cuádruple  tablero,  y  representando  tal  vez  las  piezas  los 
animales  bordados  en  la  parte  superior  de  éste.    Me  confirma  en 
esta  opinión  la  circunstancia  de  que  la  mayor  parte  de  los  juegos 
de  dtímas  ó  ajedrez  que  se  conocen  del  antiguo  Egipto,  hayan  sido 
encontrados  en  las  tumbas,  y  lleven  una  leyenda  deseando  que  el 
difunto  tenga  una  existencia  feliz  en  la  otra  vida.   Cuando  no  otra 
cosa,  el  pañx)  mortuorio  de  la  reina  Iri-em-Kheb,  nos  enseña  que 


(i)     Debo  la  nota  siguiente  á  la  amabilidad  del  inteligente  y  laborioso  colec- 
cionador de  antigüedades  D.  Eduardo  Toda,  digno  cónsul  de  España  en  el  Cai- 
ro: «En  el  Museo  de  Boulaq,  y  con  el  n.'  3i82  hay  una  caja  de  juego  de  damas. 
Fué  encontrada  en  Dra  Abu  el  Neggalí  en  la  tumba  de  Akaor,  de  la  XVII  dinas- 
tía. Se  conservan  en  ella  siete  peones  de  marñl  de  diferentes  formas,  llamados 
perros  en  egipcio.  El  tablero  de  jugar  tiene  dos  dibujos,  uno  en  cada  cara.  En 
la  superior  hay  tres  filas  de  cuatro  cuadros  ó  sean  doce  casillas;  en  la  inferior 
hay  36  casillas.   Se  ignora  cómo  se  jugaba   este   juego.  Pero  un  pasaje  de  un 
cuento  demótico  de  Satni  Khamois,  dice  que  una  de  las  maneras  que  los  egip- 
cios tenían  de  jugar  á  damas  se  llamaba  de  los  cincuenta  y  dos. a 
^'        lo  que  si  este  D2  se  refiere  á  las  casillas  del  tablero  con  l«s  20  y  3o  que 
lo  de  Wilkinson  y  los  de  12  y  30  del  Museo  de  Bulag,  ya  tenemos  cinco 
os  diferentes. 

El  Ritual  Funerario  es  el  libro  más  antiguo,  y_  había  la  costumbre  de  co- 
n  capitulo  de  él  en  el  pecho  de  las  momias.  El  ejemplar  más  antiguo  que 
conoce  es  de  la  XI  dinastia,  1700  años  antes  de  J.  C.  Se  han  hecho  de 
"aducciones;  la  que  yo  tengo  es  de  Mr.  Paul  Pierret. 


ijOoo  oños  antes  de  N.  E.  se  usaban  ya  en  Egipto  tablero 
mas  formados  de  cuadros  alternados  de  dos  colores  di( 
siendo  así  que  en  los  demás  pueblos  orientales,  y  sobre 
los  asiáticos,  no  los  han  usado  ni  los  usan  aciualmente  n 
de  cuadros  formados  por  simples  líneas  cruzadas  [il. 

Si  el  juego  de  los  antiguos  egipcios  era  realmente  el  de 
resultaría  que  este  juego,  i  pesar  de  la  oposición  genera 
escritores,  y  sobre  todo  de  los  indiótilos,  sería  más  aniigui 
ajedrez  (2),  y  en  lal  caso,  sería  con  toda  seguridad  padre 
drez,  como  lo  demuestra  el  tablero  de  cuadros,  la  formí 
las  piezas  [3''i,  y  la  combinación  belicosa  del  juego. 
.  (Ks  esa  transformación  hija  de  Egipto,  ó  bieij  es  una  ce 
ción  de  los  juegos  egipcios  con  los  de  los  antiguos  griego 
manos  de  la  época  en  que  estos  pueblos  se  pusieron  er 
contacto  por  la  dominación  de  los  europeos  en  aque!  país  a 
Yo  me  inclino  á  creer  que  los  ingeniosos  y  batalladores  1 
habían  ya  transformado,  en  cieno  modo,  antes  de  la  conq 
Alejandro,  su  primitivo  juego  en  otro  ij  otros  de  carácter  r 
reciclo  á  un  verdadero  simulacro  de  guerra,  máí.  cieniíf 
aquél,  destinado  especialmente  á  pasatiempo  de  los  Faraón 
sus  allegados,  y  completamente  distinto  de  los  otros  juegc 
blero  que  seguiría  jugando  el  pueblo.  Me  hace  creer  esto  e 
de  haberse  encontrado  tableros  y  piezas  de  /ormas  di/eren 
tenecientes  á  un  mismo  juego  en  las  tumbas  de  los  reyes  ; 
grandes  de  la  corte,  así  como  el  ya  citado  paño  moriuorio 
zas  de  las  materias  preciosas,  tales  como  marfil,  porcelana 
algunas  de  las  cuales  tienen  un  escudo  con  el  nombre  del 
á  quien  pertenecieron. 

Ora  de  las  pruebas  del  origen  egipcio  del  ajedrez,  es  que  ( 
segundo  lugar,— el  de  la  reina, — en  el  juego  que  D.  Alfons 

|i)    Va  hemos  visto  que  Mr.  Birch  habla  de  un  tablero  de  cuadros 

(2¡  Aun  admilieiido  la  absurda  leoiia  de  la  invención  india  del  ajee 
años  ames  de  J.  C,  se  podría  demostrar  que  el  juego  egipcio  sería  tod, 
años  más  anliguo.  Como  hemos  visto,  el  ¡uego  egipcio  de  damas,  aje 
que  sea,  se  encuentra  citado  en  el  Libro  de  los  Muertos  como  una  rec 
para  la  otra  vida.  Ahora  bien,  se  han  encontrado  referencias  á  este 
como  también  algunos  de  sus  capítulos,  en  monumentos  de  la  época  de 
mides,  ó  sea  de  4000  años  antes  de  J.  C,  que  corresponde  á  unos  mil  a 
de  le  supuesta  invención  india  del  ajedrez. 

(3)  Hay  que  notar  la  circunstancia  especial  de  que  la  forma  de  I 
encontradas  en  las  antiguas  tumbas  de  Egipto,  son  más  parecidas  á  las 
mos  actualmente  que  las  que  se  usaban  en  la  Edad  Media,  á  las  que  nc 
cen  ni  unas  ni  otras,  sobre  lodo  los  peones,  algunas  de  los  cuales  soi 
menic  iguales  á  los 
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bio  dice  que  ha  venido  de  la  India,  el  ganso  ó  la  oca, — ánsar — que 
además  de  hallarse  repetidamente  representado  en  los  monumen- 
tos de  Egipto,  como  destinado  a  usos  de  la  vida  civil,  común  y  re- 
ligiosa, desempeña  un  papel  muy  importante  en  la  mitología 
egipcia. 

En  la  estela  llamada  de  Metternich,  que  es  de  época  posterior, 
se  lee  refiriéndose  á  la  Aurora:  «El  huevo  de  ganso  que  sale  del 
sicómoro.»  Este  era  uno  de  los  árboles  sagrados  del  antiguo  Egip- 
to. Aquellas  palabras  hacen  referencia  al  huevo  de  Seb  in  Todt  en 
el  mencionado  capítulo  54  y  otros  del  Libro  de  los  Muertos.  En 
ellos  se  considera  al  Sol  como  un  huevo  puesto  por  la  grande  y 
cantadora  oca,  la  tierra. 

«La  oca  egipcia,  dice  Wilkinson  (i),  era  el  emblema  del  dios 
Seb,  padre  de  Osiris  é  Iris,,  y  aunque  era  sagrada,  no  les  estaba 
prohibido  á  los  egipcios  comerla,  antes  al  contrario,  constituía 
uno  de  sus  principales  alimentos.»  «Como  emblema  de  Seb,  la  oca 
estaba  en  conexión  con  el  gran  huevo  del  mundo,  en  cuya  forma 
fué  producida  por  las  masas  caóticas  de  la  tierra  (2).» 

Seb,  á  quien  los  griegos  identificaron  con  Saturno,  probable- 
mente porque  algunas  veces  era  llamado  padre  de  los  dioses,  alu- 
diendo á  que  lo  era  de  Iris  y  Osiris,  era  representado  con  una  oca. 
encima  de  la  cabeza. 

En  un  párrafo  de  Mr.  Samuel  Birch  (3),  se  lee:  «A  Seb  se  le 
llamaba  también  repa  ó  heredero  de  los  dioses,  aludiendo  al  ganso 
ú  oca,  La  Gran  Gárula,  que  puso  un  huevo  en  forma  de  mundo.» 

Todos  los  autores  hacen  referencia  á  lo  que  sobre  el  particular 
dice  el  Ritual  funerario  del  antiguo  Egipto,  llamado  vulgarmente 
Libro  de  los  Muertos,  especialmente  en  el  capítulo  LIV  que,  según 
la  traducción  francesa  de  Paul  Pierret,  dice  textualmente: 

« I     Yo  soy  este  huevo  del  Gran  Gárulo. 

»2  Este  gran  huevo  puesto  por  Seb  sobre  la  tierra,  se  ha  con- 
servado en  mí,  yo  aurhento,  él  aumenta,  yo  vivo,  él  vive.  Viejo  yo 
respirólos  soplos.  Yo  soy  el  redimido  cuyo  nombre, 

»3.®  es  puro,  viviendo  después  de  este  huevo  concebido  á  la 
hora  del  grande,  de  la  doble  fuerza,  Soutetch.» 

Es  decir,  al  medio  día.  cuando  el  Sol  está  en  su  apogeo  y  ma- 
yor fuerza,  que  es  lo  que  personifican  Seb,  Set  ó  Sautetch,  y  todos 
los  grandes  dioses  del  antiguo  Egipto. 

Del  qiismo  modo  que  podía  ser  simbólica  la  oca  en  el  juego  de 
podían  también  serlo  las  demás  piezas  que  representan 


wit.;  tomo  III,  pág.  327. 

kinson,  ob.,  tomo  y  pág.  citados,  nota  6. 

la  cit.  ob.  de  Wilkinson,  pág.  62. 


animales  en  el  antedicho  juego  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
lo  eran  el  cocodrilo  y  el  león  que  ñguraban  en  él,  pue: 
todo  era  simbólico,  ^  bajo  este  supuesto  podía  serlo 
rey,  represfntando  el  Sol.  En  este  caso,  podría  muy  b 
que  el  juego  venido  de  la  India,  qife,  según  D.  Alfonsí 
presentaba  un  campo  de  batalla,  en  el  que  el  rey  habí, 
tas  alimañas  para  hacerse  mejor  respetar  y  obedecer 
cosa  totalmente  distinta,  y  que  tas  tales  alimañas  no 
que  representaciones  de  divinidades,  ó  signos  astroi 
presentando  los  siete  planetas,  puesto  que  realmente  s 
diferentes  piezas  del  juego.  Las  dos  principales  del  cf 
y  la  oca,  podrían  tal  vez  representar  los  dos  planetas  r 
dos,  el  sol  y  la  tierra,  ó  en  el  sentido  místico  del  anti¡ 
Seb  y  la  Gran  Gárula  ponedora  del  huevo  del  mundo 
lo  mismo,  el  Creador  y  la  criatura. 

Este  podría  ser  el  antiguo  juego  astronómico  de  qu< 
'gunos  autores  sin  saber  dar  de  él  ninguna  noticia,  y  qi 
■  nos  conquistadores  de  Egipto,  no  comprendiendo  el 
de  las  piezas,  y  no  viendo  más  que  el  realismo  de  las 
clones,  bautizaron  con  el  nombre  de  mandra,  corral, 
al  tablero,  y  mandris,  bestias,  aludiendo  á  las  piezas. 

F.l  trastorno  producido  por  la  caída  de!  Imperio,  y  I 
de  los  Bárbaros,  borrarían  sin  duda  la  memoria  del  vei 
gen  del  ajedrez,  ó  á  lo  menos  la  de  su  procedencia  al  : 
en  Europa,  y  de  algunos  modos  de 'jugarlo,  del  mism( 
se  borraron  otras  muchas  cosas. 

No  hay  que  extrañar  que  no  se  encuentren  descripció 
finidas  de  este  juego  en  los  autores  griegos  y  romanos  c 
— descripciones  que  por  otra  parte  pueden  haberse 
que  no  sería  extraño  que  no  se  hubiesen  escrito,  tamo  | 
de  escribir  de  aquellos  tiempos,  como  porque  el  ajedre 
se  pasado  al  dominio  público,  limitándose  á  jugarlo  I 
y  magnates  á  causa  de  ser  altamente  científico  y  a 
como  nos  lo  demuestran  las  descripciones,  y  algunos  i 
preciosos  tableros  y  piezas  con  que  jugaban  los  empe 
reyes  y  los  mismos  condes  de  Barcelona  hasta  una 
avanzada  de  la  Edad  Media. 


j8i 


NUMISMÁTICA 


MONEDA    INÉDITA    DE    GAMPRODON 


Mi  buen  amigo  el  distinguido  numismático  Mr.  Alolss  Heiss, 
á  quien  tanto  debe  la  numismática  española,  publicó  en  1867,  cí'^  el 
Annuaire  de  la  Société  francaise  de  numismatique  et  d'^archéolo^ie^ 
tomo  II,  página  297,  bajo  el  título  de  Vrai  monnaie  inédile  de 
Montpellier^  una  pequeña  monedita  de  cobre,  que  describía  así: 

Anverso:  CAM 64.  Cabeza  de  San  Pedro,  con  mitra,  éntrelas 

letras  S.  P. 

Reverso:  LVDV.  D.  G.  FRA.  Rueda  sobrepujada  por  cinco  barras. 

Empieza  Mr.  Heiss  su  artículo,  manifestando  que  su  primera 
impresión  al  ver  la  moneda,  fué  creerla  acuñada  en  Cataluña  du- 
rante la  época  de  su  levantamiento  contra  Felipe  IV,  (dando  así 
una  prueba  más  de  su  profundo  conocimiento  de  la  numismática 
española  en  todas  sus  épocas  ,  pero  extraviado  su  buen  criterio  por 
la  semejanza  del  escudo  de  armas  de  la  moneda  con  el  de  Mont- 
pellier,  no  dudó  en  atribuirla  á  esta  ciudad. 

Sentada  esta  afirmación  y  siendo  necesario  justificar  lo  esen- 
cial de  esta  pieza  de  necesidad,  recuerda  como  en  i567,  reinando 
Carlos  IX.  los  calvinistas  se  apoderaron  de  Monipellier,  arrasando 
la  catedral  de  San  Pedro  y  otras  iglesias,  siguiendo  dueños  de  la 
ciudad  hasta  la  capitulación  de  20  de  Octubre  de  1622,  en  el  rei- 
nado de  Luis  XIII.  No  había  de  tardarse  en  pensar  en  la  reedifi- 
cación de  la  catedral  de  San  Pedro,  para  lo  cual  desplegó  recono- 
cido celo  el  obispo  Franí^ois  de  Bosquet,  y  en  tal  ocasión  se 
concedería  al  capítulo  de  San  Pedro  privilegio  para  acuñar  mo- 
neda redonda,  afectando  sus  beneficios  á  la  reedificación  de  los 
ornamentos  religiosos  destruidos  durante  la  guerra  civil. 

Así  discurre  Mr.  Heiss,  y  en  est.  hipótesis  señala  como  época  de 
emisión  de  la  moneda  el  episcopa«..v/  de  Bosquet  (i 655- 1676). 

No  tuvo  contrarios  esta  opinión,  ó  no  han  llegado  á  mi  noticia, 
por  cuanto  figuró  dicho  cobre  con  el  núm.  395,  en  el  catálogo  de 
"'*'"•'' "^'^^tuada  en  París  por  Mr.  Hoffmann  en   21   y  22  de  Abril. 
'    *\  refiriéndose  para  su  abolición  al  artículo  publicado  por 


.^o¿fue  des  tnedailles  grecques  ct  romaines,  niedailles  du  XVI  siccle  et 
—  or^  argent  et  bronce,  etc.—Janv*  i86g. 
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» 

Heiss  en  1867,  siendo  de  notar  que  la  leyenda  del  anverso  era  leída 
capí...  en  vez  de  CAM....  Más  recientemente  (4,  5  y  6  de  Abril 
del  corriente  año),  se  ha  vendido  en  París  la  colección  particular 
del  conocido  negociante  en  monedas  H.  Hoffmann,  y  ene!  año  1870 
en  su  catálogo  de  venta  se  encuentra  la  citada  moneda  con  su  co- 
nocida abreviación,  suponiéndola  acuñada  en  i(5Ó4  en  virtud  del 
hipotético  privilegio. 

Yo  había  visto  en  i865  esta  rara  moneda  en  poder  de  un  distin- 
guido numismático  de  esta  ciudad,  pero  he  de  confesar  que  no 
acudió  entonces  á  mí  imaginación  que  la  moneda  que  su  posee- 
dor tenía  colocada  entre  otras  monedas  extranjeras,  fuera  acuñada 
en  pobl  ición  catalana  y  debiera  aumentar  la  interesante  serie  de 
monedas  de  Cataluña  durante  el  levantamiento  de  1646. 

Ei  hallazgo  y  adquisición  que  hice  hace  algún  tiempo  de  un 
ejemplar  semejante  al  publicado  por  M.  Helss,  hízome  ocupar  de 
su  estudio  con  un  resultado  satisfactorio. 


Ese  ejemplar  perfectamenie  conservado  en  todos  sus  detalles,  es 
defectuoso  por  su  acuñación  y  resulta  que  sus  leyendas  son  más 
incompletas  que  el  ejemplar  publicado. 

Anverso.  Cabeza  de  San  Paladio,  de  frente,  con  mitra  y  báculo, 
sobre  las  letras  S.  P. 

Reverso.  LVDV Escudo,  coronado,  partido  horizontalmen- 

te,  en  su  parle  superior  cinco  barras  y  en  la  inferior  una  arandela. 

La  sencilla  inspección  de  este  escudo  de  armas  y  el  principio  de 
leyenda  del  anverso,  prueban  sin  ninguna  clase  de  duda,  que  la 
moneda  fué  acuñada  en  Camprodón  y  que  su  leyenda  completa  ha 
de  ser  CKmporotiindo  164:  Nótese  bien  aquí,  que  Mr.  Heiss  al  pu- 
blicar la  moneda  leyó  CAN...  siendo  la  lectura  CAPÍ...  de  los  dos 
catálogos  de  HoíTmann. 

La  cabeza  del  anverso,  representa  á  mi  parecer  á  San   Paladio, 
obispo  y  confesor,  patrón  de  la  villa  de  Camprodón  y  venerado  **" 
ella  desde  muy  antiguo,  conviniéndole  perfectamente  las  inic 
les  S.  P.,  y  mucho  mejor  que  á  San  Pedro  la  mitra  que  ostenta, 
fecha  con  la  ciudad  sustituida  por  uno  ó  dos  puntos,  lo  encuenr 
en  varias  poblaciones  de  Cataluña  desde  1641  á  1643,  y  entre  el 
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algunos  de  los  dineros  de  Luis  XIII  acuñados  en  Cervera  y  segura- 
mente algún  seiseno  de  Besalú  acuñado  á  nombre  del  Principado. 

Fundándome  en  la  supresión  de  la  unidad  en  la  fecha,  y  apoyán- 
dome en  la  escasez  de  emisiones  á  nombre  de  Luis  XIV,  salvo 
para  Barcelona  y  Vich  que  las  hicieron,  no  vacilo  en  atribuir  á 
Luis  XIII  de  Francia  la  moneda  emitida  por  Camprodón  y  seña- 
larle la  fecha  de  16421643,  ya  que  en  todo  el  numerario  catalán 
no  las  hay  anteriores  ni  posteriores  á  estas  fechas. 

Podrá  objetársenos  por  algunos,  que  la  villa  de  Camprodón,  no 
habiendo  reconocido  á  Luis  no  pudo  acuñar  en  su  nombre,  mas  á 
ello  respondería  que  la  'época  del  levantamiento  de  Cataluña 
en  1640  esíá  por  estudiar;  aquellos  días  de  recelos  y  de  incertidum- 
bre  en  el  porvenir,  fueron  testigos  de  gran  número  de  defecciones, 
viéndose  pueblos  que  habían  abrazado  la  causa  común  del  Prin- 
cipado, entregarse  al  partido  castellano,  y  en  el  interés  de  estos 
pueblos  estaba  el  destruir  cuantos  documentos  pudieran  recordar 
sus  primeras  afecciones,  haciéndose  así  gratos  al  partido  vencedor. 
Varios  son  los  pueblos  de  Cataluña,  de  cuya  inalterada  fidelidad  á 
Felipe  IV,  se  hacen  eco  los  historiadores  generales  y  las  crónicas 
locales,  y  estas  afirmaciones  se  desmienten  con  los  bronces  de  sus 
monedas. 

Para  concluir,  explicaré  la  procedencia  de  las  monedas  de  Cam- 
prodón conocidas  hasta  ahora:  la  primera,  publicada  en  el  Annuaire 
de  numismatique,  había  formado  parte  del  monetario  del  canónigo 
D.  Jaime  Pascual,  reunido  á  últimos  del  pasado  siglo  y  principios 
del' presente,  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Bellpuig  de  las 
Avellanas;  el  segundo,  existente  en  mi  colección,  lo  adquirí  en 
esta  ciudad,  ignorando  su  primitiva  procedencia;  finalmente,  don 
José  Salat,  en  el  tomo  III,  inédito,  de  su  Tratado  de  monedas  de 
Cataluña,  tomo  VI,  núm.  7,  publicaba  un  ejemplar  (que  se  inclina  á 
atribuir  á  Vich)  parecido  á  los  dos  que  he  descrito,  en  cuyo  anverso 
se  lee  solamente  CA....,  57:  s:  esta  fecha  fuera  cierta,  lo  que  dudo 
mucho,  tendríamos* que  Camprodón  habría  acuñado  á  nombre  de 
de  Luis  XIV,  durante  la  ocupación  de  la  villa  por  las  tropas  fran- 
cesas, en  los  años  i655  á  i66o. 


Arturo   Pedrals  y  Moliné. 
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REVISTA  CRITICA 


Histoire  de  VArt  dans  VAntiquité. — Tome  IV. — Judée,  Sardai- 
gne^  Syrie,  Cappadoce,  por  los  Sres.  Jorge  Pkrrot  y  Carlos 
■Chipikz. — París,  1 887. — 375  grabados  y  834páginas  en  4.**  mayor. 

Basta  para  el  elogio  de  la  Historia  del  Arte  de  los  señores 
Perrot  y  Chipiez  decir  que  se  está  traduciendo  en  las  principales 
lenguas  de  Europa,  y  aunque  en  este  c'oncierto  np  figure  Espa- 
ña, lo  que  es  de  sentir  cuando  tanto  y  no  siempre  tan  bueno  se 
traduce,  no  ha  de  ser  la  excepción  motivo  para  que  dejemos  de 
aplaudir  el  buen  sentido  que  han  demostrado  los  editores  ingle- 
ses, italianos  y  alemanes,  publicando  una  obra  verdaderamente 
para  todos,  pues  lo  mismo  sansface  al  arqueólogo,  que  al  artista, 
que  al  hombre  de  buena  sociedad,  pues  ha  sabido  hermanarse 
como  en  ninguna  otra  obra  la  ciencia  y  el  arte  con  incomparable 
maestría. 

Además  los  tomos  publicados,  lo  mismo  que  el  tomo  IV  que  va 
á  ocuparnos,  vienen  verdaderamente  ilustrados,  pues  no  sólo  se  re- 
producen fielmente  las  obras  de  las  artes,  existentes,  con  dibujos 
llenos  de  vida  y  expresión,  sino  que  el  Sr.  Chipiez  emplea  su  cien- 
cia escenográfica  y  sus  talentos  de  arquitecto  y  arqueólogo  en  dar 
vida  á  los  monumentos  de  los  que  no  quedan  más  que  confusas 
ruinas,  y  sus  ensjyos  de  restitución  son  dignos  de  Violeí  le  Dnc. 

Cuando  tan  pobre  en  obras  de  esta  clase  es  la  librería  española 
y  americana,  es  de  sentn'r  que  no  se  haya  hecho  un  esfuerzo  para 
dar  á  conocer  á  nuestro  público  la  obra  de  los  Sres.  P.  y  Ch.  Los 
alemanes,  como  hemos  dicho,  la  publican  á  pesar  de  no  tener  ne- 
cesidad de  ella,  porque  precisamente  lo  que  es  causa  principal  de  su 
éxito  es  el  venir  informada  en  los  principios  de  la  grande^  escuela 
estética  alemana,  magistralmente  formulados  por  Godofredo  Sem- 
per  en  su  obra  sobre  El  estilo  en  las  artes  técnicas  y  teclónicas^por 
desgracia  no  terminada  por  su  autor,  y  para  mayor  desgracia  no  co- 
nocida del  público  anglo-latino,  aun  cuando  no  dudamos'de  que 
ha  de  serlo  muy  pronto,  ya  que  lo  mismo  los  Sres.  P.  y  Ch.  que 
Müntz,  Ronchaud  y  otros  se  esfuerzan  en  popularizar  y  difundir 
dichos  principios,  que  son  los  que  han  presidido  en  particular  e 
renacimiento  arquitectónico  y  técnico  de  nuestro  siglo.  Permít; 
senos,  sin  faltar  á  la  modestia,  citarnos  entre  los  que  han  procura 
do  y  procuran  popularizar  la  Estética  de  Semper,  y  creernos 
linico  que  hasta  aquí  lo  ha  intentado  entre  nosotros. 

El  tomo  IV  de  la  obra  de  los  Sres,  P.  y  Ch.   interesa  á  Españ 
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Publicándose  la  obra  por  cuadernos  hubiéramos  podido  hace  mu- 
cho tiempo  decir  lo  que  ahora  escribimos,  ya  que  del  mismo  sólo 
deben  ocuparnos  los  primeros  cuadernos,  pero  como  es  costumbre 
loable  en  dichos  señores  terminar  el  tomo  con  unas  adiciones,  y 
correcciones,  hemos  creído  que  debíamos  esperar  su  publicación,  ya 
que  debíamos  ser  forzosamente  duros  con  tan  celebrados  autores, 
pues  quienes  han  desafiado  las  incomodidades  de  los  viajes  á  Asia 
Menor  y  Egipto,  bien  podían  darse  el  gusto  de  visitar  la  isla  de 
Cerdeña  y  nuestras  pintorescas  Baleares:  de  haberlo  hecho,  la  his- 
toria del  arte  hubiera  ganado  los  capítulos  que  aún  hoy  le  faltan 
sobre  el  arte  prehistórico  de  los  pueblos  mediterráneos.  Entonces 
los  Sres.  P.  y  Ch.  hubieran  visto  claras  las  relaciones  que  existen 
entre  los  monumentos  de  la  Cerdeña  y  los  de  las  Baleares,  y  hubie- 
ran puesto  la  cuestión  etnográfica  que  en  vano  pugnan  por  explicar 
en  su  verdadero  terreno,  pues  el  problema  del  origen  de  los  sardos 
y  del  imperio  sardo  en  el  Mediterráneo  no  permite  más  explicación 
que  la  de  su  carácter  genial,  indígena,  pues  es  imposible  referir  los 
Nuraghes  de  Cerdeña,  lo  mismo  que  los  TaJayots  de  las  Baleares 
á  un  período  claramente  histórico.  En  suma,  los  primitivos  sardos 
responden  á  una  población  prehistórica.    , 

Como  en  la  Rkvista  hemos  tratado  varias  veces  de  los  Nuraghes 
y  los  Talayots^  allí  se  han  de  buscar  las  razones  por  las  que  nega- 
mos que  los  Nuraghes  fueran  en  lo  primitivo  «fortalezas  destinadas 
á  encerrar  las  cosechas,  las  armas  y  los  objetos  preciosos;»  pudieron 
tener  este  destino  andando  el  tiempo,   pero  contra  esta  hipótesis 
está  el  hecho  decisivo  de  no  haberse  encontrado  hasta  hoy  en  nin- 
guno de  ellos,  depósito  alguno  de  cereales, ni  de  armas,  ni  de  obje- 
tos preciosos.  Los  Talayots^  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos,  expli- 
can los  Nuraghes^  y  la  hipótesis  de  los  Sres.  P.  y  Ch.  es  de  todo 
punto  insostenible  tratándose  de  los  Talayois,  salvo  para  los  de  ha- 
bitación baja,  que  son  contados,  y  sin  embargo,  como  dichos  seño- 
res no  han  visitado  las  Baleares  y  se  han  dejado  guiar  para   hablar 
de  sus  monumentos  prehistóricos  de  lo  poco  que  de  ellos  dijo  La 
Mármora,  que  enfermó  al  principiar  su  estudio,  ven  en  la  semejanza 
de  los  moniímentos  de  una  y  otra  isla,  no  el  progreso  realizado  en 
Cerdeña  -«sino  el  mismo  plan,  la  misma  forma  de  cono  truncado, 
el  mismo  aparejo,  la  misma  disposición  en  la  entrada;  la  misma 
'  '     da  obtenida  por  la  salida  de  series  de  anillos  que  se  van  es- 
ando  hasta  la  cúspide,»  página  49,  de  modo  que   «parecen 
ruidos  por  unos  mismos  albañiles,>;  cuando  nada  más  inexacto 
'cho  paralelo,  y  lo  peor  es  que  este  paralelo  quiere  apoyarse 
utoridad  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Martorell  y  Peña,  por   el 
)  y  por  el  que  escribe  estas  líneas,  citando  nuestros  trabajos, 
idablemente  hubieron  sólo  de  conocer  los  Sres.   P.  y  Ch. 
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por  referencia,  pues  no  de  otro  modo  se  comprende  que  dejasen  de 
mano  nuestros  dibujos  para  atenerse  á  los  de  La  Mármora,  cuando 
precisamenie  eran  los  nuestros  los  que  convenían  á  los  señores 
P,  y  Ch.  que  han  tratado  todo  este  particular  con  una  preparación 
insuficiente  ó  si  se  quiere  con  una  precipitación  lamentable.  Por 
esto  apenas  si  han  consagrado  á  los  monumentos  de  las  Baleares 
más  de  dos  páginas  sumando  lo  que  en  varias  dicen.  Así  dejan  en 
pié  todas  las  cuestiones  suscitadas  por  nosotros,  y  nada  dicen  sobre 
la  naturaleza  de  las  Navetas  ó  Mapales,  como  hemos  creído  poder 
llamarles  nosotros,  ni  menos  se  ocupan  de  los  altares  y  mesas  que 
tan  grande  problema  arqueológico  encierran.  Siendo,  en  fin,  lomas 
chocante  del  caso,  que  mientras  copia  á  La  Mármora,  dice  de  nos- 
tros  «que  hemos  estudiado  los  Talayots  con  más  cuidado  del  que 
puso  La  Mármora  en  su  rápida  excursión  arqueológica,»  pá^íníi  5o. 

Nosotros  hemos  de  lameniar  tanto  más  esta  precipitación, que  en 
nosotros  se  hubiera  lachado  de  ligereza,  por  lo  mismo  que  en  el 
tomode  losSres.  P,  y  Ch.  que  nos  ocupadebían  estos  señores  consa- 
grar el  libro  VI  al  arte  de  los  Hilitas.  Khiti  ó  Khetas  y  por  lo  tanto 
discutir  la  cuestión  kitita,  como  dicen  los  sabios  ingleses,  desde  el 
punto  de  vista  en  que  npsoiros  la  traíamos,  en  su  períplo  medite- 
rráneo, cada  día  más,  para  nosotros,  indiscutible.  Esto  les  hubie- 
ra llevado  á  dar  de  las  artes  secundarias  y  de  la  indumentaria  sarda 
una  explicación  más  acepiablc,  y  hubieran  dejado  de  ver  fenicios 
allí  en  donde  pudo  sólo  haber  Khetas,  abriendo  nuevos  horizontes 
á  la  discusión  de  los  orígenes  de  la  civilización  de  los  pueblos  me- 
diterráneos. 

En  suma,  la  obra  de  los  Sres.  P  y  Ch.  no  es  en  esie  punto  más 
que  una  contribución  de  segunda  y  hasta  de  tercera  mano  que  no 
tienen  necesidad  de  consultar  los  que  conozcan  de  ciencia  propia 
los  autores  citados  por  dichos  señores. 

S.  Sanpebe  V  MiQUFi- 


Goya,  su  tiempo,  su  vida  y  sus  obras,  por  el  Condb  de  la  Vinaza. 

Madrid  1887.  En  8  •  466  páginas  y  8  de  índices. 

Si  se  puede  hacer  el  elogio  de  un  libro  diciendo  de  íl  que  se  ha 
leído  desde  la  cruz  ala  fecha  de  un  lirón,  queda  hecho  el  elogio. 
Si  se  quieren  conocer  las  causas  de  tanta  atracción  es  necesario  lee! 
lo  que  sigue.  Lo  que  desde  luego  encanta  y  seduce  en  la  obra  del 
Sr.  Conde  de  la  Vinaza  es  la  buena  fe,  el  deseo  de  acierto,  y  su  in- 
cansable afán  para  buscar  noticias  inéditas  del  gran  pintor  aranr 


nés,  lo  que  le  ha  valido  ocasión  de  poderlas  dar  muy  interesantes 
y  muy  bien  dispuestas  para  corregir  errores  de  bulto  acreditados 
por  escritores  nacionales  y  extranjeros.  Pero  todavía  hay  en  el  libro 
del  Sr.  Conde  una  cualidad  más  encantadora,  tanto  que  á  pesar  de 
ser  causa  de  defectos  en  su  obra  arrebata  por  su  ingenuidad  y  lla- 
neza, Y  casi  estamos  por  decir  que  es  la'principal  causa  de  que  no 
se  suelte  el  libro  del  Sr.  C.  de  la  V.  una  vez  principiada  su  lectura. 
Goya  es  un  ultra-revolucionario  desde  todos  los  puntos  de  vista. 
Como  pensador  y  como  artista  es  casi  un  demagogo.  Nada  ni  á 
nadie  respeta.  A  todo  el  mundo  llama  de  tú,  con  la  terrible  fran- 
queza de  un  aragonés  de  raza,  y  en  lo  que  menos  piensa  es  en  que 
algo  ó  alguien  pueda  resentirse  de  ello.  ¿Son  los  reyes  de  España 
los  que  pasan  por  la  punta  de  su  lápiz  ó  de  su  buril?  pues  ahí 
está  el  Capricho  núm.  5  consagrado  á  María  Luisa  y  á  Godoy  inti- 
tulado Tal  para  cual..,  ¿Se  trata  de  la  religión?  ;0h!  Goya  es  des- 
apiadado, «es  un  volteriano»,  dice  el  Sr.  C.  de  la  V.  «en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  á  pesar  de  que  con  frecuencia  invocase,  á 
fuer  de  aragonés,  la  Santísima  Virgen  del  Pilar.» 

¿Y  cómo  trata  Goya  sus  asuntos?  Esto  es  necesario  que  lo  diga  el 
Sr.  Conde.  «En  todas  sus  producciones,   ¡cuan  bellamente  se  ve 
fotografiado  el  hombre  material  y  moral  con  sus  preocupaciones  y 
entusiasmos!» — «Los  flamencos  y  holandeses  tienen  á  modo  de  he- 
redad la  pintura  de  costumbres;  mas  ninguno  de  sus  ¡lustres  repre- 
sentantes, aun  los  más  eximios,  entendieron  el  naturalismo  de  un 
modo  tan  conforme  á  la  estética  como  nuestro  Goya.  El  realismo 
ó  naturalismo  de  aquéllos  obedece  á  cuestión  de  escuela,   que  se 
impone  con  ciega  intolerancia,  á  veces  hasta  producir  escenas  he- 
diondas, como  algunas  de  las  pintadas  por  Van  Ostade.» — «El  rea- 
lismo ó  naturalismo  de  Goya  no  es  hijo  de  ningún  sistema,  no  es 
imitación  de  nadie  ni  de  nada,  es  consecuencia  de  su  propia  índole, 
de  sus  principios,  que  no  podían  dar  otro  fruto  sin  condenarse  á  la 
vulgaridad  y  á  lá  muerte.    Goya  empica  procedimientos  naturalis- 
tas, camina  impaciente  tras  de  lo  individual  y  concreto,  apasionado 
de  los  detalles,  los  persigue  á  la  continua  y  los  trata  con  igual  esmero 
que  á  lo  principal  de  su  arte,  y  jamás  rechaza  la  reproducción  de  lo 
verdadero  y  lo  humano^  pero  sin  darse  cuenta  de  ello,  sin  que  le 
guíe  y  le  ampare  razón  premeditada.» — f(No discuto  si  loque  llamo 
realismo  y  naturalismo  de  Goya  son  cosas  distintas  ó  una  sola  cosa, 
pues  no  intento  discernir  los  términos  de  las  modernas  teorías  esta- 
que, en  una  especie  de  huelga  desenfrenada,  exigen  establecer 
^s  diversos  entre  ambos  vocablos.  Consigno,  por  el  contrario 
-.  naturalismo  y  realismo  que  ensalzo  es  un  arte  nominalista  ó 
"^menalista^  que  es  el  arte  de  Goya:»  páginas  104  y  io5. 

afecto,  tal  es  el  hombre  y  tal  es  el  artista  ensal:{ado  por  el 


i88 

Sr.  C.  de  la  V.  y  sin  embargo,  el  autor  es  un  doctrinario  conven- 
ciiio,  un  oriodoxo  á  remacha  martilllo,  un  hombre  que,  á  pesar  de 
su  ¿^iíin  ilustración  y  cultura,  acude  á  los  dichos  de  cienos  autores 
y  habla  «de  metatisiqueos  y  otros  desvarios  kruusistas  y  raciona- 
lista*-)), cuando  en  arte  el  Sr.  C.  de  la  V.  es  un  krausisia  y  un  ra- 
cionalista de  primera,  poríjue  sólo  un  racionalisia  remaiado  puede 
encontrar  placer  examinando  las  obras  de  G'  ya.  Pues  bien,  esta 
contradicción  entre  lo  que  dice  el  Sr.  C.  de  la  V.  de  Goya  como 
artista  y  de  lo  que  dice  de  su  tiempo  y  de  otros  tiempos,  es  lo  que 
constituye  la  nota  embelesadora  de  su  libro,  porque  nada  tan  her- 
moso como  ver  la  verdad  confesada  por  una  alma  ingenua  y  recta, 
saliendo  de  ella  como  si  escapara  de  la  cárcel  de  las  preocupacio- 
nes. Es  para  nosotros  un  placer  igual  al  que  se  experimenta  cuando 
un  niño  sin  entrever  las  consecuencias  de  su  confesión  ó  de  su  cul- 
pa, expone  los  hechos  sin  que  se  le  alcance  idea  posible  de  respon- 
sabilidad. El  Sr.  C.  de  la  V.  no  pierde  ocasión  para  protestar  de 
todos  sus  respetos  por  lo  tradicional, — no  por  lo  tradicionalista, — 
ni  la  deja  que  pase  sin  abominar,  casi  diríamos,  de  todo  lo  que  se 
llama  «el  liberalismo»  en  Roma,  y,  sin  embargo,  antes  ó  después: 
casi  siempre,  á  renglón  seguido,  y  á  propósito  de  Goya,  escribe  de 
este  sintiéndole  como  un  Courbet  y  con  la  pluma  de  un  Veron. 

Dicho  se  está  que  esto  es  efecto  del  genio  avasallador  de  Goya. 
Cuando  el  hombre  consigue  ser  una  individualidad  completa  é  in- 
contestable domina  y  avasalla,  lo  mismo  en  pintura  que  en  política; 
no  se  le  podrá  querer  pero  se  sufre  su  influencia.  El  Sr.  C.  de  la  V. 
quiere  y  sufre  la  influ  ncia  de  Goya,  que  Dios  se  lo  pague,  pues 
este  cariño  ha  sido  motivo  para  que  escribiera  un  libro  que  fallaba 
en  la  literatura  española. 

Nuestro  imparcial  juicio  y  aplauso  permite  nuestras  observacio- 
nes que  podrán  no  parecer  benévolas  pero  que  el  Sr.  C.  de  la  V. 
no  considerará  importunas.  El  Sr.  C.  de  la  V.  abre  su  libro  con  un 
error  de  bulto:  dice  así:  «Claudio  Coello,  el  Filopemen  del  arte 
español,  cerró  con  llave  de  oro,  al  declinar  la  tarde  del  siglo  xvii, 
las  puertas  de  nuestra  gran  escuela  de  pintura.»  Inexacto,  quien 
las  cerró  fué  nuestro  gran  Viladomat,  autor  del  siglo  xvín,  admira- 
do por  Mcngs  y  por  cuantos  han  visto  sus  obras,  y  como  nosotros 
recordamos  la  época  en  que  éramos  vecinos  del  Sr.  C.  de  la  V.,  no 
acertamos  á  comprender  tan  grande  inexactitud. 

Precisamente  no  puedo  yo  citar  nunca  á  Viladomat  sin  recordar 
á  Goya  y  vice-versa,  porque  jamás  olvidaré  la  grata  sorpresa  q 
me  causó  la  visita  de  la  Academia  de  pintura  de  Pest  al  ver  que  ' 
salón  de  honor  era  presidido  por  un  Viladomat,  un  Cano,  y  d 
Goyas,  que  por  cierto  no  figuran  en  el  Catálogo  razonado  de  1 
obras  que  del  gran  aragonés  da  el  Sr.  C.  de  la  V,  Un  Viladom 
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fuera  de  Barcelona  era  cosa  tan  extraordinaria,  que  por  sí  solo  era 
para  mí  una  fuente  de  contento,  y  ese  Viladomat  auténtico,  de  raza 
puramente  española,  tan  naturalista  como  el  ce'lebre  Natalicio  del  • 
salón  del  Museo  del  Prado,  se  llamaba  hermano  natural  y  legítimo 
de  aquellos  dos  cuadros  de  Goya,  de  pequeñas  dimensiones,  mu- 
cho más  altos  que  anchos,  reducidos  á  dos  deliciosas  figuras  que 
no  me  atrevo  á  precisar,  pero  que  sí  diré  que  representan  dos#tipos 
populares,  pintados  con  toda  la  energía,  verdad  y  brillante  colo- 
rido de  la  mejor  época  del  maestro,  y  que  junto  con  el  gran  cuadro 
de  Cano,  qué  Baedeker  señala  con  un  asterisco,  enseñan  que  en 
España  los  pintores  de  la  edad  de  oro  eran  todos  naturalistas,  y  no 
se  me  citen  las  Concepciones  de  Murillo,  porque  yo  he  tenido 
ocasión  de  adorarlas  á  docenas  en  carne  y  hueso  en  la  fábrica  de 
tabacos  de  Sevilla. 

Si  se  hubiera  realizado  el  pensamiento  de  Sanz  de  llevar  al  Museo 
de  Madrid  algunos  Viladomats,  se  diría,  por  ejemplo,  que  cuando 
los  austríacos  han  arruinado  por  completo  á  España,  la  vida  rena- 
ce en  la  antigua  corona  de  Aragón,  y  que  Viladomat  en  Cataluña  y 
Goya  en  Aragón  sostienen  el  arte  de  Velázquez  y  Murillo,  al  que 
habían  de  dar  igualmente  en  el  siglo  xix  los  dos  grandes  nombres 
de  la  pintura  española,  Fortuny  y  Pradilla. 

Por  cierto  que  el  libro  del  Sr.  C.  de  la  V.  merecería  leerse  y 
comprarse  sólo  por  lo  que  dice  el  Sr.  Pradilla  á  propósito  del 
Retrato  de  un  cardenal^  páginas  23 1  y  282,  que  existe  en  la  Iglesia 
de  Montserrate  de  Roma.  Es  un  verdadero  regalo  el  que  hace  el 
Sr.  Conde  á  sus  lectores  en  las  dos  páginas  citadas,  y  cómo  el  autor 
lo  comprendió  así,  pasó  por  lo  que  le  escribió  el  compatricio  con- 
temporáneo, como  pasa  por  lo  que  escribió  el  compatricio  del 
siglo  anterior,  aun  cuando  el  aragonés  moderno  no  trata  á  los  Bor- 
bones  con  menos  franqueza  que  Goya,  de  modo  que  hasta  en  esto 
el  Sr.  C.  de  la  V.  persiste  dándonos  materia  para  estudiar  la  anti- 
nomia que  se  encierra  en  su  carácter. 

Confundido   Viladomat   con    los  pintores    sin    nombradía   del 

siglo  xviii,  aún  cuando  ya  reconoce  el  Sr.  C.  de  la  V.  que  de  todos 

ellos  fué  «el  más  distinguido,»  no  le  es  posible  hacer  justicia  á  otro 

grande  artista  catalán  contemporáneo  de  Goya  en  su  edad  madura 

y  en  su  vejez,  admirador  y  admirado  por  Canova,  á  Campeny,  el 

escultor  de  La  Lucrecia  y  del  Himeneo,  y  sin  el  cual  no  se  podría 

comprender  la  escuela  catalana  escultórica  moderna  que  tantos  días 

ria  ha  dado  á  España,  y  todo  esto  junto  nos  dice  que  en  esta 

_  Je  la  historia  general  del  arte  merece  ser  revisado  el  libro 

'^'".  Cond€. 

ego  no  podía  ni  debía  el  autor  dejar  de  rectificar  con  mano 

'o  que  errado  ó  equivocado  ha  encontrado  en  Iriarte  y 
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Otros  autores  extranjeros,  no  por  espíritu  de  venganza,  sino  por 
amor  á  la  justicia,  y  luego  no  debía  tener  escrúpulos  y  profundizar 
en  las  relaciones  de  Goya  con  damas  tan  descocadas  como  la  de 
Alba,  pues  estas  relaciones  y  otras  relaciones  de  la  e'poca  no  menos 
famosas,  no  sólo  sirven  para  completar  la  vida  de  Goya  y  la  de 
Goya  y  su  tiempo,  sino  que  al  moralista  y  al  historiador  le  sirven 
parajiacer  justicia  de  los  tiempos  pasados,  decididamente  más  ma- 
los que  los  presentes,  y  de  lo  que  lo  serán  los  futuros,  y  para  apre- 
ciar las  causas  de  la  terrible  decadencia  de  España  en  tiempo  de 
Garlos  IV  y  de  su  infame  hijo,  de  quien  ha  dicho  muy  poco  el  se- 
ñor Conde  llamándole  «el  más  ingrato  de  los  reyes.»  Sin  asegurar- 
lo, porque  no  me  fijé  en  lo  que  la  diplomacia  rusa  pudo  escribir 
sobre  Goya,  creo  que  si  el  Sr.  Conde  de  la  Vinaza  se  decidiese  á 
dar  una  segunda  edición  de  su  libro  completándolo  y  corrigiéndolo, 
y  además  acabándolo  con  una  ilustración  completa,  que  es  lo  que 
más  falta  hace  al  libro  que  examinamos,  encontraría  en  Moscou 
preciosos  datos  sobre  las  amigas  de  Goya,  cuyo  conocimiento  debo 
y  se  lo  agradezco  al  profesor  de  historia  de  Kiew  Sr.   Loucinsky. 

S.  Sanperk  y  Miquel. 
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J.  M.  de  Pereda. 


'Reriie  critique. — 28  Febrero. — Relación  entre  las  lenguas  etrusca  v 
R.  Ellis. 


J8  études  iuives. — Enero  y  Mar^o. — Historia  de  un  impuesto 
•"dios  de  Perpiñán  en  141 3- 14,  por  /.  Loeb. 

48  lanf^es  romain^s. — Enero-Febrero. — Documentos  sobre  la 


lengua  catalana  de  los  antiguos  condes  del  Rosellón  y  de  Cerdeña,  p 
P.  Vidal. 


Revne  d'hiBtoire  diplomaüque,  — N."  2. — Felipe  Itl   y  el  duque  de  ht 
la,  por  E.  Rott. 


Deutsche  EcoEraphiBche  BUetier.— N."   1.— La  Isla  de  Fernando  P 

Zeitzchift    fUr   die    gescbichte   des    obeirheinji. —  Tnmo   l.-N,"   i.—  \. 

comerciante  de  1,'eberlingen  en  Barcelona  en  i383,  por  Wolfranc. 

The  Academy.— 6'  -Voviffmíire.— Margarita  de  Angulema,  refna  de  N 
varra,  por  Mary  F.  Robinsoit. 

Natuie. — Enero  /,V. — Antigüedades  de  España  y  Portugal. 

Precia  hÍBtoriqueB.— .V-ti-jo.— La  Inquisición  en  los  Paíse's  Bajos. 

Archivo  hispalense. — N."  211. — Descripción  de  la  traza  y  ornato  de 
Custodia  de  plaia  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  (i  587). -Carla  de  fra 
queza  de  dos  alemanes  impresores  de  libros  de  letra  de  molde  (1491) 
Otra  lie  merced  á  Nicolás  Gavero  para  que  haga  un  mesón  alhóndi 
donde  acoja  todos  los  moros  y  moras  (1491). — Caria  declaratoria  de  I 
limites  con  que  se  ha  de  guardar  la  merced  al  mesón  de  los  moros  (149 
—Noticia  de  la  calle  del  Mesón  del  Moro.— Tipográfica  descripción 
un  sepulcro  antiguo  descubierto  en  Sevilla  en  169Ó. 

Revista  Contemporánea.- z5  Fe&rero  —  Brihuega  y  su  fuero,  [ 
J.  Cal  Garda.— ¡5  Marfo.— Estudios  acerca  de  la  Edad  Media,  [ 
A.  de  Sandoval. 

Revista  de  Espafta. —  tn  Febrero. — Estudios  históricos  de  la  vidi 
escritos  del  sabio  español  Andrés  Laguna,  por/.  0¡madiIIa.=  io  Mar 
—Sucesos  de  1810  á  23,  por  R.  SantilUn. 

Revista  La  Espafla  Regional.— 16  .\i1ir5ro.— Organización  délas  Asa 
bleas  regionales  de  Cataluña  durante  la  guerra  de  la  Independencir  ■ 
J.  M.  de  Ferrer. 
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NOTICIAS 


Sesiones  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes. — Sesión  del  día  7  de 
Febrero.  Pasar  á  informe  de  la  SeccicSn  de  Arquitectura,  los  proyectos 
siguientes: 

De  reparación  de  la  antigua  Colegiata  de  Covadonga,  formado  por  el 
Arquitecto  D.  Nicolás  García  Rivero. 

De  cerramiento  con  verja  de  la  parte  posterior  y  arreglo  de  los  patios 
del  Museo  Nacional,  por  el  Arquitecto  de  Fomento  Excmo.  Sr.  don 
Eduardo  Saavedra. 

De  reedificación  y  terminación  del  edificio  denominado  Gasón  del 
Retiro,  for-mado  por  el  Arquitecto  de  Fomento  D.  Ricardo  Velázquez. 

Devolver  al  Sr.  Vicario  General  de  la  diócesis  de  Barcelona,  para  que 
lo  remita  pol*  el  conducto  debido,  el  proyecto  de  la  reconstrucción  de  la 
fachada  principal,  y  modificación  de  la  lateral  de  la  iglesia  de  San  José 
(Santa  Mónica),de  aquella  ciudad. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Pintura  sobre  adquisición  por 
el  Estado  de  los  cuadros  Los  Evangelistas^  San  Juan  y  San  Mateo,  ori- 
ginales del  difunto  pintor  Rosales,  y  de  otro  cuadro  que  representa  La 
Virgen  de  las  Flores. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Sección  de  Arquitectura  so- 
bre el  proyecto  de  Reforma  interior  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  la  Comisaría  Regia  de  la  Exposición 
general  de  las  Islas  Filipinas,  conformándose  con  el  dictamen  de  la  Aca- 
demia, sobre  los  dos  bocetos  para  la  medalla  de  premios  á  los  exposi- 
tores. 

Sesión  extraordinaria  del  día  7.  Fué  elegido  Acade'mico  correspon- 
diente en  Huesca  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Gasós. 


Sesión  del  día  14.  Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  los 
informes  siguientes: 

Consulta  del  Juzgado  de  primera  instarcia  del  distrito  de  Buenavista, 
sobre  regulación  de  honorarios  de  un  Arquitecto  y  de  un  Maestro  de 
Obras,  en  autos  de  ejecución  de  sentencia,  promovidos  en  dicho  Juz- 
gado. 

,  __:o  de  instalación  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  en  el  Palacio 
jsición  de  la  Industria  y  de  las  Artes. 
_.o  de  instalación  de  bocas  de  riego,  en  el  edificio  de  la  Univer- 
-"tral. 

^  lesto  de  mobiliario  indispensable  para  la  Escuela  preparatoria 
r^\t.fr.^  y  Arquitectos,  establecida  en  la  calle  del  Barquillo. 
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Encargar  ala  Sección  de  Arquitectura  la  redacción  del  programa  para 
los  ejercicios  de  oposición  á  las  cátedras  de  «Aritmética  y  Geometría  del 
dibujante,"  en  las  Escuelas  provinciales  de  Bellas  Artes  de  Cádiz  y  Zara- 
goza. 

ídem  á  la  Sección  de  Escultura,  el  de  «Modelado  y  Vaciado,»  de  la 
Goruña. 

ídem  á  una  Gomisión  mixta  de  las  Secciones /de  Pintura,  Escultura  y 
Arquitectura,  los  de  «Perspectiva  y  Paisaje,»  de  Gádiz,  y  de  «Carpintería 
y  Muebles,»  de  Barcelona. 

ídem  á  una  Gomisión  mixta  de  las  Secciones  de  Pintura  y  Escultura, 
de  «Dibujo  aplicado  á  las  Artes  y  á  l^s  fabricaciones,»  de  Granada. 

Pasar  a  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura,  un  suplicatorio  del 
Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buenavista,  remitido  por  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  consultando  acerca  la  regulación  de 
honorarios^  de  un  Arquitecto  y  un  Maestro  de  Obras,  en  autos  ejecutivos 
seguidos  en  dicho  Juzgado. 

Pasar  á  informe  de  la  Gomisión  Central  de  Monumentos,  la  consulta 
que  ha  elevado  al  Gobierno  el  Arquitecto  encargado  de  la  restauración 
de  la  antigua  Sinagoga  de  Toledo,  llamada  del  Tránsito,  acerca  del  ca- 
rácter que  han  de  tener  las  obras  que  han  de  llevarse  á  cabo  en  dicho 
n^onumento.  * 

Aprobar  los  acuerdos  de  la  Gomisión  de  Administración,  en  Junta  ce- 
lebrada el  día  14. 

Remitir  al  Gobierno,  juntariiente  con  el  dictamen  de  la  mayoría,  el 
voto  particular  referente  al  proyecto  de  reforma  del  casco  antiguo  de  la 
ciudad  de  Barcelona. 

Sesión  del  día  21.  Pasar  á  informe  de  la  Gomisión  Central  de  Monu- 
mentos, una  comunicación  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica, trasladando  otra  del  Arquitecto  director  de  las  obras.de  restaura- 
ción de  la  Giralda  de  Sevilla,  en  que  participa  el  descubrimiento  en  el 
cuerpo  de  campanas  de  importantes  restos  ornamentales  del  famoso  M¡- 
ravete  mauritanio. 

Aceptar  el  acuerdo  adoptado  por  la  Gomisión  de  Monumentos  de  Se- 
villa, referente  á  la  demolición  de  parte  de  fábrica  de  los  lienzos  centra- 
les de  las  cuatro  fachadas  de  la  Giralda  y  desaparición  de  los  restos  déla 
pintura  de  Luis  Vargas. 

Aprobar  la  reclamación  de  la  Gomisión  de  Monumentos  de  Almería, 
por  haber  sido  suprimida  la  suma  consignada  para  gastos  en  el  presu- 
puesto provincial. 

Sesión  del  día  28.     Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  v'* 
orden  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  disponiendo  < 
la  Academia  formule  el  programa  para  los  ejercicios  de  oposición  á 
plaza  de  Ayudante,  de  la  clase  de  Aritmética  y  Geometría  del   dibujai 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  de  Cádiz. 

Nombrar  á  los  Sres.  Rada  y  Delgado,  Suñol  y  Ferrant,  para  compo 
la  Gomisión  mixta  encargada  de  informar  sobre  la  conveniencia  de  » 


quisición  por  el  Estado  de  ejemplares  de  la  obra  España  y  sus  Monu- 
mentos, que  publica  D.  Daniel  Cortezo. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  In  Dirección  general  de  Instrucción 
pública,  remitiendo  5o  ejemplares  del  Reglamento  de  Exposiciones  na- 
cionaks  de  Bellas  Artes. 

Sesión  extraordinaria  del  día  28.  Fué  elegido  Académico  correspon- 
diente, en  Sevilla,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Bermüdez  Cañas. 


Eael  castillo  de  San  Sebastián,  al  abrir  los  cimientos  para  las  cons- 
trucciones de  las  nuevas  baterías  á  tres  cañones  monstruos,  se  ha  en- 
contrado como  la  base  cuadrada  para  el  pedestal  de  una  gran  estatua. 
Los  sillares  están  de  canto  y  no  unidos  con  argamasa,  construcción  de 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  romana  en  Cádiz,  frisando  con  la 
cartaginesa:  en  el  centro  se  ven  unidas  las  piedras,  pero  tendidas,  y  deba- 
jo de  una  de  ellas  se  halló  una  pequeñísima  moneda  fenicio-gaditana, 
con  la  cabeza  de  Hércules  en  el  anverso  y  un  delfín  é  inscripción  en  el 
reverso. 

Los  autores  latinos  dicen  que  había  en  Cádiz  una  estatua  de  bronce 
dorada,  mirando  al  mar,  teniendo  levantada  la  mano  derecha  contra 
Oriente  y  la  izquierda  señalando  á  Occidente  y  con  una  llave. 

El  autor  árabe  Almakarí,  dice  que  un  almirante  de  mar  se  sublevó  en 
Cádiz,  y  se  declaró  independiente.  Corría  la  tradición  entonces  de  que 
ese  ídolo  encerraba  un  sortilegio  para  impedir  que  cruzasen  el  mar  los 
buques  enemigos.  Otros  dicen  que  significaba  que  ese  ídolo  cerraba  las 
puertas  al  Inar  ó  á  la  navegación  de  Occidente,  y  otros  que  tenía  la  vir- 
tud de  enfrenar  las  tempestades. 

El  almirante  árabe  creyó,  siguiendo  la  credulidad  de  consejo,  que  allí 
estaba  depositado  un  tesoro.  Echó  abajo  el  ídolo,  y  debajo,  es  decir,  en 
el  pedestal,  nada  pudo  encontrarse. 

D.  Alonso  el  Sabio,  en  su  Crónica  general  nos  habla  de  esta  estatua. 
;Se  sabe  dónde  estuvo?  No,  seguramente,  por  inferencias  se  creía  que  en 
Torregorda,  torre  ó  aldisaba  de  Hércules. 

Ahora  bien:  parece  que  ese  ídolo  ó  estatua  de  significaciones  tan  ma- 
ravillosas, debió  estar  levantada  sobre  los  cimientos  antiquísimos  que  es- 
tán patentes  casi  á  la  extremidad  de  la  punta  de  San  Sebastián,  inmedia- 
ta al  faro  y  á  la  antigua  capilla  del  santo  titular. 

No  há  muchos  años  se  descubrió  más  á  la  extremidad  todavía,  una  lá- 
pida sepulcral  romana  con  inscripción  correspondiente. 

Aguardemos  á  que  nuevas  excavaciones  aclaren  el  asunto.  Entre  tanto, 

;de  decir  que  lo  que  se  ha  hecho  manifiesto  es  de  interés  histórico, 

1  que  lleva  consigo  la  probabilidad  de  ser  los  cimientos  de  aquel 

ado  ídolo,  cimientos  tan  notables  por  su  construcción  separada 

basamento^  y  en  su  dirección  hay  otros  sillares  de  piedras  que  quizás 

orno  una  rampa  para  subir  cómodamente  á  la  altura  del  ídolo  de 
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bronce  y  á  la  parte  de  sus  espaldas,  los  sacerdotes  que  fuesen  á  hacer  al- 
gunos ritos  ó  para  los  devotos  ó  curiosos. 

Dos  personas  acostumbradas  á  estos  estudios  arqueológicos,  se  han 
ocupado  ayer  en  formar  juicio  acerca  do  esas  cimentaciones,  y  este  es  el 
resultado,  en  resumen,  de  lo  que  hasta  ahora  han  inferido. 

[Diario  de  Cddi^  del  23  de  Abril). 


Mr.  Alfred  André  acaba  de  terminar  la  restauración  de  la  célebre 
arquita  del  Escorial,  ejemplar  notable  de  la  orfebrería  del  siglo  xvi. 

En  su  origen,  componíase  de  tablas  de  cr'stal  de  roca  grab'ado  nota- 
blemente, representando  los  cuatro  elementos  y  las  cuatro  estaciones. 
La  cubierta,  de  plata  sobredorada,  repujada  y  cincelada,  sobre  fondo  de 
lápiz-lázuli,  contenía  muchas  piedras,  tinas  y  camafeos  engastados  en 
oro  esmaltado,  teniendo  á  sus  cuatro  ángulos  unas  cariátides,  que  se  apo- 
yaban sobre  cuatro  sátiros  de  plata  sobredorada. 

Desgraciadamente,  después  de  cerca  de  un  siglo,  tan  rica  decoración 
había  desaparecido  por  falta  de  vigilancia  ó  por  restauraciones  inhábiles 
ó  faltas  de  probidad. 

Hace  dos  años  el  Rey  D.  Alfonso  XII  encargó  al  conde  de  Valencia, 
director  de  la  Armería,  la  restauración  definitiva  de  este  precioso  monu- 
mento, quien  asimismo  confió  el  trabajo  al  único  artista  en  Europa  capaz 
de  llevar  á  término  obra  tan  delicada,  á  Mr.  André. 

Precisamente  el  conde  de  Valencia  había  descubierto  en  los  Archivos 
,  del  Escorial  un  inventario  contemporáneo  de  la  arquita,  el  cual  contenía 
la  descripción  minuciosa  de  todas  sus  partes  con  el  número,  forma  de 
las  piedras,  de  camafeos,  y  de  las  cariátides,  su  lugar,  disposición  y  de- 
coración. 

Con  la  ayuda  de  indicaciones  tan  preciosas,  Mr.  André  ha  tomado  á 
su  cargo  restituir  el  monumento  tal  como  era  en  su  origen;  el  trabajo 
hállase  casi  terminado,  y  puede  asegurarse  que  el  resultado  será  suma- 
mente satisfactorio.  Una  fotografía  revela  el  estado  de  la  arquita,  cuando, 
se  le  confió  al  artista,  permitiendo  establecer  la  comparación  de  tan  in- 
teresante obra  de  arte  antes  y  después  de  su  restauración,  y  á  la  vez  con 
la  lectura  del  inventario,  se  comprueba  la  conformidad  del  trabajo  mo- 
derno, con  los  antiguos  textos. 

Esta  restauración  honra  á  Mr.  André,  quien,  habiendo  recibido  auto- 
rización del  conde  de  Valencia,  se  propone  abrir  su  estudio  de  Passy  á 
los  artistas  y  aficionados,  y  exponer  su  más  importante  obra. 

(Del  Boletín  de  la  Academia  de  Bellas  Artes), 


Según  dicen  los  periódicos  de  Sevilla,  la  mayor  parte  de  los  ajimcc' 
y  de  los  balcones  de  la  Giralda,  que  componen  las  tres  fachadas  que  r 


ran  al  exterior,  se  hallan  ya  restauradas,  habiendo  sustituido  todos  los 
capiteles  modernos  que  existían  por  otros  de  la  época. 

En  el  cuerpo  de  campanas,  se  concluirán  de  montar  pronto  todas  ellas 
sobre  nuevos  aparatos  férreos  unidos  al  pararayos. 

El  cuerpo  de  azucenas  y  el  reloj,  han  sufrido  una  completa  transfor- 
mación. La  torre  interior,  á  contar  desde  el  cuerpo  d«  campanas,  se  ha 
subdividido  en  dos  departamentos  completamente  independientes  entre 
sí,  en  toda  la  altura;  el  uno,  destinado  á  la  maquinaria  con  el  indispen- 
sable local  inferior  para  las  pesas  y  la  péndola,  y  el  otro  dedicado  á  esta- 
blecer la  nueva  escalera  que,  desde  el  cuerpo  de  campanas,  ha  de  dar 
acceso  á  la  azotea  del  reloj. 

Esta  escjilera,  que  se  está  colocando  actualmente,  será  de  mármol  con 
pasamanos  de  hierro  y  bronce.^ 

,  El  local  de  la  máquina  del  reloj  se  ha  reconstruido  por  completo,  esta- 
bleciendo una  nueva  bóveda  de  crucería,  y  cerrando  su  frente  con  arma- 
dura de  hierro,  la  cual  recibirá  los  grandes  cristales  de  luna  que  se  han 
adquirido  con  tal  objeto,  tan  luego  como  se  limpie  la  máquina  del  reloj. 

Los  cuerpos  superiores  están  ya  completamente  restaurados,  y  enlosa- 
das las  azoteas  correspondientes. 


En  las  excavaciones  que  se  están  haciendo  en  Extramuros  (Cádiz),  se 
han  hallado  las  lápidas  romanas,  que  á  continuación  describimos: 

Una  lápida  de  mármol  del  país,  de  una  tercia  de  ancho  por  algo  menos 
de  largo,  trabajada  toscamente,  y  en  la  que  hay  grabada  la  siguiente  ins- 
cripción: 

CONTECIT  IH  TVMVLVS  DVO  PIGNORA 

CARA  PARENTVM 

INDICA  ET  TITVLO  NOMINE  DVO  FVERVM 

SOR  PRIOR  IN  PVERO  GECIDIT  CE  DHE 

BILE  FATVM 

TRISTIOR  ECCE  DIES  RENOVAT  MALA 

VOLNERA  SANA 

ET  MODO  QVARE  VERA  FILIA  NVMCINIS  EST 

FESTIVAT  AN  XI  SODALIS  ANNI  CVIHSS 

SVLT  ROGATVS  DAT 

Otra  lápida,  también  de  mármol  y  tosca,  de  doce  centímetros  de  ancho   * 
por  nueve  de  largo: 

SALVIA  CAR» 

SVIS 

HSES  TTL 


iucción  de  éste:  «Salvia. — Amado  de  los  suyos.  Aquí  está  sepulta- 
rte la  tierra  leve.» 
primera  lápida  está  escrita  en  mal  latín  ó  latín  bárbaro  y  peor  verso. 


T,    V. 


H 
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Hé  aquí  una  traducción  literal  que  ha  tenido  la  bondad  de  facilitarnos 
una  persona  competente,  distinguido  amigo  nuestro: 

<?Comprende  ó  se  guarda  en  túmulo  doble  Pianora.  Amada  de  los  pa- 
rientes. Indica  también,  con  el  título,  el  nombre  con  que  vivieron.  Her- 
mana mavor,  con  el  niño,  murió  víctima  de  un  débil  hado.  Muv  triste- 
ñ^nte,  hé  aquí  que  renueva  los  malos  días,  sana  de  las  heridas,  y  de  cual 
modo,  como  verdadera  hija,  es  una  misma  ceniza  (con  el  padre),  á  quien 
sobrevive  once  años,  siendo  sodalis  de  ciento  seis  años  de  edad.  Aquí  se- 
pultados son.  Sea  á  vosotros  leve  la  tierra  que  Rogato  os  da. 

(Diario  de  Cddi!f  del  i.»  Mayo.) 


Concurso  Martorell y  Peña, — Hé  aquí  el  programa  para  el  concurso 
que,  en  cumplimiento  del  legado  que  D.  Francisco  Martorell  y  Peña  hizo 
á  la  ciudad  de  Barcelona,  abre  el  Excmo.  Ayuntamiento  Constitucional, 
bajo  las  bases  siguientes: 

I.*  Se  concederá  un  premio  de  veinte  mil  pesetas  á  la  mejor  obra  ori- 
ginal.de  Arqueología  española  que  se*  presente  en  este  concurso,  si  lo 
mereciere,  á  juicio  del  Jurado  que  se  nombre. 

2.»  El  expresado  premio  será  adjudicado  en  el  día  23  de  Abril  del 
año  1892,  festividad  de  San  Jorge,  patrón  de  Cataluña. 

3."  Se  admitirán  obras  impresas  ó  manuscritas  y  de  autores  españoles 
ó  extranjeros;  terminando  el  plazo  para  la  presentación  en  1?  secretaría 
de  este  Ayuntamiento,  el  día  23  de  Octubre  de  1891,  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana. 

4.a  Podrá  estar  escrita  la  obra  que  se  presente  en  el  concurso,  en  los 
idiomas  latino^  castellano,  catalán,  francés,  italiano  ó  portugués. 

3.*  La  obra  deberá  presentarse  anónima  con  un  lema  que  correspon- 
da al  sobre  de  un  pliego  cerrado  que  deberá  acompañarse,  conteniendo 
el  nombre  y  domicilio  del  autor. 

6.»  Serán  jueces  ó  censores  en  este  concurso  cinco  personas  idó- 
neas, que  elegirá  este  Ayuntamiento;  y  será  su  presidente  honorario  el 
alcalde  presidente  de  la  misma  Corporación. 

7."  El  día  23  de  Octubre  de  L891,  á  las  doce  de  la  mañana,  se  consti- 
tuirá la  Comisión  especial  nombrada  para  llevar  á  cabo  el  legado  de  don 
Francisco  Martorell  y  Peña,  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  señor  Alcal- 
de, y  procederá  desde  luego  á  levantar  acta  de  todas  las  obras  que  se 
hubieren  presentado,  y  al  nombramiento  del  Jurado,  ó  sea,  de  los  cinco 
censores  ó  jueces  de  este  concurso. 

8.*    El  autor  de  la  obra,  á  quien  se  hubiese  adjudicado  el  premio^  de- 
berá publicarla  dentro  el  término  de  dos  años,  contaderos  desde  la  fecha 
de  la  adjudicación  de  aquél,   debiendo  entregar  cinco  ejemplares  á  I" 
Corporación  municipal.  Si  no  estuviera  escrita  en  castellano,  deberá  tra 
ducirla  á  este  idioma  para  dicha  publicación. 

En  el  caso  de  que  el  autor  de  la  obra  no  diere  cumplimiento  á  las  do 
prescripciones  que  preceden,  podrá  el  Ayuntamiento  publicarla  y  tradu- 
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cirlaá  costas  de  las  mismas  Corporaciones,  reservándose  los  derechos  de 
propiedad  de  la  obra  premiada,  los  cuales  en  caso  contrario  correspon- 
derán al  autor. 


Certamen  de  La  BisbaL — Hemos  recibido  el  programa  del  certamen  li- 
terario-musical  que,  organizado  por  la  sociedad  «Los  sis  parells  bisba- 
lenchs,»  tendrá  lugar  en  La  Bisbal  el  día  16  del  próximo  Agosto,  del  cual 
extractamos  los  siguientes  premios: 

Una  obra  de  derecho. — A  la  mejor  biografía  de  un  jurisconsulto  cata- 
lán del  siglo  XIX. 

Un  objeto  de  arte. — A  la  memoria  que  mejor  describa  el  origen  y 
apunte  la  historia  del  arte  cerámico. 


Certamen  literario. — La  Sociedad  Colombina  Onubense,  celebrará 
en  Huelva  el  día  2  de  Agosto  próximo,  un  Certamen  científico  literario, 
adjudicándose  los  premios  con  sujeción  al  programa  siguiente: 

Segundo  /ew¿j.— «Memoria  en  prosa  acerca  de  la  influencia  del  descu- 
brimiento del  Nuevo  Continente  en  la  prosperidad  ó  decadencia  de  la 
Nación  española.» — Premio  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  consistente  en 
una  magnífica  medalla  de  oro,  admirablemente  cincelada  y  con  peso  de 
diez  onzas. 

Tercer  tema. — «Juicio  crítico  sobre  la  intervención  que  tuvo  en  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo  el  Guardián  de  la  Rábida,  conocido  por 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  y  noticias  biográficas  acerca  de  este  céle- 
bre personaje.» — Premio  de  su  Alteza  Real  el  Serenísimo.  Sr.  Infante 
Duque  de  Montpensier,  consistente  en  un  precioso  alfiler  de  corbata  de 
brillantes  y  turquesa. 

Cuarto  tema. — «Memoria  histórico  crítica  sobre  los  antecedentes  rela- 
tivos á  la  existencia  del  Nuevo  Continente,  anteriores  de  Colón,  y  acerca 
de  los  que  este  pudo  utilizar  y  tener  en  cuenta  para  su  descubrimiento.» 
— PremÍQ  de  S.  A.  R.  la  serenísima  señora  Infanta  D."  María  Isabel  Fran- 
cisca, consistente  en  un  reloj  de  sobremesa. 

Quinto  tema. — «Proyecto  para  la  celebración  del  cuarto  Centenario  de 
la  salida  de  Colón  para  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  el  día  3  de 
Agosto  de  1492.» — Premio  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Huelva. 

Los  trabajos,  en  las  condiciones  acostumbradas  en  estos  certámenes, 
se  remitirán  al  secretario  de  la  sociedad  antes  del  día  16  de  Julio  inme- 
diato: 


ndividuo  de  número  de  la  real  Academia  de  la  Historia,  nuestro 

nguido  amigo  y  colaborador  Sr.  Pujol  y  Camps,  que  por  encargo  de 

-  Corporación   se   halla  revisando  en  la  Casa  de  la  Moneda  la  gran 

tidad  de  calderilla  que  se  está  recogiendo  ahora  con  motivo  de  la  re- 

'"->  'disposición  del  ministerio  de  Hacienda,  ha  encontrado  muchos 
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1 
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ochavos  raros,  tanto  árabes  como  españoles,  mezclados  en   los 
pesos  que  ha  revisado  ya. 


Por  el  ministerio  de  Fomento  se  ha  encargado  al  Arquitei 
riano  Comreras,  el  estudio  del  proyecto  de  reparación  de  las  n 
la  Alhambra  de  Granada. 


Un  nuevo  objeto,  según  dicen  los  periódicos  de  Cádiz,  ha  sido 
do  en  las  excavaciones  de  la  punta  de  la  Vaca,  que  no  dega  de  ten 
portancia. 

Es  una  especie  de  diadema  de  cobre,  de  unos  seis  centímetros 
cho,  abierta  en  su  extremidad,  y  adornada  de  20  bolitas  del  tam: 
garbanzos,  semejanies  a  las  que  forman  una  corona  condal. 

Las  de  los  extremos  están  aplastados,  pero  las  del  centro  se  con 
bien. 


El  sabio  y  erudito  académico  D.  Vicente  de  la  Fuente,  leyó  en  1 
demia  de  la  Historia  un  informe  tan  notable  como  todos  los  suyos 
la  Historia  de  la  villa  de  Muía,  escrita  por  el  correspondiente 
misma  real  Academia,  limo.  Sr.  D,  Nicolás  Acero  y  Abad,  magistr 
Audiencia  de  lo  criminal,  autor  de  una  Teodicea  é  infatigable  es 


Arando  terrenos  del  cortijo  de  Villarealejo,  junto  á  la  hacien 
Santa  Rosa,  se  han  encontrado  huesos  humanos  en  un  rectángulo 
drillos,  una  pequeña  ánfora  y  otros  objetos,  que  el  dueño  de  la 
D.  Ricardo  Belmonte,  ha  remitido  al  director  de  la  Escuela  de  bel! 
tes  de  Córdoba  para  su  caliñcación. 


D.  Antonio  López  Ferreiro  ha  encontrado  en  los  archivos  de 
tedrat  de  Corapostela,  el  cuarto  tomo  del  Codex  Calixtinus,ó  sea 

lación  de  los  milagros  de  San  Jaime  el  Mayor.  Pronto  verá  la  1 
interesante  documento  como  apéndice  al  nuevo  tomo  de  la  Espa¡ 
grada,  que  se  está  imprimiendo. 


El  3  de  Diciembre  ultimo  se  vendieron  en  el  Hotel  Drouot  Par 
rios  manuscritos,  entre  ellos  una  carta  de  Carlos  V,  escrita  en  fi 
dirigida  al  Conde  de  Nasau,  fechada  en  Bruselas  el  19  Eoero  de 
por  cuyo  autógrafo  se  pagaron  3o  francos. 
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Modo  breve  para  aprender  la  Lengna  Vizcaína.  —  Com- 
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todas  estas  obras  quedan  muy  pocos  ejemplares.  Los  pedi- 
.  diríjanse  al  administrador  de  la  REVISTA  DE  CIENCIAS 
^-^AricaS.— Las  obras  no  anunciadas  están  agotadas. 
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BuTLLETÍ  MKNSUAL.— Surt  á  llum  pcF  quadcms  mensuals  de  24 
planas,  ó  bi-mensuals  de  48,  ab  cobenas  de  color  é  il-lustrat  ab 
grabats  y  planos  relatius  á  las  excursions  que  s'  practican.  A  mes 
d'  esser  V  orgue  oficial  yla  crónica  de  V  Associació,  publica  ¡m- 
portants  treballs.  quasi  sempre  inédits,  sobre  historia,  arqueo- 
logía, geografía,  historia  natural,  etc.— Preu  per  trimestres  an- 
ticipats  dins  de  Barcelona 

Preu  per  anyadas  anticipadas  fora  de  Barcelona 

Id.  id.— Tomo  primer  (1878-79),  enquadernació  magnífica.  Agotat. 

Id.  ID. — Tomo  segón  (1880),  id.  id 

Id.  ID. — Tomo  tercer  (1881),  id.  id 

Id.  id.— Tomo  quart  (1882)  id.  id 

Id.  id.— Tomos  quínt  (i883),sisé{i884)yscté(i885)id.id.,cadaun. 

Vetllada  literaria  en  obsequi  al  Excm.  Sr.  D.  Víctor  Balagukr. 
—Forma  un  tomct  de  116  planas  ab  tiaballs  deis  socis  senyors 
Roca  y  Florejachs,  Pleyan  de  Porta,  Guimerá,  Arabía,  Fran- 
quesa,  Gallart,  Fi«er  é  Inglés  y  Gras 

Un  estudi  de  toponomástica  Catalana,  per  D.  Salvador  Sanpere 
y  Miquel,  obra  llorejada  en  lo  concurs  de  1879 

Conferencia  internacional  dkls  Clibs  alpins  á  Ginebra,  per  don 
Ramón  Arabía  y  Solanas,  president  de  la  Associació  d'  Excur- 
sions Catalana  y  delegat  per  la  meieixa  á  dita  Conferencia.    . 

Vetllada  necrológica  piíra  honrar  la  memoria  dels  catalans  il- 
lustres  morts  durant  l' any  1878.— Gomé  sis  necrologías  y 
cinch  poesías  de  reputáis  autors 

Anuari.  Any  primer  (i(S8i)  i  vqI.  in  4."  de  XVI-584  pl.  ab  5o  gra- 
bats, planos,  I  panorama  y  i  heliografía 

Anuari.  Any  segon  (1882),  ivol.  4."  de  XX-612  pl.  ab  gran  nom- 
bre de  grabats,  mapas,  planos  y  heliografias 

Opinions  emesas  sobre  lo  primer  Anuari  (1881)  y  altras  publica- 
cions  de  la  Associació  <V  Excursions  Catalana:  i  fase,  de  52  pl. 

Id.  id.  sobre  lo  segón -<4MMari  (1882):  i  fasc.de  16  planas.     .    .    . 

Id.  id.  sobre  los  tomos  del  Folk-Lore  Cátala:  i  fase,  de  32  planas. 

Catálech  de  la  Flora  de  la  Vall  de  Nuria,  per  D.  Estanislao 
Vayreda  y  Vila 

Estudi  hidrológich  dblamontanya  de  Montserrat,  per  D.Joseph 
Ignasi  Ursul,  obra  llorejada  en  lo  concurs  de  1882 

Panorama  del  Pyrineu  desde  lo  Taca,  prop  de  Ribas,  per  don 
Santiago  Rusiñol  y  D.  Alvar  de  la  Gándara 

FOLK-LORE     CÁTALA 
Biblioteca  popular  de  la  Associació  d'  Excursions  Catalana 

Vol.  I.  Lo  LLAMP  Y  'ls  temporals,  pcr  D.  Cels  Gomis,  ab  un  pró- 
lec  per  D.  Francisco  de  S.  Maspóns  y  Labros  y  un  apéndice  per 
D.  Ramón  Arabía  y  Solanas 

Vol.  II.  Cuentos  POPULARs  Catalans,  per  D.  Francisco  de  Sales 
Maspóns  y  Labros 

Vol.  III.  Ethología  de  Blanbs,  per  D.  Joseph  Cortils  y  Vieta.    . 
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C01TDICI017ES  DE  ESTA  PUBLICACIÓN 

La  Revista  de  Ciencias  Históri- 
cas se  publica  por  cuadernos  men- 
suales de  too  páginas  en  4.'^,  ilus- 
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LA  APARICIÓN  DE  LA  VIRUELA 


EN    ARABIA 


La  azora  ó  capítulo  CV,  del  Libro  revelado  á  Mahoma,  según 
los  musulmanes,  refiriéndose  al  ave  Ababil,  se  expresa  en  esta  for- 
ma: «I .  ¿Has  visto  como  el  Señor  ha  tratado  á  los  hombres  del  Ele- 
fante? 2.  ¿No  ha  desenredado  las  asechanzas?  3.  ¿No  ha  enviado 
contra  ellos  las  aves  Ababiles?  4.  Que  les  lanzaban  piedras  con 
señales  trazadas  en  el  cielo.  5.  Ha  hecho  de  ellos  como  una  baya, 
cuyo  grano  han  comido.» —  Hé  aquí  la  historia  á  que  alude  el  Al- 
coran,  según  los  historiadores  árabes. 

Habíase  convertido  á  la  ley  cristiana  la  ciudad  de  Najran,  situa- 
da entre  el  Yemen  y  Mossul,  merced  á  las  predicaciones  del  Santo 
Fimion  (Eufemo.)   Movidos  los  neófitos  de  excesivo  celo  por  la 
religión  que  habían  abrazado,  forzaban  á  todos  los  que  venían  en 
su  país,  á  que  profesasen  el  cristianismo.  Ocurrió  que  un  mercader 
judío  del  Yemen,  donde  reinaba  Dzu-Nouas,  fué  á  Najran  con  dos 
hijos  suyos  por  necesidades  de  su  comercio.  Invitados  á  abrazar  el 
cristianismo,  negáronse  á  ello  los  dos  jóvenes,  por  lo  cual  les  die- 
ron muerte.  El  padre  lo  abrazó  en  apariencia,  pero  concluidos  sus 
negocios,  se  fué.al  Yemen,  donde  mostrando  públicamente  que  vol- 
vía á  la  ley  judaica,  se  presentó  al  rey  Dzu-Nouas,  al  propósito  de 
referirle  lo  que  ocurría  en  Najran,  y  la  suerte  de  sus  hijos.  El  sobe- 
rano yemenita  juró  solemnemente  ,  puesta  la  mano  sobre  el  Penta- 
teuco, y  por  la  religión  de  Moisés,  ir  con  ejército  contra  Najran, 
destruir  sus  iglesias,  romper  las  cruces,  y  quemar  á  cuantos  no  qui- 
siesen abandonar  el  cristianismo  y  convertirse  á  la  religión  judía. 
Salió  de  su  país  con  cincuenta  mil  hombres,  y  al  llegar  á  Najran, 
invitó  á  sus  habitantes  á  hacerse  judíos,  si  no  querían  recibir  la 
muerte.  El  rey  mandó  conducir  á  Abdallah  ,  hijo  de  Thamio,  que 
era  su  obispo  á  una  montaña  elevada,  y  despeñarle  desde  la  cum- 
;  pero  Abdalah  se  levantó  milagrosamente  sano,  y  se  dirigió  á 
de  estaba  el  rey  para  predicarle  que  se  convirtiera  al  cristianis- 
.  Irritado  el  monarca,  le  tiró  un  bastón  á  la  cabeza,  producién- 
5  tan  grave  lesión,  que  murió  de  ella,  y  fué  enterrado.  Luego 
-)  abrir  una  fosa  grande  como  un  abismo ,  la  llenó  de  materias 
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combustibles,  é  hizo  que  prendiesen  fuego,  luego  mandó  traer  allí 
á  todos  los  moradores  de  la  ciudad  uno  á  uno,  y  arrojando  al  íuego 
á  los  que  no  querían  abrazar  al  judaismo.  Dicen  que  murieron  de 
esta  suerte  veinie  mil  hombres,  otros  huyeron. 

Entre  los  que  lograron  salvar  la  vida  con  la  fuga,  se  hallaba  un 
cristiano  llamado  Dus  Dzu-Tholaban,  (nombre  debido  á  la  ligereza 
de  su  yegua),  quien  sabedor  de  que  Dzu-Nouas  se  había  retirado, 
volvió  á  Najran,  y  alentando  á  los  tímidos,  buscando  á  los  escon- 
didos y  exhortando  á  todos,  les  movió  á  restablecer  el  cristianismo, 
ofreciéndoles  defensa  y  venganza.  En  aquel  tiempo  reinaba  en  Per- 
sia  Nuxioscan,  quien  muy  ocupado  en  arreglar  los  negocios  de  su 
país,  permaneció  indiferente  á  la  suerte  de  los  cristianos.  Encami- 
nóse, por  tanto,  á  ver  al  emperador  de  Bizancio,  llevando  consigo 
un  ejemplar  del  Evangelio  muy  deteriorado  por  las  llamas,  con  el 
objeto  de  moverle  á  compasión  con  más  fuerza.  El  emperador  que 
le  hizo  muchos  obsequios,  se  excusó  de  acudir  él  personalmente 
por  la  distancia,  pero  le  recomendó  eficazmente  al  Neguri,  rey  de 
Abisinia,  por  medio  de  una  carta  que  le  remitió  con  el  mismo  Dus 
Dzu-Tholaban,  quien  le  presentó  también  el  libro  deteriorado. 
Monarca  y  subditos  se  aparejaron  á  la  venganza. 

El  neguir,  después  de  haber  pasado  revista  á  sus  soldados,  en- 
vió setenta  mil  hombres  al  Yemen.  Designó  para  que  los  acaudi- 
llara un  capitán  afamado  llamado  Aryat,  encargando  á  Dus  Dzu- 
Tholaban  que  le  acompañase.  Luego  que  llegó  á  Duz-Nouas  la 
noticia  de  haberse  embarcado  ejército  tan  numeroso  para  Hadra- 
mut,    envió  mensajeros  á  todos  los  príncipes  de  las  ciudades  del 
Yemen,  para  encargarles  que  se  reuniesen,  é  informarles  de  sus 
propósitos  para  con  los  abisinios.  «No  estamos  en  situación,    les 
decía  por  sus  enviados,  para  hacer  frente  á  fuerzas  tan  considera- 
bles, menester  es  acudir  á  algún  ardid  para  engañará  los  invasores. 
Permaneced  cada  uno  en  vuestra  ciudad  con  los  guerreros   que 
pueda  reunir,  y  arbítrese  medio  de  lograr  que  el  enemigo  envíe  á 
cada  ciudad  una  parte  de  su  gente  para  que  cada  cual  de  vosotros 
caiga  sobre  una  parte  de  sus  tropas,  y  se  asegure  su  ruina.»  Después 
mandó  hacer  muchas  llaves,  y  cuando  le  llegó  la  noticia  de  haber     . 
desembarcado  el  ejército  abisihio,  envió  á  Aryat  una  carta  en  que 
se  expresaba  de  esta  suerte:  «No  quiero  pelear  contigo,  pues  sé  bien 
que  tu  rey  no  tiene  contra  mí  resentimiento  de  que  yo  le  haya  fal- 
tado, si  quisiere  adquirir  mis  tesoros  yo  te  los  enviaré,  y  aun  iré  á 
verte  con  los  pocos  que  me  rodean,  pues  no  he  reunido  ejército  para 
que  te  persuadas  de  que  no  es  mi  deseo  pelear.  Dime  si  es  tu  deseo 
que  vaya  á  donde  estás  para  hacerte  mi  sumisión,  entregarte  mi 
reino  y  las  llaves  de  mis  tesoros,  ó  si  te  parece  mejor  que  me  ponga 
en  camino  para  hacer  mi  sumisión  en  manos  de  tu  soberano.» 
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No  atreviéndose  Aryat  á  tomar  resolución  por  sí  propio,  escribió 
áNegusi  que,  üsongeándole  sobremanera  su  proposición,  autorizó 
á  Aryat  para  que  recogiera  los  tesoros  y  se  los  enviase.  Participó  el 
caudillo  abisinio  á  Yusuf  la  respuesta  que  había  recibido;  en  con- 
secuencia se  fué  el  yemenita  para  Hadramunt  con  acémilas  carga- 
das de  llaves.  Para  dar  testimonio  de  su  rectitud,  condujo  él  mis- 
mo á  Aryat,  y  su  ejército  á  Sara,  donde  les  entregó  las  riquezas 
que  allí  había.  Luego  aconsejó  al  general  abisinio  que  enviase  á 
cada  una  de  las  otras  ciudades  un  oficial  con  algunas  tropas,  y  con 
la  llave  de  los  respectivos  tesoros,  para  que  se  posesionasen  de  ellos. 
Cuando  el  ejército  abisinio  estuvo  diseminado  en  busca  de  los  te- 
soros yemenitas,  cumplieron  los  príncipes  las  órdenes  que  había 
dado  Dzu-Nouas,  y  degollaren  á  los  soldados  de  Aryat.  Se  embarcó  'j 

apresuradamente  éste  lleno  de  dolor  y  de  vergtjenza,  y  dio  cuenta 
al  Negusi  de  lo  sucedido  en  el  Yemen. 

Encendido  en  cólera  el  monarca  abisinio,  aprestó  inmediata- 
mente un  ejército  de  cien  mil  hombres,  el  cual  puso  cuando  estuvo 
en  disposición  de  partir  á  las  órdenes  de  un  capitán  llamado  Abrah 
ben  A^-Cebah,  quien  invadió  el  Yemen,  forzó  á  sus  habitantes  á 
pagar  la  capitación  ^  y  les  impuso  por  la  fuerza  el  cristianismo. 
Esperaba  el  Negusi  que  le  remitiese  los  tesoros ;  pero  Abraha  que 
deseaba  darles  otra  aplicación,  deñrióel  enviarles,  no  sin  despertar 
sospechas  en  el  corazón  del  Negusi  al  punto  de  intentar  despojarle 
de  la  autoridad  que  ejercía  en  el  territorio  conquistado.  Reconci- 
lióse al  fin  con  él ,  y  Abraha  comenzó  á  aplicar  los  tesoros  soco- 
rriendo á  los  necesitados  y  labrando  iglesias  en  todas  las  ciudades 
del  Yemen.  En  particular  hizo  edificar  en  Sana,  á  nombre  del  Ne- 
gusi, una  iglesia,  que  al  decir  de  los  escritores  arábigos  no  tenía  su 
par  en  la  redondez  de  la  tierra  por  su  grandeza ,  por  su  hermosa 
disposición,  y  por  sus  ornamentos  primorosos.  Cuatro  años  se  em- 
plearon en  levantarla  ,  conociéndose  después  con  el  nombre  de 
Ca/25,  que  Abraha  le  pusiera.  De  todo  dio  cuenta  al  monarca  de 
Abisinia,  á  quien  también  envió  el  plano  del  grandioso  templo  la- 
brado á  su  nombre.  Comenzaron  á  ir  á  visitarlo  peregrinos  y  via- 
jeros de  todas  las  partes  de  la  cristiandad,  todos  encontraban  en  él 
algo  que  á  su  juicio  no  se  había  visto  ni  oído  en  ninguna  comarca, 
siendo  muchos  los  que  dejaban  en  memoria  cuantiosas  ofrendas. 
El  cesar  de  Constantinopla  envió  ricos  dones  de  jaspes,  alabastros 
v  telas  de  precio,  felicitando  en  sus  cartas  al  Negusi,  quien  fuera 
e  sí  por  tantos  elogios,  escribió  á  Abraha  con  plácemes  sobrema- 
^ra  lisonjeros.  Deseoso  éste  de  aumentar  sus  merecimientos,  con- 
bió  un  plan  importante,  que  comunicó  al  Negusi  en  estos  térmi- 
»s:  «Tienen  los  árabes  en  la  Meca  un  templo  que  apellidan  de 
os,  á  donde  peregrinan,  rodeándolo  con  procesiones.  No  es  me- 
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ncster  decir  que  la  iglesia  nuevamente  levantada  aventaja  cien  mil 
veces  á  dicho  templo.  Voy  á  disponer  que  los  habitantes  del  Ye- 
men hagan  peregrinación,  y  celebren  procesiones  alrededor  de  ella, 
después  de  lo  cual  ordenaré  á  los  árabes  que  sustituyan  por  este 
santuario  el  que  tienen  en  la  Meca.  Juzgo  que  será  inmortal  vues- 
tra gloria  y  nombradla  en  el  mundo  sí  logra  dar  cima  á  mi  pro- 
yecto.» Después  que  lo  aprobó  el  Ncgusi,  comenzó  Abraha  á  po- 
nerlo en  práctica,  mandando  pregronar  por  todo  el  Yemen,  que 
cristianos  y  judíos,  cuantos  adorasen  al  verdadero  Dios,  viniesen 
en  peregrinación  á  su  iglesia. 

Habíanse  acogido  á  la  protección  de  Abraha  dos  caudillos  árabes 
que  eran  hermanos.  Llamábase  uno  Muhammad-Aben-Jozáa-El- 
Dzictani,era  el  nombre  del  otro  Cais  Aben-Jozáa.  Habiéndose  in- 
dispuesto con  los  árabes  del  Hedjaz,  del  Tihama  y  de  la  Meca, 
habían  llegado  con  una  parte  de  su  tribu  al  territorio  gobernado 
por  Abraha,  quien  les  recibió  con  agasajo  y  les  colmó  de  benefi- 
cios. Ambos  agarenos  fueron  los  elegidos  por  Abraha,  para  rea- 
lizar el  empeño  en  que  se  había  metido,  de  que  los  moradores  de 
la  Península  Arábiga  viniesen  en  peregrinación  á  la  iglesia.  Al 
efecto,  dio  á  Muhammad  la  investidura  para  ejercer  autoridad 
sobre  los  árabes  beduinos  del  Hedjaz,  y  le  otorgó  la  soberanía  de 
la  Meca.  Luego  ciñó  á  su  frente  una  corona  y  le  envió  á  la  Meca, 
recomendárídole  mover  á  los  árabes  á  hacer  su  peregrinación  á 
la  iglesia,  no  sin  representarles  que  era  más  bella  é  insigne  que  la 
Caaba,  y  en  particular  más  pura,  puesto  que  en  esta  se  habían  co- 
locado ídolos  y  cometido  frecuentes  profanaciones,  mientras  la 
iglesia  no  había  sido  profanada  nunca.  Partió  Muhammad  con  su 
hermano  Cais  y  la  gente  de  su  tribu,  precediéndole  la  fama  de  sus 
designios,  apoyados  por  las  armas  y  fuerzas  de  Abraha.  Tenían 
entonces  la  soberanía  y  mando  de  la  Meca  los  árabes  Coreixiías, 
familia  ilustre,  de  cuya  prosapia  salió  el  fundador  del  Islam,  per- 
teneciente á  la  tribu  valerosa  de  Quinena.  Apenas  entró  Mu- 
hammad-Ben-Jozáa  en  su  territorio,  se  apostó  en  su  camino  un 
coreixita  llamado  Orna  Ben-Iyad,  quien  le  dio  muerte  de  una  lan- 
zada. Dispersáronse  sus  compañeros  forzando  á  su  hermano  Cais 
á  refugiarse  en  el  Yemen,  donde  participó  á  Abraha  lo  sucedido. 
¿Con  que  será  menester,  dijo  éste,  que  vaya  yo  á  hacerles  que  ven- 
gan aquí?  Pues  bien  destruiré  su  templo,  ahora  que  vengan  ó  no 
vengan  ;  de  todos  modos  me  propongo  que  no  quede  Quinena  á 
vida. 

Reunió  Abraha  cincuenta  mil  hombres  con  el  aparejo  y  recur- 
sos necesarios  para  la  expedición  que  meditaba.  Dispuesto  estaba 
todo  para  ponerse  en  camino,  cuando  llegó  al  Yemen  uno  de  los 
valientes  de  Quinena  enviado  por  los   suyos  para  ver  la  iglesia 
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que  Abraha  había  edificado.  Convinieron  los  guardas  que  era  de 
otra  localidad,  y  le  preguntaron  el  objeto  de  su  venida.  «Hemos 
sabido,  respondió,  que  el  rey  ha  mandado  construir  aquí  una  igle- 
sia, á  donde  pretende  que  vengamos  en  peregrinación.  Antes  de 
verificarlo,  han  resuelto  los  míos  que  venga  de  su  parte  á  verlo  y 
examinarlo,  y  si  les  satisficiere  lo  que  yo  les  diga,  vendrán  á  la 
peregrinación  mencionada.»  Informado  Abraha  del  suceso,  dispu- 
so que  acompañaran  algunos  á  aquel  hombre,  y  le  enseñaran  mi- 
nuciosamente la  iglesia  con  todo  lo  que  en  ella  había.  Al  ver  e 
árabe  un  conjunto  de  cosas  que  jamás  había  contemplado,  en  par- 
ticular la  belleza  extraordinaria  de  las  pinturas  y  la  magnificencia 
de  las  pedrerías  quedó  como  fuera  de  sí,  poniéndose  á  rezar  y  á 
llorar.  Luego  pidió  licencia  para  pasar  allí  la  noche  otando  á  su 
sabor,  y  entregado  á  sus  devociones.  Concedido  el  permiso,  al 
amanecer  recogió  basura  con  sus  mapos,  y  la  colocó  sobre  el  altar. 
Después  salió  á  hacer  sus  abluciones  y  se  escapó.  Juró  Abraha 
vengar  la  profanación  de  una  manera  memorable,  é  interesado  más 
y  más  en  el  buen  éxito  de  su  empresa,  dobló  los  preparativos. 

Tenía  el  Negusi,  según  los  escritores  arábigos,  un  elefante  lla- 
mado Mahummad,  de  extraordinaria  corpulencia,  tan  grande  como 
no  se  vio  jamás  en  los  elefantes  grandes  de  la  Abisinia.  No  había 
entrado,  en  pelea  sin  conseguir  la  victoria  ni  vuelto  de  campaña,  . 
sino  en  triunfo  vitoreado  por  la  muchedumbre.  Aunque  Abraha 
tenía  en  su  ejército  trece  elefantes  abisinios  ^  escribió  al  Negusi 
participándole  el  atentado  de  los  árabes,  y  rogándole  le  enviase  el 
elefante  Mahummad.  Envióle  el  rey  á  Abraha,  quien  se  dirigió  la 
Meca  con  numeroso  ejército  y  con  todos  los  elefantes.  Entre  los 
árabes  que  moraban  á  la  sazón  en  el  Hedjaz,  descollaba  por  su  va- 
lor y  bizarría  un  caballero  llamado  Dzu-Nafar,  el  cual  tenía  fama 
de  tan  valiente,  que  á  tenor  de  las  relaciones  legendarias  de  los  va- 
nies,  arrostraba  él  solo  el  ataque  de  mil  jinetes.  Pertenecía  á  la  raza 
de  los  himiavitas  que  habían  gobernado  el  Yemen  antes  de  los  abi- 
sinios, era  amigo  de  Abdat-Mutaleb,  abuelo  de  Mahoma,  intendente 
de  la  Caaba  y  gobernador  de  la  Meca,  con  lo  cual  le  armaban  con- 
tra los  yemenas  recuerdos  de  familia  y  otros  motivos  de  encono. 

Habiendo  reunido  Dzu-Nafar  diez  mil  guerreros,  se  arrojó  sobre 

la  vanguardia  de  Abraha,  quien,  habiéndole  hecho  prisionero,  dio 

orden  de  darle  muerte.  Imploró  gracia  Dzu-Nafar  ofreciendo  su 

concurso  al  general  abisinio  para  el  buen  logro  de  la  empresa, 

obteniendo  al  fin  que  le  perdonase  la  vida  y  que  le  llevase  consigo 

;n  calidad  de  prisionero.  Otro  caudillo  de  los  Benu-Tathlam  que 

enían  cincuenta  mil  guerreros,  recogió  diez  mil  combatientes  y 

acó  también  á  Abraha,  siendo  completamente  derrt)tado.  Nofail, 
ue  así  ^e  llamaba  el  caudillo,  fué  hecho  prisionero,  y  el  ejército 
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avanzó  sobre  la  Meca.  Al  llegar  á  Theuf,  que  estaba  bajo  el  poder 
de  los  Thaquifitas,  su  jefe  Masud  prestó  homenaje  á  Abraha,  quien 
le  pidió  un  hombre  que  guiase  el  ejército.  Dióleáuntal  Abo-Righal, 
quien  condujo  las  tropas  hasta  Moghamez^  á  dos  jornadas  de  la 
Meca.  Allí  murió  Abo-Righal,  cuya  memoria  es  maldita  para  los 
habitantes  del  país  así  como  para  todos  los  musulmanes,  que,  al 
pasar  por  allí  le  maldicen  arrojando  piedras  sobre  su  tumba  con- 
vertida en  una  montaña  por  las  piedras  arrojadas  continuamente 
por  los  musulmanes  (i). 

Desde  Maghamez  envió  Abraha  á  uno  de  sus  oficiales,  llamado. 
Asnad,  hijo  de  Masud,  con  cinco  mil  hombres,  encargándole  no 
entrar  en  la  Meca,  sino  recoger  todos  los  animales,  hombres,  car- 
neros, caballos  y  camellos  que  hallase  en  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad y  hacer  prisioneros  á  los  hombres  de  los  campos.  Volvió  el 
oficial  con  nuevo  botín  de  ganados  conducidos  por  los  pastores 
de  la  Meca,  que  había  encontrado  en  su  camino  sólo  de  Abdu-1- 
Mutaleb,  el  jefe  de  los  coraixitas  de  la  Meca  llevaba  doscientos 
camellos.  Era  éste  caudillo  el  hombre  más  generoso  de  Arabia. 
Decían  de  él  sus  compatriotas,  que  su  liberalidad  vencía  el  viento 
Norte,  explicando  la  frase  poética  con  el  siguiente  relato :  Cuando 
soplaba  el  viento  Norte  decían,  el  viento  envenenado  del  desierto, 
.(al  Mediodía  del  Arabia  se  halla  el  mar),  mataba  un  camello  y  daba 
de  comer  con  su  carne  á  los  menesterosos,  si  al  día  siguiente  so- 
plaba aún  mataba  otro  camello,  si  seguía  soplando  el  viento  durante 
cien  días,  mataba  cada  día  un  camello  para  alimentar  á  los  hom- 
bres, al  propio  tiempo  mandaba  separar  las  entrañas  para  que  colo- 
cadas en  lo  alto  de  las  rocas  sirviesen  de  manjar  á  las  aves,  y  los 
huesos  para  arrojarlos  á  los  perros.  Por  tal  razón  le  designaban  con 
el  nombre  de  alimentador  de  los  hombres  y  de  los  brutos:  siguiendo 
los  pasos  de  los  que  llevaban  sus  camellos,  llegó  Abdu-lMutaleb  al 
campamento  de  Abraha,  y  solicitó  de  éste  una  audiencia.  Cuando 
estuvo  delante  de  él  dijo:  Tus  soldados  me  han  quitado  doscientos 
camellos,  manda,  príncipe,  que  se  me  devuelvan.  Abraha  que  no 
esperaba  petición  semejante  ,  le  habló  de  esta  manera:  « Siento  ha- 
berme engañado  en  la  opinión  que  tenía  acerca  de  tí.  Suponía  que 
tenías  un  alma  más  generosa.  Sabiendo  que  es  mi  propósito  des- 
truir el  templo  de  la  Caaba,  objeto  de  tu  culto  y  del  de  los  árabes, 
deberías  haberme  rogado  que  me  retirase.  Sin  embargo,  veo  con 
tristeza  que  te  interesas  más  por  tus  doscientos  camellos.»  Abdu-1- 

(i)  Esta  costumbre  de  poner  una  piedra  en  memoria  de  una  práctica  que 
se  considera  piadosa  dura  aún  en  pleno  siglo  xix  en  Andalucía,  cuyos  morado- 
res al  arrodillarse  ante  la  cruz  que  recuerda  la  muerte  de  un  cristiano  del  lugar 
donde  expiró,  suelen  colocar  una  piedra  porcada  uno  de  los  padrenuestros  que 
haa  rezado. 
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Mutaleb  repuso:  «Cumple  al  dueño  del  ganado  el  solicitar  su  resti- 
tución. En  cuanto  al  templo  de  la  Caaba  tiene  un  señor  más  po- 
deroso que  tú  y  que  yo,  el  cual  evitará  su  ruina  si  quiere.»  Dio' 
Abraha  las  órdenes  necesarias  para  que  le  fueran  restituidos  los 
camellos  entrando  con  ellos  Abdu-1-Mutaleb  en  la  Meca.  Aconsejó 
el  príncipe  coraixita  á  sus  conciudadanos  que  abandonasen  la  ciu* 
dad  y  se  retirasen  á  la  montaña  sin  aguardar  la  entrada  del  abi- 
sinio.  ' 

Llegado  Abraha  ala  puerta  de  la  Meca,  hizo  que  entrara  el  ele- 
fante Mahummad,  y  con  él  los  otros  trece  que  debían  consumar  la 
ruina  de  la  Caaba.  Al  pisar  el  corpulento  elefante  el  recinto  sagra- 
do se  paró,  siendo  frustrados  los  esfuerzos  que  hicieron  para  que 
adelantase  un  paso.  Golpeáronle  con  grandes  estacas,  le  hirieron 
en  la  cabeza  con  varas  de  hierro,  todo  en  vano.  Dios  envió  unos 
pájaros  llamados  ababiles,  semejantes  á  la  especie  de  golondrina 
que  los  persas  llaman  perestaly  los  cuales  habiéndose  posado  en  la 
•orilla  del  mar  recogieron  con  los  pies  y  el  pico  sendos  granos  de 
arena,  y  después  remontaron  el  vuelo  en  dirección  de  la  Meca 
hasta  colocarse  encima  del  lugar  en  que  se  hallaban  las  huestes  , 
abisinias. 

Cuenta  la  tradición  mahometana,  que  Dios  hizo  salir  del  infierno 
un  vapor  oscuro  que  convirtió  en  piedras  los  granos  de  arena  que 
recogieran  los  ababiles,  los  cuales  los  dejaron  caer  sobre  los  solda- 
dos. A  cada  uno  de  éstos  tocó  una  piedra  en  la  cabeza,  sintiendo  de 
repente  que  el  fuego  entraba  en  su  cuerpo,  y  desprendía  la  carne 
de  los  huesos,  hasta  convertirlo  todo  en  una  llaga.  Cada  cual  pensó 
sólo  en  salvar  la  vida,  empresa  verdaderamente  difícil,  porque  los 
cuerpos  de  los  soldados  se  cubrían  de  pústulas  á  poco  de  haber- 
les tocado  las  piedras  de  los  ababiles.  En  tanto  el  elefante  no  que- 
ría avanzar  y  sólo  daba  algunos  pasos  cuando  se  le  volvía  en  di- 
rección del  Yemen.  Al  fin  resolvió  Abraha  volverse,  con  su  ejército 
y  elefantes,  muriendo  los  más  de  sus  guerreros  á  consecuencia  de 
la  erupción,  apenas  llegaron  á  sus  casas.  Tal  es,  en  suma,  la  rela- 
ción del  grande  historiador  At-tabari.  Los  comentadores  del  Alco- 
rán ofrecen  respecto  de  ella  algunas  variantes  de  importancia.  En 
primer  término  señalan  un  hecho  muy  distinto  como  causa  ocasio- 
nal de  la  guerra:  «Cuando  estuvo  concluida,  dicen,  la  iglesia  de 
Sana,  se  persuadió  Abraha  de  que  era  la  fábrica  más  bella  del 
mundo.  La  iglesia  no  se  hallaba  precisamente  en  la  ciudad  sino  en 

>  ejidos,  á  la  banda  de  la  llanura.  Aparte  de  las  órdenes  que  ha- 
dado el  gobernador  del  Yemen  para  que  se  hiciesen  romerías 

la  iglesia,  atraía  mucha  gente  la  fama  de  tan  bella  iglesia,  lie- 

'ndo  hasta  el  emperador  griego  que  envió  á  algunos  en  peregri- 
:ión  para  que  la  visitaran.  Lo  mismo  hizo  el  Negusi  y  cundien- 
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do  la  noticia  de  sus  maravillas  por  el  mundo  entero,  venían  anual- 
mente de  todos  los  lugares  donde  había  discípulos  de  Jesús  en 
peregrinación  de  Sana,  personas  que  hacían  allí  sus  ofrendas  se- 
gún se  había  acostumbrado  en  el  templo  de  la  Meca.  Cierto  día 
llegó  á  Sana  una  caravana  de  mercaderes  de  la  Meca,  aparentando 
que  el  viaje  sólo  tenía  un  objeto  mercantil.  Llevaban  los  árabes 
consigo  muchos  camellos  é  hicieron  alto  á  las  puertas  de  Sana  de- 
trás de  la  iglesia.  A  media  noche,  los  camelleros  acercaron  al  muro 
del  templo  materias  combustibles,  y  después  que  la  dejaron  ar- 
diendo, cargaron  sus  camellos  y  se  fueron.  El  viento  llevó  las  lla- 
mas todo  alrededor  de  la  iglesia,  y  después  al  interior,  donde  se 
quemaron  maderas  preciosas,  y  pinturas  que  contenían  aceite.» 
También  pretenden  tjue  no  fué  Abraha  sino  el  mismo  Negusi 
quien  dirigió  la  expedición  á  la  Meca.  Por  último,  cuentan  de  este 
modo  la  pérdida  del  ejército  abisinio:  «Había  en  Thaií  un  caudi- 
llo que  era  hombre  de  edad  madura,  y  aunque  se  había  quedado 
ciego  hacía  pocos  años,  era  persona  de  mucha  inteligencia  y  de- 
gran  expedición  de  medios  y  experiencia  para  los  negocios.  Te- 
nía amistad  cordialísima  con  Abdo-1-Mutaleb,  en  cuva  casa  se  hos- 
pedaba  cuando  venía  la  Meca.  Al  retirarse  los  moradores  de  esta 
ciudad  á  las  montañas  de  Tijana,  de  Tlira,  de  Thaber  y  de  Arafá, 
sólo  quedaron  en  la  ciudad  Abdol-Mutaleb  y  Masud.  Abdo-1-Mu- 
taleb  dijo  á  su  amigo.  Todos  los  moradores  de  la  ciudad  se  han 
ausentado,  yo  me  he  quedado  aquí,  sólo  por  tu  amor:  «Decídete  s¡ 
quieres  seguirme.  «Respondió  Masud.»  Yo  también  quisiera  irme, 
pero  á  la  cumbre  de  la  montaña,  para  ver  lo  que  hace  Dios  con  el 
ejército  abisinio.  Fuéronsc  los  dos  á  la  parte  alta  de  la  montaña 
Bu-Cabis,  en  cuya  falda  se  hallaba  el  ejército  abisiniOi  Propuso 
Masud  á  Abdo-1-Mutaleb  que  prometiese  á  Dios  una  ofrenda  de 
cien  camellos  si  preservaba  la  Meca.  «Haz  salir  inmediatamente  del 
territorio  déla  ciudad  los  cien  camellos  y  llévalos  hacia  el  campo 
enemigo,  á  fin  de  que  éste  mate  los  camellos  destinados  á  la  ofren- 
da, 2íon  lo  cual  Dios  se  encolerizará  contra  ellos.»  Abdo-1-Mutaleb 
fué  á  elegir  cien  de  los  camellos  que  se  hallaban  cerca  de  aquel  si- 
no, y  los  consagró  al  templo  por  un  voto,  luego  los  empujó  hacia 
donde  estaba  el  ejército  abisinio.  Con  efecto,  desde  que  éste  vio 
venir  los  camellos,  los  cogió  como  buena  presa  y  los  mató.  Ab- 
do-lMutaleb,  que  veía  esto  desde  lo  alto  de  la  montaña,  informó 
de  ello  á  Masud,  quien  le  encargó  lo  observase  todo.  A  la  maña- 
na siguiente,  le  dijo  Masi),d:  «Mira  alrededor  de  la  Meca  y  hacia  el 
cielo,  ¿qué  ves?»  Su  compañero  respondió.  «Sólo  veo  unas  avecillas 
que  vuelan  por  el  aire;»  Masud  añadió:  «Observa  si  son  aves  de  Meca 
y  de  Medina,  y  hacia  qué  lado  se  dirigen.»  Abdo-1-Mutaleb  contes- 
tó: «No  conozco  esas  aves,  no  son  del  Hedjaz  de  la  Siria  y  del  Ye« 
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men  n¡  de  ninguna  de  las  comarcas  que  yo  he  visitado.  Son  aves 
extranjeras  que  se  dirigen  hacia  la  costa  del  mar  y  allí  se  posan.» 
Insistió  Masad:  «Sigúelas  con  la  vista,  y  mira  á  dónde  van  luego.» 
Abdo-1-Mutaleb,  después  de  algún  rato  dijo:  «Las  avecillas  levan- 
tan el  vuelo  desde  la  costa  del  mar  y  se  dirigen  al  campamento.» 
Entonces  dijo  Masud  :  «  Sin  duda  no  son  aves  sino  el  ejército  de 
Dios;  mira  á  donde  van  y  lo  que  hacen.» 

Al  ponerse  el  sol  amarillo  á  la  caída  de  la  tarde,  Abdo  1-Mutaleb 
se  expresó  de  esta  suerte :  «  Las  aves  vuelven  á  ponerse  encima  del 
campo.»  Vino  después  la  noche  y  quedaron  los  dos  en  la  cumbre 
de  la  montaña,  sin  oir  ruido  alguno,  ni  de  aves,  ni  de  bestias,  ni  de 
hombres.  Cuando  el  sol  volvió  á  ascender  sobre  el  horizonte,  Ma- 
sud dijo:  «Dame  la  mano  y  bajemos  al  campo,  porque  el  ejército 
de  Dios  ha  cumplido  ayer  con  su  encargo.»  Dióle  la  mano  Abdo-1- 
Mutaleb  y  bajaron  al  campo  donde  encontraron  que  estaban  muer- 
tos todos  los  hombres,  cada  cual  en  el  sitio  que  ocupaba,  así  como 
los  caballos,  los  elefantes  y  las  bestias  de  carga ;  vieron  á  Abraha 
tendido  y  muerto  é  innumerables  riquezas  que  cubrían  las  tierras. 
Todos  los  muertos  tenían  en  la  cabeza  una  bola  de  arcilla  redonda, 
como  si  se  hubiera  labrado  en  una  alfarería  y  semejante  á  la  mate- 
ria fecal  de  un  carnero.  En  cada  bola  estaba  escrito  el  nombre  del 
que  había  sido  herido  por  ella.  A  este  particular  se  refiere,  sin 
duda,  el  texto  alcoránico  con  la  «expresión  marcadas  ó  grabadas  en 
el  cielo.»  Fué  el  primer  pensamiento  de  Abdo-1-Mutaleb  ir  á  dar 
aviso  á  los  Mequies  para  que  volviesen  á  sus  hogares,  pero,  acon- 
sejado por  Masud, 'retardó  el  verificarlo  hasta  después  de  haber 
abierto  dos  fosas,  que  llenaron  de  riqueza  exclusivamente  para  ellos. 
Entonces  avisaron  á  los  Mequies,  que  recorrieron  y  saquearon  el 
campo,  hallando  todavía  lo  bastante  para  enriquecerse.  A  los  siete 
días  Abdo  1-Mutaleb  y  Masud  fueron  á  recogerlas  riquezas  ocultas 
en  las  fosas  que  habían  abierto,  con  lo  cual  creció  extraordinaria- 
mente su  opulencia.  Después  cayó  una  fuerte  lluvia  del  cielo,  la 
cual,  produciendo  un  torrente  al  precipitarse  el  agua  de  la  mon- 
taña, arrastró  todos  los  despojos  de  cadáveres  y  los  llevó  al  ma"r, 
dejando  ei  territorio  de  la  Meca  limpió  de  aquellas  impurezas. 
Abdo-1  Mutaleb  tuvo  aún  otra  causa  de  regocijo  aquel  año  al  decir 
de  los  expresados  comentadores,  nacióle  á  su  hijo  Abdallah  un 
niño  llamado  Muhammad  (Mahoma),  fundador  de  una  de  las  reli- 
giones que  han  tenido  más  prosélitos  en  el  mundo.  En  cuanto  á 
determinación  déla  naturaleza  délas  aves  íi¿^íi ¿>/7e5,  propone 
cnger  (Historia  de  la  Medicina },  que  se  interprete  como  una 
ición  poéti^ca  destinada  á  explicar  la  aparición  de  la  viruela  en 
ibia,  y  sus  estragos  en  el  ejército  de  los  abisinios.  Confirma  esta 
jetura  una  cita  de  Von  Hammer,  quien  en  su  notable  obra  in- 
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titulada  Gemelde  Saal  (1,24),  refiere  que  un  biógrafo  de  Mahoma 
asegura  que  la  viruela  apareció  por  primera  vez  ei>  Arabia  el  año 
de  la  expedición  del  Alfil  ó  Elefante. 

F.  Fernández  y  González. 


DOCUMENTOS 

PARA     LAS     COSTUMBRES      DE      CATALUÑA 
DURANTE    LA   EDAD   MEDIA 

Cuando  Jesucristo  en  el  desierto  hubo  saciado  á  más  de  cinco 
mil  hombres  con  cinco  panes  y  dos  peces,  dijo  á  sus  apóstoles: 
«Recoged  los  mendrugos  para  que  no  se  echen  á  perder.»  Ya  que 
no  para  una  comida  principal,  podían  servir  aún  para  merienda. 

Quiero  también  yo  recoger  mis  mendrugos;  y  para  que  no  se 
echen  á  perder,  quisiera  darlos  al  público,  con  la  esperanza  de  que 
podrán  servir  de  algún  provecho  para  esclarecer  ciertas  oscuridades 
de  nuestra  Historia  en  el  interesante  periodo  de  la  Edad  Media. 

Poco  valen;  pero  no  sé  resignarme  á  tirarlos. 

En  el  tomo  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona,  del  año  i885, 
se  publicó  un  trabajo  mío  titulado  Documentos  para  la  historia  de 
las  costumbres  de  Cataluña.  Quien  lo  haya  leído,  conocerá  al  mo- 
mento que  los  fragmentos  que  ahora  publico  son  retazos  del  mis- 
mo paño. 

Afánanse  hoy  día  muchos  aficionados  en  recoger,  y  guárdanlo  y 
lo  muestran  ufanos  en  conatos  de  museo,  fragmentos  de  piedras  la- 
bradas que  pertenecieron  á  frisos,  cornisas ,  etc.,  fragmentos  de 
mosaico,  pedazos  de  cacharros  y  vidrios  rotos,  monedas  que  no 
circulan,  hierros  y  bronces  roídos  del  orín...  ly  qué  no  se  recoge  y 
no  se  colecciona  en  nuestros  tiempos? 

¡Las  colecciones!  Si  llamamos  al  nuestro,  el  siglo  del  vapor  y  de 
la  electricidad,  no  menos  propiamente  podríamos  distinguirle  con 
el  nombre  de  el  siglo  de  las  colecciones. 

Vengo,  pues,  á  tiempo  para  que  nadie  se  ría  de  mis  fragmentos 
de  papeles  viejos.  Podré  mostrar  mi  pequeña  colección,  como  pue- 
de otro  mostrar  la  suya  de  sellos  de  correo,  de  timbres,  de  cerámi- 
ca, de  armas  prehistóricas,  etc.,  etc.,  y  alguna  utilidad  tendrá,  sin 
duda,  mi  colección,  como  la  tienen  las  de  los  otros. 

¿De  qué  tratan  mis  fragmentos? 
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De  guerra,  de  prisioneros,  de  esclavos,  de  matrimonio,  del  valor 
déla  moneda,  de  trastos  viejos,  de  médicos,  de  judíos  y  de  otras 
varias  cosas.  Pero  un  poco,  muy  poco  de  cada  cosa;  en  fin,  lo 
dicho,  fragmentos,  á  veces  muy  pequeños,  como  va  á  ver  el  curioso 
lector. 

Los  fragmentos  que  voy  á  dar  están  casi  todos  en  bárbaro  latín 
de  fines  de  la  Edad  Media.  Los  pondré  en  castellano  para  inteligen- 
cia de  mayor  número  de  lectores. 

Evitaré  la  molestia  de  las  acotaciones,  ádvirtiendo  de  antemano, 
que  todos  mis  documentos  están  en  el  archivo  parroquial  de  Santa 
Goloma  de  Queralt ,  .y  que  el  número  que  pongo  al  principio  de 
cada  uno,  indicando  el  año  en  que  fué  escrito,  indica  también  el 
Manual  donde  se  halla,  esto  es,  en  el  de  aquel  año. 

Kño  1297. — Compañía  para  armar  un  barco. — ^(Bernardo 


ciudadano  de  Tarragona,  confieso  que  vos de  San- 
ta Coloma,  habéis  contribuido  al  armamento  de  un  leño  mío  con 
madera  y  otros  materiales  por  valor  de  CCCLIIII  sueldos  barce- 
loneses de  temo:  con  el  dicho  leño  quiero  hacer  armas  contra  los 
enemigos.de  la  cruz  de  Cristo.  Por  tanto  renuncie,  etc.  Prometo 
daros  la  parte  que  os  corresponda  conforme  á  lo  que  interesáis  en 
el  leño,  de  todo  lo  que  Dios  me  dé  á  gírnar. — Testigos:  P.  Girona 
y  R.  de  Altet.  XVIII  kalendas  de  Enero.» 


Año  1244. — Fidelidad  hasta  cierto  punto. — «Yo  Bernardo  Ferrer 
de  Aguiló,  prometo  a  Pedro  de  Queralt  (Señor  de  Santa  Coloma^ 
de  Aguüó,  etc)  que  mientras  habite  en  el  pueblo  (castro)  de  Aguiló 
y  en  sus  términos,  os  seré  leal  y  fiel,  por  manera  que  podáis  con- 
fiarme vuestra  persona,  todos  vuestros  hombres  y  amigos,  y  el  cas- 
tillo, y  sus  rentas  y  propiedades.  Lo  prometo  á  vos  y  álos  vuestros 
por  promesa  y  homenaje:  así  que  no  podré  causaros  mal  alguno, 
como  no  os  prevenga  con  la  anticipación  de  X  días  y  sus  noches:  y 
si  quebranto  mi  promesa  que  podáis  motejarme  de  bausía  y  que  no 
pueda  defenderme.  Hecho  á  X  kal.  de  Marzo. —  Testigos:  R.  Al- 
bert,  G.  Verifuil,  G.  Bofil.» 

No  debe  de  tratarse  más  que  de  un  nuevo  vecino  que  adquiere  el 

pueblo  y  que  presta  á  su  señor  el  acostumbrado  juramento  de  fide- 

\  Jurarla  perpetua,  hubiera  sido  un  exceso  en  aquellos  tiem- 

jjUerreros:  bastaba*  no  violarla  sin  avisar  con  tiempo  al  señor 

pueblo,  que  sin  duda  se  habría  ruborizado  de  temer  la  franca 

^ía  ó  la  guerra  leal  de  cualquier  enemigo. 
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Año  1245. — Preso  que  promete  no  vengarse.  —  «P.  Maiheu  y  mi 
mujer  Berenguera,  prometemos  á  vos  Bernardo  Queraltó,  á  fin  de 
que  no  os  cause  pe/juicro  el  haber  hecho  fianza  por  nosotros  á  Pedro 
de  Queralt  (señor  de  la  villa)  que  no  haré  ni  causaré  mal  alguno  al 
dicho  P.  de  Queralt,  por  causa  de  esttf  prisión  [de  ista preso).  Tes- 
tigos: Bn.  Zabater  y  Gueraud  de  Sentgenis. —  P.  de  Queralt  guió  á 
P.  Matheu  y  á  todo  lo  suyo. —  Entrada  de  la  Cuaresma.» 

La  palabra  guió  significa  dio  salvoconducto.  El  capitulo  Xlli 
del  citado  opúsculo,  Documentos  para  la  Historia  de  las  costum- 
bres de  Cataluña^  contiene  abundancia  de  documentos  sobre  los 
guiajes. 

Año  1 291. —  Guerra  del  noble  Simón  de  Moneada.  —  Un  docu- 
mento de  este  año  dice,  que  el  noble  Simón  de  Moneada  tuvogue 
rra  con  Bernardo  Guillen  de  Enienqa.  Hubo  de  ayudarle  el  infan- 
te D.  Pedro  de  Aragón ,  porque  consta  que  Moneada  debía  á  éste, 
sea  por  precio  déla  ayuda,  sea  por  indemnización,  que  esto  no 
consta,  10,000  morabatines.  El  infante  para  cobrar  prendas  por 
aquella  cantidad  comisionó  á  Galcerán  de  Miralles  que  solía  vivir 
en  el  castillo  con  el  señor  de  Santa  Coloma.  Excusóse  Miralles  y 
el  infante  admitió  sus  excusas. 

Por  su  parte,  Simón  de  Moneada,  sin  duda,  previo  acuerdo  con 
el  infante,  envió  por  medio  de  Bernardo  de  Miralcamp,  á  decir  á 
Miralles  que  podía  ir  á  Arbeca  para  cobrar  las  prendas.  Galcerán 
de  Miralles  entregó  una  carta  al  mensajero  Bernardo  de  Miralcamp, 
acusando  las  disposiciones  de  Moneada  y  que  habiendo  el  infante 
admitido  sus  excusas,  ya  no  podía  él  arreglar  este  asunto. 

Los  Moneadas  debían  ser  señores  de  Arbeu,  cuyo  castillo  era 
uno  de  los  más  bellos  y  grandiosos  de  Cataluña,  según  atestiguan 
sus  ruinas. 


Año  1292. —  Incursión  contra  los  hospitalarios. —  «Sepan  todos 
que  en  presencia  de  mí  el  notario  y  de  los  testigos  infrascritos 
expresamente  llamados  para  este  caso  ;  fray  A.  de  Castellfollit  xicl 
orden  del  Hospital  de  Jerusalén,  en  lugar  y  nombre  de  fray  A.  de 
Querali,  comendador  de  la  Espluga  inferior  de  Francolí  [spelunce 
inferior is  de  francholinó)  presentó  á  G.  de  Timor,  hijo  del  difunto 
Uberto  de  Timor,  una  carta  del  señor  rey  Jaime,  escrita  en  papel 
y  sellada  con  sello  de  cera,  del  tenor  siguiente: 

— Jaime,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Afagón,  Sicilia,  Mallo 
ca  y  Valencia  y  Conde  de  Barcelona:  al  amado  suyo  G.  de  Timo, 
hijo  del  difunto  Umberto  de  Timor.  Salud  y  amor.  Hemos  sabid 
por  medio  del  procurador  del* Hospital  de  Jerusalén,  prescindicr 
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do  de  la  firma  de  derecho  (supra  firmam  juris }  y  contra  los  man- 
damientos que  por  sus  cartas  os  hicieron  el  ilustrísimo  señor  rey 
Mfonso  de  buena  memoria,  hermano  nuestro,  y  el  ínclito  infante 
B.   Redro,  nuestro  hermano,  habéis  causado  muchos  daños  y  ma- 
leficios al  Hospital  de  Jerusalén  y  á  sus  hombres  [subditos]  incen- 
diando lugares  del  dicho  Hospital,  aprisionando  é  hiriendo  á  las 
personas  y  apoderándoos  de  los  rebaños.  Por  tanto,  como  esto,  si 
es  verdad,  sea  en  menosprecio  de  nuestra  jurisdicción,  y  dicho  pro- 
curador nos  haya  dado  caución  de  estar  á  derecho  por  toda  queja 
que  tengáis  contra  dicho  Hospital  ó  sus  hombres:  os  mandamos  y 
notificamos,  que  luego  de  vistas  estas  letras,  restituyáis  á  dicho 
Hospital  y  á   sus  hombres  el    rebaño  que  les  habéis  quitado,  y 
pong^áis  en  libertad  á  los  presos,  ó  restituyáis  el  prfecio  de  su  re- 
dencrion,   como    también   reintegréis    los   daños  que    les   habéis 
cau3£i<zio  con  el  incendio  ó  por  cualquier  otro  medio.    Porque  si 
algia  n^  queja  ó  demanda  tenéis  contra  dicho  Hospital  y  sus  hom- 
bres,    ISos  os  haremos  completa  justicia:  de  otra  suerte  procedería- 
mos   <r  ontra  vos;  vuestros  cómplices  y  encubridores,  conforme  á  las 
Comsnituciones  de  paz  y  tregua.  Dadas  en  Barcelona  á  XIII  de  las 
kal-    d^  Marzo,  año  del  Señor  M.  CC  XC  y  uno. —  Y  de  todo  esto 
dicHo    fray  A.  de  Castellfollit  me  pidió  á  mí,  notario  infrascrito,  que 
hiciese  una  escritura  pública. —  A.  del  Pía,  G.  Lorach  ii  kal.  de 
Abril . — Testigos:  A.  de  Viure  [de  Monovivere)  Romeo  de  la  Goda 
caballero,  Borde  de  Validara.» 

Este  y  casi  todos  los  documentos  contenidos  en  este  escrito,  aun 
cuancio  no  sirvan  para  esclarecer  ningún  hecho  importante,  no  de- 
jan de  tener  su  valor;  que  consiste  en  que  nos  hacen  sentir  el  sabor, 
el  colorido,  el  perfume,  á  menudo  poco  delicioso,  de  la  Edad 
Media 


A.ño  1243. — Represalias. — «P.  del  Munty  R.  de  Zagrassay  Juan 

del  Mulí,  prometemos  á  vos,  P.  de  Queralt,  que  Juan  Verdera  y 

Loreí,  á  quienes  tenéis  presos,  son  vecinos  de  San  Martí  Desgleyo- 

(*),  y  además  subditos  de  R.  de  Cardona,  y  no  algún  enemigo 

^^stro:  y  si  llegáis  á  averiguar  que  dichos  J.  Verdera  y  P.  Loret 

[por  Lloret)  no  son  vecinos  de  dicho  pueblo  y  que  son  de  algún 

^uémigo  vuestro  actual,  os  prometemos  nosotros,  dichos  P.  del 

^Unt  y  R.  Zagrassa  y  J.  del  Mulí,  vecinos  del  castillo  de  Veciana, 

•tituirnos  desde  ahora  en  fíanzas  espontáneas  para  aseguraros 

solverán  á  vuestro  poder  dichos  J.  Verdera  y  P.  Loret  con  to- 

• 

Ahora  San  Martí  Sasglayolas.  El  signifícado  de  Desgleyoles  es  des  esgle- 
,  ó  sea  de  las  iglesUas. 
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das  las  cosas  suyas  que  ahora  tenéis  en  vuestro  poder;  ó  bien  os 
daremos  M  sueldos  barceloneses  de  justo  peso,  y  que  el  uno  no  pue- 
da excusarse  con  el  otro,  antes  bien  cada  uno  estemos  obligados  al 
pago  total,  con  fianza  de  todos  nuestros  bienes,  en  vida  y  muerte, 
los  que  más  fácilmente  podáis  haber. —  Hecho  á  III  kal.  de  Octu- 
bre.— Testigos:  A.  de  Queralt,  Berenguer  de'Vergos,  G.  deTerers.» 


Año  1377.  —  Conflicto  entre  dos  varones  vecinos. —  D.  Pedro  V 
de  Queralt,  señor  de  la  villa  de  Santa  Coloma,  tuvo  los  hijos  si- 
guientes: 

D.  Dalmacio,  primogénito.    .  * 

D.  Gerardo    Guerau). 

Tiburgueta,  monja  del  monasterio  de  Alguayre. 
.  Geraldona,  monja  del  de  Vallbona. 

Leonor,  que  casó  con  D.  Guillen  Ramón  de  Cervelló,  señor  de 
Miralles,  Pontits,  etc. 

Beatriz,  que  casó  con  Ramón  Alemany  de  Cervelló,  señor  de 
Querol,  etc. 

Por  ausencia  de  Ramón  Alemany  de  Cervelló  debía  quedar  en- 
cargado del  gobierno  de  la  baronía  de  Querol,  un  hijo  suyo,  á 
quien  va  la  siguiente  carta  de  su  tío  D.  Dalmacio: 

«Senyer  e  car  nabot:  Rebuda  vostra  letra  vos  respon  que  es  ver 
que  je  tinch  presen  johan  torner;  E  a(jo  per  tant  com  ami  es  estat 
denunciat,  tim  cuyt  esser  ^ert  (y  *n  cuit  esser  cert]  que  ell  aquest 
diluns  pasát,  no  contrastan  que  agi  se  fos  feyta  crida  que  negu  no 
hic  gosas  traure  draps  sens  qui  nols  hic  bullas,  sots  pena  de  pendre 
los  draps.  E  encara  agües  astar  amerge  de  senyor;  ell  sen  dux  draps 
ásiqi  amagadament;  E  no  aquella  vegada  sois,  mes  moltes  daltres: 
hoc  no  res  menys  aquest  dia  que  jol  pres  (ópris)  sen  devia  dur. 
Com  dehits  senyer  que  si  jol  tinch  pres  per  en  miracle,  que  mes- 
tarie  mal,  non  cal  dir  avos,  que  jo  metex  me  conech  lo  feyt  tot 
aytambe  com  negun  altro,  que  per  vos  teñir  pres  en  miracle  ni  nc- 
gun  altre  que  meu  fos,  jo  no  detg  peure  negun  hom  vostre,  si  donchs 
vos  aquell  no  mal  tractavets;  ans  me  tinch  per  dit,  hu  el  contrari 
auria  aveure  de  feyt,  que  Mosser  en  Ramón  alamany,  e  vos  vos 
auriets  tambe  en  ves  mons  homens  com  en  vostres  propis;  car  axim 
tinch  perdit  jo  en  los  vostres,  e  aytal  que  deu  esser:  pero  senyer  jo 
spatxara  lo  feyt  den  johan  aytant  com  el  mon  jo  pore,  e  vos  veureí 
si  es  colpable  ho  no;  car  tota  vegada  que  ho  vuyllat  veure  joushc 
fare  mostrar.  E  lavos  me  pens  que  no  concebrets  de  mi  90  qi 
avets  concebut  quantes  deis  crims,  senyer,  que  deyts  que  en  mira 
ele  ha  feyts  en  90  de  mosser  en  R  alamany  enten  que  tota  vegadí 
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vos  aurets  per  tal  forma  que  no  enten  queli  fagats  injusticia:  bem 
raaraveyll  de  — j —  crim  queli  posats,  que  si  aytals  son  tots  los  al- 
tres,  creu  que  en  neguns  noha  gayre  colpa:  90  com  deyts  que  com 
los  meus  homens  anaven  a(^anou  [á  la  Nou)  ell  se  gira  en  — j —  mas 
de  saborella  [lloch  entre  Val /espinosa  y  Pont  de  V  Armentera],  e 
aqui  pres  galiines  e  90  ques  volch,  parlant  ab  vóstra  honor  tota  ve- 
gada, e  daquells  queus  ho  an  dat  enteneni,  no  pot  esser  ver,  car  ell 
james  no  ana  ^anou,  ans  romas  en  establida  a  Rochafort,  e  da^ous 
porie  hom  dar  testimonis  mes  de  Ex.  car  mes  de  C.  homens  esta- 
veh  lavos  en  stablidad  ab  ell  en  lo  dit  loch :  perqué  parie  que  pus 
colpables  fosen  á  Mosser  en  Ramón  alamany  e  avosaquelles  queus 
prengueren  la  enquesta  que  noaques  que  noyes  estat  nius  te  colpa. 
Com  deyts,  senyer,  quel  tingan  pres  per  la  fembra,  parme,  parlant 
ab  vostra  honor  que  no  age  loch ,  car  ell  vos  preferí  dasegurarla 
dins  90  del  vostre,  hi  nol  podiets  datre  for9ar  sens  que  noli  fesets 
tot,  perqué,  senyer,  tota  vegada  raesmagin  que  Mosser  en  Ramón 
alamany  evos  sots  tais  que  per  fer  favor  anegu,  ni  per  voler  que 
aguesen  de  fer  dan  an  miracle,  noli  fariets  injusticia,  ans  me  tinch 
per  dit,  com  vos  matex  mavets  feyt  saber,  que  en  tant  com  lom  es 
meu,  que  de  mal  que  agües  feyt  six  flixareu  per  amor  de  mi,  com 
jo  sia  de  semblant  enteniment  metex  ves  Mosser  en  R  alamany  e 
vos :  perqué  senyer  nous  cal  aver  so&pita  que  per  neguna  de  les 
raons  specifícades  en  vostra  letra  jo  tenga  pres  en  johan,  ans  aquell 
en  cas  que  colpa  no  age  en  continent  lo  jaquire  anar.  E  si  colpa  ha, 
per  honor  vostra  hi  enten  aflixar  per  manera  que  vos  da^i  avantno 
concebrets  en  vos  matex  semblants  sospites:  com  deyts  que  jo  he 
fet  manament  que  tot  hom  que  hic  entre  de  Mosser  en  Ramón 
Alamany  sie  pres,  vos  certifích  que  jo  anegun  hem  vostro  no  faria 
si  no  plaes,  ho  vosaltres  vos  auriets  acapdellar  deis  meus  per  tal 
forma  que  mi  covingues  afer  axo;  en  la  qual  cosa  jo  no  he  confian- 
za. Scrita  asanta  cóloma  dimats  a  xiii  de  nytubri.» 

Este  Ramón  Alamany  [de  Cervelló),  estuvo  en  guerra  con  el  rey 
D.  Pedro  III  de  Aragón,  disputándole  la  jurisdicción  del  castillo 
de  Subirats.  Irritado  el  Rey,  pero  no  con  razón,  convocó  á  los  no- 
bles de  Cataluña  para  invadir  las  tierras  del  de  Cervelló  y  destruir 
su  castillo  de  Querol.  Consta  en  un  documento  firmado  por 
D.  Juan  I  de  Aragón,  hijo  de  D.  Pedro  III ;  D.  Juan  da  al  de  Cer- 
velló el  castillo  de  Sarrou  por  vía  de  restitución  ó  enmienda  de  los 

ios  ocasionados  injustamente  por  su  real  padre.  Hé  aquí  un 

rafo  de  este  curioso  documento: 

390. — «...  Nos  Joannes  Dei  gracia,   Rex  Aragonum...  no  debo 
"  lir  los  daños  y  numerosos  gastos  causados  al  mismo  noble  [Ra- 
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món  Alamany  de  Cervelló]  ya  por  causa  de  la  defensa  de  la  juris- 
dicción de  su  castillo  de  Subirats,  que  reciamente  le  disputaba 
nuestro  Padre;  ya  por  causa  de  la  terrible  ejecución  llevada  á  cabo 
por  nuestro  Señor  Padre  (salva  la  reverencia  á  Su  Alteza)  contra 
dicho  Noble  por  sugestión  de  algunos  perseguidores  y  enemigos 
de  éste,  cuando  cotivocó  el  principado  de  Cataluña  para  destruir  el 
castillo  de  Querol,  permitiendo  devastar  {calcari)  la  tierra  del  dicho 
noble  por  sus  enemigos  y  rivales.  Olvide  el  Juez  tremendo  la  cul- 
pa de  tan  notorio  daño...»  (Ribera:  Genealogía  de  la  familia  de  Cer- 
vellón^  pág.  173).  

Año  1260. — Presos  guardados  por  un  judio. — «Gonzalo  Sayudo 
(¿Sañudo?)  del  reino  de  Castilla,  encarga  al  judío  dé  Santa  Coloma, 
Rúen  AfFananell,  la  custodia  de  un  prisionero  llamado  Arnau  Gi- 
yolles,  del  termino  de  Subirats,  en  el  territorio  del  Panadés.  El 
mismo  judío  guardaba  otros  prisioneros,  como  aparece  de  estas 
palabras  del  documento  que  tengo  á  la  vista:  «al  cual  prisionero 
guardo  de  la  misma  manera  que  á  los  otros  prisioneros  que  estoy 
guardando,  ó  que  por  dicho  prisionero  deba  yo  daros  cincuenta 
florines  de  oro  de  Aragón...» 

El  trato  entre  cristianos,  y  judíos  era  tan  frecuente,  que  no  es 
maravilla  que  un  cristiano  confía  la  guarda  de  sus  prisioneros  aun 
judío.  Para  éste  sería,  sin  duda,  otro  de  los  medios  para  hacer  su 
negocio.  Para  ser  recompensado  por  el  riesgo  que  corría  con  la 
guarda  de  prisioneros,  tendría  ó  el  tanto  por  ciento  del  precio  del 
rescate,  ó  tanto  por  día. 

Año  1260.  —  Un  noble  restituye  lo  robado  por  su  padre. — 
aBerenguer  de  Zaguardia,  caballero,  por  nos  y  todos  los  nuestros, 
afirmamos  y  confesamos  á  vos,  fray  Pedro  de  -Queralt,  y  á  todos 
los  vuestros,  que  nos  habéis  satisfecho  los  M  sueldos  de  moneda 
doble  barcelonesa ,  que  me  debíais  por  vuestro  difunto  padre 
A.  [Arnaldo]  de  Timor,  quien  había  robado  á  nuestros  hombres  de 
Combardis...» 

Notas:  Pedro  de  Queralt,  señor  de  la  villa  de  Santa  Coloma, 
pertenecía  al  orden  délos  Templarios:  por  esto  se  llama /r^y.  Era 
hijo  de  Arnaldo  de  Timor:  por  donde  se  ve  que  no  era  todavía  cos- 
tumbre invariable  tomar  los  hijos  el  apellido  de  los  padres.  Com- 
bardis  es,  sin  duda,  el  lugar  hoy  llamado  Comadis.  Así  de  los  nom-^ 
bres  comba  y  combeller^  han  salido  coma  y  comellar. 
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Año  1 276. — Restitución,  Influencia  déla  Iglesia, — «Yo  Bernardo 
Mercader  y  mi  mujer  Berenguera,  entregamos  á  vosotros,  Pedro 
de  Muntanyola,  substituto  de  D.Jaime  de  Bianga  (párroco)^  á  Ber- 
nardo Giriben  y  á  Beyet,  XL  migerias  de  trigo  que  hay  en  el  silo 
de  enfrente  de  la  casa  de  Bernardo  Soler,  propio  de  Juan  de  Bau- 
delles,  al  objeto  de  satisfacer  todas  mis  injurias  que  consten  clara- 
mente y  sean  probadas  por  legítimos  documentos;  y  esta  satisfac- 
ción hágase  sencilla  y  prontamente,  sin  estrépito,  según  fuero  de 
la  conciencia,  á  juicio  del  guardián  de  los  frailes  menores  de  Cer- 
vera,  ó  de  la  persona  que  éste  nombrare.  Y  si  no  bastasen  estas  XL 
migerias  para  el  pago  de  mis  injurias,  obligamos  y  os  entregamos 
todos  mis  bienes,  muebles  y  sitios,  habidos  y  por  haber,  donde 
quiera  que  estén;  de  tal  manera  que  tengáis  licencia  y  plena  potestad 
para  venderlos,  enajenarlos,  darlos  en  prenda  de  cuanto  sea  nece- 
sario para  la  restitución  de  dichas  injurias,  con  igual  poder  como 
podríamos  hacerlo  nosotros,  según  recto  entender. —  Hecho  á  XI  de 
las  kal.  de  Enero...  Testigos:  Bernardo  Ferrer,  Juan  de  Baudilles, 
Bernardo  Bofil ,  Estevan  Bofíll ,  Bernardo  Giribert,  A.  Oler  (por 
0¡ler)j  Pedro  Giribert...»  Cuatro  días  después  hizo  testamento  el 
mismo  Bernardo  Mercader. 

Por  injurias  entendíase  entonces  cualquier  clase  de  deudas  cul- 
pables ó  inculpables.  En  el  citado  opúsculo  Documentos  para  ¡a 
Historia  de  las  Costumbres  de  Cataluña  hay  curiosos  ejemplos  de 
restitución,  cap.  xiv. 

Siglo  XIII,  año  incierto.  —  Venta  curiosa  de  dos  esclavas.  —  «Yo 
Pedro  de  Queralt,  veYído  4  vos,  Vidal  Atzay,  judío  de  Vilafranca  y 
á  los  vuestros,  dos  sarracenas  llamadas  Tátima  y  Tahona,  por  el 
precio  de  D  sueldos  de  terno,  asegurando  que  no  son  robadas  ni 
hurtadas  de  lugar  que  tenga  paz  y  tregua  con  el  señor  Rey,  ni  de 
otro  lugar  sospechoso;  quedando  de  evicción  por  ellas  contra  toda 
clase  de  personas ,  á  estilo  de  la  ciudad  de  Barcelona,  con  obliga- 
ción de  todos  mis  bienes,  etc.  Hecho  á  II II  de  los  idus  de  Noviem- 
bre. Fianzas:  P.  Artau  y  P.  Ferrer  de  Santa  Coloma.  Testigos: 
P.  den  Ferrer  de  Cervera,  Bn.  Comí,  Poncio  de  Queralt,  Beren- 
guer  de  Viure  (abenovivere)i>. 

Las  Constituciones  de  Cataluña,  de  acuerdo  con  el  Derecho  Ca- 
Ijo,  declaraban  libres  á  los  esclavos  de  los  judíos  que  se  con- 
.iesen  ala  fe  católica.  «Statuim  que  los  Sarrahins  deis  Jueus,  sis 
sjen,  romangan  liures,  e  franchs,  donant  reen^o  per  sí,  segons 
*ls  drets  volen,  e  es  acostumat  fer.»  (Constitución  del  1283.)  Un 
nz-íiio  provincial  de  Tarragona,  celebrado  entre  los  años  1239- 
T.  v.  16 


1 248,  dice  en  latín :  «  Por  haber  entendido  que  algunos  sarracenos 
piden  fingidamente  el  bautismo  para  sacudir  el  yugo  de  la  esclavi- 
tud, estatuimos  que  cuando  tales  sarracenos  acuden  ala  iglesia  para 
ser  bautizados,  el  rector  déla  iglesia  los  tenga  consigo  algunos 
días,  para  averiguar  si  andan  en  tinieblas  ó  á  la  luz.  Y  si  perseve- 
raren en  la  determinación  de  recibir  el  bautismo,  no  se  les  niegue 
ya  este  sacramento.  (Conc.  Tarrac,  t.  i.",  p.  281.)  Las  Costumbres 
de  Tortosa  ordenan  también  la  manumisión  forzosa  de  los  esclavos 
de  los  judíos  que  se  conviertan  al  catolicismo.  (B.  Oliver,  Hist.del 
Derecho  en  Cataluña^  t.  2.",  p.  61.) 

No  ignoraba  estas  Constituciones  el  judío  Vidal  Atzay,  como  ío 
demuestran  ios  documentos  siguientes: 

«Nos  Pedro  de  Queralt,  prometemos  á  vos  Vidal  Atzay  que  si 
dichas  sarracenas  [Tátbna  y  Tahona)  se  hiciesen  bautizar,  las  re- 
clamaré como  mías  y  os  entregaré  el  precio  que  puede  haber  por 
ellas  vendiéndolas,  etc.  Testigos  y  fecha  como  arriba.» 

«Yo  Vidal  Atzay  doy  á  vos  D.  Pedro  de  Queralt,  dos  sarracenas 
mías  llamadas  Tátima  y  Tahona,  caso  que  se  hagan  bautizar,  y  que 
podáis  recobrarlas  como  cosa  vuestra,  etc.  Testigos:  Astruch  Leo 
y  Gresques,  judíos,  y  Poncio  de  Queralt,  Bernardo  Romeu.» 


■  Año  1276. —  Asmet^  esclavo  del  monasterio  de  Santas  Creus. — 
«Yo  Asmet,  sarraceno  de  Santas  Creus,  pellicero,  debo  á  vos  Bafu- 
met,  clavario  de  D.  Pedro  de  Queralt  y  á  los  vuestros  CL  sueldos 
barceloneses  de  terno,  por  habérmelos  prestado,  los  cuales  he  co- 
brado y  recibido;  á  pagar  en  la  próxima  fiesta  de  Sta.  María  de 
Agosto.  Hecho  á  V  de  las  kal.  de  Enero...» 

1277. — «Yo  Bafumet,  clavario  de  D.  Pedro  de  Queralt,  confieso 
que  vos  Asmet ,  sarraceno  pellicero,  que  fuiste  criado  de  Santas 
Creus,  me  habéis  pagado  á  satisfacción  los  CL  sueldos  barcelone- 
ses de  térno,  que  me  debíais  con  escritura  pública;  los  cuales  os 
presté  para  que  pudieseis  redimiros  del  cautiverio  del  convento  de 
Santas  Creus,  etc.  Hecho  á  \\\\  de  las  nonas  de  Mayo.  Testigos: 
P.  Artau,  A.  Tarragona.» 

Hallo  un  Bafumet,  suplente  del  baile  de  D.  Pedro  de  Queralt 
(iBafumetus  tenem  locum  bajuli  dui  p.  de  queralt. ..y)  precisamente 
en  documento  del  mismo  año  1276. 

En  otro  del  1299  hallo  «Bafumet ,  sarraceno  de  Santa  Coloma, 
que  fui  cautivo  de  Santas  Creus...»  Eran  dos  Bafumets  moros.  Su 
verdadero  nombre  sería  Mahomet,  en  catalán  Mafumet. 
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Año  1276. — Matrimonio  de  moros  conversos. — Yo  G.  den  Pale- 
ras, bautizado  y  yo  M.  {Maria\  su  mujer,  constituímos  isociedad 
entre  los  dos,  para  durante  nuestro  matrimonio,  por  manera  que 
todo  lo  que  tenemos  y  lo  que  adquiriremos  será  de  ambos  por 
partes  iguales,  etc.  Hecho  á  VI  de  las  kal.  de  Enero.  Testigos: 
R.  Mercader,  R.  Piquer,  P.  Giribert.» 

«Yo  Cápela,  sarraceno,  y  mi  mujer  Axa,  debemos  á  vos  G.  den 
Paleres,  y  á  tu  mujer,  y  á  los  vuestros  XX  migerias  de  trigo,  á  tí- 
tulo de  dote  (?)  (exovarii),  que  prometimos  daros,  junto  con  M.' 
[Maria)^  nuestra  hija;  de  las  cuales  prometemos  pagaros  X  ense- 
guida, y  las  otras  X  en  la  siguiente  fiesta  de  Sta.  María  de  Agosto; 
según  medida  de  Montblanch...» 

He  visto  muchas  veces  el  nombre  de  la  mora  Axa  en  los  do¿u- 
mentos  de  nuestro  archivo;  y  he  sospechado  que  una  mora  de  este 
nombre  dióle  el  suyo  á  Vinaixa,  que  podía  ser  Beni-Axa,  como  Be- 
nifcllet,  Benidorm  y  otros. 

Juan  Segura,  Pbro. 

(Se  continuará) 


ADICIONES  Á  LOS  SIGLOS  XVI,  XVII  Y  XVIII 

DEL 

Diccionario  de  los  más  ilustres  Profesores  de  las  Bellas  AkxEs 

EN    España 

DE   D.    Juan   Agustín  Cean    Bermúdbz 

(Continuación) 


BALANZA  (Luis  de),  bordador.   Residía  en  el   Escorial   por  los 
años  de   1584,  trabajando  en   los  ricos  ternos  de  imaginería  de 
aquel  insigne  monasterio,  donde  falleció  su  mujer  Margarita  de 
Alcántara  el  día  9  de  Diciembre  del  citado  año. —  V.  Card. 
BALDERRAIN  (Martín  de),  escultor. — Véase  Osti:{a  (Esteban  de). 
BALMASEDA  (Juan  de),  escultor.  Por  escritura  otorgada  en  la  ciu- 
dad de  Palencia,  ante  Alonso  Paz,  en  10  de  Enero  de  i5i6,  Juan 
*  '  Balmasedaj  maestro  de  imaginería,  vecino  de  ella,  se  obligó  á 
cer,  para  lo  alto  del  retablo  de  la  capilla  mayor,  un  Crucifijo^  y 
estra  Señora  y  San  Juan.  Evangelista^  al  pié  de  la  Cruz,  por 
cío  de  cien  ducados. — Papel  volante  de  la  Acad.  de  la  Hist. 
AL.LBBRERA  (Pedro),  bordador  de  imaginería.  Era  el  más  hábil 
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y  afamado  que  había  en  Zaragoza  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii; 
y  es  de  su  mano  la  cenefa  del  frontal  del  altar  de  la  Virgen  de  los 
Remedios  en  la  iglesia  de  San  Gil  Abad,  de  aquella  ciudad. — 
Su  Arch, 

BALLESTER  (M.o),  escultor.  Natural  de  Lluchmayor  en  las  Ba- 
leares y  vecino  de  Palma,  donde  murió  el  i  .**  de  Diciembre  de  1 68 1 , 
y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Asís. — Consta  de 
un  Noticiario  original  que  comprende  desde  el  año  itiSo  d  ly  i5, 
escrito  por  Matías  Mut,  y  que  poseyó  el  Sr.  Furió. 

BALLESTER  (Julián),  grabador  de  láminas.  Nació  en  la  villa  de 
Campos  de  Mallorca  el  24  de  Enero  de  1750,  y  fueron  sus  padres 
Joaquín  y  Margarita,  honrados  labradores  de  aquel  pueblo.  Ha- 
biendo mostrado  una  inclinación  natural  hacia  las  artes  del  diseño, 
el  virtuosísimo  prelado  D,  Antonio  Despuig,  gran  protector  de  las 
bellas  arles  y  sus  cultivadores,  le  agregó  á  D,  José  Muntaner, 
para  que  le  ayudara  en  la  delincación  y  ardua  empresa  de  grabar 
el  gran  mapa  de  las  Islas  Baleares,  que  concluyeron  en  1785.  A  la 
vez  que  Ballester  se  adiestraba  en  el  dibujo  y  el  grabado,  concurría 
á  la  Universidad  literaria  de  Palma  para  aprender  filosofía,  teolo- 
gía y  jurisprudencia.  Concluidos  sus  estudios  acompañó  á  su  fa^ 
vorecedor  Sr.  Despuig,  en  los  viajes  que  hizo  por  toda  España  y 
por  Italia,  logrando  de  esta  suerte  perfeccionarse  en  las  ciencias  y 
artes  que  cultivaba. 

Su  Mecenas  nombró  á  Ballester,  en  26  de  Julio  de  1795,  tesore- 
ro y  administrador  general  de  la  mitra  y  arzobispado  de  Valencia, 
de  que  le  había  hecho  gracia  S.  M.  Pero  tanto  éste,  como  otros  va- 
rios destinos  que  le  fueron  concedidos,  los  renunció,  á  fin  de  po- 
der dedicar  sus  completos  afanes  á  las  artes  exclusivamente  y 
adelantar  en  su  estudio. 

La  epiden^ia  que  afligió  la  ciudad  de  Sevilla  el  año  1800  arrebató 
á  Ballester  á  la  vida,  después  de  haber  ordenado  su  testamento  el 
14  de  Octubre  con  el  notario  D.  Agustín  de  Lemos.x  • 

Es  curioso  consignar  que  en  la  ciudad  en  que  falleció,  (á  donde 
trasladóse  por  haber  sido  preconizado  su  protector  para  la  silla  ar- 
zobispal hispalense),  compró  un  cuadro  de  Jesucristo  sentado  en  la 
noche  de  la  Pasión  en  la  casa  de  PilatoSy  que  tiene  unas  dos  varas 
de  alto,  por  vara  y  media  de  ancho,  obra  de  Murillo,  por  precio 
de  2,700  reales,  el  cual  fué  luego  á  la  iglesia  parroquial  de  Campos. 

Muchas  fueron  las  obras  que  grabó  Ballester  con  grande  aplauso 
de  sus  compatriotas  y  críticos  extranjeros.  Hé  aquí  la  principales: 
una  Virgen  del  Carmen,  de  gran  tamaño,  dando  el  escapulario  al 
Beato  Simón,  hecha  en  Mallorca  el  año  1779;  la  estampa  que  re- 
presenta la  medalla  que  distribuyó  la  sociedad  mallorquína  de 
Amigos   del    País   en   los    exámenes   de   matemáticas    celebrados 
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en  1779;  la  copia  del  arco  triunfal  que  se  levantó  en  Palma  en  la 
plaza  llamada  antes  del  Borne,  hoy  de  la  Constitución,  con  mo- 
tivo de  la  proclamación,  que  se  hizo  en  aquella  capital  el  año 
de  1790,  del  Sr.  Rey  D.  Carlos  IV;  el  plano  de  aquella  plaza,  antes 
que  se  transformara  en  paseo,  y  que  acompaña  á  la  lámina  del 
arco;  una  tarjeta  que  grabó  en  Madrid  en  1781  para  su  paisano 
D.  Juan  Burgués  Zaforteza,  en  la  cual  brilla,  según  dice  un  com- 
patriota suyo,  la  propiedad  del  diseño,  la  majestad  de  la  arquitec- 
tura y  la  acertada  distribución  de  términos,  en  un  país  que  presen- 
ta los  efectos  de  un  pulso  tino  é  igual  para  el  manejo  del  buril.  De 
este  mismo  artista  es  el  grabado  de  un  cuado  de  Alonso  Cano,  que 
representa  el  Cadáver  de  Nuestro  Señor,  sostenido  por  un  ángel; 
y  los  Retratos  de  Hernando  de  Soto^  Arias  Montano,  D,  Bernar^ 
diño  de  Rebolledo^  D.  José  Patino  y  D.  Antonio  Covarrubias  y 
Leiva^  que  dibujaron  Maea,  Esteve,  Jimeno,  Ranch  y  Maea  res- 
pectivamente para  los  españoles  ilustres  de  la  Calcografía  Real. 
En  unión  con  el  célebre  Carmona,  grabó  Ballester  para  aquel 
regio  establecimiento  una  colección  de  cuatro  láminas  dibujadas 
por  Maella,  y  que  representan  David  orando,  una  Portada  alegó- 
rica,  un  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura  y  una  Purísima  Concep- 
ción, Son  también  de  su  mano  algunos  retratos  ecuestres  de  perso- 
nas de  la  familia  de  Carlos  IV,  dibujados  por  Carnicero  y  Aguirre, 
y  algunas  vistas  de  Aranjuez,  según  dibujos  de  éste  últinrio. — jBo- 
ver-Furió. 

BAPTISTA  (Juan),  grabador  de  láminas.  En  i6o5  se  le  pagaron 
440  reales,  por  la  que  grabó  con  la  figura  de  Nuestra  Señora  de 
San  Llórente,  de  la  parroquia  de  San-  Lorenzo  de  Valladolid. — 
V,  Card. 

BARBA  (D.  Ramón),  escultor.  Nació  en  Moratalla  en  1767,  y  es- 
tudió en  Madrid  y  en  Roma,  en  cuya  última  ciudad  estuvo  pensio- 
nado por  D.  Carlos  IV,  quien  le  encargó  diferentes  obras,  entre 
ellas  un  bajo  relieve  para  la  iglesia  de  San  Alejo  de  aquella  capital, 
y  las  estatuas  del  citado  monarca  y  de  su  mujer  D."  María  Luisa, 
que  existen   en   el    Real   Museo   del    Prado.    Regresó  á  España 
en  182 1,  é  hizo  entonces  el  Mercurio,  del  mismo  museo; gran  parte 
de  la  escultura  de  la  Puerta  de  Toledo,  en  unión  con  Salvatierra; 
un  grupo  representando  á  Minerva  en  el  acto  de  serle  presentada 
por  la  España  la  recién  nacida  princesa  Isabel,  en  colaboración 
con  D.  Manuel  Agreda  y  D,  José  Elias:  las  estatuas  de  las  Cien^ 
y  las  Artes  en  el  catafalco  levantado  en  las  exequias  de  la 
a  D.*  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia;  la  áQ  Juan  Sebastián 
anOj  en  el  monumento  de  la  puerta  del  Sol  para  la  entrada 
*^  ■  María  Cristina  de  Borbón  en  1829,  y  otras  más. 

t6  de  Febrero  de  1823  fué  admitido  Barba  en  la  clase  de  acá- 
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démicos  de  mérito  de  la  de  San  Fernando,  y  en  19  de  Marzo 
de  1828  fué  nombrado  Teniente  Director  de  aquella  asociación. 
Sucedió  á  D.  Pedro  Hermoso  en  el  destino  de  primer  escultor  de 
cámara  de  S.  M.,y  falleció  en  Madrid  el  2  de  Abril  de  i83i. — 
Ossorio. 

BARCELÓ  (Miguel),  escultor.  Hizo  varios  cuadros  y  estatuas  para 
algunos  altares  de  la  derruida  iglesia  de  dominicos  de  Palma  de 
Mallorca.  Matías  Mut  en  su  Dietario  de  dicha  ciudad,  que  poseyó 
D.  Antonio  Furió,  dice  que  en  25  de  Julio  de  1682  era  Barceló 
uno  de  los  que  formaban  la  compañía  de  Doscientos  y  (denomina- 
ción que  se  daba  á  las  tropas  cívicas  de  los  antiguos  fueros  de  Ma- 
llorca), y  que  en  el  ejercicio  que  se  hizo  de  tirar  al  blanco,  fué  el 
que  dio  en  el  centro,  y  se  le  adjudicó  el  premio  destinado  al  efecto. 

BARCO  (Alonso),  rejero.  Vecino  de  Valladolid,  que  á  principios 
del  siglo  XVI  hizo  postura  á  la  reja  del  coro  de  la  catedral  de  Palen- 
cia  en  6  ducados. — Papel  suelto  de  la  Acad.  de  la  Hist. 

"MSARRBRA  (iiTancUco),  pintor  de  flores  y  frutas  con  magisterio  y 
verdad.  Vivía  por  los  años  de  1639,  según  se  lee  en  una  firma  suya 
puesta  en  un  lienzo  que  representa  unas  alcachofas  y  otras  barati- 
jas.— Card. 

'^BARROSO  (Miguel),  pintor.  Falleció  en  el  Escorial  el  día  17  de 
Setiembre  (no  el  29),  de  1590;  habiendo  otorgado  testamento  en  el 
que  dejaba  por  albaceas  á  su  herniano  y  el  doctor  Mantilla,  man- 
dando  que  se  trasladase  su  cadáver  al  Convento  de  San  Francisco 
de  la  villa  de  Alcázar,  donde  dejó  60  misas. 

Fueron  de  su  mano  dos  bellos  lienzos  que  están  en  el  retablo 
mayor  del  convento  de  San-  Ginés  de  Hará,  en  Murcia,  que  repre- 
sentan el  Salvador  y  la  Virgen  con  acompañamiento  de  ángeles, — 
Francisco  Cáscales.  Historia  de  Murcia^  impresa  en  esta  ciudad 
por  Luis  Berós  en  1621;  y  reimpresa  en  la  misma  ciudad  por 
Francisco  Benedito^  año  lyjS. 

BASABE  (el  maese  Martín),  escultor  y  vecino  de  Auieztia  en  Viz- 
caya. Trazó  en  i6o3  el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Guetaria 
en  Guipúzcoa,  y  le  acabó  en  1606,  habiéndolo  aprobado  y  tasado, 
Ambrosio  de  Vengoechea  en  26,41 1  reales  y  16  mrs.,  sin  la  escri- 
tura que  se  acabó  de  pagar  ej  año  de  1612,  cuando  ya  era  Basaba 
difunto.  Tiene  tres  cuerpos  de  arquitectura  y  un  ático  por  remate, 
con  estatuas  y  bajo  relieves  de  la  vida  de  Cristo.  También  es  de  su 
mano  la  estatua  de  piedra  del  Salvador ^  que  está  en  la  portada 
greco-romana  de  esta  iglesia,  por  la  que  le  pagaron  80  ducados. 
El  artículo  de  Vicente  Basabede  Cean  es  falso. — Arch,  parroq.  de 
Guetaria, 

BASfiT  (D.Jaime),  pintor.  Nació  en  Valencia  1762,  y  en  1782 
presentóse  en  el  concurso  de  premios  de  la  Real  Academia  de  San 
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Carlos.  En  1785  obtuvo  uno  de  los  premios  en  metálico,  que  se 
concedían  á  los  más  distinguidos  alumnos  en  el  dibujo  de  flores  y 
adornos  para  tejidos,  y  la  pensión  de  un  real  diario;  en  1786  au- 
mentósele  la  pensión  hasta  dos  reales,  y,  en  el  concurso  general  de 
premios  de  dicho  año,  alcanzó  el  de  la  tercera  clase;  y  en  1789  se 
le  otorgó  también  en  flores  el  premio  de  la  segunda  clase.  En  el 
Museo  provincial  de  Valencia  existe  un  florero  suyo,  pintado  en 
tabla. — Nots,  de  Valen. 

BASTA  RICA  (Gaspar  de),  arquitecto.  Ante  el  notario  Juan  Fran- 
cisco Sánchez  del  Castellar  otorgó  en  Zaragoza,  á  26  de  Abril 
de  1686,  en  unión  de  sus  compañeros  los  maestros  Juan  de  Marca 
y  Pedro  Coien,  escritura  en  virtud  déla  cual  se  obligaban  todos 
tres  á  renovar  completamente  la  fábrica  y  orden  arquitectónico  de 
la  iglesia  de  San  Miguel  de  los  Navarros,  de  aquella  ciudad,  las 
cuales  obras  duraron  hasta  1Ó69. — Arch.  parroq. 

♦BAYEü  Y  SUBÍAS  (D.  Francisco),  pintor.  En  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Orizondo,  de  la  villa  de  Vergara,  hay  dos  cuadros  de 
este  profesor,  con  el  mismo  asunto  y  composición,  por  haber  salido 
el  primero  pequeño,  para  el  sitio  en  que  se  había  de  colocar.  Am- 
bos representan  á  San  Roque  y  á  San  Sebastián:  el  mayor  está  en 
un  retablo  de  la  Iglesia  y  el  menor  en  la  sacristía. 

El  cuadro  grande  del  altar  mayor  y  otro  de  un  colateral  que 
pintó  Bayeu  para  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  de  Pedrola,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  son  excelentes,  sobre  todo  el  segundo.  Ambos 
son  de  gran  tamaño  y  fueron  costeados  por  la  Duquesa  de  Villa- 
hermosa.  Uno  de  ellos  fué  grabado  por  Garmona,  y  representa  la 
Virgen  con  mucho$  Santos,  demostrándoles  las  riquezas  del  Cora- 
zón de  Jesús. —  V.  Card. 

BAYEU  (Fray  Manuel),  pintor.  Nacido  en  Zaragoza  y  hermano  del 
célebre  D.  Francisco  y  de  D.  Ramón  Bayeu.  Fué  monje  Cartujo  en 
las  Fuentes  de  Zaragoza  y  en  el  convento  de  su  orden  de  Mallorca. 
Ejecutó  innumerables  obras,    las  cuales  terminaba  en  brevísimo 
espacio  de  tiempo,  por  lo  que  adolecen  de  muchos  defectos.   A  pe- 
sar de  que  este  artista  no  puede  figurar  sino  entre  los  medianos, 
Jove-Llanos  le  elogia  mucho  en  la  correspondencia  amistosa  que 
con  él  sostuvo  desde  el  castillo  de  Bellver.  En  dichas  cartas  se  ha- 
bla de  las  siguientes  obras  de  Fr.  Manuel:  un  boceto  del  Misterio 
de  la  Ascensión  del  Señor ;  y  seis  bocetos  ó  cuadros  más  que  re- 
presentan: El  Castillo  de  Emaus,  La  Resurrección,  La  Presenta- 
i,  Los  Desposorios  y  El  Tránsito.  Menciónase  también  un  Via 
tcis  en  diez  cuadros,  excelentes  por  su  composición  y  admira- 
s  por  su  claro-oscuro  al  decir  de  Jove-Llanos,  quien  al  juzgar 
1  tanto  encomio  estas  pinturas,  duélese  muy  de  corazón  que 
y  Manuel  Bayeu,  no  entre  en  la  máxima  de  trabajar  más  des- 
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pacto,  y  se  enfada  y  enoja  contra  tanto  impertinente  como  le  obli- 
ga d  andar  d  carreras.  Ejecutó  además  este  pintor  una  Imagen  de 
la  Concepción  para  la  colección  de  cuadros  de  su  citado  amigo. 

En  Mallorca  pintó  las  bóvedas  de  la  grandiosa  iglesia  que  levan- 
taron los  monjes  cartujos  junto  á  la  villa  de  Valldemosa. 

En  Zaragoza  son  de  su  mano  los  lienzos  que  varios  feligreses  de 
la  iglesia  de  San  Gil  Abad  costearon  en  1797  para  la  sacristía,  á 
saber:  El  Santo  Cristo  y,  la  Aparición  de  la  Virgen  d  Santiago^ 
por  el  Conde  de  Sástago  y  su  hijo  el  Marqués  de  Aguilar;  San 
Juan  por  los  canónigos  Azpuru;  San  Pedro  por  D.  Pedro  Lapu- 
yade;  Santa  Fe  y  San  Lorenzo  por  la  antigua  cofradía  de  Santo  Fe, 
y  San  Gil  por  los  señores  de  la  Junta  parroquial  Irazoqui,  López, 
Royan,  Fuentes  y  Llera. 

En  la  iglesia  parroquial  de  San  Felipe  y  Santiago  de  aquella 
ciudad,  pintó  Fr.  Manuel  el  cuadro  de  la  capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Pilar,  que  representa  esta  Virgen  entre  dos  grandes  ángeles 
de  plata,  tal  como  se  venera  en  su  hornacina  del  Santo  Templo, 
cuyo  cuadro  dibujó  el  autor  y  grabó  D.  Mariano  Latassa  en  lypS. 

La  Real  Sociedad  Económica  Aragonesa  posee  tres  bocetos  de 
este  Bayeu:  uno  el  techo  de  la  sacristía  de  la  catedral  de  Jaca^  otro 
que  representa  el  Nacimiento  del  Niño  DioSy  y  al  incausto.el  ter- 
cero que  tiene  por  asunto  una  Alegoría  de  las  Artes.  Y  el  Museo 
provincial  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza  registra  en  su  catálogo  las 
siguientes  obras:  Aparición  deldngel  d  San  José  dormido^  La 
Anunciación  (ambas  compañeras,  de  igual  dimensión  y  pintadas 
sobre  tabla :  deben  haber  servido  de  puertas  á  algún  oratorio  por- 
tátil); La  Virgen  en  oración,  San  José  trabajando  de  carpintero. 

BECERRA  (Francisco),  pintor.  Trazó,  aderezó  y  pintó  en  los  teja- 
dos de  la  catedral  de  Toledo  un  reloj  de  sol,  cuya  obra  tasaron  en 
nueve  mil  maravedises,  el  2  de  Mayo  de  1577,  Juan  Bautista  de 
Monnegro,  esculior  y  Luis  de  Velasco,  pintor. — Arch.  de  la  cat,  de 
Toledo. 

♦BECERRA  (Gaspar),  pintor,  escultor  y  arquitecto.  En  la  sacristía 
del  convento  de  dominicos  de  Santa  Cruz,  de  Segovia,  hay  una 
tabla  suya,  que  representa  la  Magdalena,  arrojada  en  el  suelo  y 
apoyada  sobre  una  mano.  Es  la  figura  más  gallarda  y  elegante  que 
se  conoce  de  este  célebre  pintor. — Card. 

BELART  (D.Ramón),  escultor.  Nació  en  1776  en  Montblancb  y 
vivió  en  Madrid  en  los  primeros  años  del  presente  siglo,  concu- 
riendo  á  los  certámenes  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  habiendo  obtenido  el  premio  de  la  primera  clase, 
el  año  i832.  Conócense  de  su  mano  el  trabajo  premiado,  que  eátá 
en  la  Academia  y  un  Salvador,  en  una  colección  particular  de^Ma- 
drid. — Ossorio. 
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BELLVER  Y  LLOP  (D.  Pedro),  escultor.  Nació  en  Villareal  de  Cas- 
lelló  en  1768;  y  lué  discípulo  de  la  Real  Academia  de  San  Carlos 
de  Valencia.  A  los  certámenes  convocadas  en  aquella  academia,  los 
años  1786,  89  y  92,  concurió  Bellver,  alcanzando  un  segundo  y 
un  primer  premio  en  los  dos  últimos  respectivamente. 

Próximo  á  casarse  con  una  joven  valenciana  de  distinguida  fa- 
milia, una  intriga  que  deshizo  la  boda  indujo  á  los  novios  á  tomar 
el  hábito  religioso,  entrando  nuestro  escultor  en  el  claustro  de 
San  Miguel  de  los  Reyes,  donde  falleció  hacia  los  años  1826  ó  28. 
— Noís.  de  Valen. 

BELLVER  Y  LLOP  (D.  Francisco),  escultor,  valenciano,  hermano  del 
anterior  y  padre  de  los  celebrados  escultores  de  este  siglo  D.  Frart- 
cisco ^  D.  José  j^  D.  Mariano. 

En  1798  figura  Bellver  entre  los  que  disputábanse  el  premio  de 
aquel  año,  ofrecido  por  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia  ala 
mejor  escultura;  y  en  1808  preséntase  al  concurso  de  la  de  San 
Fernando. — Nots.  de  Valen. 

♦BELTHAC  (Hans),  platero.  Por  una  Real  orden  de  D.  Felipe  II, 
fecha  20  de  Marzo  de  1587,  suscrita  por  el  secretario  Matheo  Váz- 
quez, se  mandan  pagar  á  Han\  Belthac,  nuestro  platero  de  ero, 
«575,994  mrs....  por  las  obras  que  ha  hecho  de  su  oficio  para 
«nuestro  servicio...  desde  primero  de  Abril  del  año  pasado  de  585 
vhasta  fin  del  ario  próximo  pasado  de  586.» — Arck,  del  Conde  de 
Valencia  de  Don  Juan. 

BENETE  (el  Venerable  Hermano  GertSnimo),  de  la  Compañía  de  Jesús, 
pintor.  Nació  en  Valladolid  y  fué  bautizado  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Salvador  á  8  de  Julio  de   1629.  Fueron  sus   padres 
Geróni^mo  fienete,   de   oficio  cerero,  y   María   del   Árbol,    hon- 
rado y  virtuoso  matrimonio.  Cuando  contaba    16  años  de  edad, 
falleció  su  padre,  dejando   á  su  viuda  con  tres  hijos  en  la  mayor 
pobreza  y   abandono.  Como  Benete  sabía  bien   leer  y   escribir, 
púsose   al   servicio  de  un  caballero,  hombre  de  negocios,   pero 
no  siendo  ésta  su  vocación,  sino  antes  muy  contraria  á  su  modo 
de  ser,   dejó   el  destino   y  marchó  á  Madrid  en  busca   de  otra 
ocupación  más  conforme  con  sus  inclinaciones.    Pero  ni  en  la 
capital  de  España  ni  en  la  de  Aragón,  donde  un  tío   carnal  suyo 
acaudalado,  que  socorría  á  la- familia,  había  muerto,  encontró  el 
¡oven  huérfano  medios  para  su  subsistencia.  Volvió,  pues,  á  Valla- 
dolid; y  antes  de  contar  veinte  años  creo  que  inglesó  en  calidad  de 
nano  del  colegio  de  la  Coinpañía  de  Jesús  de  dicha  ciudad,  en 
jal  mostró  sus  aficiones  al  arte  de  Zeuxis,  y  puso  á  su  servicio  la 
«ilidad  de  sus  manos.  Allí  falleció  á  los  jj  años  y  medio  de  edad 
lía  7  de  Enero  de  1707.  Por  un  pintor  se  le  sacó  la   mascarilla 
'-"-^o,  y  se  ejecutaron  conforme  á  ella  varios  retratos.  Enterróse 
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en  el  lugar  de  los  domésticos  del  colegio,  aunque  en  sepulcro  pre- 
ferente. La  ciudad  de  Valladolid   hizo  gran  sentimiento  por  su 
muerte,  concurriendo  al  entierro  lo  principal  de  la  localidad  y  gran 
confusión  de  gentes.— -Estos  datos  están  sacados  de  un  libro  en  4.'', 
con  87  fojas,  intitulado:  Noticia  de  la  vida  y  virtudes,  muerte  y 
fama  postuma  del  V,  H.  Gerónimo  Benete^  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, de  orden  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Valladolid^ 
por  el  colegio  de  la  misma  Compañía  de' Jesús,  de  San  Ambrosio: 
impresa  en  Valladolid  por  Antonio  Figueroa  en  frente  de  escuelas. 
Contiene  además  de  las  aprobaciones,  licencias  y  protesta  de  obe- 
decimiento á  los  3  decretos  del  Papa   Urbano  Vil  I,  un  dilatado 
elogió  sepulcral  latino,  y  muchos  versos  en  este  idioma  y  en  cas- 
tellano, en  alabanza  del  V.  H.,  concluyendo  con  la  oración  fúne- 
bre que  en  sus  exequias  dijo  el  canónigo  magistral  de  la  catedral  de 
Valladolid,  D.  Pedro  Manuel  Danielo  y  Cárdenas.  Al  frente  lleva  el 
tomp  un  retrato  de  Benete,  muy  bien  grabado.  Tiene  la  forma  de 
óvalo  y  descansa  sobre  un  pedestal  cuadrilongo;  á  los  dos  lados  de 
su  parte  inferior  hay  dos  esfinges  aladas  apoyadas  sobre  sus  ga- 
rras, erguido  el  cuello,  y  sobre  sus  cabezas  pisan  dos  alados  niños 
y  ea  d  medio  una  concha.    Los  dos  niños  están  desnudos:  el  de 
la  derecha  tiene  su  mano,  de  este  lado,  extendida,  y  en   ella  una 
campanilla,  debajo  del  brazo  un  dibujo  que  parece  el  trozo  de  una 
columna  guarnecido  de  hojas,  y  la  mano  izquierda  elevada  con  los 
pinceles.  El  de  la  izquierda  la  tiene  extendida  con  un  grueso  rosa- 
rio, debajo  del  brazo  un  sombrero  y  la  diestra  elevada  con  la  pale- 
ta. Una  cabeza  de  serafín  con  alas  descansa  enla  parte  superior  del 
óvalo.  El  centro  de  éste  lo  ocupa  el  retrato  del  V.  H.  de  menos  de 
medio  cuerpo,  vuelto  sobre  su  izquierda,  cuya  mano  tiene  extendida 
sobre  el  pecho:  en  la  derecha  la  campanilla,  vestido  con  ropón,  so- 
lana y  el  gollete  de  coadjutor  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  al  cuello 
un  grueso  rosario.  La  cabeza  es  de  bastante  tamaño,  el  rostro  muy 
agradable,  bellamente  grabado  con  mucha  morbidez,  y  el  pelo  con 
gran  blandura  y  delicadeza.  En  el  friso  de  la  cornisa  del  pedestal 
se  lee:/.  L.  anglois  sculp.,  y  en  la  parte  superior   del   vaciado   del 
mismo:  W  H.  Gerónimo  Benete^  pintor  de  oficio,  varón  de  insig- 
ne caridad  y  murió  en  la  Compañía  de  JESÚS  en  Valladolid  d  7  de 
Enero  de  170J. 

BERARD  Y  SOLA  (Gerónimo),  escultor.  Nació  csic  caballero  en 
Palma  de  Mallorca  el  14  de  Julio  de  1742,  de  D.  Francisco  y  doña 
,  Teresa,  habiendo  contraído  matrimonio  en  2  de  Febrero  de  176; 
con  D.*  Ana  Pont  y  Vich.  Vivió  en  Madrid  algunos  años,  dedicado 
al  estudio  de  las  matemáticas,  de  la  geografía  y  de  la  física  experi- 
mental, y  á  la  contemplación  de  las  obras  de  bellas  artes  que  se 
encerraban  en  los  regios  palacios.  Por  su  talento  y  cualidades  me- 
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recio  el  título  de  miembro  honorario  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando.  De  regreso  en  su  patria,  fomentó  en  ella  el  amor  á  las 
artes,  y  contribuyó  eficazmente  á  la  creación  de  una  escuela  pú- 
blica de  dibujo  que  se  abrió  el  26  de  Octubre  de  1778;  y,  en  los 
primeros  exámenes  públicos  verificados  el  7  de  Enero  de  1 781,  el 
Sr.  Berard  pronunció  una  oración  en  la  que  demostró  los  buenos 
efectos  que  producen  los  estudios  de  las  bellas  artes,  y  recordó 
los  ilustres  baleares  que  las  habían  cultivado. 

Guiado  siempre  por  el  noble  entusiasmo  que  á  tales  empresas  le 
conducía,  comenzó  un  viaje  por  las  islas  de  su  provincia,  al  modo- 
del  que  por  España  hizo  D.  Antonio  Ponz;  y  frutos  de  tan  penoso 
trabajo  fueron  muchos  diseños  y  planos  de  ciudades  y  villas  que 
grabó,  en  parte,  el  afamado  D.  José  Muntaner. 

Dícese  que  Berard  hizo  muchos  de  los  santos  del  altar  mayor 
del  convento  de  San  Francisco  de  Palma,  y  que  se  distinguió  en- 
tre los  buenos  escultores  mallorquines. 

Ejerció  varios  cargos  civiles  de  importancia,  durante  su  vida,  la 
cual  terminó,  según  la  voluntad  del  Señor,  el  25  de  Febrero 
de  179Ó,  habiendo  sido  enterrado  en  la  capilla  de  San  Bernardo, 
del  que  fué  convento  de  San  Francisco  de  Asis  de  Mallorca,  donde 
existía  la  sepultura  de  sus  antecesores.  —  Jove-Llanos,  —  Vargas 
Ponce. — Furto.  , 

BBRASTEGUI  (Nicolás),  escultor.  Hizo  la  sillería  del  coro  de  la  ca- 
tedral de  Hudva.— Cari/. 

BERATON,  grabador  de  láminas.  Hay  algunas  estampas  de  devo- 
ción firmadas  con  este  apellido,  que  también  se  lee,  con  la  fecha 
del  año  1739,  en  el  grabado  del  escudo  de  armas  del  limo.  Dr.  Juan 
Domingo  Manzano  de  Carvajal,  colocado  en  el  principio  de  las 
Sinodales  del  Obispado  de  Jaca.  Tal  vez  fué  padre  ó  tío  del  pintor 
D,  Joseph  Beraton, 

BERGA  (Francisco),  pintor  catalán,  que  en  i655  atestiguó  un  do- 
cumento.— Puiggary, 

♦BERRUGUETE  (Alonso),  escultor,  pintor  y  arquitecto. — Jorge  ' 
Vasari  en  la  vida  de  Fra  Filipo  Lippi,  cuando  habla  de  la  tabla  del 
altar  mayor  de  las  monjas  de  San  Gerónimo,  que  dejó  en  Florencia 
empezada  al  morirse  aquel  pintor,  dice  que  nuestro  Berruguete 
la  continuó  pintando  assai  bene^  y  que  por  haberse  ido  á  España 
fué  terminada  por  otros  pintores. 

Uno  de  los  sucesos  de  la  vida  artística  de  Berruguete  en  Italia, 
;se  que  consistió  en  copiar  el  celebérrimo  cartón  que  Miguel 
;el  había  dibujado,  en  competencia  de  Vinci,  para  pintar  la 
irra  de  Pisa  en  la  gran  sala  del  Consejo  de  Florencia,  y  que  tan 
baro  fin  tuvo  en  manos  del  envidioso  Bandinelli.  Dice  relación 
^a  página  de  la  biografía  del  hijo  ilustre  de  Paredes  de  Nava  la 
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siguiente  carta  que  Miguel  Ángel  escribió  desde  Roma  á  Buona- 
rrota,  en  2  de  Julio  de  i5o8:  «Buonarrota:  El  portador  de  ésta  será 
»un  joven  español  que  viene  á  Italia  á  aprender  á  pintar,  y  me  ha 
«rogado  que  le  permita  ver  mi  cartón  que  he  comenzado  eri  la 
»Sala.  Asif  pues,  es  necesario  que  tú  hagas  que  á  todo  evento  le 
«entreguen  la  llave,  y  si  tú  puedes  servirle  en  algo,  hazlo  por  amor 
»mío,  porque  es  un  buen  muchacho...  .  A  dos  de  Julio. — Miguel 
«Ángel. — Roma. » 

Los  términos  afectuosos  de  la  epístola  para  con  el  recomendado, 
y  lo  expresivo  y  terminante  de  su  contexto,  inducen  á  no  dudaj 
que  Berruguete  obtuvo  el  logro  de  sus  deseos.  Mas  no  fué  así, 
porque,  con  evidencia ,  se  lee  el  resultado  negativo  en  esta  otra 
carta:  «A  3i  de  Julio  de  1608. — ....,  quedo  enterado  de  que  el 
Despañol  no  ha  conseguido  la  gracia  de  entrar  en  la  Sala;  lo  tengo 
)>en  estima,  mas  ruégale  de  mi  parte,  (al  guardador  de  la  llave)^ 
^cuando  le  veas,  que  obre  del  mismo  modo  con  los  demás,  loda- 
»vía,  y  recomiéndame  á  él  (i).»  La  historia,  según  se  ve,  ha  venido 
á  descubrir  la  doblez  y  sinceridad  mentida  que  la  primera  de 
aquellas  cartas  envolvía.  Como  la  llevaba  á  mano  Berruguete, 
Miguel  Ángel  excedióse  en  agasajos  para  con  su  discípulo;  pero 
se  conoce  que,  de  un  modo  encubierto,  puso  en  conocimiento  de 
sus  amigos  de  Florencia,  encargados  de  custodiar  el  precioso  cartón 
en  la  Salla  de  gli  Uffi^i^  su  verdadero  y  constante  deseo  de  que 
guardasen  la  cautela  y  reserva  con  que  es  fama  trabajó  siempre 
sus  obras,  ocultándolas  aún  á  aquellos  mismos  que  se  las  encarga- 
ban, antes  de  darlas  por  concluidas. 

Tornó  á  España  Berruguete  en  i520  con  grande  nombradla,  se- 
gún lo  atestigua  el  hecho  de  que  en  el  mismo  año  lo  llamó  el  vice- 
canciller de  Aragón,  D.  Antonio  Agustín,  padre  del  célebre  arzo- 
bispo de  Tarragona  del  mismo  nombre,  insigne  jurisconsulto  y 
anticuario,  con  el  objeto  de  que  hiciese  y  decorase  una  capilla  para 
su  enterramiento,  en  el  Monasterio  de  Santa  Engracia  de  frailes 
gerónimos  de  Zaragoza.  Ejecutó  esta  obra  representando  en  el  re- 
tablo principal  de  la  capilla,  en  el  tablero  del  medio,.  ^/  bautismo  de 
Cristo  Nuestro  Señor^  y  á  los  dos  lados  del  retablo,  enire  los  inier- 


(i)  «Buonarrota:  L'aportatore  di  questa  sera  un  giovanne  spannuolo,  i1 
>'quale  viene  costa  per  imparare  á  dipingerej  e  a  mi  rechiesto  cbe  gli  facci  ve- 
wderc  il  mió  cartone  che  io  chonunciai  alia  Salla.  Pero  fa  che  tu  gli  faccí  aver 
»la  chiave  a  ogni  modo,  esse  tu  puoi  aiutarlo  di  mente  fallo  per  mió  amere, 
•  perche  c  buono  giovanne  ..  A  di  due  Luglio.  Miguel  Ángel.  In  Roma » 

« Intesti  como  lo  spagnolo  non  avera  avuto  la  gracia  d'andare  alia  Salla 

wlo  avuto  caro,  ma  pregalle  per  mia  parte,  quando  gli  vedi  che  faccino  cosí  an 
ocora  agli  altri  erracomendami  alloro » 

LeCabinet  de  V Amateur ,  iSb^^ 
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columnios  dos  retratos  de  personajes  arrodillados  que  eran  los 
dueños  de  la  capilla,  en  oración  ante  dos  santos:  en  elTemate  una 
gloria  de  ángeles  y  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma:  y,  por 
último,  una  cortina  para  cubrirlo  todo  en  tiempo  de  Semana  Santa, 
en  que  veíase  un  San  Gerónimo  en  acto  de  penitencia,  con  tal  reso- 
lución pintado  al  temple,  dice  Jusepe  Martínez,  que  parecía  cosa  de 
Miguel  Ángel.  Al  lado  derecho  dé  la  capilla  estaba  el  sepulcro  de 
los  fundadores,  y  era  de  esta  manera:  alevantábase  de  tierra  siete 
»palmos,  y  en  una  urna  de  alabastro  estaba  figurado,  de  medio  re- 
mueve, el  dicho  difunto;  y  en  medio  había  una  descripción  ó  epita- 
»fio,  donde  estaba  escrito  se  llamaba  Juan  Selvagio;  á  las  espaldas 
»de  este  retabla  había  un  tablero  á  modo  de  retablo  con  sus  pilas- 
»tras,  que  hermoseaban  aquella  obra,  y  á  los  lados  de  este  sepulcro 
«se  levantaban  dos  pedestales,  donde  había  dos  figuras,  significan- 
odo  dos  virtudes,  de  relieve  entero,  de  tamaño  de  siete  palmos, 
«también  de  mármol  finísimo,  hechas  con  tanta  ternura,  carnosi- 
»dad  y  dulzura  que  es  una  maravilla,  que  á  observar  esta  manera 
»en  pintura  pudiera  competir  con  el  gran  Tiziano.» 

Más  de  año  y  medio  residió  Berruguete  en  Zaragoza,  colmado 
de  distinciones  y  tratado  con  tanta  estimación,  que  á  no  haber  sido 
llamado  por  Carlos  V  á  su  servicio,  hubiese  elegido  por  segunda 
patria  y  su  residencia  la  capital  de  Aragón. 

Pero  no  por  abandonar  Zaragoza  dejó  de  enriquecerse  en  años 
posteriores  la  comarca  aragonesa  con  obras  de  aquel  insigne  artis- 
ta, pues  en  1 5 38  trabajó  en  alabastro  un  altar  plateresco  para  la 
catedral  de  Jaca,  cuyo  nicho  principal  ocupa  una  estatua  del  Padre 
Eterno  presentando  á  su  hijo  crucificado,  que  con  el  emblema  del 
Espíritu,  representa  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad^  obra 
ciertamente  maravillosa,  que  recuerda  la  majestad  y  el  vigor  in- 
menso del  Moisés  de  Miguel  Ángel,  y  por  la  cual  merece  Berru- 
guete el  dictado  de  Buonarroti  español. 

En  nuestro  templo  románico  del  Pirineo,  consérvase  aun  aquella 
preciosidad  de  arte,  mas  no  así  las  de  la  Iglesia  de  Santa  Engracia 
de  Zaragoza,  pues  cuantas  encerraba  este  famoso  monasterio,  ex- 
cepción hecha  déla  portada,  destruyéronse  el  i8  de  Agosto  de  1808, 
en  cuya  noche  las  huestes  de  Napoleón  se  despidieron  déla  invicta 
Zaragoza  al  levantar  el  primer  sitio,  con  la  terrible  explosión  que 
produjo  la  ruina  de  uno  de  los  mejores  templos   de  España.  Asi- 
mismo los  numerosos  tesoros  artísticos,   salidos  de  manos  de  Be- 
— gueie  que  existían  en  los  templos  de  Valladolid  y  otros  puntas 
Castilla  la  Vieja  han  desaparecido  para  siempre,  por  las  abomi- 
les  y    precipitadas  exclaustraciones  que  los  destruyeron  con 
a  é  ignorancia  vandálicas.  Del  preciosísimo  busto  sepulcral  de 
^r.  Alonso  de  Burgos  y  de  su  enterramiento,  que  estaba  en  ei 
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colegio  de  San  Gregorio,  se  cortaron  irozos  de  piedra  mármol  p 
limpiar  los-pavimentosM!  Sólo  se  conservan  las  pinturas  del  re 
blo. — De  los  dos  magníficos  sepulcros  que  había  en  k  capilla 
Valvanera,  de  la  Iglesia  de  San  Martín  de  Madrid,  sólo  pudiei 
recogerse  las  dos  medias  esuiuas  de  medio  cuerpo  arriba :  lo  r 
lame  se  perdió.  Gracias  al  Sr.  Carderera  se  colocaron  en  un  pa 
de  la  Trinidad,  defendidas  del  agua  por  un  doselete  prOvislor 
pero  siendo  Director  el  Conde  de  Quinto,  desaparecieron  con  oi 
fragmentos  que  se  enviaron  á  la  posesión  que  luvo  dicho  señor 
Hurtalcza.  ¡Fué  grandísima  lástima  esta  traslación!  —  Vasari 
E.  Ptol.—Jusepe  Martine\. — Arch.  de  la  Caí.  de  Jaca. — Cardere 
BERRUGUETE  (Inocencio),  escultor.  Tal  vez  hijo  ó  sobrino 
Alonso  Berruguetc,  y  sin  duda  su  discípulo.' 

Otorgó  escritura  en  Valladolid,  ante  el  Escribano  público  Fn 
cisco  de  Herrera,  el  día  i5  de  Agosto  de  i554,  obligándose á ha 
el  retablo  mayor  del  Monasterio  de  la  Espina,  del  Orden  del  C 
ler,  según  la  iraza  que  había  presentado  y  condiciones  acordad 
depositando  Fray  Miguel  Ángel  del  propio  Monasterio,  1 1,000  r 
les  en  poder  de  Gerónimo  de  Vega.  No  sé  si  llegó  á  tener  efe 
esta  escritura,  porque  Ponz  dice  que  el  retablo  mayor  de  la  iglesif 
de  estilo  antiguo  y  antes  que  floreciesen  las  bellas  artes,  bien  c 
en  aquella  época  no  estaban  todavía  en  su  elevación,  y  las  obras 
arquitectura  y  escultura  de  los  Bcrruguetes  pertenecen  al  gén< 
p  la  íeresco . — Cu  rderera . 

•BESTARD  (Juan),  pintor.  Fu¿  natural  de  Mallorca,  donde  dejó 
su  mano  muy  buenas  obras  pictóricas,  floreciendo  en  la  prJnn 
mitad  del  siglo  kvli.  Ka  iÓ2o  concluyó  una  grandiosa  tela,  c 
existe  en  las  Casas  Capitulares  de  Palma,  cuyo  asunto  es  el  mar 
rio  de  los  Santos  Mallorquínes  Guillermo  Cabrit  y  Guiller 
Bassa,  en  las  faldas  del  empinado  castillo  de  Alaró  en  la  isla 
Mallorca,  ordenado  por  D.  Alfonso  111  de  Aragón,  que  lo  conté 
pía  sentado  en  un  trono  de  campaña,  por  no  haber  querido  aqi 
líos  gloriosos  alcaides  quebrantar  el  juramento  y  homenaje  pfi 
tado  á  D.  Jaime  II  de  Mallorca.  Bcstard  pintó  además  un  cua^ 
de  unos  veinticuatro  palmos  de  ancho  por  quince  de  alto,  para 
refectorio  del  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Montesiónde  Paln 
que  fué  de  los  padres  jesuítas,  hoy  en  el  museo  provincial 
aquella  ciudad:  el  cuadro  principal  del  oratorio  del  estudio  gei 
ral  (antes  Universidad  literaria)  que  representa  al  patrono  del  m 
mo,  el  beato  Ramón  Lull,  escribiendo  al  pié  de  un  lentisco  sobrt 
cual  se  le  aparece  un  Crucijijo;  la  tela  del  aliar  mayor  de  la  pan 
quial  de  Randa  y  la  del  cuarto  rectoral  del  colegio  de  Nuestra  ' 
ñora  de  la  Sapiencia. —  Vargas-Ponce. —  Gerón.  Alemany. — Fur 
BLANCO  |Pi.  Francisco^,  escultor.  Natural  de  un  pueblo  de  la  pi 
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vincia  de  Sevilla.  Habiendo  tomado  el  hábito  de  San  Juan  de  Dios, 
pasó  á  Granada,  en  donde  floreció  con  opinión  del  más  fampso  es- 
cultor que  había  en  aquella  ciudad,  en  la  cual  falleció  en  i6r3. — 
Cr  San  Juan  de  Dios  por  Fr.  Juan  Santos. 

*BLANQU£R  (Jaime),  escultor.  Fué  natural  de  Sineu,  en  Mallorca, 
y  es  conocido  por  el  primero  entre  los  escultores  baleares.  Eje- 
cutó la  estatua  de  San  Francisco  de  Asis  del  tamaño  natural,  que 
está  en  el  altar  mayor  de  su  iglesia  en  el  suprimido  convento  de 
observantes  de  Palma;  todas  las  figuras  y  grupos  que  adornan  el 
gran  retablo  de  la  capilla  de  Corpus  Christien  la  catedral  mallor- 
quína^ que  concluyó  en  1600  por  precio  de  10,000  escudos;  un 
bajo  relieve  de  la  capilla  de  San  Eloy,  obispo,  que  representa  el 
Nacimiento  del  Señor  y  la  Adoración  de  los  Pastores;  el  Descendi- 
miento de  la  Cru!{  en  la  capilla  del  Santo  Cristo  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia;  la  estatua  del  Salvador  que  estaba  á  la  entrada  de  la 
capilla  del  Rosario  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  d.'  Palma, copia 
de  la  que  hizo  en  marfil  Miguel  Ángel,  para  el  convento  de  la  Mi- 
nerva en  Roma,  y,  por  último,  el  altar  mayor  de  la  iglesia  parro- 
quial de  Sineu,  aunque  esta  obra  no  es  seguro  que  saliese  de  manos 
de  Blanquer. 

En  3o  de  Agosto  de  1627,  fué  nombrado  entallador  de  la  casa  de 
la  moneda  de  Mallorca,  por  haber  renunciado  á  su  favor  Antonio 
Verger^  que  ejercía  dicho  empleo. — Furió. 

*BLASCO  (Mathias),  pintor  de  Valladolid,  por  los  años  de  1625, 
según  su  firma  en  el  Martirio  de  San  Loren:{o^  que  existe  en  la  sa- 
cristía de  la  parroquia  de  este  Santo  en  aquella  ciudad.  Son  tam- 
bién de  su  mano  otros  cuatro  que  están  en  la  iglesia  y  representan 
varios  milagros  de  la  Nuestra  Señora  que  en  ella  se  venera  y  es 
patrona  de  Valladolid.  Pero  donde  manifiesta  mejor  Blasco  su  ha- 
bilidad, su  estilo  fácil,  sus  buenas  tintas  y  su  armonía  caracterís- 
tica, es  en  los  dos  lienzos  del  altar  mayor  de  las  Descalzas  Reales 
de  la  misma  ciudad,  á  los  lados  de  la  Asunción  de  Vicencio  Car- 
ducho  y  representan  pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen,  Palomino  le 
llama  Velasco^  en  el  artículo  de  este  Carducho,  pero  se  conoce  que 
es  una  equivocación. — Palom. — Pon:{. — Card. 

BLAVET  (Johan),  dibujó,  grabó  y  estampó  un  bellísimo  retrato 
al  agua  fuerte  en  4.**  mayor  de  D.  Juan  de  Austria  el  segundo,  con 
alegorías  de  música,  etc.,  y  otra  estamp^i  alegórica  que  se  registra 
en  la  colección  de  D.  Valentín  Carderera,  hoy  en  la  B.  N.  La  pri- 

a  debió  grabarla  en  Zaragoza. — Card. 

>CANEGRA  (D.  Pedro  Aunasio),  pintor.   Son  de  manos  de  este 
ta  del  siglo  xvii,  un  San   Gerónimo^  de  medio  cuerpo  y  del 
mo  natural,  que  hay  en  una  capilla  de  la  Colegiata  de  Ante- 
ra ,  y  ocho  lienzos  de  uno  de  los  retablos  de  la  iglesia  de  los 


Recoletos  Agustinos  de  Granada,  que  representan  Mártires  de 
aqitella  orden,  que  murieron  por  la  fe  en  Filipinas  y  en  el  Japón. 

BOEL  (Comelio),  grabador  de  laminar.  Hizo  la  bellísima  portada 
del  libro  Discursos  anotatorios  al  Excmo.  Sr,  D.  Rafael  de  San- 
doval  y  Rojas,  primer  Marqués  de  Belmonte,  por  el  Licenciado 
Francisco  Marqués  Torres,  capitán  y  maestro  de  pajes  del  señor 
D.  Bernardo  de  Sandovaly  Rojas,  Cardenal  Ar:{obispo  de  Tole- 
do, etc.,  en  Madrid  en  casa  de  Luys  Sánche\,  i6 16,  En  el  centro 
del  escudo  se  ven  dos  ángeles,  que  tienen,  cada  uno  en  la  diestra 
mano,  dos  cuernos  de  la  abundancia;  debajo  hay  una  rueda  con 
dos  brazos  volantes,  uno  quiere  moverla,  y  otro  no.  Está  filmado: 
Corne  Boeljecit. 

No  creemos,  dice  D.  Valentín  Carderera  en  un  apunte  inédito, 
que  exista  en  libro  alguno  español  más  linda  portada,  ya  por  lo 
delicado  del  grabado,  ya  por  la  invención  y  corrección. 

BOINECOR  (Antonio),  escultor.  En  la  primera  mitad  del  siglo  xvii, 
mientras  gobernaba  la  diócesis  de  Mallorca  (1632-44)  el  Padre 
Santander,  labró  aquel  escultor  el  escudo  de  armas  de  este  obis- 
po, en  el  brocal  de  la  ponderada  cisterna  abierta  en  el  claustro 
grande  del  convento  de  San  Francisco  de  Palma. — Jove-Llanos. 

BOLITXER  (Andrea),  escultor.  Floreció  en  Mallorca  á  principios 
del  siglo  XVII.  Trabajó  varias  estatuas  que  estaban  en  diferentes  al- 
tares de  la  antigua  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  y,  antes 
de  16 14,  el  Santo  Cristo  del  coro  de  la  iglesia,  que  fué  de  frailes 
dominicos  de  Palma,  por  la  que  se  le  dieron  26  libras.  Fué  amor 
de  otra  figura  igual  de  Jesucristo,  para  el  coro  de  la  cartuja  de 
Valldemusa,  por  la  cual  pidió  42  libras,  pero  los  monjes  acorda- 
ron no  darle  más  que  3o,  según  lo  verificaron  el  i5  de  Mayo  del 
año  antedicho,  con  más  6  libras  y  8  sueldos  á  Pedro,  su  hijo, 
en  razón  de  lo  que  había  trabajado  por  la  casa.  Parece  que  no  que- 
dó descontento  Bolitxer,  pues  al  siguiente  año  de  161 5  aceptó  el 
encargo  de  hacer  una  Virgen  de  piedra  blanca,  para  encima  de  la 
puerta  del  claustro  del  aludido  convento. — Furió. 

pONETE  (Pascual),  platero.  Natural  de  Zaragoza,  donde  murió 
en  i658.  Era  en  1646  platero  de  la  parroquia  de  San  Felipe  y  San- 
tiago de  aquella  ciudad,  y  de  su  cofradía  de  la  Minerva,  en  cuyo 
año,  según  resulta  de  las  cuentas  del  receptor  Juan  de  Eraso,  doró 
y  perfeccionó  la  custodia  de  plata,  y  pagáronsele  3o  libras  por  el 
oro  y  la  plata  que  puso  en  ella,  otras  3o  por  las  manos  y  24  sueldos 
por  cincelar  los  cristales  del  viril;  pues  era  Bonete  no  sólo  hábil 
platero  sino  también  uno  de  aquellos  tallistas  de  cristal  que  tan 
bellos  trabajos  dejaron  en  las  iglesias  de  Aragón, — Arch.  parro^ 
quiaL — La  Sala. 

BONNIN  (José),  platero.  Nació  en  la  ciudad  de  Palma  de  Mallor- 
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ca  y  aprendió  el  dibujo  en  la  escuela  de  la  Sociedad  económica  de 
esta  ciudad,  ganando  en  los  exámenes  del  curso  de  1779  el  primer 
premio  de  la  segunda  clase^  que  era  la  Andrómeda  de  Annibal  Ca- 
rrachi,  dibujada  sobre  medio  pliego  de  papel  de  marquilla. 

De  las  escuelas  de  la  Económica  Mallorquína  salió  Bonnin  para 
dedicarse  al  arte  de  platero  y  diamantista;  y  ejejnplo  de  su  pericia  y 
exquisito  gusto  en  su  profesión,  fué  un  precioso  cáli2  de  oro,  plata 
y  diamantes,  cuyo  vastago  era  un  témplete  y  dentro  de  él,  en  figu- 
ras pequeñitas,  la  Cena  de  Jesús  con  sus  apóstoles,  obra,  en  verdad 
pasmosa,  al  decir  de  los  que  la  vieron. 

Bonnin,  á  imitación  de  los  Becerril,  los  Arfe  y  los  González,  so- 
bresalía notablemente  en  cuanto  decía  relación  á  su  arte:  así  es  que 
fué  buscado  para  grabar  la  medalla  de  oro,  de  peso  de  una  onza,  ^  ^  \i 

con  que  la  Sociedad  Mallorquína  premió  en  i5  de  Abril  de   1790,  *] 

consecuente  á  una  orden  de  S.  M.,  á  Juan  Nicolau,  por  haber  des-  i 

cubierto  el   secreto   de  estampar  en  las  banderas,   para  los   bu-  ». 

ques  de  guerra  españoles,  el  escudo  de  armas  reales.  El  medallón  ' 

tiene  por  el  anverso  de  relieve  el  busto  del  rey,  con  este  mote  en  ; 

la  circunferencia:  Carlos  /F,  Rey  de  España  y  de  las  Indias  y  en 
el  reverso  se  mira  una  prensa  con  una  bandera  que  sale  de  ella,  y 
el  escudo  de  armas  ya  impreso  leyéndose  en  su  alrededor:  Premia 
el  celo  Y  la  invención.  Son  también  de  mano  de  Bonnin  los  tro- 
queles con  que  se  acuñaron  las  medallas  de  plata  para  perpetuar  la 
memoria  de  la  proclamación  de  D.  Carlos  IV  en  Mallorca. 

Aunque  este  artífice  trabajó  mucho,  fueron  muy  pocos  los  cau- 
dales que  reunió ;  pues  hubiese  muerto  en  medio  del  abandono  y 
la  miseria,  si  el  amor  filial  no  hubiera  cuidado  de  su  socorro  hasta  , 

que  entregó  su  alma  al  Criador  en  Palma  el  año  1829. — Furió. 

BORDOY  (Antonio),  grabador  de  láminas.  Nació  á  principios  del 
siglo  xYiii  en  Palma  de  Mallorca,  cuyo  Ayuntamiento  utilizó  sus 
disposiciones  artísticas,  nombrándole  para  que  dibujase  y  grabase 
las  láminas  de  las  medallas  de  plata  que  se  acuñaron  en  aquella  ciu« 
dad  en  1759,  para  la  proclamación  de  D.  Carlos  III.  Grabó  igual- 
mente la  hermosa  fachada  arquitectónica,  que  adornaba  el  frontis 
^  de  las  Casas  Consistoriales  de  Palma,  en  las  fiestas  que  se  celebraron 
con  aquel  motivo,  cuyas  láminas  van  unidas  á  la  Relación  de  la  fun- 
ción que  se  imprimió  en  Mallorca  el  año  1759,  en  la  oficina  de  José 
Guasp.  Hizo  también  una  porción  de  estampas  con  los  siguientes 
asuntos:  la  transberveración  del  corazón  de  Santa  Teresa,  Santa  Ger. 
dis,  el  martirio  del  jesuíta  mallorquín  el  V.  P,  Ignacio  Fiol^ 
\  Buenaventura^  San  Benito  y  una  Virgen  sobre  un  globo  de 
ria  á  la  cual  pésenla  San  Luis  una  porción  de  muchachos  que 
'ran  la  escuela  jesuítica. — Furió. 

>ROOÑÁ  (Jorge  de),  vidriero.   Por  escritura,  ante  Alonso  Paz, 
T.  V.-  17 
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otorgada  en  la  ciudad  de  Falencia  á  23  de  Setiembre  de  1542, 
consta  que  habiendo  ido  el  ano  i533  á  dicha  ciudad  el  Maestre 
Jorge  de  Borgoña,  vidriero  y  vecino  de  la  ciudad  de  Burgos,  á  re- 
parar y  á  hacer  lo  tocante  á  las  vidrieras  de  aquella  iglesia,  y  que 
Diego  de  Salcedo^  también  vecino  de  Burgos  y  maestre  en  igual 
arte,  y  la  viuda  del  maestre  Bordona,  Casilda  de  Diagodes,  cuña- 
da de  aquél,  como  su  fiadora,  se  obligaron  á  hacer  lo  tocante  á  vi- 
driería, así  blanca  como  de  imaginería,  en  la  forma  y  condiciones 
en  que  se  concertaron ;  habiéndose  de  pagar  cada  palmo  de  vidrio 
de  colores,  historia  é  imaginería  en  cien  mrs.  y  por  el  blanco  cin- 
cuenta.— Papel  volante  de  la  Real  Acad.  de  la  Hist. 

BORGUNY  (Fray  Alberto),  escultor,  pintor  y  grabador  de  láminas. 
Nació  en  Palma  de  Mallprca  el  18  de  Agosto  de  1707,  de  Antonio 
y  Juana  Castelló,  moradores  en  la  parroquia  de  San  Nicolás.  Lle- 
vado de  su  vocación  religiosa  profesó  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  su  ciudad  natal.  De  sus  dotes  como  cultivador  fecundo 
de  las  artes  bellas  dan  idea  la  armadura  y  adornos  que  trabajó  para 
los  grandiosos  órganos  de  su  convento.  El  monumento  de  Sema- 
na Santa  de  dicha  iglesia,  fué  otra  de  las  obras  de  Borguny.  Hizo 
también  para  la  misma  un  Nacimiento  del  Señor ^  con  varios  paS" 
tores,  la  adoración  de  los  Magos  con  decoración  de  criados  j^-  ca- 
ballos, etc.,  todo  en  estatuas  de  unos  cuatro  palmos  de  alto;  y  re- 
novó la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  fabricando  sus  cinco 
altares.  Dirigió  asimismo  los  retablos  mayores  de  las  iglesias  pa- 
rroquiales de  Santa  Eulalia  en  Palma,  y  de  Santa  María  del  Camino 
en  aquella  villa  y  de  San  Pedro  de  Sansellas.  En  todas  estas  obras 
escultóricas  muestra  su  autor  el  mal  gusto  dominante  en  su  época, 
por  la  indigesta  profusión  de  adornos  caprichosos,  extravagantes  é 
impropios,  de  garambainas  y  relumbrones  y  por  el  olvido  abso- 
luto de  los  órdenes  de  arquitectura  que  les  es  característico. 

A  la  vez  que  la  escultura  cultivó  la  pintura  este  artista;  y,  entre 
varias  telas  que  ejecutó,  las  mayores  que  salieron  de  su  mano,  son 
dos  alegorías  de  dos  refranes  mallorquines  que  dicen :  «  El  mon 
es  un  bigalot  aferra  qui  pot»  y  el  otro,  «  Qui  no  te  mes  que  un  gat 
ab  ell  se  combat.»  Estaban  estas  telas  en  una  de  las  piezas  de  son 
Gallard,  predio  que  fué  del  convento. 

Además  de  la  pintura  y  la  escultura,  dedicóse  el  P.  Borguny  á 
grabar  láminas;  y  Furió  poseía  en  su  colección  veintiocho  estam- 
pas por  él  abiertas,  de  las  cuales  merecen  citarse  la  del  Corazón  de 
Jesús,  la  de  San  Alberto  y  Santo  Tomás/que  lleva  la  fecha  de  1 737, 
la  de  la  Purísima  con  San  Bernardino  y  San  Juan  Capistrano,  la 
de  Santa  Catalina  de  Ricci,  que  concluyó  en  1764,  y  el  retrato  de 
D.  Luis  de  Velasco. 

Murió  Fray  Alberto  en  su  convento  de  Palma  el  día  i3  de  Julio 


r 

I 


235 

de  1770,  dejando,  además  de  las  citadas  obras,  varias  poesías  vul- 
gares que  escribió  sobre  diversos  asuntos. — Jove^Llanos, —  Serra, 

BORRAS  (Francisco),  pintor,  vecino  de  Barcelona  en  1790. — 
Puiggari, 

BORRAS  (Melchor),  pintor.  Natural  de  Palma  de  Mallorca,  é  hijo 
de  Juan  y  Juana  Ballester.  Murió  en  aquella  ciudad,  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel,  el  i3  de  Enero  de  1750  y  fué  enterrado  en  el 
convento  del  Santi  Spiritu. — Arch:  de  la  curia  eclesiástica  de 
Palma. 

*BORRÁS  (P.  Fr.  Nicolás),  pintor,  natural  de  Concentaina,  pro- 
vincia de  Valencia.  Floreció  en  la  mitad  del  siglo  xvi.  Se  ordenó 
de  sacerdote,  sin  tener  beneficio  eclesiástico,  como  dice  Cean  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  su  patria ;  pues  de  una  visita  que 
hizo  en  iSóg,  el  Sr.  de  Coderos  por  el  Beato  Juan  de  Ribera,  cons- 
tan los  'nombres  de  los  catorce  beneficiados,  y  no  el  de  Borras,  pero 
si  el  concederle  licencias  para  confesar  clérigos  y  seculares,  encon- 
trándosele ya  clérigo  en  i56o. 

Siendo  novicio  del  Monasterio  de  San  Gerónimo  de  Gandía,  pa- 
ra profesar  ea2  de  Noviembre  de  1576,  hizo  testamento  en  el  cual 
forma  legados  del  usufructo  de  una  casa  que  tenía,  á  sus  parientes, 
y  deja  todos  sus  instrumentos  de  pintura  á  su  sobrino  Francisco 
Domenech. 

En  la  víspera  de  Navidad  de  i558  acabó  el  retablo  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  del  lugar  de  Fraga,  hoy  arrabal  de  Concen- 
taina. También,  antes  de  ser  monje,  pintó  la  tabla  de  San  Nico- 
IdSj  que  está  en  la  capilla  de  este  Santo,  parroquia  de  Santa  María 
de  a'quella  villa.  , 

La  casi  totalidad  de  las  pinturas  del  convento  de  San  Sebastián, 
recoletos  de  San  Francisco,  extramuros  de  Concentaina,  salieron 
del  pincel  del  P.  Borras,  según  á  continuación  se  indica. 

Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  En  el  centro  la  Virgen 
bajo  esta  advocación ;  en  el  pié,  en  medio  una  Piedad,  San  Juan 
abraca  por  detrás  á  la  Virgen  María  que  detiene  d  Jesús  y  Mag' 
dalena  llorando;  en  el  lado  del  Evangelio  los  Santos  Médicos;  en 
el  opuesto  la  Visitación  de  la  Virgen;  en  las  pulseras,  parte  del 
[  Evangelio,  «na  Santa,  San  Cristóbal  y  San  Antonio  Abad;  parte 

de  la  Epístola,  Santa  Clara,  San  Nicolás  Obispo  y  San  Antonio  de 
Padua;  y  en  el  remate  un  Crucifijo^  San  Juan  y  la  Virgen. 

^,n  la  capilla  de  enfrente,  que  es  la  primera  entrando  á  la  iz- 
erda,  un  retablo  de  la  Sagrada  Familia,  en  el  que  están  Santa 
T,  María  Santísima  y  el  niño  Jesús,  y  el  Patriarca  San  José 
TéiS  de  la  Virgen.  En  el  pedestal  San  Miguel  Arcángel,  en  el 
lío,  San  Francisco  de  Asis  y  San  Antonio  de  Padua,  á  los  la- 
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dos:  en  ]as  pulseras,  á  un  ]a4o  San  Sebastián^  San  Juan  Evange- 
lista y  San  Pablo^  al  otro  San  Roque,  San  Juan  Bautista  y  San 
Pedro.  Encima  de  la  Sacra  Familia  hay  estís  mote  Potens  in  tena 
erit  semen  ejus,  y  arriba  el  Espíritu  Santo. 

En  la  segunda  capilla,  de  la  mano  izquierda,  un  retablo  de  San 
Diego  de  Alcalá^  en  el  que  está  pintado  en  el  centro  este  Santo, 
en  el  pedestal  la  Cena,  con  todos  los  Apostólos,  y,  en  el  remate, 
una  Virgen,  con  Jesús  en  el  brazo  izquierdo  y  en  la  mano  derecha 
un  ramo  de  flores,  y  por  bajo,  á  una  y  otra  parte,  angelitos  con  ro- 
sarios en  las  manos. 

Capilla  del  Buen  Pastor.  El  Buen  Pastor,  la  Sangre  de  las  ve- 
ñas  en  una  balsa  bebiendo  ¡as  ovejas,  encima  San  José/ y  la  Vir- 
gen con  el  Sacramento  sobre  un.  alma.  Al  pié,  en  medio,  Jesús  con 
la  Hostia  en  la  mano  derecha  y  el  cáli\  en  la  mesa.  K  la  izquierda 
San  Buenaventura;  á  la  derecha  San  Antonio  de  Padua;  en  el  re- 
mate la  Coronación  de  la  Virgen.  Pié  y  remate  sobre  tabla:  el  cua- 
dro principal  sobre  lienzo. 

Capilla  de  San  Francisco.  Está  el  Santo  arrodillado,  contem* 
piando  la  pasión j^-  la  calavera.  En  el  pié,  en  medio,  la  Virgen  con 
su  hijo  difunto ;  á  la  derecha  San  Josef;  á  la  izquierda  San  Dioni" 
sio  con  la  cabera  en  las  manos.  En  el  remate  una  Purísima:  todo 
sobre  tabla. 

Capilla  de  las  Almas.  Un  cuadro  muy  grande  dedicado  á  las  al' 
mas  del  Purgatorio,  y  ejecutado  en  1604. 

Capilla  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  El  retablo  fué  pintado 
en  1604,  y  en  él  se  representaba  á  Santo  Tomás  y  San  Raimundo 
de  Peñafort,  con  otros  asuntos. 

En  la  sacristía,  sobre  el  prebisterio,  una  tabla,  que  representa 
San  Sebastián,  titular  del  Convento,  San  Francisco,  fundador  de 
la  orden  y,  en  medio,  María  Santísima, 

fin  el  primer  descanso  de  la  escalera  principal  una  Concepción 
primorosísima,  al  decir  del  P.  Arques,  el  cual  afirma  qiie  merecía 
estar  cubierta  de  cristales  para  mejor  conservarla. 

Estas  obras  del  P.  Borras  han  desaparecido  mutiladas  por  la  ig- 
norancia, destruidas  por  el  ejército  napoleónico,  ó  por  las  turbas 
facinerosas  del  año  33,  ó  han  sido  objeto  de  la  rapiña  de  los  que 
aprovecharen  los  momentos  de  nuestras  trágicas  revoluciones, 
para  apoderarse  de  preciosidades  artísticas  de  los  conventos  é 
iglesias. 

En  la  Villa  de  Elche,  en  casa  del  mayorazgo  de  Soler  de  Come 
lias,  ejecutó  el  P.  Borras  una  primorosa  pintura  sobre  tabla,  que 
representa  Nuestra  Señora  de  la  Leche. 

De  su  mano  es  también  un  cuadro  de  Animas  que  hay  en  un  al- 
tar de  la  colegiata  de  Alicante,   ^acaso  el  mismo  que  había  en   el 
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convento  de  San  Sebastián,  que  fué  sustituido  á  principios  de  si- 
glo por  un  retablito,de  la  Virgen  de  los  Desamparados). — P.  Ar- 
ques Jover. — Card, 

BORREGO  (Antonio),  pintor.  Vivía  en  Sevilla  el  año  de  1734,  don- 
de existe  de  su  mano  una  Concepción  rodeada  de  ángeles,  pintada 
con  bastante  acierto.  En  el  cendal  con  que  está  rodeado  uno  de 
aquéllos,  se  lee  la  firma  y  dicho  ano,  y  que  la  pintó  á  los  78  de 
edad,  por  lo  cual  dedúcese  que  nació  el  de  i656. — Matute,  Nots, 
ineds,  á  Cean, 

BOSCH  (Jaime),  pintor  catalán  residente  en  Barcelona  que,  en 
unión  de  José  Cabanyes  y  Sebastián  Fort^  también  pintores,  eran 
en  1703  cónsules  del  gremio  en  dicha  ciudad. — Puiggari. 

BOSCH  (Leodegarío),  se  lee  su  nombre,  junio  con  los  de  José  Ca- 
rreras y  Francisco  de  Casas ^  como  Cónsules  y  clavario  del  colegio 
de  doradores,  encarnadores,  y  esgrafiadores  de  Barcelona  en  1789. 
— Puiggari, 

*BOSCHO  (Gerónimo),  pintor.  Entre  los  Documentos  de  adquisi- 
ción á  favor  de  la  Corona,  que  existen  en  el  Archivo  de  Simancas, 
en  una  iVoííi  de  las  pinturas  compradas  áD.^  Beatri^de  Haroy  don 
Ladrón  de  Guevara^  mujer  4  hijo  deD.  Felipe  de  Guevara,  comen-- 
dador  que  fué  de  la  orden  de  Santiago  en  virtud  de  orden  del  se- 
ñor Rey  D.  Felipe  II,  se  registran  las  siguientes  de  Bois-le-Duc. 

«Una  tabla  de  vara  y  dos  tercias  de  alto  con  dos  puertas,  que 
abierto  todo  él  tiene  de  ancho  tres  varas,  y  es  el  carro  de  heno  de 
Gerónimo  Bosco^  de  su  propia  mano. 

«Lienzos  de  Gerónimo  Bosco. 

»TJn  lienzo  de  tres  varas  de  ancho,  y  vara  y  tercia  de  alto, 
que  son  dos  ciegos^  que  guia  el  uno  al  otro,  y  detrás  una  mujer 
ciega. 

»Otro  lienzo  de  dos  varas  de  ancho  y  una  de  alto,  que  es  una 
dan\a  á  modo  de  Flandes. 

»Oiro  lienzo  de  una  vara  y  dos  tercias  de  ancho  y  vara  y  tercio 
de  alto,  que  unos  ciegos  andan  á  ca\a  de  un  puerco  jabalí. 

»Otro  lienzo  de  una  Bruja,  de  vara  y  tercio  de  l^rgo  y  una  vara 
de  alto. 

»Otro  lienzo  cuadrado  donde  su  cura  de  la  locura;  por  guarne- 
cer, porque  todos  los  demás  están  guarnecidos.»  —  Escritura  de 
ventas  otorgadas  á  favor  de  S,  M,  de  las  casas  principales  y  otras, 
sus  accesorios  y  pinturas  y  libros  que  eran  de  su  Mayora:{go,  por 
ció  de  mil  ducados  Juro  al  quitar,  á  ra^ón  de  14,000  el  millar, 
Madrid,  á  16  de  Enero  de  iSjo  ante  Cristóbal  Riaño,  escribano 
lico. 

OV»  (Bernardo),  presbítero  grabador  de  láminas.  Grabó  en  1637 
etrato  del  limo.  D.  Antonio   Ibáñez  de  la  Riva,  que  está  en  la 
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portada  de  las  Synodales  del  Arzobispado  de  Zaragoza.  Al  pié  tiene 
esta  firma  Ber.^  Bov."*  presb,  f,  cesaraugust. 

BOVER  (Francisco),  escultor  catalán  fallecido  en  los  años  prime- 
ros del  presente  siglo,  á  la  sazón  en  que  desempeñaba  la  plaza  de 
teniente  Director  de  Escultura  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Barcelona.  En  29  de  Setiembre  de  1799  había  sido  nombrado  aca- 
démico de  mérito  de  la  de  San  Carlos  de  Valencia. 

Hizo  Bover  los  dos  gladiadores^  de  gran  dimensión,  que  están 
en  el  piso  principal  de  la  Audiencia  de  la  ciudad  condal;  y,  en 
unión  con  D,  Manuel  Olivéy  las  estatuas  que  existen  eh  el  patio  de 
la  Lonja  de  dicha  ciudad,  que  representan  las  cuatro  primeras  par- 
tes del  mundo. — Ossorio, 

BOIX  p.  Esteban),  grabador  de  láminas.  Nació  en  Barcelona 
en  1774;  y  á  los  22  años  fué  pensionado  á  Madrid  por  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  que  sostenía  la  Junta  de  Comercio.  Allí  estudió 
bajo  la  dirección  de  D,  Manuel  Salvador  Carmona,  ganando  el 
premio  del  grabado  en  dulce,  en  el  concurso  de  la  academia  de 
San  Fernando,  el  año  1799.  Entonces  ejecutó  una  copia  del  San 
José  de  Murillo,  y  ocupado  en  tal  obra  en  1800,  cuando  su  pensión 
terminaba,  prorogósela  la  Junta  de  Comercio  barcelonesa  hasta 
que  la  concluyera.  De  Boix  son  también  las  siguientes  láminas: 
La  Magdalena^  según  Edelink ,  Santa  Bárbara^  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  por  dibujo  de  Guerrero,  y  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora  d  su  prima  Santa  Isabel,  del  cuadro  de  Rafael  Sanzio. 

BOYX  Y  BERARD  (Gerónimo),  escultor.  Nació  en  Palma  de  Ma- 
llorca el  19  de  Marzo  en  1679,  siendo  sus  padres  D.  Francisco  y 
D.*  Margarita  Berard  y  Descallar,  nobles  baleares.  En  18  de  Mar- 
zo de  1703  contrajo  matrimonio  con  D.'  Eleonor  de  la  Caballería, 
dama  rica  y  principal,  oriunda  de  Aragón. 

Dedicóse  Boyx  á  la  profesión  de  las  armas,  y  hallándose  de 
guarnición  en  la  ciudad  de  Alcudia,  con  parte  del  regimiento  pro- 
vincial de  las  baleares,  del  que  era  capitán  en  tiempo  de  la  guerra 
de  sucesión,  trabajó  durante  sus  ocios,  una  Virgen  de  los  Dolores, 
modelada  en  barro,  según  el  tamaño  natural,  y  la  regaló  al  con- 
vento de  observantes  de  aquella  ciudad;  pero  el  nieto  del  autor 
D.  Gerónimo  Berard  y  Sola  logró  cambiarla  por  otra.  Trabajaba 
este  artista  con  suma  perfección  en  cera,  y  muchas  casas  de  Ma- 
llorca, conservan  con  aprecio  figuras  que  revelan  su  inspiración  y 
pericia  en  el  arte.  Dícese  que  ejecutó  dicho  escultor  una  cabera  de 
San  Juan  Bautista,  la  cual  envió  á  Malta. 

Contando  muchos  años  de  edad,  y  habiendo  fallecido  su  consor- 
te, desengañado  del  mundo,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  en  20 
de  Setiembre  de  1732  fué  ordenado  de  sacerdote. — Vargas  Ponce, 
— Buenav,  Serra. — Furto. 
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BRANDI  (Mariano),  grabador  de  láminas.  Fué  discípulo  déla  Real 
Academia  valenciana  de  San  Carlos,  y  pensionado  en  Madrid  por 
la  misma  el  año  1779,  para  que  terminase  sus  estudios.  El  17  de 
Mayo  de  1785  le  nombró  aquella  academia  su  individuo  de  méri* 
to. — Son  sus  obras  principales:  San  José  con  el  NiñOy  San  Geróni^ 
mOy  Nuestra  Señora  del  Carmen  llamada  la  Marogata,  el  Santo 
Ángel  de  la  Guarda^  Nuestra  Señora  del  Pilar,  El  Santísimo 
Cristo  de  la  Buena  muerte,  la  Trinidad^  San  Felipe  Neri^  cinco 
pliegos,  con  nueve  santos  cada  uno,  en  tamaño  pequeño,  varias 
láminas  de  las  ediciones  del  Quijote,  publicadas  en  1780  y  1797,  y 
los  retratos  de  Cervantes^  el  general  Washintongy  otros. 

BRBVILLA  (Nicolás  de),  pintor  y  vecino  de  Zumaya  en  Guipúz- 
coa, que  en  16  r2  ejecutó  el  San  Cristóbal  colosal  de  la  iglesia  de 
Guetaria,  por  lo  que  le  dieron  1,610  reales.; — Arch.  de  la  ígL  de 
Guet. 

BRBVILLA  (Joanes  de),  pintor  que  floreció  en  la  provincia  de 
Guipúzcoa  por  los  años  de  1584.  Pudo  haber  sido  padre  y  maes- 
tro de  Nicolás.  Pintó  varias  obras  para  la  iglesia  de  Santa  Marina 
de  Vergara,  que  ya  no  existen. — Arch,  parroq,  de  esta  villa, 

BRÚ  (D.  Francisco),  pintor  y  escultor.  Nació  en  Valencia  en  1733; 
y  hasta  los  20  añps  no  dedicó  su  atención  al  estudio  de  las  bellas 
artes,  aprendiendo  la  pintura  con  D,  José  Vergara,  En  este  arte 
ejercitóse  hasta  1773,  en  que  se  dedicó  á  la  escultura  hasta  su  muer- 
te, acaecida  el  3o  de  Mayo  de  i8o3. 

Fué  individuo  de  mérito,  por  la  pintura  y  escultura,  en  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  desde  el  18  de  Abril  de  1773  ;  Teniente  Di- 
rector de  la  pintura  en  20  de  Enero  de  1774,  y  de  la  escultura  en  9 
de  Setiembre  de  1776,  y  con  ejercicio  en  1781 ;  Director  de  escul- 
tura en  2  de  Julio  de  1797,  y  Director  general  por  un  premio  en3i 
de  Diciembre  de  1799. 

Pintó  al  óleo  los  lienzos  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Cheste, 
y  el  principal  de  la  iglesia  del  convento  de  Santa  María  de  Jesús, 
de  padres  franciscanos  observantes,  extramuros  de  Valencia;  y  al 
fresco  el  cascarón  y  pechinas  del  convento  de  San  Antonio  Abad  y 
la  bóveda  del  altar  mayor  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  So- 
corro de  padres  agustinos  «calzados,  ambos  en  Valencia;  y  en  este 
segundo  son  de  su  mano  las  cuatro  estatuas  de  las  virtudes  cardi- 
nales que  existían  en  la  capilla  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Es- 
cultura también  de  Bíú  es  el  San  Mateo  colocado  en  una  capilla 

lado  del  coro  de  la  iglesia  metropolitana  de  Valencia.  Y  en  el 

Jseo  provincial  de  esta  ciudad,  suyos  son  asimismo,  una  tabla 

ios  lienzos  que  representan  La   Virgen  sostenida  por  unos  dn- 
eSy  La  Virgen  y  San  Pedro  Pascual  y  Agar  é  Ismael, — Nots,  de 

len. 
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BRÜ  (D.  Mwtuei),  grabador  de  láminas.  Nació  en  Valencia  el 
i  año  1736;  y  debe  de  ser  hijo  ó  sobrino  de  Mosen  Vicente  Brú,  asi 

como  el  anterior,  D,  Francisco,  su  hermano,  bajo  cuya  dirección 
estudió  el  dibujo.  D.  Manuel  fue  nombrado  académico  de  la  de 
San  Carlos  el  3o  de  Noviembre  de  1777  y  Teniente  Director  de 
\-'í  ambos  grabados  en  la  misma,  el  i.*  de  Abril  de  1779.  Murió  en  su 

'K''.í_   ^  ciudad  natal  el  7  de-Mayo  de  1802.  Son  sus  obras:  una  Virgendel 

Rosario  con  Santo  Domingo  y  Santa  Catalina,  en  folio,  grabada 
en  gran  pane  al  agua  fuerte  y  con  punta  y  buril  con  bastante  co 
rrección  y  efecto  pintoresco,  inventada  y  dibujada  por  D.  Francis- 
co; Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  grabada  en  cobre;  Un  Salva 
dor,  copia  del  de  Juan  de  Juanes  de  Fuente  la  Higuera;  y  las  Vi- 
ñetas de  las  actas  de  la  RI.  Acad.  de  San  Carlos.— A/o/í.  de  Valen 

BRÚÑETE  {D.  Josí),  pintor  de  la  historia.  Nació  ert  Madrid  el 
ano  1747;  y  á  la  temprana  edad  de  i3  años  presenióse  al  concurso 
•  de  premios  de  la  Academia  de  San   Fernando,  cerrando,  de  igual 

suerte,  en  los  años  5o  y  72,  en  los  cuales  fué  premiado.  Son  de  su 
mano  Una  Diana  entrando  en  el  baño,  pintura  que  fué  á  poder  de 
un  particular;  y  varias  láminas  de  la  edición  del  Quijote  de  La 
Academia,  en  1780. — Ossorio. 

*BRUXELAS  (Juan),  escultor.  Trazó  en  i535  dos  piezas  modelos 
para  dos  cañones  que  debían  fundirse,  una  con  la  imagen  de  San 
Juan  Evangelista,  otra  con  la  de  San  Jorge  á  caballo,  blandiendo 
su  lanza  contra  el  dragón. — Reg^  Correu  et  menut.  Arch.  municipal 
de  Barcelona. 

BUENO  (D.  Ángel),  pintor  de  historia.  Nació  en  Santo  Domingo 
de  Silos  el  año  1758;  y  en  los  de  78,  81,  84  y  87,  concurrió  á  los 
certámenes  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  alcanzando  en 
el  del  81,  el  segundo  premio  de  la  segunda  clase.  Dibujó  para  sei 
.  ^  grabado  un  retrato  de  Floridablanca,  é  hizo  al  óleo  otros  varios. 

— Ossorio. 

BUERA  (Pedro),  pintor.  Natural  de  Valencia  ó  de  Concentaina  y 
consta  que  en  i555  habitaba  en  la  ciudad  de  Turia. — P.  Arquéí 
Jover. 

BUSI  (D.  Nicolás),  escultor.  Francés  de  nacimiento,  llegó  á  Va- 
lencia á  los  33  años  de  edad,  hospedátvdosc  en  casa  de  un  artista 
de  su  misma  profesión  llamado  Tomás  Sáncke\,  (que  hizo  los  re- 
tablos mayores  de  San  Martín  y  San  Andrés  de  Valencia  y  de  la; 
dos  parroquias  de  la  Valí  de  Uro),  al  cual  ayudó  cuando  trabajabc 
éste  la  imagen  de  la  Piedad,  que  se  coloca  en  la  cama  de  Jueves 
Santo.  Dícese  que  habiendo  encargado  Sánchez  á  Busi,  que  mien- 
tras él  estaba  fuera  de  la  capital  dos  ó  tres  días,  fuese  devastandc 
el  artista  francés  lo  que  quedaba  por  labrar  de  aquella  obra,  cortólf 
la  cabeza  al  Cristo  é  hizo  la  que  hoy  tiene. 
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Después  trabajó  Busi  en  Roma  y  en  Madrid.  En  la  corte  de  Es- 
paña, Carlos  II,  premió  su  habilidad,  señalándole  un  escudo  dia- 
rio vitalicio. 

Desengañado  del  mundo  volvió  á  Valencia  y  vistió  el  hábito  de 
la  merced  en  aquel  convento,  donde  murió  en  brozos  de  Francisco 
Vergara^  escultor,  (padre  de  Ignacio,  escultor,  y  de  D.  Josef,  pin- 
tor, ambos  de  mucha  fama),  que  le  tuvo  la  cabeza. 

Era  Busi  gallardo  mancebo;  y  dícese  que  representó  de  dama  en 
Valencia  con  grande  aplauso. — Tradición  de  Fr.  Anselmo  Dempe- 
rearchro.  del  convento  mercenario  del  Puig.  Le  da  poco  crédito  el 
P.  Arques, 

BUSSOU  (D.  Jacobo),  escultor.  Floreció  á  principios  del  siglo  xviii, 
y  ejecutó  ocho  estatuas  de  las  Musas  para  los  jardines  del  Real  Si- 
tio de  la  Granja. 

BUSSOU  DEL  REY  (D.  Pedro),  escultor.  Nació  en  la  villa  de  Car- 
ear en  1765,  y  fué  discípulo  de  su  padre  D.  Jacobo,  con  quien  se 
trasladó  á  Madrid,  á  continuar  sus  estudios  en  la  Real  Academia 
de  San  Fernando.  Por  su  aplicación  mereció  en  ella  varios  pre- 
mios mensuales,  y  en  el  concurso  general  de  1796  el  de  la  primera 
clase,  por  un  bajo  relieve  representando  á  Moisés  arrojando  las 
tablas  de  la  ley.  El  i^  de  Noviembre  de  1797  nombrósele  indi- 
viduo de  mérito,  y  ejecutó  para  su  ingreso  otro  bajo  relieve 
cuyo  asunto  era  La  Degollación  de  los  inocentes.  En  este  mismo 
año  entró  al  servicio  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Antonio  de  Borbón, 
para  quien  ejecutó  muchas  obras  de  gran  mérito,  entre  las  cuales 
sobresale.un  San  Antonio  de  Padua^  que  existe  en  Sacedón.  En  )el 
de  1802  llevó  á  cabo  dos  vaciados  en  yeso  del  Apolo  Pithio  y  del 
Antinoo,  que  había  modelado  en  barro,  y  que  regaló  á  lar  Acade- 
mia de  San  Fernando. 

Carlos  IV  nombró  á  Bussou  su  escultor  de  cámara  destinándole 
al  Real  Sitio  de  Aranjuez,  en  donde  labró,  entre  otras  obras,  un 
Baca,  que  está  colocado  en  la  casa  del  Labrador,  y  en  cuya  locali- 
dad falleció  el  19  de  Mayo  de  1806. 

Conde  de  la  Vinaza. 
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PLAZA   DE   GERONA 


CAPITULO  IV 

PreviéncBC  Qerona  para  un  Bitio  formal  y  añadiendo  í.  las  provii 
monas  el  recuiBO  á  su  esclarecido  tatrón  San  Narclao ,  lo  noinl 
llsimo  de  sus  armas  cu  todo  el  Coire^miento. 

El  feliz  resultado  del  30  de  Junio  que  dejo  referido  en  el  ca 
.  tecedente,  no  sirvió  de  ocasión  en  Gerona  para  que  sus  invic 
sores  y  la  Ilustre  Junta  que  Rohernaba  y  dirigía  sus  operacioi 
fiados,  como  suele  á  veces  suceder,  á  los  transportes  de  un 
alegría,  se  olvidase  de  los  peligros  en  que  acababan' de  verse, 
yores  todavia  que  les  amenazaban;  sirvióle»,  si,  de  poderos( 
que  dio  más  vigor  a  su  entusiasmo,  y  mayor  actividad  á  su 
tomar  las  correspondientes  medidas,  á  fin  de  ponerse  en  rae 
de  defensa. 

Luego  que  el  país  estuvo  despejado  de  enemigos,  sin  perdí 
to,  ordenó  la  Junta  introducir  en  !a  plaza  los  efectos  de  pólv 
dern  de  construcción,  valuada  en  más  de  un  millón,  existeii 
grandes  almacenes  que  había  fuera  de  la  ciudad,  el  uno  en  el 
cado  en  el  capitulo  antecedentes,  el  otro  en  el  llano  á  tiro  t 
baluarte  de  San  Francisco  de  Paula,  ¡unto  á  la  Cruz  del  camir 
ro  de  Barcelona,  No  fue  seguramente  acaso,  sino  disposició 
vina  Providencia  que  los  enemigos,  tan  inclinados  á  la  devas 
incendio,  no  les  pecasen  fuego,  antes  de  retirarse  de  Gerona  p 
á  la  capital,  diligencia  que  hubiera  dejado  frustrada  la  def 
plaza  con  h  irreparable  pérdida  de  la  mayor  parte  de  los  I 
pólvora  que  había  en  e!  primero  de  los  mencionados  almai 
3,000  blindas  de  roble  de  i5  á  16  pies  de  largo  y  un  píe  en  cui 
número  de  tablones  de  la  misma  madera,  800  estacas  idem  > 
iones  de  pino  que  sirvieron  para  la  construcción  de  más  de  1 
nadas,  un  crecido  número  de  blindajes  y  otras  muchas  obrai 


Se  estableció  inmediatamente  una  complet 
artillería,  con  una  oficina  de  fuegos  ariiñciales,  todo  bajo  li 
del  comandante  de  artillería  D.  Pablo  Miranda,  capitán  ei 
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aquel  Real  Cuerpo,  quien  manifestó  tomar  tanto  interés  en  la  defensa 
de  la  plaza,  que  consiguió  con  su  talento  y  actividad,  que  se  aprontasen 
en  pocos  días  más  de  5o  cureñas  y  quedase  fortificada  con  la  suficiente 
artillería  la  muralla. 

No  filé  menos  activo  el  sargento  mayor  de  ingenieros  D.  Guillermo 
Minali,  vocal  de  la  Junta  Militar,  en  tomar  las  disposiciones  y  medidas 
correspondientes  á  su  ramo.  Como  quien  sabía  que  la  multitud  de  árbo- 
les que  había  en  los  alrededores  de  la  plaza  y  en  sus  deliciosos  paseos, 
que  las  muchas  márgenes  y  cercas  que  había  en  sus  inmediaciones  po- 
dían favorecer  los  aproches  del  enemigo,  y  ponerlo  al  mismo  tiempo  á 
cubierto  de  los  tiros  de  la  plaza;  se  aplicó  con  prontitud  y  diligencia  á 
remover  aquellos  obstáculos,  haciendo  que  se  cortasen  los  primeros  y 
se  arrasasen  las  segudas.  Hizo  igualmente  profundizar,  ensanchar  y 
llenar  de  agua  los  que  se  decían  fosos  de  los  baluartes  pero  sin  merecer 
el  nombre  de  tales,  colocar  en  ellos  estacas  volantes  que  dificultasen  la 
escalada,  fácilmente  practicable  por  la  poca  elevación  de  sus  muros,  y 
hacer  otros  mil  reparos  en  sus  troneras  y  parapetos. 

Era  un  espectáculo  digno  de  presentarse  para  la  admiración  á  los  ojos 
de  toda  la  Europa,  el  cuadro  de  entusiasmo  que  presentaba  entonces  la 
ciudad  de  Gerona;  no  sólo  por  la  puntualidad  en  ejecutar  las  órdenes  y 
disposiciones  de  los  expresados  comandantes,  si  que  también  por  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  con  mucho  cansancio,  sudor  y  fatiga  se  dedi- 
caban, como  si  fuesen  peones,  á  algunas  de  las  faenas  mecánicas  que 
4ejo  referidas.  ¿Qué  sensible  impresión  no  hacía  en  los  corazones  el  ver 
que  los  sujetos  de  las  más  altas  jerarquías  no  se  desdeñaban  de  confun- 
dirse con  la  de  la  más  baja  condición,  y  de  sacar  con  ellos  espuertas  de 
tierra  de  los  que  se  llamaban  fosos  para  profundizarlos?  Los  eclesiásti» 
eos  seculares  constituidos  en  dignidad,  los  regulares  graduados  en  sus 
respectivas  órdenes,  y  aun  elevados  á  la  alta  esfera  de  la  prelacia,  los 
militares  condecorados  con  los  grados  que  les  habían  merecido  sus  ser- 
vicios, las  damas  y  señoras  principales  llevaban  el  peso  del  calor  y  can- 
sancio del  mismo  modo  que  los  clérigos  inferiores,  los  legos  y  donados 
de  los  conventos,  los  simples  soldados,  las  mujeres  ordinarias,  la  gente 
vulgar  y  plebeya.  De  todas  clases  concurrían  muchas  personas  á  una 
obra  tan  importante  como  trabajosa,  sin  que  se  interrumpiera  por  esto 
la  labor  en  la  fábrica  de  cartuchos  que  duró  mucho  tiempo,  y  á  la  que 
concurrían  igualmente  y  trabajaban  ,sin  el  menor  interés,  y  por  el  solo 
impulso  del  amor  patriótico  sujetos  de  todos  sexos  y  estados. 

No  puedo  omitir  la  sensación  tierna  que  hizo  en  el  corazón  del  como- 
doro inglés  Roberto  Walles-Obway,  este  último  rasgo  de  patriotismo, 
que  quiso  ver  por  sí  mismo  presentándose  personalmente  á  la  referida 
fábrica  un  cuadro  de  vista  en  el  que  brillaba  con  tantos  primores  y  realces 
*'  "las  acendrado  amor  de  la  patria  y  al  soberano,  no  pudo  menos  que 
irle  saltar  lágrimas  de  los  ojos,  ¿quién  duda  que  el  mismo,  y  aun 
:ho  mayor  efecto  hubiera  causado  en  aquel  noble  inglés  la  otra  esce- 
|ue  se  había  representado  un  poco  antes,  como  dejo  dicho,  en  el  pié 
is  murallas  y  baluartes?  ¿Con  qué  emoción  tierna  de  su  espíritu  hu- 
.  estado  mirando  tanto  afán,  tanta  fatiga,  tanto  sudor,  tan  noble 
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entusiasmo  en  las  personas  más  caracterizadas  y  respetables  del  clero, 
y  en  las  brillantes  y  lucidas  de  la  nobleza,  y  en  las  más  delicadas  y  me- 
lindrosas del  sexo  débil? 

La  Junta  se  daba  prisa  entre  tanto  á  aumentar  considerablemente  el 
número  de  los  defensores  de  la  plaza.  Aumentóse  mucho  el  de  miguele- 
tes  y  somatenes  organizados  en  compañía,  cuya  instrucción  y  disciplina 
corrió  á  cargo  de  algunos  de  los  oficiales  de  la  guarnición  y  de  otros 
retirados.  Hacían  aquiíUos  el  servicio,  bajo  la  dirección  de  los  militares, 
con  la  formalidad  y  exactitud  de  paradas,  rondas,  patrullas  y  demás  fun- 
ciones acostumbradas  á  hacerse  en  una  plaza  amenazada  de  sitio.  Los 
eclesiásticos  seculares  y  regulares 'seguían  constantemente  en  servir  á  la 
patria,  montando  las  guardias,  haciendo  las  rondas,  vigilando  en  las 
puertas.  Hicieronse  mil  chuzos  para  suplir  con  esta  arma  la  falta  de  fu- 
siles, y  armar  con  ellos  á  los  que  no  eran  diestros  en  manejar  las  de 
fuego.  Como  unas  cien  piezas  de  artillería  se  vieron  en  poco  tiempo 
montadas  en  los  fuertes,  baluartes  y  recinto  de  la  plaza.  No  habiendo  ni 
tiempo  ni  medios  suficientes  para  recomponer  las  torres  de  San  Daniel^ 
San  Narciso  y  San  Luis,  destacadas  del  castillo  de  Montjuich,  ni  guar- 
nición y  gente  en  la  ciudad  para  defender  aquellos  importantes  puntos, 
resolvió  la  Junta,  oído  el  dictamen  de  los  dos  comandantes.de  artillería 
y  de  Ingenieros,  que  se  acabaran  de  arruinar  las  obras  de  defensa  de  la 
primera  y  última  con  las  más  inmediatas  al  castillo,  desde  las  cuales  po- 
día ser  batido  en  brecha  por  el  enemigo.  Ejecutóse  puntualmente,  derri- 
bando todos  sus  parapetos  y  cegando  los  fosos  con  sus  ruinas.  Entre 
tanto  que  la  Junta  Militar  se  ocupaba  con  ardor  infatigable  en  los 
aprestos  militares,  procuró  la  económica  con  no  menos  diligencia  hacer 
lodos  los  posibles  acopios  de  víveres,  y  dejar  provistas  de  ellos,  según 
la  correspondiente  dotación,  el  castillo  de  Monjuich  y  demás  fuertes  de 
la  montaña. 

La  Gubernativa,  de  acuerdo  con  las  otras  dos,  dio  un  público  testi- 
monio no  menos  de  su  religiosidad  que  de  su  gratitud.  Conociendo  las 
tres  haberse  debido  la  victoria  de  20  de  Junio  á  la  protección  de  su  es- 
clarecido patrón  San  Narciso,  y  creyendo  que  tendrían  en  la  misma  el 
más  firme  apoyo,  y  el  garante  más  seguro  de  su  libertad  en  el  sitio  que 
amenazaba  á  la  plaza,  deliberaron,  sin  discrepar  un  voto,  darle  los  hono- 
res de  generalísimo,  y  que  en  el  día  20  de  Junio  se  le  celebrase  perpe- 
tuamente en  su  honor  un  aniversario,  en  protestación  y  señal  de  agrade- 
cimiento al  beneficio  recibido.  Dióse  principio  á  aquel  acto  religioso  y 
solemne  con  una  procesión  que  salió  de  la  Casa  Consistorial  en  la  ma- 
ñana del  3  de  Julio.  El  ceremonial  no  podía  ser  más  serio  y  majestuoso, 
más  numeroso  y  lucido  en  concurso,  más  alegre  y  festiva  la  función.  Iba 
á  la  cabeza  el  estandarte  del  Santo  Mártir  Obispo:  seguían  los  magistra- 
dos y  vocales  de  las  Juntas  con  su  presidente  D.  Julián  Bolíbar,  gober- 
nador interino  de  la  plaza,  quien  llevaba  en  una  bandeja  las  insignias  de 
generalísimo,  faja,  espada  y  bastón:  concluía  la  compañía  de  granaderos 
de  Ultonia  con  su  música  marcial  y  un  piquete  de  migueletes.  Entre  un 
inmenso  gentío,  en  cuyos  semblantes  se  veían  pintadas  la  ternura  y  ale- 
gría con  los  coloridos  más  vivos,  llegó  la  procesión  a  la  insigne  colegia- 
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ta  de  San  Félix,  en  donde  descansa  en  un  suntuoso  sepulcro  el  venera- 
ble cadáver  del  Santo  Obispo  patrón  y  tutelar.  Cantóse  un  solemne 
oficio  en  su  magnífica  y  devota  capilla,  y  entrego  al  sanio  las  expresadas 
insignias  D.  Josef  Pérez  de  Tobía,  sacristán  mayor,  dignidad  y  canóni- 
go de  la  santa  iglesia  catedral,  presidente  su  cabildo  entonces  de  su 
obispado.  Concluida  aquella  religiosa  ceremonia,  y  condecorado  el  san- 
to cou  las  ii\s¡gnias  de  generalísimo,  volvieron  los  magistrados  y  vocales 
de  las  Juntad  con  el  mismo  ceremonial  al  lugar  de  su  destino,  y  Gerona 
quedó  con  las  más  lisonjeras  esperanzas  de  los  prósperos  sucesos  de  sus 
armas  en  el  sitio  que  le  estaba  amenazando,  bajo  los  auspicios  de  un 
generalísimo  tan  poderoso  y  benéfico. 

¿Cómo  había  de  intimidarse  la  Junta,  cómo  los  valerosos  geroneses 
habían  de  acobardarse,  cuando  les  llegó  el  mismo  día  la  noticia  de  la 
salida  de  los  franceses  de  la  capital  con  dirección  á  Gerona,  y  con  el  ob- 
jeto de  hacer  contra  la  plaza  otra  más  fuerte  tentativa  y  más  bien  diri- 
gida que  la  primera,  según  lo  daban  claramente  á  entender  los  grandes 
preparativos  y  aprestos  de  trenes  de  batir  que  se  estaban  haciendo  en 
Barcelona?  No  es  capaz  el  miedo  de  sorprender  á  los  leones  bravos, 
como  eran  los  geroneses,  apoyados  en  la  poderosa  fuerza  de  su  genera- 
lísimo. Con  la  energía  y  serenidad  imperturbable  que  formaban  el  bello 
carácter  de  los  vocales  de  las  tres  Juntas,  tomaron  los  de  cada  una  las 
más  serias  y  acertadas  disposiciones  en  lo  perteneciente  á  su  respectivo 
ramo. 

Por  ciertos  movimientos  y  correrías  que  se  habían  observado  algunos 
días  antes  en  los  enemigos,  los  cuales  daban  indicios  de  querer  penetrar 
por  CoUsacreu  hasta  San  Celoni,  distante  dos  leguas  de  Hostalrich;  por 
lo  importante  que  era  conservar  este  fuerte  castillo,  no  solamente  por- 
que haciéndose  los  franceses  dueños  de  él,  hubieran  conseguido  un 
punto  muy  ventajoso  y  una  situación  segura  para  saquear  sus  cerca- 
nías, sino  también  porque  hubieran  logrado  con  ello  apoderarse  de  un 
buen  tren  de  artillería  de  todos  calibres,  y  un  rico  almacén  de  municio- 
nes, con  que  les  hubiera  sido  muy  fácil  batir  á  Gerona;  por  este  motivó 
había  ya  destinado  la  Junta  á  D.  José  Antonio  Pellicer,  teniente  coro- 
nel de  Ingenieros,  para  que  reconociendo  el  castillo  y  sus  obras  de  forti- 
ficación le  preparase  para  la  defensa.  Había  también  ya  nombrado 
Gobernador  interino  de  aquella  plaza  al  capitán  de  Ultonia  D.  Daniel 
0-Sulivan,  y  enviado  con  él  dos  oficiales  del  mismo  cuerpo,  con  un 
subteniente  de  artillería,  y  diez  artilleros  de  marina  de  la  villa  de  San 
Feliu  de  Guixols.  Por  las  activas  providencias  y  acertadas  medidas  del 
gobernador  y  oficiales,  se  hallaba  ya  el  castillo  provisto  de  víveres  y  en 
estado  de  hacer  frente  á  cualquier  tentativa  del  enemigo. 

Ocupado  aquel  interesante  punto  que  domina  el  camino  real  antiguo 

de  Gerona  á  la  capital,  á  bastante  distancia  del  mar  y  prevenido  para 

vigorosa  resistencia,  dispuso  después  la  Junta,  que  el  expresado 

¿niero  Pellicer  pasase  á  la  costa  entre  Poniente  y  Mediodía,  efectuase 

ella  algunas  cortaduras  que  hiciesen,  si  no  imposible,  por  lo  menos 

V  difícil,  el  transporte  de  la  artillería  gruesa  enemiga  desde  Barcelona 
el  camino  real  de  la  marina.   Prevínose  al  mismo  tiempo  al  teniente 
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coronel  D.  Francisco  Milans,  cofhandante ,  por  líombramiento  de  la 
Junta,  del  cordón  de  migueletes  y  somatenes  establecido  cerca  de  laTor- 
dera,  que  avanzase  con  su  gente  hasta  la  costa  para  auxiliar  á  Pellicer 
en  la  indicada  maniobra,  á  cuyo  efecto  se  había  dirigido  el  nombrado 
ingeniero  á  San  Feliu  de  Guixols.  Esta  heroica  villa,  á  impulsos  de  su 
acendrado  patriotismo  y  del  noble  empeño  con  que  había  tomado,  como 
dejo  ya  notado,  la  defensa  de  Gerona  y  la  causa  común  de  I9  nación,  ha- 
bía armado  una  escuadrilla  compuesta  de  tres  corsarios,  á  saber,  una 
media  galera  al  mando  de  D.  Gerónimo  Basard,  comandante  de  la  es- 
cuadrilla, un  jabeque  á  las  órdenes  de  D.  Bartolomé  Bosch,  y  una  falúa 
á  las  de  su  hijo  del  mismo  nombre,  y  apresado  con  aquellas  fuerzas  ma- 
rítimas en  el  último  mes  de  Junio,  seis  laudes  y  dos  jabeques  enemigos, 
procedentes  los  unos  de  Francia  con  víveres  para  Barcelona,  de  esta  ca- 
pital los  otros  con  géneros  para  Francia,  cargados  entre  todos  de  un 
considerable  número  de  fanegas  de  trigo,  costales  de  harina,  arroz,  plo- 
mo y  campeche,  que  la  Junta  remitió  inmediatamente  á  Gerona  para  el 
abasto  y  defensa  de  la  plaza,  y  á  más  cartuchos,  plomo  y  otros  efectos 
almacenados  en  la  misma. 

La  referida  escuadrilla  salió  de  la  villa  de  San  Feliu^  para  auxiliar  á 
Pellicer  en  la  importante  operación  de  las  mencionadas  cortaduras,  á 
cuyo  fin  el  nombrado  ingeniero  había  tomado  de  la  misma  un  compe- 
tente número  de  albañiles  y  peones  con  las  correspondientes  picas  y 
herramientas.  Intentaron  los  franceses  estorbar  aquella  importante  ma- 
niobra, pero  en  vano,  porque  auxiliado  Pellicer  de  la  referida  escua- 
drilla, y  de  una  fragata  inglesa  que  mandaba  el  comandante  Lord  Co- 
krane,  las  cuales  fuerzas  apostadas  en  los  convenientes  puntos  moles- 
taban mucho  con  sus  fuegos  á  las  guerrillas  enemigas  que  pretendían 
acercarse;  sostenido  igualmente  por  D.  Francisco  Milans,  que  habiendo 
tomado,  posición  conveniente  con  su  gente  y  varios  somatenes  ^ue  se  le 
enviaron  de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols,  y  otras  de  la  marina,  cubría 
desde  el  camino  carretero  hacia  la  montaña  los  trabajos  de  las  cortadu- 
ras, consiguió  dejar  abiertas  algunas  en  diferentes  puntos  de  la  costa. 
Para  que  se  entienda  el  interés  que  la  nación  inglesa  tomaba  en  nuestra, 
defensa,  no  debe  aquí  omitirse  que  el  mencionado  cortiandante  inglés 
desembarcó  con  su  gente  y  dio  principio  á  una  de  las  referidas  corta- 
duras, que  dejó  en  breve  concluidas  Pellicer.  Sin  embargo,  como  las 
fuerzas  del  enemigo  eran  considerablemente  superiores,  en  especial  por 
su  numerosa  y  bizarra  caballería,  de  la  que  los  defensores  carecían,  lo- 
gró aquél,  dividido  en  dos  columnas,  abrirse  paso  desjíués  de  varias  car- 
gas y  ataques,  que  internándose  á  la  montaña  hizo  una  de  ellas  sobre 
Milans,  quien  se  vio  precisado  á  ceder  á  la  fuerza  y  replegarse  con  su 
gente.  Siguió  aquélla  avanzando  por  San  Celoni,  y  el  19  del  mencionado 
mes  se  presentó  delante  de  Hostalrich,  cuyo  castillo  atacó  el  mismo  con 
tal  intrepidez,  que  llegó  á  avanzar  hasta  apostarse  á  medio  tiro  de  fusi' 
de  la  estacada.  Rechazado  enteramente  el  enemigo  par  la  bizarría  de  lo? 
migueletes  y  somatenes  que  componían  la  guarnición,  y  á  quienes  in 
fundía  nuevo  espíritu  la  serenidad  y  valor  militar  de  su  bizarro  gober 
nador  D.  Daniel  0-Sulivan,  repitieron  el  20  y  21  otras  tentativas,  de  la: 
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que  salieron  igualmente  escarmentados  que  de  la  primera,  y  después  de 
haber  sufrido  una  considerable  pérdida  de  gente  por  el  acertado  y  viví- 
simo fuego  de  artillería  y  fusilería  que  hicieron  sobre  ellos  los  valientes 
defensores  del  castillo,  abandonaron  la  empresa,  y  el  22  por  la  mañana 
emprendieron  la  marcha  hacia  Gerona,  dejando  en  los  alrededores  y 
veredas  de  k  fortaleza  los  frutos  de  sus  criminales  robos^  en  tantos  y 
tan  cuantiosos  despojos,  que,  según  él  parte 'dado  por  el  mencionado 
gobernador  á  la  Junta  de  aquella  ciudad,  hubieran  podido  surtir  de  ví- 
veres á  todo  el  Corregimiento. 

La  otra  columna  enemiga  después  de  haber  logrado  á  costa  de  mucho 
trabajo  terraplenar  y  recomponer  las  cortaduras,  siguió  su  camino  por 
la  marina,  incomodada  siempre  por  los  bien  dirigidos  fuegos  de  la  fra- 
gata inglesa  y  de  la  referida  escuadrilla.  Milans  con  los  somatenes  le 
disputaba  también  el  paso  por  la  costa;  pero  hubo  por.fin  de  ceder  otra 
vez  á  la  extraordinaria  desigualdad  de  la  columna  enemiga,  por  haber 
aquélla  salido  del  alcance  del  cañón  de  las  expresadas  fragatas  y  escua- 
drilla. Desembarazado  el  paso,  logró  el  22  del  sobredicho  mes  reunirse 
con  la  otra  que  había  salido  el  propio  día  de  Hostalrich,  y  reunidas  las 
dos  se  dirigieron  á  la  inmortal  Gerona^  que  era  el  blanco  de  sus  vengan- 
zas y  el  objeto  de  sus  iras,  porque  les  hacía  llevar  en  la  frente  su  propia 
ignominia  con  la  vergonzosa  humillación  de  sus  águilas  imperiales.  Pre- 
sentáronse por  segunda  vez  delante  de  la  plaza  al  anochecer  en  número 
de  5  infantes  y  5oo  caballos,  con  el  general  en  jefe  Duhesme,  y  los  ge- 
nerales subalternos  Chabran  y  Besiers.  Al  presentarse  segunda  vez  los 
vencedores  de  Marengo  delante  los  muros  de  la  impertérrita  Gerona,  no 
se  intimidaron  su  heroica  guarnición  y  valiejites  habitantes.  Los  que  á 
la  una  de  la  mañana  del  mismo  día  habían  volado  sin  distinción  de  cla- 
ses, sexos  y  condiciones  á  ocupar  sus  puestos  y  coronar  la  muralla,  por 
haber  los  toques  de  somatén  y  generala  indicado  la  cercanía  del  enemi- 
go, que  distaba  aún  algunas  horas  de  la  plaza;  los  mismos  que  con  la 
puntualidad  misma,  y  con  aquel  noble  entusiasmo  que  formaba  su  bello 
carácter,  lo  habían  repetido  á  las  cinco  de  la  misma  tarde,  en  que  el 
segundo  toque  de  generala  les  dio  aviso  cierto  y  fijo  de  la  próxima  lle- 
gada del  ejército  francés  á  la  vista  de  de  la  plaza,  lo  recibieron  con  la 
imperturbable  serenidad  que  les  era  tan  propia,  y  apoyados  en  las  pro- 
videncias que  habían  tomado  las  Juntas,  de  acuerdo  con  los  jefes,  en  el 
buen  orden  y  exacta  disciplina  que  reinaba  en  todos,  y  especialmente  en 
la  poderosa  protección  de  su  invicto  generalísimo,  esperaban  ver  repe- 
tida la  vergonzosa  humillación  del  ejército,  llamado  hasta  entonces 
vencedor,  á  quien  habían  vencido  ya  una  vez  y  humillado  por  segunda 
en  su  recinto  el  orgullo  de  las  Águilas  del  Corso. 

Apenas  lo  tuvieron  á  la  vista,  lo  saludaron  con  algunos  cañonazos,  á 
los  que  correspondió  Duhesme  á  las  diez  de  la  noche  con  algunas  gra- 
as  reales.  Era  tanta  la  vigilancia  de  los  defensores,  que  un  pequeño' 
go  de  ataque,  ó  real,  ó  presumido,  que  á  las  doce  de  la  noche  se  creyó 
1  fuerte  de  Capuchinos,  y  otros  creído  tal  en  el  castillo  de  Monjuich 
una  de  la  mañana,  bastaron  para  hacer  poner  sobre  las  armas  á  to- 
^os  que  defendían  los  fuertes  de  la  montaña. 


Hicieron  los  enemigos  el  día  siguiente  algunos  movimientc 
dear  el  Ter;  pero  los  acertajos  tiros  del  baluane  de  Figuerola 
tü  la  arrilleria  contra  sus  columnas,  y  el  vivo  fuego  de  los 
apostados  en  la  parte  opuesta  loscontuvieron.  Subiendo,  sin 
río  arriba,  j  habiendo  salido  del  alcance  de  cañón,  pudieron 
después  sostenidos  por  su  artillería  de  batalla,  pero  tuvieron 
nerse  en  su  marcha  hasta  al  anochecer  por  el  fuego  vivísir 
somatenes  hacían  sobre  ellos,  y  duró  hasta  entrada  la  noche. 
muy  presto,  que  la  intención  del  general  francés  había  sido  d 
cuerpo  de  tropas  de  infantería  y  caballería  á  la  parte  del  í 
plaza,  para  que  fuese  á  encontrarse  y  reunirse  con  la  divisii 
destacada  de  Figucras,  y  compuesta  de  más  de  dos  mil  h( 
mando  del  general  Reilly,  que  se  dirigían  á  Gerona  para 
Duhesme  eo  el  sitio  de  la  plaza,  y  que  llegó  efectivamente  e! 
dfa  24.  No  ocurrió  en  todo  el  día  otra  particular  novedad.  Lo 
ron  las  tropas  de  la  que  se  llamaba  Naciói^  grande,  de  aquc 
culta,  que  traía  en  una  mano  el  ramo  de  olivo  y  el  libro  de  la 
en  la  otra,  fué  incendiar  casas,  quemar  mieses,  presentar  ho¡ 
vista,  hacer  resonar  á  los  oídos  de  los  geroneses  los  ayes  y  la 
algunos  infelices  que  experimentaban  el  furor  ciego  de  los  : 
Bonaparte,  á  cuyos  campos  indefensos  eran  objetos  de  sus 
pojos  de  su  rabia. 

¿Si  pensarían  intimidar  con  aquellos  funestos  espectáculo 
pertérritos  defensores  de  la  heroica  Gerona?  Lo  cieno  es  qi 
producido  en  aquellos  corazones,  sensibles  sí,  á  los  azares  y 
de  sus  comarcanos,  pero  nobles  y  magnánimos,  fué  azorar! 
¡usta  venganza.  Cuanto  mayor  calor  concibieron,  cuanto  maj 
verentrarpor  la  puerta  de  San  Pedro  el  refuerzo  del  a."  I 
infantería  de  Barcelona,  compuesto  de  i,3oo  á  1,400  hombre 
su  digno  comandante  D.  Narciso  de  la  Valette  é  la  frente,  do 
campaña  y  un  destacamento  de  artilleros  al  mando  del  subte 
Pedro  de  la  Llave,  guiado  por  el  intrépido  D.  Andrés  Oller 
salido  de  la  plaza  y  se  había  adelantado  para  recibirlo  hasta 
San  Felíu  de  Gutxols,  llegó  á  Gerona  hasta  el  mismo  día  24, 
la  división  del  general  Reilly  había  llegado  al  campo  enemigo 
cil  explicar  cuanto  realce  adquirió  aquel  día  el  entusiasmo  pi 
los  habitantes  de  Gerona,  es  indecible  el  gozo  en  que  reboz 
toda  la  ciudad.  Las  lágrimas,  fieles  intérpretes  de  los  sentíj 
corazón,  eran  el  único  lenguaje,  mudo  sí,  pero  el  más  elocuei 
explicaban  muchos  de  sus  moradores  la  dulce  satisfacción  qu 
ó  para  decirlo  más  bien,  que  no  podía  caber  ni  estar  detení' 
trecho  cauce  del  pecho,  por  la  oportuna  llegada  de  aquelU 
atletas  catalanes,  sus  paisanos  y  compatriotas,  sus  parientes 
cidos,  sus  amigos,  que  de  las  islas  Baleares  habían  volado  á 
Otros,  en  quienes  no  eran  tan  impetuosas  las  avenidas  del  g< 
impidiesen  la  articulación  de  las  voces,  soltaban-  sus  lenguas 
de  bendiciones  á  los  nuevos  guerreros  auxiliares. 

El  general  Duhesme,  que  seguramente  supo  la  llegada  de 
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tuerzo,  indicó  querer  aprovecharse  de  aquella  favorable  coyuntura  en 
que  creyendo  distraídos  á  sus  defensores  con  el  placer  y  alborozo,  y 
ocupados  en  el  cortejo  y  agasajo  de  las  tropas  recién  llegadas,  los  creía 
descuidados  de  la  defensa  de  sus  respectivos  puntos.  Ciertos  repentinos 
movimientos,  y  la  reunión  de  algunos  batallones  á  cierta  distancia  de  la 
plaza  indicaban  que  se  disponía  á  atacarla.  Pero  aunque  aquel  amago 
de  ataque  privó  á  los  geroneses  del  dulce  placer  y  de  la  satisfacción  que 
les  cabían  en  agasajar  y  dar  de  comer  á  los  atletas  auxiliares  recién  lle- 
gados, y  á  éstos,  del  systento  y  descanso  tan  precisos  después  de  una 
larga  jornada,  vio  el  general  francés  que  los  leones  catalanes  no  estaban 
descuidados;  pues  al  toque  de  generala  acudieron  con  increíble  ligereza  y 
prontitud  á  sus  puestos,  dejando  los  más  la  comida,  y  todos  desiertas  las 
calles,  que  por  el  mucho  gentío  se  hallaban  un  poco-antes,  poco  menos 
que  intransitables.  Así  se  mantuvieron  de  pié  firme  toda  la  noche  sobre 
las  armas,  haciendo  cara  al  enemigo^  quien  habiendo  observado  la  pre- 
vención y  vigilancia  de  los  (defensores  de  la  plaza  no  se  atrevió  á  acer- 
carse á  sus  murallas,  y  empezó  á  ocuparse  en  tomar  otras  líneas  y  me- 
didas para  atacarla  y  ponerla  en  estado  de  sitio. 


CAPÍTULO  V 

Sitia  Duhesmd  ¿  Gerona,  atácala  por  varios  puntos  y  bate  en  brecha  el 

castillo  de  Mon^'uich 

Aunque  efectivamente  hubiese  sido  así,  como  he  leído  en  dos  diarios 
manuscritos,  que  el  ejército  sitiador  de  Gerona,  en  la  época  que  voy 
historiando,  hubiese  ascendido  á  catorce  mil  combatientes,  no  hubiera 
sido  suficiente  para  el  completo  bloqueo  de  una  plaza  cuya  situación 
topográfica,  que  dejo  ya  descrita  qn  la  introducción  á  esta  historia,  exi- 
gía para  ser  bloqueada  completamente  una  línea  de  circunvalación  de 
muchas  horas  de  circunferencia.    Pero  sí  me  atengo,  como  parece  más 
regular,  á  lo  que  sobre  el  número  de  los  sitiadores  contienen  los  diarios 
de  Gerona  impresos  en  1808,  números  9,  i3  y  55,  y  al  parte  inserto  en  el 
Diario  número  84,  y  dado  por  el  entonces  brigadier  conde  de  Caldaqués 
al  Excmo.  Sf.  Marqués  de  Palacios,  general  en  jefe  del  ejército  de  ope- 
raciones de  Cataluña,  que  había  confiado  á  su  valor  y  pericia  militar  la 
importante  empresa  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Gerona,  de  los  cuales 
datos  consta  que  las  fuerzas  del  ejército  sitiador  no  pasaban  de  7  á  8,000 
infantes  y  de  800  á  900  caballos,  sería  más  claro  todavía,  que  no  era 
posible  reducir  la  plaza  á  un  completo  bloqueo  con  tan  corto  número 
de  tropas.  Creyó,  sin  embargo,  Duhesme  poder  ponerla  en  estado  de  si- 
tio formal.  Con  este  objeto  extendió  su  línea  por  el  llano,  formando  un 
icírculo  que,  desde  el  pueblo  de  Sarria  hasta  el  de  Palau,  cerraba  la 
lunicación  con  la  plaza  por  el  Norte,  Poniente  y  Mediodía.  Ocupó  al 
JÍsmó  tiempo  por  la  parte  de  la  montaña  el  pueblo  de  Campsdurá  y 
Itura  de  San  Miguel,  el  primero  al  Norte  y  la  segunda  al  llevante  de 
**sma  y  del  castillo  de  Montjuich,  á  fin  de  cortar  por  aquellos  dos 
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pumos  la  comunícaciún  cun  el  cxpresaijo  fuerte  y  In  mencionaba  plaz 

Pero  el  general  francés,  aunque  tan  guerrero  y  experimentado  con 
lo  creía  el  emperador  usurpador  de  los  tronos,  que  confió  á  su  talen 
y  pericia  tamaña  empresa  como  sujetar  á  la  Cataluña,  no  fué  tan  avis: 
do-y  diestro  que  hiciese  un  esfuerzo  para  ocupar  el  camino  de  la  moi 
taña  por  el  que  se  comunicaba  la  plaza  sitiada  con  la  marina  y  por  el 
con  todo  el  Principado.  A  fin,  pues,  de  que  permaneciese  abierta 
dicha  comunicación  y  despojado  el  camino  de  la  Bisbal  y  Bagur,  pi 
donde  se  introdujesen  á  la  plaza  vino,  aguardiente  y  demás  víveres,  : 
apostó  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Milans  con  una  partida  de  M 
(;ueletas  y  somatenes  en  la  altura  ú  ermita  de  Nuestra  Señora  de  h 
Angeles,  como  para  asegurar  el  paso  de  líostalrich,  ocupó  después 
pueblo  de  Castellar,  posición  con  la  cual  cubría  el  camino  de  herradu 
de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols,  la  cual,  además  de  proveer  á  Geroi 
de  víveres  como  su  verdadero  puerto  marítimo,  envió  dos  somatenes 
sus  inmediaciones,  y  otro  tercero  á  las  alturas  del  Castellar  para  incí 
modar  al  sitiador  y  mantener  despejado  el  referido  paso.  Con  que  Gi 
runa  quedó  en  estado  de  sitio  sin  ser  completamente  sitiada;  ¡que  bit 
le  salieron  al  Sr.  Duhesmc  sus  cálculos !  ¿  SÍ  habría  creído  tener  bit 
cerrado  al  conejo  en  la  madriguera,  ó  á  lo  menos  precisado  á-morir 
de  hambre  allí  dentro,  ó  á  entregarse  al  fiero  cazador  que  le  perseguí 
l.a  tiicilidad  francesa  lo  hace  todo  creible.  ¡Pobre  hombre!  Lo  cierto  i 
que  además  de  estar  Gerona  suficientamenie  abastecida  de  víveres  pi 
las  sabías  providencias  que  á  su  tiempo  había  tomado  la  Junta  Econi 
mica,  era  surtida  ella  por  los  de  afuera  en  las  circunstancias  mismas  d 
sitio. 

No  es  fácil  tampoco  adivinar  cómo  al  experto  general  francés  se 
escapó  de  la  cabeza  la  idea  que  debía  haber  entrado  en  su  plan  de  sitíi 
á  saber,  de  cortar  la  agua  de  la  acequia,  que  entra  y  da  movimiento  á  si 
molinos  harineros  para  el  abasto  de  p^n  de  sus  moradores.  Holofeme 
para  estrechar  más  á  Betulia,  á  quien  tenía  ya  en  un  riguroso  sitio,  ton 
la  medida  de  hacer  cegar  los  conductos  del  agua  que  entraban  en 
ciudad,  y  la  tomaron,  según  las  historias,  otros  muchos,  como  una  t 
las  principales  que  sugiere  el  arte  de  la  guerra.  ¿Por  qué  no  la  adopí 
Duhesme,  habiendo  podido  fácilmente  hacerlo  desde  el  principio, 
como  lo  hizo  después  en  el  segundo  y  último  el  conde  de  Imperio  ei 
cargado  del  sitio  de  Gerona  el  general  Verdierí  F.s  un  problema  difii 
de  resolver,  á  no  ser  que  se  diga  haber  Duhesmc  creído  que  la  pía: 
estaba  abundantemente  provista  de  víveres,  y  que  el  único  recurso  qi 
le  quedaba  para  rendirla  era  atacarla  en  sus  principales  defensas,  y 
mismo  tiempo  infundir  el  miedo  y  terror  á  sus  habitantes  con  el  impl¡ 
■  cable  obús  y  el  horrísono  mortero.  Pero  si  fué  así,  ;cómo  tardó  veint 
dos  días  á  desplegar  su  bárbaro  furor  contra  la  ciudad  y  sus  edificios, 
sus  obras  de  ataque  contra  el  castillo  de  Montjuich  y  el  baluarte  de  Si 
Pedro?  Confieso  que  no  alcanzo  á  resolver  el  problema  y  descifrar 
enigma,  á  menos  que  di[;a  que  la  plaza  de  Gerona  infundía  yá  miedo 
respeto  al  general  Duhesme,  á  quien  había  tan  bien  escarmentado  el  Ji 
nío  inmediato. 
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Volviendo  ahora  á  tomar  el  hilo  de  la  historia,  cortado  por  esta  pe- 
quefia  digresión,  no  puede  dudarse  que  el  jefe  del  ejército  enemigo, 
acordándose  del  desaire  que  había  sufrido  en  su  primera  derrota,  andu- 
vo la  segunda  vez  más  pausado  y  circunspecto  que  en  la  antecedente,  y 
que  se  pasaron  algunos  días  en  los  cuales  se  observó  bastante  inacción 
en  sus  tropas  sitiadoras.  Hubo  en  los  primeros  algunos  encuentros  no 
más  entre  las  guerrillas  de  amba^  partes,  sin  que  se  atreviesen  á  em- 
prender algún  ataque  de  consideración  contra  la  plaza  y  sus  fuertes. 
Aun  en  aquellas  escaramuzas  desplegaron  su  valor  las  tropas  catalanas 
y  su  cobardía  las  francesas :  ;  quién  jamás  hubiera  creído,  si  el  hecho 
mismo  no  lo  hubiese  acreditado,  que  una  guerrilla  de  i6  voluntarios 
del  2.0  de  Barcelona  pusiese  en  vergonzosa  fuga  á  otra  enemiga  de  cin- 
cuenta hombres,  con  la  que  se  encontró  al  llegar  en  la  altura  de  Monti- 
live?  Sin  embargo  así  fué:  sorprendidos  al  ver  tropa,  huyeron,  aunque 
superiores  qx\  número,  los  acostumbrados  á. vencer,  perseguidos  con  de- 
nuedo y  tesón  por  los  intrépidos  voluntarios  hasta  las  mismas  casas  que 
les  servían  á  un  mismo  tiempo  de  apostaderos  y  guardias.  Reforzados 
en  sus  posiciones  hicieron  sobre  ellos  un  fuego  muy  vivo,  presentáronse 
además  17  hombres  de  caballería  montados  en  sus  caballos.  Hiciéronles 
frente  los  impertérritos  catalanes,  y  esto  bastó  para  que  huyesen  desor- 
denadamente, dejando  tendido  y  muerto  en  el  campo  uno  de  sus  caballos. 

Intentaron  los  franceses  posesionarse  de  las  obras  destacadas  del  cas- 
tillo de  Montjuich,  llamadas  torres,  que  se  juzgó,  como  queda  dicho, 
'  conveniente  inutilizar^  y  se  inutilizaron  en  efecto,  derribando  sus  para- 
petos y  cegando  sus  fosos  con  las  ruinas.  Apostóse  una  partida  de  aqué- 
llos en  una  de  las  expresadas  á  quien,  por  su  situación  ventajosa  algo 
dominante  respecto  del  castillo,  juzgaron  seguramente  proporcionada, 
aunque  entre  ruinas,  para  dar  por  allí  principio  á  las  obras  de  ataque 
contra  el  expresado,  y  con  el  objeto,  sin  duda,  como  se  vio  después,  de 
apoderarse  de  la  otra  de  San  Daniel,  para  enfilar  con  otra  segunda  ba- 
tería allí  colocada  el  frente  que  habían  determinado  batir  en  brecha. 
Para  desalojarlos  de  aquella  primera  posición,  no  fué  necesaria  otra  di- 
ligencia que  mandar  el  comandante   de  artillería  dispararles  algunos 
cañonazos  desde  el  castillo.   Encubiertos  con  el  negro  velo  de  la  noche, 
volvieron,  al  abrigo  de  las  tinieblas,  á  ocupar  aquel  interesante  puesto. 
Pero  no  pudieron  permanecer  en  él  muchas  horas,  luego  que  la  luz  del 
día  hizo  desvanecer  las  opacas  sombras  de  la  noche,  y  los  descubrió  á 
los  ojos  linces  de  los  defensores  de  Montjuich,  destacóse  para  echarlos 
de  allí  una  partida  de  voluntarios  del  2.0  de  Barcelona  al  mando  del  tcr 
niente  D.  Antonio  Pellicer,  sostenidos  por  otra  de  veinte  soldados  del 
Regimiento  de  Ultonia  que  salió  del  castillo  á  las  órdenes  de  su  teniente 
D.   Miguel  Pierson.  Atacáronlos  con  tal  denuedo  y  bizarría,  que  los 
irrPQístibles  no  pudieron  resistir  á  su  intrepidez,  y  tuvieron  que  abando- 
íl  puesto,  dejando  en  él  algunos  muertos  y  muchos  despojos  de  fu- 
5,  mochilas,  cartuchos  y  herramientas,  que  como  trofeos  de  la  lucha 
'on  introducidos  en  la  plaza, 
ro  amago,  ó  ya  se  diga  tentativa,  hicieron  los  sitiadores  por  la  no- 
"^"^ra  el  baluarte  de  Santa  Clara.  Al  abrigo  de  la  oscuridad  se  acer- 
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carón  á  tiro  de  metralla  y  fusil  del  expresado,  y  dispararon  contra  e'l 
con  ambas  armas.  Los  bravos  que  le  defendían,  les  contestaron  al  mo- 
mento cpn  una  descarga  que  les  impuso  silencio,  y  no  se  atrevieron  á 
chillar  más,  ni  á  hacer  alguna  otra  gestión  ó  movimiento  por  aquel 
punto  ¡lindo  modo  de  atacar!  no  era  por  cierto  tal  el  de  las  guerrillas  de 
los  sitiados,  que  salían  todos  los  días  del  castillo  de  Montjuich  y  fuerte 
de  Capuchinos.  Aquellos  bravos  que  las  componían,  embestían  como 
leones  á  los  que  tenían  águilas  por  estandartes,  con  tal  bravura  que  cüsi 
se  hubiera  rozado  á  temeridad,  si  no  la  hubiese  justificado  el  valor  y 
calificado  de  loable  las  resultas.  Los  que  salieron  el  3i  de  Julio  del  úl- 
timo expresado  fuerte,  se  emperiaron  tanto  en  sus  avances  hacia  el  ene- 
migo, que  se  metieron  en  el  llano,  en  donde  habían  de  lidiar  con  fuerzas 
muy  superiores,  y  estaban  expuestos  á  quedar  envueltos  por  la  caballe- 
ría enemiga.  Observaron  el  arrojo  y  peligro  de  los  suyos  el  jefe  de  día 
y  coronel  de  Ultonia  D.  Antonio  0-Reilly,  y  el  gobernador  de  Capuchi- 
nos D.  Carlos  Montiguani,  y  envió  el  primero  un  refuerzo  de  cincuenta 
voluntarios  del  2.*»  de.Barcelona  con  su  oficial  D.  Luis  Puig,  al  mismo 
tiempo  que  el  segundo,  para  distraer  y  dividir  las  fuerzas  del  enemigo, 
destacó  otro  de  cincuenta  migueletes  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Nar- 
ciso Bou  y  Couchs  por  la  parte  de  Montilivi.  Fué  tan  feliz  el  resultado 
de  aquella  maniobra,  que  no  soló  rechazaroa  completamente  á  los  inca- 
paces de  ceder,  si  que  les  precisaron  á  guarecerse  á  las  espaldas  de  las 
casas  de  Palau,  y  volvieron  los  salidos  á  la  plaza  cargados  de  despojos. 

Por  la  repetida  experiencia  que  tenía  el  comandante  del  2.°  de  Barce-  , 
lona  D.  Narciso  de  la  Valette,  de  la  intrepidez  y  bizarría  de  sus  volun- 
tarios, se  decidió  el  2  de  Agosto  á  hacer  un  reconocimiento  de  la  posi- 
ción y  fuerza  del  sitiador  por  la  derecha  de  la  línea.  Con  este  objeto 
salió  con  la  guerrilla  de  40  soldados  que  mandaba  el  teniente  don 
José  Ortega  y  con  dirección  á  la  loma  de  Montilivi,  en  donde  se  había 
apostado  con  otros  sesenta  el  capitán  del  mismo  cuerpo  D.  Marcos  de 
la  Plata.  Cien  tiradores  del  ejército  sitiador  intentaron  cortar  al  último. 
Observólo  el  primero,  bajó  precipitadamente  de  la  altura,  hízoles  frente 
con  tal  firmeza,  que  los  aguerridos  de  la  grande  Nación  huyeron  desor- 
denadamente. La  partida  apostada  en  la  expresada  altura  sostuvo  por 
espacio  de  dos  horas  un  fuego  continuo  y  muy  vivo.  Durante  el  tiroteo 
hizo  el  nombrado  jefe  con  el  subteniente  de  artillería  D.  Pedro  de  la 
Llave  á  su  satisfacción  el  proyectado  reconocimiento,  llegando  cerca  de 
una  batería  enemiga  colocada  en  la  parte  superior  de  Palau,  que  les  dis- 
paró dos  cañonazos.  Conseguido  el  intento,  regresó  á  la  plaza  el  expre- 
sado comandante  con  la  doble  satisfacción  de  haberse  observado  que 
los  enemigos  retiraban  bastantes  heridos,  cuando  de  sus  intrépidos  vo- 
luntarios no  lo  fué  más  que  uno,  y  éste,  cabo  primero. 

Para  que  patentice  la  buena  fe  del  Sr.   Duhesme,  general  en  jefe   del 
ejército  del  grande  Napoleón,  destinado  á  obrar  contra  la  Cataluña,  y  . 
eche  de  ver  un  rasgo  brillante  de  la  generosidad  francesa,  y  de  aquella  tr 
decantada  humanidad,  que  era,  según  ellos,  el  carácter  de  los  guerreros  ( 
la  grande  Nación,  voy  á  relacionar  un  hecho  que  lo  demuestra  con  to 
evidencia.    Kl   día  3  de  Agosto   desapareció  de  la  ciudad  un  hombre  d 
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mente,  que  únicamente  como  tal,  no  siendo  infiel  y  traidor  á  la  nación 
podía  cometer  el  disparate  y  desatino  de  irse  á  las  garras  del  lobo,  diri- 
gie'ndose  á  las  avanzadas  enemigas.  Fué  conducido  por  ellas  á  la  pre- 
sencia del  general.  Sin  duda  conoció  su  Excelencia  el  achaque  de  que 
el  pobre  adolecía,  porque  semejantes  hombres  dan  con  el  desconcierto 
de  sus  palabras  y  la  ridiculez  de  sus  gestos  y  ademanes  un  testimonio 
nada  equívoco  de  haber  perdido  el  juicio.  Enviólo  el,  jefe  del  ejército 
sitiador  á  la  plaza  el  día  5,  con  algunas  proclamas  escritas  en  francés  y 
español,  y  con  una  carta  dirigida  á  la  Junta  de  Gobierno,  en  que  el  jefe 
del  Estado  Mayor,  Devaux,  decía  de  orden  de  su  general,  que  sin  embar- 
go de  que  todas  las  contraseñas  de  aquel  sujeto  indicaban  ser  espía,  y 
haber  salido  de  las  murallas  para  esparcir  proclamas,  había  mandado  su 
Excelencia  enviarlo  á  la  plaza,  porque  los  principios  de  humanidad  que 
le  caracterizaban  le  dictaban  dejar  antes  evadir  á  un  reo  que  castigar  á 
un  acaso  inocente.  Para  persuadir  á  la  Junta  que  la  libertad  concedida 
al  demente  había  sido  un  rasgo  de  la  humanidad  de  Duhesme,  y  consi- 
guiente al  sistema  adoptado  y  seguido  por  su  Excelencia  hasta  entonces, 
puso  por  preliminar  de  su  oficio  que  su  general  había  despachado  hasta 
aquel  día,  libres  y  sin  lesión  alguna  á  sus  casas,  á  todos  los  paisanos 
que  le  habían  presentado  sus  soldados,  aunque  cogidos  los  más  con  las 
armas  en  las  manos. 

Ciertamente  causaría  admiración  á  los  señores  de  la  Junta  de  Gobier- 
no ese  rasgo  de  humanidad,  teniendo  como  tenían  Jioticia  de  que  tres 
soldados  españoles,  rendidos  los  dos  y  el  otro  herido,  habían  sido 
muertos  tres  días  antes  por  orden  de  S.  E.  á  sangre  fría,  contra  toda 
humanidad  y  la  imperiosa  reclamación  del  derecho  de  gentes.  Pero  se 
contentaron  los  señores  de  la  Junta  con  aplicarle  el  expresado  hecho 
reciente,  realizado  en  el  ataque  de  Orriols,  y  contraponer  á  la  inhuma- 
nidad de  sus  soldados' la  humanidad,  grandeza  de  ánimo  y  generosidad 
que  forman  el  carácter  español,  y  con  que  habían  sido  tratados  en  Ge- 
rona los  más  de  los  5oo  prisioneros  franceses  que  desde  el  principio  de 
las  hostilidades  habían  entrado  en  la  plaza,  su  comisionado  Schireswit, 
los  otros  edecanes  y  oficiales,  por  último  los  soldados  que  en  el  ataque 
de  20  de  Junio  próximo,  dado  por  S.  E.  al  baluarte  de  Santa  Clara,  que- 
daron prisioneros  y  heridos  al  pié  de  su  muralla,  de  los  cuales  los  pos- 
treros fueron  conducidos  al  hospital,  curados  y  asistidos  con  aquella 
caridad  conforme  á  los  principios  de  la  humanidad  y  religión,  que  esta- 
ba con  ellos  profundamente  grabada  en  los  corazones  de  los  geroneses. 
Concluyeron,  en  fin,  los  señores  de  la  Junta,  que  si  S.  E.  no  contenía 
ios  excesos  de  sus  soldados,  que  á  la  vista  de  la  plaza  quemaban,  tala- 
ban y  destruían  las  mieses  y  casas,  haciendo  la  guerra  de  un  modo  inau- 
dito y  hasta  entonces  no  conocido  entre  naciones  cultas  y  civilizadas, 
tendría  S.  E.  que  arrepentirse  cuando  tal  vez  sería  tarde. 

impresión  que  hizo  al  general  sitiador  la  dicha  contestación,  en  la 

se  ven  traslucir  la  sinceridad  y  firmeza  que  son  el  bello  carácter  de 

españoles,  lo  dio  bien  á  conocer  la  carta  que  el  Sr.  Duhesme  dirigió 

ía  siguiente  á  aquella  muy  ilustre  Junta,  y  que  para  no   interrumpir 

rie  de  contestaciones  trasladaré  substancialmente,  en  cuanto  á  lo 
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principal  de  su  contenido,  que  hace  más  á  mi  intento,  para  qi 
después  más  desembarazada  y  lihre  la  pluma  en  la  narrador 
obras  de  ataque  que  iba  adelantando  el  sitiador  contra  la  plaza. 
piraba  en  aquélla  el  francés  sino  buenas  intenciones,  mucha  hun: 
exacta  disciplina.  Decía  que  toda  Barcelona  había  sido  testigo 
dÓD  que  había  concedido  á  más  de  loo  prisioneros  cogidos  en  la 
del  Llobrcgat.  Empeñado  en  alejar  de  sí  la  más  leve  sospecha 
sentimiento  a  la  tala  y  quema  de  micscs  y  casas  que  habían  raoti' 
quejas  de  la  Junta,  atribuía  el  incendio  á  los  soldados  que  doi 
raso,  y  añadía  que  había  castigado  con  pena  de  muerte  á  algu 
habían  sido  reos  de  tamaño  crimen.  Esforzábase  en  disculpar  á  : 
rreros  en  cuanto  al  otro  delito  cometido  en  el  ataque  de  Orriols, 
do  que  era  muy  difícil  que  sus  tropas  distinguiesen  al  militar 
entre  los  andrajosos  ó  paisanos,  y  que  los  horrores  que  éstos  > 
ban  á  cometer  contra  sus  soldados  y  oñciales  los  ponían  en  tal  ( 
ración,  que  no  era  posible  contenerlos  en  un  día  de  ataque.  C 
por  último  dando  lecciones  de  gobierno  á  los  magistrados  de  Gt 
cuanto  á  contenerá  la  multitud,  para  que  no  cometiesen  mil  q-íc< 
los  que  habían  sido  detenidos  ó  presos  en  la  plaza. 

Empeñado  el  enemigo  en  construir  baterías  en  las  torres  de; 
de  Montjuich,  para  batir  en  brecha  el  castillo,  tenía  apostadas  e 
líos  puntos  y  bien  parapetadas  fuerzas  muy  superiores.  Tratóse  i 
una  fuerte  salida  para  desalojarlp,  pero  habiendo  hecho  reflex 
aun  cuando  la  acción  hubiese  tenido  feli/  resultado  no  se  hubi 
seguido  la  ventaja  de  conservar  aquellas  obras  avanzadas,  por  ; 
ta  plaza  la  dotación  de  gente  necesaria  para  defenderlas;  y  que  i 
[adas  y  deshechas  por  la  intrepidez  y  actividad  de  los  dcfens 
castillo  hubieran  sido  recompuestas  y  rehabilitadas  la  siguícnt 
por  los  sitiadores;  habiendo  entrado  también  en  consideración  q 
la  dicha  salida  hubiese  fallado  y  sido  fatal  el  golpe,  hubiera  pódi 
dar  la  plaza  indefensa  y  perdida,  por  lo  mismo  se  estimó  más 
niente  aguardar  á  que  colocasen  en  ellas  la  artillería  de  batir  p 
montarla  é  inutilizarla  con  las  bocas  de  fuego  que  asestaría  con 
el  castillo.  Las  guerrillas,  sin  embargo,  se  adelantaban  para  ot 
reconocer  el  progreso  que  hacían  los  sitiadores  en  sus  trabaj 
hostigaron  tanto  el  día  5  de  Agosto,  que  les  obligaron  á  salii 
apostaderos,  para  ponerse  á  cubierto  de  los  tiros  de  metralla  qu 
ró  contra  ellos  el  castillo;  lo  que  verificaron  con  tanta  precipi 
desorden  que  se  despeñaron  algunos  de  la  montaña,  para  que 
entrada  y  cabida  en  los  parapetos  los  que  les  seguían.  Sin  em 
pesar  del  incesante  fuego  de  cañón  que  los  baluartes  de  la  plaz 
tigua  torre  de  San  Juan  y  el  castillo  de  Montjuich  hacían  á  m 
bala  rasa  como  igualmente  de  fusil  sobre  los  trabajos  de  los  sil 
consiguieron  éstos  tener  concluida  el  ii  de  Agosto  una  batería 
cha  con  dos  piezas  de  á  diez  y  seis  en  la  gola  de  la  torre  de  S 
contra  la  cara  izquierda  del  baluarte  de  la  derecha  del  frente, . 
del  castillo  de  Montjuich,  y  otra  de  rebote  á  la  derecha  de  la  d 
torre  de  San  Daniel  con  tres  piezas  de  á  veinticuatro  recamarad 
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obús  de  á  seis  para  enfilar  el  baluarte  atacado.  Abrieron  el  mismo  día  en 
el  llano,  al  otro  lado  del  Ter,  junto  al  pié  del  cerro  llamado  de  Roca, 
á  55o  varas  del  expresado  baluarte,  y  desfilada  de  los  demás  otra  batería 
contra  el  baluarte  de  San  Pedro,  construida  con  dos  obuses  de  á  seis, 
colocados  en  el  extremo  de  la  primera  paralela,  y  un  ramal  adelantado 
para  la  segunda^  Para  incendiar  y  arruinar  la  ciudad  con  el  bombardeo, 
tenía  el  enemigo  colocado  detrás  de  las  últimas  casas  del  higar  de  Santa 
Eugenia,  dentro  del  tiro  de  cañón  una  batería  de  á  tres  morteros  cónicos 
de  á  doce  pulgadas,  y  otra  de  dos  obuses  de  á  ocho  en  la  altura  de  Pa- 
lau  á  la  izquierda  del  camino  real  de  Barcelona,  á  la  misma  distancia  de 
la  plaza. 

Fuese  que  el  general  sitiador  tuviese  presente  aquella  ley  intimada  de 
parte  de  Dios  por  Moisés  á  su  pueblo  (Deuteron.,cap.xx,  vers.  lo,)  «cuan-  \ 
do  llegares  á  batir  y  forzar  alguna  vciudad,  le  ofrecerás  antes  la  paz;» 
fuese  que  tuviese  para  ello  órdenes  de  su  emperador;  fuese,  lo  que  pare- 
ce más  verosímil,  el  estilo  de  guerra  autorizado  con:  la  constante  prác- 
tica de  las  naciones  civilizadas,  lo  que  movió  á  Duhesme  á  ofrecerla  á  la 
de  Gerona- antes  de  principiar  el  bombardeo  y  ataque;  él  intimó  el  12  de 
Agosto  la  rendición  á  la  plaza,  diciendo  que  tenía  orden  formal  d,e  tener 
en  consideración  á  la  ciudad  en  caso  de  sumisión,  amenazando,  en  el  de 
resistencia,  un  riguroso  sitio,  que  comenzaría  por  su  incendio  y  ruina, 
y  expresando  en  fin  los  deseos  que  le  animaban  de  evitar  los  infortunios 
9ue  amenazaban  á  aquella  desgraciada  ciudad:  como  si  una  invasión  in* 
justa  consiguiente  á  una  usurpación  inicua,  marcada  cpn  el  sello  de  la 
perfidia,  hubiese  podido  autorizarlo  para  proceder  con  tan  implacable 
íuror  contra  una  plaza  que  tenía  todo  el  derecho  para  negarse  á  su  soli- 
^^^ud.  Así  lo  hizo  la  Junta  general,  sin  que  discrepase  un  voto,  dirigién- 
^'^  la  contestación  siguiente:  —  «Excmo.  Sr.:   Ha  recibido  esta  Junta 
£'/ ^fi<\o  áQ  V. -E.  fecha  de  hov:  en  su  contestación  tiene  el  honor  de 
j  ^It   á  V.  E.  que  desde  el  momento  en  que  esta  ciudad  se  decidió  por 
^^j-^ta  causa,  previo  los  males  que  V.  E.  le  amenaza,  y  sin  intimidarse 
^Q^xjgirá  constante  en  su  primera  resolución  en  el  concepto  de  que  no  le 
faltsun  medios  para  defenderse. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ge?" 
roña. y   12  de  Agosto  de  1808.— E.  S. — Julián  de  Bolíbar;  Antonio 0-Relli; 
MsLrxin  de  Burgués;  Narciso  de  Burgués  y  de  Garamany.» 

E^ airaba  bien  persuadida  la  Junta  de  Gerona  que  la  cólera  francesa, 
'i^fl^rnada  por  el  orgullo,  vomitaría  furias  y  estragos  contra  una  ciudad 
R*-*^  tienazmente  se  le  resistía.  En  esta  inteligencia  estaban  ya  tomadas 
tocÍ€is  las  providencias  convenientes  para  una  buena  defensa;  reforzadas 
*^^  Sviarniciones  de  los  puntos  amenazados  de  ataque,  aumentadas  en 
^llos  las  piezas  de  artillería,  cubierta  ésta  y  asimismo  la  tropa  de  los 
*'^*^s  ele  rebote  con  buenos  espaldones,  provisionado  el  castillo,  confor- 
^  ordenanza,  de  víveres  y  demás  preparativos  necesarios  para  la 
P**^ ilación  de  sus  defensas,  construidos  muchos  blindajes  en  los  ba- 
'^**^^s  y  plazuelas  de  la  ciudad  para  resguardo  de  las  bombas;  formadas 
*s  brigadas  de  albañiles  con  los  repuestos  de  cubos  y  útiles  para  apa- 
**  Ac2>s  incendios,  y  detallados  á  la  guarnición  y  habitantes  sus  respecti- 
r>uestos;  cuando  á  las  doce  de  la  noche  inmediata  rompen  el  fuego, 
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y  con  formidable  estallido  disparan  rayos  de  venganza  contra  la  ciudad 
y  su  caserío  las  baterías  de  morteros  desde  Santa  Eugenia,  y  la  de  obu- 
ses  desde  Palau,  verificándolo  al  amanecer  las  otras  de  ataque  contra  el 
castillo  de  Montjuich  y  baluarte  de  San  Pedro, todas  ciegas  instrumentos 
del  furor  francés,  que  vomitan  el  estrago  y  la  ruina  envueltos  en  bombas 
incendiarias  y  granadas  sobre  la  ciudad  ,y  sus  edifício^;  25  se  cuentan 
ya  de  aquellos  dos  rayos  fulminantes  de  Marte,  disparados  contra  la 
invicta  Gerona.  Vuelven  á  llover  con  igual  ímpetu  y  estrago  las  dos  si- 
guientes noches,  al  desplomarse  se  arruinan  las  casas,  al  «reventar  se 
pega  fuego  á  las  materias  combustibles,  y  en  ambas  ocasiones  se  difunde 
la  consternación  y  el  terror,  que  no  producen  el  efecto  á  los  impertérri- 
tos corazones  de  los  geroneses. 

Aun  cuando  el  colérico  y  vengativo  general  suspendía  el  bombardeo 
de  aquélla,  y  con  él  la  ruina  y  el  incendio  de  sus  edificios,  no  cesaba  de 
batir  el  castillo  de  Montjuich  y  el  baluarte  de  San  Pedro  con  las  tres  ba- 
terías que  dejo  expresadas.  Era  muy  vivo  el  fuego  de  artillería  que  diri- 
gían desde  ellas  á  los  dichos  puntos,  con  el  de  fusilería  que  hacían  des- 
de sus  apostaderos  incomodaban  á  los  defensores  que  asestaban  la  arti- 
llería y  se  hallaban  á  los  parapetos.  Correspondían  las  'baterías  de  los 
puntos  atacados,  la  de  la  torre  de  San  Juan  y  las  de  la  plaza  con  tal 
viveza,  actividad  y  buena  dirección,  que  causaron  mucha  pérdida  al  ene- 
migo y  estragos  de  consideración  á  sus  piezas  y  baterías.  La  de  la  torre 
de  San  Juan,  situada  en  el  declive  de  la  montaña  de  Monjuich,  entre  su 
castillo  y  el  baluarte  de  San  Pedro,  hacía  un  fuego  muy  vivo  contra  la 
batería  de  la  paralela  que  batía  el  último.  El  artillero  que  asestaba  su 
obús,  llamado  Vicente  Hoscas,  disparó  con  tanto  acierto  una  granada, 
que  habiendo  pegado  fuego  al  repuesto  de  municiones  de  la  citada  para- 
lela, voló,  y  con  la  explosión  de  sus  granadas  causó  un  daño  considera- 
ble á  los  que  la  ocupaban,  imponiendo  un  perpetuo  silencio  á  sus  obuses. 

Sonaban  todavía  con  ruidoso  estruendo  las  piezas  de  las  dos  torres 
que  batían  en  brecha,  y  de  rebote  el  castillo  de  Montjuich,  porque  re- 
montadas de  nuevo  y  rehabilitadas  sus  baterías,  habían  rolo  el  si- 
lencio que  les  habían  impuesto  los  bien  dirigidos  tiros  de  los  fulminan- 
tes Martes  del  atacado  castillo.  En  este  comenzaban  á  hacerse  reparables 
las  ruinas  que  hacían  las  insiniíadas  baterías  enemigas  en  sus  obras  de 
defensa,  especialmente  la  de  brecha  en  la  cara  batida.  En  vista  de  ellas 
el  gobernador  interino  del  castillo  D.  Joaquín  0-Reilly,  teniente  coronel 
entonces,  y  capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  Ultonia,  pidió  á  la 
Junta  un  oficial  permanente  de  ingenieros  que  atendiese  al  reparo  y  res- 
tablecimiento de  las  obras  de  defensa  arruinadas.  La  Junta  nombró 
para  este  servicio  á  D.  Edmundo  0-Rouan,  capitán  del  Regimiento  de 
Ultonia,  que  se  hallaba  á  la  sazón  destacado  en  el  castillo,  en  atención 
á  no  haber  otro  en  la  plaza,  que  el  ingeniero  comandante  Minalí,  pues 
su  segundo  D.  José  Torres  y  Pellicer  había  sido  nombrado  por  la  mis- 
ma Junta,  Mayor  general  de  la  guarnición  de  la  plaza. 

Llenó  el  ingeniero  voluntario  0-Rouan  á  satisfacción  la  comisión  qu^ 
se  le  había  confiado.  Con  su  buen  celo  y  conocimientos  militares,  se  re 
pararon  en  el  expresado  castillo  con  sacos  de  tierra  y  fagina  las  defensas 
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arruinadas,  se  elevaron  los  parapetos  enfilados,  se  construyeron  algunos 
espaldones,  se  remontaron  algunos  cañones  desmontados  por  la  artille- 
ría enemiga,  se  tapó  como  pudo  la  brecha,  que  estaba  ya  abierta  debajo 
de  la  tronera  y  se  limpiaron  los  fosos  de  las  ruinas  y  escombros,  que 
hubieran  en  breve  facilitado  el  asalto.  Sin  embargo,  como  no  cesaban 
las  baterías  enemigas  de  batir  y  enfilar  el  frente  atacado,  se  hallaba  la 
brecha  en  este  el  i5  en  mal  estado  y  practicable. 

Con  todo  que  el  arte  dicta  en  estos  lances  varias  providencias  y  me- 
dios de  defensa  que  podian  aún  tomarse,  y  que  la  valerosa  guarnición 
del  castillo  estaba  decidida  á  defenderse,  acordó  la  Junta  exponer  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  expresado  castillo  al  brigadier  conde  de  Cal- 
daque's  de  Palacios,  general  en  jefe  del  ejército  español  de  operaciones 
en  Cataluña,  había  confiado,  como  ya  dije  en  otra  parte,  la  importante 
empresa  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Gerona.  Hallábase  á  la  sazón  dicho 
señor  conde  con  una  división  de  tropa  de  línea,  un  destacamento  de  za- 
padores, una  brigada  de  artillería  con  cuatro  violentos  y  un  cuerpo  de 
migueletes  en  el  pequeño  pueblo  de  Castellar,  distante  como  hora  y  me- 
día de  Gerona,  y  ocupado,  como  queda  referido,  por  el  teniente  coronel 
D.  Francisco  Milans,  para  mantener  desembarazado  y  libre  el  paso  de 
Hostalrich.    Desde  esta  villa  habían  seguido  y  acompañado  al  Sr.  Conde 
^asta  el  Castellar,  los  comandantes  del  2.°  de  Barcelona  D.  Narciso  de 
la  Valette,  y  del  tercer  batallón  de  Ultonia  D.  Juan  O-Donovan,  quienes 
"^bían  salido  de  Gerona  el  7  del  mismo  mes  para  tratar  con  el  nombra- 
^^  jefe  de  las  tropas  auxiliadoras,  de  los  medios  de  libertar  la  plaza,  y 
^*vieron  á  entrar  ya  muy  cerca  el  socorro  deseado.  Es  más  para  discu- 
*/rse  que  para  expresarse,  cuánto  se  reanimaron  la  guarnición  y  vecin- 
UHr^o  con  la  presencia  de  aquellos  jefes,  fieles  mensajeros  que  les  traían 
^J  /eliz  anuncio  de  su  cercana  libertad:  con  ardor  estaban  aguardando 
¿V    momento  de  venir  á  las  manos  y  medir  sus  fuerzas  con  los  agentes  y 
sa>télites  de  aquel  ambicioso  isleño,  que  no  perdonaba  diligencia  alguna 
V^ra  llevar  adelante  el  injusto  plan  de  sus  usurpaciones.    Los  defensores 
de  la  plaza  estaban  persuadidos  que  Gerona  sería  otra  vez  incontrasta- 
ble roca,  contra  quien  se  estrellarían  en   breve  las  impetuosas  olas  del 
furor  francés. 

CAPÍTULO  VI 

Es  socorrida  Gerona,  y  los  franceses  completamente  batidos  en  Us  alturas  y 
en  el  campamento  más  inmediato  á  Montjuich;  son  arrojados  de  las  torres 
qae  batían  el  castillo  y  de  todas  sus  inmediaciones :  levanta  Duhesme  el 
sitio,  y  dividido  el  ejército  sitiador  huye  precipitadamente  á  Pigueras  y 
Barcelona. 


día  16  de  Agosto  de  1808  será  siempre  memorable  en  los  fastos 

•»  historia  de  Gerona.  El  enemigo  pujante  y  altanero  que  apoyaba 

orgullosos  proyectos  en  lo  ventajoso  de  su  posición,  en  lo  firme  de 

^Hncheras  y  en  los  rápidos  progresos  y  descalabros  que  iban   ha- 

*'io  en  el  frente  atacando  en  brecha  sus  baterías,  quedó  en  menos  de 
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dos  horas  vergonzosamente  confundido,  al  paso  que  en  elli 
aquel  día  se  cubrieron  de  inmortal  gloria  las  tropas  de  C 
ejército  auxiliador,  las  cuales  atacaron  al  enemigo  con  tal  d' 
zarria,  pelearon  con  tanto  valor  y  tan  feliz  efecto,  que  ost 
lustre  de  las  decantadas  victorias  de  Marengo,  Jena  y  Ausí 
jaron  muy  atrás  el  cacareado  valor  de  aquellos  á  quienes 
la  lisonja  prodigaban  el  dictado  de  invencibles. 

El  ¡efe  de  las  tropas  auxiliadoras,  conde  de  Caldaqués.  mi 
instancias  de  la  Juma  de  Gerona,  que  le  había  enérgicamei 
lado  los  apuros  en  que  se  hallaba  el  castillo  de  Montjuich,  ( 
dida,  si  llegaba  por  desgracia  á  veriñcarse,  habría  de  resul 
blemenie  la  de  la  plaza,  desputis  de  haber  reconocido  las 
el  campo  del  general  sitiador,  y  combinado  su  plan  de  ata 
fuerzas,  las  del  capitán  D.  Juan  Claros,  que  con  3,5oo  h( 
migueletes  y  somatenes  se  hallaba  en  la  posición  de  la  altuí 
geles  y  las  de  h  plaza,  le  .irregló  v  dispuso  en  esta  forma.  Ei 
la  orden  de  salir  de  su  posición,  y  atacar  la  ermita  de  San 
ocupaba  el  enemigo,  al  punto  que  avistase  las  partidas  de  ^ 
cabeza  ile  las  tropas  de  la  división  auxiliar,  y  que  despue: 
desalojado  de  aquella  posición,  marchase  formado  en  dos  c 
ñas  á  atacarlo  en  las  demás,  hasta  caer  sobre  Campdurá,  y  i 
campamento.  Comunicó  a  l:i  Junta  por  medio  del  mayoi 
Pellicer,  que  por  disposición  de  la  misma  había  salido  i 
0-Donovan  a  tratar  con  dicho  jefe,  y  recibir  sus  instrucci 
luego  que  se  oyese  en  la  plaza  un  fuego  muy  vivo  hacia  a 
hiciese  la  guarnición  una  vigorosa  salida,  y  aíacase  las  trir 
rres  enemigas,  enire  lanío  que  el  se  adelantaría  con  sus  cu< 
pas  á  sostener  por  su  pane  los  rrferidos  ataques  contra  lí 
baterías.  Con  este  objeto,  dispuso  su  marcha  del  Castell 
divisiones.  La  primera  compuesta  de  .''oo  hombres  al  mandi 
coronel  D.  l*'rancisco  Milans,  formaba  la  vanguardia  y  cuer 
lias;  seguían  3n  zapadores  reales,  al  mando  del  teniente 
Fleires,  y  dos  violentos  al  del  teniente  del  real  cuerpo  de  j 
Diego  de  Lara;  marchaba  tras  estos  !a  segunda  división  c 
348  migueletes,  encabezados  por  200  hombres  del  regimie 
al  mando  del  capitán  de  granaderos  del  mismo  cuerpo,  D. 
deb;  seguíase  la  tercera,  que  se  componía  de  743  hombres 
Lérida  al  mando  del  coronel  D.  Juan  Bayet,  cuya  retnguí 
dos  violentos.  Formaba  el  cuerpo  de  reserva  la  cuarta  co 
(le  1,143  hombres,  y  encabezada  por  145  granaderos  de 
Borbón,  á  las  órdenes  de  D.  Juan  O-Donovan,  comandar 
batallón  de  infantería  de  Uhonia. 

Combinado  asi  el  plan  de  ataque,  y  comunicadas  las  ór 
nientes  para  su  ejecución,  se  dispuso  la  salida  lie  la  plaza,  q 
á  las  ocho  dadas  de  la  mañana  del  expresado  día,  en  el  on 
La  fuerza  que  se  reunió  para  la  dicha  operación,  se  componi 
bres  del  regimiento  de  Ultonia,  3oo  voluntarios  del  según 
lona,  una  compañía  de  migueletes  de  Tarragona  al  mando 
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D.  íVancisco  Garrell,  y  otra  de  los  de  Gerona,  mandados  por  su  capitán 
D.  Narciso  Bou  y  Gouchs,  y  un  destacamento  de  artillería  con  dos  pie- 
zas de  campaña  á  las  órdenes  del  comandante  de  artillería,  á  quien  acom- 
pañaban los  subtenientes  del  mismo  real  cuerpo  D.  Pedro  de  la  Llave  y 
D.  Narciso  Serrats,  y  su  ayudante  D.  José  del  Urio.  Dividióse  la  expre- 
sada fuerza  en  dos  columnas,  l.a  primera  compuesta  de  400  hombres, 
mandaba  el  sargento  mayor  del  regimiento  de  Ultonia  D.  Enrique  0-Do- 
nell;  la  segunda,  que  comprendía  la  restante,  marchaba  á  las  órdenes 
del  comandante  del  segundo  de  Barcelona,  D.  Narciso  de  la  Valette. 
Apostáronse  las  dichas  tropas  en  el  camino  cubierto  del  castillo  de  Mont- 
juich  con  tal  disimulo,  que  los  franceses  no  lo  echaron  de  ver.  Estaban 
allí  aguardando  impacientes  el  momento  del  ataque,  y  de  echarse  sobre 
las  baterías  enemigas,  el  que  había  de  decidir  el  sonido  de  la  campana 
mayor  de  la  Catedral,  con  el  toque  de  somatén  ó  rebato.  Los  gremios  y 
paisanos,  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  habían  acudido  pun- 
tuales á  sus  puestos,  y  aun  procurando  cubrir  el  vacío  que  había  dejado 
la  parte  de  la  guarnición  destinada  al  expresado  ataque,  á  fin  de  que  no 
quedase  expuesta  la  plaza  á  una  sorpresa  del  enemigo. 

El  vigía'establecido  en  el  campanario  de  la  sobredicha  iglesia,  para 
observar  el  ataque  de  Claros,  los  movimientos  de  los  franceses  y  la  lle- 
gada del  cuerpo  expedicionario  que  venía  al  socorro  de  la  plaza,  observó 
que  aquel  valiente  oficial,  no  solamente  había  ocupado  la  altura  de  San 
Miguel,  y  desalojado  al  enemigo  de  las  faldas  inmediatas  á  dicha  altura, 
si  que  los  franceses  batidos  completamente  por  el  acreditado  valor  de 
sus  migueletes  y  paisanos,  habían  sido  forzados  á  abandonar  las  posicio- 
nes ventajosas  de  la  montaña,  y  á  refugiarse  á  las  torres  y  campamen- 
tos inmediatos.  Advirtió  que  el  bizarro  Claros  estaba  atacándolos  y 
batiéndolos  con  obstinado  y  decidido  empeño  en  su  mismo  campamento, 
y  que  las  tropas  del  cuerpo  expedicionario  que  se  había  aproximado  á  la 
plaza,  empezaban  á  subir  las  laderas  á  Montjuich.  Dio  entonces  la  señal 
de  ataque  el  toque  de  la  campana.  Parecía  que  un  fuego  sagrado  pene- 
traba hasta  los  huesos  de  aquellos  soldados  y  vecinos  al  oir  aquel  toque 
de  alarma.  Hervía  la  sangre  en  sus  venas,  y  se  electrizaban  en  tanto  gra- 
do sus  ánimos,  que  casi  era  imposible  contenerlos.  Apenas  los  jefes  de 
las  tropas  apostadas  en  el  camino  cubierto  de  Montjuich  les  dieron  la 
orden  de  atacar  á  la  bayoneta  y  sin  disparar  un  tiro  las  torres  y  baterías 
del  enemigo,  cuando  se  vio  repetido  en  aquel  ataque,  el  llegar,  ver  y 
vencer,  que  hizo  tanto  honor  al  César,  vencido  el  Rey  del  Ponto,  hijo  de 
Mitrídates.  Echáronse  los  Martes  de  Gerona  sobre  ellas  con  tan  denoda- 
do tesón  y  con  tanta  celeridad,  que  del  atacar  á  apoderarse  de  ellas,  y 
á  la  muerte  de  los  pocos  que  tuvieron  osadía  de  aguardarlo,  mediaron 
muy  pocos  instantes.  Resolviéronse,  es  verdad,  para  recobrar  lo  que 
tan  ignominiosamente  habían  perdido.  Consiguieron  que  por  algunos 
)s  momentos  respecto  á  la  torre  de  San  Luis  con  el  refuerzo  que 
(legó  '  de  uxi  batallón  de  suizos.  Pero  tuvieron  bien  presto  que 
stir  de  su  empeño,  y  abandonar  otra  vez  el  punto  momentánea- 
te  ocupado;  porque  habiendo  oportunamente  acudido  el  bizarro  don 
í'^ue  0-Donell,  con  parte  de  sus  aguerridos  soldados,  que  acababan 
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de  hacerse  dueños  de  la  torre  de  San  Daniel,  cargaron  de  t 
franceses  los  valientes  catalanes  (que  iban  en  retirada  por  la  i 
de  sus  fuerias),  animados  por  su  valiente  comandante  La  Vi 
forzados  por  una  pequeña  porción  de  granaderos  de  Soria,  c 
ron  con  precipitación  la  marcha  para  auviliar  el  ataque.  Dist 
en  aquella  brillante  acción  el  intrépido  D.  Diego  0-RetlI; 
interino  del  regimienio  de  Ultonia,  que  entró  al  asalto  de  le 
.  torre  por  la  boca  de  una  tronera,  al  cabo  primero  del  mismr 
no,  D.  Blas  Casiellvf,  cadete  de  idera,  Pedro  Lamuda,  cabo 
segundo  de  Barcelona,  y  el  soldado  del  propio  N.  López,  qi 
al  primero  en  tan  arriesgada  operación. 

¿Qué  bella  perspectiva  de  iriunfos?  .qué  acción  tan  bri 
prodigios  de  valor?  en  menos  de  media  hora  quedaron  no  sol 
todos,  si  que  también  desvanecidos  los  progresos  que  hah 
sitidiador  en  el  larpo  espacio  de  veinticinco  días,  despejada 
de  Mont|uich,  abandonada  la  trinchera  construida  contra  el 
San  Pedro,  desbaratado  lodo  el  aparato  de  posiciones  enemi 
no  obstante,  con  viveza  el  fuego  de  los  intrépidos  guerrero 
aguerridas  tropas  que  se  habían  vanamente  arrogado  el  dicii 
do  la  victoria.  Batidas  completamente  en  los  mismos  barrar 
dos  de  la  montaña,  que  le  servían  de  resguardo,  tomaron  e 
{•anar  la  carretera,  y  arrinconarse  al  centro  del  llano  de  Sai 
lado  del  rio  Ter,  poniéndose  á  cubierto  del  arrestado  valor 
ñoles  al  abrigó  del  cañón,  y  de  su  caballería  que  iba  repU 
aquel  punto.  Replegados  allí,  y  cubiertos  con  sus  escuadrom 
tímidos  püiluelos  á  quienes  am«naza  el  gavilán,  baja  las  al 
llina,  desplegaban  su  cobarde  valor  en  mil  bravatas  y  llamac 
retaban  á  los  vencedores  al  nuevo  ataque  y  combate.  Pen 
luego  de  éstos,  desde  las  siete  de  la  mañana  que  principió 
interrupción,  hasta  bien  cerrada  la  noche,  .cómo  habían  de 
prudentes,  que  faltándoles  la  esencial  arma  de  la  caballer: 
iicomcterlos,  hallándose  ellos  bajo  el  abrigo  y  resguardo  di 
drones,  única  barrera  que  pudo  contener  su  intrepidez?  Pe 
siguiente  descubrió  bien  claramente  si  fué  miedo  ó  valor  la 
que  hacían  á  los  valientes  españoles  del  monte,  las  tropas  fr 
madas  en  el  llano  en  batalla,  sostenidas  por  su  caballería  div 
cuerpos.  Apenas  cubrió  aquélla  con  su  negro  manto  el  hori? 
do  guarnecidos  por  orden  del  general  los  puntos  de  defensa, 
los  laureados  vencedores  en  la  montaña  para  descansar  d( 
todo  el  día,  buscó  Duhesme  en  sus  tinieblas,  el  medio  de 
vergonzosa  fuga.  El  mismo  que  bravateaba  pocos  días  ante! 
diaria  y  arruinaría  la  ciudad;  los  mismos  que  en  sus  papel 
rebeldes  y  bandidos  á  los  nobles  y  leales  geronesos,  que  de 
con  orgullosa  jactancia,  que  al  primer  soplo  de  la  Gran  Nac 
garlan  aquellos  bullicios  populares,  tomaron  aquella  misr 
portante,  los  unos  hacia  Barcelona,  los  otros  hacia  Figuer 
con  tanto  silencio,  se  escaparon  con  precipitación  tama,  qui 
ron  algunos  pocos  enfermos,  dejaron  algunos  soldados  dort 
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avanzadas  más  distantes.  Tanta  era  la  prisa  que  se  dieron  en  su  marcha, 
ó  por  decirlo  más  bien,  cobarde  y  escandalosa  huida,  que  se  olvidaron 
por  aquella  vez,  que  fué  la  primera,  de  ser  incendiarios,  y  habiendo  po- 
dido dejar  encendida  la  mecha  para  pegar  fuego  á  sus  campamentos, 
pertrechos,  municiones  y  víveres,  frutos  de  sus  rapiñas  y  rodar  al  río 
una  porción  de  barriles  de  pólvora  que  tenían  próxima  á  sus  corrientes, 
nada  de  esto  hicieron,  ocupados  en  la  sola  idea  de  precipitar  su  ignomi- 
niosa fuga  á  favor  de  las  sombras  de  la  oscura  noche,  y  para  poder  veri- 
ficarla con  menos  retardo  y  embarazo,  y  correr  con  más  ligereza,  aban- 
donaron cañones,  obuses,  morteros,  en  una  palabra,  toda  la  artillería 
gruesa,  y  parte  de  la  de  batalla  que  tenían  delante  de  la  plaza  cuatro  mil 
entre  balas,  bombas,  granadas  y  metralla  de  todos  calibres;  ochenta 
quintales  de  pólvora,  una  considérale  cantidad  de  montajes,  de  instru- 
mentos de  gastadores  y  minadores,  de  efectos  de  parque,  y  otros  enseres 
con  1,460  cuarteras  de  trigo. 

Fugóse,  en  fin,  Duhesme  por  un  lado,  se  escapó  Reylli  por  otro,  fu- 
gáronse los  irresistibles  habiendo  dejado  tendidos  muchos  cadáveres  en 
las  baterías  de  las  torres,  en  las  cimas  de  los  montes,  en  sus  laderas,  en 
las  cañadas,  en  las  proximidades  de  las  casas  y  en  todas  partes,  y  lleván- 
dose, según  los  informes  que  se  dieron  al  conde  de  Caldaqués,  treinta 
carros  de  heridos,  quizás  no  se  informó  al  general  de  la  expedición, 
sino  de  los  que  retiraron  por  uno  de  los  puntos  de  su  ignominiosa  fuga, 
y  acaso  tampoco  fué  exacto  en  esta  parte  el  informe  que  se  dio  á  su  se- 
ñoría: Con  fecha  de  18  de  Agosto  dio  el  señor  Conde  parte  al  general  en 
jefe  de  lo  ocurrido  en  la  gloriosa  acción  del  16,  no  habiéndose  sabido 
en  Gerona  la  cobarde  retirada  del  ejército  sitiador  hasta  la  mañana 
del  17,  ni  habiendo  todavía  á  aquella  ciudad  llegado  las  dos  cartas  que 
posteriormente  se  recibieron  en  ella  con  la  misma  fecha  del  18,  escritas 
de  Castellón  de  Ampurias  la  una  y  la  otra  de  Pineda.  Avisaba  en  la  pri- 
mera su  autor,  que  habiendo  él  mismo  pasado  á  Pereladael  17  por  la  ma- 
ñana, observó  desde  palacio  que  entraron  en  el  castillo  de  San  Fernando 
de  Figueras,  desde  las  nueve  hasta  las  doce  del  mismo  día,  como  unos 
cuarenta  carros  de  heridos,  escoltados  y  conducidos  por  unos  quince  á  diez 
y  ocho  soldados  de  á  caballo,  quienes  llevaban  todos  un  herido  en  la  gru- 
pa. Escribió  el  oiro  desde  Pineda,  como  testigo  de  vista,  que  en  la  noche 
del  17  al  í8  quemaron  los  franceses  entre  aquella  villa  y  Calella,  cin- 
cuenta carros  de  heridos  que  resultaron  del  sitio  de  Gerona,  los  cuales 
fueron  víctimas  de  las  llamas  devoradoras  por  no  haber  hallado  los  fugi- 
tivos expedito  el  paso  de  San  Pol.  Serían  como  las  doce  del  día,  ó  á  lo 
más  la  una  de  la  tarde,  cuando  pasaron  por  Pineda  las  tropas  del  ejérci- 
to batido,  pues  en  la  relación  que  el  comandante  de  la  falúa  de  San  Fe- 
liu  de  Guixols,  D.  Bartolomé  Bosch,  el  menor,  hizo  á  los  señores  de  la 
Ttínta  de  aquella  villa,  se  expresa  que  el  mencionado  comandante  fon- 
í  en  Calella  á  las  dos  de  la  tarde,  á  donde  habían  llegado  los  france- 
fugitivos,  á  los  cuales  empezó  á  batir  con  un  obús  de  á  12  y  la  fusi- 
a.  De  lo  que  se  infiere,  que  fué  considerable  la  derrota  y  pérdida  que 
rió  el  ejército  sitiador  de  aquella  heroica  plaza,  cuando  la  que  pade- 
rnn  sus  intrépidos  defensores  en  la  memorable  acción  del  16,  que 
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licjo  referida,  fué  de  12  muertos  y  (08  heridos,  sin  contar  en 
mos  el  sargento  mayor  de!  regimiento  de  Uhonia,  D.  Enrique 
que  lo  fue  gravemente  en  la  bizarra  operación  de  desalojar 
de  la  torre  de  San  Luis,  la.  que  había  vuelto  á  ocupar  con 
mucha  consideración;  el  capitán  de  granaderos  del  mismo,  D. 
Nascb,  que  lo  fué  levemente,  y  curado  en  Monjuich  volvió  á 
su  tropa  en  el  mencionado  ataque;  el  subteniente  del  propio. 
Aldea,  que  lo  fué  en  la  misma  acción.  Lo  fueroi)  igualmente  el 
te  del  a.°  de  Barcelona  D.  José  Ortega,  dos  subtenientes  de 
compañías  de  Cervera,  y  cl  comandante  de  las  partidas 
rpíos  de  Olor,  á  quien  el  jefe  de  la  expedición  había  dado  on: 
currtr  al  ataque,  Ihmiando  con  ellas  por  aquella  parte  la  al 
enemigo,  lo  que  ejecutaron  á  satisfacción  con  un  vivo  tirot 
que  hicieron  contra  sus  campamentos  desde  las  alturas  ini 
con  que  le  obligaron  á  abandonar  la  hatería  contra  el  balui 
Pedro. 

Infiérese  también  de  los  datos  expresados  la  mucha  precipi 
que  seguía  el  enemigo  su  marcha  por  cl  miedo  sin  duda,  de  q 
diese  alcance,  pues  habiendo  durado  el  fuego  de  ambas  parte 
trada  la  noche  del  iG,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  17  ya  sul 
de  heridos  al  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras, discante sie 
Gerona,  y  á  las  doce  ó  á  la  una  del  mismo  día  pasaron  otros  r 
que  dista  como  unas  nueve  de  la  misma  plaza.  ,;Cómo  era 
alcance  á  unos  fugitivos  que  llevaban  la  delantera  de  tamas 
yormcnte  no  teniendo  caballería  los  que  debían  picarlos  1 
Diósc,  sin  embargo,  orden  al  conde  de  Caldaqués,  á  Milans 
de  hacerlo  por  las  dos  distintas  direcciones  que  llevaban,  de 
sólo  el  primero  pudo  alcanzarlos  el  20  del  mismo  mes  á  las  1 
mañana  en  las  alturas  de  Monigat,  distante  como  unas  dos  h 
dia  de  la  capital,  y  sin  embargo  de  no  haber  llegado  sino  < 
medias  compaíiías  de  migueletes;  bastó  haberlos  el  enemigí 
para  decidirse  á  una  vergonzosa  huida,  tanto  era  el  miedo  y 
llevaban  en  su  marcha.  Ni  aun  el  citado  comandante  los  hu 
poco  alcanzado  en  Montgat,  si  los  capitanes  D.  Gerónimo  Ba: 
medía  galera,  y  D.  José  Bernich  con  su  falucho,  D.  Bartoh 
con  su  jabeque,  y  su  hijo,  del  mismo  nombre,  con  su  falúa,  qi 
armados  del  puerto  de  San  Feliu  para  incomodarlos  y  batí 
retirada,  00  le  hubiesen  retardado  la  marcha. 

En  efecto,  los  expresados  corsarios,  ayudados  por  dos  frag 
sas,  que  cruzaban  por  aquellos  cabos,  hiceron  un  fuego  tan  I 
do  sobre  ellos,  en  todos  los  puntos  de  la  costa  de  mar,  de; 
hasta  Badalona,  distante  como  unas  dos  horas  de  la  capit 
obligaron  varias  veces  á  dejar  el  camino  carretero  de  la  mari 
se  paso  por  el  Je  la  montaña,  para  ponerse  á  cubierto  de 
Aquellos  repetidos  ataques  y  las  varias  cortaduras  que  v 
abrirse  en  la  costa,  no  sólo  les  retardaron  el  viaje,  si  que  los  p 
la  precisión  de  abandonar  toda  su  artillería,  carros  de  munic 
trechos  de  guerra  y  equipajes,  de  todo  lo  cual,  aunque  entre: 
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cantidad  á  las  llamas,  y  hasta  los  mismos  heridos,  escena  que  presenta- 
ba á  la  vista  el  horroroso  cuadro  de  una  pequeña  Troya  entregada  á  un 
incendio  devorador,  escondieron  con  todo  y  enterraron  una  gran  parte, 
y  estos  y  otros  muchos  que  pudieron  escapar  de  la  voracidad  délas 
llamas  fueron  conducidos  á  Gerona  por  disposición  del  mariscal  de 
campo  conde  de  Caldaqués,  para  que  sirviesen  de  aumento  á  sus  me- 
dios de  defensa  cuatro  cañones  de  batalla,  tres  violentos,  de  tres  á  cua- 
tro obuses  de  á  seis,  176  granadas  reales,  jbo  de. varios  calibres,  23  quin- 
tales de  metralla,  24  carruajes,  muchos  efectos  de  parque,  varios  instru- 
mentos de  gastadores  y  minadores,  diferentes  armamentos  militares, 
once  mulos,  seis  caballos  y  otras  acémilas  entraron  en  aquella  heroica 
plaza,  como  trofeos  y  despojos  que  se  debieron  á  su  invicta  constancia  y 
al  arrestado  valor  con  que  los  habían  acosado  los  somatenes,  y  batidos 
\  en  Calella  por  los  expresados  corsarios  de  San  Feliu  de  Guixols,  man- 

\  dados  por  los  capitanes  Basart  y  Bernich,  quienes  con  el  auxilio  de  las 

I  dos  fragatas  inglesas  y  de  los  otros  dos  corsarios  arriba  citados,  causa- 

I  ron  á  los  franceses,  que  iban  en  derrota,  tanto  daño  desde  Calella  hasta 

!  Badalona  que,  según  el  parte  que  dio  á  la  M.  I.  Junta  de  Gerona  el  ex- 

!  presado  Milans,  se  contaban  por  aquellos  caminos  sobre  treinta  y  tantos 

caballos  muertos,  y  más  de  cien  hombres  entre  muertos  y  prisioneros, 
!  sin  contar  otros  muchos  heridos. 

Gerona  fué  por  segunda  vez  el  oprobio  de  los  aterradores  de  la  Euro- 
pa, lo  que  por  tercera,  como  constará  en  el  decurso  de  esta  historia,  y 
lo  hubiera  sido  completamente  si  aquellos  á  quienes  incumbía  acudir  á 
su  socorro  hubiesen  tenido  el  mismo  entusiasmo  patriótico,  el  carácter 
nacional  mismo  que  tenían  la  guarnición  y  habitantes  de  aquella  heroica 
ciudad.  Ella  se  cubrió  de  inmortal  gloria,  y  mereció,  por  su  invicto  te- 
són en  defenderse,  que  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Palacios,  general  en 
jefe  del  ejército  español  de  Cataluña,  dirigiese  desde  el  cuartel  general 
de  Tarragona,  á  su  Iltre.  Junta  de  Gobierno  una  carta  con  fecha  21  de 
Agosto,  en  la  que  después  de  haberle  manifestado  la  mucha  complacen- 
cia que  le  cabía  de  ver  la  plaza  desahogada  y  libre  de  enemigos,  y  aña- 
dido que,  si  volviesen  tercera  vez,  volverían  con  el  mismo  valor  y  auxilio 
de  la  divina  Providencia  á  derrotarlos,  concluyó:  —  Doy  á  V.S.y  á  todos 
esos  habitantes,  dignos  vasallos  de  nuestro  amado  rey  Fernando,  la  más 
cordial  enhorabuena,  y  les  aseguro  de  mi  entera  gratitud  por  el  singular 
esmero  y  celo  infatigable  con  que  han  tomado  la  defensa.  Su  proceder 
será  presentado  como  norma  que  imitemos  todos  los  que  aspiramos  á 
las  glorias  del  Rey  y  de  la  Nación,  quien  nunca  olvidará  la  campaña  de 
Gerona,  ni  su  heroica  resistencia.  Mucho  debe  ser  mi  interés  e«  auxiliar 
á  lodo  evento  una  plaza  que  tanto  me  lisonjea  mandar. 

No  se  olvidó  Gerona,  no  menos  religiosa  y  agradecida,  que  leal  y  va- 
lerosa de  tributar  las  más  obsequiosas  y  rendidas  gracias  á  Dios,  como 
>r  de  todo  bien  primeramente  y  después,  ásu  patrón  tutelar  San  Nar- 
,  á  cuya  eficaz  y  poderosa  intercesión  reconoció  haberse  debido  tan 
roso  triunfo  y  tan  señalada  victoria.  En  testimonio  de  su  religiosa 
itud,  se  dirigieron  los  señores  de  la  Junta  con  el  general  conde  de 
iniiés  y  la  guarnición  de  la  plaza  á  la  capilla  del  Santo,  en  donde 
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entono  el  limo.  Sr.  Obispo  D.  Juan  Agapito  Ramírez  de  Arellano  el 
himno  característico  Te  Dcum  laudamus.  No  satisfecha  con  aquella  pú- 
blica demostración  de  religión  y  agradecimiento,  soltó  pocos  días  des- 
pués su  noble  piedad  los  diques  que  la  tenían  represada,  y  desembara- 
zados de  otros  mil  asuntos  que  se  habían  agolpado,  dispusieron  que  se 
celebrase  en  la  insigne  colegiata  de  San  Felio  dos  solemnes  oficios,  el 
uno  de  acción  de  gracias,  y  el  otro  de  difuntos,  en  sufragio  de  las  almas 
de  los  valerosos  atletas  que  en  las  dos  memorables  defensas  que  dejo 
historiadas  derramaron  gloriosamente  su  sangre  por  la  Religión,  por  e* 
Rey  y  por  la  Patria.  Celebráronse  las  dos  dichas  funciones  en  el  25  y 
26  de  Agosto,  y  en  ambas  fue'  lucido  y  numeroso  el  concurso  de  perso- 
nas de  todas  clases.  Asistió  á  ellas  el  M.  Iltre.  Cabildo  de  la  santa  Igle- 
sia Catedral  con  el  de  San  Felip,  los  seiiores  vocales  de  las  Juntas,  el 
Muy  Iltre.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  y  la  plana  mayor,  con  otro  inmen- 
so gentío.  Desplegó  en  la  primera  su  erudición  y  elocuencia,  no  menos 
que  su  acendrado  patriotismo,  el  R.  P.  Fr.  Tomás  Serra,  Lector  de  Sa- 
grada Teología  de  la  Orden  de  Predicadores  en  una  elegante  oración 
eucarística,  que  por  su  brillantez  y  mérito  se  dio  á  la  luz  pública.  Pro- 
nunció en  la  segunda  una  oración  fúnebre  el  escritor  de  esta  historia, 
en  la  que  manifestó  cuan  acreedores  eran  á  las  exequias  fúnebres  y  á  los 
caritativos  sufragios  de  los  ciudadanos  de  Gerona  unos  guerreros  que 
habían  fallecido  por  su  defensa,  igualmente  que  de  la  Religión,  del  Rey 
y  de  la  Patria.  Tirados  aquellos  bellos  rasgos  de  gratitud,  tiraron  los 
señores  de  las  Juntas  otras  líneas  de  defensa,  no  dudando  que  el  orgullo 
francés  intentaría,  con  otros  mayores  y  más  fuertes  preparativos,  despi- 
carse de  las  pasadas  repulsas,  y  vengar  la  afrenta  y  desaire  que  en  Ge- 
rona habían  sufrido  sus  águilas  imperiales. 

Se  coiitÍDu&r&. 
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ARQUEOLOGÍA 


LA  TUMBA  DE  UN   ARUSPICE  EN  CÁDIZ 

Acaba  de  descubrirse  en  Cádiz  en  las  excavaciones  para  la  insta- 
lación de  galerías  al  sitio  llamado  de  la  Punta  de  la  Vaca,  donde  ha 
de  ser  instalada  la  exposición  marítima,  un  sepulcro  de  mármol 
blanco  de  una  sola  pieza  y  hábilmente  labrado. 

Sobre  la  tapa  de  mármol  blanco  tambie'n  se  ve  una  estatua  ya- 
cente: de  alto  relieve  es  la  cabeza,  y  de  bajo  relieve  las  brazos,  ma- 
nos y  pies. 

Desde  el  siglo  décimo  sexto  acá,  según  libros  impresos  y  n 
nuscritos  y  traducciones,  no  hay  memoria  de  que  se  haya  encoj 
trado  un  sepulcro  en  mármol.  Todas  las  tumbas  conocidas  y  h 
que  diariamente  se  descubren   son  ó  de  piedras  toscas  ó  de  barr 
cocido. 
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Siempre  los  inteUgentes  han  deplorado  en  Cádiz,  que  es  una  ciu- 
dad de  tan  remota  fundación,  no  aparezcan  objetos  de  verdadera  y 
trascendental  importancia,  de  esos  que  por  su  rareza  dan  motivo  á 
profundas  disquisiciones  para  el  estudio  del  arte  y  de  la  historia. 

Muy  estimables  son  ios  hallazgos  de  ánforas  de  varias  hechuras, 
de  estatuas  ó  trozos  de  estatuas,  aunque  no  tengan  superior  mérito 
artístico,  de  anillos,  de  lápidas  sepulcrales  y  de  otra  multitud  de 
objetos  de  edades  lejanas,  objetos  que  con  más  ó  menos  frecuencia 
se  descubren  en  solares  de  poblaciones  antiguas,  y  que  sirven  para 
acompañar  á  los  de  primer  orden  en  los  museos  arqueológicos. 

Todos  los  viajeros  entendidos  echaban  de  menos  en  Cádiz  la 
existencia  de  memorias  funerales  y  joya?  de  primera  clase  corres- 
pondientes á  las  épocas  fenicia,  cartaginesa,  romana  y  goda  y  en 
que  se  viese  mucMo  de  peregrino  y  digno  de  ser  visto  y  meditado. 

Pues  bien:  esos  deseos  constantes  empiezan  á  cumplirse.  Cádiz 
puede  ostentar  desde  ahora  uii  monumento  de  suma  valía  que  ha 
de  sorprender  á  propios  y  extraños. 

El  día  i.°  de  este  mes  se  reconoció  la  descubierta  tumba  á  pre- 
sencia de  varias  personas  caracterizadas.  Me  hallé  entre  ellas  como 
vocal  de  la  Comisión  del  Museo  Arqueológico. 

El  sepulcro  está  en  perfecta  conservación.  Es  de  longitud  como 
unos  dos  metros  y  su  dirección  á  Oriente. 

Dentro  del  sepulcro  no  se  hallaron  otras  cosas  que  los  huesos  de 
un  hombre  de  sesenta  años:  nada  de  alhajas,  nada  de  monedas. 

Debieron  esos  restos  haberse  guardado  un  tiempo  en  caja  de  ce- 
dro, porque  los  vestigios  de  esta  madera,  si  bien  muy  destruidos, 
así  lo  indican,  y  parece  que  la  explicación  no  presenta  dificultad. 
El  cadáver  sé  encerró  en  esa  caja,  mientras  que  el  sepulcrose  la- 
braba por  el  artista. 

ííQué  representa  la  figura? 

Un  arúspice  romano.  Todos  sus  signos  elocuentemente'  lo  de- 
muestran. 

La  cabeza  está  descubierta,  esto  es,  sin  velo.  Su  gran  cabellera 
ensortija^da  sobre  la  frente  hace  que  ésta  aparezca  pequeña.  Un 
tiempo  la  usaban  así  las  mujeres.  Horacio,  al  hablar  de  la  célebre 
Lycorisy  llama  á  una  frente  cubierta  con  caprichos  de  bucles  sobre 
eíla  Frente  Lycorida  (i):  Petronio  á  una  de  este  modo  denomina 
frons  mínima.  Esto  venía  á  ser  una  moda  en  que  se  buscaba  la 
mayor  belleza:  asimismo  era  señal  de  pudor:  insigne  pudoris,  que 
'í^ió  dijo. . 

ipleado  en  el  ornato  de  un  sacerdote  venía  á  servir  en  osten- 
on  de  majestad  y  de  modestia. 


Tnsignem  tenui  fronte  Lycorida. 

T.  V.  '    19 


2  6' 6' 

La  barba  es  luenga  y  rizada.  La  cabeza. tiene  todo  el  aspecto  de 
retrato,  y  fijándose  bien  en  los  caracteres  de  ella  se  distinguen  los 
del  talento  y  de  la  bondad. 

Viste  el  personaje  una  túnica  sin  cíngulo  hasta  los  pies:  las  man- 
gas de  ella  son  tan  corfas  que  no  pasan  de  los  molledos.  Como 
efigie  de  sacerdote  no  presenta  en  sus  dedos  anillos.  Los  pies  están 
descalzos.  En  la  mano  izquierda,  que  descansa  sobre  el  pecho,  se 
ve  un  corazón.  El  brazo  derecho  se  halla  extendidp  hasta  el  mus- 
lo, y  se  descubre  aún  las  hojas  de  una  corona  de  laurel  pintada  al 
fresco. 

Parece  como  que  el  artista  ha  querido  significar  que  el  arúspice 
acaba  de  hacer  un  pronóst,ico  acerca  de  su  propia  existencia.  Ha 
deducido  de  los  indicios  del  corazón  de  la  víctima  que  su  vida  iba 
á  concluir.  Ha  estrechado  contra  su  pecho  la  eníraña.  del  animal, 
terminado  el  rito,  y  en  esa  actitud  revela  su  conformidad  con  el 
decreto  de  los  dioses.  Se  ha  quitado  la  corona,  como  en  demostra- 
ción de  que  su  sacerdocio  había  concluido,  y  se  reclinó  sobre  el 
sepulcro  para  dormir  el  sueño  de  la  muerte. 

No  se  trata,  pues,  de  un  sacerdote  egipcio,  que  no  tenía  cabelle- 
ra, ni  menos  de  otro  del  templo  de  Hércules  gaditano,  pues  tam- 
poco la  usaban  los  que  estaban  dedicados  á  su  culto. 

Solamente  los  arúspices  inspeccionaban  las  entrañas  de  las  vícti- 
mas. Ese  corazón  sirve  de  atributo  en  la  estatua  para  conocer  lo 
que  ha  querido  representarse. 

Hay,  como  se  ve,  mucho  de  idealismo  en  el  trazado  de  esa  figura. 

¿A  qué  época  pertenece  el  monumento?  Hé  aquí  lo  más  diffcil 
de  resolver. 

Aunque  de  los  arúspices  y  sus  pronósticos  se  reían  sabios  como 
Mano  Varrón,  M.  Julio  Cicerón  y  tantos  otros  autores,  la  creduli- 
dad del  vulgo  gentil  persistía  en  estas  preocupaciones.  ^ 

La  cabeza  del  arúspice  denota  que  había  en  el  escultor  bastante 
arte  y  no  mal  diseño  en  brazos,  manos  y  pies,  atendido  el  tiempo. 

Algún  deterioro  hay  en  la  cabeza.  La  tumba  estaba  cerrada  por 
Ujia  cubierta  ó  revestimiento  de  piedra  basta.  Por  uno  de  sus  in- 
tersticios se  abrió  una  pequeña  gotera  que  caía  sobre  la  cabeza 
misma,  pero  la  imperfección  no  es  grande. 

Lo  que  más  extraña  es  ese  revestimiento  de  piedras,  que  impo- 
sibilitaba ver  el  sepulcro  á  toda  hora  por  los  parientes  del  allí  de- 
positado, que  quedaban  sin  este  derecho  familiar. 

Este  arúspice  debió  ser  sujeto  tenido  en  altísima  veneración. 

Todo  concurre  á  probar  que  con  este  descubrimiento  Cádiz  po 
see  una  verdadera  obra  monumental  extraordinaria,  llamada  ; 
servir  de  admiración  á  los  viajeros  inteligentes. 

Ahora  se  explica  lo  que  contenía  uno  de  los  dos  sepulcros  conti- 


guos,  descubiertos  anteriormente.  Del;)ió  ser  de  un  victimario  al 
servicio  de  este  arúspice.  Aquel  collar  ó  cíngulo  de  huesos ,  quizás 
de  ganados  menores  que  eran  los  preferidos  comunmente  para  los 
sacrificios,  serviría  de  adorno  al  victimario.  Un  hierro  parecido  al 
de  una  lanza  tal  vez  se  emplease  en  dar  muertt  á  las  víctimas  y 
presentar  al  arúspice  las  entrañas  de  ellas  para  los  vaticinios. 

Mucho  espacio  queda  por  explorar  en  la  misma  dirección  de  es- 
tas tumbas.  Dentro  de  poco  se  proseguirán  los  trabajos  que  han 
empezado  á  dar  obras  de  tanto  estudio  para  el  conocimiento  de  las 

antiguas  civilizaciones. 

Adolfo  de  Castro 


NUMISMÁTICA 


ANTIGÜEDAD  DE  LA  MONEDA 

Creemos.no  poder  empezar  mejor  un  pequeño  estudio  sobre  las 
monedas,  que  traduciendo  lo  que  dice  Mr.  Percy  Gardner  en  su 
apreciada  obra  The  Types  of  Greek  CoinSj  dice  así  (i)  : 

aLa  numismática  es  uno  de  los  principales  auxiliares  de  la  His- 
toria; pequeños  monumentos,  dan,  con  más  frecuencia  que  otros, 
datos  ciertos  sobre  ciudades,  reyes  y  tiranos,  é  indicios  sobre  cul- 
tos religiosos  de  épocas  determinadas;  es  el  estudio  arqueológico 
que  requiere  más  conocimientos  de  los  clásicos,  y  mediante  su 
estudio  se  puede  venir  en  conocimiento  del  lugar  y  época  de  su 
acuñación.  Es  evidente  que  respecto  á  la  historia  del  antiguo  co- 
mercio y  economía,  el  estudio  del  tipo  de  la  moneda  en  su  peso  y 
clase  de  metal  es  de  suma  importancia;  es  un  gran  campo  poco 
trabajado,  pero  destinado  á  dar  una  gran  cosecha.  La  investigación 
del  método  y  particulares  de  la  fabricación  de  la  moneda,  daría 
conocimientos  sobre  el  arte  del  estado  mecánico  é  invenciones 
prácticas  sucesivas  y  el  estado  comparativo  de  las  artes,  en  períodos 
y  localidades  determinadas. 

»Las  monedas  son  unos  pequeños  monumentos  auxiliares  muy 

les  para  el  estudio  de  la  arqueología  y  de  la  historia  del  arte, 

es  tienen  la  ventaja  de  que  los  símbolos  que  tienen  grabados  no 

í  sido  mutilados  ni  restaurados;  pero  se  falsifican  y  hasta  se  in- 
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ventan,  como  por  ejemplo  l^s  llamadas  de  Santa  Elena  y  los  de  la 
dase  que  posee  nuestro  amigo  P.  Soler,  de  las  que  hablaremos 
más  adelante;  como  sucede  algunas  veces  en  monumentos  de  otras 
ramas  de  la  escultur^.  Además,  llevan  dos  composiciones  diferen- 
tes, una  en  cada- cara,  qué  mutuamente  sirven  para  explicarse  la 
una  á  la  otra,  y  nos  facilitan  el  poder  leer  con  más  certeza  que 
otros  monumentos  la  significación  simbólica  ó  mística  de  sus  figu- 
ras, que  no  son  caprichos  del  grabador,  como  algunos  creen,  sino 
siempre  simbólicos  ó  referentes  ala  religión,  tradiciones,  gobierno, 
usos  y  costumbres  del  pueblo  que  las  acuñó.» 

Las  primeras  monedas  no  eran  otra  cosa  que  un  pedazo  de  oró, 
marcadas  con  un  martillo  que  le  daba  al  pedazo  de  oro  colocado 
sobre  unos  punzones,  sin  gcabar,  cuyas  señajes  se  ponían  á  los  pe- 
dazos de  oro'nativo,  obtenido  por  medio  del  lavado  de  las  arenas 
del  Pactólo  (Lydia)  para  garantir  oficialmente  su  justo  peso  y  faci- 
litar las  transacciones.  Después  se  acudió  al  grabado  para  adornar 
los  anversos  con  el  sello  del  Estado  ó  el  símbolo  de  la  divinidad 
bajo  cuyos  auspicios  estaba  encomendada  la  circulación. 

Las  monedas  son  una  clase  de  monumentos  arqueológicos  que 
engañan  á  muchos,  inclusos  algunos  eruditos,  que  no  conocen  la 
numismática.  Creyendo,  como  generalmente  creen  aún,  que  los 
libros  dichos  de  Moisés  son  los  primeros  libros  que  se  han  escrito, 
lo  que  no  es  así,  pues  que  aunque  tuviesen  la  antigüedad  que  se  les 
atribuye,  tampoco  lo  serían,  y  encontrándose  en  ellos  mencionada 
la  moneda  más  de  treinta  veces,  incluso  el  Libro  de  los  Jueces^  na- 
turalmente deducen  qué  la  moneda  acuñada  data  á  lo  menos  de 
i5oo  á  20OO  años  antes  de  J.  C. 

Mr.  Stanley  Lane-Poole,  dice:  «Que  el  ser  un  gran  numismá- 
tico, generalmente  está  fuera  del  poder  humano;»  y  nosotros  aña- 
diremos que  para  ser  un  mediano  numismático  es  menester  ser  un 
vgran  arqueólogo  y  erudito  de  primer  orden.  De  esta  falta  de  cono- 
cimientos deriva  que  á  ciertos  pueblos  de  historia  desconocida,  ó 
mejor  dicho,  faltos-de  historia  antigua,  como  por  ejemplo,  la  India  y 
la  China,  fundándose,  entre  otras  cosas,  en  las  monedas,  se  les  atri- 
buya una  antigüedad  histórica  que  no  tienen,  porque  la  jcirculación 
de  monedas  en  estos  pueblos  es  de  fecha  relativamente  moderna. 
Para  la  China  véase  el  «Apéndice.»  En  la  India  empezó  la  acuña- 
ción de  la  moneda  en  25o  a.  C,  introducida  por  los  sátrapas  de  la 
Bactria. 

Las  monedas  son  útiles  para  el  estudio  de  la  historia  civil  y  reli- 
giosa de  los  pueblos,  así  como  para  la  de  las  artes.  Ellas  nos  ense- 
ñan que  no  fueron  los  griegos  los  que  progresaron  primeramente 
en  el  dibujo  y  en  el  grabado,  pues  mientras  éstos  acuñaban  sus 
monedas  con  tipos  bárbaros  ó  semibárbaros,  las  ciudades  de  la 


26  g 

Etruria  y  Magna  (Grecia)  acuñaban  monedas  con  tipos  bonitos  y 
perfeccionados. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  los  aludidos  pasajes  de  la  Biblia 
que  hablan  de  la  moneda,  por  los  cuales  se  demuestra  la  época  re- 
ciente que  se  han  escrito  dichos  libros,  y  los  que  quieren  sostener 
su  antigüed^id,  desde  que  se  sabe  que  las  primeras  monedas  acUf 
nadas  no  se  remontan  más  allá  del  siglo  V4i  ó  viii  a  C,  de  cicr-* 
tos  pasajes  de  la  Biblia  quieren  deducir  que  lo  que  los  antiguos 
judíos  usaban  para  sus'  transacciones  era  la  plata  en  barras  ó  en 
mineral,  pues  que  en  dichos  pasajes  se  menciona  la  plata  ó  piezas 
de  plata  (i),  sustituyendo  la  palabra  piezas  ó  pesas  á  la  «moneda;» 
pero  á  pesar  de  todas  las  interpretaciones,  como  los  que  escribie- 
ron la  Biblia  no  pensarían  que  nunca  tuviese  que  ser  discutida  y 
comentada,  ni  tampoco  lo  pensaron  los  primeros  traductores  de 
ello,  á  las  lenguas  latina  y  vulgar,  los  primeros  escribieron  algunas 
veces  sidos  y  dracmas,  palabras  que  demuestran  verdadera  mone- 
da acuñada,  y  los  traductores  las  dieron  la  misma  denominación: 
considerando,  como  realmente  es  así,  que  la  Biblia  fué  escrita, 
después  de  la  invención  de  la  moneda  acuñada,  todas  las  cuestiones 
quedan  resueltas  y  aclaradas  todas  las  dudas  y  dificultades. 

Jacob  (2)  al  relatar  que  ha  comprado  un  trozo  de  tierra  en  Sha- 
lem  por  cien  piezas  de  moneda^  usa  la  palabra  kesicah^  que  vuelve 
á  encontrarse  en  Josué  (3)  y  Job  (4),  de  lo  que  se  infiere  que  indi- 
caba una  moneda  acuñada  con  la  figura  de  un  cordero;  de  esta  es- 
pecie de  monedas  se  han  encontrado  algunas,  pero  se  creyó  fueron 
acuñadas  en  Cipre  el  año  456  a.  C.  (lámina  2,  núm.  i.) 

En  Fenicia  y  Palestina  no  se  han  encontrado  monedas  anterio- 
res á  la  dominación  persa,  y  no  podía  ser  de  otra  manera,  pues  la 
acuñación  de  la  moneda  en  aquellos  países  es  posterior  á  dicha  do- 
minación. 

Los  judíos,  al  salir  del  cautiverio  dependían  de  los  reyes  de  Per- 
sia  y  usaron  el  darich  do  oro  y  el  de  plata  (20  de  ést06  equivalían 
á  10  de  oro)  á  la  relación  de  i  á  i3;  uno  y  otro  tenían  grabada  la 
figura  del  rey,  con  el  arco  tendido  disparando  la  flecha  (lám.  2, 
fig.  2,\  Estas  fueron  también  las  primeras  monedas  acuñadas  que 
se  usaron  en  Egipto.  En  este  país  los  egiptólogos  y  numismáticos 
están  acordes  en  que  para  las  transacciones  se  servían  como  á  mo- 
neda de  unos  anillos  de  oro,  de  peso  y  dimensiones  diferentes,  los 
que  se  ven  representados  en   los  monumentos  egipcios,  y  tam- 

in  son  mencionados  en  algunos  documentos  como  á  regalos  he- 

'i)  Génesis,  xxxvii,  28. 
)  Génesis,  xxxiii,  19. 
1)    Josué j  XXIV,  32. 

)     Jobf  XLII,  I  I . 
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chos  por  el  rey  á  personajes  que  le  habían  prestado  algún  notable 
servicio  (i)  (lám.  3,  fig.  2.) 

También  se  servían  de'una  especie  de  anillos  de  diferentes  meta- 
les, como  á  moneda,  los  antiguos  etruscos,  como  opina  Mr.  Be^ 
tahm  (2),  si  efectivamente  eran  tales  las  piezas  encontradas  allí,  y 
cuyo  objeto  no  puede  atinarse  si  no  es  el  indicado. 

Es  muy  probable  que  los  anillos  de  metal,  las  barretas  ú  obelis- 
cos de  Grecia  y  las  bolas  de  Lydia,  que  servían  para  las  transaccio- 
nes comerciales  se  contaban  á  peso  y  no  contándolas.  Eso  se  ve 
representado  en  la  tumba  de  Kourona,  en  Tebas  (3),  en  el  que  un 
personaje  está  pesando  una  ternera,  que  está  colocada  en  un  plato 
de  una  balanza,  y  en  otro  plato  hay  nueve  anillos;  ¿  pesos  ó  mone- 
das? Si  estas  últimas,  no  podían  ser  de  oro,  porque  en  este  caso  el 
valor  de  la  ternera  sería  excesivo;  y  si  el  comprador  es  el  personaje 
que  está  á  la  derecha,  tiene  en  la  mano  un  objeto  que  puede  ser  un 
rollo,  barra  ó  lingote,  y  el  otro  marca  el  peso  de  la  ternera. 

La  reina  de  Egipto  Ilatason,  (diez  y  siete  siglos  a.  C),  en  el  pe- 
destal del  obelisco  de  Karnak,  dice:  «Yo  he  dado  el  oro  (para  el 
obelisco)  medido  en  lingotes  y  en  sacos,  j> 

En  varios  monumentos  de  Egipto  se  ven  representados  anillos 
de  oro,  que  se  cree  figuraban  monedas,  particularmente  cuando 
los  prisioneros  ó  tributarios  los  llevaban  como  ofrendas,  como  en 
Champ.y  pág,  i58  y  160. 

En  la  antigua  Grecia  usaban  como  monedas  los  nombrados  obe- 
liscos que,  por  el  nombre,  creen  algunos  eran  piezas  piramidales, 
largas,  afinadas  como  los  clavos,  cuyo  nombre  también  les  daban, 
j>ero  más  probablemente  eran  piezas  cilindricas,  largas-  y  delgadas, 
de  plata,  cobre  ó  hierro,  de  las  que  seis  hacían  un  puñado  (drac- 
mas],  de  lo  que  se  deduce  que  eran  largas. 

Después  de  la  acuñación  de  la  moneda  los  griegos  continuaron 
dando  á  la  acuñada  la  antigua  nomenclatura  y  relación,  de  manera 
que  seis  abáis  equivalían  también  á  un  dracma;  al  principio  unas  y 
otras  fueron  de  plata;  después  los  abáis  fueron  de  bronce. 

Entre  los  objetos  hallados  en  Cabrera  dé  Mataró,  de  los  que  nos 
ocupamos  más  adelante,  se  han  encontrado  unos  pequeños  anillos 
de  bronce  y  de  hierro,  de  una  forma  aplanada  y  vacíos  (lámina  3, 
figí.  I  y  2),  que  se  cree  servían  también  de  moneda. 

Mr.  Max  Mtiller  dice  (4)  que  fueron  los  persas  los  que  fijaron  la 
'  relación  del  oro  con  la  plata  y  la  división  del  Talen  en  minos, 
*  ekels,  etc. 


i)    Brugsh,  Historia  de  Egipto  según  los  monumentos. 
)    Betham,  Etruriu  céltica^  (lám.  3,  fig.  3  y  4). 
^    Champolion,  Monum.  de  Egipte  et  Nubie,  tomo  IIÍ,  1 54. 
India  what  can  it  teach  us,  2,  p.  1 9. 
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La  primera  noticia  de  moneda  acuñada  en  las  tabletas  de  ebcri- 
tura  cuneiforme,  se  encuemra  en  una  de  un  contrato,  que  puede 
ser  del  año  463  ó  364  a.  C,  esta  fech^  puede  ser  la  más  pro- 
bable, según  sea  Artaxerxes  I  ó  Manemon,  el  rey  nombrado  en 
ella;  se  cree  era  el  segundo,  pues,  como  hemos  manifestado  ya,  no 
se  han  encontrado  en  Asiría  monedas  anteriores  á  la  dominación 
persa. 

Las  ciudades  de  Tiro,  Sidón  y  Arados,  empezaron  á  acuñar 
monedas  dé  plata  de  gran  tamaño  por  los  años  400  a.  C,  y  en 
aquella  época  se  extendió  la  circulación  de  la  moneda  por  medio 
de  las  caravanas,  á  través  del  desierto  hasta  las  riberas  del  Eufrates 
y  del  Tigris.  Estas  monedas  de  Tyro  y  Sidón,  de  que  da  muestras 
Mr.  Barclay  V.  Head,  son  propiamente  persas,  y  si  fuei;on  acuña-^ 
das  realmente  en  estas  ciudades  y  en  la  época  que  los  señala,  lo 
cual  para  algunas  de  ellas  es  dudoso,  lo  hubieran  sido  por  los  re- 
yes ó  sátrapas  de  Persia,  de  cual  reino  formaba  entonces  parte  la 
Fenicia;  las  ciudades  de  Fenicia  no  acuñaron^  probablemente, 
monedas  autónomas  hasta  el  siglo  11  a.  C.  Por  otra  parte,  estas 
monedas  no  soy  muy  á  propósito  para  probar  la  tan  renombrada 
superioridad  y  adelantos  de  los  industriosos  y  comerciantes  feni- 
cioSy  maestros  y  propagadores  de  toda  civilización  en  Occidente^ 
pues  son  toscas,  mal  dibujadas  y  peor  grabadas,  cuando  en  la  mis- 
ma época  los  griegos,  sicilianos  é  italianos  las  tenían  bonitas  y 
bien  hechas. 

La  verdadera  invención  de  la  moneda  ha  dado  también  lugar  á 
discusiones,  sosteniéndose  dos  opiniones  distintas.  Los  unos,  apo- 
yándose en  un  mármol  de  Paros,  creen  que  las  primeras  monedas 
fueron  acuñadas  en  Egina  por  Pbeidon,  pero  la  crónica  solamente 
declara  que  Pheidon  acuña  moneda  de  plata,  y  no  dice  que  no 
fuese  acuñada  en  otra  parte,  ni  tampoco  que  los  Eginetas  no  hu- 
biesen acuñado  moneda  antes  que  Pheidon;  pero  los  griegos  tenían 
la  gracia  de  atribuirse  la  invención  de  las  cosas  útiles,  y  también 
una  antigüedad  mayor  de  la  que  tenían.  Él  citado  mármol  nos  da 
una  prueba;  señalando  la  época  de  Pheidon  en  895  a.  C,  cuan- 
do los  buenos  historiadores  Míiller  y  Grote  le  señalan  suce- 
sivamente 783,  770,  744  ó  730  a.  C,  y  Herodoto  dice  sola- 
mente que  Pheidon  regularizó  los  pesos  y  medidas  de  los  pelopo- 
nesos,  y  el  mismo  Herodoto  dice:  «Loslydios  fueron  los  primeros 
que  introdujeron  el  uso  del  oro  y  la  plata  acuñada  (i),»  y  esta  afir- 
mación está  confirmada  por  Xenophanes  y  Colophan  (2). 

Esta  última  opinión  es  la  actualmente  adoptada  por  los  numis- 


(1)  Herodoto,  i,  94. 

(2)  Pollux,  IX,  83. 
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máticos,  y  lo  es  también  por  la  historia,  y  confirmada  por  las  mo- 
nedas antiguas  que  actualmente  se  ven  en  las  colecciones. 

El  origen  de  la  moneda  parece  que  empezó  en  las  minas  de  oro 
de  Lydia,  en  las  que  queriendo  marcar  en  los  pequeños  lingotes  de 
oro  su  valor  correspondiente  marcaban  en  ellos  una  señal  con  un 
punzón  y  á  martillazos,  y  estos  lingotes  marcados  servían  para  los 
cambios  comerciales,  y  de  aquí  el  origen  de  la  moneda  acuñada, 
que  sucesivamente  se  ha  ido  extendiendo  y  perfeccionando  (lám.  i, 
núm.  i). 

Mr.  Barclay  V.  Head,  en  su  útilísima  é  instructiva  obra  sobre 
las  monedas  antiguas  del  Museo  Británico  (i),  en  pocas  palabras 
describe  clara  y  sencillamente  el  origen  de  la  moneda,  y  con  tan 
pocas  palabras  que  vale  la  pena  de  traducirlas:  a  Unos  setecientos 
años  ames  de  la  era  cristiana,  los  lydios  en  el  Asia  Menor,  gober- 
nados entonces  por  la  ilustre  dinastía  de  los  Mermnades,  empeza- 
ron á  marcar  pequeños de  oro  nativo,  obtenidos  por  el  la- 
vado de  las  arenas  del  Pactólo,  co'n  una  marca  oficial  como  á 
garantía  de  su  justo  peso;  así  es  que  el  establecimiento  de  un  tipo 
para  la  balanza  de  las  nuevas-  transacciones  se  hizo  indispensable- 
mente. Estos  lingotes  marcados  fueron  las  primeras  monedas. 

))Las  marcas  oficiales  de  estas  primitivas  monedas  consistían 
sencillamente  en  la  impresión  por  dos  toscos  punzones,  sin  grabar, 
entre  los  que  se  colocaba  tos  lingotes  para  darles  el  martillazo. 
Pronto  el  arte  del  grabador  fué  solicitado  para  adornar  la  parte  in- 
ferior de  los  dos  cuños;  el  del  anverso  con  la  divisa  del  Estado  ó  el 
símbolo  de  la  divinidad  local,  bajo  cuyos  auspicios  se  había  puesto 
en  circulación;  suponiéndose  que  las  primeras  acuñaciones  se  ha- 
bílm  efectuado  en  los  sagrados  recintos  de  los  templos. 

2>Las  ciudades  griegas  que  poblaban  las  costas  é  islas  del  Asia 
Menor,  pronto  adoptaron  y  perfeccionaron  esta  sencilla  invención 
lydia,  y  á  los  griegos  es  probable  se  les  daba  el  adelanto  de  susti- 
tuir con  los  cuños  grabados  á  los  primitivos  punzones;  pero  sí  es 
cierto  el  de  grabar  en  la  moneda  el  nombre  del  pueblo  ó  del  go- 
bierno que  la  acuñaba. 

)»Dícese  que  estuvo  en  Europa  Pheidon,  rey  de  los  Argos,  quien 
fué  el  primero  que  acuñó  moneda,  por  cuyo  motivo  dedicó  las  an- 
tiguas barras  de  metal  obeliscos^  que  antes  habían  servido  de  mo- 
neda, al  templo  de  Hera,  en  Argos.  Las  ciudades  de  Eubea,  Cha- 
las, Eretrea  y  Atenas,  con  sus  colonias,  como  también  Corinto,  no 
*Ton  en  seguir  el  ejemplo, 
e  estos  centros  asiáticos  y  europeos,  el  nuevo  invento  se  exten- 


A,  Guide  to  the  principal  Gold  and  Silver  Coins  o/  the  Ancient  fram 
f^-  700,  to.,  A.  D.  X,  p.  I  y  2. 


dio  y  propagó  por  las  costas  de  Tracia  en  el  Norte,  á  las  de  la 
Cyrenáica  al  Sur  y  á  Italia  y  Sicilia  al  Occidente.  En  cada  distrito 
el  peso  do  la  moneda  tipo,  ó  etater^  fué  cuidadosamente  ajustado 
en  proporción  al  talent  que  usaban  para  pesar  los  metales  precio- 
sos, estos  talentos  eran  diferentes  en  todas  las  localidades,  pero 
todos  ó  casi  todos  procedentes  de  origen  babilónico. 

sLa  forma  del  lingote  (flan)  en  las  más  antiguas  monedas  era  la 
de  una  haba,  menos  en  las  del  Sur  de  Italia,  donde  las  más  anti- 
guas monedas  de  las  ciudades  Acheas  eran  planas  y  circulares.  La 
divisa  (tipo)  consistía  generalmente  en  la  figura  de  un  animal  ó  la 
parte  delantera  del  mismo,  las  cabezas  y  figuras  de  dioses  ú  hom- 
bres son  raros  en  el  periodo  primitivo.  El  reversó  de  la  moneda, 
en  un  principio,  no  tenía  marca  sino  á  manera  de  vaciado  ó  qua- 
drat  meus  la  impresión  del  cuño  ó  punzón  superior  de  los  dos  en- 
tre los  que  el  lingote  se  había  fijado.  Las  primitivas  monedas  de  la 
Magna*Grecia  antes  mencionadas  son,  no  obstante,  característi- 
cas, por  tener  divisas  ó  tipos  en  las  dos  caras,  generalmente  el 
mismo,  en  el  anverso  en  relieve  y  en  el  reverso  vacío  ó  incus. 
Muchas  presentan  la  misma  particularidad,  pero  los  tipos  son  di- 
ferentes en  cada  cara,  lo  que  hace  creer  no  eran  trabajos  de- metal 
repujado,  como  se  podría  deducir  de  las  primeras  (lám.  2,  núm.  3). 
Eso  y  el  estar  más  perfeccionadas  en  su  parte  artística  del  grabado 
y  forma  regular  de  la  moneda,  como  también  ser  más  característi- 
cos los  tipos  grabados  en  ellas,  que  no  las  de  la  misma  época  de 
Lydia  y  Grecia  podría  demostrar  que  si  la  Italia  no  inventó  la  mo- 
neda fué  de  las  primeras  naciones  que  conocieron  su  utilidad, 
adoptando  muy  pronto  la  invención,  mejorándola  y  poniéndofa  al 
nivel  de  las  demás  artes,  que  florecieron  allí  muchos  años  antes 
que  en  Grecia.  Si  fuese  cierto  lo  que  dice  Curtius,  que  los  sacer- 
dotes de  la  afrodita  Fenicia  (Astarté)  fueron  los  primeros  que  re- 
cogieron grandes  cantidades  de  metales  preciosos,  fundieron  lin- 
gotes y  los  marcaron  con  el  símbolo  de  la  divinidad  como  á  perte-  ' 
necientes  al  tesoro  del  templo;  que  pesaron  y  marcaron  pedazos  ó 
pequeños  lingotes  de  metal,  poniéndolos  en  circulación  para  la 
facilidad  y  desarfollo  del  comercio  que  ejercían  y  fomentaban  los 
sacerdotes  fenicios,  tendríamos  que  éstos  fueron  los  verdaderos 
inventores  de  la  moneda.  Curtius  tal  vez  atribuye  al  templo  de  Fe- 
nicia lo  que  se  hacía  en  las  minas  de  oro  de  Lydia,  por  la  rutina 
de  atribuir  todas  las  invenciones  á  Grecia,  procediendo  Fenicia, 
•pueblos  que  ni  uno  ni  otro  inventaron  nada. 

que  las  monedas  fuesen  acuñadas  en  los  templos,  porque  en 
s,  como  á  lugar  de  refugio  y  seguridad  se  acumulaban  los  me- 
s  y  otras  riquezas,  por  cual  motivo  naciese  allí  el  conocimiento 
^TAlor  relativo  de  los  metales  y  la  acuñación  de  la  moneda  saliese 


de  estos  centros  como  á  medio  más  expedito  para  el  cambio,  es  una 
teoría  muy  plausible,  pero  no  es  más  que  una  teoría  que  tal  vez  no 
se  apoya  en  ningún  otro  hecho  que  en  el  de  que  los  romanos  acu- 
ñaban la  moneda  en  el  templo  de  Juno  Moneta,  pero  el  carácter 
sagrado  que  tenía  la  moneda,  más  bien  que  á  esa  circunstancia,  era 
debido,  como  dice  Mr.  Percy  Gardner  (i),  que  siendo  el  emblema 
de  la  ciudad  que  las  monedas  llevaban  acuñadas  un  símbolo  reli- 
gioso, que  generalmente  personificaba  la  divinidad  protectora  de 
la  ciudad,  sobre  todo  en  Grecia,  á  que  la  moneda  pertenecía;  así 
es  que  las  primitivas  monedas  solamente  llevan  algún  animal,  sím- 
bolo de  la  divinidad  que  representan,  y  después  la  misma  divini- 
dad, su  busto  ó  cara. 

Las  monedas  más  antiguas  son,  en  efecto,  de  tosca  fabricación, 
y  no  tienen  más  que  una  cara  acuñada  y  en  la  otra  un  cuadro  repu- 
jado, marca  del  punzón  sobre  el  cual  recibía  el  martillazo. 

Las  primitivas  monedas  que  se  conocen  hoy  son  de  electro^ 
mezcla  de  dos  partes  de  oro  y  una  de  plata,  después  vienen  las  de 
oro,  plata  y  cobre.  Otros  metales  se  han  usado  algunas  veces:  el 
hierro  se  encuentra  mencionado  como  habiendo  sido  acuñado  por 
los  lacedemonios  y  bizantinos;  pero  no  se  conoce  ningún  ejemplar, 
puede  que  á  causa  de  la  facilidad  en  estropearse.  Se  usó  en  China 
(véase  el  Apéndice].  El  plomo,  se  dice,  fué  empleado  para  la  mo- 
neda por  Dionisio  I,  tirano  de  Siracusa^  y  las  monedas  de  plomo 
están  mencionadas  en  una  ley  del  Digesto  (2).  Se  sabe  existieron 
monedas  de  plomo  romanas  y  bretonas,  y  hará  algunos  años  se 
extrajeron  del  Sena,  en  París,  unas  pequeñas  monedas  de  plomo, 
con  una  acuñación  por  cierto  muy  notable  y  significativa  (lám.  3, 
núms.  10  y  12). 

«Si  la  moneda  de  cuero,  dice  Madden  (3),  era  una  verdadera 
moneda,  es  dudoso;  pero  en  el  Museo  Británico  existe  una  muestra 
en  cuero  de  un  stater  de  Felipe  II  de  Macedonia. 

)>La  moneda  de  cuero,  se  dice,  fué  usada  por  los  cartagineses, 
chinos,  espartanos  y  romanos,  y  la  madera  y  almejas  también  son 
indicados  como  á  materiales  para  moneda. 

oEn  los  tiempos  modernos  la  moneda  de  cuero  es  más  común. 
En  tiempo  de  Guillermo  I,  rey  de  Sicilia,  los  sicilianos  fueron 
obligados  á  remitir  á  Palermo  y  otras  ciudades  toda  la  moneda  de 
oro  y  plata,  recibiendo  á  cambio  una  especie  de  moneda  de  cuero, 
con  el  monograma  del  rey  (i  1 54-1 166).  El  ejemplar  más  antiguo 
que  yo  he  visto  es  el  acuñado  en  la  ciudad  de  Leyden,  cuando  e* 


(1)  The  Types  o/Greek  coinsy  p.  ¿^3. 

(2)  X  E.y  VIH,  tit.  19. 

(3)  History  oftheJewish  coriage,  p.  14. 
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taba  sitiada  por  los  españoles  en  1574;  y  el  Museo  Británico  ha 
adquirido  hace  poco  (1864)  un  ejemplar  de  un  sequin  en  cuero  de 
Francesco  Bornaro  (i656).  Es  muy  raro.» 

Mr.  Betham  dice  (i):  «tas  monedas  de  cuero, que  algunos  creen 
muy  antiguas  y  hasta  anteriores  á  las  de  metal,  no  son.tal  cosa. 
Eran  estas  las  letras  de  cambio,  papel-moneda  ó  talones  del  Banco 
que  usaron  los  cartagineses.  Eso  se  prueba  claramente  en  el  diá- 
logo sobre  los  ricos,  atribuido  á  Esquimes',  filósofo  socrático  (2). 
«Debemos  mirar,  dice,  á  la  clase  de  monedas.  Los  cartagineses 
hicieron  uso  de  la  siguiente  composición :  En  una  pequeña  pieza 
de  cuero  va  adherida  una  sustancia  de  taiiiaño  de  una  moneda  de 
cuatro  dracmas;  esta  sustancia  nadie  la  conoce  más  que  el  que  la 
hace.  Después  de  eso  se  marca  y  s«  pone  en  circulación,  y  el  que 
posee  más  cantidad  de  ella  es  considerado  como  el  más  rico.  Pero 
si  alguno  de  nosotros  tuviese  de  ella  aunque  fuese  cantidad  extra- 
'ordinaria,  ao  sería  más- rico  que  si  no  tuviese  nada.  Como  los  car-r 
tagincses  acuñaban  monedas  de  oro  y  plata,  es  evidente  que  las  de 
cuero  eran  una  moneda  representativa,  limitada  á  los  propios  Es- 
tados, fuera  de  los  ¿uales  no  tenía  ningún  valor,  como  los  billetes 
y  talones  de  Banco  de  hoy.» 

El  no  llevar  las  monedas  primitivas  y  las  posteriores  leyendas 
ni  retratos,  ha  sido  otra  de  las  causas  de  que  se  les  atribuyese  más 
antigüedad  de  la  que  realmente  tienen. 

La  moneda  más  antigua  que  se  conoce  es  una  de  Lydia  de  los 
años  700  a.  C;  es  un  stater  de  Babilonia  de  electro,  pesa  166^800 
granos,  es  oblonga,  muy  tosca,  con  unos  signos  de  difícil  compren- 
sión y  la  cara  opuesta  está  raspada  (lám.  1,  núm.  i),y  otra  también 
de  electro  con  un  cuadrado  incuso,  y  dentro  de  él  en  sus  dos  caras 
un  adorno  cruciforme,  también  de  Lydia  y  de  la  misma  época. 

Las  monedas  de  Egina,  que  algunos  pretenden  sean  las  primeras 
acuñadas,  demuestran  ya  ün  grarx  adelanto  en  el  arte  monetario, 
la  tortuga  de  alguna  de  ellas  está  bastante  bien  hecha  y  tienen  le- 
tras, lo  que  demuestra  una  época  más  adelantada  (lám.  i,  núm.  3). 

La  primera  moneda  con  inscripción  es  una,  que  se  cree  de  He- 
licarnaso,  con  letras  griegas  arcaicas  retrógado,  como  las  etruscas, 
es  decir,  que  se  lee  de  derecha  á  izquierda,  que  dice^^o  soy  el  sig- 
no de  Phanes,  Phanes  de  Helicarnasó  estaba  al  servicio  de  Amasís 
de  Egipto^del  que  desertó  para  pasar  al  servicio  de  Cambises,  rey 
de  los  persas,  al  cual  ayudó  en  la  invasión  del  Egipto  en  525  a.  C. 
oneda  fué  encontrada  en  Helicarnasó  [lám.  2,  núm.  8). 
eso,  rey  de  Lydia  en  56o  a.  C.  reformó  la  moneda  sustituyen- 
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do  el  electro  por  el  oro  y  la  plata,  acuñando  monedas  de  los  cita- 
dos metales. 

Durante  la  guerra  entre  Persia  y  Esparta,  Cizico  en  Asia  Menor 
continuó  acuñando  moneda  de  electro,  cuyo  material  dejó  de  em- 
plearse por  completo  después  de  la  paz  de  Antalcidos. 

El  electro  había  sido  elegido  para  la  fabricaci<^n  de  la  moneda, 
porque  siendo  más  fuerte  que  cada  uno  de  los  metales  que  lo  com- 
ponen no  se  gastaba  tanto  por  la  circulación  y  también  por  la  re- 
lación exacta  de  i  á  10  con  la  plata. 

A  algunos  les  parece  que  Atenas  fué  la  primera  ciudad  que  hizo 
uso  del  doble  cuño,  verso  y  anverso,  para  la  moneda  á  la  mitad  del 
siglo  VI  a.  C;  pero  si  como  se  dice,  Pheidon,  rey  de  Argos,  fué  el 
introductor  del  arte  de  acuñar.la  moneda  en  Grecia  en  el  siglo  vii 
con  el  símbolo  del  Astarté  fenicio,  la  tortuga  y  el  tipo  también  fe- 
nicio, entonces  Atenas  no  fué  la  primera  en  usar  el  doble  cuño, 
porque  algunas  monedas  de  Pheidon  están  acuñadas  de  las  dos- 
caras. 

Mr.  Percy  Gardner  (i)  hace  observar  que  Atenas  fué  una  de  las 
ciudades  de  Grecia  que  más  tardó  en  desarrollar  las  artes;  en  el 
siglo  séptimo  a.  C.  Atenas  había  dado  escasas  muestras  de  la 
grandeza  que  había  de  alcanzar  después.  Las  principales  ciudades 
comerciales  de  la  Grecia  en  aquella  época  eran  Aegina,  Corinto, 
Chalcis  y  Eretria. 

José   Brünet. 

(Se  continuará) 


REVISTA  CRITICA 


Notas  de  historia  militar^  por  D.  Modesto  Navarro  y  D.  Pedro  A.  Be- 
RENGUER,  Tenientes  Profesores  de  la  Academia  general  militar.  Dos 
tomos  en  4.°  con  1,212  páginas,  i3  láminas  y  62  figuras-planos  de 
batallas. — Tipografía  de  FandQ  Hermanos.  Toledo. 

La  obra  cuyo  título  sirve  de  encabezamiento  á  estas  líneas,  es  una  de 
las  notables  que  ha  producido  en  nuestros  días  la  literatura  militar.  No 
le  cuadra  bien  el  calificativo  de  Notas,  porque  los  dos  volúmenes  que  la 
componen  constituyen  un  verdadero  curso  de  historia  militar,  curso  < 
historia  tan  útil  para  los  alumnos  de  la  Academia  general  militar,  con 


(i)    The  Types  of  Greek  Coins,  p.  6. 


para  los  oñciales  de  todas  las  armas  en  general  y  para  los  mismos  hom- 
bres civiles.  Muchos,  muchísimos  datos  han  de  encontrar  á  faltar  éstos 
en  las  historias  generales  que  son  en  alto  grado  interesantes  para  estu- 
diar el  desarrollo  de  las  sociedades  europeas,  desarrollo  en  el  que  ha 
intervenido  tan  poderosamente  la  guerra:  y  estos  datos,  por  extremo 
necesarios  al  político,  al  economista,  al  ñlósofo,  al  hombre  de  mediana 
cultura,  han  de  buscarse  forzosamente  en  obras  como  la  presente:  que 
no  es  este  un  libro  militar  exclusivamente  técnico^  de  árida  y  fatigosa 
lectura,  de  estilo  monótono,  de  exposición  difusa  y  embrollada;  antes  por 
el  contrario,  se  recomienda  por  su  fondo  cómo  por  su  forma.  Por  su 
fondo,  ya  que  está  escrito  por  dos  autores  dotados  de  no  vulgar  pene- 
tración y  de  mucha  doctrina  y  redactado  con  gran  método;  por  su  forma, 
á  causa  de  la  galanura  y  claridad  del  lenguaje.  Es,  pues,  en  suma,  una 
excelente  obra  de  biblioteca,  un  libro 'de  consulta  necesario  á  todos  los 
militares,  y  quizás  más  necesario  aun  á  los  hombres  civiles,  sobre  todo 
á  cuantos  se  consagran  al  periodismo  y  á  la  política. 

Propusiéronse  les  Sres.  Navarro  y  Berenguer  escribir  su  obra,  ajus- 
tándola  al  programa  formulado  y  aprobado  por  la  Dirección  de  Instruc- 
ción militar  para  la  enseñanza  de  dicha  asignatura;  >  y  aunque  este  pro- 
grama es  bastante  mediano,  el  libro  resulta  excelente  á  causa  del  acertado 
desarrollo  que  han  sabido  dar  á  la  materia.  Cada  una  de  las  épocas  en 
que  se  halla  dividida  la  historia  militar,  aparece  precedida  de  un  estudio 
especial  en  que  se  determinan  los  caracteres  del  período  historiado;  sigue 
á  ésta  una  completa  reseña  acerca  del  reclutamiento,  organización, 
armamento,  instrucción,  sistema  de  guerra,  etc.,  etc.;  encuéntrase  á 
continuación  otro  estudio  de  las  campañas  de  la  época,  y  por  último  y 
como  á  complemento  de  estos  estudios  tres  importantes  secciones,  cada 
una  de  las  cuales  comprende  respectivamente:  i.^  Noticias  de  las  gue- 
rras principales  del  período;  2.^  Escritores  militares  coetáneos;  S.*  Obras 
de  consulta.  Estas  tres  secciones  justifican  la  laboriosidad,  el  celo,  la 
conciencia  con  que  han  procedido  en  su  trabajo  los  autores. 

£1  cuadro  total  que  los  dos  abultados  volúmenes  ofrecen  es  el  siguiente: 

Tiempos  anteriores  á  la  invención  de  la  pólvora. — Período  griego. 
— Período  romano. — Edad  Media' 

Tiempos  posteriores  á  la  invención  de  la  pólvora. — Primeros  anun- 
cios del  Renacimiento  del  Arte  militar, — Supremacia  militar  de  España. 
— Gustavo  Adolfo  — Decadencia  de  España. -^Preponderancia  de  Francia. 
—  Vaubany  Turena,  Montecuccolli. 

TusMPOS  modernos. — Primer  período:  Federico  IJ. — Segundo  período: 

La  Revolución  francesa  j^  el  Imperio, — Tercer  período:  Guerras  contem- 

pordneas.  Este  interesantísimo  período  abarca  las  siguientes  guerras:  Ci- 

vilde  España  (1832-40),  de  Crimea,  de  Italia  (iSSg),  de  África  (iSSg-óo), 

de  Alemania  (1866),  Franco-alemana  de  1870,    Turco-rusa  de    1877. 

ermina  con  una  noticia  bibliográfica  de  los  escritores  militares  que  en 

e  período  han  escrito  en  español,  portugués,  francés  é  italiano. 

>ara  completar  las  noticias  referentes  al  plan  de  la  obra,  veamos  que 

'^mentos  ofrecen  los  autores  para  el  estudio  de  las  campañas  y  elegiré- 
is la  del  70-71  que,  por  lo  próxima,  por  Iqs  numerosos  trabajos  que 
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se  le  han  dedicado  y  por  lo  que  en  todos  sentidos  se  la  ha  estudiado,  es 
quizá  la  más  conocida  y  la  que  más  fácilmente  puede  compararse  en 
punto  á  método.  Hé  aquí  el  sumario  de  esta  campaña:  Sus  causas. — 
Preparación  para  la  guerra:, fusil  Dreysse  y  fusil  Chassepot. — Organiza- 
ción, movilización  y  concentración  de  los  ejércitos  beligerantes. — Planes 
de  campaña. — Acción  de  Wiserpburgo:  batalla  de  Woert:  batalla  de  For- 
bach. — Operaciones  en  las  inmediaciones  de  Metz:  batallas  de  Gravelotte: 
Mars-la-Tour  y  Noiseville:  bloqueo  de  Metz. — Operaciones  estratégicas 
del  ejército  de  Niac-Mahón:  batalla  de  Sedán:  sus  consecuencias. — Ojeada 
sobre  las  operaciones  posteriores  hasta  el  fin  de  la  guerra. — Tratado  de 
paz. — Consideraciones  acerca  de  esta  guerra!  importancia  de  la  artillería: 
empleo  de  la  caballería:  servicio  dé  exploración:  la  nueva  táctica. 

No  puede  pedirse  más.  El  libro  resulta  completísimo  para  la  enseñan- 
za, y  si  algún  defecto  tiene  (aparte^del  título),  es  quizás  el  ser  demasiado 
voluminoso  para  el  objeto  á  que  se  destina.  Sin  embargo,  esta  misma 
circunstancia  (que  no  es  óbice  para  su  adopción)  le  abre  más  ancho  ho- 
rizonte, porque,  lo  repetimos,  es  una  obra  de  grandísima  utilidad  para 
consulta. 

Resultaban  en  otros  tiempos  las  obras  militares  y  especialmente  las*  de 
historia,  libros  de  exclusivo  interés  profesional,  y,  por  lo  tanto,  única- 
mente útiles  á  los  oficiales  y  á  uno  que  otro  historiador  concienzudo 
que  se  tomara  la  molestia  de  consagrar  á  la  guerra,  como  factor  social, 
como  sistema  el  indispensable  lugar  en  sus  escritos.  Hoy  no  sucede  así. 
Los  escritores  militares,  por  regla  general,  poseen  una  instrucción 
vasta,  sus  conocimientos  técnicos  reposan,  por  decirlo  así,  sobre  la 
base  de  los  generales,  así  en  el  orden  político-económico  como  en  el  filo- 
sófico-social.  Estudian  ante  todo  la  guerra  como  factor  histórico,  como 
manifestación  del  modo  de  ser  de  un  pueblo,  y  luego  lo  examinan 
como  sistema,  exponen  y  critican,  sacando  por  último  consecuencias  tan 
importantes  por  lo  que  atañe  á  la  política,  á  la  economía  y  á  la  indus- 
tria, como  por  lo  que  respecta  al  derecho  y  á  la  filosofía.  Aun  no  se  han 
penetrado  de  esto  muchos  hombres  civiles;  aun  no  encuentran  cabida  en 
nuestras  bibliotecas  obras  tan  importantes  como  La  Guerra^  de  Clase - 
witz;  La  Guerra  y  su  historia,  de  Marselli;  la  Ciencia  militar  en  sus  rela- 
ciones con  la  civilización  y  el  Estado  socialy  de  Luis  Blanc;  y  otras  y  otras 
de  gran  alcance  político  social;  aun  ignoran  muchos  la  existencia  de  es- 
critores tan  insignes  como  Villamartín  y  Vallecillo,  Arroquia  y  Almiran- 
te, en  cuyas  obras  podrían  hallar  modelos  de  buen  lenguaje  didáctico, 
gfan  suma  de  noticias  necesarias  al  historiador  y  al  hombre  científico,  y 
sobre  todo  sólida  doctrina  y  elevada  crítica.  Pero...  ¿qué  mucho  que 'tal 
suceda?  El  dictado  de  militar  sirve  para  que  se  cierren  las  puertas  de 
Ateneos  y  de  Círculos  soi  disants  científicos  '  á  libros  profesionales  de 
verdadero  fondo.  En  cambio,  no  pocos  flamantes  historiadores  obliga- 
dos, no  diremos  á  historiar  una  guerra ,  sino  á  mentar  un  hecho  de 
armas,  no  tienen  reparo  alguno  en  salir  del  paso  ensartando  disparates. 
Vean  los  que  opinan  tan  torpemente  cómo  se  ocupan  de  la  guerra  los 
más  de  los  historiadores  franceses,  lean  la  Historia  general  de  Francia 
de  Martín,  (no  queremos  citar  á  Mr.  Thiers),  comparen  aquella  historia 


con  las  generales  que  poseemos  de  España,  y  sobre  todo,  hojeen  los  ca- 
pítulos que  Lafuente  y  otros  consagraron  á  las  guerras  de  Flandes,  tan 
dramáticas,  tan  instructivas  y  tan  trascendentales;  y  digan  luego  si  valía 
la  pena  de  que  nuestros  historiadores  siguieran  tan  á  la  letra  á  Estrada, 
á  Bentivoglio  á  Dondino  y  á  t>tros  narradores  de  menos  cuantía. 

Los  autores  de  las  Notas  de  historia  han  redactado,  una  obra  que  pu- 
diera tener  digna  cabida  en  un  plan  completo  de  instrucción  superior, 
(en  muchas  Universidades  de  España  no  existe  un  libro  de  historia 
universal  tan  concienzudo  como  éste  en  su  género).  Los  conocimientos 
que  encierran  sus  páginas  están  perfectamente  relacionados  con  los  más 
trascendentales  en  todos  los  órdenes  del  saber;  y  el  lector  puede  ampliar- 
los orientándose  para  la  consulta,  merced  á  los  inventarios  bibliográñ- 
cos.  Respecto  del  criterio  que  preside  al  desarrollo  de  los  hechos,  dire- 
mos que  es  por  extremo  independiente,  ajeno  á  todo  dogmatismo  y  por 
regla  general  desapasionado.  La  narración  histórica  de  una  campaña, 
prueba  la  tesis  que  sirve  de  introducción  á  cada  capítulo.  La  serie  de 
acontecimientos  que  en  el  orden  filosófico  político-religioso  aparecen 
como  ligados,  encuentran  su  manifestación  externa  en  las  luchas  y  apa- 
recen con  marcados  caracteres  en  cada  período.  Estas  mismas  luchas 
modifican  á  su  vez  el  organismo  social:  el  progreso  hace  su  cammo,  y  la 
humanidad  empujada  ó  arrebatada  por  él  prosigue  la  eterna  jornada  cu- 
yas etapas  marca  las  más  de  las  veces  la  historia  con  sangrientos  jalones. 
Tacharán  algunos  este  criterio  de  heterodoxo,  pero  entendemos  nosotros 
que  el  historiador  ha  de  proceder  con  entera  independencia  y  con  com- 
pleta buena  fe.  Buena  fe  para  no  tergivesar  los  hechos  ó  para  no  omitir 
los  contrarios  á  su  tesis;  independencia  para  desligarse  de  todo  interés  de 
escuela,  secta  ó  partido.  Pero  opinamos  también,  que  si  es  difícil  al  autor 
dejar  de  pagar  tributo  á  la  pasión  ó  á  la  preocupación,  más  difícil  es  aún, 
sobre  todo  en  país, como  el  nuestro,  juzgar  con  imparcialidad  un  libro, 
si  no  se  ajusta  él  al  modo  de  sentir  de  los  lectores.  Este  quizás  será 
el  escollo  con  que  tropiecen  los  lectores  de  las  Notas  de  historia,  aparte 
de  los  obstáculos  que  engodos  tiempos  y  ocasiones  quiere  levantar  la 
emulación  ó  la  mala  fe.  Sin  embargo,  opinamos  que  no  es  fácil  se  escriba 
en  mucho  tiempo  obra  que  pueda  competir  con  la  citada;  creemos  que 
ha  de  encontrar  gran  número  de  lectores  en  el  ejército  y  fuera  del  ejér- 
cito, y  por  lo  mismo  auguramos  al  libro  buen  porvenir. 

Del  estilo  empleado  por  los  Sres.  Navarro  y  Berenguer  diremos  que  es 
claro,  conciso,  castizo  y  elegante;  estilo  propio  de  quien  está  avezado  á 
este  género  de  trabajos  y  propio  también  de  esta  clase  de  escritos.  Revelan 
además  los  citados  autores  grandes  facukades  analizadoras  y  componen 
con  excelente  método,  lo  que  no  contribuye  menos  á  sostener  el  interés 
de  la  lectura. 

Respecto  á  la  impresión  de  estos  volúmenes,  diremos  que  es  excelente, 
.e  hace  honor  al  establecimiento   de  los  Sres.  Fando  hermanos  de 
*do.  Las  primorosas  láminas   litográficas,  todas  ellas  muy  claras  y 
:as,  son  digno  complemento  de  tan  notable  obra. 

F.  Barado. 
T.  v.  20 
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NOTICIAS 

Sesiones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Sesión  del  día  g  de 
Abril,  Bajo  la  presidencia  de  su  direct9r  Sr.  Cánovas  del  Castillo^  y 
con  asistencia  de  los  correspondientes  Sres.  Acero  y  Abad  (D.  Nicolás 
y  D.  Tomás)  y  Alcalde  Prieto. 

Despue's  del  acostumbrado  despacho,  el  secretario  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo,  dio  cuenta  del  recibo  de  una  comunicación  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos de  Cádiz,  participando  haberse  hallado  un  nuevo  sepulcro  en 
las  excavaciones  que  se  están  practicando  en  aquella  ciudad. 

De  otra  comunicación  del  Sr.  Sanjurjo  de  Santiago,  dando  noticia  asi- 
mismo del  descubrimiento  en  Galicia  de  varios  monumentos  que  él  llama 
célticos. 

Y  de  que  D.  José  María  López  remite  por  conducto  del  Sr.  Balaguer, 
tres  curiosas  fotografías  sacadas  del  convento  de  las  monjas  Teresas  de 
Talayera  de  la  Reina,  pertenecientes  á  diversas  habitaciones  del  conven- 
to, las  cuales  ostentan  preciosos  adornos  mudejares.  Se  acordó  dar  las 
gracias  al  donante  y  excitar  su  c^o  para  que  continúe  dando  noticia 
de  las  investigaciones  arqueológicas  que  haga,  á  fín  de  que,  puestas  de 
acuerdo  aquella  Academia  con  su  hermana  la  de  San  Fernando,  pueda 
acordarse  lo  conveniente  para  que  dicho  edifício  sea  declarado  monu- 
mento nacional. 

El  Sr.  de  la  Fuente  propuso  que  se  pidan  al  Ayuntamienta  ¿e  Talave- 
ra  ciertos  datos  que  se  consideran  necesarios  para  acordar  la  inscripción 
que  ha  de  ponerse  en  la  estatua  del  Gran  P.  Mariana  que  allí  se  vá  á  eri- 
gir en  breve. 

Se  aprobó  después  un  informe  del  Sr.  Salas^  relativo  á  Las  Islas  Fili- 
pinaSy  libro  del  Sr.  Montero  y  Vidal. 

Los  Sres.  Pujol  y  Codina  dieron  nuevas  y  curiosas  noticias  de  mone- 
das encontradas  entre  las  cambiadas  recientemente  en  la  Casa  de  Mo- 
neda. 

Y,  por  último,  fué  votado  correspondiente  el  señor  general  Riva  Pala- 
cio, ministro  plenipotenciario  de  Méjico  en  esta  Corte,  y  se  levantó  la 
sesión. 

Sesión  del  día  i5  de  Abril.  Presidió  el  director  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, y  asistieron  el  representante  de  la  de  Viena,  Sr.  Beer,  y  los  corres- 
pondientes conde  de  Moriana,  Guillen  Robles,  Diez  (D.  A.),  y  Canello  y 
Secades. 

Después  del  despacho  ordinario,  el  secretario  general,  Sr.  Madrazo 
(D.  P.),  llamó  la  atención  de  la  Academia  sobre  los  objetos  prehistórici 
hallados  por  los  Sres.  Siret  en  la  provincia  de  Almería. 

El  Sr.  Rada  lo  hizo  á  su  vez  de  los  encontrados  en  Monteagudo,  cer 
de  Murcia. 

El  Sr.  Beer  regaló  el  primer  tomo  de  la  biblioteca  Patrum  Latinan 
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HispanienseSy  que  publican  varios  individuos  de  la  Academia  Imperial  de 
Viena. 

El  Sr.  Codera  leyó  un  informe  sobre  el  tomo  V  de  la  biblioteca  arábi- 
co-hispana, que  acaba  de  publicar. 

El  Sr.  Canello  y  Secades  presentó  su  primer  fascículo  de  la  biblioteca 
asturiana. 

El  R.  P.  Fita,  que  acaba  de  regresar  de  su  excursión  á  Sevilla,  Jerez  de 
la  Frontera  y  Carmona,  presentó  lo  siguiente: 

El  segundo  fascículo  de  los  estudios  arqueológicos  sobre  la  antigua 
lluro  (Mataró),  del  correspondiente  D.  José  Pellicer. 

Dos  cartas  autógrafas  de  Cervantes  jr  Argote  de  Molina  respectivamen- 
te, cuyas  autografías  envía  en  donativo  á  la  Academia  el  Ayuntamiento  de 
Carmona. 

Una  urna  cineraria  en  perfecto  estado  de  conservación,  hallada  últi- 
mamente en  la  necrópolis  ^e  Carmona,  la  cual  remite  para  el  museo  de 
la  Academia  la  Sociedad  arqueológica  de  aquella  ciudad. 

Y  varios  calcos  y  fotografías  de  inscripciones  de  las  épocas  visigodas 
y  árabe,  de  Jerez  de  la  Frontera  y  Sevilla,  demostrando  y  haciendo  ver 
que  resulta  de  una  inscripción  inédita,  ser  hermanos  los  tres  famosos 
mártires  cordobeses,  Fausto,  Genaro  y  Marcial,  á  los  que  se  les  consagró 
en  BiyalmoFo,  término  de  Dos  Hermanas,  una  basílica  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  VII,  por  Honorato,  sucesor  inmediato  de  San  Isidro. 

El  generaj  Sr.  Artecbe  presentó  varias  flechas  del  famoso  Campo  de 
las  Navas  de  Tolosa,  y  delineó  á  grandes  rasgos  la  Memoria  que  se  pro- 
pone escribir  sobre  el  plan  y  las  peripecias  de  aquella  batalla  célebre. 

El  Sr.  Menéndez  Pelayo,  que  representó  á  fa  Academia  en  Barcelona, 
dio  cuenta  de  la  sesión  solemne  celebrada  allí  por  la  Academia  de  Bue- 
nas Letras,  y  presidida  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  ho- 
nor de  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  expresando  los  gratos  recuerdos  de 
aquella  pública  sesión. 

El  Sr.  Pu)ol  y  Camps  enteró  á  la  Academia  de  la  adquisición  que  ha 
hecho  para  ella,  de  una  magnífica  fundición  de  caracteres  ibéricos  que 
sirvió  para  imprimir  los  tres  tomos  de  la  numismática  del  Sr.  Zobel. 

y  por  último,  se  votó  correspondiente  en  Filadélfia  á  mister  Daniel 
Brinton,  y  se  termina  la  junta. 

Sesión  del  día  20  de  Abril.  Bajo  la  presidencia  de  su  director,  Sr.  Cá- 
novas, y  asistencia  de  los  correspondientes  señores  conde  de  Moriana, 
Di^z  (D.  A.),  Canello  Secades  y  el  sabio  orientalista  Sr.  Simonet. 

Después  del  despacho  ordinario,  el  secretario,  D.  Pedro  de  M-adrazo, 
dio  cuenta  de  haberse  recibido  el  último  número  de  la  revista  histórica 
inglesa  The  English  Historical  Remu,  que  contiene  un  excelente  estudio 
enKfe  la  España  visigoda. 

imbién  presentó  el  señor  secretario  el  calco  de  una  inscripción  en- 
erada en  Arrízala,  provincia  de  Álava,  y  leyóla  comunicación  del  co- 
¡pondíente  en  Talavera,  Sr.  Lallave,  relativa  al  derribo  del  arco  de 
j  Pedro,  cuyo  monumento  ha  dispuesto  el  Ayuntamiento  se  coloque 
~itio  donde  se  conserve  dignamente. 
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El  Sr.  Fernández  Guerra  informó  acerca  de  una  tesera  de  bronce  del 
primer  siglo  y  de  interés  histórico  y  geográfico,  hallado  en  Peñalba  de 
Castro  (Gluma)  de  la  que  da  noticia  el  correspondiente  en  Burgos,  señor 
Cantón  Salazar. 

'i  El  sefior  de  la  Fuente  lo  hizo  sobre  la  inscripción  que  ha  de  colocarse 

en  la  estatua  del  P.  Mariana,  que  se  va  á  erigir  en  Talayera  de  la  Reina. 
El  Sr.  Codera  leyó  una  Memoria  referente  á  los  manuscritos  árabes  es* 
pañoles  que  ha  adquirido  recientemente  la  biblioteca  de  la  Universidad 
de  Leyden  (Holanda),  entre  los  que  figura  el  distinguido  códice  escrito 
por  el  madrileño  alquimista  Abul  Asan. 

El  Sr.  Pujol  presentó  una  moneda  árabe  del  tiempo  de  Almostain  II, 
rey  moro  de  Zaragoza. 

El  Sr.  Saavedra  ofreció,  en  nombre  de  D.  Lorenzo  Aguirre,  varios  ob- 
jetos de  fina  ceráihica^  hallados  en  las  ruinas  de  Numancia  (Soria). 

El  R.  P.  Fita  presentó  varios  calcos  de  inscripciones  romanas,  descu*' 
biertas  en  Balbis  de  Monroy  (Cáceres),  sacados  por  el  correspondiente 
de  Talavera,  D.Luis  Jiménez. 

El  Sr.  Madrazo  presentó  el  Boletín  de  Abril  que  contiene  notables  tra- 
bajos sobre  el  arzobispo  Jiménez  de  Rada,  el  sarcófago  cristiano  de  Eci- 
ja,  desarme  de  los  moriscos  en  i563  y  retratos  de  ilustres  y  memorables 
'  varones,  de  los  señores  de  La  Fuente,  Fita,  Danvila  y  Madrazo. 

Y  por  último,  el  Sr.  Fabié  ofreció  la  obra  de  Salvador  Tálamo,  titula- 
da El  aristotelismo  de  la  escolástica  en  la  historia  de  la  filoso/ía. 

Sesión  del  día  2g  de  Abril.  Bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y  de  los  correspondientes  señores  conde  de  Marianao, 
Beer,  Díaz  (D.  A.),  Simonet  y  Settier. 

Después  de  la  aprobación  del  acta  de  la  anterior,  el  secretario  D.  Pedro 
de  Madrazo  presentó  varios  códices  manuscritos,  entre  ellos  el  de  la 
fundación  del  Código  mayor  del  Salvador  de  Oviedo,  en  la  Universidad 
de  Salamanca;  algunos  ejemplares  del  discurso  que  el  Sr.  Rubio  y  Ors, 
presidente  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Letras  de  Barcelona,  pronun- 
ció en  la  sesión  solemne  que  se  celebró  en  honra  del  eminente  literato 
Sr.  Milá  y  Fontanals,  y  una  comunicación  del  Sr.  conde  de  Marsy,  invi- 
tando al  concurso  de  la  asamblea  internacional  que  celebrará  en  Soissons 
la  Sociedad  francesa  de  Arqueología. 

Presentó  á  su  vez,  el  reverendo  padre  Fita,  él  calco  de  una  fotografía 
del  epitafio  hebreo  de  Sevilla,  grabado  sobre  un  pedestal  de  mármol  ro- 
mano. Ambos  objetos  han  sido  procurados  por  D.  Manuel  de  Campos 
Munilla«  director  del  Museo  Arqueológico  de  aquella  capital,  y  la  obra 
de  Mr.  O'Shea,  titulada  La  maison  basque,  que  acaba  de  publicarse  en 
Pau;  esta  obra  se  extiende  en  datos,  consideraciones  sobre  los  orígenes 
é  historia  del  pueblo  vascongado,  tomando  por  punto  de  partida  «La 
casa  del  vascongado,»  estudiada  en  su  evolución  civil,  material  y  relí 
giosa. 

La  Academia  aprobó  después  la  inscripción,  que  en  clásico  latín  I 
escrito  el  docto  padre  Fita  con  destino  al  pedestal  de  la  estatua  del  p] 
dre  Mariana,  que  ha  de  erigirse  en  Talavera  cíe  la  Reina,  cuya  inscrín 
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ción  propondrá  la  Academia,  quedando  sobre  la  mesa  la  inscripción 
castellana^  que  se  discutirá  en  la  próxima  reunión. 

Por  último  se  presentó,  para  correspondiente  en  Biarritz,  á  diqho  se- 
ñor O'Shea,  levantándose  la  sesión. 

Sesión  del  día  i3  Mayo.  Presidida  por  el  académico  más  antiguo, 
Sr.  La  Fuente,  y  asistido  de  los  correspondientes  señores  general  Riva 
Palacio,  Guillen,  Robles  y  Simonet. 

£1  secretario  Sr.  Madrazo  dio  cuenta  de  varios  oñcios  de  las  Comisio- 
nes  de  monumentos  de  Toledo  y  Cádiz,  participando  algunos  hallazgos 
arqueológicos. — Pasó  á  informe  del  Sr.  Guerra. 

Se  dio  cuenta  de  un  folleto  enviado  por  el  correspondiente  D.  Quintín 
Bas,  acerca  de  la  Cruz  de  Cara  vaca. 

El  Sr.  La  Fuente  dio  noticia  de  la  crónica  de  que  antes  se  había  ocu- 
pado el  Sr.  Fernández  Duro,  y  leyó  un  curioso  informe  acerca  del  ma- 
nuscrito de  la  historia  del  co>egio  de  San  Gregorio  de  Valladolid. 

El  Sr.  Madrazo  dio  cuenta  de  haberse  comunicado  por  el  Sr.  López  de 
Ecija,  curiosas  noticias  acerca  del  Convento  de  las  Teresas  de  aquella 
población,  monumento  mudejar  de]  mayor  interés. 

El  R.  P.  Fita  leyó  un  importante  informe  acerca  de  la  obra  de  Mr.  Cam- 
pe!, relativa  á  las  inscripciones  etruscas,  con  cuyo  motivo  hizo  el  señor 
Rada  eruditas  observaciones  acerca  de  este  asunto,  y  el  Sr.  Madrazo  ter- 
ció también  con  la  competencia  que  le  distingue. — Pasó  á  informe  de  la 
comisión  del  Boletín. 

El  Sr.  Fabié  informó  respecto  de  la  obra  del  italiano  Estefani  que  trata 
del  ámbar  en  la  Historia  y  en  la  Geología,  acordándose  que  se  publique 
en  el  Boletín. 

Los  Sres.  Fita  y  Rada  presentaron  el  Boletín  de  Mayo,  que  contiene 
notables  trabajos  de  los  Sres.  GeneralArteche,  Codera  y  Fita,  y  del  co- 
rrespondiente extranjero,  Sr.  Beer. 

Y  por  último,  se  votaron  correspondientes  en  Madrid  y  en  Santa  Fe  de 
Bogotá,  respectivamente,  á  los  Sres.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera  y  al  en- 
viado, y  ministro  plenipotenciario  de  la  república  de  Colombia  en  Ma- 
drid, D.  Carlos  Holguín;  y  se  levantó  la  sesión. 


'   Sesión  del  día  27  de  Mayo.     Bajo  la  presidencia  de  su  director  Sr.  Cá* 
novas  del  Castillo,  verificó  anoche  su  junta  hebdomadaria  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  A  ella  asistieron  los  individuos  correspondientes 
Sres.  D.  Miguel  Bolea,  cura  párroco  de  Almería;  Peralta,  representante 
de  Costa-Rica;  general  Riva   Palacio,  enviado  de  Méjico;  Holguín,  mi- 
nistro de  Colombia;  Conde  de  Morrano,  Vilanova  y  Llórente  (D.  T.). 
secretario,  Sr.  Madrazo  (D.  P.),dió  cuenta  de  haberse  recibido  una 
.grafía  de  la  inscripción  arábiga  de  Jerez,  regalada   por  el  Ayunta- 
no  de  aquella  ciudad, 
presentó  en  regalo  el  tomo  X  de  la  Historia  de  Cataluña,  del  señor 
guer. 
participó  el  recibo  de  un  oficio  de  la  Diputación  provincial  de  Cá- 
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diz,  interesándose  por  la  restauración  de  la  Cartuja  de  Jerez,  para  la 
cual  ha  asignado  una  partida  considerable  en  su  presupuesto. 

El  Sr.  Fernández  Guerra  leyó  un  estudio  sobre  inscripciones  geográ- 
ficas de  Murcia,  que  se  insertará  en  el  Boletín, 

El  Sr.  Riva  Palacio  leyó  á  su  vez  un  estudio  científico  sobre  el  tipo  de 
las  razas  primitivas  que  poblaron  América,  el  cual  fué  oído  con  viva 
atención  é  interés  por  la  Academia. 

El  R.  P.  Fita  dio  lectura  á  otro  interesante  estudio  sobre  una  lápida 
geográfica  que  acaba  de  encontrarse  en  las  ruinas  de  Talavera  la  Vieja 
(Cáceres),  que  demuestra  haber  sido  aquella  población  el  sitio  de  la  Lu-» 
sitano  Augustobriga. 

El  Sr.  Pujol  presentó  varias  monedas  árabes  recogidas  por  él  en  la 
Casa  de  la  Moneda;  presentando  además  un  proyecto  de  publicación  de 
monedas  inéditas. 

Se  acordó  pedir  á  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Cádiz, 
calcos  de  las  inscripciones  nuevamente  encontradas  allí,  con  objeto  de 
publicarlas  rectificando  no  pocos  errores  tometidos  por  la  prensa  al 
ocuparse  de  ellas. 

Finalmente,  el  Sr.  Saavedra  enteró  á  la  docta  corporación  de  un  nota- 
ble hallazgo  que  se  acaba  de  hacer  en  Ucero  (Soria),  consistente  en  un 
mosaico  de  gran  tamaño,  que  representa  á  Belorofonte  matando  al 
monstruo  de  la  Quimera  con  esta  inscripción  Bellaerofon  occidit  Chi- 
maeram.-^ 

A  las  once  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  día  3  de  Junio.  La  Real  Academia- de  la  Historia  se  reunió 
anoche  en  sesión  ordinaria,  bajo  la  presidencia  de  su  Director  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  A  ella  asistieron  también  Jos  correspondientes  señores 
Peralta,  Vilanov^,  general  Riva  Palacio,  Beer  y  Bocago. 

Después  del  despacho  ordinario  el  secretario,  Sr.  Madrazo,  dio  cuen- 
ta del  recibo  de  un  oficio  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Oviedo, 
manifestando  á  la  Academia  la  conveniencia  de  llamar  de  nuevo.la  aten- 
ción del  Gobierno  acerca  del  proyecto  de  obras  de  reparación  de  la  er- 
mita de  Santa  Cristina  de  Lena,  cuya  indicación  se  estima  justa. 

Acordóse  igualmente  dar  al  correspondiente  extranjero  Mr.  Emile 
Travirú  la  representación  de  la  Academia  en  el  Congreso  arqueológico 
que  se  ha  de  celebrar  en  las  ciudades  de  Soissons,  Laon  y  Reims. 

Se  dio  asimismo  cuenta  del  recibo  de  varios  gruesos  tomos  sobre 
asuntos  militares  ó  de  guerra  enviados  á  la  corporación  por  el  jefe  del 
departamento  de  ingenieros  de  los  Estados  Unidos,  y  se  invita  á  los 
señores  generales  Artechc  y  Riva  Palacio  para  que  examinen  los  de 
guerra,  y  al  Sr.  Coello  para  efectuar  lo  propio  en  los  relativos  al  cuerpo 
de  ingenieros. 

Se  acordó  después  vuelva  á  la  Comisión  el  dictamen  de  la  Metnoria 
relativa  á  la  geografía  árabe  española. 

Se  recibió  con  aprecio  la  obra  de  D.  Ciríaco  MiguerVigil,  titulada 
Asturias  monumentaly  que  consta  de  un  grueso  tomo  en  folio  de  lámina 
y  otro  de  texto,  acordándose  darle  gracias; expresivas. 
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También  se  acordó  el  cambio  del  Boletín  con  La  Controversia^  del 
Sr.  Salamero. 

Él  Sr.  Secretario  leyó  un  artículo  publicado  en  la  prensa  acerca  del 
descubrimiento  de  un  sepulcro  antiguo  en  las  inmediaciones  de  Cádiz, 
y  el  celoso  Cuerpo  Académico  acordó  pedir  noticias  á  la  Comisión  de 
Monumentos  de  aquella  ciudad,  y  el  envío  de  calcos  y  fotografías  que 
ilustren  este  particular. 

El  Sr.  Riva.  Palacio  continuó  la  lectura  de  su  Memoria  sobre  los  pri- 
mitivos habitantes  de  América,  que  fué  oída'  con  interés. 

El  R.  P.  Fita  dio  noticia  del  cementerio  hebreo  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, la  cual  se  insertará  en  el  Boletín,  levantándose  la  sesión. 

Sesión  del  día  17  de  Junio, —  Anoche  celebró  su  penúltima  sesión  del 
presente  año  académico  la  Real  Academia  de  la  Historia,  presidida  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  con  asistencia  de  los  correspondientes  seño- 
res conde  de  Moriana,  Vilanova  y  Piera  y  Cantón  Salazar. 

Después  del  despacho  ordinario,  el  secretario  D.  Pedro  de  Madrazo 
dio  cuenta  de  haberse  recibido  del  Gobierno  para  informe  las  obras 
Asturias  monumental,  del  Sr.  Vigil,  y  la  Historia  de  la  Santa  Casa  de  Lo- 
reto  por  el  misionero  capuchino  P.  Lorenzo  de  Mollina.. 

Asimismo  dio  cuenta  del  recibo  de  una  comunicación  de  la  Comisión 
de  monumentos  de  Granada,  relativa  á  la  adquisición  por  el  Estado  de 
la  casa  árabe  llamada  del  Carbón,  acordándose  recomendar  este  asunto 
al  Gobierno,  y  excitar  el  celo  de  la  Academia  de  San  Fernando  para  que 
coadyuve  al  mismo  importante  propósito. 

El  seííor  general  Arteche  ofreció  á  la  Academia  dos  ejemplares  de  su 
folleto  De  la  cooperación  de  los  ingleses  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
que  fueron  recibidos  con  satisfacción. 

El  R.  P.  Fita  dio  lectura  á  un  notable  informe  relativo  á  la  obra  escri- 
ta en  alemán  por  el  profesor  Dahn,  acerca  de  la  España  visigoda.  Se 
acordó  insertarlo  e>&  el  Boletín,  y  presentó  también  el  estudioso  jesuíta 
una  nueva  inscripción  funeraria  encontrada  en  Carmona  y  una  fotogra- 
fía de  un  pilón  de  bronce  de  romana  encotitrado  en  la  villa  de  Criptana 
(Ciudad-Real)  por  D.  José  Villacañas. 

ElSr.  Rada  dio  nuevas  é  interesantes  noticias  acerca  de  las  antigüe- 
dades de  Cádiz  y  presentó  otra  inscripción  funeraria  romana. 

El  correspondiente  de  Burgos  Sr.  Salazar  leyó  un  buen  estudio  sobre 
los  antiguos  vates  de  Castilla. 

Y,  finalmente,  se  acordó  conceder  el  accésit  del  premio  ofrecido  por 
la  Academia  á  una  obra  de  geografía  árabe  que  abierto  el  pliego  resultó 
ser  del  catedrático  de  árabe  de  la  Universidad  de  Granada  Sr.  Simonet. 

'"  sión  del  día  24  de  Junio.  Anoche  celebró  su  última  sesión  del  pre- 
^e  año  académico  la  Real  Academia  de  la  Historia  presidida  por  su 
ctor  Sr.  Cánovas  del  Castillo ,  y  con  asistencia  de  los  correspon- 
des señores  Mons.  Segna,  nuncio  interino;  Beer,  representante  de  la 
•erial  de  Viena;  Conde  de  Moriana,  Vilanova,  Otazo  y  Paño. 
*  secretario,  Sr.  Madrazo  (D.  P.),  dio  cuenta  del  recibo  de  El  Ideal 
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de  la  Familia^  de  D.  Garlos  Soler,  y  Lj  Imprenta  en  Toledo^  de  D.  Cristó- 
bal Pérez^,  y  copia  de  una  nueva  inscripción  romana  hallada  en  la  Punta 
de  la  Vaca  (Cádiz),  de  tipo  paleográñco  muy  notable,  perteneciente  al 
niño  Lucio  Cornelio  Droso. 

Los  señores.  Barrantes,  Codera,  general  Arteche  y  Menéndez  Pelayo, 
informaron  respectivamente  sobre  la  Historia  de  Filipinas^  del  Sr.  Mon- 
tero y  Vidal;  Las  campanas  de  Velilla^  de  Jerónimo  López  de  Ayala; 
Villadory  del  Sr.  Saenz  Vaquero,  y  El  cancionero  popular  gallego,  del 
Sr.  Ballesteros;  aprobándose  otro  del  Sr.  Codera  sobre  monedas  árabes 
recogidas  por  el  Sr.  Pujol,  entre  las  que  se  hallan  las  acuñadas  en  Al- 
puente  y  las  primeras  de  su  género  conocido  y  otro  informe  del  Sr.  Ria- 
ño,  sobre  Almagro  Cárdenas,  que  describe  varios  monumentos  árabes 
de  Granada. 

El  Sr.  Paño,  correspondiente  .en  Huesca,  dio  noticia  de  haberse  ha- 
llado cerca  de  la  Catedral  de  Huesca  un  brazo  con  su  mano,  todo  de 
bronce,  que  debió  pertenecer  á  una  gigantesca  estatua  romana,  y  700  mo- 
nedas de  oro  en  Castellzuelo,  cerca  de  Barbastro,  lo  cual  pasó  á  informe 
del  Sr.  Codera. 

Se  recibieron  con  aprecio  el  estudio  sobre  antigüedades  de  Larache 
(Marruecos),  escrito  por  D.  Teodoro  Cuevas,  cónsul  de  España  en  dicho 
punto,  y  varios  calcos  de  inscripciones  árabes  cordobesas,  del  Sr.  Saa- 
vedra  y  cuatro  cuadernos  de  los  estudios  geográficos  del  Sr.  Coello. 

El  Sr.  Rada  dijo  que  publicará  en  breve  la  'traducción  de  una  obra 
monumental  sobre  las  inscripciones  Hitílas  (Asia  Menor),  y  el  reverendo 
P.'Fita  dijo  que  está  en  curso  de  publicación  la  obra  que  acaba  de  es- 
cribir en  Berlín  el  Dr.  E.  Humber,  la  cual  es  un  curso  completo  de  ar- 
queología española  hasta  el  siglo  vhi  y  fué  premiada  con  el  segundo  de 
Martorell. 

Y  finalmente,  se  acordó  suspender  las  reuniones  hasta  el  16  de  Se- 
tiembre, y  se  levantó  la  sesión. 


Sesiones  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes. —  Sesión  del  día  7 
de  Mar^o, — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  el  proyecto 
de  cerramiento  del  Jardín  Botánico,  según  la  alineación  acordada. 

Pasar  á  una  comisión  mixta,  compuesta  de  los  Sres.  Jareño,  Martín  y 
y  Ferrant,  la  orden  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  disponiendo 
que  se  formule  el  programa  para  los  ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra 
de  Dibujo  lineal  y  de  adorno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza. 

Pasar  á  la  sección  de  Pintura  una  orden  de  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública,  pidiendo  informe  sobre  la  adquisición,  con  destino 
al  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura,  de  tres  cuadros  originales  de 
César  Gariot. 

Pasar  á  informe  de  la  Comisión  central  de  Monumentos  tres  común; 
caciones  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  relativas  á  la  declaración 
de  monumentos  nacionales  de  las  catedrales  de  Lérida  y  Salamanca  y  del 
Alcázar  de  Toledo. 

Aprobar  el  programa  redactado  por  la  Sección  de  Escultura  para  los 
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ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra  de  modelado  y  vaciado  de  adorno  de 
la  Escuela  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Coruña. 

Pasar  á  la  Comisión  mixta  organizadora  la  propuesta  hecha  por  el  se- 
ñor Gobernador  civil  de  Cádiz,  de  los  individuos  que  han  de  componer 
la  Comisión  provincial  de  Monumentos. 

Quedar  enterada  de  un  oñcio  de  D.  Severiano  Achicarro,  dando  gra- 
cias por  su  nombramiento  de  Académico  correspondiente  en  Bilbao. 

Sesión  del  día  14.  Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Música  la  cónsul- 
la  del  Ministerio  de  Hacienda,  respecto  á  si  el  Académico  de  número  se- 
ñor D.  Ildefonso  Jimeno  de  Lerma  reúne  las  condiciones  requeridas  para 
el  cargo  de  Archivero  de  Música  del  Regio  Coliseo,  creado  por  Real  or- 
den de  7  del  corriente. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  los  siguientes  proyec- 
tos: I.*»  De  construcción  de  la  escalera  principal  y  pabellón  central  del 
edificio  de  la  Universidad  central;  2.®  del  alcantarillado  y  acceso  del  Ob- 
servatorio Astronómico  (reformado);  3.®,  de  rectificación  y  ampliación 
del  proyecto  ya  informado  para  edificio  destinado  á  Colegio  de  Sordo- 
mudos y  ciegos. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Pintura  una  instancia  de  la  señora 
D.«  Vicenta  Bartolomé,  viuda"  de  Espalter,  en  solicitud  de  que  el  Estado 
adquiera  una  copia  del  cuadro  de  Cirna  de  Conegliano,  que  representa  á 
San  Juan  Bautista  con  otros  cuatro  santos^  y  5o  acuarelas  de  los  cuadros 
más  notables  de  Italia,  hechas  por  su  difunto  esposo  D.  Joaquín  Espalter. 

Pasar  á  la  misma  Sección  una  instancia  de  la  R.  M.  Superiora  del 
Convento  de  Carmelitas  del  Real  sitio  del  Pardo,  solicitando  la  devolu- 
ción al  mismo  del  cuadro  La  Transfiguración  y  de  Julio  Romano,  exis- 
tente en  el  Museo  Nacional;  ó,  en  otro  caso,  se  le  indemnice,  previa 
oportuna  tasación. 

Pasar  á  la  Sección  de  Arquitectura  una  orden  de  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública,  trasladando  otra  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, en  que  se  consulta  sobre  los  honorarios  devengados  por  el  arqui- 
tecto D.  Federico  Villasante  por  trabajos  de  su  profesión,  hechos  para  la 
Sociedad  vinícola  Corcuera  Real  de  Asúa  (Haro). 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  D.  Ramón  Elorriaga,  dando  gracias 
por  su  nombramiento  de  Académico  correspondiente  en  Bilbao. 

Sesión  del  día  21.  Pasar  á  la  Sección  de  Arquitectura  una  orden  de  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  disponiendo  se  proponga  en  terna  el 
individuo  de  la  Academia  que  ha  de  formar  parte  de  la  Junta  de  obras  de 
restauración  de  Ja  Colegiata  de  Covadonga,  en  concepto  de  inspector  fa- 
cultativo.. 

'  probar  los  programas  redactados  por  la  Sección  de  Arquitectura  para 
ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra  de  Aritmética  y  Geometría  del 
ujante  de  las  escuelas  provinciales  de  Bellas  Artes  de  Cádiz  y  Zarago- 
V  de  ayudante  de  dicha  clase  en  la  primera  de  dichas  escuelas. 

robar  el  programa  para  los  ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra  de 
spectiva  y  Paisaje  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Cádiz. 
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Aprobar  los  dictámenes  de  la  sección  de  Pintura,  proponiendo  la  ad- 
quisición por  eLEstado  de  tres  cuadros  de  César  Gariot  y  de  5o  acuarelas, 
y  una  copia  del  cuadro  de  Cirna  de  Conegliano,  que  representa  á  San 
Juan  Bautista  con  otros  cuatro  santos  y  hechos  por  el  difunto  académico 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Espalter. 

Pasar  á  informe  de  la  Comisión  mixta  organizadora  la  propuesta  hecha 
por  el  Sr.  Gobernador  civil  de  Ciudad-Real,  para  instituir  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos,  y  un  oficio  de  la  provincial  de  Cádiz,  pidien- 
do se  cumpla,  respecto  á  ella,  lo  que  determina  el  caso  2.**  del  artículo  27 
del  Reglamento  vigente  de  Comisiones  de  Monumentos. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  la  Comisión  provincial  de  Monumen- 
tos de  Cádiz,  participando  haber  hecho  todo  lo  posible  para  la  conserva- 
ción de  los  restos  arqueológicos  recién  descubiertos  en  aquella  localidad. 

Sesión  del  día  28. — Pasar  á  la  Sección  de  Arquitectura  un  oficio  de  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  pidiendo  informe  sobre  la  obra  de  don 
Francisco  M.  Tubino,  titulada  El  Arte  en  España. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  la  Comisión  provincial  de  Monumen- 
tos de  Toledo,  trasladando  la  Real  orden  de  Fomento,  que  dispone  se  Je 
entregue  para  su  traducción  y  publicación  el  manuscrito  de  Pérez  Bayer, 
que  existe  en  aquella  Biblioteca  provincial. 

Sesión  del  día  4  de  Abril. — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arqui- 
tectura un  oficio  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  reclamando  la 
propuesta  en  terna  para  el  nombramiento  de  Inspector  facultativo  de  las 
obras  de  restauración  de  la  iglesia  y  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo 
(Huesca).  ^ 

Pasltr  á  una  Comisión  mixta  de  las  secciones  de  Pintura  y  Escultura, 
compuesta  de  los  Sres.  Martín,  Suñol,  Pueblo  y  Ferrant,  una  instancia 
remitida  por  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  relativa  á  la  adquisición 
por  el  Estado  de  un  jarrón  de  bronce  con  incrustaciones  de  oro  ( estilo 
griego),  y  un  plato-tarjetero  con  bajo-relieves  de  oro  y  plata  (estilo* del 
Renacimiento). 

Aprobar  el  programa  para  los  ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra  de 
Dibujo  lineal  y  de  adorno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza. 

Aprobar  el  informe  relativo  al  programa  de  ejercicios  de  oposición  ala 
Cátedra  de  Carpintería  y  muebles  de  Barcelona. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  la  Comisióp  provincial  de  Monumen- 
tos de  Cádiz,  dando  cuenta  del  descubrimiento  de  un  sepulcro  de  época 
romana. 

Pasar  á  la  Comisión  mixta  organizadora  dos  oficios  relativos  al  perso- 
nal de  las  Comisiones  de  Monumentos  de  Avila  y  Vizcaya. 

Sesión  del  día  1 1 . — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  el 
proyecto  y  presupuesto  de  arreglo  del  pavimento  del  pórtico  de  la  Basí- 
lica de  San  Vicente  en  Avila,  y  el  proyecto  de  instalación  de  pararrayos 
7  conducción  de  aguas  en  el  Alcázar  de  Segovia. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Pintura,  relativo  á  la  instancia 
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de  la  R.  M.  Superiora  del  Convento  de  Carmelitas  del  Real  sitio  del 
Pardo,  en  solicitud  de  que  se  devuelva  al  mismo  el  cuadro  deLtz  Trans- 
figuración  del  Señor  (copia  de  Rafael)  ó  se  le  indemnice  de  su  valor. 

Aprobar  eJ  informe  sobre  declaración  del  monumento  nacional  de  la 
Catedral  de  Salamanca. 

Quedar  enterada  de  las -tareas  de  la  comisión  inspectora  del  Taller  de 
vaciados,  y  aprobar  los  gastos  hechos  en  el  mismo. 

Sesión  del  día  j8. — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  los 
proyectos  de  obras  del  hastial  Oeste  de  la  Catedral  de  León,  y  un  expe- 
diente de  Tomento  relativo  á  honorarios  de  un  Agrimensor  por  recono- 
cimiento y  tasación  de  tierras. 

Aprobar  las  propuestas  en  terna  formuladas  por  la  Sección  de  Arqui- 
tectura para  inspectores  facultativos  de  las  obras  de  restauración  de  la 
Colegiata  de  Covadonga  (Oviedo),  y  de  la  iglesia  y  claustro  de  San  Pedro 
el  Viejo  (Huesca). 

Pasar  á  informe  de  la  sección  de  Música  una  comunicación  de  la  Di- 
rección de  Instrucción  pública,  consultando  sobre  el  aumento  de  indivi- 
duos de  la  Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Coruña  para  esta- 
blecer las  enseñanzas  musicales. 

Pedir  informe  de  la  Comisión  de -Monumentos  de  la  Coruña  acerca  de 
la  restauración  de  la  iglesia  del  Hospital,  en  Santiago  de  Galicia. 

Sesión  del  día  25. — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  el 
proyecto  de  obras  para  instalación  provisional  déla  Escuela  de  industrias 
artísticas  en  el  ex-convento  de  Santa  Ana  de  Toledo. 

Aprobar  el  programa  para  los  ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra  de 
Dibujo  aplicado  alas  Artes  y  fabricación  de  la  Kscuela  de  Bellas  Artes 
de  Granada. 

Aprobar  el  dictamen  sobre  adquisición  por  el  Estado  de  un  jarrón  de 
bronce  con  incrustaciones  de  oro,  estilo  griego,  y  un  plato-tarjetero,  del 
Renacimiento,  ejecutados  por  D.*  Felipa  Guísasela. 

Quedar  enterada  de  una  orden  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública, 
reproduciendo  la  de  24  de  Diciembre  de  1884,  que  dispuso  que  el  Ayun- 
tamiento de  Tarragona  haga  desaparecer  la  verja  de  hierro  colocada  en 
el  boquete  abierto  en  la  muralla  ciclópea. 


Deseando  los  religiosos  agustinos  conmemorar  de  un  modo  perma- 
nente el  décimo  quinto  aniversario  de  la  Conversión  de  su  glorioso  fun- 
dador, han  acuñado  una  hermosa  medalla  de  bronce. 

En  el  anverso,  y  en  bajo  relieve,  destacan  en  primer  término  San  Am- 
brosio, en  pié,  con  la  vestidura  episcopal,  cogido  el  báculo  con  la  mano 
izauierda,  y  en  la  derecha  una  concha  con  agua  que  derrama  sobre  la 
cabeza  de  San  Agustín,  que  tiene  las  manos  juntas  y  elevadas,  en  actitud 
de  orar.  A  la  derecha  hay  varios  servidores  de  la  Iglesia  con  roquetes  y 
velas  encendidas.  A  la  izquierda  un  altar  con  tabernáculo  y  candeleros 
con  velas  y  un  libro  de  misa. 

En  el  centro  y  encima  de  todo,  está  la  paloma,  símbolo  del  Espíritu 
^«"to,  entre  nubes,  y  de  ella  parten  multitud  de  rayos  luminosos.  En 
•3dor  del  anverso  se  lee  perfectamente  esta  inscripción. 
ignus  Dominimcus  qui  de  tenebris  gentium  lumen  eccl.  Suace  vocavit 
^tinum. 

letra  microscópica  dice:  E,  Noncy. 

el  centro  del  reverso  se  ostenta  un  escudo  en  forma  de  corazón,  y 

,u  centro  se  eleva  una  cruz  episcopal,  y  sobre  ella  el  sombrero  pasto- 

''uyas  borlas  caen  á  los  lados.  En  el  centro  de  todo  se  vé  un  cora- 
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zón  que  atraviesa  una  flecha,  y  el  cual  descansa  sobre  varios  libros  que 
representan  las  obras  del  águila  de  Hipona. 

La  inscripción  de  esta  cara  dice: 

Parent  optim.  augustino,  XV a  conversione  socciet.  f esto  provincia:  ss. 
nom.  Jesu  monumentum  1887. 

Esta  medalla  se  euarda  dentro  de  un  estuche  de  piel,  cuya  parte  inte- 
rior es  de  terciopelo. 

En  las  excavaciones  que  se  están  practicando  en  Extramuros  (Cádiz), 
fué  descubierto  un  sepulcro  toscamente  formado  de  piedras,  con  una 
pequeña  lápida  que  tiene  la  siguiente  inscripción. 

L.  CORNB 
LIVS  DRO 
SVS   ANNI 

CVLVS 

Julio  Cornelio  Drosus,  de  un  año. 


La  Asociación  Literaria  de  Gerona,  cutnpliendo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 3.0  de  su  Reglamento,  ha  resuelto  la  celebración  del  cenamea 
que  corresponde  al  año  actual,  señalando  el  día  i.«  del  próximo  No- 
viembre para  la  fiesta  de  la  distribución  de  premios  á  los  escritores  lau- 
reados. 

Con  el  fin*  de  realizar  el  indicado  propósito,  y  de  conformidad  con  el 
artículo  9.0  del  reglamento,  la  Junta  Directiva  hace  público  los  siguien- 
tes premios: 

Un  jarro  de  bronce  cincelado,  oferta  del  Sr.  Decano  y  Cuerpo  faculta- 
tivo de  la  beneficencia  provincial  de  Gerona,  al  autor  del  mejor  estudio 
biográfico-bibliográfico  de  un  médico.natural  de  esta  provincia,  fallecido 
antes  del  presente  siglo. 

Una  escribanía  de  plata,  oferta  del  Excmo.  é  limo.  Sr^  Obispo  de  Za- 
mora, senador  del  Reino,  al  autor  del  mejor  trabajo  en  prosa  sobre  la 
intervención  del  Pontificado  en  las  contiendas  internacionales. 

Una  pluma  de  oro  con  una  alegoría  adecuada  al  certamen,  que  ofrece 
el  Excmo.  Sr.  D.  Domingo  Peña  Villarejo,  senador  del  Reino,  al  autor 
de  la  mejor  composición  en  prosa  ó  verso  sobre  algunas  de  las  costum- 
bres populares  de  la  provincia  de  Gerona. 

Un  diploma  de  socio  de  mérito  de  la  Económica  Gerundense  de  amigos 
del  País,  libre  de  gastos,  medalla  que  usan  como  distintivo  los  individuos 
de  dicha  Sociedad^  oferta  de  la  misma,  al  autor  de  la  mejor  memoria  en 
lengua  castellana  de  intere's  histórico  acerca  de  cualquiera  de  los  rangos 
de  Agricultura,  Industria  ó  Comercio,  aun  cuando  comprenda  sólo  un 
periodo  de  su  historia. 

Un  ejemplar  de  la  Historia  de  la  Revolución  francesa  de  Mr.  Thiérs, 
ofrecido  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  de  Paz.  al  autor  del  mejor 
trabajo  literario  sobre  el  tema:  Condiciones  de  la  Historia. 

Dos  figuras  de  bronce,  oferta  de  los  Excmos.  Sres.  Conde  de  Casal, 
senador  del  Reino  y  Marqués  de  Aguilar,  Diputado  á  Cortes,  á  la  mejor 
monografía  de  alguno  de  los  más  notables  monumentos  de  la  provincia 
de  Gerona,  que  contenga  mayor  número  de  noticias  históricas  no  pu- 
blicadas. 

Un  objeto  de  arte,  ofrecido  por  el  Sr.  D.  José  M.  de  Pallejá,  Diputado 
á  Cortes,  al  autor  de  la  mejor  monografía  histórica  de  la  villa  de  Hos- 
talrich. 

Un  objeto  de  arte,  ofrecido  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Peralada^  al 
autor  de  la  mejor  memoria  sobre  la  Arquitectura  religiosa  y  civil  del 
Ampurdán  hasta  el  siglo  xv. 
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VINDICACIÓN 

ANDOBALES   Y   MANDONIO 
I 

)los,  como  los  hombres,  dan  á  conocer  su  carácier,  por 
,  mas  poco  ó  nada  vuldría  conocer  los  hechos  de  nues- 
sados  si  á  la  posteridad  se  los  dábamos  dcsügurados. 
los  los  hechos  ó  la  hisioria  de  a^^ueltos  que  heróica- 
imbieron  á  los  golpes  de  los  legiones  romanas,  liasia 
i  por  héroes,  y  como  á  lales  cantados  por  los  poeías  y 
i  por  los  historiadores;  mas  á  contar  de  hoy  han  de  ser 
lio  seres  degradados,  como  almas  viles,  incapaces  de 
c  sentimiento,  si  á  contar  de  hoy  se  deja  correr  sin  co- 
hisioria  que  de  los  hechos  de  Andobales  y  Mandonio  ha 
\.  de  Bofarull  ¡I-ásiima  que  al  tratar  este  punto  el  h¡s- 
ilico  no  haya  deienido  su  pluma  con  respeto  delante 
ibres  que  murieron,  uno  como  un  bravo  en  el  campo  de 
1  otro  como  un  mártir  en  el  patíbulo,  víctimas  y  mártires 
á  la  pairia!  pues  si  bien  nos  hubiera  ahorrado  la  dulce 
idicar  á  dos  patricios,  en  cambio  nos  habría  ahorrado 
pena  de  corregir  cosas  que  no  se  podían  decir  sino  con 
^rancia  de  las  fuenies  históricas  de  la  guerra  de  España. 
ios,  pues,  salimos  del  cuadro  de  nuestros  trabajos  de- 
I  verdadero  lugar  los  hechos  de  los  últimos  catalanes  de 
tigua,  pues  reivindicando  su  gloria,  su  virtud  y  su  ca- 
indicamos  la  gloría,  la  virtud  y  el  carácter  de  la  patria, 
pales  del  historiador. 

■  los  romanos  á  Cíitaluña,  como  atnip;ns  para  volverse 
Jesembarcaron  en  Kmpurias,  que  era  el  principal  puerto 

¡o,  acogido  como  amigo  por  los  empurilanos,  ciudad 
3  extranjera  que  catalana,  avanzó  por  la  costa  hacia 
poderándose  en  pocas  marchas  de  la  misma,*  según 
de  Bofarull,  "Con  lo  que  se  demuestra  que  la  costa  no 
léalos  cartagineses.»  Si  pasó  poco  ó  mucho  tiempo 


Cn.  Scipio  para  ir  de  Empurias  á  Tarragona  no  lo  podei 
pues  no  hay  cronología  (il  para  los  hechos  de  los  roma 
avance  por  España,  mas  podemos  asegurar  que  no  avanza 
batir,  y  con  esto  queda  demostrado  el  error  de  lo  dich< 
de  las  simpatías  antipatrióticas  de  los  pueblos  de  la  cosí 
romanos. 

Verdad  es,  que  T.  Livius  dice  que  aCneius  avanzó  p( 
lormando  y  renovando  alianzas,  ganándose  gran  reputad 
mente  y  justiciero.»  Lib.  XXI,  6o;  pero  Polybio,  que  es 
caso  de  saber  mejor  que  otro  alguno  los  hechos  de  los  ! 
escribe,  que  á  partir  de  Empurias,  «sitió  en  la  costa  hasi 
á  todas  las  ciudades  que  rehusaron  rendirse,  tratando  co 
tilantropía  las  que  se  le  entregaron  (3j.»  —  Libro  111,  76 

Resulta,  pues,  claro  que  Scipio  tuvo  que  batirse  para 
purias  al  Ebro,  y  á  nosotros  nos  parece  más  justo  y  pat: 
petir  lo  dicho  por  Polybio,  que  no  lo  contado  por  T.  Li 

Asegurada  su  línea  de  operaciones,  Cneius  avanzó  en 
ejército  piinico-caialán  (?)  que  le  esperaba  en  el  pueblo  de 

El  ejército  aliado  lo  mandaba  Han  non  y  Andobales.  D. 
farull  da  al  jefe  catalán  los  nombres  de  Andoval,  Anlóbil  ó 
y  dice  que  era  un  jefe  ibero  del  interior.  Nosotros  tenemo 
las  ediciones  greco-latinas  de  Polybio  de  Casaubón  y  D 
ellas  vemos  que  el  gran  historiador  da  al  jefe  ibérico  que  ' 
Hannón  el  nombre  de  'avSoSíjep,  Andobales,  y  que  ¿sie 
que  Indívil  se  prueba,  notando  que  los  hechos  de  Indívil 
siempre  Polybio  á  Andobales;  y  además  Casaubón  tradut 
Andobal  por  Indívíl.  Masdeu,  por  ultimo,  tan  conocidu 
comiado  por  D.  A  de  Bofarull,  da  siempre  á  Indívil  el  1 
Andóbal. 

Pero  en  el  texto  de  Polybio  se  dice  todavía  con  mayo 
que  el  Andobales  de  Cissa  es  Indívil,  el  Indívil  catalái 
hace  constar  la  ñdelidad  de  Andobales  y  de  su  pueblo  por 
cartaginés.  Por  otra  parte  la  región  ilergeta  era  inler  med 
así  el  texto  de  Polybio  sólo  se  podría  interpretar,  comí 
dose  á  un  jefe  del  interior  de  España,  cuando  se  lleva 
preconcebida  de  hacer  de  Andobales  otro  jefe  que  no  In 
adelante  veremos  la  fuerza  incontestable  de  nuestra  argut 
Tenemos,  pues,  que  Andóbal,  según  Polybio,  mandaba 

(t|  Esios  úliimos  afios  se  han  publicado  dos  lesii  doctorales  1 
encaminadas  á  precisar  esta  cronología :  en  un  trabajo  adecuado^  I 
remos  en  otro  número  de  la  Revista. 
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ñoles,  y  que  éste  que  tenía  en  el  Ínterin  un  gobierno,  se, había 
siempre  mostrado  afecto  á  los  cartagineses  \i). — Lib,  III,  76.-6  y  7. 

Cneius  llegó  con  su  gente  á  Cissa,  dio  la  batalla  que  ganó  des- 
haciendo completamente  el  ejército  púnico  cataláii,  cayendo  hasta 
prisioneros  sus  jefes  Hannón  y  Andobales. 

Mas  como  por.  este  tiempo  Hasdrúbal  Gisgones,  jefe  cartaginés, 
que  venía  en  auxilio  de  Hannón  pasó  el  Ebro,  y  avanzando  por  el 
campo  de  Tarragona  destruía  varias  partidas  de  romanos  que  me- 
rodeaban por  el  país,  noticioso  de  la  venida  de  Scipio,  y  de  la 
derrota  de  Hannón,  repasó  el  Ebro  dejando  á  los  catalanes  aban- 
donados á  sus/tier:{as,  lo  que  hace  constar  T.  Livius,  diciendo,  que 
tan  pronto  Scipio  se  retiró  del  Ebro,  lo  repasó  Hasdrúbal,  llamó 
á  las  armas  á  los  ilergetas,  saqueó  las  tierras  dé  los  pueblos 
que  se  habían  sometido  á  los  romanos,  repasando  el  Ebro  tan 
pronto  supo  que  Scipio  volvía  en  su  busca,  abandonando  á  los 
ilergetas,  que,  solos,  tuvieron  que  hacer  cara  á  los  romanos. — Li- 
bro XXI,  61. — Los  restos  del  ejército  de  Hannón  y  de  Andobales 
tuvieron  un  momento  de  respiro,  pues  se  habían  refugiado  en 
Athanagia^  pero  allí  volvió  después  Scipio  para  acabar  con  ellos 
cuando  se  vio  libre  del  avance  de  los  cartagineses. 

Coronada  la  victoria  de  Cissa,  Cneius  embistió  á  los  ausetanos 
del  Ebro,  y  habiendo  puesto  sitio  á  su  capital,  los  lacetanos  co- 
rrieron á  su  ayuda,  pero  coii  tan  mala  suerte,  que  su  ejército  cayó 
en  una  emboscada  nocturna  muriendo  más  de  doce  mil. 

Llamábase  Amusito  el  jefe  de  los  ausetanos  del  Ebro.  Durante 
treinta  días  defendió  su  capital,  protegida,  dice  Livius,  sólo  por  un 
invierno  riguroso  que  contrariaba  á  los  sitiadores,  pero  que  tam- 
bién les  favorecía,  pues,  como  cuenta  el  mismo,  los  cuatro  ó  cinco 
palmos  dé  nieve  que  constantemente  hubo  durante  el  sitio  bastaban 
para  defender  las  empalizadas  y  gabiones  de  los  romanos  del  fuego 
que  algunas  veces  arrojaban  los  sitiados,  cosa  por  cierto  muy  dife- 
rente de  salir  para  incendiar  los  reales,  como  dice  D.  A.  de  Bo- 
farull. 

A  este  Amusito  le  da  nuestro  historiador  crítico  el  nombre  de 
«jefe  de  ilergetas,»  pero  Amusito  no  era  más  que  un  jefe  de  ause- 
tanos. 

Mas,  ¿por  qué  califica  dicho  señor  de  inútil  rebeldía  la  defensa 
que  Amusito  hizo  de  su  país,  de  su  patria,  contra.Ios  invasores  ex- 
tranjeros? ¿Desde  cuándo  son  rebeldes  los  que  defienden  la  integri- 
[  de  la  patria,  su  libertad  é  independencia,  á  costa  de  su  sangre 
e  su  vida?  ¿Por  dónde,  ni  cómo,  ni  porqué  los  ausetanos  ha- 


xai  Tov  Ttbv  'Í6rjpoo)v  'AvíoéáXr^v  eXaos.  Toutov  oé  <T'Jvé6aivE  tv  pavvov  {Ji£v  síva*. 
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bían  de  someterse  á  los  romanos  que  se  extendían  por  todo  el  país 
apoderándose  de  grado  ó  por  fuerza  de  sus  ciudades  y  pueblos, 
preludiando  la  entrada  de  los  franceses  de  Napoleón  el  Grande? 

Nosotros  jamás  nos  habríamos  atrevido  á  dar  tal  calificativo  al 
heroismo  de  Amusito  y  de  sus  ausetanos,  por  lo  mismo  que  si  no 
hubiesen  obrado  como  obraron,  nos  hubieran  parecido  traidores  á 
la  patria. — Mas  para  D.  A.,de  Bofarull  no  sólo  es  rebelde  Amusito, 
lo  son  también  Andobales  y  Mandonio.' 

Con  el  siguiente  pobre  y  extraño  aparato  introduce  en  su  histo- 
ria á  Mandonio — «en  el  intermedio» — del  avance  que  dieron  los 
romanos  hasta  Cartagena — «aparece  otra  tentativa  de  rebeldía  de 
»los  ilcrgetas  bajo  el  mando  de  su  caudillo  Mandonio,  que  fué 
«prontamente  sofocada,»  y  cuenta  que  aun  lo  copiado  no  es  más 
que  un  paréntesis. 

El  historiador  romano  á  pesar  de  no  tener  la  obligación  que  se 
impone  á  todo  historiador  español,  y  mucho  más  á  todo  historiador 
catalán, el  deber  de  acudir  en  defensa  de  los  jefes  ilergetas  que  tan- 
to les  dieron  que  hacer,  dice:  alo  que  faltaba  de  la  campaña  habría 
^transcurrido  con  tranquilidad,  á  lo  menos  así  habría  sido  por 
«parte  de  los  cartagineses,  si  los  españoles  np  tuvieran  un  espíritu 
«inquieto  y  deseoso  de  aventuras.  Mandonio  é  Indívil,  éste  último 
«antes  régulo  de  los  ilergetas,  viendo  que  los  romanos  abandona- 
«ban  el  desfiladero  de  Castulón,  para  ganar  la  costa,  levantaron  á 
«sus  compatriotas  y  saquearon  el  territorio  de  nuestros  aliados.  Sci- 
«pio  envió  contra  ellos  á  un  tribuno  militar  con  algunas  tropas  li- 
«geras,  que  fácilmente  lograron  la  destrucción  de  aquella  turba  de 
«ladrones,  matando  parte  de  la  gente  que  llevaban,  haciendo  la  otra 
«parte  prisionera,  salvándose  los  demás  huyendo  y  tirando  las 
«armas.» — Li^roXXII,  21. 

De  lo  dicho  por  Livius  se  deduce  cuan  viejo  no  es  insultar  al  ven- 
cido. Mas  lo  importante  de  la  relación  de  Livius  está  en  hacernos 
saber  que  Andobales  iba  con  Mandonio,  y  que  aquél  habia  sido 
régulo  de  los  ilergetas.  ¿Cuándo  y  por  qué  Andobales  dejó  de  ser 
régulo  de  los  ilergetas?  Si  dicha  magistratura  no  era  amovible,  cosa 
que  no  sabemos,  ¿no  es  lógico  pensar  que  los  ilergetas  dieron  su- 
cesor á  Indívil  cuando  éste  cayó  prisionero  en  la  batalla  de  Cissa? 
Por  último,  Livius  no  dice  que  los  compatriotas  de  Andobales  y 
Mandonio  fuesen  los  ilergetas,  pues  no  cita  el  pueblo  que  tomó  las 
armas  con  ellos,  por  lo  tanto  D.  A.  de  Bofarull,  no  podía  decir  la 
nueva  rebeldía  de  los  ilergetas^  sino  en  el  caso  de  creer  que  su  au 
toridad  se  extendía  por  todo  el  país.  Más  adelante  veremos,  er 
prueba  de  las  observaciones  que  acabamos  de  hacer^  á  los  dichos 
acaudillando  á  otros  pueblos  que  los  ilergetas. 

Cómo,  cuando  y  de  qué  manera,  el  prisionero  Andobales  recobre 
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su  libcnad,  tal  vez  no  lo  dicen  los  historiadores  antiguos,  más  ade- 
lante veremos  una  clara  referencia  de  Livius  sobre  el  particular, 
cuando  después  del  levantamiento  de  los  dichos  contra  Scipio  e^ 
africano,  hacen  su  sumisión,  pues  entonces  dice  Mandonio,  refí. 
riéndose  á  él  y  á  su  hermano,  que  si  les  perdona  le  deberán  la  vida 
dos  veces.  Como  hasta  entonces  no  había  motivo  para  decir  más 
que  «por  una  vez»,  de  aquí  que  entendamos  que  la  otra  hace  alu- 
sión á  cuando  cayeron  prisioneros  de  su  tío  Cn.  Cornelius  Scipio. 

Per^o  claramente  se  ve  que  el  alzamiento  de  Andobales  y  Mando- 
nio, por  más  que  fuese  prontam^te  sofocado,  obedecía  á  un  plan 
general,  cuando  dice  T.  Livius  á  continuación  de  lo  copiado; — «em- 
»pero  este  movimiento  hizo  que  volviera  Hasdrúbal,  que  se  dirigía 
«hacia  el  Occéano,  para  defender  á  sus  aliados.» — Desgraciadamente 
esta  vez  Hasdrúbal  también  llegó  tarde,  de  modo,,  y  téngase  esto 
presente,  Andobales,  por  segunda  vez  tuvo  que  batirse  contra  los 
romanos  sin  el  prometido  auxilio  de  Hasdrtábal. 

En  este  estado  las  cosas  de  la  guerra,  Cneius  recibió  un  refuerzo 
que  le  llevó  su  hermano  Publius,  padre  át\  Africano. 

Creyéndose  fuertes  los  Scipiones  avanzaron  so-bre  Sagunto  y  re- 
cobraron la  ciudad,  que,  á  pesar  de  su  proximidad  al  Ebro,  y  de 
haber  pasado  Cneius  por  su  lado,  no  habían  recuperado  los  roma- 
nos de  manos  de  Haníbal  ó  de  los  cartagineses. 

Después  de  la  reconquista  de  Sagunto  lá  guerra  cayó  en  un  esta- 
do de  marasmo,  hijo  de  las  grandes  pérdidas  que  romanos  y  car- 
tagineses habían  tenido  en  Italia;  y  de  éste  cansancio  resulta  para 
España  una  especie  de  statu  quo  que  procuraron  aprovechar  los 
romanos  para  hacerse  aliados  en  nuestra  península.  Y  esto  dice 
Livius  en  el  libro  XXV,  párrafo  32  en  estos  términos:  «transcurrie- 
»ron  dos  años — después  de  la  conquista  de  Sagunto— rsin  que  nada 
«memorable  ocurriera  en  España,  pues  la  política  tenía  allí  más 
»parie  que  las  armas  en  las  operaciones  militares.» 

Al  fin  los  romanos  perdieron  la  paciencia,  sin  duda,  al  ver  que 
no  podían  distraer  á  los  españoles  de  su  alianza  con  los  cartagine- 
Sjcs;  y  deseando  dar  un  golpe  decisivo,  avanzaron  contra  el  ejér- 
cito cartaginés  que  estaba  á  las  órdenes  de  Magón,  Hasdrúbal,  hijo 
de  Giscon,  y  Hasdrúbal  hijo  de  Hamílcar. 

P.  Scipio  se  dirigió  con  dos  terceras  partes  del  ejército  romano 
contra  Magón  y  Hasdrúbal  Ciscones;  y  su  hermano  marchó  contra 
Hasdrúbal  Hamílcar  con'una  tercera  parte  de  los  romanos. 

'^neius,  traicionado  por  los  celtíberos  tuvo  que  retroceder  en  vez 
adelantar  para  sostener  á  Publius. 

ublius,  á  consecuencia  de  esta  retirada,  se  halló  prisionero  del 
migo  que  con  tantos  bríos  había  salido  á  buscar.   Rodeado  por 

las  partes  de  enemigos,  no  se  atrevía  ya   á   salir  de  su  campo, 
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donde  los  cartagineses  le  tenían  sitiado,  mas  habiendo  llegado  á 
su  conocimiento  que  Andobales  avanzaba  á  la  cabeza  de  7,5oo  au- 
setanos  ó  suesetanos  (i]  lo  que  había  más  crítica  su  situación, 
obrando  como  un  general  prudente,  dice  Livius,  resolvió  marchar 
al  encuentro  de  Andobales  y  derrotarlo  antes  de  que  el  jefe  catalán 
pudiera  reunirse  con  los  cartagineses. 

Así  lo  hizo;  dejó  el  campo  á  la  guardia  de  un  caballero  romano 
que  se  llamaba  Fonteius  con  un  pequeíío  cuerpo  de  tropas,  y  él 
salió  á  oponerse  al  avance  de  Andobales  con  el  que  topó,  empeñán- 
dose de  noche  un  combate  desesperado  y  cuerpo  á  cuerpo  en  el  que 
llevaban  la  ventaja  los  romanos,  -según  Livius,  mas  la  llegada  de 
la  caballería  numida  que  había  sabido  la  escapatoria  de  Scipio,  y 
después  la  llegada  del  grueso  del  ejército  cartaginés,  determinaron 
,  su  derrota,  cayendo  él  mismo  muerto  en  medio  de  la  batalla. 

Cneius,  ah[rumí|,do  después  por  todas  las  fuerzas  púnicas  catalanas, 
caía  gloriosamente  combatiendo  á  la  cabeza  de  todo  su  ejército,  que 
quedó  destruido  á  los  veintinueve  días  de  muerto  su  hermano. 

D.  A.  de  Bofarull,  confundiéndose  en  este  punto,  dice:  «que  ayu- 
»dó  al  abatimiento  de  Neyo,  en  sus  últimos  apuros,  la  noticia  que 
«Indívil  venía  á  reunirse  con  los  cartagineses,  y  traía  7,5oo  suescia- 
«nos  (2).»  Esto,  como  ya  hemos  visto,  no  se  refería  á  Cneius,  sino 
á  Publius.  • 

Dejando  en  su  lugar  esta  equivocación  que  no  es  de  trascenden- 
cia, dice  dicho  autor:  «Justo  es  deducir  la  buena  disposición  de  los 
*    «habitantes  de  nuestro  suelo  en   favor  de  los  romanos,  cuando  no 
«dejan  estos  de  mirarlo  siempre  como  centro  de  sus  operacio- 

»nes »  «por  más  que  en  algún  extremo  del  país  queden  gérmenes 

jide  rebeldía^  que  así  pudieran  ser   obra  anticipada  de  los  cartagi- 
»neses,  como  testimonio  acaso  del  espíritu  de  independencia  que 

«siempre  ha  distinguido  á  sus  habitantes «  «no  puede  dudarse 

«que  el  país  entero  lloró  la  muerte  de  los  caudillos  (3) « 

Todas  éstas  conjeturas,  menos  una,  nos  parecen  infundadas. 

Roma  hizo  centro  de  sus  operaciones  á  Cataluña,  por  la  doble 
circunstancia  de  ser  el  punto  más  próximo  á  Italia,  y  por  no  esiar 
bajo  la  dominación  de  los  cartagineses.  Por  esta  última  circuns- 
tancia vino  Romaá  implorar  el  auxilio  de  los  catalanes  con  el  lin 
de  que  cerrasen  el  paso  de  los  Pirineos  á  Haníbal.  V  admitiendo 
que  parte  del  país  estuviese  por  los  romanos,  como  por  ejemplo. 


(i)    Livi.j  H,  rom.,   lib.  XXV,   34.—  Reciicrdcsc    lo   que   hemos   dicho  máf 
adelante  y  compárese  ahora  con  el  hecho  de  Andoba'es  á  la  cabeza  de  los  sue 
setanos.  ;í.uego   Andobales  y   Mandonio  no  eran  S(')Io  cabeza  de  los  ilergctas?— 
Todavía  les  veremos  capitaneando  oíros  pueblos  catalanes. 

(2)    Hisí.  crítica  de  Cataluña,  T.  I.,  pág.  5i,  col.   i.' 

3)     Id.  id.  id.,  T.  I.,  púg.  5 1,  col.  1.'  y  2." 
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los  empuritanos  aliados  délos  romanos,  como  los  saguniinos,  es 
indudable  que  la  mayoría  del  país  se  puso  del  lado  de  los  cartagi- 
neses, ya  fuese  por  las  razones  que  los  volcaes  dieron  á  los  emba- 
jadores romanos,  ya  por  las  que  dieron  los  galos,  que  así  se  explica 
la  facilidad  del  paso  de  Haníbal,  y  el  que  tan  pronto  los  romanos 
llegaron  á  Cataluña,  ilergetas,  lacetanos,  ausetanos  y  suesetanos 
estuvieran  al  lado  de  los  cartagineses. 

¿Si  Cataluña  hubiese  estado  por  los  romanos,  no  les  habría  dado 
un  ejército,  una  legión  auxiliar?  ¿No  vemos  á  los  catalanes  cuando 
hacen  alianza  con  los  romanos  marchar  bajo  sus  águilas?  ¿Si  los 
catalanes  en  tiempo  de  los  dos  Scípiones  hubiesen  estado  por  ellos, 
así  como  consta  que  iban  acompañados  de  celtíberos,  quienes  hi- 
cieron traición  á  Cneius,  no  constaría  que  con  ellos  iban  tales  ó 
cuales  de  los  pueblos  de  Cataluña? 

No,  no  hay  un  solo  indicio  por  donde  deducirse  que  el  país  ca- 
talán estuviera  por  los  romanos;  desde  el  primer  día  que  vinieron 
tuvieron  que  combatir  constantemente  por  extender  su  dominación, 
hoy  con  los  pueblos  de  la  costa,  mañana  con  los  ilergetas,  al  otro 
día  con  los  ausetanos  y  lacetanos,  después  con  los  suesetanos  é 
indigetas.  y  por  último,  cuando  Cato,  con  todo  el  país  á  una  y  en 
masa. 

Por  esto,  por  cuanto  lo  que  dejamos  dicho  es  de  una  evidencia 
absoluta,  nos  maravillamos  que  nuestro  historiador  crítico  hable 
de  resistencias  tan  solo  en  algún  extremo  del  país,  siendo  así  que 
ni  la  inversa  es  aún  verosímil,  pues  dudamos  que  los  romanos  tu- 
vieran amigos  activos  en  ningún  punto  del  país. 

También  por  esto  nos  maravillamos  que  no  pueda  distinguir  si  la 
resistencia  del  país  es  obra  de  los  cartagineses  ó  de  los  naturales 
amantes  de  su  independencia,  cuando  los  cartagineses,  después  de 
la  desgraciada  batalla  de  Hannón  ya  no  se  los  ve  más  de  este  cos- 
tado del  Ebro,  de  modo  que  una  y  otra  vez  fueron  los  naturales, 
los  catalanes,  los  que  se  levantaron  á  rechazar  la  dominación  ro- 
mana. 

Y  si  los  catalanes  no  combatían  por  su  independencia,  ¿por  qué 
combatían  y  por  quién  combatían? 

Estamos,  pues,  muy  lejos  de  creer  que  el  país  llorara  la  muerte 
de  los  dos  Scipiones,  pues  aunque  diéramos  por  vivos  en  los  tiem- 
pos que  nos  ocupan  los  perfiles  sentimentales  de  nuestros  días  que 
quieren 

Que  de  la  muerte  de  un  contrario  valeroso 
Sólo  el  que  es  vil  se  felicita; 


^  lo  cierto  que  los  pueblos,  hoy  y  mañana  y  siempre,  se  han  felici- 
o  y  han  celebrado  sus  victorias,  con  tanto   mayor  entusiasmo 
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cuantos  más  contrarios  valerosos  pienJen  la  vida  en  la 

Los  catalanes  celebrarían,  pues,  con  gran  entusiasmo 
la  destrucción  del  ejército  romano,  tamo  más,  cuanto  que 
tal  resultado  les  era  debido. 

Nos  parece  C|ue  era  necesariodecir  todo  esto  para  vindií 
catalanes  de  la  infamia  de  haberse  vendido  á  Roma. 

Roma  vino  á  buscar  á  los  primitivos  catalanes  como 
Canago  hizo  lo  mismo.  Los  catalanes  se  decidieron  por  I 
gineses,  con  quienes  tenían  afinidades  de  origen  ó  de  civi 
sólo  cuando  vieron  que  los  romanos  sin  der.cho  He 
guerra  á  su  país,  pues  no  se  cita  cuerpo  alguno  de  tropas  ■ 
entre  los  varios  de  españoles  que  Haníbal  llevó  á  Italia. 

¿Qué  hay  en  todo  esto  que  pueda  maravillarnos? 

Con  esto  llegamos  al  punto  en  que  se  va  á  romper  la  ali 
nico>catalana. 

Los  restos  del  ejército  de  los  Scipiones  recogidos  y 
por  milagro  por  Marcius,  recibieron  un  retuerzo  que 
Ñero. 

A  propósito  de  la  campaña  de  Ñero,  da  una  prueba  nw 
toriador  crítico  de  hasta  qué  punto  ciegan  en  historia 
preconcebidas.  Así  es.  que  nuestro  historiador,  llevado  dí 
ginada  adhesión  de  Cataluña  á  Roma,  cae  en  contradic;i 
extraordinarias  con  las  que  ahora  pondremos  de  relieve. 

En  el  año  21 1  a.  de  C.  se  coloca  la  venida  de  Ñero;  el 
romano  llegó  á  Tarragona  para  recoger  los  restos  del  ejérci 
Scipciones  vencidos  por  la  coalición  púnico-catalana, 
sabemos  qué  parte  tomaron  los  suesetanos,  que  eran  los  ve 
Tarragona. — ¿Cómo,  pues,  puede  escribir  D.  A,  de  Bofi 
en  2ti  "brotó  de  nuevo  e!  germen  de  rebeldía  sembrad 
>)políiica  cartaginesa,  por  más  que  la  generalidad  del  país 
"tuviera  fiel  aliada  de  los  romanos  [i)?» 

Y  dice  más  todavía,  pues  añade  que  Ñero  al  retirarse  d 
ce  que  dio  contra  Hasdrúbal,  que  supo  engañarlo,  se  «dii 
oSigÜenza  al  Ebro  y  rindiendo  antes  á  los  sedctanos  y  t 
«pasó  el  río,  sujetó  igualmente  en  seguida  á  los  ausetam 
«como  los  ¡acétanos  estaban  apartados  del  camino  y  en  tie 
jiescabrosas,  detenidos  por  su  conciencia  y  hostilidades  ci 
«contra  los  aliados  romanos,  no  se  le  quisieron  rendir,  y  { 
«seguirlo  no  tuvo  más  remedio  que  poner  asedioála  princ 
«dad  de  ellos...  que  acaso  sería Cervera  (í).» 

Es  decir  que  Ñero  tuvo  que  batirse  con  los  edetanos,  1 


|i|    Historia  critica  de  Catalvña.—T.  I.,  pás.  5-j,  c 
{■i)    Id.  ¡J.  id.~T.  J-,  pái;.  52,  col.  a.' 
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de  los  nuestros,  y  después  de  pasar  elEbro,  con  ausetanos  que  se- 
rían los  de  cerca  dicho  río, y  con  \oslacetanoSy  añádase  losilergetas 
y  lo.>  sueseíanos,  si^poniendo  que  no  sean  los  dichos  ausetanos,  y 
dígasenos  quiénes  eran  los  aliados  que  tenían  los  romanos  en  Cata- 
luña. 

La  costa  despoblada  y  desierta,  y  los  indigetas  que  tardaron  á 
comprender  el  juego  de  la  política  romana,  f^ero  si  eran  aliados, 
eran  aliados  platónicos,  pues  ni  una  sola  vez  se  encuentra  una 
legión  de  indigetas,   laletanos  ó  cosetanos  al  servicio  de  Roma. 

Ahora  reduzcamos  los  triunfos  de  Ñero  á  sus  verdaderos  tér- 
minos. 

Démoslo  por  victorioso  en  todos  los  combates,  y  hasta  que  se 
apoderase  de  todas  las  principales  ciudades  ó' pueblos  del  país,  co- 
mo no  podía  conservarlos,  de  aquí  que  sus  victorias  fuesen  infruc- 
tuosas, pues  volvían  los  dichos  pueblos  y  ciudades  á  ser  indepen- 
dientes tan  pronto  los  abandonaba  el  último  soldado  del  ejército 
de  Ñero. 

Ñero,  desprestigiado  por  su  campaña  contra  Hasdrúbal,  cedió  el 
puesto  á  P.  C.  Scipión  hijo  del  Publius  muerto,  y  por  consiguien- 
te sobrino  de  Cneius,  no  menos  desgraciado. 

Scipcio,  una  vez  reunió  con  el  nuevo  y  formidable  ejército  .de 
refuerzo  que  trajo,  los  veteranos  de  la  península,  se  adelantó  á 
marchas  forzadas  sobre  Cartagena,  la  sitió  y  la  tomó  por  asalto. 
Sólo  de  los  cartagineses,  Magón  salió  y  tomó  su  defensa  pero 
inútilmente;  los  dos  Hasdrúbales  miraron  impasibles  la  caída  de  la 
capital  púnica  española;  Andobales  no  se  movió  tampoco;  ¿por 
qué?  T.  Livius  lo  dirá:  «los  jefes  púnico-catalanes  estaban  dividi- 
dos.»— ¿Por  qué? 

Scipio  encontró  en  Cartagena  á  los  rehenes  que  los  pueblos 
autónomos  de  España  habían  dado,  á  los  cartagineses  como  garantía 
de  su  alianza,  entre  ellos  estaban  la  mujer  de  Mandonio,  y  las 
hijas  de.And-obales  (r),  que  fueron  tratadas  como  todas  las  demás 
mujeres  por  súplica  de  la  esposa  de  Mandonio,  «que  era  ya  muy 
entrada  de  años,»  con  todo  miramiento. 

El  general  romano  después  de  su  gran  victoria,  regresó  á  Tarra- 
gona, viaje  que  no  se  explica  sino  cuando  se  sabe  que  en  dicha  ciu- 
dad se  celebra  una  gran  asamblea  de  pueblos  aliados  de  los  roma- 
nos. 

Derrotados  ó,  mejor,  vencidos  los  cartagineses,  se  comprende 
■fectamente  que  Scipio  volviese  á  Cataluña  con  ánimo  de 
T  alianza  con  un  país  valiente  y  constante  amigo  de  los  cartagi- 


rtAr 


Luego  veremos  claro  lo  que  esto  significa  con  un  texto  do  Polybio  que 
iesconocido  todos  nuestros  historiadores. 
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neses,  tanto  más  cuanto  no  se  podía  decidir  á  tirar 
dejar   guardadas  sus  espaldas,  ya   por   formal   coiii 
alianza. 

Devolviendo  generosamente  á  los  régulos  del  paí 
de  Cartagena  los  disponía  ya  en  su  favor;  pero  vemof 
nada  habría  conseguido,  á  no  mediar  causas  más  p< 
graves,  para  romper  una  alianza  sellada  con  sangre  y 
de  cien  ciudades. 

^Cuáles  fueron  las  causas  que  decidieron  á  Aifdoba 
nio  á  romper  la  alianza  sellada  con  los  cartagineses,  p 
con  los  romanos? 

D.  A.  de  Bofarull  dedica  á  esta  averiguación  las  i 
de  la  pág.  54  del  tomo,  y  obra  tantas  veces  citados,  ve 
ca  contra  los  jefes  catalanes,  de  los  cuales  acaba  dici 
muestra  de  su  manera  de  tratar  el  asunto  lo  reprodu 
upoco  podía  esperarse  en  bien  de  la  independencia  p. 
unes  fácilmente  se  prestaban  á  ser  traidores...» 

Acusar  de  traidores  á  Andobales  y  Mandonio  poi 
la  alianza  con  los  cartagineses,  y  acusarlos  de  rebeldt 
cpn  ellos,  hé  aquí  la  singglar  critica  manera  de  ver  li 
Andobales  y  Mandonio  por  parte  de  nuestro  historial 

Nosotros  hemos  demostrado  que  no  hubo  rebel 
tud  y  patriotismo  al  separarse  de  ellos.  Y,  ¿sino,  qu 
que  levantaron  á  la  altura  de  un  modelo  moral  á  And 
los  extranjeros,  sus  enemigos,  los  que  tuvieron  que 
rebeldías,  sus  verdugos,  en  ñn,  los  romanos,  que  inmc 
virtud. 

Claro  está  que  no  hay  quien  se  encuentre  en  mi 
para  apreciar  el  carácter  de  Andobales  que  el  mismo 
claro  que  cuanto  de  Andobales  cuenta  Polybio  es  con 
Scipio,  pues  de  é\  lo  hubo  de  saber.  Ahora  bien;  Pe 
de  escandalizarse  de  que  Andobales  y  Mandonio  se 
los  romanos,  se  entretiene  en  enumerar lasrazones  qi 
hacerlo,  vindicándoles  del  paso  que  daban. 

Así  escribió  de:  «Andobales  y  Mandonio,  de  enin 
España  poderosísimos  régulos  y  á  quienes  el  vulgo  c 
los  cartagineses,  exasperados  por  haber  Hasdrúbal, 
pretexto  de  asegurarse  de  su  lidelidad  les  pidió  en  reí 
jeres  y  sus  hijas  y  una  gran  cantidad  de  dinero  como 
buscaban  ya  desde  hacía  tiempo  ocasión  de  abandon 
ronse,  pues,  de  los  cartagineses,  y  ssu  efemplo  lo  si 
muchos,  quienes  abandonaron  á  Hasdrúbal,  cansado; 
ría  y  orgullo  de  los  cartagineses  y  que  no  esperaban 
que  la  ocasión  para  manifestar  sus  disposiciones.» 
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ahora  el  comentario  de  Polybio: — "No  es  este  el  solo 
tales  luchas.  Yu  lo  hemos  dicho,  hermoso  es  dirigir 
ña  hasta  conseguir  plena  victoria  de  los  enemigos,  pero 
isita  más  habilidad  y  pundonor  para  usar  de  la  victoria, 
nerales  saben  vencer,  pero  pocos  saben  usar  bien  de  la 
os  cartagineses  sólo  supieroiT  vencer...»  ¿Y  qué  sucedióí 

ífe  aliados  se  hicieron  enemigos  [i). 

aun  hay  más.  Polybio  no  sólo  justifica  la  conducta  de 
,  Polybio  no  se  comenta  con  demo.strar  la  fidelidad  de 

y  las  vejaciones  de  .Hasdrübal,  sino  tiue  presenta  al 
a  medianía,  al  inconstante  y  traidor  Andobales,  caliíi- 
D,  A.  de  Bofarull,  como  un  modelo  de  virtud  en  frente 
»o  Hasdrúbal,  del  que  hace  la  imagen  de  la  ingratitud, 
le  pone  á  la  gratitud  enfrente  la  ingratitud,  la  fe  enfrente 
la  confianza  enfrente  la  traición,  y  la  virtud,  la  gratitud 
n  representadas  por  Andobales. 

que  escribió: 

bal  Giscones  se  dejó  llevar  por  la  arbitrariedad  á  tal  des- 
e  atrevió  ú  pedir  una  gran  cantidad  de  dinero  á  .^ndoba- 
igo  más  fiel  de  toda  la  Iberia,  quien  mucho  tiempo  atrás  ' 
Jido  el  mando  por  los  cartagineses,  pero  ohora  lo  había 

0  por  serles  adicto.  Como  Andobales,  confiando  en  la 
[ue  había  ido  guardando  á  los  cartagineses,  no  hacía  caso, 

1  le  echó  encima  una  acusación  falsa  y  le  obligó  á  dar  en 
sus  propias  hijas  (a).» — El  lenguaje  de  Polybio  manifiesta 

la  gran  impresión  y  el  gran  concepto  que  Scipio  tenía 
les,  que  fu¿  inicua  y  traidoramente  burlado  por  los  car- 

iiilí  áí  xa'i  Mnvíivto;,  lisyioTOi  p^fv  ovT;;S'jváoT«i  TÍTití>v  xai '  'ler,piav, 
f  Kae/iiSovíiuv  91/01  SoíaCijíEvoi.  náí.ai  |iev  úiroúJLto;  oiíxiivio,  not  naipov 
ÍTou  itpoíjTtoiriOiVTEt  iX  Tíifí  i';v  'Aaípoúgav  anio  Tiív  hOotqIct  r.Tr.trav 
[iijeot,  xKt  TÓ;  Tuvaix»;  íai  tií  flyyaTfiíaí  eIo  ¡UlP'av,  in.6ájtEp  6v  TOis 
]l(ú  aa|i(v...  Oú  T£VOiiÉ¥OU,  xal  tiuv  sftiíav  "leiipMv  uuvíCu  Toíio  hXeIítoik 
SpovSav,  Ttaiai  (ítv  papuvo  iiívquí  úitii  tt,;  tSjv  KapxijSovíuv  áyEpujiat. 
:ov  xoipov  \9.fAiia.i  si;  ti  íavEpiv  :iciir,aai  Tr.v  a'Jtfii™po«lp£Oiv. 
Ep'i  H0W.OUC  T|3>)  TÉyovE.  tAtfai.n\i  f ap  ÍÍVTOC,  ¿n;  TtiEováxi;  i-|/ii  ECpiirai, 
ev  npaYlíaai ,  xa¡  itípiYiyvíaOat  tSjv  npooSiÍTat  xi'i  ^rjíanfi;  t¡  xa).fli; 
:i^aTopOi¿^aai,  ¿líi  xai  noX/an/a^íou;  áv  Eupoi  n^  touc  tTíi  i[poiEpi^|iaTtdu 
xaJio;  T(ii(  itpotEprijiaoi  XEXpr,|J.Éviov.  "O  xoí  íote  «uvíSeSi-xh  it£p\  tou; 
,.  ToifapaOv  ¿"t'i  irJ|in<!);Mv  xai  f  ilwv  ircj).£]i¡cp'j3  í ir/ ov  t nú í  inoTarto- 
X,  35y36;6,  7,  8;i,  3  y  4. 

■a;  ú  rfoxuvoc,  EÍ(  toOto  xaxoiipayfiooOvTi'r  iipor,xl)r,  Sia  T7]v  ítoDoiav, 
tov  Tfiív  xat'  'If!i;piav  91X0»  'AijiofiáXtiv  TtaXai  püv  «itoíaíivta  ti,v  ópxi|V 
ouc.  ápti  íi  jtaXiv  áitiiXTiíita  Siá  Tr,v  npo(  Íkuvou;  Evvoiav.  ifuteaÍEto 
Bo(  aÍTíív.  Toü  ¡i  srapaxoúoavTOí  Siá  TÍ  flappslv  éití  t^  5ipoTByEvj]p.ívj] 
u;  Kapzi¡5oYÍoü!,  ^-EuSíi  SiaíoXiiV  í^Eví^naf,  Í,iv¡k«.i!í  -tov  'AvS8ÍcÍXj;v 
to  O  6uTarípaí  e!;  V'iP^iav.-Lib.  IX,  IV,  XI;  3  y  4. 
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tagineses.  Cuando  tan  grande  testimonio  tenemos  del  mérito  de 
Andobales,  ¿cómo  explicar  que  historiador  alguno  de  nuestra  tierra 
no  se  hubiese  fíjado  en  lo  que  escribió  el  más  autorizado  autor  de 
la  guerra  de  España  ? 

Pero  acudamos  á  otra  fuente,  acudamos  á  beber  en  lo  que  dice 
el  grati  historiador  latino,  que  por  escribir  siglos  después  de 
ocurrir  los  hechos  mencionados  por  su  contemporáneo  Polybio, 
había  de  estar  libre  de  toda  influencia  de  personal  simpatía,  y  pidá- 
mosle su  opinión  sobre  el  acto  de  Andobalesy  Mandonio,  que  cla- 
ramente resulta  del  modo  como  cuenta  los  hechos. 

Dijo  Andobales  áScipioal  confederarse  con  el  general  romano: — 
i>que  ya  sabía  que  la  cualidad  de  tránsfuga  era  un  título  maldecido 
«por  los  aliados  á  los  cuales  se  había  hecho  traición,  y  sospechoso 
»por  aquellos  que  nuevamente  se  buscaban:  que  él  no  censuraba  la 
«opinión  general  en  caso  de  que  el  desprecio  cayera  sobre  la  cosa  y 
»no  sobre  la  palabra.» — <rPasóen  seguida  á  enumerar  los  servicios 
«que  había  h^cho  á  los  cartagineses,  y  la  avaricia,  la  insolencia  y 
«los  ultrajes  de  toda  clase  con  que  le  habían  pagado  á  él  y  á  todos 
«sus  conciudadanos.» — «Así» — continiia — «sólo  sus  personas  ha- 
»bí«n  estado  hasta  ahora  con  ellos;  mas  sus  corazones  estaban  ha« 
«cía  mucho  tiempo  con  aquellos  que  representaban  la  justicia  y  el 
«honor.  Por  esto  acudían  con  sus  plegarias  á  los  dioses  vengadores 
«de  la  violencia  y  de  la  injusticia.  Ello?  conjuraban  á  Scipio  á 
«que  no  hiciese  de  su  sumisión  ni  un  crimen  ni  un  mérito. 
«Pues  sólo  poniéndolos  á  prueba  acontar  de  aquel  día  es  como  po- 
«dría  apreciar  sus  servicios.» — De  un  tal  discurso, — dejando  la 
parte  que  en  él  tenga  Livius  (i) — se  comprende  que  el  historiador 


(i)    T.  Livius,  como  nuestro  Masdeu,  no  se  contenta  con  copiar  lo  que  otros 
han  escrito  más  ó  menos  bien  enterados,  sino  que  lo  arregla  á  su  gusto,  y  como 
desgraciadamente  de  Polybio  se  ha  perdido  una  gran  parte  de  su  historia  y  no 
conocemos  los  autores  de  los  discursos  puestos  en  boca  de  los  régulos  catalanes, 
como  aquí  le  pillamos  con  las  manos  en  la  masa,  es  decir,  copiando  y  alterando 
á  Polybio,  daremos  el  discurso  de  Andobales  según  éste  lo  trae  para  que  se  haga 
más  adelante  la  parte  á  T.  Livius  en  los  discursos  que  después  de  su  arreglo  y 
del  de  Masdeu  tiene  D.  A.  de  Bofarull  por  auténticos. —  Escribió  Polybio:  «An- 
dobales,— entre  otros  de  los  jefes  españoles, — que  le  habían  dado  noticias  suyas, 
viendo  que  se  acercaba— Scipio— salió  de  su  campo  con  sus  amigos  y  se  le  juntó. 
En  la  conferencia  que  tuvo  con  Scipio,  le  habló  de  su  unión  con  los  cartagine- 
ses, de  los  servicios  que  les  había  prestado,  de  la  fidelidad  que  les  había  guar- 
dado, de  las  injusticias  que  ellos  le  habían  hecho,  de  los  malos  tratamientos  que 
de  ellos  había  recibido,  suplicándole  que  fuera  juez  entre  los  cartagineses 
él:  que  si  sin  razón  se  quejaba  de  ellos,  debía  Scipio  concluir  que  tampoc 
sería  ñel  á  los  romanos;  mas  que  si  por  lo  contrario  no  se  había  separado  r 
ellos  más  que  por  la  manera  injuriosa  como  le  habían  tratado,  debía  esper 
que  luego  que  hubiese  abrazado  el  partido  de  los  romanos,  tendría  para  el! 
una  fidelidad  inquebrantable.»—  0\  5e  irepi  Tbv  'Av5oéá>.Yiv  na>at  jiiv  Steic¿]jLicov 
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romano  dijera  aque  Andobales  no  habló  con  la  grosera  inexperien- 
»c¡a  de  un  bárbaro,  sino  con  una  retención  llena  de  gravedad.» — 
Lib.  XXVII,  17. 

Ahora  bien,  ¿por  que'  razón  D.  A.  de  Bofarull,  que  reproduce 
oíros  discursos  de  Livio  d£  los  que  se  suponen  pronunciados  por 
los  dos  hermanos  no  copia  en  su  obra  el  que  dejamos  trasladado 
en  estas  páginas? — ¿En  el  severísimo  lenguaje  de  Andobales  no  se 
siente  palpitar  la  innata  ñereza  del  catalán  que  en  sus  actos  obra 
siempre  con  conciencia,  sin  que  por  ello  poco  le  importe  ni  ganar- 
se la  gratitud,  ni  el  odio,  pues  con  la  aprobación  de  su  conciencia 
tiene  bastante,  y  de  aquí  que  no  tema,  ni  espere,  ni  quiera  nada  por 
ello? — ¿El  discurso  de  Andobales  ó  de  Livius  no  es  por  sí  solo  toda 
una  justiticación?  Añádase  lo  que  sabemos  por  Polybio  de  las  in- 
justas acusaciones  de  que  fué  víctima  Andobales  y  dígase  si  obró 
éste  como  un  patriota  y  como  un  hombfe  de  honor. 

Por  lo  demás,  Andobales,  para  quien  la  libertad  é  independencia 
de  la  patria  era  lo  principal,  podía  politicamente  hacer  y  deshacer 
alianzas  si  convenían  á  tan  grandes  intereses,  pues  nada  había  en 
ello  de  censurable,  en  cuanto  no  se  rompiera  la  alianza  delante  el 
enemigo  como  lo  hicieron  los  celtíberos  que  iban  con  Cneius,  ó 
como  lo  hicieron  en  nuestro  siglo  los  sajones  que  iban  cqn  Napo- 
león I,  el  día  de  la  batalla  de  Leipzig. 

Nada,  pues,  hay  hasta  aquí  de  censurable  en  la  conducta  de  An- 
dobales y  Mandonio,  y  sólo  la  más  injustificada  prevención  podría 
ver  un  acto  indigno,  una  traición,  en  la  conducta  de  los  héroes 
catalanes,  que  por  fortuna  y  honra  de  ellos  y  de  la  patria  no  sospe- 
charon los  que  fueron  sus  enemigos  en  el  campo  de  batalla,  y  sus 
verdugos  después  de  la  victoria.  < 

Hasdrúbal,  dice  Polibio,  sintió  mucho  la  separación  de  Andoba- 
les.— Lib,  X,  34 — sin  duda  conocían  lo  mucho  que  valía  el  jefe  cata- 
lán, y  los  grandes  servicios  que  podía  prestar  á  los  romanos:  y,  en 
efecto,  unido  con  Scipio  le  vemos  guiar  su  marcha  en  busca  de  Has- 
driibal. — Livius,  Lib.  XXVII,  17, — y  contribuir  con  los  suyos  á  la 
victoria  de  Bécula. 

A  la  derrota  de  Hasdrúbal  siguieron  otras.  Los  generales  caria- 


icp»ÍT  tbv   II¿7c>.iov,  t6t£   oí  liXtjTiá  TavTo;  aOio  O   toI;   tóho».;,  fjxov  o);av  tóv  ex  tr,; 
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gineses  eran  derrotados  por  los  romanos,  y  la  campaña,  I 
el  hermano  de  Scipio  tomando  á  Oringis. 

Pero  el  general  romano  vio  en  la  destrucción  de  tos  car 
algo  más  positivo,  y  así,  envió  á  Roma  á  su  hermano  acó 
de  muchos  prisioneros  distinguidos  con  encargo  de  dc£ 
nado  romano  que  la  conquista  de  España  había  acabado. « 
—Z,ít.  XXVIII,  17. 

Kl  lenguaje  del  victorioso  romano  va,  pues,  á  cambiar; 
dejara  su  puesto  al  conquistador. 

¿Porqué  D.  A.de  Bofarull  pasa  por  alto  todo  este  períod 
dera  preparación  para  comprender  la  anterior  conducía 
bales  y  Mandonio?  ¿Por  qué  untes  de  acusarlos  de  iraidoi 
quiere  de  qué  parte  estaba  la  traición?  Bien  se  podría  c 
llevado  del  afán  de  su  condena,  ni  tan  sólo  quiete  conoc 
fensa.  f- 

Estudiemos,  pues,  este  pumo  inédito,  de  lo  que  ha  de 
aplaudida  y  admirada  la  resolución  y  valor  de  los  catalane 
-  inmortales  jefes. 

«Sii:  dice  Livius,  comentando  la  noticia  llevada  á  Ror 
Scipio  de  haber  acabada  la  conquista  de  España;  «sí,  la) 
nesiaban  libres  de  la  guerra  piinica,  mas  todavía  existían 
sque  tenían  conciencia  de  sus  faltas,  las  que  si  permanecí 
«poso  era  más  bien  ponemorque  por  amistad. u—LíÍ».  XX 
Las  ciudades  más  culpables  á  los  ojos  de  los  romanos 
turgis  y  Casiulón,  aliadas  de  los  cartagineses. — «Su  cas^ 
"Livius,  cuando  la  posesión  de  España  no  estaba  bien  aseg 
"bría  sido  nías /msío  ^ue  lííí/;  pero  ahora  que  la  quietu 
vel  momento  de  ¡a  venganza  había  llegado." — ídem,  ídem 
'  Nótese  bien:  para  los  romanos  kabía  j-a  llegado  ¡a  h 
venganza. 

llliturgis  y  Castulón  fueron  vencidas  y  terriblemente  c 
"Después  fué  enviado  Marcius  contra  aquellos  bárbar< 
udavía  no   habían   sido  domados   para  reducirlos  al   po 
"Obediencia  de  Roma.n— Livius.— Ub,  XXVIII,  21. 

En  esta  ocasión  sucedió  la  loma  de  Asiapfl,que  se  deler 
Sagunio,  y  como  más  tarde  se  había  de  defender  Numan 
.Ahora  bien,  si  la  era'  de  las  venganzas  había  llegado,  s 
blos  autónomos  de  España  caían  uno  iras  otro  cuando  y. 
un  solo  cartaginés  en  España,  si  los  aliados  se  volvían  con 
re.s  y  vengadores.  ;qué  habían  de  esperar  los  catalanes.  Ar 
Mandonio,  que  tanto  como  el  que  más,  ó  tal  vez  mas  qui 
nían  responsabilidad  en  la  muerte  del  padre  y  tío  de  Se 
la  destrucción  de  sus  ejércitos,  de  la  magnanimidad  roí 
acabada  la  conquista  abría  et  periodo  de  las  vénganlas? 


olitico  esperar  que  acabase  la  sumisión  de  los  pue- 
s,  para  que  tos  catalanes  se  encontrasen  sin  alian- 
no  tuvieran  más  remedio  que  doblarse  vergonzosa- 
os  cónsules  romanos,  y  como  inofensivas  ovejas  es 
se  al  sacrificio,  ó  al  furor  de  sus  venganzas? 
'  podía  aconsejar  tal  conducía? 
s  la  conducta  que  se  imponía  á  los  régulos  catala- 
iguieron  Andobales  y  Mandonío. 
stante  justiticada  con  lo  dicho  por  Livlus?  Pues  aun 
r  una  nueva  justificación  hecha  también  por  núes- 
por  los  romanos, 

]ue  el  levantamiento  de  los  dos  hermanos  oobedecia 
líos  se  habían  formado  de  que  después  de  la  expul- 
tagineses,  su  dominación  se  extendería  por  toda 
como  veían  ahora  fallidas  sus  esperanzas  armaban 
la  juventud  celtibérica  para  realizarlas.» — Livhis. — 
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;,  que  las  esperanzas  fallidas  podían  ser,  por  un  lado 
un  pacto  no  cumplido  por  Scipio  al  hacer  alian- 
>  con  los  romanos;  la  esperanza  perdida  podía  ser 
noder  conservar  la  independencia  de  sus  pueblos; 
ito  á  las  armas,  un  grito,  no  para  realizar  espe- 
s,  sino  para  salvar  la  libertad  é  independencia  de 
eligro  de  muerte  puesta  por  la  traición  de  los  ro- 

livos,  pues,  tenían  Andobales  y  Mandonio  para  cons- 
romanos;  sobrados  motivos  para  levantarse  á  rei- 
inomía  de  la  patria. 

escogido,  ó  mejor,  el  momento  que  se  creyó  favo- 
e  la  noticia  de  haber  muerto  Scipio  en  Cartagena, 

o  es  hipoiéiEco.  El  pacto  existió,  akl  otra  día  de  la  concordia, 

IZO  un  tratado, D  i^  6'  ¿niúpiav  ínoiiiTu  la^  suvBrixa;  upo;  hOtsi^C- 
4.  De  este  iralado,  dice  Polybio,  que  el  príncipalcapltulo  era 
obedecer  y  marchar  bajo  Jas  órdenes  de  los  oñclales  romanos. 

prometió.  Y  que  se  le  dio  lo  dice  Polybio  lerniinaniemente  en 
67  y  ^;  r^ti  á  propósito  de  la  guerra  de  los  Scipioncs  contra 

manos,  lejos  de  arrojar  del  trono  á  los  reyes  que  los  ocupan 
ibian  ellos  mismos  hecho  reyes  y  aumentado  de  mucho  la 
:jemplo  en  Iberia,  Andobales  y  Colchas.:.»  Si'  mu  napeSEÍxvuov, 
tiuóí  Tiuv  EÍ  «PX']'  ^aiiiiuiv  ta;  Suvaortíac  .    óXía  tiva;   (iev  mi 

Q.ixni'x[íti  Xi'i  'lSi;p¡au  'AvíoSi).!]»  Kaí  KoXi);avta  upOEíipOíipovto. 
T.  T.ivius  In  TnismiKjue  l.is  nuestras,  se  Tundan,  pues,  en  un 
oda  exactitud. 


3r  j 

en  donde  lo  habían  llevado  enfermo;  momento  terrible  para  la  domi- 
nación romana  en  España,  pintado  por  Livius  con  gran  elocuencia 
y  con  pocas  palabras. 

Podemos  ahora  examinar  la  opinión  que  D.  A.  de  BofaruU  tiene 
de  estos  acontecimientos. 

«Para  nosotros,  dice,  la  reincidencia  de  nuestros  re'gulos  no  es 
»más  que  hija  de  su  ambición  ó  de  la  falta  de  civilización  en  sus 
i)costumbros,  y  no  sabemos  ver  en  este  nuevo  acto,  ni  siquiera 
«simbolizado  el  principio  de  aquel  espíritu  patrio  que  en  todos  los 
'^siglos  posteriores  ha  distinguido  á  los  hombres  de  este  suelo,  y 
»que  hacen  distinguir  ciertos  patriotas  de  nuestros  tiempos  moder- 
ónos, fijados  sólo  en  la  idea  de  resistencia  á  todo  dominio,  sin  pesar 
»la  inconveniencia  de  los  que  resisten  y  la  inutilidad  de  los  planes. 
»Y  sino,  ya  que  aquel  levantamiento  llevaba  la  idea  de  sacudir  el  y  u- 
»go  extranjero,  ¿cómo  se  explica  que,  para  conseguirlo  empezaran 
«los  patricios  aliándose  con  las  mismas  fueizas  romanas  que  basta 
«entonces  se  habían  impuesto?  ¿Cuál  podía  ser  el  porvenir  de  la 
«cohorte  sublevada,  si  por  una  parte  había  de  recibir  mal  pago  de 
»Roma,  y  por  otra  el  desengaño  de  los  secuaces  de  Indíbil  y  Man- 
»donio,  cuyo  nuevo  grito  de  guerra  era  el  de  jAbajo  los  roma- 
»hos!  (i).» 

La  primera  parte,  después  de  lo  que  hemos  dicho,  es  insosteni- 
ble: en  su  forma  incalificable. 

El  argumento  Aquiles  de  la  segunda  parte  es  este,  ¿cómo  puede 
ser  que  se  levantasen  contra  los  romanos  los  patriotas  si  su  primer 
acto  era  hacer  alianza  con  una  cohorte  insubordinada?^— ¿Y  que? — 
¿No  se  insubordinaban  los  romanos  del  campo  del  Suero  contra  la 
patria? — Si  á  ellos  la  insubordinación  había  de  traerles  cuenta  ó  no, 
eso  eran  cosas  que  sólo  á  ellos  imporiabd;  para  Andobales  y  Man- 
donio,  el  hecho  era  el  de  su  insubordinación,  que  hacía  perder  a  los 
romanos  8,oüo  hombres. — ¿Y  qué  delito  hay  en  el  hecho  de  la  in- 
subordinación por  parte  de  Andobales? — El  delito  está  por  parte  de 
los  insubordinados. —¿El  medio? — Sobre  este  particular  contesta- 
remos que  á  la  guerra  como  á  la  guerra. 

Por  fortuna,  ni  el  medio  hay  que  reprobar,  pues  la  verdad  es  que 
ni  Andobales  ni  Mandonio  tuvieron  nada  que  ver  con  los  alborota- 
dos del  Suero,  ni  la  indisciplina  de  los  soldados  romanos  fué  hija 
del  levantamiento  de  los  catalanes,  ni  causa  del  mismo.  Son  dos 
hechos  distintos  y  sin  ninguna  clase  de  relación. 

T.  Livius  cuenta  en  el  libro  XXVI 11  de  su  historia  muy  por  me 
nudo  la  insurrrección  del  campamento  del  Suero,  que  no  traduci 
mos  por  ser  muy  larga,  mas  la  soldadesca  romana,  dice  Livius,  5^' 


^i)    Historia  critica  etc.  de  Cataluña. — T.  I,  pág.  57,  col.  i.'  y  2. 
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amotinó  «á  causa  de  la  corrupción  que  resulta  ordinariamente  de 
»una  larga  ociosidad,  y  tai  vez  también  por  el  fastidio  de  la  suje- 
»ción  que  la  paz  impone  á  hombres  acostumbrados  á  vivir  á  sus 
«anchas  sobre  el  país  enemigo...» 

«La  falsa  nueva  de  la  muerte  de  Scipio  los  cegó,  no  dudando 
»de  que  tan  pronto  fuese  propalada,  el  fuego  de  la  guerra  se  en- 
©cendería  por  toda  España,  y  así  en  medio  de  la  confusión  podrían 
nhacer  los  suyos,  y  saquear  las  ciudades  vecinas.  Y  cuando  todo 
^estaría  en  conmoción,  los  excesos  á  los  cuales  todo  el  mundo  se 
«habría  entregado  impedirían  que  se  reparase  en  los  que  uno  hu- 
»biese  cometido.» — Lib.  XXVIII,  24. 

Parece  que  quedan  claramente  explicadas  las  causas  de  la  insu- 
bordinación del  campo  del  Suero,  fomentada  por  la  falta  de  paga. 

Pero  se  dirá  qué  Scipio  en  el  discurso  que  hizo  á  las  alborotadas 
tropas  en  la  plaza  de  Cartagena,  cuando  por  la  noticia  de  que  no  ha- 
bía muerto  resolvieron  ir  á  su  encuentro  para  pedirle  perdón,  habla 
más  de  una  vez  de  su  confabulación,  con  Andobales  y  Mandonio, 
de  su  traición  á  la  patria,  es  cierto;  pero  hay  más  de  un  motivo 
para  no  dar  á  dicho  discurso  valor  histórico  alguno  (i).  Scipio- no 
podía  hablar  con  soldados  en  la  misma  forma  que  habría  empleado 
para  hablar  con  los  senadores  romanos;  para  nosotros  el  dicurso 
de  Scipio  es  de  aquellos  de  los  cuales  no  queda  duda  deque  son  la 
obra  de  Livius,  como  se  ve  en  seguida  comparando  los  textos  del 
mismo  de  uno  y  otro  autor. 

De  no  ser  así  ¿se  comprende  que  hablase  tanto  Scipio  de  las  con- 
nivencias de  los  del  Suero  con  Andobales,  cuando  antes,  no  sólo 
no  dice  una  palabra,  sino  que  dice  todo  lo  contrario?  El  artificiq 
retórico  le  lleva  á  hablar  de  los  hechos  de  Andobales  y  no  la  verdad 
histórica. 

También  podemos  decir,  para  no  negar  la  exactitud  del  fondo  del 
discurso,  que  Scipio  se  valió  de  aquel  recurso  por  separar  los  sol- 
dados de  los  jefes  del  motín,  pues  presentando  á  éstos  como  vendi- 
dos.á  los  enemigos  de  Roma,  de  quienes  dice  á  los  insubordina- 
dos «nada  podían  esperar.»  los  soldados  habían  de  separarse  con 
horror  de  su  lado,  y  así  se  comprende  que  Livius,  al  hablar  del  tu- 
multo del  Suero  no  le  dé  más  motivo  que  la  falta  de  paga  y  el  ins- 
tinto de  rapiña  de  la  soldadesca  romana,  y  hable  de  su  venta  á  los 
catalanes  como  recurso  de  difamación  para  hacer  más  merecido  el 
castigo. —  ¡Desgraciadamente  este  sistema  lo  hemos  visto  usado  más 
jna  vez  en  nuestro  tiempo! 
*or  último,  ¿si  la  insubordinación  de  los  soldados  era  obra  de 

Compárese  aquí  también  á  Titus  Livius  con  Polybio.~Lib.  X,  XXIX— y 
era  que  Polybio  sólo  se  queja   del  abandono  ó  de  la  traición  de  Andobales 
"O  sin  acusarles  de  la  sublevación  del  Lucro. 

T.   v.  22 
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Andobales,  se  comprende  que  Scipio  que  la  hace  pagar  con  la  cabe-  ^ 
za  á  treinta  de  sus  jefes  perdonase  á  los  catalanes  después  de  ha- 
berlos vencido  en  campo  raso? 

¿Cuando  Mandonio  se  presenta  á  pedir  la  paz  ¿qué  dice  respecto 
á  los  soldados  del  Suero?  ¿De  sus  palabras  no  se  ha  de  deducir  que 
con  su  ejemplo  procura  justificar  sií  acaloramiento?  ¿Y  cómo  ha- 
bría alegado  Mandonio  el  caso  del  Suero,  si  ello  fué  obra  suya  y 
caso  de  traición  contra  Roma? 

Antes  de  hablar  del  discurso  dfe  Mandonio,  hemos  de  decir  que 
los  catalanes  hicieron  cara  á  Scipio,  que  le  dieron  una  batalla  que 
duró  dos  días,  y  que  vencidos  pidieron  la  paz. 

¿Qué  hay  en  esto  de  reprensible?  ¿No  es  el  hecho  de  todos  los 
días? — El  error  de  nuestro  historiador  crítico  nos  parece  que  está 
en  el  hecho  de  creer  que  los  pueblos  catalanes  eran  ya  una  provin- 
cia romana.  No:  los  catalanes  formaban  todavía  un  pueblo  inde- 
pendiente pero  bajo  una  señoría  de  hecho  romana,  que  es  la  que 
se  quería  imponer  y  la  que  no  estaban  dispuestos  á  sufrir  nuestros 
antepasados;  así  T.  Livius  tiene  buen  cuidado  en  hacer  constar 
que  si  Scipio  no  desarmaba  á  los  compatriotas  de  Andobales  y  Man- 
donio era  porque  no  era  un  pueblo  sometido,  como  se  puede  ver  en 
el  libro  XXVI  n-34.  Los  que  pedían,  pues,  la  paz,  no  eran  unos  re- 
beldes, era  un  pueblo  autónomo,  que  vencido,  la  pedía,  y  nada  más. 

Ahora  podemos  hablar  del  discurso  de  Mandonio  que  tanto  in- 
digna al  Sr.  de  Bofarull.  . 

Seguramente  por  descuido  el  Sr.  de  Bofarull  dice  que  la  arenga 
de  Mandonio  la  traduce  de  T.  Livius,  pues  la  verdad  es  que  la  co- 
pia de  Masdeu,  circunstancia  feliz  para  nosotros,  pues  hace  que 
descarguemos  una  parte  de  responsabilidad  al  Sr.  de  Bofarull  para 
cargarla  á  Masdeu,  pues  éste  tradujo  tan  libremente  las  palabras 
de  Mandonio,  que  comparando  los  dos  discursos,  el  de  Masdeu  y 
el  de  Livius,  resultan  dos  obras  diferentes;  tanto  es  lo  que  añadió 
nuestro  ilustre  compatriota  arrastrado  de  la  manía  clásica  de  hacer 
hablar  á  los  personajes  históricos  siguiendo  á  T.  Livius  que  tan  afi- 
cionado era  á  esto. 

Para  que  resulten  bien  claras  las  diferencias  pondremos  en  dos 
columnas  dichos  discursos. 

Discurso  de  Mandonio 


Según  Masdeu,  copiado  por 
A,  de  Bofarull 

«Los  ilergeias  y  los  lacetanos* 
»nos  hemos  dejado  transportar 
))de  un  loco  furor;  pero  merece 


Según  T.  Livius 

Dio  la  culpa  á  la  fatalidad  de 
una  época,  en  la  cual,  como  bajo 
la  influencia  de  un  contagio  fu- 


«compasión  un  contagio  que  ha 
«inficionado  también  á  vuestros 
«soldados. 

«Antes  bien  nosotros  somos 
«muy  dignos  de  excusa,  pues 
«hemos  tomado  las  armas,  no 
«contra  la  patria,  sino  por  nues- 
«tras  casas  y  por  la  herencia  de 
onuestros  mayores. 

«Hemos  sido  traidores  de  la 
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nesto,  los  ilergetas,  los  laceta- 
nos,  y  los  mismos  romanos  se 
habían  sentido  poseídos  de  un 
vértigo. 


o  1  n  1  • »  • 


■j-       rs.        c^       p 


•O    ' 


■.»-.'»•->       f»1 


Que  su  hermano,  lo  mismo 
que  él  y  todos  sus  compatriotas, 
no  tenían  otra  alternativa  que 
sacrificar  á  Scipio,  si  él  lo  exi- 
gía, un  espíritu  que  habían  reci- 
bido de  su  bondad,  ó  bien  con- 
sagrárselo para  siempre,  si  se 
dignaba  conservárselo  por  se- 
gunda vez  imponiéndoles  una 
nueva  deuda  (de  gratitud). 


«pasiones  que  uu  ae^iionian  y 

«merecen  perdón. 
«Estamos  prontos  á  estas  dos 

«cosas,  ó  á  derramar  á  vuestros 

«pies  la  sangre  que  no  vertieron 

«vuestras  armas,  ó  á  sacrificar 

«en  vuestra  defensa  y  gloria  este 

«espíritu  que  nos  vivifica,  cuya 

«conservación   la  reconocemos 

«de  vuestra  clemencia. 
«Corrimos  otra  vez  en  busca 

«de  vuestra  amistad,  impelidos 

«de  la  fama  de  vuestro  ánimo 

«clemente  y  generoso. 

«Conocéis  la  fuerza  que  tienen 

«los  beneficios  sobre  un  corazón 

«agradecido:  nuestra  gratitud 

«será- una  recompensa  de  vues- 

)'tra  piedad ,  y  vos  tendréis  la 

«satisfacción  y  complacencia  de 

«haber  usado  de  ella,  y  de  ver 

«reconocida   p  e  rpetuamente 

«vuestra  clemencia.» 

Antes  tenían  fe  en  la  justicia 
de  su  causa;  aun  no  habían  ex- 
perimentado la  clemencia  de 
Scipio.  Hoy  nada  esperaban  de 
su  causa,  y  no  contaban  más  que 
con  la  misericordia  del  vence- 
dor  (i). 

)     El  texto  latino  dice...  «fatalem  rabiem  temporis  ejus  accusat,  quum  velut 
.ttagione  qnadam  pestífera  non  Hergetes  modo  ct  Lacetani,  sed  castra  quoque 
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Dígase  ahora  si  no  es  la  mayor  de  las  exageraciones  escribir  á 
propósito  de  tal  discurso  lo  siguiente: 

«Tanta  bajeza,  que  no  era  capaz  de  cometer  ni  el  más  ínfimo  va- 
Dsallo  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona,  ni  ninguno  de  aque- 
))llos  ciudadanos  impertérritos  que  defendieron  la  capital  de  Cata- 
))luña  contra  los  Felipes  austríacos  ó  borbónicos,  ni  la  más  débil 
«mujer  de  las  que  ayudaron  á  rechazar  de  la  inmortal  Gerona  el 
«despotismo  napoleónico,  puede  dar  clara  idea  de  cuál  fiiera  el 
«propósito  que  concibieran  en  su  vacilante  conducta  los  bulliciosos 
«régulos  Indíbil  y  Mandonio.» 

Y  aun  en  nota,  por  si  no  había*  bastante,  le  dice  á  D.  Víctor  3ala- 
guer,  que  sus  robles  no  son  más  que  débiles  cañas  (i). 

Si,  pues,  D.  A.  de  BofafuU  en  vez  de  leer  su  discurso  de  Man- 
donio en  la  obra  de  Masdeu,  lo  hubiese  leído  en  T.  Livius,  lo  que 
habría  sido  más  propio  de  un  historiador  crítico,  no  habría  dejado 
correr  la  pluma  tan  á  la  ligera  como  lo  ha  hecho,  y  no  habría  dado 
de  barato  la  fama  de  dos  compatricios  hasta  entonces  inmaculada: 
ya,  pues,  que  les  iba  á  tirar  la  primera  piedra,  valía  la  pena  de  ha- 
cerlo con  más  parsimonia,  y  no  aceptar  sobre  todo  responsabilida- 
des que  no  le  tocaban,  pues  ahora  no  basta  á  cubrirlo  el  haber  sido 
engañado  por  la  fantasía  retórica  de  Masdeu. 

Hemos  llegado  al  último  período  de  los  grandes  hechos  de  An- 
dobales.y  Mandonio. 

Scipio  había  regresado  á  Roma. 

Andobales  aprovechóse  de  esta  circunstancia  («y  sin  otro  motivo 
©que  el  menosprecio  que  su  admiración  por  Scipio  le  inspiraba  por 
»los  otros  generales,  encendió  una  guerra  formidable.»  —  Livius^ 
Lz¿>roXXIX-i. 

Decía  á  los  pueblos  catalanes,  y  este  es  un  nuevo  discurso  de  An- 
dobales que  pasa  por  alto  D.  A.  de  BofaruU:— «que  Scipio  era  el 
«único  general  que  quedaba  á  los  romanos,  pues  todos  los  otros 
«habían  caído  á  los  golpes  de  Haníbal.  Así,  después  de  la  muerte 
»de  los  Scipiones  en  España  no  se  tuvo  otro  que  enviar,  y  desde 
«que  el  peso  de  la  guerra  se  había  hecho  más  fuerte  para  Italia,  lo 
«habían  llamado  para  oponerlo  á  Haníbal.  No  sólo  los  generales 
«que  Roma  tenía  en  España  no  eran  más  que  generales  de  nom- 
«bre,  sino  que  además  habían  retirado  las  tropas  veteranas,  y  que 


)¡>romana  insanierint.  Suam  quidem  et  fratris,  et  reliquontm  popularium  eam 
»conditio)iem  esse^  ut  auty  si  ita  videatur  reddant  spiritum  P.  Scipionif  ah  eodem 
aillo  acceptum;  aut  servati  bis  uní  debitam  viíam  pro  eo  in  perpeíuum  devoveanU 
Tt Antea  in  causa  sua  fiduciam  sibi  fuisse^  nondum  experta  dementia  ejus,  nunc 
DCOM/ríi,  nultam  in  causa^  omnem  in  misericordia  victoris  spem  posiiam  habere.—^ 
»L¡b.  XXVIH-XXXIV. 
(I)     Historia  critica  de  Cataluña^  T.  I,  pág.  58,  col,  i  .• 
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»bien  claro  se  veía  con  el  miedo  de  los  que  habían  quedado,  que  no 
«eran  más  que  una  masa  de  quintos;  de  modo  que  no  volvería  á 
«presentarse  ocasión  más  favorable  para  libertar  á  España.  Que 
•hasta  aquel  día  habían  sido  los  esclavos  de  Cartago  ó  de  Roma, 
»ora  de  una,  ora  de  otra,  cuando  no  de  las  dos  á  un  tiempo.  Los 
Brómanos  habían  expulsado  á  los  cartagineses;  los  espaiíoles,  si 
Aobraban  de  goncierto,  podrían  expulsar  á  los  romanos,  y  España, 
«libre  para  siempre  de  toda  dominación  extranjera,  volvería  á  sus 
«costumbres  y  al  culto  de  sus  padres.» — Idem^  Lib.  XXIX-t. 

A  la  voz  de  Andobales  respondieron  en  pocos  días  3o,ooo  infan- 
tes y  cerca  de  4,000  Jinetes. 

aLos  generales  romanos  Lentulus  y  Manlius,  temerosos  del  des- 
^arroUo  que  podría  tomar  la  guerra  si  se  la  dejaba  hacer  al  princi- 
»piar,  resolvieron  acabar  en  seguida;  los  dos  ejércitos  vinieron, 
npues,  á  las  manos. 

«El  ejército  catalán  se  presentó  en  línea  llevando  á  su  centro  á 
»los  ausetanos, — los  de  Vich, — á  su  derecha  á  los  ilergetas, — los 
»de  Lérida, — y  á  su  izquierda  á  pueblos  oscuros  de  España, — con 
«seguridad  los  aragoneses.  Entre  las  alas  y  el  centro  habían  dejado 
»un  espacio  por  donde  pudiera  salir  la  caballería  cuando  fuese  ne- 
^cesario.  Los  romanos  formaron  su  línea  como  de  costumbre;  en- 
»tre  las  legiones  dejaron  empero  un  espacio,  como  había  hecho  el 
«enemigo  para  dar  salida  á  la  caballería. 

«Lentulus,  convencido  de  que  la  caballería  no  sería  útil  más  que 
«á  aquella  de  las  dos  partes  que  primero  la  tirase  dentro  los  inter- 
«valos  de  uno  y  otro  ejército,  ordenó  al  tribuno  militar  Ser.  Cor- 
«nelius  que  llevase  sus  escuadrones  á  los  espacios  abiertos  entre 
«las  líneas  enemigas. 

»E1,  por  su  parte,  después  de  haber  comenzado  con  poca  gente 
»un  combate  de  infantería,  corre  ansioso  á  dar  la  orden  de  que 
«se  llevase  adelante  la  legión  decimatercia  hasta  estar  á  la  primera 
«línea  para  sostener  á  la  duodécima  que  comenzaba  á  replegarse  á 
«la  izquierda  delante  de  los  ilergetas.  En  cuanto  estuvo  restableci- 
«da  la  batalla,  se  fué  á  unirse  con  Manlius,  que  se  hallaba  al  frente 
«de  la  batalla,  animando  á  sus  soldados  y  enviando  refuerzos  á 
«donde  era  necesario,  dándole  aviso  de  que  todo  iba  bien  por  la 
«parte  izquierda,  y  que  pronto  Cornelius  caería  como  una  tempes- 
«tad  sobre  los  españoles  rodeándolos  con  su  caballería.  Aun  noha- 
"ibía  acabado  de  decir  estas  palabras,  cuando  sus  escuadrones,  ti- 
rándose por  medio  del  enemigo,  rompieron  las  líneas  de  su  infan. 

;ría,  cerrando  al  mismo  tiempo  el  paso  á  su  caballería,  por  lo 
^ue  los  españoles,  renunciando  á  combatirá  caballo,  pusieron  pié 
k  tierra . 

«Los  generales  romanos  viendo  que  las  líneas  enemigas  estaban 
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nroias  y  que  el  desorden  y  el  espanto  reinaba  en  ellas,  qut 
«stgnias  iban  de  aquí  por  allá  sin  dirección,  empujaron  y  i 
nron  á  sus  soldados  á  que  se  aprovechasen  de  su  espanto  p 
«antes  de  que  pudiesen  reformar  sus  líneas. 

nHabn'an  cedido  los  bárbaros  al  choque  terrible  de  los  r 
»si  el  régulo  Indibtl  no  se  hubiese  arrojado  al  frente  d< 
sfaniería  con  algunos  caballeros  que,  siguiendo  su  ejemplo 
^desmontado.  En  fín,  cuando  Indibil,  'que  á  pesar  de  una 
nmortal  continuaba  batiéndose,  fue  derribado  por  una  javelii 
nios  soldados  que  lo  rodeaban  hubieron  caído  bajo  una  II 
«dardos,  la  derrota  principió  en  todas  panes.»  IJem,  Lib.  3í 

Así  murió  Andobales,  el  héroe  de  la  guerra  de  la  indeper 

Mandonio,  acabada  la  batalla,  reunió  á  los  jefes  del  ej¿ 
asamblea  general  para  ver  lo  que  habían  de  hacer;  )a  opir 
neral  fué  la  de  que  se  había  de  pedir  la  paz  á  los  romanos. 

Enviáronse  diputados,  á  los  cuales  dijeron  los  vencedo 
sólo  harían  la  paz  á  condición  de  que  Mandonio  fuese  pues 
en  su  poder. 

Mandonio  fué  entregado  y  murió  en  gloriosísimo  y  san 
bulo;  en  afrentoso  patíbulo,  escribe  D.  A.  de  Bofarull. 

«La  inconstancia,'!  añade  todavía,  "encontró  el  pago  mei 

Esta  vez  nos  parece  que  el  Sr.  de  Bofarull  ha  ido  más  all 
pensamiento,  pues  no  queremos  creer  que  á  sus  ojos  mei 
Andobales  y  Mandonio  morir  en  manos  de  los  enemigos  di 
tria  y  menos  en  afrentoso  patíbulo.  De  iodos  modos  nosot 
nada  de  este  mundo  quisiéramos  haber  escrito  dichas  frase: 


La  caída  de  Andobales  y  Mandonio  tiene  un  epílogo,  el 
guio  Bilistage,  que  debemos  contar,  porque  en  vez  de  ac. 
como  cree  D.  A.  de  Bofarull,  su  teoría,  viene  á  poner  má: 
alto  el  valor  de  los  primitivos  catalanes. 

No  sabemos  si  á  la  muerte  de  los  dos  hermanos,  que  tuv 
en  el  año  206  a.  de  C,  sucedió  una  paz  general;  si  así  fué 
ría  aquélla  de  larga  duración,  pues  ya  en  201  encontramos  . 
luna  enteramente  sublevada  y  enteramente  perdida  para  los 
nos,  hasta  el  punto  de  que  Cato,  en  195,  pudo  considerarsi 
sitiado  dentro  de  Empurias,  de  donde  no  pudo  salir  sin  dar 
á  los  catalanes,  que  rodeaban  á  la  ciudad  por  todas  partes. 

«Pero  cualquiera  dirá,  dice  D,  A  de  Bofarull,  de  cuar 


>)hayan  olvidado  los  hechos  de  Indíbil  y  Mandonio,  que  los  prime- 
aros que  tendrían  bloqueado  á  Catón  serían  los  ilergetas;  pero  ad- 
»mirado  ha  de  quedarse  el  que  lea,  cuando  sepa  que  que  al  campa- 
«memo  de  Catón  son  precisamente  los  ilergetas  los  primeros  ó 
»únicosque  se  presentan^  y  nada  menos  que  reclamando  contra  los 
lícnemigosde  Roma,  enemigos  suyos  á  la  vez,  la  ayuda  de  los  nue- 
»vos  romanos  (i).» 

No;  quien  recuerde  los  hechos  de  Andobales  no  se  maravillará 
de  tal'  actitud,  pues  recordará  que  los  ilergetas  pagaron  su  entu- 
siasmo por  la  patria,  por  su  independencia,  con  la  muerte  de  An- 
dobales en  el  campo  de  batalla,  y  con  la  muerte  de  Mandonio  en 
el  patíbulo.  Mas  dejemos  estas  cuestiones;  lo  cierto  es  que  Bilista- 
ge  estaba  muy  lejos  de  simpatizar  con  los  romanos,  y  muy  cerca 
de  los  catalanes  que  habían  tomado  las  armas  por  la  patria. 

Y  esta  opinión  la  fundairios  precisamente  en  la  arenga  que  los 
embajadores  ilergetas  hicieron  á  Cato,  arenga  que  copia  D.  A.  de 
Bofarull  «mas  que  por  su  autenticidad,  de  que  sólo  es  responsable 
í)Livio,  por  las  noticias  que  encierra  favorables  á  la  opinión  que 
i> vamos  emitiendo  (2).» 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  arenga  de  los  ilergetas,  hare- 
mos notar  que  por  primera  vez  nuestro  historiador  crítico  duda  de 
la  autenticidad  de  las  arengas  de  Livius,  dudas  que  no  tuvo  cuando 
los  discursos  que  dicho  historiador  puso  en  boca  de  Andobales 
y  Mandonio,  y  esto  que  de  ellos  ó  mejor  de  su  libre  interpretación 
hecha  por  Masdeu,  que  aun  tenían  que  hacérseles  más  sospecho- 
sos, saca  pruebas  y  argumentos  en  contra  de  la  integridad  del  ca- 
rácter del  jefe  de  los  catalanes. 

También  haremos  notar  otra  cosa  no  menos  singular,  y  es  que, 
á  pesar  délas  dudas  que  esta  vez  tiene  de  la  arenga  de  Livius,  dice 
que  la  acepta  porque  conviene  con  su  opinión ,  sin  reparar  que  él 
mismo  destruye  su  prueba,  pues  si  duda  de  los  justificativos  ¿cómo 
no  quiere  que  todos  dudemos  de  los  hechos  alegados? 

Pasando  ahora  al  texto  de  la  arenga  de  los  embajadores  ilergetas, 
diremos  que  esta  vez  no  descuida  decir  D.  A.  de  Bofarull,  que  lo 
copia  de  Masdeu,  lo  que  hace  por  su  cuenta  es  subrayar  algunas 
frases,  aquellas  que  justifican  su  opinión^  cosa  que  se  ha  de  tener 
presente  al  leer  el  texto  de  Livius,  con  el  cual  compararemos  de 
nuevo  la-traducción  de  Masdeu,  para  que  se  vea  cuan  falsos  son  los 
fundamentos  de  las  opiniones  que  en  este  punto  tiene  nuestro  his- 
)riador  crítico. 


(i)    Historia  Critica  etc,  de  Cataluña,  Tomo  I,  pág.  63,  col.  1.' 
'2)    Id.  id.  id.,  Tomo  I,  pág.  63,  col.  !.• 
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Discurso  de  los  embajadores  ilergetas 


Según  Masdeu 
copiado  por  D.  A.  de  Bofarull 

«Nosotros  somos  amigos  y 
«confederados  de  Roma:  esta 
Tialian\a  que  hemos  contraído  y 
y^queremos  mantener^  nos  hace 
^^experimentar  las  calamidades 
üde  la  guerra. 

»Con  razón  nos  parece  pedi- 
»mos  socorro;  hemos  venido  á 
«solicitarlo  llenos  de  esperanza, 
«enterados  de  que  los  corazones 
«romanos  son  exentos  de  la  ale- 
«vosía  indigna  que  hemos  expe- 
«rimentado  con  los  cartagineses, 
«y  porque  Roma,  dándonos  la 
«mano,  no  sólo  ayuda  á  sus  alia- 
«dos,  si  no  también  á  sí  misma. 

y>Sentimos  extremamente  sólo 
nel  deber  insinuar  el  único  me- 
ndio  que  nos  queda  para  evitar 
y>el  peligro  y  librarnos  de  las 
^angustias  que  nos  cercan,  si  no 
«nos  socorren  los  amigos  en  la 
«extrema  necesidad. 

«No  ignoráis  (lo  decimos  con 
«dolor),  no  ignoráis  que  si  qui- 
y>siéramos  renunciar  á  la  amis- 
y^iad  de  Roma,  seríamos  bien  re- 
ncibidos'de  sus  enemigos. 

»La  imagen  sola  de  este  es, 
«cándalo  nos  llena  de  horror; 
«pero  al  mismo  tiempo  tememos 
«que  nos  falte  aquel  espíritu  su- 
«perior  que  concedió  la  natura- 
«leza  á  los  inmortales  sagunti- 
«nos;  por  ventura  nosotros  de- 
«searemos  prolongar  la  vida  más 
«de  lo  que  ellos  hicieron;  acaso 
«no  aspiraremos  á  la  gloria  de 
«un  fin  que  no  merecemos:  acá- 


Según  T.  Livius 

¿Rechazados  por  los  romanos 
á  quienes  podrían  dirigirse? 

No  tienen  otros  aliados  ni  pro- 
tectores en^el  mundo. 


Podrían  sustraerse  á  tal  peli- 
gro si  hubiesen  querido  hacer 
traición  á  la  fe,  y  hacer  causa 
común  con  los  rebeldes. 


Mas  ellos  no  se  habían  dejado 
imponer  ni  por  las  amenazas  ni 
por  el  temor,  porque  contaban 
encontrar  en  los  romanos  un 
apoyo  y  una  protección  asegura- 
da. Si  no  era  así  y  el  cónsul  re- 
chazaba su  súplica,  pondrían  á 
los  dioses  y  á  los  hombres  por 
testimonio  de  que  sería  bien  á 
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:  morir  sólo  busca-  pesar  de  ellos  que  se  verían  obli- 
terte  en  la  defensa  gados  á  hacer  defección  para  evi- 
I  patria,  mexclando  lar  la  triste  suerte  de  Sagunto, 
ígre  con  la  de  los  pues  mejor  querían  sucumbir 
oles.  con  los  demás  de  España  que 

h  Catón,  esta  infa-  morir  aislados, 
tro  pueblo  y  del  ro- 
ldes dividtr  tus  fuer- 
luestra  defensa  con 
cito,  y  nosotros  se- 
espués  lus  banderas 
iares  (i)-" 

ido  el'  discurso  de  Livius  con  el  de  Masdeu,  se  ve  en 
el  verdadero  romano  fue  nuestro  sabio  jesuíta,  pues 
los  ilergetas  y  en  perjuicio  propio  y  de  la  patria,  lo 
sólo  son.)  T.  Livius,  á  pesar  de  no  ser  menos  retórico 

i  tal  como  resulta  del  historiador  romano  más  parece 
;ión  de  guerra,  fundada  en  el  quebrantamiento  de  una 
no  una  súplica,  y  así  lo  entendería  Cato  cuando  dejó 
xilip  á  un  aliado  tal  como  los  ilergetas. 
creemos  que  se  convencerá  D.  A.  de  Bofarull  de  cuan 
i  ha  rebajado  el  patriotismo  de  los  antiguos  catalanes, 
riesgado  es  hablar  de  T.  Livius  sin  haberlo  leído  más 
^tado  por  Masdeu. 

S.  Sanpere  y  Miqubl 


texto  lalino:  Orant,  ne  se  in  reíus  lam  trepedis  destral.  Qiiú  enim 
Romanis,  ituros?  Nullos  se  socios,  nihil  usquam  in  terris  aliud  spei 
se  se  extra  id  perieututn  esse,  si  decedere  Jide,  si  conjugare  cum 
mt;  nullis  minis,  niillis  terriciilis  se  molos,  sperantes  salís  opis  et 
Romanis  esse.  Id  si  nuHum  sil,  si  sibi  a  consule  negetur,  déos  ho- 
eites  faceré,  invilos  et  coactos  se,  ne  eadem,  qiiív  Saffuiilini  passi 
,  defecluros;  el  ciimceleris  polius  Hispanis,  quam  solos,  perituros 
XXIV-XI. 
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DOCUMENTOS 

PARA    LAS    COSTUMBRES    DE    CATALUÑA 

DURANTE    LA    EDAD    MEDIA 

1 259.  Autoridad  paterna,  —  «Yo  A.  de  Nfayans  (de  Medianis)^ 
prometo  á  vos  G.  Cabeza  y  á  vuestra  mujer,  y  á  vuestro  hijo  P.  y 
á  los  vuestros  que  haré  que  se  contraiga  matrimonio  entre  mi  so- 
brino A.  y  vuestra  hija  Elena  (?)  cuando  lleguen  á  la  edad  perfec- 
ta: y  si  me  negare  yo  á  cumplir  esta  promesa,  ó  retardase  su  cum- 
plimiento, os  daré  C  florines  de  oro  (C  áureos)  por  vía  de  multa. 
Para  esto  os  doy  por  fianzas  á  G.  Vidal  y  á  O.  Ferrer  y  á  Bene- 
gins  (?),  conmigo  y  sin  mí.  Viceversa,  yo  G.  Cabeza  y  mi  mujer 
prometemos  á  vos  A.  de  Mayans  que  haremos  efectuar  el  matri- 
monio de  nuestra  hija  con  dicho  sobrino  vuestro  A.  Os  damos  por 
fianzas  á  P.  Brunet,  y  á  Berenguer  hijo  nuestro^  y  á  G.  Calaf. — 
XVII  de  les  kal.  de  Noviembre.  — Testigos;  G.  Vidal,  y  Brunet,  y 
P.  Vidal.» 


1347.  Autoridad  paterna, — Testamento  de  Bernardo  de  Viure. 
— Para  su  alma  lega  2,000  sueldos. 

A  Leonor  su  hija,  monja  de  Sigena,  600  sueldos. 

A  su  hijo  Arnaldo  el  feudo  de  Sidamont. 

Al  otro  hijo  Bernardo  2,000  sueldos. 

A  cada  una  de  sus  hijas  Constanza  y  Blanda  5oo  sueldos  « y 
quiero  y  mando  que  entren  en  alguna  ó  algunas  de  las  órdenes 
aprobadas.»  «Et  voló  et  mando  quod  dentur  in  aliquo  aut  aliqui- 
bus  de  ordinibus  aprobatis...» 

«ítem  lego  al  postumo  ó  feto  que  mi  mujer  lleva  en  el  útero,  sea 
uno,  sean  muchos,  tanto  si  son  varones  como  hembras,  á  cada  uno 
mil  sueldos,  y  quiero  que  entre  ó  entren  en  algunas  de  las  órdenes 
aprobadas...» 

A  Bernardo  hijo  ilegítimo  deja  la  Torre  del  Sarraqó. 

Los  demás  bienes,  entre  ellos  el  feudo  de  Viure,  los  dejo  á  Ber- 
nardo de  Sta.  Coloma,  con  obligación  de  pagar  4,000  sueldos  que 
han  de  invertirse  en  la  construcción  de  una  capilla  dedicada  á  San 
Bartolomé  en  la  iglesia  de  Viure. 

«ítem  quiero  que  dicho  venerable  Galcerán  de  Viure,  hermano 
mío,  quede  obligado  á  restituir  el  halcón  que  le  di,  si  se  hallare  su 
dueño;  si  no  se  hallare,  que  dé  C  sueldos  á  honra  de  Dios  y  por  el 
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1  dueño  del  halcón:  si  él  [el  hermano]  no  quiere  hacer  esta 
¡ón,  que  mi  heredero  quede  obligado  al  pago  de  los  dichos 
eidos.»  XVII  de  las  kal.  de  Setiembre, 
itador  era  casilano  ó  carlano  de  Viure,  pueblo  situado  á 
ia  escasa  de  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Queralt.  Los  do- 
>s  latinos  suelen  traducir  el  nombre  de  aquel  pueblo  por 
veré,  porque  antiguamente  parece  se  llamaba  Beviure. 
^na  de  notarse  la  monstruosa  mezcla  de  religiosidad  é  in- 
ad  que  aparece  en  éste  y  mil  otros  documentos  de  la  época, 
altar  descaradamente  al  sexto  y  al  séptimo  mandamiento, 
ra  parte  fundaban  beneticios  y  mandaban  á  sus  hijas  á  los 
os.  Ksio  último  poco  se  lo  agradecería  la  religión,  que  no 
acrilicios  forzados.  Las  escrituras  de  fundación  de  beneti- 
len  expresar  que  la  fundación  se  hacía  en  satisfacción  de 
dos  de  los  fundadores.  ■  ' 


—Autoridad  paterna. — Testamento  de  Gabriel  de  Vila- 
-Era  casilano  de  Figuerola  y  de  las  Pilas,  pueblos  vecinos 
la  de  Santa  Coloma  de  Queralt. 
á  la  capilla  de  Sania  Eugenia  diez  sueldos, 
lermano  Francisco  de  Uluja,  too  sueldos, 
lija  Blanquina  So  florines  en  dote, 
lijo  Juan,  4,000  sueldos. 

:  si  mi  mujer  está  en  cinta,  si  nace  hija,  la  lego  cien  libras, 
metan  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de 
na;  si  nace  hijo,  cincuenta  libras,  y  que  entre  en  el  orden 
ancisco. 

ra  heredero  á  su  hijo  Umberto. 

;  quiero  y  mando  que  se  cumpla  lo  que  contiene  la  escri- 
rgada  poco  antes  de  esta,  á  favor  de  dicho  fray  Pedro  Bcr- 
t>acea)...o    Contendría  probablemente  alguna  restitución 

tos  documentos  y  otros  análogos  publicados  en  mi  opús- 
do  Documentos,  etc.,  (n),  parece  quedar  demostrado  que 
es  'disponían  á  su  arbitrio  de  la  elección  de  estado  de  sus 
5  cuales  ni  tenían  la  legítima  libertad  de  elegir  entre  el 
:1  matrimonio  y  el  religioso;  ni  siquiera,  supuesto  que  el 
stinaba  al  hijo  al  del  matrimonio,  tenía  el  hijo  libertad  de 
consorte;  como  si  se  le  destinaba  á  un  convento,  á  veces 
)d  tenía  de  elegirlo  á  su  gusto. 
:ho  que  el  principal  móvil  por  el  cual  decidían  los  padres 
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encerrar  en  un  convento  á  sus  hijos,  era  la  economía.  Para  pro- 
porcionarles un  matrimonio  conveniente  á  su  rango,  si  eran  no- 
bles, necesitaban  mucho  mayor  dote  que  no  para  meterlos  en  un 
convento.  Por  esto  mismo  puede  creerse  que  en  las  clases  popu- 
lares tenían  los  hijos  mayor  libertad;  porque  si  tampoco  eran 
libres  para  elegir  consorte,  por  lo  menos  estaban  menos  expuestos 
á  ser  encerrados  en  un  convento;  porque  para  entrar  en  él  necesi- 
taban mayor  dote  que  el  que  suelen  tener  las  clases  populares  por 
lo  general. 

1357. — Pegar  á  la  mujer,  —  «Domingo  XVI  de  Julio  de  dicho 
año,  Pedro  Borras  del  lugar  de  la  Cirera  hizo  juramento  y  home- 
naje con  la  boca  y  las  manos  en  poder  del  venerable  Guillen  de 
Llor,  que  no  heriría  con  heridas  ilícitas,  esto  es  que  sean  visibles, 
por  manera  que  aparezca  herida  ó  acardenalada,  á  su  mujer,  á 
quien  en  adelante  no  maltratará.  Y  si  lo  hace 'que  sea  tenido  por 
traidor  y  bausador.  Escríbase  con  extensión.» 

Cirera  es  un  pueblecillo  á  una  legua  de^Santa  Coloma  de  Que- 
ralt:  de  esta  villa  era  baile  el  venerable  Guillermo  de  Llor. 


1370. — «Guillermo  Arnaldo  Bru,  farmacéutico,  de  Santa  Colo- 
ma... prometo  á  vos  Elicsendis  mi  mujer  ausente...  que  no  os  haré 
daño,  ni  os  daré  azotes  ni  golpes,  tales  que  puedan  causaros  la 
muerte  ó  la  debilidad  de  algún  miembro  por  algún  hecho  que  ha- 
yáis perpetrado...  ni  os  daré  ó  mandaré  dar  alguna  poción  ó  comi- 
da que  pueda  mataros  ó  causaros  larga  enfermedad.  Y  si  lo  con- 
trario hiciese,  lo  que  Dios  no  quiera,  incurra  al  momento  en  la 
nota  de  traidor  y  bausador  á  estilo  de  Cataluña  ó  según  fuero  de 

Aragón XXV    de    Julio   del  año   del   nacimiento  del   Señor 

M.CCC.LXX.  Testigos:  el  discreto  Arnaldo  Llorens,  jurisperito 
de  Santa  Coloma,  y  Bernardo  de  Muntanyola,  notario  de  Santa 
Coloma  por  autoridad  real.  Igual  promesa  l^icieron  Bernardo  Bru 
y  Nicolás  Bru,  hijo  de  Nicolás  Bru,  dichos  día  y  año,  é  presencia 
de  los  mismos  testigos.» 

Este  boticario  no  se  comprometió  á  tanto  como  Borras:  le  que- 
daba libertad  para  abofetear  y  azotar  á  su  mujer.  Poca  cosa. 

El  mérito  de  estos  documentos  consiste  en  que  nos  muestran 
patente  el  interior  de  las  familias  en  aquella  época;  y  aun  nos  in- 
dican el  origen  de  la  inmoralidad  que  en  ella  se  señoreaba.  Matri> 
monios  impuestos  por  la  autoridad  paterna  debían  conducir  al 
concubinato  y  al  adulterio  tan  campantes  en  aquellos  malos  tiem- 
•  pos,  como  también  á  tratar  al  sexo  débil  con  el  cariño  que  mues- 
tran los  dos  últimos  documentos  que  acaba  de  leer  el  lector.  Mu- 
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os  contiene  el  repelido  opúsculo  Documentos,  eic,  capí- 
XV. 
>stumbres  caballerescas  de  aquella  época  parecen  démos- 
la mujer  era  muy  estimada  y  honrada:  pero  estudiado 
iido  csie  asunto  parece  resultar  que  el  objeto  del  culto 
;sco  era  más  bien  la  mujer  ajena  ó  la  doncella  querida, 
a  esposa  propia  cruelmente  humillada  y  afligida  por  el 
concubinato  del  marido. 

roporcioncs  que  alcanzaba  entonces  el  concubinato  públi- 
mifiesian  en  la  multitud  de  hijos  ilegítimos  que  aparecen 
Jos  en  los  documentos,  y  sobre  todo  en  la  poca  aprensión 
los  mismos  ilegítimos  se  dan  á  sí  mismos  por  nombre  de 
que  expresa  su  ilegitimidad,  Burdas,  Spurius,  que  son 
on  del  catalán  Hort.  Añaden  á  este  el  apellido  paterno, 
íurdus  de  Timor,  Spurius  {Spureus,  debería  decir),  de 
ere,  Bort  de  Secabechs;  prueba  evidente  de  la  notoriedad 
ubinato,  y  por  lo  mismo,  del  triste  estado  que  ocupaba  en 
a  la  mujer  legítima,  por  obra  y  gracia  de  matrimonios 

ras^  en  mi  propósito  estudiar  más  á  fondo  esta  cuestión, 
ía  pasar  por  alto  cuanto  habían  de  contribuir  al  concubi- 
emás  del  matrimonio  impuesto  por  la  autoridad  paterna, 
egularidades  de  la  época,  como  la  esclavitud  femenina; 
imbres  galantes,  la  vida  ociosa  de  los  nobles  cuando  no 
aba  la  guerra;  los  frecuentes  saqueos  de  poblaciones  ycas- 
ioriales  con  las  consiguientes  violaciones;  la  falta  de  cul- 
ilectual,  moral  y  artística,  por  la  cual  cultura  nos  deleíta- 
los nobles  é  inocentes  placeres  de  la  éiencia,  del  arte  y  de 
cencía;  y  por  falta  de  ella  se  codician  los  groseros  placeres 
mtidos,  la  mesa,  el  vino  y  las  mujeres.  Hablo  de  la  cultura 
prudente,  racional;  no  de  la  afeminadora  que  enérvalas 
íes  decadentes  que  adorando  el  placer  reniegan  del  trabajo. 


—  Valor  de  una  casa. — "Nosotros  Sitjar,  baile  de  Gueraldo 
lara,  y  Bernardo  Bolil,  baile  de  Elicsen  deTimor,  estable- 
vos  Bernardo  A,   y  á   vuestra  mujer  Berenguera  y  á  los 

una  casa  por  un  par  de  pollos  á  la  entrada  (ó  sea  en  el 
:i  canon  anual  de  un  pollo.  Confina  á  Oriente  con  Pere- 
I  Paschal,  á  Mediodía  con  Ninelo,  á  Occidente  con  Selva- 
i^ierzü  con  el  mercadal.  Idus  de  Octubre. — Bn.  den  Forca- 
n.  Espelia  y  Pelegrí,  baile.» 

contrato  iUmado  entiiéutico  ó  simplemente  estabUment, 
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por  el  cual  el  dueño  de  una  finca  CQáe  á  otro  perpetuamente  el  do 
minio  útil  mediante  el  pago  de  un  canon  anual. 


1 240. — Precio  de  diversas  cosas.  —  Granos,  vino,  etc.  —  «  En  el 
año  del  Señor  M.CC.XL.  Recibió  P.  de  Timor  de  Pedro  de  Que- 
ralt,  de  lo  que  aquel  tenía  en  prenda   en  el   castillo  de  Figuerola, 

V  migerias  de  cebada,  que  valía  III  sueldos  II  dineros  cada  una; 
y  V  migerias  de  avena,  III  sueldos;  y  V  pares  y  medio  de  gallinas, 
XIII  dineros  cada  par;  y  IIII  hogazas  á  razón  de  VIH  dineros;  y 
I  ^w^'^íer  de  vino,  á  nzón  de  Vííí   dineros-  v  do-   n.^r -i^.^.    ^^T 

sueldos  y  incJiü  cada  UüO »  A.  j  ^*„- j  •.  --.  -  •    -         ^.     .  .. 

ininteligibles. 

La  medida  llamada  migera  ó  migeria  era  algo  mayor  que  la 
cuartera.  Opino  que  le  viene  el  nombre  de  que  el  grano  con  ella 
medido  formaba  media  carga,  como  si  dijera  mesura  migera  ó  de 
la  mitad  de  una  carga;  unos  quince  cuartanes. 

En  1387  D.  Dalmacio  de  Queralt,  señor  de  la  villa  de  Santa  Co- 
loma, vende  á  Bernardo  Comí,  mercader,  y  á  Guillermo  Pasqual, 
trigo  á  1 5  sueldos  migeria,  y  cebada  á  7  sueldos. 

Un  documento  del  mismo  año  1387  habla  del  «año  de  la  cares- 
tía, cuando  el  noble  D.  Dalmacio  de  Queralt  fué  á  la  comarca  del 
Rosellón » 

En  1293  dos  acémilas  alquiladas  por  D.  Pedro  de  Queralt  para 
la  guerra  contra  don  Artal  de  Alagón,  le  costaban  diariamente  dos 
sueldos  y  medios.  (Vide  DocumentoSy  etc.,  cap.  XII). 

Siglo  XIV  año  incierto. — «Martes  á  XV  de  Marzo. — A.  Steve  con- 
fiesa tener  22  carneros  propios  del  judío  Mabir  Bonjuá,  estimados 
en  1 5  sueldos  cada  uno,  que  suman  3o  florines,  los  cuales  son 
propiedad  de  dicho  Mahir.  A.  Steve  los  tendrá  desde  el  presente 
día  hasta  el  lunes  de  Quincuagésima  á  partir  pérdidas  y  ganancias: 
dicho  A.  á  sus  costas  ha  de  proveerles  de  pastos  y  ha  de  pagar  las 
multas.  Y  que  vendidos  dichos  carneros,  dicho  *  Mahir  cobre  los 
treinta  florines,  y  el  sobrante  ha  de  partirse  por  igual.» 

Este  documento,  escrito  en  catalán  en  el  original,  nos  manifiesta 
una  de  las  industrias  muy  raras  veces  ejercida  por  los  judíos,  que 
casi  siempre  dedicaban  sus  capitales  al  préstamo  en  dinero  ó  en  trigo. 

Siglo  XIV,  año  incierto.  —  «  P.  esteve  del  forcadell  fa  venda  de 

V  aroves  de  lana  bona  e  bella  an  G  loreta  de  bardifta  á  for  de 
XXXI III  sous  la  Rova,  del  qual  for  confesa  haver  rebuts  de  pre- 
sent  XV  florins  e  promes  de  pagar  la  lana  migant  Juny.») 


i336. —Prec/o  de  un  libro  judio. — «Rafalona,  mujer  del  difunto 


Astruch  Missael  y  heredera  universal  del  mismo ,  vendo  á  vos 
Benvenist  Juceff,  judío  de  dicho  lugar  (Santa  Coloma)  y  á  los  vues- 
tros perp.etuamcnte  un  libro  hebreo  llamado  Humas  en  hebreo,  y 
en  Jatín  Los  cinch  libros  de  Moisés  (El  Pentateuco)  en  pergamino 
y  en  cuadernos,  sin  cubiertas  ó  tapas  de  madera  ni  otra  encuader- 
nación,  por  el  precio  de  ciento  XV  sueldos  de  terno  qbe  ya  he  re- 
cibido, etc.  Renuncio,  pues,  etc.,  y  si  más  valiese  mantener  firme 
la  venta  contra  toda  clase  de  personas;  y  para  esto  obligo  todos 
mis  bienes  y  los  que  fueron  antes  de  dicho  Astruch  Missael. — 
Firmó  apoca  de  dichos  CXV  sueldos.  Testigos  R.  Brocha  y  Mis- 
sael Astruch.» 


13.70. — Precio  de  un  Breviario. — Lo  compra  Bernardo  de  Prats, 
presbítero  de  San  Julián  de  Vilatorta  al  discreto  Arnaldo  Queralt, 
presbítero,  por  49  sueldos. 


1 35 2. — Mobiliario  de  la  casa  rectoral  de  Rubio,  con  el  precio 
de  cada  mueble  ya  usado. 


Su«Ido«. 


Dineros. 


«Primerament  .j.  escom  de  siure 

VI 

.).  taula  de  menyar 

II 

.j.  arquacha  (arcaba,  arca  grande) 

• 

TI 

VI 

iiij  banchs 

II 

j.  tauleta 

VIII 

.j.  post 

VIII 

.).  altra  post 

VIII 

.j.  altra  post 

VI 

.ij  taulells 

X 

VI  escudellas  de  fust 

VI 

iiij  taylladors 

• 

XII 

.ij  boys  e  .}.  morter 

VI 

.j.  cuyllier  e  .j.  tornell 

I 

.j.  guameilá  de  fust  ab  .j.  escudella  de  lavaf 

XII 

.j.  cetra  de  térra  e  .j.  escudella  de  térra  e  ij.  cetrills 

XII 

.j   109a 

XII 

.j.  pahella 

III   • 

.ij.  creols 

VIH 

.j.  asteret  de  ferré  e  lo  estaquer 

XII 

.j.  panera 

vil 

.ij.  orguens  (arguens?) 

II 

.j.  cabaret  e  .j.  cistelleta 

II 

iiij  calguerets  de  ampoUctes 

II 

.  ampolla  ab  son  carlguer  e  ab  .j.  ta(;a  de  vidre 

11 
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Sat 

.].  olla  de  térra  e-.j.  sellona 

.j.  canaela  ab  .j.  anap 

uns  Ferres  de  foch  ab  .j.  cubertura  de  ierre 

uns  alires  ferres  de  foch  ab  dos  peus 

ij.  peixelles  olieres 

.j.  pot  de  ierra 

.j.'  desiraleta 

.j.'  borraba  i 

unes  tovaylles  taulas  (taulars)  ii 

unes  tovaylletes 

.j.  drap  de  pasta 

uns  altres  lovayllons 

ij.  lan^oleis 

.j,  panisire 

.j,"  flai;ada  oldana  ■  > 

.j.  cobertor  vermeyl!  e  blau  j 

.j.  sobrelit  i 

.j.  cap^al  I 

.j.  travesser 

.¡.  mátalas 

ij.  marfegues  ab  .j.  drap  groch  de  estopes  e  ab 

ij.  escans  de  lils  de  posts  en  la  cambra,  tot 
.ij  lits  ab  marfegues  .j.  «n  la  escrivania  e  allre 

en  lo  rebost 
ij,  arques  ab  .j.  caxa  que  son  en  la  cambra,  totes     xi 
iiij  caba^os 
ij  quartera^es  de  fust 
}.'  boteta  viñadera  de  fust 
.j."  tauleta  e  .j."  sella  bast 
iij  sedados 
ij.  banques 
ij.  escales 
.ij.  cavechs 

"(Traduzco  del  latín),  Y  todos  los  demás  muebles  ¡ru 
en  mi  casa,  si  algunos  quedan  que  no  esién  en  esta  It 
y  entrego  á  vos  dicho  Berenguer  Guiriberi  por  el  pre 
ñeros;  e.xcepto  las  cubas  de  la  bodega,  á  saber,  dos  cul 
ó/oHadoret,  y  II  yácenas  no  obradas.  Dichos  muel 
lisia  copiada)  os  ios  vendo...  por  el  precio  señalado  i 
pona  ciento  sesenta  sueldos,  los  cuales  tengo  recibidos 

Notas:  Escan, erauna  especie  de  banco,  probablenn 
paldo,  en  lo  que  se  diferenciaba  del  simple  i^anch. 
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Escudelles:  platos  hondos  de  madera;  apenas  se  usaban  de  tierra 
cocida  en  este  tiempo. 

Boys:  plural  de  boix,  mano  de  almirez  de  madera  de  boj. 

Plagada  oldana:  este  abjetivo  significa  vieja  ó  muy  u^ada.  Hoy 
todavía  en  Urgel  se  usa  alda  y  aldana  en  el  mismo  sentido.  Creo 
que  en  inglés  hay  el  adjetivo  oíd  que  significa  antiguo. 

Mátala/^  colchón.  En  esta  época  se  escribe  constantemente  ma- 
talaf,  y  no  mátalas,  como  hoy. 

Follacloret;  lagar  portátil  de  madera  para  pisar  la  uva;  viene  del 
verbo  follar,  aplastar. 

Salta  á  la  vista  que  reinaba  en  esta  casa  rectoral  severidad  espar- 
tana, y  era  esto  regla  muy  general,  sin  mas  excepción  que  los  pala- 
cios ó  Castillos  de  los  nobles,  donde  había  algunos  muebles  de  lujo. 


1 388. — Honorarios  del  médico  ColL—  «Yo  maestro  Ramón  de  Coll 
físico  de  la  villa  de  Igualada  confieso  y  reconozco  que  vos  Pedro 
Rubio  de. la  villa  de  Sta.  Coloma  de  Queralt,  jurado  este  aiio  de  dicha 
villa  junto  con  Vicente  Cavid  y  Martín  Gosií  de  la  misma  villa,  me 
habéis  pagado  á  satisfacción,  etc  ,  conforme  con  la  promesa  que 
me  hizo  dicha  villa,  cien  sueldos  barceloneses,  que  debíais  pagar- 
me el  último  día  del  mes  de  Agosto  próximo  pasado Testigos, 

Pedro  Vila,  boticario,  y  Bernardo  Pelicer  de  dicha  villa  de  Santa 
Coloma.» 


1 370. — Cie/ícia  médica. — Guillermona,  mujer  de  Pedro  .Marimón, 
del  lugar  de  la  Lena,  del  término  de  Vilademujer,  hirió  en  la  cabe- 
za á  Gueralda,  mujer  de  Berenguer  de  Bufagranyes,  también  del 
lugar  de  la  Lena. 

A  presencia  del  baile  de  Santa  Coloma  los  parientes  y  amigos  de 
Guillermona  convocaron  á  los  fjcultativos  maestro  Bernardo  So- 
ler, maestro  Pedro  SaragO(;a  y  maestro  Berenguer  de  Bufagranyes 
para  examinar  la  herida  y  declarar  si  era  mortal. 

Respondieron  que  no  lo  era  pero  «que  la  enferma  se  guardase  de 
llevar  peso  en  la  cabeza,  de  comer  carnes  bovinas,  legumbres  y 
carnes  saladas.»  ^(Quod  dicta  vulnerata  non  portel  posadas  in  capi- 
/e,  nec  comedat  carnes  bovinas^  nec  legumina^  nec  carnus  salsas.  y> 

El  cap.  Vil  del  citado  libro  Documentos^  etc.,  contiene  curiosos 
pormenores  acerca  de  la  ciencia  médica  y  modo  de  aprenderla. 


«8. — Aljama  de  judíos  de  Santa  Coloma.  —  «Miércoles  día  X 

io. — Nosotros  la  aljama  de  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Que- 

lombramos  síndicos  actores  y  procuradores  á  vosotros  Mair 

T.    v.  23 
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Bonjuhá,  Moyses  Astruch  Afanonell  y  Juceff  Albar  ¡i 
las,  de  dicha  villa,  aprobando  todo  cuanto  hayáis  he 
en  adelonic,  como  mejor  y  más  latamente  pueda  dic 
acio  de  esta  naturaleza. 

Forman  dicha  aljama: 

Bondio  Adzaretlo, 

Juceff  de  Besses, 

Bonjach  Gracia. 

Narón  (n'  Aaron)  Cofen, 

Bonjuhá  Cami;  [ó  Tamic], 

Nabram  fn'  Abraham)  Acá?, 

Bonafos  Jafia, 

Nastruch  ¡«'  Astruch)  de  Besses, 

Nahim  Mosse, 

Mosse  (Moyses]  Dangor  {d'  Angor?/, 

Salomó  Afanonell, 

Bonjuhá  Cresques, 

Nahim  Afrangi, 

Samuel  Cubba  [ó  Tubba), 

Bonjuhá  Amblatu, 

Jacob  Pinaí, 

Gassom  Atzaríes,' 

Manafem  Amovino  [ó  Amonino), 

Jucef  Fadida, 

Samuell  [Samuel]  de  Munyó, 

Samucil  Atzay, 

Samuel  Baruch, 

Salomó  Cori, 

Jucef Cresques, 

Naser  (nMiser)  l>;ach, 

y  Jucef  ¡cach; 

Testigos;   Maestro  Abram  dez  Portell,  Sentón  Ba 
Girona  y  J.  Baget.» 

Hé  aquí  otra  lista  de  nuestros  judíos: 

En  Rau, 

Biona  Bienvenist, 

Iqach  Bonjuhá, 

Samuel  Atzarech, 

Mayr  Bonjuhá, 

Mosse  Astruch  Afanonell, 

Vidal  Jaffrá  {erji  i^apatero)  y  Bonafosset, 
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Salamó  Afanonel, 

Samuel  Atzay, 

Samuel  Cubba, 

Mosse  d*  Angor, 

Asser  I^ach, 

Juceíf  Savoga, 

Juceíf  Ardida, 

Arón  Choffen, 

Juceff  Galipapa  argentet, 

Samuel  d'  Apiera, 

Samuel  ^e  Munyó, 

Juceff  Leví, 

Bonsen^or  Gracia, 

Teroz  Gracia  (primoge'nito  del  anterior), 

Cháym  Alfrangi. 

Creo  que  esta  lista  es  el  principio  de  un  documento  incompleto. 

Bonjuhá  equivale  á  buen-judío,  por  lo  menos  así  lo  traducen 
varios  documentos  redactados  en  latín.  Tenían  los  judíos  varios 
nombres  que  podrían  llamarse  de  bendición  parecidos  á  éste  como 
el  citado  Bonsenyor,  Bonastruch,  el  femenino  Bonadona,  Gracia, 
Cresques^  Astruch,  Benvenist  y  otros. 


1 358. — Privile¿ios  de  los  judíos,  —  Concediéronseles  en  1327 
y  1 333  los  señores  de  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Queralt,  á  los 
que  tenían  domiciliados  en  ella.  Véase  Documentos^  ^xc,^  capítu- 
lo XV 11.  Repitióse  la  concesión  en  i358,  confirmando  los  antiguos 
y  añadiendo  algunos  nuevos,  que  son  los  siguientes: 

«ítem  que  si  alcun  Juheu  ho  juhia  de  Santa  Coloma  tenra  alcu- 
nes  coses  furtives  ho  toltes  empenyora  quel  dit  juheu  ó  juhia  no 
puxe  esser  punit  per  tal  com  trobe  hom  que  te  penyora  les  coses 
urtives. 

«ítem  que  si  alcun  juheu  ho  juhia  coses  furtives  ho  toltes  tendré 
penyora  que  no  sien  forzats  de  rebre  aqueles  sens  que  nols  sie  res- 
tituit  lo  cabal.  Aquest  Capítol  empero  entenem  si  c  segons  que  ais 
juheus  de  Falzet  per  privilegi  he  otorgat. 

«ítem  volem  e  manam  que  los  ¡uheus  no  sien  destrets  ne  forzats 

iíos  ne  officials  nostres  de  rebre  les  cartes  debitories  ne  dapnar 

•'"icions  ne  scriure  en  sol  de  la  obJigacip  la  paga  mas  quels  pu- 

'.estrenyer  e  forzar  de  fer  aprocha  de  20  que  reebran. 

:m  que  si  alcuna  quantitat  de  dinés  que  sie  deguda  ajuheu  ho 

1  de  Santa  Coloma  que  es  deposada  en  ma  cort  e  lo  deutor 


■    * 
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allegue  alcuna  paga  ho  excepció  que  passats  XV  diesapres  que  sera 
deposada  si  lo  deutor  no  ha  provat  zo  que  allegue  sie  desliuradaab 
soíflcient  caucio  al  juheu  ó  juhia. 

«Todos  y  cada  uno  de  dichos  Capítulos  concedemos  á  vosotros 
judíos  de  la  villa  de  Santa  Colorna,  tanto  á  los  que  ahora  habitáis 
en  ella  como  á  los  que  vengan  en  adelante;  con  tal  que  por  esta 
concesiórl  no  incurramos  en  la  sentencia  de  excomunión,  ni  que- 
demos obligados  á  restituir  á  alguien;  ni  contravengan  al  Capítulo 
Ex  gravijCtc,  de  Usiris  in   Clementinis.  Mandando  á  todos  y  á 

cada  uno  de  nuestros  procuradores,  bailes  yofficiales  todos  que 

Hecho  en  la  villa  de  Santa  Coloma,  día  XXVII  de  Diciembre  del 
año  del  nacimiento  del  Señor  M.  CCC.  L  y  ocho — SigfJ^no  de  nos 
Alamanda  de  Queralt, — Sig^Jíno  de  n^s  Dalmacio  de  Queralt  señor 
perpetuo  predico Testigos  Arnaldo  Llorens  jurisperito  de  San- 
ta Coloma  y  Guillen  de  Llor  [baile). y> 

D."  Alamanda  era  de  la  noble  familia  de  Rocaberti,  casada  con 
D.  Pedro  V  de  Queralt,  viuda  usufructuaria  de  la  baronía  de  esta 
fecha. 

D.  Dalmacio  era  hijo  de  D.'  Alamanda  y  D.  Pedro. 

Las  salvedades  que  á  la  concesión  hacen  los  concedentes  se  refie- 
ren seguramente  á  estos  capítulos: 

\ 

m 

«In  primis  volem  que  tot  juheu  y  tota  juhia  de  Santa  Coloma 
puxe  prestar  á  usures  lus  (llurs)  diners  á  tot  christiá  ó  chris- 
tiana  de  la  vila  ho  daltres  lochs,  segons  que  mils  se  puxen  avenir 
abéis. n 

Esta  concesión  era  contraria  á  la  Constitución  del  Rey  Don 
Jaime  I,  concebida  en  estos  términos: 

« Staiuhim  que   los  Jueus  de  la  térra  nostra  no  reben  per 

usures  sino  vint  sous  per'cent  en  ¡any »  (Constiiucions  de  Cata- 
lunya, tit.  V  §  II.) 

Otro  de  los  privilegios  concedidos  á  los  judíos  de  Santa  Coloma 
por  sus  señores  es: 

«ítem  quels  juheus  de  Santa  Coloma  no  sien  entesos  en  negunes 
constitucions  ho  estatuts  quel  senyor  Rey  aye  ordenat  sobre  les 
usures  y  deis  VI  anys,  ni » 

Otro: 

«ítem  volem  que  nuyl  juheu  ni  juhia  de  Santa  Coloma  no  si. 
tengut  de  venir  á  prehie  de  chrestiá  que  sie  stat  juheu  en  nuylá  mí 
ñera,  si  donchs  noy  avie  pene  de  vet.». 
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-  £1  cual  privilegio  derogaba  en  parte  á  la  siguiente  Constitución 
del  mismo  rey  D.  Jaime  I,  dada  en  Lérida  el  año  1242: 

«Volem  encara,  e  statuhim,  que  tota  vegada  que  Archabisbe,  ó 
Bisbe,  ó  frares  prehicadors,  ó  menors  irán  á  vilas,  ó  loes  hon  Sa- 
rrahins  ó  Jueus  estaran,  é  la  paraulade  Deu  ais  Jueus,  e  Serrahins 
proposar  volran,  aquells  á  la  vocació  Ilur  hí  vinguen,  é  pacient- 
ment  lur  predicatió  oyen  ,  é  si  de  grat  venir  noy  volrán,  que  los 

ofGcials   nostres,   tota   excusatió   posiposada,  los   ne   forcen » 

(Const.  de  Cat,  lib.  I  de  las  Superfluas,  tit.  I  §  I.) 


1293? — Independencia  de  la  mujer  judia  en  la  parte  económica, 
-r-Muliitud  de  documentos  muestran  á  la  mujer  judía  obrando 
completamente  independiente  de  su  marido,  ora  sola,  ora  asociada, 
en  todo  lo  relativo  á  la  parte  económica. 

Véanse  los  siguientes:. 

«Bartolomé  Ripol  [Ripoll]  de  Fillol  debo  á  vos  Astrugona  con- 
sorte de  Bonjuhá  (Bonijudei)  X  sueldos,  además  de  otras  deudas;  á 
pagar  por  Santa  María  de  Agosto  y  en  adelante.  Fianzas Tes- 
tigos  

«Domingo  (?)  Balz  (Valls)  y  mi  mujer  María  de  Santa  Coloma 
debemos  á  vos  Astrugona  mujer  de  Bonjuhá  Asiruch  de  Santa  Co- 
loma XII  sueldos  barceloneses  de  terno  por  préstamo;  á  pagar  en 
la  próxima  venidera  fiesta  de  la  Navidad  del  Señor,  y  en  ade- 
lante  

»A  Maní  de  Santa  Coloma  y  mi  mujer  Berengaria  debemos  á 
vosotros  Jafuda  Avensavoga,  judío  de  Moniblanch,  y  Astragona, 
mujer  de  Bonjuhá  Astruch  judía  de  Santa  Coloma  cincuenta  suel- 
dos, los  XX  á  pagar  en  seguida,  y  los  restantes  en  la  próxima  fies- 
ta de  Santa  María  de  Agosto  y  en  adelante;  la  deuda  proviene  de 
una  muía  de  peló  rojo 

»Br.  dena  Barzclona  y  mi  mujer  de  Santa  Coloma  debemos  á 
vosotros  Jafudá  Avensavoga,  judío  de  Moniblanch,  y  Astrugona, 
mujer  de  Bonjuhá  Astruch,  judío  de  SantaColoma, ciento  XXsuel- 
dos,  los  XXX  á  pagar  en  seguida,  los  restantes  en  la  próxima  fiesta 
de  Santa  María  de  Agosto.  Proviene  áe  un  mulo  rojo 

nito  otros  documentos  parecidos:  bastan  estos  por  muestra. 
,s  curioso  notar  el  comercio  de  muías  que  se  hacía  en  aquellos 
ipos  en  esta  villa,  célebre  hoy  en  Cataluña  y  más  allá  por  el 
mo  comercio  ejercido  sin  duda  en  mayor  escala. 


I       \ 
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Siglo  XIV,  ano  incierto. — Enseñan\a  privada  entre  judíos, — 
«Lobona,  judía  de  Sania  Coloma,  á  vos  Juceíf  Benvenist,  hijo  de 
Benvenist  Juceff,  os  encargo  á  mi  nieto  Salomón  para  que  le  ense- 
ñéis las  letras  hebreas  con  todo  esmero  conforme  á  vuestra  habili- 
dad y  á  la  capacidad  del  alumno,  según  costumbre  de  los  otros  ra- 
binos, durante  el  tiempo  que  media  entre  nuestra  próxima  Pascua 
y  la  fiesta  de  Cabanelles  [Tabernáculos),  Durante  este  tiempo  no 
podéis  acceptar  ni  enseñar  más  que  al  hijo  de  Bonjuhá  l^ach  y  á 
otro  si  lo  podéis  hallar,  por  manera  que  sean  tres  y  no  más,  á  no 
ser  que  yo  consienta  en  aumentar  el  número.  El  salario  de  todos 
sea  vuestro.  Con  estas  condiciones  os  daré  por  el  salario  y  trabajo 
de  dicho  tiempo  cincuenta  sueldos,  esto  es;  dos  por  semana,  de  ma- 
nera que  el  total  salario  dicho  os  sea  satisfecho  al  fin  de  dicho 
tiempo.  Pero  si  por  vuestra  culpa  dicho  Salomón  no  aprendiese, 
se  os  quitará  de  dicho  salario  cuanto  corresponda  por  lo  que  fal- 
tare. Mas  si  Salomón  no  aprende  por  su  culpa,  no  se  os  imputará 
á  vos,  sino  á  mí.  Y  por  esto  obligo,  etc.  A  esto  yo  Juceff  Benve- 
nist, etc.,  obligo,  etc.  Testigos  Asser  I^ach  ylospred¡chos.»>  II  kal. 
de  Marzo. 

La  sinagoga  de  los  judíos  de  esta  villa  se  llama  siempre  schola 
en  multitud  *de  documentos  en  que  se  menciona.  Esto  me  hace  sos- 
pechar que  en  un  rtiismo  edificio  tenían  la  sinagoga  y  la  escuela 
pública.  En  ésta  se  daría  enseñanza  pública  á  los  hijos  de  los  ju- 
díos; lo  cual  no  obstaría  para  que  hubiese  además  enseñanza  parti- 
cular. 


iSgi. — Judias  de  Barcelona. — «Sepan  todos  que  nosotros  As- 
truch  Bonafeu,  judío  vecino  de  Santa  Coloma  de  Queralt,  y  Regi- 
nella  mi  mujer,  atendiendo  á  que  vos  Rouen  Bonaífeu,  judío  de  la 
ciudad  de  Barcelona  padre  de  hií,  dicho  Astruch,  me  disteis  cuan- 
do contraje  matrimonio  la  mitad  de  una  casa  que  vos  mi  dicho 
padre  teníais  y  poseíais  en  el  Cali  Mayor  de  dicha  ciudad,  lindan- 
do por  una  parte  con  la  tienda  (el  original  dice  temdoney  no  se  si 
traduzco  bien  esta  palabra  por  tienda)  de 'Samuel  Gracia;  por  otra 
con  la  tienda  de  los  herederos  de  Abraan  Rouen  Leví,  judío  de  di- 
cha ciudad;  por  otra  parte  con  la  tienda  de  los  herederos  del  dis- 
creto F'rancisco  Morató,  doctor  en  Decretos,  difunto;  fxor  otra  par- 
te con  la  tienda  de  Narday  Brunell,  judío  de  la  villa  de  Montblanch 
y  herederos  de  Salomón  de  Manresa,  difunto,  con  el  pacto  cxprer* 
puesto  por  vos  en  dicha  donación,  que  yo  dicho  Astruch  Bonafr 
hubiese  de  pagar  doscientos  florines  de  oro  de  Aragón  que  vos  i 

dicho  padre  debíais  á  Samuel  Burgales »   nombra  apoderado 

su  padre  Rouen  Bonafeu  para  tomar  prestada  esta  cantidad.  Testi 
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gos  Guillen  Soler, curtidor  (baxadori,  y  Bonjuhá  Cresques,  judío  de 
Santa  Coloma  y  Aarón  Cresques,  judío  de  Tárrega. 


1444. — Los  Obispos  eran  herederos  de  los  bienes  de  los  sacerdo- 
tes muertos  intestados, — Murió  mosser  Guillen  Gélida  presbítero 
beneficiado  y  domiciliad^  en  Tarragona.  El  Cardenal  amenistrador 
perpetual  de  la  Sta.  Esglesia  de  Tarragona  reclamó  la  posesión  de 
dos  campos  propios  del  difunto  Gélida,  los  quals  bens  se  pertanyen 
al  dit  Rnt.  senyor  Cardenal  aixi  com  aquel  I  que  es  mort  ab  intes- 
tat,  (Papel  suelio). 

¡390. — Defensa  del  Principado, — Abad  de  RipolL — Los  Jurados 
de  la  villa  de  Santa  Coloma  nombran  procurador  á  Bernardo 
Comí,  mercader,  para  cobrar  i5  libras,  3  sueldos,  6  dineros  que  el 
Rdo.  fray  Ramón  de  Casillar,  Abad  de  Ripoll,Berenguer  de  Crui- 
lies  y  Ferrer  de  Gualbes,  administradores  del  dinero  asignado  á  la 
defensa  del  Principado  de  Cataluña,  confesaron  deber  á  dicha 
universidad  á  4  de  Junio  del  citado  año  1390. 

La  fecha  de  los  poderes  es  i  Agosto  del  mismo  año. 


1241 . — Bando  sobre  el  arbolado^  etc.,  publicado  por  el  señor  de 
la  villa  de  Santa  Coloma.  «P.  de  Queralt  ordeno  el  siguiente  ban- 
do para  el  término  de  Santa  Coloma.  £1  que  hallare  alguna  perso- 
na en  su  huerio,  viña  ó  árbol  frutal,  siendo  de  día,  exíjale  Xll  di- 
neros, ó  azotes  [vel  virgulam);  siendo  de  noche  V  sueldos,  ó  la  pena 
del  cepo:  por  una  bestia  grande  1 1 II  dineros,  por  una  peque- 
ña II  dineros;  por  cortar  un  árbol  frutal  pagúense  V  sueldos  por 
enmienda  del  daño.  Los  forasteros  quedan  obligados  á  la  obser- 
vancia del  bando,  según  costumbre  de  la  tierra.  Y  todos  los  vecinos 
presentes  y  futuros  de  dicha  villa  quedan  obligados  á  plantar  cada 
año  X  árboles,  si  tienen  heredad;  y  plántenlos  en  cuanto  puedan 

.cerca  de  la  villa,  cada  cual   en  su  propiedad »  Falta  el  resto  de 

este  curioso  documento.  Su  fecha  las  kalendas  de  Diciembre,  épo- 
ca de  plantaciones. 

La  pretcnsión  del  señor  es  exagerada,  pues  al  cabo  de  pocos 

años  no  había  de  quedar  un  palmo  de  tierra  donde  sembrar  trigo. 

£1  objeto  del  bando,  más  que  el  ornato  y  salubridad  pública,  era 

ibablcmente  la  defensa  de  las  frutas,  menos  expuestas  al  robo, 

anto  más  abundasen  los  frutales.- 

Juan  Segura,  Pbro. 
ita  Coloma  de  Queralt,  21  de  Junio  de  1887. 
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ADICIONES  Á  LOS  SIGLOS  XVI,  XVII  Y  XVIII 

DEL 

Diccionario  de  los  más  ilustres  Profesores  de  las  Bellas  Artes 

EN    España 

DE    D.    Juan    Agustín   Cean'Bermldrz 
\       Continuación) 


CABALLERO  (Diego),  grabador  de  láminas.  Grabó  á  buril,  el  año 
de  1647,  ^^  escudo  de  armas  de  D.  Fr.  Mateo  de  Burgos,  obispo 
de  Sigüenza,  que  está  en  las  Sinodales  de  aquella  Diócesis. 

*CABANYES(José),  pintor  catalán,  residente  en  Barcelona,  en  1/03. 
— Véase  Bosch  (Jaime). 

CÁCERES  (Juan  Felices  de),  pintor.  En  muy  temprana  edad  pintó 
y  doró,  por  precio  de  i35  sueijos,  con  3o  por  las  demasías,  el  apa- 
ratoso monumento  de  Semana  Santa  de  la  parroquia  de  la  Magdale- 
na de  Zaragoza,  que  había  hecho  el  fustero  Juan  de  GorosabeL — 
Así  comenzaba  su  carrera  artística  el  que  tan  famoso  había  de  ser 
para  idear  monumentos  y  capelardcntes,  recibiendo  á  la  par  lec- 
ciones del  pintor  toledano  Pelegret  ó  Pelegrín,  establecido  en  Za- 
ragoza.— En  1 583,  hizo  Cáceres  las  puertas  del  retablo  magnífico 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  los  Navarros  de  di* 
cha  ciudad,  representando  en  ellas  un  retablo  dedicado  á  San  Pedro 
y  San  Pablo,  por  cuya  obra  recibió,  por  sólo  las  manos,  688  suel- 
dos, elevándose  el  total,  con  los  colores  y  andamios,  á  la  suma 
de  2,785  sueldos.  Este  excesivo  coste  motivó  una  amonestación 
del  Arzobispo  D.  Andrés  de  Bobadilla  á  la  parroquia,  por  gasto 
tan  grande  como  innecesario.  Además  de  estas  grandes  puertos,  que 
hoy  no  existen,  ejecutó  Felices  el  monumento  y  el  catafalco  de  1 
misma  iglesia.  Y  la  circunstancia  de  ser  pintor  de  la  parroquia,  y 
tan  notable  en  el  manejo  del  temple  y  del  fresco,  como  infortunado 
y  desabrido  en  el  óleo,  hace  suponer  con  bastante  fundamento, 
que  á  su  cargo  corrió  todo  el  adorno  del  trasagrario  de  San  Mi- 
guel: las  medianas  pinturas  del  Nacimiento  con  la  Adoración  de 
los  Pastores,  en  el  retablo,  y  las  seis  de  las  paredes  representando 
pasajes  del  viejo  Testamento,  y  las  figuras  de  Isaías  y  Jeremías^ 
pintadas  al  fresco,  con  agrado  y  realidad,  á  los  lados  del  altar.  De 
mano  de  Cáceres,  es  asimismo  un  cuadro  al  óleo  que  pintó  pan 
la  catedral  de  La  Seo  de  Zaragoza,  que  representa  al  inquisidor 
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irbués,  arrodillado  ame  la  Virgen,  y  de  cuya  boca  sale 
i^ue  dice  Benedicta  tu  ín  inulieribus,  eic. 
jan  Felices  de  Cácercs  en  Zaragoza,  en  la  calle  del  Co- 
'ivÍQ,  á  la  edad  de  5o  años,  el  2  de  Junio  de  1618,  y 
ido  eti  el  convento  de  San  Francisco.  — yi/se/c  Mar- 
cks.  parroqs.  de  San  Miguel,  ¡a  Mag.  y  La  Seo  de 

t  (Juan  Felices  de),  pintor.  Hijo  del  precedente,  y  que, 
rió  SU  padre,  contaba  diez  y  seis  años,  al  decir  de  Jusepe 
;1  cual  añade  que  era  pintor  de  manera  grata  y  apacible, 
>ujante  y  afortunado  en  los  asuntos  que  ejecutaba.  Ceán 
1  que  el  pintor  Je  Felipe  IV  escribió  en  sus  Discursos, 
lo  ni  otro  consignan  el  nombre  del  artista,  el  cual  se 
mo  su  padre,  según  se  deduce  de  la  lectura  de  la  partida 
e  éste,  en  que  se  \ec:Juan  Felices  deCáceres,  el  mayor. 
'■oqs. 
I  del  segundo  Cáceres  es  una  Sagrada  familia  que  hay 

0  provincial  de  Zaragoza. 

1  (D.  Lotenío),  pintor,  vecino  de  Burgos  el  año  de  1679. 
o  intitulado:  Observaciones  d^  algunas  cosas  memora- 
n  sucedido  en  Burgos  desde  el  año  ttj54  hasta  1OS4, 
parece  haber  sido  cura  ó  bcneñciado  de  la  parroquia  de 
s  de  dicha  ciudad,  se  lee  lo  siguiente:  <i£stc  mismo  mes 
'  (t679),   para  la  venida  de  S.  M.  Carlos  II,  á  los  casa- 

esia  ciudad,  con  la  Sr,"  D."  María  Luisa  de  Borbón... 
EO  de  Cáceres,  pintora/amado,  vecino  de  esta  ciudad, 
á  pintar  de  ladrillo  todas  las  casas  de  la  plaza,  que  con- 
n  reales,  sólo  manos  y  colores,  sin  las  llanillas  que  co- 
)r  cuenta  de  la  ciudad.  Kl  color  del  ladrillo,  lo  hizo  al 
icndo  y  pasando  por  cedazo  muy  sutil  el  almazarrón 
isgre,  que  trajo  de  la  ciudad  de  León:  a  diez  libras  le 
cdia  de  aceite  de  linaza,  y  Jtra  media  del  común,  lo  que 
ba  en  el  polvo,  batiéndolo  muy  bien  después  con  dos  ^ 
de  vinagre  á  cada  diez  libras  de  polvo,  dejándolo  muy 
srporándolo  y  endureciéndolo  le  echaba  agua.  Hizo 
idores  de  todas  maneras  aparejados,  como  para  pintar 
ríe  y  de  otra,  y  en  ellos  abriendo  las  molduras  y  formas 
rillos,  clavándolos  en  las  llanillas  que  eran  de  yeso  cer- 
os panes,  y  la  tercera  de  cal  viva  amasándolo  con  unos 
arena  blanca,  estando  tiernas  las  llanillas.  Los  oüciales 
o  color  con  una  esponja  ó  pincel  en  los  huecos  de  los 
',  con  que  en  un  instante  se  pintaba  más  que  un  oficial  si 
§la  en  un  día.  Por  este  medio  ya  tenía  pintada  la  plaza 
:iicmbre,i>  Es  cosa  curiosa  esta  relación,  mas  á  pesar  de 
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llamársele  á  Cáceres  pintor  afamado,   no  sabemos  hasta  ahora,  de 
ninguna  obra  suya  que  le  acredite  de  tal. 

CALDOLIVBR  (Jaime),  escultor.  Construyó  en  1546,  por  el  precio 
de  72  sueldos,  un  Crucifijo  de  madera  para  las  procesiones  de  ju- 
bileo de  entre  año  en  Barcelona,  lo  mismo  que  el  del  monasterio 
de  Monte  Sión,  que  hasta  aquella  fecha  se  usaba  para  casos  seme- 
jantes^ cu}'a  imagen,  reservada  en  la  casa  ú  oficina  del  Racional, 
es  la  que  encarnó  el  pintor  Alemany  por  precio  de  36  sueldos. 
— Reg,  de  corren  e  menut.  Arch.  municipal  de  Barcelona, 

CALADO  (D.  Pedro  Pascual),  pintor  valenciano,  que  en  los  años 
1776,  80,  83,  86  y  89,  presentóse  á  los  concursos  de  la  Real  Aca- 
demia de  San  Carlos,  obteniendo  en  el  peniiltimo  un  premio,  y  la 
pensión  de  un  real  diario  por  la  pintura  de  flores  y  adornos  para 
tejidos.  El  21  de  Junio  de  1789,  fué  nombrado  individuo  supernu- 
merario de  dicha  Academia. — Sus  actas, 

CALVO  (Pascual),  pintor.  Nació  en  Mallorca  el  24  de  Octubre 
de  1 75  2;  y  educó  su  vocación  con  las  enseñanzas  del  célebre  Chies- 
sa,  quien  admirado  de  sus  grandes  talentos,  propuso  á  sus  padres 
permitiesen  al  joven  estudiar  y  perfeccionarse  en  Italia.  Con  la  pa- 
ternal autorización  fué  Calvo  á  Genova  y  Venccia,  viviendo  en  esta 
ciudad  cinco  años  en  casa  del  embajador  de  Alemania  en  aquella 
república.  Allí  dio  grandes  pruebas  de  su  habilidad  en  el  arte  de  la 
pintura,  y  habiendo  llegado  su  fama  á  la  corte  de  María  Teresa  de 
Austria,  esta  señora  le  mandó  llamar  y  le  pensionó  en  Roma,  á 
cuya  capital  llegó  en  1774.  En  la  metrópoli  del  orbe  católico  de- 
dicóle á  copiar  las  obras  de  los  grandes  maestros,  y  en  prueba  de 
ello  remitió  al  príncipe  de  Kanning,  dos  reproducciones  de  Guido 
Reni  y  el  Dominiquino,  que  en  carta,  fecha  24  de  Abril  de  1777, 
dirigida  al  pintor,  merecieron  los  plácemes  del  noble  austríaco. 
Llamado  por  su  augusta  protectora,  fué  Calvo  á  Viena  en  1779,  de 
cuya  corte  nombróle  pintor  con  700  florines  anuales  de  sueldo. 
Pero  á  pesar  de  tan  envidiables  honores,  simultáneamente  aco- 
metiéronle al  artista  una  melancolía  é  hipocondría  invencibles, 
por  lo  cual  fuese  á  Milán,  y  recorrió  otras  provincias  italianas, 
ejecutando  á  su  paso  algunos  cuadros  que  admiraron  á  los  inteli- 
gentes. En  1787  pasó  á  América,  deteniéndose  en  Santo  Do- 
mingo; y  de  regreso  en  su  patria,  pintó  el  retrato  del  conde  de 
Cifuentes,  y  escribió  diferentes  obras.  Víctima  de  un  ataque  de 
perlesía  en  1812,  que  le  privó  de  manejar  el  pincel,  desde  esa  fecha 
hasta  el  12  de  Abril  de  1817  en  que  murió,  dedicóse  á  corregir 
concluir  los  siguientes  tratados,  que  compuso,  y  dejó  inéditos:  u 
Las  fracciones  decimales^  de  Logaritmos^  de  Algebra,  de  Geome 
tria^  de  Los  sólidos^  de  Trigonometría  rectilineal  y  esférica,  d' 
Aplicación  del  Algebra  á  la  Geometría^  de  Perspectiva,  de  Arqx 
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e  Construcción  naval,  de  Gnomónica,  de  Física  experi- 
de  Estática  é  Hidroslática. — Bover. — Furia. 
>N  (Pedro),  escultor.  Acaso  abuelo  del  escultor  y  arqui- 
nse  D.  Nicolás  Camarón:  lo  evidente  es  que  pertenece  á 
raniilia, 

I  Huesca  por  los  anos  de  1658,  y  llámale  escultor  famo- 
:encio  Lastanosa  en  su, Relación  de  las  tiestas  celebradas 

ciudod  por  el  nacimienio  del  príncipe  D.  Baltasar. Car- 
ajaron  con  Pedro  Caníaró'n  en  lo  que  se  dispuso  para 
tejos,  los  artillas  Cristóbal  Pére^,  Juan  Garces  y  Fer- 
1,  todos  ios  ouales  merecieron  por  su  buen  desempeño, 
onio  de  gracias  de  la  municipalidad.  Rev.  de  Archs. 
úseos.  Febrero  y  Mar^a,  iSyi. 
>N  Y  BONONAT  (D.  Josef),  pintor.  Fué  hijo  de  D.  Nicolás 

Nació  en  Segorbe  el  17  de  Mayo  de  1730,  y  falleció  en 
:1  i3  de  Julio  de  i8o3.  Fué  elegido  el  32  de  Diciembre 
lirector  general  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
s  de  Valencia,  á  la  cual  pertenecía,  como  académico  de 
;sde  el  1 1  de  Noviembre  de  1765,  habiendo  ejercido  el 
:)irector  de  pintura,  por  muerte  de  D.  Cristóbal  Valero, 
8  de  Febrero  de  1790.  En  9  de  Agosto  de  1801,  jubilóse 
:l  sueldo  y  honores.  Era  académico  de  mérito  de  la  de 
mdo,  previos  los  ejercicios  reglamentarios  desde  el  3  de 

1762. — Los  primeros  estudios  de  este  artista  fueron  de 

bajo  la  dirección  de  su  padre;  pero  á  los  diez  ocho  años 
ocación  por  la  pintura,  en  la  cual  fué  tan  fecundo  como 

sus  obras,  que  á  continuación  se  enumeran: 

,  Convento  de  San  ^T&vií'isco.  —  Varios pasajes  de  la  vida 

nto. 

ieo  Nacional. — Mater  Dolorosa  al  pié  de  ¡a  Cru{,  con  el 

avesado  por  una  espada.    Procedente  de  la  Cartuja  de 

1  Academia  de  San  Fernando. —  Una  Sagrada  Familia. 

na,  Consulado  de  mar. — El  Arcángel  San  Gabriel. 

¡eo  provincial. — Un  Ángel.— San  Francisco  de  Asis,  can- 
ana Jiera.San  Francisco  de  Asis  en  éxtasis. 

—Nuestra  Señora  del  Rosario. 

le  Mallorca.  Caiedral, — El  Bautismo  del  Centurión  Cor- 

ptisterio). 
de  Cazalla.  Andalucía. —  Varios  cuadros. 

■.a.  Cartuja  de  Aula  Dei. — Dos  lientos  de  la  Virgen. 

a.    Carmen   Calzado. — La  úliima  cena.    (Refectorio.) — 

>£iíora  del  Carmen.  (Capilla  de  su  advocación). 
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Id.  Escuelas  Pías.— ^C/iría  Virgen.— San  José  de  Calasan\. 

Id.  [glesia  parroquial  de  Santa  Catalina.— £*/  martirio  de  la 
Santa,  (Cuadro  del  altar  mayor.) 

Id.  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Milagro. — La  Asunción  de 
Nuestra  Señora.  (Altar  mayor.) 

Id.  Catedral. — El  Tránsito  de  San  Francisco  de  Asis, — La  co- 
ronación de  espinas  del  Señor» — San  Agustín,— Santo  Tomás 
Apóstol. 

Id.  Universidad. — El  Beato  Gaspar  l^ono  (capilla);  y  los  cua- 
dros de  la  cúpula. 

Id.  Convento  de  Mínimos. — Varios  cuadros  en  la  capilla  del 
beato  Bono. 

Id.  Iglesia  parroquial  de  San  Martín. — Las  once  mil  vírgenes. — 
Los.fr escos  de  la  capilla  mayor. 

Id.  Capilla  de  la  Concepción. — Todos  los  cuadros  de  la  misma. 

Id.  Parroquia  de  San  Andrés. — Varios  cuadros. 

Id.  Religiosas  de  San  Cristóbal. — Los  dos  lienzos  del  altar 
mayor. 

Id.  Museo  provincial. — La  Virgen  de  los  Desamparados . — Nues- 
tra Señora  del  Temple. — La  muerte  de  Sa?i  Francisco  Javier. — La 
degollación  de  San  Juan  Bautista. — San  Agustín. — San  José. — El 
beato  Loren:[o  de  Brindis — San  Ignacio  en  éxtasis. — San  Jorge  de 
Aljama. —  Un  alma  en  gracia. — Dos  anacoretas.  {Luncio). — Retra- 
to de  Carlos  III. — Alegoría  de  Us  bellas  artes. —  Un  asunto  mito- 
lógico. 

Cartuja  de  Portacoeli. — Todos  los  cuadros  de  la  cornisa  abajo  de 
la  Iglesia,  que  representan:  los  de  la  pane  del  Evangelio,  varios 
pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen,  los  de  la  Epístola,  la  vida  de  San 
Juan  Bautista.  En  el  testero  de  la  misma  Iglesia  dos  cuadros,  y  el 
principal  representa  á  la  Virgen  protegiendo  á  las  monjas;  y  en  el 
trasagrario  un  cuadro  de  la  Concepción  y  otro  de  San  José. 

Benicasím.  Iglesia  parroquial. — Todos  los  cuadros  de  la  misma; 
y  los  ángeles  de  la  capilla  al  fresco. 

Segorbe.  Catedral. — La  Virgen  del  Rosario. 

Id.  Iglesia  de  San  Pedro. —  Una  Dolorosa. 

Murviedro.  Iglesia  de  Santa  María. — El  cuadro  del  altar  mayor. 

Liria.  Convento  de  franciscanos. — Varios  lienzos. 

Propiedad  del  Marqués  de  la  Romana. — El  sacrificio  de  Isaías. 
— La  parábola  de  las  Vírgenes  necias. 

Id.  de  la  viuda  de  D.  Diego  Rejón. — Un  Salvador. 

Id.  de  D.  Juan  Vilar.  —  Í7n  San  Ramón. 

Además  de  todas  estas  obras,  hizo  Camarón  un  número  cons 
derable  de  dibujos  á  la  pluma,  carbón  y  lápiz  rojo;  seis  en  lápi2 
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n  de  modelos  en  la  Academia  de  San  Fernando:  varias 
a  la  edición  del  Quijote,  anotada  por  Pellicer;  un  Via 
etes  para  las  actas  de  la  Academia  de  San  Carlos  de 
muchas  para  la  «Memoria  del  Canal  imperial  de  Ara- 
1  conde  de  Sástago. — Caráerera. — Ossorio. 
I  Y  MBLIA  {D.  Josf  Juan),  pintor.  Hijo  dc  D.  José  Cama- 
nal,  y  nacido  en  Segorbe  el  1760.  A  los  16  años,  con- 
Academia  de  San  Carlos  de  Valencia  un  premio  de 
se  por  la  pintura.  Después  estuvo  pensionado  en  Roma; 
)  le  nombró  el  rey  su  pintor  de  cámara,  y  director 
;n  su  fábrica  de  porcelana  del  Retiro.  La  Academia  de 
le  recibió  como  individuo  de  mérito  el  2  de  Julio 
a  de  San  Fernando  le  concedió  el  cargo  de  teniente 
posieriormenic  el  título  de  director  honorario.  En  sus 
onserva  un  cuadro  de  Camarón,  que  representa  Dalila 
í  cabellos  á  Sansón. — Adas  áe  la  Academia, 
i  y  MBLlA  (D.  Manuel),  pintor.  Hermano  del  precedente, 
latural  dc  Segorbe.  De  17  y  30  años,  cenó  en  los  con- 
Academia  valenciana  de  San  Carlos,  celebrados  el  1780 
inzando  los  premios  segundo  y  primero  de  la  pintura 
años  respectivos.  Propúsosele,  en  7  de  Abril  de  1799, 
:e  director  de  los  esludios  en  la  Academia;  pero  fué 
célebre  D.  Vicente  López,  por  cuya  causa  no  ocupó 
D  hasta  el  13  de  Agosto  de  líioi,  por  jubilación  de  su 
el  Museo  provincial  de  Valencia  hay  tres  lienzos  de 
Camarón,  cuyos  asuntos  son:  Una  Doloroso,  Car- 
egiendo  las  artes  y  un  retrato.— Acias  de  la  Acade- 

¡Domingo),  escultor.  Nació  en  Concentaina,  para  cuya 
e  Santa  María  hizo  en  madera,  el  año  i6ai,  el  taberná- 
ir  mayor,  que  pintó  y  doró  Jaime  Terol,  de  la  misma 

imbién  Cambra  el  retablo  mayor  del  convento  de  San 
recoletos  dc  San  Francisco  de   Concentania.  P.  Arq. 

(praaeiscol,  pintor.  En  la  iglesia  de  los  PP,  Menores 
;  Henares,  es  suyo  el  cuadro  del  aliar  de  San  Antonio, 
il  templo,  y  está  firmado  por  él  en  Madrid,  el  año  i6(>3. 
le  sea  suyo  el  de  enfrente. — Card. 

K  (el  maese  Pedio),  pintor.  En  la  iglesia  parroquial  de 
luiisia  de  Marchena,  se  le  atribuyen  las  pinturas  del 
or,  que  representan  al  Santo  Precursor  en  el  desierto., 
'ion  del  Señor,  la  Huida  á  Egipto  y  el  Bautismo  de 
n  lado,  y  en  el  otro  las  Bodas  de  Cana,  la   Transfgu- 
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ración^  la  Tentación  del  Señor  y  la  Degollación  de  San  Juan,  Tam- 
bién dícese  quef  son  de  su  mano  las  que  están  en  los  colaterales,  y 
figuran  á  SanLorejt^o^  San  Sebastián^  San  Cristóbal^  ¡a  Magda- 
lena^ Santa  Catalina  y  Santa  Bárbara. 

'^CAMPOLARQO  (Pedro  de),  grabador  de  buril  y  agua  fuerte,  de 
quien  existen  países  tocadds  con  capricho,  gracia  y  buen  efecto. 
Pintaba  en  1646  con  Espinosa^  imitando  á  su  maestro  Herrera  el 
Viejo.  Residía  aún  en  Sevilla  en  1660,  cuando  los  artistas  allí  resi- 
dentes establecieron  una  Academia  en  la  Casa*Lonja,  y  contribuyó 
á  pagar  Los  gastos  y  á  dibujar. — Card. 

CAMPOS  (D.  Joaquín),  .pintor  valenciano  y  discípulo  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  de  Valencia,  que,  en  14  de  Agosto  de  ij/B,  le 
nombró  su  individuo  supernumerario  de  mérito  por  la  pintura.  En 
el  museo  provincial  de  dicha  ciudad,  consérvase  un  lienzo  suyo 
que  representa  el  Capitulo  para  la  declaración  de  D.  Fernando  de 
Antequera. 

En  los  últimos  años  del  siglo  pasado  y  los  primeros  del  presente, 
hasta  su  fallecimiento,  desempeñó  la  plaza  de  Director  de  pintura, 
en  Ja  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Murcia. — Act.  de  la  Acad.  cit. 

CAMPOS  (Juan  de),  escultor.  Residía  con  fama  en  Madrid  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  viviendo  en  la  calle  de  la  Magdalena,  en 
casa  propia,  donde  falleció  el  día  10  de  Febrero  de  16 19,  y  se  en- 
terró en  la  parroquia  de  la^  Magdalena.  Hizo  testamento  ante  el 
Escribano  real,  Juan  Sandín  de  Cotón,  y  fueron  albaceas  su  her- 
mana Ana  María  y  Juan  Muño\,  escultor,  que  vivía  en  la  calle  de 
San  Josef,  en  casa  propia. —  V.  Card, 

CAMPOS  (Miguel),  escultor.  Residía  en  Valencia  á  principios  del 
siglo  xvíi,  donde  ejecutó  el  sencillo  facistol  del  coro  del  colegio 
de  Corpus  Cristi  en  dicha  ciudad,  por  el  que  mandó  pagarle  el 
beato  D.  Juan  de  Ribera,  to5  libras. — Su  arch. 

*CANO  (Alonso),  pintor, .escultor,  arquitecto  y  grabador  de  lá- 
minas. 

En  un  altar  colateral  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Marchcna, 
hay  una  imagen  de  Nuestra  Señora  del  tamaño  natural  de  mano 
de  este  pintor. 

Cano  ejercitóse  también  en  grabar  láminas,  y  ejecuta  un  San 
Francisco  de  Asis^  como  de  media  cuartilla  de  papel,  excelente  es- 
tampa hecha  al  agua  fuerte. — Card. — Jusep.  Mart. 

♦CANO  DE  ARÉV ALO  (Juan),  pintor.  Dibujó  una  gran  estampa 
para  el  libro  de  las  exequias  de  María  Luisa  de  Orleans,  y  la  grabó 
G.  Torman,  año  16 yo. — Card. 

CAPACES  (Pedro),  pintor  y  natural  de  Zaragoza,  hijo  de  José 
Estudiaba  su  profesión  en  Roma  el  año   ió8o,  donde  con  otro¿ 
nueve  compañeros  españoles  firmó  una  representación,  solicitand 
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II  estableciere  allí  una  Academia  española,  como  las 
otros  soberanos  en  aquella  corte.— Véase  el  »rt.  He' 
'rancisco)  el  mo\o. 

(D.  Vicente),  grabador  de  láminas.  Nació  en  Valencia  en 
icóse  al  estudio  de  la  pintura,  concurriendo  á  la  edad 
al  concurso  abierto,  en  dicho  arte,  por  la  Academia  de 
.  En  [789,  en  este  mismo  instituto,  alcanzó  el  único 
cedido  al  grabado;  y  en  5  de  Noviembre  de  1798  fué 
¡u  individuo  de  mérito;  desempeñando  la  plaza  de  Ta- 
ctor de  los  estudios  en  1812  y  17. — Ejecutó  varías  viñe- 
ctas  de  la  Academia  de  San  Carlos,  una  imagen  de 
ñora  de  la  Fuente  Santa,  un  Via  Crticis,  por  dibujos 
n,  y  otras  estampas. — Actas  de  San  Cari,  y  nots.  de 

grabador  de  lámiiías.  Floreció  en  la  isla  de  Mallorca 
del  siglo  pasado.  Firmó  en  1744  una  estampa  déla 
con  el  beato  Raymundo  Lulio  y  Scoto.  Son  de  este  ar- 
I  Cristóbal,  un  Nacimiento  del  Señor  y  el  Beato  Lulio 

iL  (Luis  de),  pintor  del  rey.  Estuvo  casado  con  María 
falleció  en  Madrid  en  la  calle  de  la  Cruz  el  ano  de  1607, 
1  en  la  iglesia  del  Convento  de  la  Trinidad,  por  haberlo 
esto  en  el  testamento  que  otorgó  ame  Gregorio  Rico. 
imo  año  en  que  murió  obligóse  con  otros  pintores  á 
rtas  obras  en  el  Palacio  del  Pardo,  habiéndose  encar- 
)óveda  de  la  cuadra  de  la  Reina,  que  estaba  junto  al  to- 

apenas  pudo  comenzarla,  pues  siendo  ya  anciano  Car- 
ajo  en  el  Real  Sitio  una  grave  enlermedad,  de  la  cual 
/éase  VHorphelin  de  Poiíiers). 

L  (Ftanciico),  pintor.  Hijo  del  precedente  y  discípulo 
S  de  pintar  y  dorar  casi  del  todo  la  bóveda  de  la  sala  de 

en  el  palacio  del  Pardo  había  comenzado  su  padre. 
Horphelin  de  Poitiers.) 

existe  esta  pintura,  ni  se  conoce  otra  de  su  mano,  no 
cer  juicio  de  su  mérito,  que  debemos  suponer  fuese  re- 
:.  cuando  se  le  permitió  seguir  y  acabar  la   obra  de  su 
1  sitio  tan  distinguido. — Card. 
EL  (Alonso),  escultor  y  arquitecto.  Fué  uno  de  los  pro- 

D.  Diego  Velá\que\  para  el  oficio  de  aposentador  de 
ante  por  promoción  de  D.  Pedro  de  Torres  á  la  secre- 
lara.  El  Bureo  propuso  á  ambos  en  la  siguiente  forma: 
és  de  Ariza  omitió  á  Velázquez  y  sólo  propuso  oEn 
r  á  Alonso  Carbonel.  ayuda  de  la  furriera  y  maestro 
!  obras  d.e  Palacio,  que  por  ser  trazador  y  aver  corrido 
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por  su  mano  el  aposento  en  muchas  de  las  Jornadas  que  V.  M.  ha 
hecho  de  algunos  años  á  esta*  parte,  es  muy  á  propósito  para  esta 
ocupación;  y  después  de  aver  servido  en  el  Real  Palacio  de  el  buen 
retiro,  juró  por  ayuda  de  la  furriera  en  i6  de  octubre  de  el  año  de 
634;» — el  conde  de  ísinguien  en  tercer  lugar  á  Alonso  Carbonel  y 
en  cuarto  á  Diego  Velá\que\; — el  conde  de  Barajas  en  segundo  lu- 
gar á  Carbonel  y  en  tercero  á  Velá\que\; — y  el  conde  de  Monial- 
bán  en  primer  lugar  á  Carbonel  y  «n  segundo  á  D.  Diego. 

A  pesar  de  la  posposición  unánime  de  éste,  fué  nombrado  para 
el  cargo  por  D.  Felipe  IV. — Arch  de  Palacio 

CARBONBLl^  (Andrés),  esculior.  Era  vecino  de  Palma  de  Mallor- 
ca en  1723,  y,  como  escuhor,  emprendió  la  obra  del  cuadro  mayor 
de  la  iglesia  que  fué  de  frailes  mercenarios  de  dicha  ciudad,  por 
precio  de  1,400  libras  mallorquinas,  con  la  advertencia  de  que  no 
quedaban  comprendidos  los  santos  que  hay  en  él,  pues  había  de 
hacerlos  otro  maestro.  En  5  de  Noviembre  de  1747  comenzó  este 
artista  la  obra  de  la  capilla  de  San  Sebastián  de  la  iglesia  dcBañal- 
bufar  en  aquella  isla,  con  la  obligación  de  que,  en  el  caso  de  que 
muriese,  su  hijo  del  mismo  nombre  y  apellido  se  obligaba  á  con- 
tinuarla, según  lo  verificó,  pues  el  12  de  Marzo  de  1756  firmó  una 
apoca  por  obra  suya,  á  los  obreros  de  aquella  capíilla. — Bover. — 
Fuñó, 

CARBONELL  (Andrés),  escultor.— Véasecl  art.  precedente. 

CARBONBLLr  (Miguel),  pintor.  Fué  natural  de  Palma  de  Mallor- 
ca, y  floreció  á  principios  del  siglo  XVII.  Ejecutó  la  pintura  del 
lienzo  que  cubría  el  nicho  principal  de  la  capilla  de  San  Benito  en 
la  catedral  de  su  patria,  la  Purísima  Concepción  en  la  capilla  de 
esta  virgen  en  la  iglesia  de  Moniesión;  Santos  Estanislao  y  Luis 
de  aquella  misma  iglesia;  una  copia  de  la  Cena  del  célebre  Juncosa 
para  la  escalera  mayor  del  convento  de  Trinitarios  de  Palma;  y  el 
milagro  de  San  Nicolás  en  la  resurrección  de  los  tres  niños ^  el 
convite  de  San  Andrés  AvelinOy  los  acotes  de  Cristoy  otras  muchas 
obras  para  casas  particulares. 

Era  Carbonell  gran  conocedor  de  la  anatomía  y  no  ignoraba  las 
definiciones  y  problemas  matemáticos,  cual  lo  demuestra  un  abul- 
tado,volumen  escrito  por  el  -mismo  en  4.**,  que  existía  en  la  biblio- 
teca de  los  PP.  capuchinos  de  Palma,  titulado:  aCompendi  niathe- 
matich  en  el  cual  se  enseñen  algunes  coses  tocants  á  la  mathemalica 
les  mes  necesarias  y  modernes  de  dita  facultad,  Esplicades  per 
Miguel  Carbonell^  pintor^  en  lo  any  ij2j.i>  Obra,  al  decir  de  don 
Antonio  Furió,  muy  bien  escrita  y  adornada  con  muchas  láminas 
dibujadas  por  su  autor. 

CARBONELL  (Joaquín),  pintor.  Nacido  en  Palma  de  Mallorca  de 
Miguel  y  María  Seguí,  consortes.  Estuvo  casado  con  Maria  Ferrer, 
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1  su  patria  el  9  de  Mayo  de  1749,  habiendo  sido  enterra- 
lesia  del   convenio  de  San  Frandsío  de  Asis,  al  tenor 
enía  dispuesto  en  su  testamento,  otorgado  ante  e)  nota- 
,  Berard. — Furia. 

ELL  (Jorge),  bordador.  Hermano  del  pintor  Miguel,  y 
lacido  en  Mallorca,  donde  floreció  á  mediados  del  si- 
Bordó  para  )a  Santa  Iglesia  de  su  pairia^sobre  cuatro 
erciopelo  carmesí,  en  oro  y  sedas,  las  íiguras  de  los  cua- 
listas,  de  tamaño  de  unos  cuatro  palmos,  cerrados  por 
is  de  flores,  cuyos  paños  colocábanse  én  el  presbiterio 
Iral  los  días  de  las  tiestas  solemnes.  Hizo  también  otras 
itre  ellas  el  cielo  de  la  cama  que  se  ponía  el  día  de  la 
de  la  Virgen  en  la  iglesia  de  Dominicos  de  Palma, 
rge  Carbonell  en  dicha  ciudad,  en  la  calle  de  San  Lo- 
roquia  de  Sunta  Cruz,  donde  acabó  sus  días  el  19  de 
de  1739,  y  fué  enterrado  en  dicha  iglesia  conforme  lo 
ordenado  en  su  testamento,  que  otorgó  el  27  de  Febrero 
ño,  ante  el  notario  D,  Bartolomé  Serra, — Furió. 
[ELL  (TomJs),  pintor  de  Valencia.  Se  halla  el  asiento  de 

0  en  la  parroquia  de  San  Juan  del  Mercado,  en  3o  de 
6ti).—P.  Arques  Jov. 

POR  iMiíuel),  pintor.  Ejecutó  en  i6i5  el  cuadro  que 
trato  del  rey  D  Martín  para  la  sala  capitular  de  la  Car 
alldemusa,  en  Mallorca,  por  el  que  se  le  pagaron,  se- 
do del  capítulo,  del  29  de  Mayo  del  ano  citado,  8  libras. 
-gó  también  una  tela  de  la  Virgen  Comolatrix  aflicto- 
sstaba  en  el  referido  monasterio.  —Hisl.  de  ¡a  Cari.  ms.~ 

!fAS  iBartolomtf  de],  pintor.  Hizo  un  Crucifljo  del  tamaño 
e  estaba  en  la  sala  del  crimen  de  la  ChancilJería  de  Va- 
Palomino  {y  Ceán  le  sigue)  que  en  1606  era  de  59  años 
n  cuya  fecha  falleció  en  Madrid;  que  es  lo  mismo  que 
nació  en  el  de  1547-  Pero  Díaz  del  Valle  asegura  que 
alladolid  en  1620,  y  esto  se  comprueba  con  algunas  pin- 

1  mano,  de  Í:is  que  existen  en  aquella  ciudad,  firmadas 
I  y  22. 

casado  Bartolomé  con  Francisca  de  Aviles.  La  cual  fa- 
1  cárcel  pública  de  Valladolid,  donde  estaba  presa  desde 
itiembre  de  161 3,  y  fué  sepultada  en  la  parroquia  de  San 
¡unto  al  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Leche.  Hizo  testa- 
ejó  su  alma  por  heredera. — Lib.  de  di/,  de  dicha  parroq. 
lA  (Manuel  Salvador),  grabador  de  láminas.  Nació  en  la 
ava  del  Rey  (Castilla  la  Vieja),  el  20  de  Mayo  de  1734:  y 
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fueron  sus  padres  D.  Pedro  de  Salvador  y  Carmona  y 
García  Gómez.  Desde  muy  niño  reveló  sus  inclinado 
arte,  por  lo  cual  sus  padres  le  enviaron,  cuando  apeí 
r3  años,  á  la  corte  á  estudiar  el  lado  de  su  tío  car 
de  Salvador X  Carmona,  acreditado  profesor  de  escu 
ees.  Cuatro  ó  cinco  años  permaneció  el  ¡oven  con 
deudo,  aprendiendo  el  dibujo  y  asistiendo  á  las  clase: 
Academia  de  San  Fernando,  con  tanto  aprovechai 
pronto  ayudó  en  algunas  obras  á  su  dicho  profesor  y 
riente.  Lo  facilidad  y  perfección  de  los  dibujos  que  C 
cutaba  y  su  grande  afición  por  las  estampas,  procurare 
de  ser  nombrado  por  el  rey  D.  Fernando  VI  para  í 
París  en  el  grabado  en  dulce  y  el  uso  del  agua  fuerte 
años  tenia  cuando  llegó  á  la  capital  de  Francia,  púsi 
denes  del  célebre  D,  Nicolás  Dupuis;  y,  antes  de  cum] 
su  permanencia  en  aquella  metrópoli,  además  de  alg 
ñas  láminas  y  numerosos  dibujos,  había  grabado  un  1 
de  Luis  XV,  la  Magdalena  despojándose  de  sus  gala: 
de  la  insigne  estampa  de  EdeÜnkl,  y  oira  Magdalena, 
sepulcro  de  Jesús,  cuadro  del  Guercino.  Poco  desf 
del  1754,  firma  nuestro  joven  y  dedica  á  D.  Jaime  M 
bajador  en  París,  uno  estampa  de  la  Aparición  de  Cri 
do  d  ¡a  Magdalena;  en  el  siguiente  ejecuta,  en  folio  n 
la  Resurrección  del  Señor,  por  el  lienzo  de  Vanloo;  er 
Nacimiento  del  Niño  Dios,  en  folio  imperial,  dedicada 
Valparaíso,  y  sacada  del  cuadro  del  caballero  Pierre, 
retrato,  en  4°,  del  violonista  José  Herrando,  rodeado 
orla,  á  expensas  del  duque  de  Arcos,  y  además  dos 
devoción  muy  estimableí.  Del  5"  al  60  hizo  Carmo 
niimero  de  obras,  entre  las  cuales  son  dignas  de  tr 
alegoría  de  Minerva  y  Hércules,  los  retratos  de  D.  i 
y  su  mujer  doña  Bárbara,  el  de  Federico  Jf,  el  de  C 
del  duque  de  Broglie,  el  de  D.  Jaime  Masones,  el  de  i 
de  la  Cuadra  y  el  del  barón  de  Saint  Julien,  y  la  rept 
un  cuadro  de  Van  Dyck,  que  representa  la  Virgen  cot 
del  60  al  62,  los  dos  grabados,  en  folio  apaisado,  que 
la  Comedia  y  la  Tragedia,  segiín  los  cuadros  del  gabi 
mosa  marquesa  de  Pompadour,  el  retrato  del  hijo  de 
insignes  estampas  intituladas  Negligé  galant  y  Amu$< 
jeunesse,  cuyas  parejas  ejecutó  Dupuis,  con  menos  éi 
que  su  discípulo 

Tantas  y  lales  eran  las  obras  que  el  buril  de  D,  Man 
había  trazado,  cuando  tan  pocos  eran  los  años  de  vi 
que  cootaba.  Así  es,  que,  por   su   mérito   incompara 
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itriota  que,  por  sumas  muy  respetables  para  aquella 
ese  sus  producciones  el  editor  más  acreditado  en  Pa- 
3uldet;  que  su  nombre  se  pronunciara  con  igual  res- 
de  Daulté,  Balechou,  Cochin,  Lepecie,  Naioire  y 
[ttnguibles  luceros  del  arte  del  grabado;  y  que  la  Aca- 
e  París  le  recibiera  como  su  agregado,  primero,  y 
iduo  de  número  después  de  haber  hecho  los  retratos 
tcker  y  del  escultor  Colín  de  Vermont,  académicos, 
medio  pliego  de  marca  imperial,  copiados  de  los  ori- 
ilin  Suedois.  Carmona  y  el  grabador  catalán  Moles 
nicos  españoles  que  tan  alto  honor  alcanzaron,  unido 
es  del  rey  de  Francia;  pero  honor  más  alto,  si  cabe 
),  pues  lo  alcanzó  á  los  26  anos  de  edad.  Por 
le  de  notarse  que,  ejecutando  las  obras  que  habían 
I  ingreso,  terminó  el  plazo  de  su  pensión  en  Fran- 
arlos  III,  enterado  de  los  grandes  merecimientos  de 
5  dignó  prorrogar  el  plazo  por  un  año,  durante  el 
irtista  su  tarea  y,  en  prueba  de  reconocimiento  á  su 
dibujo  de  Solimena,  la  gran  estampa,  de  tamaño  de 
:a  imperial,  que  representa  La  Historia  escribiendo 
lugusto  soberano  español,  entre  otras  figuras  al^gó- 

ntrajo  matrimonio  en  París  con  Margarita  Legrand, 
resó  á  España  en  17Ó3,  llamado  por  el  monarca,  no 
spedido  desús  compañeros  y  paisanos  pensionados  en 
ecia,  en  un  grabado  que  representa  una  bellísima  ale- 
la porel  carino  y  la  modestia. 

cinco  primeros  años,  en  su  nueva  residencia,  si  se 
once  preciosísimos  retratos  de  poetas  españoles  para 
spañol  de  López  Sedaño,  y  algunos  escudos  de  armas, 
rmona  no  hizo  más  que  eslampas  de  devoción,  en  ta- 
llos y  por  dibujos  de  Maella,  González  Velázquez  y 
minora  sidera  de  aquel  tiempo.  Exceptúase  una,  co- 
í,  y  pueden  mencionarse  por  la  ejecución,  dos  de 
in  Antonio  de  Padua,  por  la  estatua  de  la  Iglesia  de 
le  los  portugueses  de  Madrid  y  San  Bruno,  por  la 
'ereyra.  Obras  de  más  importancia  y  brillantez  fueron 
posteriores  años  llevó  á  cabo  el  esclarecido  artista. 
.  76  trabajó  más  de  cincuenta  láminas,  algunas  en 
)tabilísimas  las  cinco  de  la  edición  del  Salustio  del 
ariel,  el  titulo  para  ¡os  Académicos  de  la  de  San  Per- 
ra alegórica  para  el  gran  plano  de  Aranjue^  y  la 
¡pal  de  aquel  palacio.  Nuestra  Señora  de  la  Consola- 
oro  rodeado  de  los  demás  Santos  prelados  de  la  igle- 
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sia  visigótica,  el  retablo  de  San  Pedro  de  Alcántara,  er 
de  Arenas,  las  estampas  de  Felipe  el  Bueno  con  figuras 
para  la  historia  del  Toisón  de  Oro,  y  otra  para  la  de  ( 
y  tres  ¡aminas  para  la  famosa  edición  del  Quijote  he 
Academia  de  la  Lengua.  Entre  los  retratos  que  grabó  en 
do,  cuénianse:  el  de  Cervantes,  para  la  nombrada  edic 
sabio  monje  Fr.  Bernardo  P.  Rodrigue:^,  los  dos  de  ¡ 
Iriarte,  el  de  Fr.  José  de  la  Purificación,  el  de  Jorge  Jt 
Maestro  Flóre^,  el  de  María  Luisa,  como  Princesa  de  i 
del  Conde  de  Gayes,  los  de  Carlos  III  para  las  Guias  á 
ros,  el  del  Príncipe  Or¡o_f,  el  del  Conde  de  Estaing,  el  d 
MÍO  Rafael  Mengs,  los  de  los  Padres  de  Caimana  en  una  s 
el  del  Venerable  Fr.  Sebasti.in  Sillero  y  el  de  D.  Carlos 
do  de  coraza  y  demás  piezas.  Este  último  retrato  ejecutai 
según  el  original  de  Mengs,  lo  presentó  su  autor  alsobei 
le  nombró  su  grabador  de  Cámara,  con  8,000  reales  de 

Mengs  y  Carmono,  á  partir  desde  entonces,  cstuvie 
por  estrechísimos  lazos  de  amistad  y  de  compañerismo.  [ 
cosa  es,  que  era  el  primero  el  artista  de  toda  la  conlianz. 
rano;  y  más  adelante,  uniéronles  los  lazos  del  más  esireí 
tesco,  porque  habiendo  enviudado  el  grabador,  hacía 
.contrajo  matrimonio  con  D."'Ana  María,  hija  mayor  de 
que  tuvo  el  pintor  de  Aussig.  Estas  segundas  nupcias 
nuel  í^alvador  fueron  el  motivo  de  su  viaje  á  Italia,  el  ci 
prendió,  después  que  su  futuro  suegro,  contestando  á  la 
mesurada,  proba  y  candorosa  petición  de  la  mano  de  su 
festóle  que  podía  ir  á  Roma  á  conocerla.  Fué,  en  efectc 
acompañado  de  su  hermano,  y  la  exquisita  amabilidad 
llegó  hasta  el  extremo  de  enviar  un  coche  que  fuera  á  1 
Ponte-Mole,  en  tanto  que  ¿I  les  esperaba  en  su  casa  del 
— Los  entusiasmos  y  propósitos  de  Carmona,  su  méritc 
destia,  fuéronlc  largamente  premiados  en  Roma,  tan 
prendas  personales  de  su  prometida,  y  por  las  maravitl 
miró  en  la  capital  del  mundo,  como  por  los  agasajos 
Pontítice  y  encumbrados  personajes,  de  cuyos  labios  o; 
lisonjeras  y  merecidas  frases.  Su  amistad  estrechísima 
tuvo  su  raíz  entonces;  y  ¿cómo  no?  yendo  á  enlazarse 
milia  deL  ídolo  del  embajador  aragonés.  Y  entonces  1 
causa  del  modo  mezquino  é  incorrecto  con  que  Cun 
los  frescos  de  la  sala  de  los  papiros  del  Vaticano,  mo 
mona  el  vehementísimo  deseo  de  reproducir  las  pinti 
suegro,  alentado  por  D.  José  Nicolás.  Ya  hemos  citad 
además  ejecutó  en  1784  las  dos  grandes  estampas 
sentan  San  Juan,  jovencito  y  la  Magdalena,  ambos  en  i 


fOT,  del  mismo  tamaño  que  tos  cuadros  originales,  que 
Lididos  por  el  monarca  y  la  corte,  y  entre  otras,  la  Ado- 
s  pastores  y  la  Virgen  en  su  descanso,  huyendo  á  Egip- 
grande  empresa  de  grabar  todas  las  obras  de  Mengs,  no 
n  real¡2arla  Carmona,  por  su  misma  magnitud  y  por 
las  voluntades  é  inteligencias  que  habían  de  aunarse 
yecto  tan  vasto  y  delicadísimo. 

'1784  al  85  terminó  Carmona  varias  estampas,  entre 
les  por  su  vigor,  la  del  Beato  Lorenzo  de  Brindis,  en 
o,  y  el  Retrato  de  D.  Tomás  Prieto,  grabador  de  la  real 
loneda.  Hasta  cl  año  90  grabó  más  de  cincuenta  támi- 
de  citarse:  el  retrato  del  duodécimo  duque  de  Alba,  don 
e  Silva,  el  de  Guarnan  el  Bueno  con  su  hijo,  por  origi- 
Dyck,  el  del  Marqués  viudo  de  Agilitar,  e]  dei  Marqués 
ida,  la  estampa  alegórica  de  la  orden  insigne  del  Toi- 
la  Madonna  de  la  Seggiola  de  Rafael  y  las  nueve  Id- 
Vida  de  Cicerón  de  Middleión,  en  la  traducción  es- 
\zara.  Y  en  1791  teripinó  la  copia  del  bellísimo  é 
le  retrato  de  la  Marquesa  de  Llano,  de  Mengs.  En  los 
es  hasta  ñn  del  siglo,  á  pesar  de  que  los  años  ago-' 
:élebre  grabador,  produjo  todavía  retratos  notables 
leí  Doctor  D.  Martifi  de  Aiipilcueta,  el  médico  Va- 
íi  de  Requesens,  el  padre  SÍgüen\a,  el  arzobispo  Si- 
le  los  pintores  Ribera  el  Españoleta  y  Murillo,  todos 
ección  de  españoles  ilustres  de  la  Calcografía  Real, 
venirse  que  si  algo  débil  se  noi%  en  ellos,  es  de  los 
]ue  ayudaron  á  Carmona.  Otros  retratos  más  hizo 
imo  el  del  Marqués  de  la  Ensenada,  y  muchas  estampas 

e  la  edad  avanzada  del  hijo  eximio  de  Nava  del  ^ey,  en 
npresa,  que  para  enaltecer  las  bellas  artes,  ideara  pu- 
-■  cuadros  del  rey  grabados  por  los  principales  artistas 
'  cxiranjeros,  fué  aquél  el  encargado  de  dirigir  las  que 
en  Madrid,  tomando  á  su  cargo  la  reproducción,  que 
,  en  folio  mayor,  del  cuadro  de  los  Borrachos  de  Ve- 
del  Charlatán  ó  sacamuelas  pintado  por  el  flamenco 
¡ccpción  de  dichas  obras,  y  de  la  copia,  en  folio  impe- 
irgen  con  varios  grupos  de  Santos,  d&  manos  de  don 
ajeu,  en  la  Iglesia  de  Pedrola;  de  un  San  Benito  Abad, 
;la  á  sus  monjes,  del  Retrato  ecuestre  del  Principe  de 
rala  lujosa  obra  de  equitación,  y  la  Portada  ingenio- 
loriada,  por  D.  Isidoro  Carnicero,  pintor  del  rey,  y  del 
Ar-^obispo  de  Toledo,  los  últimos  años  de  la  vida  de 
anscurrieron  ocupado  en  grabar  innumerables  í^fum^i- 
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tas  piadosas,  billetes  de  B.inco  y  cenienares  de  esca- 
para toda  la  nobleza  de  España. 

Hé  aquí  la  labor  inmensísima  de  aquel  genio, qued 
entera  al  sacerdocio  del  arte;  y  que,  á  pesar  de  sus  i 
velos  y  sus  incesantes  estudios,  murió  pobre,  pero  ce 
enderezado  á  Dios  y  con  la  resignación  del  justo,  á  k 
1 5  de  Octubre  de  1 820. 

Como  hombre  reunió  Carmona  todas  las  prenda: 
hidalgo  castellano;  la  honradez,  la  rectitud,  la  cquida 
lia,  el  desinierds  y  las  dotes  más  completas  del  buc 
ferviente  católico.  ¡Raras  prendas  que  estimaron  en  ta 
talentos  artísticos,  sus  amigos  íntimos,  el  ministro 
embajador  Azara,  los  condes  de  Fuentes,  los  marque 
y  otros  encumbrados  personajes  de  la  corte  de  Carie 
los  IV! 

Como  artista,  la  pluma  carece  de  elocuencia  para 
mérito  y  la  revolución  que  introdujo  en  el  grabadi 
'  Gran  dibujante,  supo  trasladar  con  fidelidad  las  obra 
dotar  de  una  perfección  extraordjnaria  las  que  él  com| 
ló;  su  experto  buril,  ora  enérgico  y  valiente,  ora  deli 
al  par  que  nutrido,  jamás  trazó  línea  alguna  que  no  es 
terizada  de  una  gran  corrección  y  limpieza  y  un  adr 
pintoresco.  ¡Cuántos  fueron  los  lienzos  que  Garmon 
sus  grabados!  ¡Cuántas  las  producciones  de  colorido: 
de  amaneramiento  de  pasta  punible,  que  trocó  en  su; 
armoniosísimas  y  vivas  melodías  de  tintas!  Y,  ¡coi 
tradujo  todos  los  efectos  de  los  cuadros  de  los  graní 
que  para  su  obra  inmensa  fueron  bien  pocos  cieñan; 
reprodujo. — Carmona,  en  fin,  como  dice  uno  de  sus 
reunió  todas  las  cualidades  que  el  célí^breNanlevil  pre 
de  sus  excelentes  máximas  sobre  el  grabado,  son  á 
grabador  al  principio  de  su  traba|o  sea  dibujante,  á  1 
escultor  y  al  fin  pintor;  dibujante  por  la  situación  y 
partes,  grabador  y  escultor  por  los  rasgos  de  buril,  si 
sus  cavidades  y  convexidades;  y  pintor,  por  últinio,  pí 
suavidad  y  armonía  á  las  obras. 

CARMONA  (Antonio),  grabador  de  láminas,  y  hermai 
nuel  Salvador  Carmona,  que  fué  su  maestro. 

CARNICERO  (Antonio),  pintor  y  grabador  de  lamín 
Salamanca  en  1748;  en  donde  su  padre  el  escultor  Al 
nicero  residía  á  la  sazón.  Cuando  éste  fué  á  Madrid 
esculpir  algunas  estatuas  para  el  palacio  real,  acompa 
el  cual  continuó,  con  tal  motivo,  sus  estudios  en  la  1 
rriendo  al  certamen  de  1709  de  la  Real  Academia  de 
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le  obiuvo  el  segundo  premio  de  la  primera  clase. — En 
acional  consérvase  de  este  autor  una  Vista  delaÁlbufe- 
>rov¡ncial  de  Valencia  ano^ Retratos  de  D.Carlos  IV y 
a.  Hizo  además  numerosos  dibujos  pora  grabados;  en- 
Retrato  de  D.  Juan!,  y  varias  láminas  délas  ediciones 
de  la  Academia  de  lósanos  1780  y  82. 
RO  (D.  laidro),  pintor  y  escultor.  Nació  en  Valladolid,  y 

0  del  anterior  artísia.  Su  nombre  figura,  como  dibu- 
i  constiiucion  definitiva  de  la  Real  Academia  de  San 
;n  1753,  cuando  Carnicero  contaba  solos   16  años.  En 

de  1753  y  en  el  de  1755  obtuvo  premios  en  los  concur- 
icos  de  escultura  y  pintura  respectivamente;  así  como 

17Í7  scle  consideró  digno  del  primer  premio,  si  bien 
udicó,  por  haberlo  alcanzado  con  anterioridad,  pensio- 

cambío  la  Academia  para  que  se  perfeccionase  en  la 
.0  fué  en  Roma,  donde  copió  el  Laoconte  con  gran  in- 
a  Santa  Bibiana  de  Bernini,  el  Antínoo  Capitolino  y  el 
í  Riiscoiii.  De  regreso  en  España  fuá  nombrado  acadé- 
:rito  de  la  de  San  Fernando,  por  la  escultura,  el  20  de 
56;  Teniente  Director  de  la  misma  arte  el  7  de  Noviem- 
;  Director  el  28  de  Abril  de  1788;  y  Director  general  el 
nbre  de  1798. — Murió  el  2?  de  Marzo  de  1804. 

1  mano  las  siguientes  obras: 

San  Francisco  el  Grande, — La  Purísima  Concepción. 

a  de  Mercenarios  Descalzos. — Santa  Barbara.  (Retablo 

a  parroquial  de  San  Andrés, — San  Isidro. 

a  de  San  Isidro  el  Real. — Las  molduras  y  adornos  que 

■  dos  órganos. 

a  de  la  Encarnación,— Z.íij  tres  puertas  del  Sagrario 

tro  Santos  Doctores  en  el  tabernáculo  y  varios  án- 

Academia  de  San  Fernando. —  Una  Concepción. — Santa 

'an  Mateo.  (Copias). 

leí  duque  de  Hijar. — Cristo  crucificado. — Tamaño  na- 

bién  D.  Isidro  Carnicero,  algunos  dibujos  para  graba- 
:  ellos,  el /íeíruío  de  Cur/oj /!' para  la  obra:  Descrip- 
al  bosque  d:  Aranjue\. 

Franciico  del|,  pintor.  Asegura  el  maestro  Sánchez  Espe- 
iciún  historial  que  publicó  de  las  exequias  que  la  Iglesia 
ina  y  ciudad  de  Granada  hicieron  en  las  honras  de  la 
;abel  de  Borbón  el  año  de  [614,  que  siendo  este  artista 
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excelentísimo  pintor  de  dib^ijo  y  perspectiva,  echó 
iró  su  destreza,  en  lo  que  tocó  á  la  pintura  y  relievt 
ción  del  maestro  mayor  Miguel  Guerrero,  en  el  tiii 
vantó  en  aquella  catedral  con  dicho  motivo. 

CARRERAS  (Jaime),  pintor.  Residió  en  Barcelona 
1739  en  que  trasladó  su  domicilio  á  Madrid,  parací 
en  esta  ciudad. — Arch.  municip.  de  Barna. — Puigg< 

CARRERAS  (Joi¿),  pintor. — Véase  Bosck  (Leodegai 

CARRION  (Domingo),  pintor.  Cardcrera  hace  refere 
'  dro  que  vio  firmado  con  dicho  nom'bre  y  apellido,  1 
ba  lá  Sacra  familia,  añadiendo  que  por  el  dibujo  ( 
cabezas,  nobles  y  dignas,  y  pincel  fiao  parecía  de  '. 
Pantoja  y  Caxés,  y  por  el  estilo  general  de  la  de  M; 
termina  el  citado  crítico;  este  pintor  debió  de  habc 
tiempo  en  Flandes. 

CARROU  (D.*  Muía  Josefa),  pintora,  natural  de  Pa] 
Madrid.  En  visla  de  un  retrato  original  del  arqui 
de  Villanueva,  pintado  de  su  mano,  se  la  nombró  eii 
bre  de  1761,  académica  de  mériio  de  la  Real  de  Sa 
Nots.  ine'Ms.  i  Ceán. 

CASANOVES  (Antonio),  pintor.  Construyó  de  nu 
del  pintor  Ramón  Planella,  efl  i653,  por  orden  de 
Consejo  de  Barcelona,  y  precio  de  i5o  libras,  el  ¿ 
ganta,  que  lucen  en  las  procesiones  del  Corpus  de  1 
-Puiggari. 

*CASANOVA  (Carlas),  grabador  de  láminas.  Grab 
de  ornatos  en  folio  menor,  en  la  portada  está  su  r 
de  su  invención.  Hay  también  de  su  mano  una  Kír, 
salación,  con  adornos  de  cortinajes,  grabada  con 
limpieza,  y  un  Planta  y  perspectiva  de  la  ciudad 
muy  exacta  y  curiosa,  hecha  en  1734. 

CASANOVAS  (Onofre),  pintor.  En  1700  le  represen' 
dividuo  del  colegio  de  pintores  de  Barcelona,  Fr 
Pedro  Pablo  Vinyals,  que  en  36  de  Octubre  dirigie 
rial  al  Consejo,  solicitando  fuese  ret^ibido  maesi 
pintor  Onofre  Casanovas. — Puiggari. 

CASARES  (Pranciscol,  grabador  de  láminas.  Firmó 
sas  y  limpias  estampiías  que  grabó,  y,  adornan,  entr 
de  las  ñestas  que  celebró  Valencia  á  la  Inmaculada 
Nuestra  Señora,  en  i6ó3. 

CASAS  (Francisco),  pintor.  Véase  Bosch  ¡Leodegar 

*CASTELLÓ  (Fabiicio),  pintor.  Fué  uno  de  los  qu£ 
pe  II  de  Italia  para  su  servicio,  habiéndole  asignad 
mil  reales  de  salario  al  año.  No  obstante  este  su 
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I  en  el  expedienie  de  provisión  de  su  plaza  cuando  murió] 
larzo  de  1594,  elevó  una  súplica  al  rey,  diciendo:  «Que 
lie  mandado  ir  á  San  Lorenzo  el  real  á  pintar  y  dorar  lo 
;  ordenó,  y  aviendo  de  Icner  dos  gastos,  por  tener  su  casa 
id  y  el  venir  es  caro,  y  por  no  tener  mas  de  deciseis  duca- 
I  mes,  no  se  puede  sustentar;  y  que  por  l'amor  de  Dios  su- 
i  S.  Msg.  se  te  pagase  la  obra  que  yciere  cnviándola  Fuera 
id,  y  que  corriese  su  salario  ordinario." — Arch.  de  Palacio. 
ro  de  gastos  del  Carmen  calzado  de  Madrid,  consta  que 

de   16  [O  se  dieron  á  Fabricio,  pintor,  60  reoles  por  el 
:  la  muerte  de  San  Alberto. 

ítLÓ  (Fjliz),  pintor*  Era  de  su  mano  un  lienzo  de  cuatro 
nedia  de  largo,  y  dosy  media  de  alto,  ñrmado  en  1641 , 
a  sobre  los  cajones  de  la  Sacristía  del  Convento  de  Capu- 
:  Segovia,  cuyo  asunto  era  la  Parábola  del  Evangelio  de 
!  se  fué  á  las  bodas  sin  el  vestido  nupcial. 
de  Julio  de  1617,  ¡unto  con  Juan  de  Roelas  y  Bartolomé 
,  por  fallecimiento  de  Fabricio  Castelló,  uno  de  los  pín- 
ariados  del  Rey,  fué  su  hijo  Félix  propuesto,  «por  la  ne- 

con  que  refiere  ha  quedado  él  y  tres  hermanos  y  dos 
as,  y  por  lo  que  su  padre  sirvió  en  discurso  de  treinta  y 
is,  haviendo  sido  traido  de'  Italia  para  esto,  y  lo  que  hi- 
us  tíos  y  agüelos."— Curd. — Arch.  de  ¡a  Real  Casa. 
XO  IJuan  Bamitia  del),  escultor.  Un  señor  cura  de  Ante- 
iservaba  un  Cruciñjo  como  de  una  tercia,  que  por  su  ad- 
expresión,  justas  proporciones  y  singular  inteligencia  en 
lía,  parecía  obra  de  Montañés.  Pero  en  la  cruz,  debajo 
:s  del  Crucificado,  leíase  el  letrero  siguiente:  J. "batista  del 
escultor  en  Antequera  1.646. —  V.  Card. 
LO  (Manuel  de),  pintor.  Trabajó  en  el  Escorial,  en  el  reparo 
Izo  en  el  último  tercio  del  siglo  xvn,  en  la  galería  de  la 
1  de  Granada.  Después  estuvo  ocho  anos  en  Italia  estu- 
1  las  públicas  Academias  de  Roma. — Arcli.  de  Pal. 
:>  CIMBRÓN  (Baltasar  de),  pintor.  El  [5  de  Julio  de  1579 
nióu  del  escultor  Pedro  Martínez  de  Castañeda,  el  íamoso 
el  Espolio  de  Cristo,  que  el  Greco  pintó  para  la  iglesia  de 
ambos  por  parte  del  autor.  En  el  documento  de  tasación, 
ite  el  escribano  público  y  jurado  de  Toledo  D.  Baltasar 
o,  léese  que  Castro  Cimbrón  era  maestro  mayor  de  Mur- 
7k.  de  la  Cat.  de  Tol. 

(Joíef),  pintor  y  grabador  de  láminas.  Autor  de  las  imita- 
pinturas  que  se  hicieron  para  representar  la  comedia  de 
ante  Carlos  II  y  María  Luisa,  en  Valencia, 
ue   también  se  llama   Caudi  quien  grabó  algunas  lindas 
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estampas  que   adornan  el   libro  de  las  fieslas  que  Valen 
en  r663,  á  la  Purísima  Concepción.— Card. 

*CAXÉ8  (EuEcnio),  pintor.  En  la  iglesia  de  Santa  Magdalt 
roquia  de  Torrelaguna,  existen  dos  cuadros  suyos,  de  fe 
cular,  por  la  parte  superior,  que  miden-ao  pies  de  altura  y 
chura,  con  figuras  de  tamaño  natural.  En  la  capilla  de  la 
de  Revilla  está  el  uno:  representa  la  Ascensión  del  Señor 
firmado:  Eugenius  Cagesius  faciebat  anno  i62p.Ye\o' 
capilla  de  San  Felipe,  es  el  Martirio  de  este  Santo,  ñrmSid 
nio  Caxiesi  pictor  Regio  i63o.  Están  ambos  muy  ose 
sobre  iodo  el  primero. 

CAYMARI  (Pranciaco),  pintor.  Fué  nafural  de  la  -villa  de  ! 
Mallorca;  y  nació  de  Juan  y  de  Juana  Rotger.  La  pobrt 
casa  le  obligó  á  trasladarse  á  Palma.  Allí  tuvo  la  suerte  de 
se  de  criado  en  casa  de  D,  Gerónimo  Berard  y  Sola,  cabal 
linguido  por  su  nobleza,  y  mucho  más  por  su  afición  á  1 
artes,  el  cual,  viendo  las  inclinaciones  naturales  de  Caym 
la  pintura,  le  enseñó  él  mismo  á  dibujar  poRÍ<índole, 
tiempo,  en  actitud  de  manejarios  pinceles.  Mas  pronto  dej 
de  su  generoso  protector,  para  tomar  el  sayal  de  franciscí 
convento  de  Jesús,  extramuros  de  Palma,  el  3  de  Febrero 
á  los  47  años  de  edad,  dos  meses.y  veinte  días.  En  esta  ca 
más  constante  que  en  la  de  cartujo,  que  emprendió  en  sus 
des;  porque  concluido  su  noviciado  hizo  la  profesión,  en  : 
brero  del  año  siguiente,  en  el  convento  de  San  Franci 
capital  de  las  Baleares.  En  él  pintó  el  velum  templi  q' 
de  toldo  en  el  presbiterio-  en  el  triduo  de  la  Semana  S 
de  su  mano  un  cuadro  de  la  Beata  Catalina  Tomás,  del 
que  hay  en  la  capilla  de  San  Pedro  de  Alcántara,  y  dos  ci 
santos  de  su  orden  en  los  planos  laterales  de  la  capilla 
Añade  dicha  iglesia.  Lo  son  igualmente  las  telas  de  losdi 
Luis  y  Estanislao,  que  hay  en  la  capilla  de  la  Piedad  de 
dral.  Pintó  mucho  para  diferentes  conventos  de  su  ord 
particular  varios  pasajes  de  la  vida  de  su  Patriarca,  p: 
Inca,  un  San  Pedro  Alcántara  que  está  en  su  capilla  de  '. 
pe  Neri.  Pero  su  obra  maestra,  á  juicio  de  los  intetige 
dos  grandes  lelas  á  forma  de  medallones  que  hay  bajo  ei  c 
iglesia  de  monjas  de  Santa  Magdalena  de  Palma,  pintads 
co,  en  las  que  expresó  los  dos  milagros  que  reconoció 
Sede  haber  obrado  el  Señor,  por  intercesión  de  la  Beata 
Tomás,  hija  de  aquel  convento. — Ftirió. 

CEBALLOS  (Francisco),  arquitecto.  Bajo  SU  dirección  s 
en  1702  y  1703  el  segundo  cuerpo  del  campanario  de  la  [ 
de  la  Magdalena  de  Zaragoza. — Su  Arck. 
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[J«Bn).  En  la  Academia  de  Ciencias  que  el  gran  Felipi-  II 

corte,  enseñaba  Cedillo  las  Matemáticas,  Cosmografía 
ira.  Después  de  su  muerte,  encargáronse  en  el  Colegio 
•  su  cátedra,  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  si  bien 
haber  pasado  un  largo  período  de  años  en  que  no  se 
is  enseñanzas. 

lan  TomiBl,  rejero.  Trabajó  en  1571  la  reja  del  coro  del 
de  San  Benito  el  Real,  de  Vatiadolid,  según  se  lee  en 

que  coniicne.  Está  ricamente  adornada,  según  el  estilo 
'  con  delicado  gusto.  ¿Será  esie  profesor  hermano  ó 

rejero  aragonés  Juan  Bautista  Cclma,  ó  acaso  el  mis* 
rd. 

Andrés),  pintor.  Estaba  casado  con  Isabel  del  Valle.  Fa- 
idrid  el  día  19  de  Mayo  de  1607:  testó  ante  Alonso  de 
f  se  le  enterró  en  San  Sebastián  en  sepultura  propia. — 

Mateo],  pintor  burgalés,  padre  y  maestro  del  famoso 
'^o,  cuyas  obras  son  muy  justamente  estimadas.  Las 
lán  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Burgos  alter- 
as de  Gaspar  Crayer,  flamenco,  y  aunque  no  carecen 
n,  ni  de  buenos  partidos  en  tos  paños,  no  igualan  á  las 

Son  nueve  los  cuadros  que  Cerezo  firmó  de  su  mano 
stro  de  aquel  convento,  sin  poner  el  año:  representan  á 
3  Abad,  á  otros  Santos  Fundadores  de  religiones  y  á 
)  de  Florencia.  Es  más  conocido  este  pintor  por  las 
ias  que  hizo  del  Santo  Cristo  llamado  de  Burgos,  que 
:  escultura  en  el  Convento  de  los  Agustinos  de  aquella 
its.  de  Burgos. 

(Haitfa),  pintor  excelente  y  gran  conocedor  del  arte 
lectura.  Dio  la  traza  al  túmulo  para  las  exequias  que 
Iniversidad  de  Salamanca,  ¡de  cuya  ciudad  era  vecino), 
rita,  esposa  de  Felipe  III.  Ejecutóla  el  veedor  y  so- 
jn^alo  de  Puerto,  contraste  y  mercader  de  dicha  ciu- 
tes  había  ya  hecho  el  de  Felipe  II. — Card. 
B  (Pablo  de),  pintor,  escultor  y  arquitecto.  Insigne  artis- 
festó  su  vocación  desde  muy  niño,  dibujando  ñguras 
as  en  que  aprendía  á  escribir. 

;gÍo  mayor  de  Alcalá  de  Henares  halló  medios  para 
atural  artístico,  estudiando,  como  base  de  sus  dispo- 
i  matemáticas,  la  aritmética,  el  álgebra  y  la  geometría, 
I  perspectiva  y  la  anatomía,  en  una  de  las  dos  cátedras 

que  existían  en  aquella  celebre  universidad.  Secun- 
bstante,  eran  estos  para  Céspedes,  pues  sus  principa- 

estaban  dedicados  á  la  teología,  las  lenguas  orientales 
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y  la  latina;  y  tanto  y  tan  grande  era  su  aprovechan! 
de  sus  maestros,  Ambrosio  de  Morales,  conBóle  el 
su  misma  cátedra  en  diferentes  ocasiones. 

Terminados  todos  sus  estudios,  y  habiendo  ejercit 
paña  la  pintura,  panió  en  iSSg  para  Roma,  en  dond 
hasta  1 566,  consagrado  á  la  lectura  de  Jos  clásicos  de 
en  especial  de  Homero  y  Virgilio,  y  á  copiar  las  ot 
Ángel  y  de  Rafael,  estudiando  á  la  par  todas  las  d 
maestros  de  la  escuela  romana  y  muy  particularmen 
regio,  que  infundió  ai  pintor  español  la  mágica  luz  c 
las  carnes,  y  la  suavidad,  belleza,  excelente  colorido 
dibujo  que  mostró  Céspedes  en  sus  producciones  toe 
dad  Eterna  contrajo  nuestro  artista  estrechísima  amis 
y  Federico  Zuccaro  y  con  un  joven  paisista  Ilamad< 
basia,  á  quien  estuvo  unido  por  cariño  tan  intenso,  q 
Pacheco-,  estudiaban  los  dos  con  tan  grande  aliinco, 
amanecía  iodos  los  días  en  este  ejercicio.  Lucio  Ri 
queólogo  Sartorella,  el  procer  Tomase  de  Caballer 
bien  amigos  de  Pablo.— Por  aquel  entonces  hizo  ésti 
ensayos  escultóricos,  y  dedicóse,  á  la  par,  con  grand 
la  arqueología  y  á  la  arquitectura.  Así  fué  que,  pai 
monumentos  de  estas  artes  esparcidos  por  la  pcnínsu 
de  Roma  en'  i567,  y  visitó  Ñapóles,  Puzzoles,  Cu 
Siena,  Florencia,  Parma,  Modena  y  Genova,  hasta 
que  retornó  á  la  ciudad  de  los  Papas.  Durante  esta 
porada  que  estuvo  en  la  capital  del  orbe  católico  el 
luz,  modelaba  en  barro  las  figuras  que  pintaba  y  eje 
pintura  al  temple,  y  con  preferencia  en  sus  dos  varia: 
con  los  nombres  de  aguazo  y  fresco,  sin  desdeñar 
caustica. — A  la  subida  de  Gregorio  Xlll  al  solio 
biendo  sido  llamado,  por  este  sucesor  de  Pío  V  en  i 
Zuccaro  para  continuar  las  pinturas  de  la  capilla  P 
Sala  Regia,  en  el  Vaticano,  ayudóle  en  su  empresa 
cierto  de  su  mano  se  conoce,  nuestro  Pablo  de  Cé 
según  Pacheco,  ejecutó,  asimismo,  en  un  palacic 
(acaso  el  de  Alejandro  Farnesío  de  la  Vía  Julia),  un 
que  llamó  mucho  la  atención  del  Embajador  de  Espai 
permanencia  de  Céspedes  en  la  Ciudad  Eterna  duri! 
¡576,  en  que  habiendo  alcanzado  el  cargo  de  racii 
deba,  partió  para  España,  después  de  obtener  las  saj 
acompañado  de  su  fraternal  amigo  César  de  Arbasia 
to  de  1577  Gonzalo  Esiaquero,  prebendado  cordobé 
del  maestro  ilustre,  presentóse  al  cabildo  catedral  y, 
del  notario  eclesiástico  Nicolás  Rodríguez,  exhibió  1 
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á  su  representado  la  ración  que  tenía  y  disfrutaba  el 
idro  de  Céspedes.  En  su  vista,  el  cabildo  resolvió  que 
canónigos  Maestro  Hernando  Gaitan  y  Doctor  Cristó- 
cillo  se  encargasen  del  examen  de  documentos,  y  en  la 
a  9,  mostraron  los  informantes  que  las  bulas  venían  en 
ándose  en  consecuencia,  darles  cumplimiento,  si  el  fa- 
naba  previamente  los  requisitos  del  estatuto  de  limpie- 
ligencias  evacuó  el  doctor  y  canónigo  Muñoz  en  Oca- 
s  y  Alcolea  de  Torote,  resultando  de  ellas  que  el  nuevo 
10  tenía  fiingún  ascendiente  moro,  judío  converso  ni 
por  la  Inquisición.  Céspedes  tomó,  por  ñn,  posesión  de 
el  7  de  Setiembre. 

ción  en  que  le  tuvo  su  obispo  D.  Bernardo  de  Fresne- 
ularísima;  pues  Pablo  cumplía  sus  deberes  con  piedad 
rados,  sin  que  fueran  parte  á  distraerle  de  sus  deberes 
;,  sus  gustos  y  aficiones  de  artista,  ni  el  haber  abierto 
I,  á  la  que  concurrían,  como  sus  discípulos  Antonio 
Luis  Zambrano,  Alonso  Vázquez,  un  Fray  Adriano, 
os  carmelitas  descalzos  de  Córdoba,  Juan  de  Peñalosa 
^onircras.  Así  se  explica  Pachecho  de  aquella  escuela: 
Céspedes  hacía  también  modelos  de  bulto. n  «VÍ  yetam- 
os de  cera  y  barro  para  imitar  en  sus  pinturas  y  dibujos 
;n  pequeño  las  historias  y  figuras  de  lápiz  rojo  y  negro, 
íes  grandes,  para  las  figuras  al  óleo,  de  que  doy  fe;  di- 
uy  diestramente  de  carbón,  y  muchas  cabezas  coloridas 
1  natural,  para  copiarlas  en  sus  obras.*  Era  además  la 
ruado  artista  museo  donde  se  encerraban  muchas  pre- 
raídas  de  Italia  y  encontradas  en  Andalucía:  cuadros, 
arcilla  y  cera,  calcos  y  vaciados  del  antiguo,  estampa", 
bros,  dibujos,  etc. 

¡  primeras  obras  artísticas  de  Céspedes  en  su  patria 
pintura  del  velo  de  la  Catedral  cordubense.  Referentes 
n  en  los  libros  de  su  archivo  las  siguientes  noticias:  o  En 
7  Julio  iSjg),  habiendo  precedido  llamamiento,  el  Ca- 
icencia  al  Sr.  Pablo  de  Céspedes,  Racionero,  desde  hoy 
a  de  San  Miguel  de  este  ano  inclusive,  para  que  pueda 
n  la  obra  del  velo  que  se  mandó  hacer  paro  el  altar  ma- 
glesia.u — «El  velo  que  se  hizo  nuevo  para  el  altar  ma- 
el  lienzo  y  los  colores  9,000  maravedises;  porque  la 
hizo  de  balde  el  Sr.  Racionero  Pablo  de  Céspedes 
80).» 

i  fueron  las  comisiones  y  varios  los  cargos  con  que  el 
Jubense  honró  á  su  prebendado;  y  digna  de  ser  notada 
imeras,  es  la  escabrosa  y  ardua  que  desempeñó  Céspe- 
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•jes  pasando  i  Roma  con  el  objeto  de  que  el  nombre 
cabildo  no  quedasen  lastimados,  pues  un  tal  Juan  Ru 
ra,  residente  en  la  nombrada  ciudad,  habiendo  sido  i 
una  prebenda  en  la  catedral  de  Córdoba,  negábase  á  ; 
pieza  de  su  linaje,  por  haber  sido  penitenciada  varia 
milla  por  la  Inquisición  de  esta  localidad  andaluza 
El  ¡lustre  comisionado  regresó  á  los  dos  años  á  ! 
en  i588,  mereciendo  plácemes  del  Cabildo  por  el  cun 
su  misión. 

En  Agosto  del  año  inmediato,  pidió  Pablo  licencia 
Sevilla,  cuyo  viaje  verificó,  no  sin  dejar  concluido  en 
unión  de  Ambrosio  de  Morales,  el  arreglo  del  cuadi 
litúrgico  de  los  Santos  Mártires  cordobeses.  Año  y  r 
necio  en  Us  orillas  del  Guadalquivir,  volviendo  á  i 
Enero  de  87;  pero,  con  el  intento,  de  visitarla  una  se 
otras  más,  según  lo  verificó.  En  uno  de  estos  viajes 
casa  de  su  amigo  y  compañero  en  arte,  Francisco  Pí 
tonces  fué  cuando  ésie  hizo  en  lápiz  rojo  y  negro  la 
aquél,  que  figura  en  su  libro  de  elogios  á  los  varones 

La  época  á  que  hago  referencia  fué  la  más  florida  1 
Céspedes,  por  las  muchas  producciones  que  brotaro 
nente  ingenio.  En  Córdoba  hizo  entonces  el  celebéi 
de  la  casa-colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la 
de  la  Virgen  j^  los  Apóstoles  para  la  misma  comunidí 
de  los  convenios  de  Santa  Clara  y  Santa  Úrsula,  j 
en  lápiz  negro  del  retablo  de  la  capilla  mayor  de 
En  Sevilla  dejó  también  indelebles  recuerdos :  ■ 
D.  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo  hispalense,  le 
modelase  su  cabeza  en  barro,  para  que  fuese  vaciada 
fin  de  colocarla  sobre  su  sepulcro,  y  por  consejo  de 
dio  el  encargo  de  fundir  la  estatua  á  Juan  de  BolOn: 
catedral  le  conhó  el  adorno  de  los  zocatos  de  su  sa' 
(ornamentación  que  completó  el  divino  Murillo  mei 
pues,  retocando  esias  piniuras);  y  los  Padres  Jesuití 
ron  algunas  telas.  A  la  vez  que  los  pinceles,  manejs 
éxito  la  pluma  nuestro  Céspedes,  ora  produciendo  ve 
tos,  ora  disertaciones  arqueológicas  ó  tratados  de  la 
bellas  artes. 

Mas  ¡ay!  los  padecimientos  físicos  aflígenle  en  1 
esta  fecha  no  maneja  ya  ni  el  cincel,  ni  los  pinceles,  i 
arquitecto;  dedicado  únicamenie  á  la  lectura  de  los 
fué  la  afición  de  toda  su  vida,  y  á  componer  algunas 
rias  y  poéticas  transcurren  los  años  hasta  el  de  1608 
de  Julio  entregó  en  Córdoba  su  alma  al  Criador  aquc 
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,  que  iluminó  con  los  resplandores  de  su  genio  la  do- 
a  del  arle  hispano.  El  cabildo  dispuso  que  se  enterrara 
ral,  abriendo  su  fosa  frente  á  la  capilla  de  San  Pablo, 
;lla  acostumbraba  á  revestirse  el  ejemplar  sacerdote  y 
artista. 

las  obras  literarias  y  artísticas  de  Pablo  de  Céspedes, 
lencionan  en  el  Diccionario  de  Bellas  Artes: 
I. — Poema  sobre  el  cerco  de  Zamora.  (Perdido:  sólo  se 
9  de  él,  porque  lo  cita  Pacheco  en  su  Libro  de  retratos 
Ilustres) . 

a  latino  en  elogio  de  Juan  de  Verbosa.  (Va  al  frente  de 
jD  del  vate  zaragozano,  publicadas  por  D.  Luis  de  Tor- 
Tmo,  1S75. — Nicolás  Antonio  lo  reprodujo  después  de 
ca  Nova). 

i  Fernando  de  Herrera.  (Existía  en  el  Libro  de  retra- 
;  Pacheco, — Por  primera  vez  imprimióse  el  Elogio  en 
io  Pintoresco,  año  de  1845. — D.  Adolfo  de  Castro  lo 
ontinuación  de  ios  fragmentos  del  Po^ma  de  la  Pintura, 
os  lomos  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra), 
'  de  Sonetos  y  octavas  reales.  (Composiciones  que  úni- 
limita  á  citar  Pacheco,  por  lo  cual  ros  son  desconoci- 
ere, D.  José  María  Asensio  de  Toledo,  erudito  Sevilla- 
pilcado,  en  una  biografía  de  Céspedes,  inserta  en  E¡ 
paña,  un  soneto,  atribuido  al  pintor  cordobés,  impreso 
5,  y  que  lleva  por  epígrafe:  A  D.  Juan  de  Austria,  en- 
'se  en  una  vacante  en  hacer  versosl. 
ra. — Nuestra  Señora  del  Po\o.  [Tabla  al  óleo  de  gran- 
zones al  respaldo  de  la  capilla  mayor  de  la  Catedral  de 

ima  Concepción.  (Galería  del  Sr.  Cepero  de  Sevilla). 
f  San  Cayetano.  (Presbiterio  del  Hospital  de  la  Caridad 

\a  Cena. — El  Salvador  del  mundo,  (Ambos  en  el  Museo 
hispalense). 

menegildo.~La  Sagrada  familia. — La  Visitación. — La 
I  de  la  Virgen.  (Los  cuatro  en  la  galería  del  sevillano 
■  Cañaberal  y  Villena). 

dación  de  la.  Virgen.  [Galería  del  Sr.  D.  José  López  de 
U.). 

de  San  Judas  Tadeo. — Id.  de  San  Bartolomé. — Id.  de 
Evangelista. — Id.  de  Santiago  el  Mayor. — Id  de  San 
'd.  de  Santo  Tomás. — Id.  de  Santiago  el  Menor. — ídem 
tías. — Id.  de  San  Mateo.  (Los  nueve  precedentes  cua- 
en  la  Real  Academia  de  San  Fernando). 
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i^/orí5  ;' /rwías,  {Galería  de  D.  José  Álava,  Sevil! 

Una  cabera  de  Cristo.— ^El  martirio  de-San  Estt 
L'Hermitage  de  San  Petersburgoj. 

Retrato  de  Céspedes  pintado  por  él  mismo.  [Dice 
vendido  en  Londres  en  i853,  por  2,3oo  reales). 

De  escultura. — San  Pablo.  (Estatua  en  madera  d 
ral,  que  existe  en  la  Catedral  de  Córdoba),      y 

Pacheco. — Arck.  de  ¡a  Cat.  de  Córd.— Noticias 
Vid.,  para  ampliación  dé  lo  dicho,  el  libro  erutidísi 
cisco  M.  Tubino,  premiado  por  voto  unánime  de 
San  Fernando  en  el  Certamen  de  ¡866,  é  itnpri 
M.  Tello,  i86S. 

CHAMORRO  (Jubd),  pintor.  A  tines  del  primer  ter 
tasó  algunas  obras  de  su  arte,  ejecutadas  en  la  pa 
Miguel  de  los  Navarros,  de  Zaragoza,  —  Su  arch. 

*CHAVARITO  (D.  DominEo),  pintor  y  grabador  de  1 
entreoirás  cosas,  al  agua  fuerte,  un  San  Cosme  y  i 
con  mucho  brío;  pero  las  cabezas  las  copió  de  las 
Dick.— V.  Card. 

CISNEROS  (Pablo  d«),  pintor.  Fué  nombrado,  en 
iSga,  por  parte  de  Blas  de  Prado,  para  tasar  las  p 
bía  ejecutado  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  ( 
de  armas  de  los  A.rzobispos. —  Arck.  de  la  Cat.  de 

CLEMENTE  (FraDcisco  Luía],  pintor.  Infanzón,  S 
en  la  provincia  de  Huesca;  que  se  ejercitó  en  el  ar^ 
Casó  con  D.'  Ana  de  Lastanosa.  hija  del  célebre  D, 
señor  de  Figueruelas,  en  la  misma  provincia.  Fa! 
en  24  de  Julio  de  1710  — Cara. 

CLOSTERMANS  (D,  Joei),  escultor.  Nació  en  Alo 
Valencia,  en  1783,  y  estudió  en  la  escuela  de  Bella 
capital.  En  1798,  1801  y  1804,  concurrió  á  los  piJ 
nes  de  la  Academia  de  San  Carlos,  alcanzando  en  ( 
mió  de  la  segunda  clase.  Dejó  dos  obras  célebres  ei 
Jáiiva:  el  grupo  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  §1 
efigie  de  Jesús  muerto  adorado  por  ángeles. —  Osso 

COBREJOB  (Joan  de),  escultor,  vecino  de  Burgc 
estatuas  hechas  por  Felipe  de  Vigarny  para  el  a 
capilla  mayor  de  la  catedral  de  Falencia  y  fué  á  ent 
carias  á  esta  ciudad  el  12  de  Diciembre  de  iSoS.  1 
de  i5o7  volvió  á  Falencia,  llevando  para  el  misr 
cuantas  esculturas, — Papel  vol.  de  la  Acad.  Se  la  h 
Vigarny  .Felipe  de). 

CODOÑER  (FranciBcoj,  pintor.  Vivía  en  Palma  de 
parroquia  lie  San  Jaime,  donde  murió  súbitamen' 


(  en  dicha  i{;lesía  dejó  algunas  obras  de  su  mano.  — 

I  (Claudio},  pintor.  En  16S9  presentó  Coello,  como  pintor 
de  S.  M.,  las  trazas  para  el  túmulo  de  las  exequias  que 
on  por  la  muerte  de  la  reina  D.*  María  Luisa  de  Borbón. 
lujer  de  Carlos  II.  Hicieron  á  la  par  igual  proyecto 
irnánde\  de  Laredo,  D.  Vicente  de  Benavtdes  y  D.  Bar- 
••e^,  pintores,  y  D.  José'  Caudi,  D.  M.  Redondo,  don 
D.  Roque  de  Tapia,  D.  José  de  Campo  Redondo  y  D.  Jo- 
mera,  arquitectos.  Fué  aceptado  el  de  este  último  pro- 
preferencia  fué  causa  de  los  mayores  extravíos  de  Chu- 
mes envanecido  y  engreído  con  su  triunfo  ¡si  triunfo 
arse  á  una  gracia  ó  distinción  arbitraría),  dió  alas  á  su 
la  imaginación,  la  cual  entregóse  alas  invenciones  mons- 
lás  evtravagantes.  En  cambio,  para  el  pobre  Claudio,  el 
rido  fué  precursor  de  otro  mayor  y  más  sensible  que 
>starle  la  vida. 

pincel  de  Coello  tres  lienzos  colocados  en  la  iglesia  de 
EOS  Agustinos  de  Granada,  dos  en  los  testeros  del  cru- 
resenian  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la 
1  el  Huerto,  y  el  tercero,  que  es  una  Concepción  está  en 
yor.  Y  asimismo  una  bellísima  Anunciación,  cuadro  ad- 
r  el  efecto  de  luz  y  por  lo  elegante  de  la  composición, 
I  la  sacristía  mayor  de  la  Basílica  del  Pilar  de  Zaragoza. 
¡Uabaí),  pintora,  natural  de  Murviedro,  en  el  reino  de 
i  hija  del  famoso  pintor  de  cámara  de  la  MagesTad  de 
Alonso  Sánchez.  Por  los  años  de  i583.  en  que  apenas 
ibel  17  de  edad,  era  ya  fama  que  retrataba,  con  grande 
I  de  los  que  en  este  arte  difícil  eran  maestros.  Y  tan  cé- 
I  por  su  pincel  lo  era  por  su  conocimiento  en  la  música 
arpa,  y  vihuela  de  arco,  y  cítara  y  otros  instrumentos 
como  también  por  su  gentileza,  bondad,  honestidad  y 
:reción. — Líb.  3.*,  Mujeres  célebres,  por  Moya;  imp.  en 
uys  Sanche^,  ¡583. 

'edro),  arquitecto. — Véase  Basta-Rica  [Gaspar  de]. 
RA  (Agnistfn  de),  bordador,  natural  de  San  Sebastián  y  ve- 
alladolid.  Estuvo  casado  con  Baltasara  Rodríguez,  y 
dicha  ciudad  el  17  de  Diciembre  de  1599,  y  está  ente- 
1  parroquia  de  San  Miguel. — Card. 
Gabriel),  escultor  del  siglo  xvt[t.  En  los  ocios  que  le  per- 
piadosos  deberes  como  religioso  agustino  é  hijo  de 
convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  Palma  de 
dedicóse  al  estudio  del  dibujo,  y  perfeccionando  en  él, 
la  escultura.  Se  conservan  estas  obras  suyas:  las  dos 
V.  i5 
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tribunas  grandes  que  hay  á  los  lados  del  presbiterio  < 
fué  de  su  convento  y  el  sagrario  grande  del  aliar  r 

COLL  (Oabtiei),  escultor  del  siglo  xvni.  Sacerdote  q 
de  su  alto  ministerio,  dedicóse  á  la  escultura,  y 
modelar  en  cera  figuras  y  grupos,  con  notable  grac 
cía.  Una  de  sus  obras  más  conocidas  es  el  San  Jor¡ 
tamaño  mayor  que  el  natural,  que  sirve  de  remate 
yor  de  la  iglesia  que  fué  de  los  observantes  de  Pal 
Serra — J  ove-Llanos. 

COMONTES(FraiiciBca  de),  pintor. — Véase  Egas  {t 
ñas  lAlejo). 

COMPANY  (Antonio),  grabador  de  láminas.  Grabd 
una  plancha  de  cobre  de  dos  y  medio  palmos  de  la 
medio  de  longitud,  el  mapa  de  la  ciudad  de  Palm 
obra  del  acreditado  matem:ítico  D.  Antonio  Garau, 
vista  ó  fachada  de  los  edificios,  fortalezas,  puertos 
al  decir  del  señor  Furto  están  delineados  minuciosa 

CONCHILLOS  (Franciflco),  pintor.  Consta  que  pin 
Convento  de  la  Merced  de  Segorbe  un  cuadro  par 
Coro.  Fué  el  ano  1696,  y  era  cuadro  de  mérito  segí 
el  arch.  de  dicho  convento. — P.  Arques. 

CONMON  (Joige)  escultor.  Trabajó  de  i582  á  i5S4 
coro  de  la  catedral  de  Barbastro. 

CONRADO  (Matías),  escultor.  Residía  en  Córdoba 
cuando  ejecutó  el  escudo  en  que  está  realzado  el  P 
con  que  terminó  el  magnífico  retablo  mayor  de  aq 
Su  archivo. 

*COPIN  (Diego),  escultor.  Según  documento  extei 
zado  por  el  notario  de  Toledo,  Juan  Mudarra,  en 
de  i536,  tasó  Copín,  en  unión  de  Alonso  de  Covar 
que  Juan  de  Tovar  hizo  de  madera  para  la  guarnic 
del  reloj  de  la  catedral  de  Toledo. — Su  archivo. 

CÓRDOBA  (Alfonso  de),  iluminador.  En  19  de  Dici( 
se  pagaron  á  esie  artista  3545  mrs.  por  la  iluminac! 
para  la  catedral  de  Toledo. — Su  archivo. 

CORNETE  (Trancisco),  escultor.  Vivía  cn  Madrid 
gto  xví  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  casado  con 
lies.  Falleció  en  Madrid  el  día  12  de  Diciembre  d 
fueron  albaceas  su  mujer  y  Antón  Morales,  tam 
—Card. 

*CORRBA,  pintor.  El  padre  Sigüenza  dice  que  si 
Correa,  el  que  pintó  las  tablas  del  monasterio  di 
Guisando,  cuando  se  edificó  de  nuevo  en  el  reinad 
y  que  era  uno  de  los  buenos  profesores  de  aquel 
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ion  la  época  en  que  se  pintaron  las  del  monasterio  de  Val- 
,  y  en  que  sea  un  mismo  autor  el  que  las  ha  pintado  to- 
)  equivocarse  D.  Antonio  Ponz  en  la  inicial  del  nombre 
r,  poniendo  una  D,  en  vez  de  una  J. 
o  (Jacobo),  pintor,   natural   de   Cerdeña.   Vivía   por   los 
J64,  en  ei  que  pintó  un   célebre  cuadro  que  hay  en  la 
Toquial  de  San  Antonio  Abad,  del  lugar  del  Ginet,  en  el 
Valencia;  cuya  pintura  tiene  esta  inscripción  :  Jacobus 
'ardus.  A.  D.  M.  564.— P.  Arques. 
(Juan  de  la),  grabador  de  láminas.  Grabó  una  linda  estam- 
ta  Catalina  de  Bolonia,  hacia  iy\  1. — Card. 
.  (Pucual),  escultor,  nacido  en  Pancorbo.  Consta  de  una 
fecha  14  de  Enero  de  1798,  que  1.  archó  á  Mallorca  con- 
n  el  cardenal   Despuig,  con  objeto  de  trabajar  en  la  tbr- 
;1  escogido  Museo  de  Raía,  que  ideó  y  llevó  á  cabo  aquel 
nediante  el  sueldo  de  25  escudos,  casa  y  manutención, 
cometido  el  de  director  de  los  restauradores.  Terminado 
ríame  encargo,  volvióse  Cortés  á  Madrid,  donde  dirigió 
la  de  escultura.  La  Academia  de  San  Fernando  le  nombró 
de  mérito  el  6  de  Setiembre  de  i8or. 
asión  del  efímero  gobierno  del  intruso  José  Bonaparte, 
nuestro  artista  la  corte,  tornando  á  Palma  de  Mallorca, 
eció  á  principios  del  año  14. 

Luseo  de  Raxa  figuraba  una  cabeza  del  natural,  alegoría 
lor,  ejecutada  por  Cortés  en  i8o5,  y  que,  según  se  dice, 
to  de  una  mujer  de  gran  hermosura  llamada  Francisca 
;n  la  Real  Academia  de  San  Fernando  consérvase  una 
1:  Andrómeda  y  Persea,  ejecutada  á  propósito  de  su 
ienio  académico.  Es  asimismo  de  su  mano  el  altar  de 
,  de  la  iglesia  de  Foncea,  que  costeó  el  limo.  Sr,  D.  Do- 
rnández  Ángulo,  obispo  de  Tuy, —  Ossorio. 
L  IGetdnimo),  pintor.  Floreció  á  principios  del  siglo  xvi,  y 
!,como  por  equivocación  ó  error  de  imprenta  dice  Ceán. 
ipo  de  Zaragoza  D.  Fernando  de  Aragón,  gran  protector 
;s,  y  por  cuya  iiiíciativa  y  desvelos  ampliáronse  su  pala- 
ipal,  el  templo  de  la  Seo  de  Zaragoza  y  el  monasterio  de 
'  contruyóse  la  gran  Cartuja  de  Aula  Dei,  no  hacía  nada, 
rica  como  de  pintura  ó  dibujo,  sin  consultarlo  antes  con 
Gerónimo  Cosida.  Fué  éste,, en  las  obras  que  ejecutó, 
idoso  de  los  detalles  y  accesorios,  sobresaliendo  más  que 
grandes  en  las  medianas  y  pequeñas,  Estudió  mucho  en 
>as  de  Alberto  Durero,  imitándolas  con  dulzura  y  amabi- 
ivo  prodigiosas  disposiciones  para  inventar  adornos  para 


364 

Prueba  de  la  particular  estimación  de  que  gozaba  Cosida  es, 
que  en  unión  de  Morlanes,  fué  encargado  de  aprobar  las  trazas  que 
el  gran  Berruguete  presentó  para  la  capilla  del  vice-canciller  de 
Aragón,  D.  Antonio  Agustín,  en  la  iglesia  de  Santa  Engracia,  de 
Zaragoza. 

La  familia  á  que  perteneció  nuestro  artista  era  de  mucha  nobleza, 
y  Gerónimo  ciñó  la  espada  muy  joven,  y  no  la  dejó  aun  en  la 
misma  muerte,  pues  se  hizo  enterrar  con  ella.  Fué  su  mujer,  doña 
Violante  de  Albión;  y  dejó  su  buen  nombre  de  hidalgo  caballero, 
su  fama  de  pintor  aplaudido  y  sus  muchas  casas  y  campos  á  su 
única  hija  D.*  Violante,  que  estuvo  casada  con  D.  Jaime  López, 
vecino  de  Zaragoza,  en  su  parroquia  de  San  Felipe  y  Santiago, 
hijo  del  magnífico  Jaime  López  y  de  Gracia  Morlanes,  que  tuvo 
por  padre  al  renombrado  escultor  Diego.  —  Jnsepe  Mart,  —  Arch, 
de  la  parroquia  cit. 

COTANDA  (D.  Jos¿),  escultor.  Nació  en  Valencia  en  1758;  y  asistió 
á  las  clases  de  la  Academia  de  San  Carlos,  en  cuyos  concursos  ge- 
nerales alcanzó  diferentes  premios  en  los  años  1776,  80,  83,  83 
y  86,  trabajando  á  la  vez  bajo  la  particular  dirección  de  D.  Fran- 
cisco Sanche^,  Fué  habilísimo  para  ejecutar  trabajos  de  adorno,  lo 
cual  le  proporcionó  tal  cúmulo  de  encargos  y  de  trabajo,  que 
deseando  Cotanda  cumplirlos  con  todo  celo  y  puntualidad,  el  ex- 
cesivo y  continuado  trabajo^  quebrantó  su  salud  y  le  ocasionó  la 
muerte,  la  cual  le  sobrevino  el  1 1  de  Noviembre  de  1802,  á  la 
sazón  en  que  trabajaba  una  estatua  de  Carlos  /K,  destinada  á  so- 
lemnizar la  visita  de  este  monarca  á  Valencia.  Cuatro  años  antes 
había  sido  nombrado  académico  de  mérito  de  la  de  San  Carlos. 
Obras  suyas  son  también:  toda  la  talla  del  altar  mayor  de  la  Igle- 
sia parroquial  de  San  Esteban  en  Valencia;  los  adornos  de  escul- 
tura y,tallado  de  las  capillas  en  la  parroquia  de  Benifayó  de  Es- 
pioca;  las  estatuas  y  bajo-relieves  de  las  capillas  de  San  Vicente 
mártir  /  San  Luis;  unas  andas  para  la  parroquial  de  los  Santos 
Juanes,  y  las  imágenes  de  los  dos  Santos,  su  mejor  obra. — Acts. 
acads.y  nots  de  Valen. 

COTONER  SALAS  (José),  pintor.  Fueron  sus  padres  D.  Francisco 
y  D."  Melchora  Despuig,   nobles  baleares;  y  nació  en  Palma  el  22 
de  Febrero  de  1773.  Desde  niño,  sobresalió  por  su  amor  á  la  pin- 
tura, la  cual  aprendió  bajo  la  dirección  y  enseñanza  de  Francisco 
Muntaner.  En  medio  de  los  cargos  militares  y  municipales  que 
ejerció  Cotoner,  tuvo  tiempo  para  pintar  algunos  países^  que  si 
conservaban  en  la  Baronía  de  Bañalbufar;  el  cuadro  de  S¿i/i  Migue 
que  está  en  la  definición  ó  remate  del  altar   mayor  en  la  que  ft 
iglesia  de  Capuchinos;  el  de  Santa  Ana,  que  se  venera  en  su  ca 
pilla  de  la  parroquial  de  Santa  Cruz;  y  otros  borrones  que  conser 
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tor  entre  los  magníficos  cuadros  que  constituían  su  co- 
El  1."  de  Febrero  de  1807  fué  nombrado  socio  de  mérito 
Academia  de  San  Fernando.— Fwrio. 
;S(Ju«D  de),  grabador  de  láminas.  Grabó  en  1627  el  es-- 
rmas  del  Conde  Duque  de  Olivares  para  el  libro  Rege 
ratione,  publicado  en  Madrid,  dicho  año,  por  López 
n  1639  hizo  la  portada  del  Epitome  de  ¡a  Biblioteca 
le  León  Pinelo. 

mismo  año  la  de  las  Sinodales  de  Canarias. 
[(Mieuel),  pintor.  En  la  catedral  de  Valladolid  hay  un 
ro  suyo,  que  representa  á  Jesucristo-crucificado  en  medio 
roñes,  con  algunos  soldados  echando  suertes  sobre  las 
del  Salvador.  Es  de  lo  mejor  y  más  inspirado  que  eje- 
in. — Card. 

)ES  (Damián),  escultor.  Como  mayordomo  del  colegio  de 
rmó  en  Palma  de  Mallorca,  á  24  de  Mayo  de  1661,  ante 
ista  Sastre  y  Mul.et,  notario,  cierta  escritura  de  transac- 
1  gremio  de  carpinteros  sobre  trabajar  candeleros  y  pie- 
Liltura. — Furió. 

ndtís),  pintor.  Nació  en  Antella,  provincia  de  Valencia, 
o,  y  murió  en  los  primeros  del  siglo  actual.  Tomó  parte 
cursos  generales  de  premios  de  la  Academia  de  San  Car- 
os 1795,98,  1801  y  4,  alcanzando  respectivamenteen  los' 
3S  los  premios  tercero,  segundo  y  primero  asignados  á 
de  historia.  En  el  museo  prov.  de  dicha  ciudad  hay  un 
o  que  representa  á  Cristóbal  Colón;  y  suyas  son  también 
s  qne  adornan  la  edición  de  las  Noches  lúgubres  de  Ca- 
iresas  en  1817. — Acts.  acads. 

lejandro  de  la),  pintor,  natural  de  Aragón.  Tuvo  una  pen- 
srdinaria  por  la  Academia  de  San  Fernando  en  Roma, 
idió  la  pintura.  Fué  académico  de  mérito  en  6  de  Mayo 
Director  de  pintura  de  la  Escuela,  en  la  Academia  de 
desde  el  1 1  de  Agosto  del  año  siguiente  hasta  el  1800  en 
Hó  por  su  edad  muy  avanzada,  y  para  reponeren  la  corte 
niada  salud. — En  la  Acad.  de  San  Fernando  se  conser- 
ipias  suyas:  La  Sibila  de  Cumas  (del  Dominiquino|,  y  el 
Europa  (del  Veronés). 

lonsoUe  la),  platero  y  vecino  de  la  villa  de  Torrijos.  En 
esidía,  por  los  años  de  1322,  la  Sra.  D.*  Teresa  Enrí- 
uesa  de  Maqueda  y  viuda  del  comendador  D.  Gutiérrez 
as,  la  cual  señora,  por  medio  de  su  director  espiritual 
"ernando  de  Conireras,  pagaba  á  Cruz  el  importe  de 
hajas  de  plata,  que  trabajaba  para  varias  iglesias,  como 
dias,  cálices,  cruces  y  candeleros,  de  buena  forma,  según 
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consta  de  un  documento  '"jue  copia  el  P.  Gabriel 
vida  que  escribió  de  aquel  venerable  Padre  Contrera 
Sevilla  el  ano  1692. 

CRUZADO  (Alfonso),  grabador  de  láminas.  Fud  uno 
pensionados  en  París  con  Carmona,  para  aprender 
pogrático,  por  R.  O.  de  D.  Fernando  VI,  en  1752.  I 
firmada  por  Esquiladle,  se  Je  destinaba  á  Cruzado 
Carmona,  para  enseñar  el  grabado  en  Madrid. 

•CUESTA  (Jmwj  de),  pintor  en  vidrio.  En  3i  de  ^ 
diéronsele  8,000  mT&.  para  en  pago  de  las  vedriert 
/lu^fer,  en  la  catedral  de  Toledo,  conviniéndose  en  i 
tuviera  en  dicha  ciudad,  para  tomará  su  cargo  el  tr 
había  comprometido,  á  mediados  del  mes  de  Mayo 
le  enviase  á  buscar. — Arch.  dedich.  caí. 

CUETO  (Ludovico),  escultor  de  Toledo.  Ejecutó  la: 
tatúas  que  se  pusieron  el  año  de  1604,  en  el  jardín  i 
Estanques,  que  está  al  frente  del  Palacio  de  Aranjue 
de  la  calle  de  Toledo.  Había  en  él  muchos  y  gran< 
que  eran  famosos,  en  los  que  se  criaban  gansos,  patt 
semejantes.  Se  destruyeron  en  1609,  y  nada  de  esto  ■ 
trozo  de  jardín,  á  la  parte  de  Oriente,  cercado  con  t 
postería. — Card. 

CUEVA  BARRADAS  (D.>  Mariana),  pintora.  En  la  igl 
Domingo  de  Ecija,  hay  un  San  Pedro  de  Alcántara  h 
de  vara  y  media  de  alto  y  poco  más  de  una  de  anch 
tiene  esta  firma: 

Dominico  g."  inbent  III 
Dmdri  III  de  la  Cueba 
y  barradas  fecit 
anode  1614. 

Dice  Carderera  que  procede  de  la  casa  de  los  Mar 
ñañor,  que  lleva  el  apellido  Barradas,  y,  que  según 
de  un  tallista  y  dibujante  ecijano,  existe  otro  cuadn 
mano  en  que  se  lee  entero  el  nombre  D.*  Mariana,  t 

Conde 
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fa  Simón,  de  la  cápela  del  senyor  Rey,  que  ten  per  el. 
t  una  cruz  ístc)  maiur  dargent,  en  que  esta  la  vera  cruz, 
stal.  Altra  poca  [i)  dargent.  ítem  ab  sos  peus  dargent 
:  de  la  menor,  e  altre  peu  de  coyre  de  la  de  cristal, 
iz  dargent  e  uiia  magestat  dargent.  ítem.  iiij.  raretau- 

Item,  ij.  candelers  dargent.  Iiem.  ij.  de  crystal.  ítem 
dargent.  Ítem  una  navera  dargent.  Ítem.  iiij.  casules 
íges  e.  ij.  fronials  de  seda  maiors  e,  ij.  menors  obra- 
zaleles  e.  ij.  linies  e  un  drap  nou  peralinia,  ítem.  xij. 

vestimens  cumpliis  e  un  camis  qui  no  es  cumplit. 
lises  romanes.  ítem.  xvj.  sopcrpeliz.  ítem  un  drap  de 
magestat  del  algeTaria  (2).  ítem  un  drap  poc  de  seda 
[andria.  ítem,  ij,  libres  ofñcicr  e  missal.  ítem  un 
i  esiones.   ítem  un  altar.   ítem.  vj.  caxes.  ítem  un  Ce- 

iiij  bordons.  ítem  un  bas  daembla  e  les  cubertes. 
)  de  seda  de  la  cruz  de  crystal.  ítem  un  de  seda  poc 
litar.  Ítem.  ij.  ampollas  dargent.  ítem  un  drap  morisc. 
:be  el  senyor  Rey.  Ítem  un  orzol  de  laltó  (3).  ítem 
'eliquies  del  Rey  (4). 

cha.  El  documento  que  sigue  en  el  Registro  lleva  la 

dus  de  Marzo  del  año  i258. 


i  ENTRE    EL    DICHO    ReY   Y   ÁlvaRO  CONDE   DE    UrGEL 

V  Geraldo  de  Cabrera 

eí  graiia  Rex  Aragomun  etc.  viro  noñli  et  dilecto.  At 
)miti  Urgellensi  salutem  et  dilectionem.  Vim  vostra 
aal  era  contengut  que  nos  contra  rabo  e  contra  costu- 


:¡o  de  la  Aljaferia  d«  Zaragoza. 

r  ¡auló  o  ¡lauto. 

DK  LA  Corona  de  Aragón.  Reg.  10,  Tol.  104. 
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ma  de  Barcelona  vos  menavem  á  que  aviém  preses  simplaraent  les 
postats  deis  castelo  Durgel  e  sobrasso  (i)  quens  envías  acuyndar, 
de  la  cual  cosa  nos  maravellam  niolt  de  vos,  com  vos  leyts  <;o  que 
nos  no  ferem,  ans  saben  be  en  Bernat  Ramón  de  Ribelles,  e  en 
Jaume  de  Cervera,  en  Berenguer  Arnau,  que  tota  via  proferim  á 
vos  dret  e  que  vos  dariam  Jutges  de  Catalunya  sens  tota  suspita.  E 
asso  no  volges  pendre,  ans  nos  fe  mal  en  Ramón  sa  Sentiu  e  torna 
en  vostra  térra  e  encara  nons  aviets  desafiats  e  encara  dixes  nos 
quens  fariets  mal,  la  qual  cosa  nos  no  creem  quens  fassats 
mals  dins  los.  xxx.  dies  qui  sou  contenguts  en  lusatge,  e  encara 
per  fervos  nos  dret.  E  si  asso  no  volets  pendre,  acuyndam  vos  e 
desexim  nos  de  vos  de  tot  mal  e  de  tot  dan  que  fassam  a  vos,  ni  a 
vostres  homens,  ni  a  vostra  térra.  Data  Ilerde,  kalendas  Desembris 
Anno  Domini  M."  CC.'*  L.°  nono  {2). 

El  usage  á  que  se  refiere  el  rey  Jaime  en  esta  contestación  al 
cartel  de  desnaturalización  del  conde,  es  aquel  que  principia:  ítem 
statuerunt  sepedicti,  que  concuerda  con  el  titudo  Omnes  homines, 
postquam  acuydaverint  potestatcs.  La  mansedumbre  con  que  un 
soberano  tan  "bravo  y  temido  hablaba  con  los  magnates  de  la  tie- 
rra, demuestra  el  poder  de  éstos  mejor  que  no  lo  harían  muchos 
volúmenes  de  consideraciones  filosóficas  sobre  aquella  singular 
organización  social  y  política  creada  por  el  feudalismo. 

Al  mismo  asunto  se  refieren  las  cartas  que  á  seguida  después  de 
ésta  se  encuentran  copiadas  en  el  registro  con  igual  fecha  y  dirigi- 
das á  Bernardo  Ramón  de  Ribelles,  á  Guerdola  de  Cabrera,  á  An- 
tonio de  Lerz,  á  Dalmacio  de  Belliüna  y  á  Bernardo  de  Capdella. 
En  los  fols.  242  y  siguientes  del  siguiente  registro  encontrará  el 
lector  repetidos  estos  y  otros  desafíos  fundados  en  la  misma  causa 
y  las  respuestas  que  les  dio  el  rey  Jaime. 

Como  curiosa  noticia  y  hasta  como  dato  económico  muy  impor- 
tante del  mismo  reinado  recomendamos  á  nuestros  lectores  que  fi- 
jen la  atención  en  la  siguiente 


Lista  de  provisiones  de  boca  con  sus  precios 


De   quibus    debet    emere    ad   opus    expende    domus    domini 
Regis: 
xxix  kaficia  tritici  que  faciunt...  dc.  xx.  iij.  solidos  et  inde. 
ítem.  xxx.  kaf.  ordei  pro  cibaria  que  faciunt  ..   cccc.  l.  solidos 


(i)    Sobrearo. 

(2)    Id.,  id.,  fol.  123. 


36o 
c.  moltons  qui  faciuni.  ij.  míllia.  cccc.  solidos  ad  ra- 
IV j.  sol. 

ttachons...  c.  solidos. 
'.  XXX.  kaf.  de  cevada...  cccc.  xx.  sol. 
opus  familie  unius  mcnsis  per.  c.  xxx.  kaf.  <;ibarie  Mi- 
-.  sol. 

kof.  iritici...  Mil.  cccc.  xl.  sol. 

quarteres  de  vin...  dcc.  sol. 
moltons  (i)...  d.  sol. 

>  quitatione  decem  et  veto  dieritm  Valencie...  viij.  mi- 
XV.  sol. 

lonaie  predicte  et  toiius  dónate  quam  fecil,  tam  in  sa- 
:  Pego  quam  in  quibuslibet  alus,  usque  in  die  Martis, 
."  Mandii,  qua  compuiavit  Matheus  cum  domino  Rege 
[XX.  ix.  millía.  DCC.  LII  sol  et  vj.  den. 
1  summa  qua  debct  rediré  dominus  Rex  Matheo,  inter 
pulatis  ómnibus  receptionibus,  cum  ómnibus  donatis... 
:I.  XXX.  ij,  sol.  ei  vij.  den.  de  compuiatione  dccem  die- 
e  domini  Regis  in  Xativa.  (2] 

os  que  se  nos  dispensará  la  copia  que  por  excepción 
10  de  un  documento  bilingüe,  atendida  la  grandísima 
a  de  los  datos  que  contiene. 

:  Jaime   I  handasdo  haced  homenaje  al  Inkante  Jaine 

Á    LOS   FUTUROS   VASALLOS   DE    ESTE 

aume,  etc.  volem  e  manam  a  tot:;  los  Ricshomens  e  ais 
a  (DIZ  los  homens  de  las  nostras  villas  e  deis  castcls, 
¡nents  feus  nostres  com  a  aquels  qui  non  teñen,  qui  son 
ria  del  contal  de  Rosseylló,  de  Cerdanya,  e  de  conflent 
ir  é  de  Pratz,  que  fassen  homanatge  e  sagrament  al  En- 
me  ñl  nostre,  que  quan  a  nostre  senyor  plaura  que  nos 
[uest  segle,  que  els  lo  tengen  el  ajen  per  seynor  natural, 
n  leyals  c  faels  contra  toiz  homens,  e  quel  guarden  son 
membres  e  tota  la  sua  térra  de  mal  e  de  dan,  a  tot  lur 
sn  consels  e  en  altres  coses,  que  li  sien  leyals  e  faels  a 
:ns  tot  engan,  retinens  a  nos  en  aquets  damuntditz  e  en 
landament  e  mandaments  en  totes  coses,  e  per  totes 
[uals  nos  a  els  fariem  ni  vulrriem  fer  e  nosira  plena  sey- 
nos  la  avem  en  els.  E  loies  aqüestes  paraules  sien  meses 

;oma  ha  comido  el  papel. 

g.  I :,  fol.  147.— V.  lambíe'n  los  Reg.  27,  19  y  sigienies. 


3^0 
en  aquesi  homatge  e  en  aquest  sagrament,  datendre  e 
bona  fee  sens  lot  engan.   Data  Barchinone.   üij."   ídu 
anno  domini  M."  CC'  X."  segundo  (i). 

Parece  que  no  hay  para  qué  observar  la  importand 
denanza  con  la  cual  el  Rey  preparaba  muy  por  adela 
sión  de  sus  Estados,  según  en  su  testamento  lo  había 

Protesta  de  la  condesa  de  Urcel 

Devant  vos,  seynor  en  Jacme,  per  la  gracia  de  Deu 
e  de  Mallorques  e  de  Valencia  comie  de  Barcelona, 
seynor  de  Munipesler  Protesta  e  diu  lo  procurador  i 
Costanza,  comiessa  Durgell,  que  ella  no  es  tenguda  ( 
davant  vos,  seynor,  el  pleyt  que  en  Jacme  de  Cerven 
ella.  La  primera  rao  es  que  no  es  tenguda  de  respond 
sa,  car  vos,  seynor,  la  tenttz  loriada  e  despullada  Da{ 
Lineóla,  e  pus  no  o  te,  non  pot  rcspondre,  com  90  li 
de  que  es  despullada.  E  quan  la  auretz  restituida,  1 
gons  que  deia.  Si  diu  en  Jacme  de  Cervera  que  li  resj 
tessa  de  90  de  que  es  despullada,  .;o  es  assaber,  Dager 
diu  que  no  es  tenguda  de  respondre  davant  vos  per  ?< 
e  segons  custum  de  Cataluyna  e  longa  usanza,  de  d 
fai;e  dalouno  es  tengut  nuil  hom  de  respondre,  si  no: 
poder  de  ma  criminal,  e  a^o  es  sparellada  de  provar  si 
Maiorment  com  ella  y  sie  en  aquells  castells  per  peyr 
tenguda  que  la  rede  sino  a  cel  de  qui  la  pres  o  a  son 
per  altra  raso  general,  diu  la  contessa  e  son  procursc 
tenguda  de  respondre  devant  vos,  per  90  car  es  usai 
de  Cataluyna  per  totz  ieinps,servada,  que  deis  testan 
marmessories,  axi  de  Richs  homens  com  de  ciutadan: 
fa  justicia,  si  dams  ne  serán  feytz,  e  no  es  custumat  ( 
quel  Rey  ne  jutge  seglar  sen  enirameten  de  re.  E  a 
preiudici  de  tota  Cataluyna,  e  no  o  porien  fer  aque 
mens  qui  son  aci,  sens  los  altres.  tan  gran  preiudici  ( 
luyna.  E  de  toles  estes  coses,  si  deyíz,  seynor  Rey,  q 
fer  (,'3  comtessa,  si  no  axi  com  desús  es  escrit,  profer 
davant  tota  la  Cort,  que  destes  coses  es  aparellada  oii 
vosira  Con,  ío  es  assaber,  deis  prelatz  e  deis  Richs  h 
Ciutadans  de  Cataluyna  segons  que  en  lusatge  de 
contengut,  que  comen<;a  Judicium  e  en  daltres,  e  sopl 


|i)    Id„  Reg.  12  fol.  70 
(2|    L'esglaya'n. 


oTerta  de  dret  ella  no  sie  desmesiorada  e  que  les  bones 
Cataluyna  1¡  sien  servades,  maiorment  com  sie  dona 
1  que  aqüestes  coses  damunt  dites,  ne  deguna  daquelles, 
no  podeiz  donar  sentencia  ne  inierloqutoria,  per  les 
[ini  diies  e  per  moltes  daltres  que  mostraran  davantvos- 
dels  bisbes  e  deis  Richs  homens  de  Cataluyna,  en  sou 
:ou  tems.  E  daquestes  profestes  de  loies  estes  coses  de- 
iie  feyta  carta  publica. — Data  Ilerde.  vi¡.  kalendas  Julii, 
ini  M."  CC.°  IX."  octavo  { i). 

:e  que,  á  mediados  del  siglo  xin,  el  vasallo  agraviado 
no  Rey  podía  apelar  á  las  Cortes  Catalanas  para  que  se 
ra  por  el  agravio  e  injusticia  que  había  sufrido,  fundan- 

usage  dictado  dos  siglos  atrás.  ¡Y  esto  lo  hacían  nues- 
>5  á  un  Rey  tan  grande  como  Jaime  1 1  jSi  era  antigua  la 

Cataluña ! 


(VENTARIO    DE    DIVERSOS    OBJETOS    ENTREGADOS    AL     InFANXE 

Pedro  Htjo   primogénito  de  Jaime  I 

Febroarii  Anno  Domini  M."  CC."  IX.'quarlo  vínerunt 
;is  de  Erminia  coram  domino  Infante  Petro  cum  hiis 
equntur. 

s.  iiij.  pecie  cameloto, — Ítem.  iiij.  pannos  cum  auro. — 
annos  de  seda, — ítem.  vj.  archos. — Ítem.  vj.  pecJas  de 
ítem.  iij.  lovalons  cum  auro  e  seda, — Ítem.  ij.  bendas 
cum  auro  e  seda. — ítem  un  pom  dargent  ab  ymagens 
er  cremar  aloe. — Ítem  una  cabsera  de  fusí  plena  de  al- 

ij.  spades. — Ítem  unum  cultellum  cum  lima. — ítem 
n  derscopre  (a), — Iiem.  ij.  carcaxs  ab  sagetes  e  ab  cor- 
ot  lur  guarniment. — ítem.  iij.  masses  de  quíbus  dedil 
aberto  de  Crudillis  alíam  Eneguo  Lupi, — Ítem  una  des- 
.  ij.  Esclavons  quos  tenet  dominus  de  Oscha. — Ítem. 
rs  de  besties  de  quibus  dedit  unum  Enogosto  alium  [3), 

de  Oscha. — Ítem  un  drap  de  seda  qui  esta  devant  los 
,  per  la  pols, — liem.  xxiiij.  paria  ei  médium  de  píkes  ¡n 
i  habet  astas. — Iiemduoguarnimeniaequi  de  corto  (4). — 
tevas. — Ítem.  viij.  streps. — Item.ij.  escúdeles  e.  i j.enaps 
Ítem  una  peí  de  oniía. — Ítem  uña   fai;  quiade  seda  e.  v. 

^n  lugar   de  vidua,  ó  viuda,  como  decimos  hoy  caslellaniíando  la 

:.  i5,  foi.  108. 

ocasionado  por  la  carcoma. 
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lana. — ítem,    ij   sellas   de  cavalchar. — ítem.    ij. 
iiij.  bardons  de  les  quals  pres  la  una  lo  seynor  I 
ralchar. — Toi  asso  damunt  dit  liurá  lo  seynor  Infa 
peralada  rebosier  seu  (i). 

Hemos  copiado  este  documento  por  lo  que  ayuda 
stumbres  de  la  época,  por  los  interesantes  detalles 
juc  sabrán  apreciar  los  que  se  dedican  á  los  estutj 
s  y  artísticos. 

Cuenta  dk  gastos  domésticos  presentados  á  J 

R.  del  cendat  que  ha  comprai  en  Rocha  a  obs  de 
)rnor  Rey  prímerament  den  Pere  de  Mirambel...  ¡i 
nes,  milja  quarta  de  sendat  vermeyl  doblea  raho 
lidos  )a  peija,  e  munten  per  lot,  cccc.  xi..  solidos  i 
ítem,  compram  den  Romeu  Gerard...  iij.  peces  e.  v 
larta  de  sendat  vermeyl,  á  raho  de,  vj.  libres  e.  v 
nuntai...  cccc.  l.  sol.  e.  v.  diners. — ítem,  compra 
lelsmatalaf.  vij.  caps  e  mig  de  fustanes  vermeyls, 
1,  e  mig  los.'  iii).,  els.  iij.  e  mig  a  raho  de.  •sX).  sol 
XX.  iiij.  sol. — ítem,  compram  a  obs  deis  dits  mátala 
ires  de  coto  a  raho  de.  xiíi).  diners  la  libra,  e  munti 
I.  e.  iiij.  diners. — ítem,  donam  ais  baiidors  del  cot 
:m,  al  maestre  qui  fo  lo  matalaf...  x.  sol. — ítem  a 
oba  lolit...  XX.  diners.  — ítem,  a  les  cadencies  e  a 
...  xiiij.  diners. — ítem,  cosiasen  les  cuberies  del 
;y...  X.  sol. — Summa  de  totes  aqüestes  messions  d( 
.  C,  L.  vij.  sol.  e.  V.  din. — ítem,  feem  donar  al  s 
ontpesler.  üij,  millia  solidos  de  malgarenses,qui  co 
.  VJ.  sol.  e.  viij.  diners  a  la  libra.  .  v  millia.  ccc.  x]( 
iiij.  diners,  e  foren  donaíz  a  quitar  la  companyi 
is  lo  senyor  Rey,  per  raho  del  violar!  deis.  M.  sol 
scu  ayn...  vj.  millia  sol. — Monten  tois  los  vestiis  < 
I  donatz  per  lo  senyor  Rey,  aix¡  eom  es  escrit  per 
illia  e.  ce.  xc.  sol. — ítem,  dona  en  Rocha  an  Jauzbi 
,  per  una  bestia...  cccc.  sol.  — Summa  de  tota  ac 
,mont  dita...  xx.  vj.  miilia.  c.  lxxx.  sol.  e.  ix.  diner 

Un  detalle  precioso  contiene  este  documento,  que  b 
icar  su  transcripción  y  es  el  precio  de  la  usura  ó  int 
tomado  ó  prestado  por  el  rey  Jaime  á  Montpeller,  p 


373 
gente  de  guerra  que  le  rodeaba.  Creemos  que  todo  el 
ntrará  eiccssivo  este  tipo  y  que  un  rey  tan  cristiano 
bien  merecía  ser  tratado  de  un  modo  menos  judaico 
icos  vasallos. 

DE   ALIANZA    ENTRE  Ja[UE    I    V   EL    REY    MfRAHOHOLLI 

ue  Marruecos 

cosa  sia  a  totz  com  nos.  Aben  Juceff  Miramomolii, 
arrochs  e  de  Fez,  Sayalmeza  e  de  ses  pertinencies  e 
enamarins,  Fem  pau  e  amor  perdurable  per  totz  temps 
le  en  Jacme,  per  la  gracia  de  Deu  Rey  Darago  e  de 

de  Valencia,  comte  de  Barcelona  e  Durgell  e  senyor 
',  nos  ab  vos  e  vos  ab  nos,  e  puys  que  romanga  aque- 
Is  vostres  ñlls  e  les  nostres ,  en  tal  manera  que  vos  nos 
a  pendrer  Cepta,  e  que  nos  enviets  .x.   naus  armades 

entre  alt res  Senyse  barques  que  sien  asumma  de  .L., 
iets  ,D.  entre  Cavallers  e  homens  de  linyatgc.  E  nos 
3S  quens  enviarem  .C.  millia  besantz  (i)  ceptins  bons 
íavili  e  .C.  millia  besantz  altres  per  aguisar  la  añada 
\.  E  si  mes  dun  an  esiaven  los  cavallers  en  pendre 
arem  tant  quant  la  quantitat  del  an  sera  que  estien  en 
I.  E  si  tot  lan  hi  esiaven,  queus  darem  los  .C.  millia 
3m  dit  es,  e  Cepta  presa,  promeiemvos  queus  darem 
santz  a  vos  e  ais  vostres  per  cascan  an.  E  encara  que 
/or  deis  cavallers  que  vos  hi  enviaretz  .C.  besantz  per 
:avayls  a  el  e  ais  altres  quí  vendrán  en  ajuda  nosira,  e 
:r  sengles  camells,  si  avien  en  negun  loe  anar  ab  nos, 
)me  quey  enviaretz  darem  azembles  sufñiciens,  aque- 
er  a  el  serán  per  al  viatje  que  fasan  ab  nos.  E  prome- 
ip  del  an,  quen  lexarem  venir  el  Rich  hom  e  aquells 
oi  (o  que  guanyat  hi  hauran,  ab  que  vos  refrasquetz 
íallers  que  sien  ab  vos,  tro  ajam  presa  Cepta,  e«ncara 
¡lesia  e  oraiori  aquells  cavallers,  segons  ques  usa  per 
s.  Encara,  que  darem  al  cavaller  cada  día  .i¡.  besantz, 
es  pagat,  axi  com  la  lur  apareszia.   E  aqüestes  coses, 

la  amor  e  la  promessio  del  aver,  promeiem  a  vos  en 
en  la  nosira,  a  bona  fe  e  sens  engan,  atendré  e  acom- 
n  Jacme,  per  la  gracia  de  Deu  Rey  Darago,  de  Mallor- 
alencia,  comte  de  Barcelona  e  Durgell  e  senyor  de 
írometem  a  vos,  Abenjuceff  miramomelli,  senyor  de 
le  Fez  e  de  Sayalmei;a  e  de  ses  periinencies,  e  senyor 

onjetura  la  abreviatura  es:  bi. 


deis  benamarins,  en  la  fe  que  Deus  nos  ba  dada  e  en 
tendré  e  de  complir  a  vos  los  .D.  cavallers  e  homei 
quen  dejen  esser,  e  tes  .x.  naus  e  .x.  jalees  enire  Sen 
tro  ü  summa  de  X.,  e  da90  enviam  vosen  nostra  caí 
bolla  segellada,  c  vos  enviaiz  nosen  vosira  cana  segel 
da,  axi  com  susa  entre  vos.  Data  Barcbinone  .süij.  ka 
Anno  Domini  M.'CC  "LXX."  quarto  (i). 

De  este  importante  documento  puede  deducirse  en 
la  grande  importancia  militar  que  ya  tenía  entonces 
Aragón  por  mar  y  tierra,  y  después  la  habilidad  dlj 
Rey  D.Jaime,  que  aprovechaba  todas  las  ocasiones  de 
rivalidades  de  los  sarracenos,  contribuyendo  á  todo  < 
debiülarlos. 

Gran  DtBATE  enthk  Jaime  I  v  alglnos  de  los  m 
DE  CataluíJa 

Jacobus,  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  etc.,  viro  nol 
Raimundo  de  Cardona,  Saluiem  et  dileccionem.4( 
que  pus  nos  partJm  de  Monpesler,  lan  qui  passat  es,  ^ 
pregar  e  manar  per  nosires  leires  quens  aparellasseiz  < 
e  de  servirnos  ta  honor  els  feus  que  tenieiz  per  nos, 
que  vuliem  fer  en  ajuda  del  Rey  de  Casiella,  contra  se 
irals  cresiians  qui  ab  los  serrayns  seren  levatz  contra 
li  pudiem  fallir  a  son  desheretament.  E  encara,  car. 
era  tan  fort  que  venia  contra  Deus  e  contral  dit  Rey  de 
tant  avia  ab  nos,  que  la  sua  ierra  lenim  per  nostra,  car 
la  deuen  heretar,  no  pudiem  mudar  que  no  aempra 
homens,  e  majorment  aquells  qui  tenien  be  de  nos,  m. 
cara  com  en  aquel  viatge  a  perit  de  nostra  persona,  ca 
daver  baiaylla.  E  dai;o  tramessem  vos  .iij.  o  .iiij,  pare 
Puis  f2),  nos  están  en  Leyda,  vengues  devant  nos,  nos 
venguessetz  aparellaíz  donar  en  nosire  scrvey,  e  preg. 
vos  quens  seguissetz  en  lo  viatge  damontdit  ens  servis 
e  la  honor  que  per  nos  tcnitz.  E  com  vos,  per  alcunes 
sacions  vos  volguessetz  escusar,  mostram  vos  en  pleni 
canes  feites  entre  nos  e  vos  sobre  feit  de  la  honor  qui 
nietz,  quens  erciz  tengut  de  fernos  servey  en  lot  loe 
guessem  per  aquella  honor.  E  aitambe  mostram  vos  | 
feites  entre  nos  e  vos  sobre  feit  deis  feus  e  per  lusatge  c 

{i|     UemiReg.  y,  fol.  6. 

(a)    Despres,  com  estanl  nos  en  Lcj-da  vinguessen. 
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t  qtiens  sotz  tengutz  de  fer  ostz  e  cortz  esagramentz  en 
fossem,  la  qual  cosa  aveiz  feita  totz  lemps  vostres  ante- 
os  a  nos-.  E  anc  per  tot  aqo  nons  volgues  seguir  en  lo  dit  . 
fer  nos  servey  aquel  que  ler  nos  devieiz  per  la  honor  e 
s  que  tenietz  de  nos.  Ans  dixes  denant  nostra  cort  que 
virietz  per  deute.  De  la  qual  cosa  nos  maravellam  lavora 
ons  partim  daquella  maravella:  que  nosires  homens  qui 
u  ni  honor  per  nos  que  diguen  que  no  irán  ab  nos  la  on 
iona  vaia.  E  encara  que  nos  los  volguessem  enviar  faen 
s,  que  no  facen  nosire  manament,  saben  que  nosanavem 
it  es  a  esperanza  daver  balaylla,  on-  ha  tan  gran  peril. 
om  nos  a^jres  dai;o  manassem  cort  a  Valencia  per  lo  feit 
leí  Infant  en  Pere  ñl  nostre,  manam  vos  que  a  aquella 
lesseiz  a  nos,  com  segons  que  dit  es  desús  vos  siatz  ten- 
us  que  tenietz  de  nos  e  per  naturalea,  de  fer  nos  cortz  e 
E,  la  qual  cosa  no  volgues  fer,  jasia  que  dai;o  vos  iranie- 
o  -iij.  pareyls  de  letres.  Hon  com  nos  aqueztes  coses  no 
ssar  ni  sufrir  séns  dan  e  sens  preiudici  de  nostra  senyu- 
am  vos  la  honor  que  tenietz  per  nos.  E  aitambé  empa- 
s  feus  que  tenietz  per  nos,  per  raho  del  falliment  de  ser- 
nam  vos  quens  donetz  pozíat  de  totz  los  Gastéis  e  loes 
per  nos,  per  raho  del  dit  falliment  de  servey  E  en  loe 
G.  Durfort,  veger  de  Barcelona,  de  íoiz  los  Gastéis  c  loes 
per  nos  en  la  batlia  de  Barcelona,  E  an  G.  de  Castelnou, 
íerona,  de  tots  los  Gastéis  e  loes  que  tenilz  per  nos  en  la 
Gerona,  E  an  R.  Fort,  veger  de  CerdaynaedeConflent, 
s  Gastéis  e  loes  que  lenitz  per  nos  en  la  vegeria  de  Ger- 
Condent.  Ea<;o  per  re  nomudetz.  DaiaTerrachona  .vjj. 
ii  Anno  Domini  M.'CG.LXX." Tercio  (i). 


rece  invocar  D.  Jaime  el  usaje  Quí  failierit  hostes;  mas 
e  de  Gardona  y  los  otros  magnates  que  con  él  hacían 
ún,  negaban  que  fuese  aplicable  al  presente  caso,  como  se 
guíente  contestación: 

alt  e  noble  senyor  en  Jaeme,  per  la  gracia  de  Deu  Rey 
;  Malorcha,  de  Valencia,  comtede  Barchinona  e  Durgel  e 
Munpesler,  De  nos  en  Ramón  per  la  gracia  de  Deu  ves- 
!lardona,  Salut  e  amors.  Ab  tot  honrament  fem  vos  sa- 
r,  que  vim  vostra  carta,  que  voj  nos  emparavetz  totes 
que  teniem  per  vos,  per  honor  e  per  feu,  e  encara  quens 

manavetz  quens  dcssem  postalz  de  tots  los  Gastéis  e  loes 

Reg.  22,  fol.  3. 


que  teníetn  per  vos,  per  fadiga  de  servey,  car  nons 
guerra  que]  noble  Rey  de  Castella  avia  ab  crestians  ó 
.  e  car  no'  anam  a  vos  de  cor  a  Valencia,  de  la  qual.  ce 
maravelams  de  vos,  car  be  sabetz  vos  que  nos  fom  i 
Leyda,  e  demanasnos  quens  seguissem  el  viatge  dami 
resposemvos  que  nous  nerem  lengaíz  per  deuie,  e  qi 
[sens)  juy  de  vostra  con,  sempre  de  manament  daque 
corteren,  laqual  cosa  no  volges  fer  Mas  empero  quei 
si  vos  o  vulietz,  per  grat  e  per  amor  de  vos,  com  ages; 
que  nou  sen  fossem  tengutz  per  deute.  E  que  vos  nos 
la  que  nons  tornas  a  prejudici,  a  enanc  (i).  Encara,  sí 
vos  que  con  nos  trameses  mesatge  que  anassem  a  vos 
lencia,  que  vos  nos  tramesem  leires  e  misaige  per  nos 
nos  nouserem  tengutz  dañar  a  con  Tora  lo  Comiat  de 
mas  quey  iriem  sins  avieiz  obsesiers;  perqué  senyor  nc 
de  vos,  con  vos,  sens  f«diga  de  dret  e  de  servey,  nos 
que  lenim  de  vos  per  honor  e  per  («u,  nins  demanai 
Castels  ni  deis  loes  que  tenim  per  vos.  E  encara  a  i 
vostre  deute,  vos  tramesem  en  G.  de  Casteilauli  proi 
tre,  «uens  formara  ens  seguirá  dreí  per  nos  a  conegui 
coft  ens  fará  per  nos  tot  quant  nos  vos  avem  a  Ter.  E 
fai^am  tot  quant  (¿o  que  a  fer  vos  aiam  a  conoguda  de 
pregam  vos  axi  com  a  senyor  en  qui  es  justicia,  que  ' 
empareiz  les  honors  que  tenim  per  vos  els  feus.  E  que 
netz  les  postatz  damunt  dites,  com  nos  siam  aparclata 
pliment  de  dret  a  vos  com  servey  falit  e  daltres  co 
aqüestes  rahons  nous  dariem  les  postatz  Mas  darles  v 
custuma  de  Caialuyna  e  simplament  daquejs  Castels  e 
aiam  acustumadas  de  dar  ni  darlas  degam.  Data  apud 
.xv.°  kal.  Aprilis,  anno  Domini  Milésimo. CG,°LXX.° 
Estas  dos  cartas  muesiran  un  curioso  procedimienti 
feudal  catalán.  En  honor  á  la  verdad,  debemos  decir  q 
unánime  de  los  jurisconsultos  de  la  tierra  y  la  tradici 
en  la  maieria,  daban  en  todo  tiempo  razón  á  los  qi 
la  doctrina  sostenida  en  esta  o-osión  por  el  vizconde  c 
sus  compañeros.  El  Rey  invocó  más  adelante  el  usaje 
tradixerit  (3).  que  venía  traído  por  los  cabellos  é  inop 
por  cuanto  no  contradecían  los  dichos  al  Rey  \z^  posta 
tillos,  sino  que  querían  darla  según  buena  y  antigua  c 


(])    En  lo  pervindre. 

(i)    Ídem,  id.,  fol  5  v.*— En  el  mismo  fol.  (recio)  hay  la  comes 
de  Berga  muy  semejante  á  esta. 
0)    ídem,  id.,  fol.  i3. 


multado  de  todas  estas  contiendas  fueron  las  siguien- 
esnaiuralización: 

senyor  en  Jacme,  per  la  gracia  de  Deu  Rey  Daragó 
es  é  de  Valencia,  comte  de  Barcelona  é  Durgell,  é 
mpesler,  Nos,  en  Ramón,  per  la  gracia  de  Deu  vez- 
iona,  sslut  ab  tot  honrameni.  Fem  vos  saber,  seynor, 
ue  feilz  á  nos  é  an  Pcre  de  Berga  é  ais  nosires  cava- 
s  costums  quens  trencatz  ¿  per  dalires  lortz  quens 
ais  altres  Richomens  de  Catalunya,  Acuydamvos  é 
de  vos  de  fe  é  de  naiuralea:  que  de  mal  que  fa^am 
mens,  ne  á  la  vostra  térra,  ne  á  res  del  vosirc,  len- 
steni,  mal  é  greu  quens  es,  com  ab  vos  avem  ú  con- 
tic  dreí  no  voletz  pendre.  Dat  á  Agcr  .vij.  kal.  Oc- 

seynor  en  Jacme,  per  la  gracia  de  Deu  Rey  Daragó  é 
é  de  Valencia,  sointe  de  Barcelona  é  Durgel  <í  seynor 
■.  De  nos,  Nuc,  per  la  gracia  de  Deu  comte  Dcnpti- 
lot  honrament.  Fem  vos  saber  que  peí  tort  que  vos 
in  de  Cardona,  á  qui  nos  som  tan  tengutz  que  no  l¡ 
é  per  les  costums  quens  trcncalz  é  per  daltres  tortz 
)s  é  ais  altres  Richomens  de  Caialvnya,  mal  c  greu 
jydam  vos  é  desexim  nos  de  vos  de  fe  e  de  naiuralea: 
le  fa^am  ais  vostres  homens  né  á  la  vostra  térra,  ne  á 
,  tengutz  nous  en  siam.  Dada  á  Agcr  .vij.  kal.  Ocio- 


mos  términos  le  escribieron  Alvaro,  hijo  del  conde 
ilmacio  de  Rocabcrti,  Arnaldo  de  Corsoví,  Galcerán 
ons  i;a  Puardiay  Galcerán  de  Sales,  etc.  Cumplida  esta 
irdenada  por  el  derecho  común  feudal  y  por  los  Usa- 
ledaba  desafiado  y  los  nobles  descontentos  con  dere- 
e  ta  guerra  sin  menoscabo  de  la  lealtad  que  le  tenían 
onde  se  deduce  que,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Er- 
en la  singular  sociedad  creada  por  el  feudalismo,  el 
¡ado  era  á  la  vez  parte  y  juez  en  su  litigio,  puesicbas- 
n  agravio  no  enmendado  por  su  señor,  para  romper- 
liencja.  Lo  cual  dimanaba  de  que  el  contrato  de  feu- 
at,  y  su  rompimiento  por  una  de  la<i  panes  deslibraba 
omisos  á  la  otra. 

1  Rey  entonces  que  estaba  dispuesto  á  hacer  justicia 
s  con  arreglo  á  su  tribunal,  pero  esto  sólo  le  valió 


una  lluvia  de  cartas  de  desnaturalización  así  de  Ci 
de  Aragón.  En  el  lugar  indicado  en  U  última  not 
estos  curiosos  documentos  los  que  gusten  seguir  el 
episodio. 


NUMISMÁTICA 

ANTIGÜEDAD    DE     LA    MONEE 

tContinunclbo) 

Después  de  tener  (i;  en  cuenta  las  diferentes  opini 
origen  de  ia  moneda  y  los  varios  datos  que  relativos  £ 
Pheidon  ó  Phedon,  saca  en  consecuencia  Gardner  qu 
podía  haber  brillado  muv  ames  del  siglo  vi  a.  C.  ¡de  6 
la  acuñación  de  la  moneda  de  Aegina  es  contempori 
Corinio  y  Eubea;  y  dice  ha  introducido  Ja  breve  dis 
Pheidon,  porque  es  importante  para  fijar  la  ¿poca  d. 
ción  de  la  moneda  en  Europa;  además  ya  hemos  vis 
las  ciudades  de  Italia,  Magna  Grecia,  desde  su  princt 
moneda  con  doble  cuño,  no  hallándose  de  allí  con  el 
cuso,  y  como  dichas  ciudades  empezaron  muy  pro 
crón,  es  posible  fuese  originario  en  ellas  el  doble  cuñ 

Las  primeras  monedas  de  Corinto  se  creen  del  62 
Estas  monedas,  que  también  pueden  decirse  acuñai 
caras,  son  notables  por  tener  en  su  reverso  una  as 
cree  oriundo  de  la  India,  sobre  el  que  se  ha  discutí 
que  estas  monedas  prueban  lo  contrario,  y  nosotí 
tramos  en  nuestro  Estudio  sobre  la  Cru^  inédito; 
Cruz  adornada  con  meandros  ó  circunvalaciones  pi 
la  Cruz  de  oro  encontrada  por  Schliemann  en  Mic 
niim.  4I. 

Los  primeros  tipos  acuñados  en  las  monedas  eran 
Lydia  empezaron  por  una  cabeza  de  león,  símbolo  p 
del  sol.  y  despulís  el  león  y  el  toro  frente  á  frente, 

(i)     The  Types  ofGreek  Coins,  p.  7. 


^75 
il  segundo,  este  símbolo  tal  vez  de  la  lucha  constante 
ipios  de  la  noturaleza,  calor  y  humedad,   lo  tenían  las 
!  Sardes  y  Samos  en    56o  a.  C.   en   Acanto  y  oíros 
I,  núm.  2.) 

ira,  que  después  fué  el  lipo  más  usado  en  Sicilia,  se 
a  en  una  moneda  de  plaia  de  480  a.  C,  de  la  tribu 
)domantí ,  compuesta  sencillamente  de  tres  piernas 
también  se  encuentra  en  una  moneda  de  Licia  de  la 
3  terminando  las  tres  piernas  con  tres  cabezas  de  gallo, 
obable  de  la  vigilancia,  aunque  el  gallo  era  también 
símbolos  del  sol,  como  lo  era  toda  la  triquetra,  como 
■a,  dice  Barcley  Head  (1),  la  moneda  de  Aspendus  que 
ueira  y  su  león  en  el  reverso  dentro  de  un  cuadrado 
roborándolo  la  triqueira  con  la  cabeza  del  gallo  de  Ly- 
nüm.  5',  pero  las  que  demuestran  más  ser  la  triquetra  un 
ar  son  las  españolas  de  bs  Baleares,  que  en  el  centro 
liernas,  ó  mejor  dicho,  las  tres  piernas  salen  de  una 
r.  P.  A.  Boudard  {2),  dice  es  la  cabeza  de  Medusa,  pero 
da  la  época  adelantada  de  la  acuñación  de  esta  moneda, 
1  representación  del  sol,' pues  en  tiempo  de  los  romanos 
encuentran  ya  reprcscniüdos  el  sol  y  la  luna  por  caras 
'adiados  ó  con  nimbo,  y  en  nuestra  moneda  las  piernas 
los  royos  del  sol  en  movimiento  'lám.  2,  núm.  61.  I. a 
I  se  encuentra  en  var  ¡as  monedas,  ^podría  ser  una  simpli- 
lodificaciónde  la  triquetra  y  símbolo  igualmente  solar? 
itivas  monedas  de  Siracusa  no  llevan,  ya  hemos  ob- 
:ha  triqueira,  pero  las  de  Catania  y  Agrigenio  tienen  ya 
1  pane  anterior  con  cabeza  humana,  simbolizando  el 
ipo  que  Gelón  adoptó  después  con  la  triqueira.  Son 
l.á  400,  época  de  Gelón.  La  triquetra  grande  de  tres 
re  un  solo  centro,  se  cree  era  el  símbolo  de  la  perpetua 
del  disco  solar,  se  encuentra,  como  ya  hemos  dicho,  en 
i  monedas  de  Asia,  acompañada  del  león,  también  sim- 
en la  misma  disposición  que  las  actuales  monedas  per- 
:ol  y  el  león.  Este  emblema  pasó  del  Asia  á  Grecia  y 
espués  de  muchas  vicisitudes  hoy  día  es  el  emblema  de 
lan  (Gran  Bretaña]. 

is  fué  el  primer  grabador  siciliano  que  ñrmó  ó  puso  su 
las  monedas. 

edas  de  Eiruría,  Campania  y  Tarento  se  creen  anicrio- 
|.8o  a.  C,  y  por  necesidad  tienen  que  serlo,  pues  que 

Fí  to  the  Principal  Gold,  ele. 
iiír  la  Numismatique  Ibérienne, 


.9«o 
Sibarís  íué  tJesiruída  en  5io  a.  C,  y  se  poseen  me 
ris,  las  que  tienen  la  particularidad  de  tener  el  rev 
á  veces  tienen  el  reverso  igual  al  anverso  en  relieve 

Mr.  Percy  Gardner  li)  dice:  «al  mismo  tiempo  1 
bía  pasado  á  Italia  y  Sicilia,  qué  camino  había  se, 
mos  asegurarlo;  se  sabe  que  cuando  la  guerra  de  le 
a.  C,  los  phóceos  emigraron  de  las  islas  jónicas  y 
y  Marsella,  y  que  con  ellos  llevarían  la  moneda; 
arcaicos  que  ningún  tipo  de  Vclia  eran  algunas  m 
del  Sud  de  Italia,  que  se  tenían  monedas  de  la  M 
Siris  y  Sibaris,  cuyas  ciudades  fueron  destruidas  ei 
5  [o  a.  C,  y  de  las  pocas  que  se  han  encontrado  de 
que  estas  monedas  fueron  acuñadas  poco  ames  d 
de  las  citadas  ciudades,  y  que  allí  empezaron  la  a 
moneda  á  la  mitad  del  siglo  vi  a.  C.  Mr.  Percy  Gi 
go  como  á  buen  inglés,  se  conoce  no  quiere  dar  1 
italianos  en  la  acuñación  de  la  moneda,  en  perju 
gos,  haciendo  notar  de  paso  que  las  ciudades  de 
que  sin  duda  acuñaron  moneda,  cuando  los  gr¡eg< 
Achayas  en  su  mayor  parte,  to  que  es  dudoso,  ó 
No  obstante,  más  adelante  confiesa  que  los  italiar 
adelantaron  á  los  griegos  en  la  perfección  de  las  m 
dándoles  siempre  el  carácter  de  colonias  griegas. 

Pero  las  colonias  griegas  del  Occidente,  aunque 
acuñación  de  la  moneda,  después  que  la  Madre  P, 
sobrepujaron  en  la  variedad,  hermosura  y  universa 
neda  (2). 

En  las  costas  del  sud  del  Mediterráneo,  el  pa 
adoptó  la  acuñación  de  la  moneda,  no  fué  e)  civil 
la  comerciante  Cartago,  sino  Cirene,  cuyo  reino 
cierne  bajo  el  gobierno  de  los  príncipes  Batiiades. 
del  siglo  VI  es  probable  se  acuñaran  monedas  de  pl 
tipo  ático  ó  de  Eubea.  Las  naciones  no  helénica 
África  estaban  más  atrasadas  que  Cirene  en  matt 
Egipto  usó  Iónicamente  la  real  moneda  de  Persia 
de  los  Ptolomeos,  y  Cartago  parece  que  aprendí 
acuñación  de  los  griegos  de  Sicilia,  por  los  años 
piando  en  efecio,  no  sólo  la  idea  de  la  moneda,  si  1 
tipos  que  estampó  en  ellos. 


([)     Tlie  Tj-pes  of  Greek  Coiiis,  p.  o. 

|i)  Una  moneda  da  Siracusa  ha  sitio  vendí.la  en  la  ki 
Caslellani,  efectuada  en  Roma  hace  poco  jAbril  tle  I 
4,400  pesetas,  era  de  ptat^  (liím,  2,  núm.  7). 
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ídes  de  la  Magna  Grecia  habían  alcanzado  una  gran 
en  las  obras  de  metal,  tanto  en  el  dibujo  como  en  la 
:uando  les  alcanzó  la  acuñación  de  la  moneda.  Así  es 
encuentran  allí  aquellos  toscos  pedazos  de  metal  con 
1  marca  de  punzón  en  el  reverso  como  en  las  que  hasta 
ís  hablado  ¡de  Grecia  arcaicos  .  Al  cotitrario  enconira- 
3,  limpieza  y  elegancia,  )o  que  combinado  con  la  rigi- 
de  práctica  sonólas  marcas  distintivas  de  las  mejores 
cas  de  Grecia  y  Eiruria.  La  fabricación  de  las  primiti- 
is  italianas  en  particular.  Las  piezas  son  anchas  y  pla- 
:rso  es  una  figura  en  relieve  y  el  reverso  tiene  la  misma 
sa  pero  Inerte  en  dirección  opuesta,  dando  á  las  mismas 
la  de  una  obra  repujada,  y  sin  duda  cuando  fueron  acu- 
bras  repujadas  estaban  muy  en  uso  para  la  decoración, 

seguía  otro  procedimiento  por  los  primitivos  vasi 
lodes.  Pero  la  apariencia  en  este  caso  es  engañadora 
■iones  diferentes  ejecutadas  cuidadosamente  eran  nece- 
pieza  de  metal  colocada  entre  las  dos  con  mucha  exac- 
)uds  se  retiere  á  los  magníficos  tipos  de  estas  monedas 
ia,  Brotono  y  Sibaris  que  da  en  la  lám.  i."  de  su  apre- 

Aqut  tenemos  un  ejemplo  bien  patente  de  que  Atenas 
rimera  ciudad  que  acuñó  moneda  en  dos  cuños,  pues 
rey  Gardner  ya  las  pone  en  el  año  55o  a.  C,  y  proba- 
'an  muy  antiguas,  y  es  tambidn  una  de  las  pruebas  de 
es  estuvieron  en  alto  grado  de  perfección  en  Etruria 
;s  que  en  Grecia,  cuyas  causas  demostraremos  en  otro 
lay  más  que  comparar  las  láminas  niimcros  i ,  2  y  í  de 
rrespondiente  respectivamente  á  tas  monedas  de  Italia, 
ecia  de  la  misma  época  para  conocer  el  respectivo  es- 
lanto  artístico  de  cada  uno  de  estos  pueblos. 
s  monedas  griegas  por  ser  más  rudas  sean  más  antiguas 
Italia,  como  dice  Percy  Gardner,  no  está  en  armonía 
dice  el  mismo,  y  luego  repite  que  el  arle  estaba  más 
en  Italia  ta  que  con  justicia  tiene  derecho  al  primer 
oborando  eso  lo  que  hace  notar  más  adelante,  y  es  una 
í  la  escultura  en  la  primera  mitad  del  siglo  vi  a.  C.  esta- 
la en  su  infancia, 
ora  y  aun  se  continúa  atribuyendo  á  los  griegos  todas 

invenciones  y  adelantos,  sobre  iodo  en  bellas  artes, 
incuentran  obras  artísticas  fuera  de  Grecia  y  particular- 
alia,  cuya  ejecución  es  tanto  ó  más  perfecta  que  las  de  la 
:ia,  no  se  tiene  más  salida  que  atribuirlas  á  artistas  grie- 
:idos  fuera  de  su  patria,  ó  bien  en  ciudades  que  dicen 
as  griegas;  pero  los  defensores  de  la  supremacía  de  los 
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griegos  cu  las  arles,  de  seguro  no  podrían  explicar  ( 
que  los  griegos  Tiiesen  mejores  artistas  fuera  que  d 
tria,  fenómeno,  que  á  ser  como  ellos  pretenden,  n 
explicación  plausible,  sino  que  los  griegos  emigrai 
dores,  forzosamente  debían  de  aprender  las  artes 
donde  emigraban  ó  colonizaban. 

Mr.  Pcrcy  Gardnerdice:  "Ya  desde  el  5oo  a.  C 
menzó  á  adelantar  al  Asia  y  hasta  á.la  misma  G 
numismático,  las  únicas  monedas  primitivas  artfstít 
lantes  eran  las  de  Etruria.» 

Mr.  P.  G.  se  queda  corto,  pues  que  las  monedas 
Sibaris  han  de  ser  anteriores  al  año  5  lo  a.  C.  en  qu 
la  ciudad  de  Sibaris.  Los  italianos  desde  un  princ 
para  sus  monedas  la  forma  plana  y  redonda  en  luga 
las  primitivas  de  Lydia  y  Grecia,  y  á  mediados  del  s 
Grecia  estaba  aún  en  la  infancia  del  arte,  encentran 
adelanto  y  perfección  que  las  demás  naciones  tardaí 
tiempo  en  alcanzar. 

Kn  45i  a.  C,  los  decenviros  establecieron  en  P 
ción  de  la  moneda  de  cobre,  de  las  cuales  la  más  g 
tosca  aes  grave  era  fundida  y  no  acuñada. 

Las  primeras  monedas  de  oro  y  plata  acuñadas 
del  pueblo  romano,  lo  fueron  en  la  Campania.  La  c¡ 
empezó  la  acuñación  de  mqnedas  el  año  368  a.  C,,  ■ 
ees  de  hacerlo  los  pueblos  de  Italia  que  estaban  baj 
concediendo  á  muchos  municipios  el  derecho  de 
cobre. 

Tampoco  es  una  razón  la  que  da  Mr.  Stanley  Lan< 
por  estar  mejor  acuñadas  las  monedas  romanas,  n< 
la  misma  época  de  las  griegas  que  no  lo  eran  tantí 
siglo  V  a.  C.  Cuando  se  publicó  la  ley  Jutia-Papiria 
era  tampoco  menester  fuesen,  como  supone,  imitac 
griegos,  porque  es  absolutamente  falso  que  los  roí 
de  los  griegos,  como  el  dice,  las  ideas  de  la  pintuí 
pu;s  en  Italia,  siglos  antes  que  los  griegos  fuesen 
pinturas  y  esculturas  mucho  mejores  que  las  pintur 
teriores  á  las  italianas;  como  también  eran  más  bien 
ya  hemos  dicho,  las  monedas  de  la  Magna  Grecia,  q 
á  Italia. 

Mr.  Percy  Gardner  dice  (2):  aLos  ingleses  en  gen' 
filos  á  outrance,  y  por  ello  todo  lo  que  pertenece  í 

|i|     Coins  and  medals,  p.  44. 

|i)     TkeTypes  o/Greek  coins,  p.  «4. 
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occiHental  es  griego.  Asi  es  que  hasta  el  mismo  Museo 
al  publicar  los  catálogos  de  su  magnífica  y  grandiosa  coI< 
monedas  empieza  por  las  griegas,  y  df  esia  sección  formí 
mera  parte  que  lo  titulan  Italia  las  monedas  de  la  Magn 
Kiruria  y  demás  pueblos  de  la  Italia  antigua,  igualmen 
Sicilia,  considerándolas  todas  griegas.» 

Los  tipos  de  Bízancio  y  Calcedonia  son  la  vaca  simbol 
lo  que  atraviesa  el  Bosforo  de  uno  á  otro  continenie,  c( 
bien  las  de  Creta  y  Eubea  de  400  a.  C. 

Las  de  Cipre  tienen  la  cruz  ansada,  toro  escarbando, 
el  cordero,  todos  símbolos  egipcios  ó  griego-arcaicos. 

Los  primitivos  lipos  griegos  son  obscenos  [lám,  2,  núm 
ros  tocando,  abrazados,  ó  teniendo  eri  el  halda  ninTas,  sin 
do  tas  rudas  fuerzas  de  la  naturaleza,  ó  lipOs  asiáticos,  e 
-león,  iodo  divinidades  solares  ó  cabiros;  mientras  que  en 
Sicilia  de  la  misma  época  (todo  el  siglo  vi  a.  C.)  los  tipos 
nidades  (con  decencia)  elegantes  y  hasta  perfectamente  i 

Las  monedas  no  griegas,  con  tipos  alusivos  al  culto  fi 
se  encuentran  sino  en  ¿pocas  posteriores,  y  después  que 
que  las  acuñó  había  entrado  en  relaciones  íntimas  con  lo; 

Mr.  Percy  Gardnerdice:  oApenas  si  se  encuentran  irozc 
nedas  con  las  obscenidades  de  otros  monumentos  y  en  tod 
de  monedas  griegas  dudo  si  se  enconirar/an  una  docena  de 
puros,  y  eso  debe  considerarse  más  bien  como  excentric 
la  leyenda  religiosa  griega,  que  á  ninguna  mala  inienció 
mala  intención  ni  tampoco  excentricidad,  sino  á  una  clara 
lación  de  la  índole  de  la  religión  griega  debe  atribuirsi 
añade:  ■  Nuestra  geográfica  división  (de  las  monedas)  d( 
con  lo  establecido  por  la  costumbre  de  los  numismáticos, 
del  Occidente  al  Oriente  á  lo  largo  de  las  costas  del  Medi 
El  camino  de  la  civilización  fué,  sin  duda  en  sentido  opi 
Este  al  Oeste,  pero  tan  primitivamente  ó  de  tan  antigu 
el  año  5oo  a.  C.  ¡a  Italia  empe\ó  á  sobrepujar  al  Asia  en  I 
lado  del  arte  monetario,  y  continuó  en  el  adelanto,  no 
gran  continente,  sino  d  la  Grecia  misma,  hasta  que  Ron 
virtió  en  señora  j-  arbitra  absoluta.' 

El  gran  periodo  del  arte  griego  en  la  moneda  fué  desde  2 
época  del  escultor  Policleto  hasta  á  335  a.  C.  Praxiteles; 
tipos  de  las  monedas,  dice  Percy  Gardner,  sería  un  crn 
á  Phidias  como  el  escultor  típico  de  la  mitad  del  siglo  v 
decadencia  empezó  en  tiempo  de  Alejandro  Magno  y  fué  1 
el  de  sus  sucesores. 

«El  periodo  de  más  rápida  expansión  del  arte  griego,  1 
fué  el  que  medió  desde  la  terminación  de  las  guerras  peí 
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guerra  del  Peloponeso,  de  479  á  4!'!  a.  C.  El  arte  en  üem- 
Cerxes  estaba  en  la  infancia,  cuando  estalló  la  guerra  del 
íieso  ya  había  alcanzi^do  la  madurez.» 

periodo  fué  de  verdadera  transición,  por  haber  pasado  el 
ego  de  su  estado  arcaico,  parecido  al  asirio  hermano  del 
rigió  y  cipriota,  al  puramcnie  híbrico,  de  tal  manera  que, 
poseyéramos  obras  del  arte  griego  del  tiempo  de  Phidias  y 
>res,  tendríamos  la  flor,  pero  no  sabríamos  en  que  tronco  se 
Ha. 

aráctcr  sagrado  de  las  monedas,  de  su  utilidad  para  el  comer- 
ibre  todo  de  la  equivocada  opinión  de  que  los  fenicios  eran 
itigüedad  ios  mejores,  y  á  veces  los  únicos  marinos  y  comer- 
se ha  deducido  que  los  primiiivos  tipos  de  las  monedas,  la 
lamaniando  al  becerro  \Isis¡,  y  la  paloma,  el  atún,  la  tortu- 
os  símbolos  lo  eran  de  la  diosa  comercial  sidonia  Astarle 
lies  relacionados  con  su  culto.  Que  algunos  tipos  de  mó- 
rcales fueron  alusivos  á  esta  divinidad  es  muy  posible,  pero 
1  sentido  tan  general  y  exclusivo  como  se  cree.  En  primer 
os  sidonios  no  fueron  de  los  primeros  en  acuñar  monedas, 
todo  el  Asia  occidental  y  el  Egipto  se  sirvieron  mucho 
del  darich  persa,  y  los  tipos  indicados  no  son  lodos  exclu- 
mbolos  de  Astarté  ni  tampoco  comerciales. 
)ién  se  cree  equivocadamente  que  las  monedas  encontradas 
epuUiiras,  eran  para  que  el  difunto  pudiese  pagar  á  Cha- 
paso  de  la  laguna  Stigia  cu  su  barca  los  que,  como  en 
Luciano,  eran  colocadas  á  tal  objeto  en  la  boca  del  muerto. 
nedas  eran  colocadas  en  las  sepulturas  como  á  objeto  sa- 
a  leyenda  de  Ciiaronte  es  posterior  á  la  invención  de  la 
I  y  también  á  muchas  sepulturas  en  que  se  han  encontrado, 
sola,  sino  varias  de  ellas,  y  á  esta  costumbre  debemos  mu- 
las  que  actualmente  poseemos,  que  de  otro  modo  se  ha- 
srdido. 

ipos  primitivos  de  las  monedas,  como  hemos  indicado,  se 
al  cuito  soiar  ó  á  las  fuerzas  productoras  de  la  naturaleza, 
3S  hablado  de  los  tipos  griegos  obscenos:  los  de  Lydia,  los 
>s  de  todos,  simbólicos  también  de  las  fuerzas  de  la  naturale- 
in  devorando  un  toro,  símbolo  oriental  importado  de  Syria, 
Haba  la  lucha  constante  de  los  dos  elementos  (agentes) 
lies  de  la  naturaleza,  el  fuego,  calor,  sol  y  la  humedad  re- 
ídos el  primero  por  el  león  y  el  segundo  por  el  toro,  esto 
der  abrasador  y  cvaporador  obrando  sobre  la  humedad, 
olo  desaparecer  (devorándola)  |lám.  1,  n."  a).  En  otra  tam- 
Lydia  de  480  a.  C,  se  representa  la  lucha  de  la  luz  y  las 
5  por  el  símbolo  del  sol  (Osiris),  la  triquetra  con  las  piernas 


terminadas  por  cabezas  de  gallo  en  una  cara  y  en  la  ot 
lo  Tipkon  (las  linieblas)  un  cerdo  ó  jabalí  andando  [h 
mero  5);  este  símbolo  indica  también  algunas  veces  la 
del  bien  y  del  mal,  que  nosotros  representamos  por  S 
el  diablo. 

JOSF, 


REVISTAS  Y   PERIÓDICOS 


Bullctín  de  la  Soci£i¿  de  GeoET>phte   d'Orui.- 

menlos  relativos    á    la    ocupación    de    Oran 
R.  F.  Michel. 


V.-Joló  V  Mindí 

colonia  española  de  Río  de  Orr 

•  .=:2i;  Abril.— \.i 

Rojo. 

Revne  de  Btetagfne  et  de  Vendée.— Míyo.— San  Vicente 
ción  de  su  apostolado  en  Bretaña  (1418- [9I,  por  R.  Blandí 

Revue  critique. — i"  í  -l/iifio.— l,a  políiica  del  rey  Carlos  V 
noÍst.=-j8.~La  entrevista  en  París  de  Felipe  el  Hermoso 
por  Á.  Molinier. 

Revue  dea  t^ludea  juiven.— Abril-Junio.  — E]  número  de 
Castilla  y  de  España  en  la  Antigüedad,  por  /,  Loeb. — N 
historia  de  los  judíos  en  España,  por  /.  Locb. 

Revue  d'histoire  diplomatique.— yu/i'o.  — Kelipe  III  y  el  d 
ma.  por  Ed.  Roll. 

Archivo  Hispalenie. — 3o  Mayo. — El  castillo  y  poblaciór 
res.— Hijos  ilustres  de  Sevilla:  El  Sr,  D.  Cayetano  Valdés. 
para  que  el  Ayuntamiento  mandase  enladrillar  lacallc  de 
Solicitud  del  pintor  D.  Juan  de  Valdés  Leal.— Testamento 
muy  ilustre  señora  Catalina  de  Ribera,  viuda  del  adelanta 
Henriquez.— Adiciones  y  correcciones  de  D.  Justino  Matu 
del  viaje  de  España  de  D.  Antonio  Pouz,  anotadas  nuevam 
nio. — Breve  reseña  de  la  venida  y  recibimiento  en  Sevilla  i 
pe  IV.— Carta  para  que  el  Almirante  D.  Alfonso  Enriqucí 
ñcar  un  muelle  en  el  Guadalquivir  para  Ja  carga  y  desear 
derías  (Segovia  i5  Febrero  1475). —Noticia  curiosa  de  la 
Corpus  del  ano  176o. 

Revista  Conté roporínea. — Mayo. — Estudios  acerca  de  la 
por  A.  de  Sandoviil.^iS  Junio.-Juan  de  Castellanos  y  si 
nuevo  reino  de  Granada,  por  M.  Jimcnej  de  la  Espada, 
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da  EBp«fi*,—L/iíüio.'- Granada  v  sus  monumentos,  por  7.  Mon- 
'.al. — Los  alfabetos  heleno-ibéricos,  estudios  hispano-helénicos, 
iríín  Mingue^. 

Ud  de  Dioa.— :;o  .4/^oxío.— Conqui^lit  de  las  Islas  Fitipínas, 
dito  del  P.  Casimiro  D/u)-.— Sus  Concilios  provinciales,  por 

uvo.—.4goíío.— Anécdotas  de  un  aventurero  musulmán  de 
íor  D.  Francisco  Pous. — Mcrabutes  y  santones  musulmanes, 
■isco  Pous.— El  capitán  Carrie,  por  D.  Roque  Chabas.-^El  ar- 
licipal  de  Alcira,  por  D.  Rugue  Chabas. 

Nacional,— yuiío.— Apuntes  para  un  Diccionario  de  argentínís- 
cgenismos,  por  Benigur  F.  .l/ffrí/'nei.— Cartas  al  doctor  Darre- 
ecedidas  Ue  datos  biográficos  sobre  su  persona,  por  Manuel  A. 
.—El  coronel  B.  Ramis,  por  Adolfo  P.  CorruíiTíi.— Cronología 
ispos  del  Paraguay,  por  Antonio  Zinny. 

de  la  Biblioteca  Miueo-Balapier.— ,4^dj/o.— Un  autógrafo  curio- 
ncumento  importante,  por/^raHCisco  Fernández  del  Pino. 

de  la  S.  E.  de  Amigos  del  Paía  de  Gerona. — Enero-. Mar  jo. —  La 
I  agrícola  en  la  provincia  de  Gerona  durante  la  reconquista, 
milio  Grahii. 

— j4gos/o.— Las  mujeres  coruñesas  en  et  cerco  de  iSSy,  por 
rtine^  Saiajar.—Lof,  Castros,  por  D.  L.  de  Saralegui  y  Medi- 
Córtes  de  Santiago  y  la  Coruña  de  i  J2o,  por  D.  Abel  Romero. 

t  Liguetico.—.4¿ros(o.— Nuevos  documentos  relativos  á  Cristó- 
I  y  á  su  familia,  por  M.  Stagl'jno. — Noticias  sobre  el  casamien- 
eina  de  España  María  Gabriela  de  Saboya  y  la  princesa  suiza 
ir  G.  Clarelia. 


NOTICIAS 

ACADEMIA  DE  Bellas  Artes  UE  San  Fernando.  —  Sesión  del 
Junio  de  1887. — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura 
to  reformado  de  reconstrucción  del  Hospital  de  Santo  Tomás, 

informe  de  la  Sección  de  Miisica  una  instancia  de  D.  Juan 
juzmán,  en  solicitud  de  que  el  Estado  publique  dos  tomos  en 
leccionan  las  obras  musicales  del  maestro  Juan  Bautista  Gó- 
liglox,,,. 

r  el  dictamen  de  la  Sección  de  Música,  acerca  de  la  propuesta 
demia  de  Bellas  Artes  de  la  Coruña,  di 
»)ra  establecer  la  enseñanza  de  música. 
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Sesión  del  díj  i^.— Pasar  á  informe  Je  la  Sección  de  Ai 
proyecio  de  obras  para  ampliación  de  pabellones  en  el  Mu; 
gico  nacional. 

Quedar  enterada  de  una  comunicación  de  ta  Junta  provit 
fíccncia  y  Sanidad  de  Navarra,  dando  gracias  á  la  Acader 
forme  de  la  Sección  de  Arquitectura,  relativo  al  programa 
para  construcción  del  Manicomio  vasco-navarro,  en  Pampl 

Sejíónáeíá/íí  JO.— Designar  á  los  Sres.  Ribera,  Mariii 
para  que,  en  unión  de  los  nombrados  por  el  Ministerio  de 
men  el  Jurado  artístico  que  ha  de  calificar  el  boceto  y  cus 
sión  de  los  Bárbaros  en  Roma,  del  pensionado  de  número  | 
de  historia,  D.  Ulpiano  Checa. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  los  prt 
construcción  de  formeros,  ventanajes  y  semi-bóvedas  del  c 
brazo  Sur  del  crucero  de  la  Catedral  de  Sevilla,  formado 
lecto-di rector  de  la  restauración,  D.  Adolfo  Fernández  Caí 
paraciones  necesarias  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  foi 
Arquitecto  D.  Eduardo  Saavedra,  y  de  armadura  y  cubier 
jias  que  rodean  el  patio  principal  del  e\'Colegio  de  San 
Valladolid,  estudiado  por  el  Arquitecto  D.  Teodosio  Torre 

Designar  á  los  Sres.  D.  Elias  Martín,  D.  Francisco  A.  B 
Alejandro  1-errant,  para  informar  sobre  la  instancia  de 
provincial  de  Santander,  pidiendo  que  la  Academia  formu 
ma  y  nombre  Tribunal  para  las  oposiciones  á  una  pensión 
setas,  creada  por  la  misma. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Pintura  una  instancia  ( 
Sáenz  de  Tejada,  en  solicitud  de  que  se  adquieran  por 
cuadros  antiguos,  y  otra  de  D.  Pedro  (ionzález  Bolívar, 
pretensión,  de  un  cuadro  que  dice  ser  original  de  Federi 
representa  í,.i  Adoración  de  los  Pastores. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  una  orde 
cíón  de  Instrucción  pública,  disponiendo  se  formule  el  pri 
ejercicios  que  han  de  practicar  los  opositores  á  la  cátedra  d 
Geometría  del  dibujante,  en  la  Escuela  provincial  de  Bellas^ 

Pasar  á  informe  del  Sr.  de  la  Rada  y  Delgado  una  comu 
Dirección  de  Instrucción  pública,  consultando  acerca  de  1 
por  el  Estado  del  edificio  llamado  «Casa  del  Carbón,»  en  G 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Pintura  relativo  á 
por  el  Estado,  para  la  Calcografía  nacional,  de  la  lámin. 
retrato  de  D.  Juan  E,  Hartienbusch. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Música,  acerca 
ción  de  laS  obras  musicales  del  maestro  compositor  v 
siglo  ivK,  D.  Juan  Bautista  Comes. 

Aprobar  los  acuerdos  de  la  Comisión  de  Administracii 
los  gastos  de  los  meses  de  Mayo  y  Junio. 

Sesión  del  día  37. — Pasar  á  la  Sección  de  Arquitectura  d 
la  Dirección  de  Instrucción  pública,  reclamando  propue 
para  Inspectores  facultativos  de  varias  Juntas  de  obras. 


ir  el  dictamen  sobre  la  consulla  relativa  á  la  adquisición  por  el 
el  edificio  árabe  llaiT>ado  «Casa  de  Carbón,»  en  Granada. 
ir  dos  informes  de  la  Sección  de  Pintura  proponiendo  la  adqui- 
•T  el  Estado  de  tres  cuadros:  La  Adoración  de  ios  Pastores  (de 
Boroccio),  La  Circuncisión  y  La  Presentación  del  Niño  Dios 
nplo  (de  Frutet). 

i  la  Comisión  mixta  organizadora  una  propuesta  de  individuos, 
r  el  señor  Gobernador  civil  de  Ciudad-Real,  para  constituir  la 
1  proviucitil  de  Monumentos, 

líeMía  zS.— Aprobar  el  programa  de  ejercicios  para  oposición 
;isión  de  2,000  pesetas,  creada  por  la  Diputación  provincial  de 

ir  el  dictamen  sóbrelos  proyectos  presentados  al  concurso  para 
monumento  á  la  memoria  del  Justiciazgo  aragonés,  en   Za- 

1  la  Comisión  central  de  Monumentos  un  oficio  de  la  Comisión 
)1  de  Oviedo,  sobre  el  mérito  de  la  obra  del  Vocal  de  la  misma, 
:o  M.  Vigil,  Asturias  monumental,  epigráfica  y  diplomática. 
ir  los  jicuerdos  de  la  Comisión  de  Administración, 
exlraoráinaria  áel  áía  aS.— Fueron  elegidos  Académicos  co- 

lliam  Gregory,  en  Londres. 

;éne  Plon,  en  París. 

n  Bautista  Guzmán,  en  Valencia. 


:  ingleses  dan  cuenta  de  que  uni 
gica,  dirigida  por  Mr.  Teodoro  Beni  y  costeada  por  ta  Asocia- 
tánica  y  la  Sociedad  Hele'nica  ,  acaba  de  hacer  importantes 
mientos  en  la  isla  de  Thasos,  prosiguiendo  la  tarea  de  investi- 
irincipales  centros  de  la  civilización  helénica,  que  en  estos  últi- 
ipos  han  emprendido  comisiones  austríacas,  en  Lycia  y  en  Ca- 
mericanos  en  Assos,  Mr.  Humann  en  Pérgamo,  los  ingleses  en 
los  franceses  en  Myrina. 

;nt  ha  descubierto  en  tas  islas  de  Thasos  y  en  el  fondo  del  mar 
a  un  gran  arco  de  triunfo  de  la  época  romana,  un  tiiatro  más  an- 
óximo  á  la  villa  de  Thasos,  y,  finalmente,  toda  una  ciudad,  cuyo 
se 'ignora,  y  que  se  halla  cerca  de  las  canteras  de  mármol  que 
ren  la  principal  riqueza  de  la  isla. 

>  de  triunfo,  del  que  ya  no  e.'cisten  más  que  los  restos,  que  está 
de  profundidad  del  nivel  del  suelo,  era  un  magnifico  edificio  de 

de  54  pies  de  ancho,  el  cual  se  halla  rodeado  de  tres  bahías,  de 
1  mayor,  la  del  centro,  tiene  20  píes.  Fué  dedicado  por  la  villa 
is  al  Emperador  Marco-Aurelio-Antonio,  el  Germánico,  aunque 
■es  inscripciones  hacen  homenaje  del  edificio  sucesivamante  á 
nma,  á  Séptimo  Severo  y  á  Pertínaü, 

>  esta  coronado  por  un  grupo  colosal  de  mármol,  que  representa 
es  luchando  con  un  león. 


3<io 

Con  gran  trabajo  se  han  podido  reunir  los  restos,  que  ha 
resultado  el  siguiente  grupo:  Hercules,  con  la  rodilla  derecha 
la  izquierda  apoyada  en  el  cuerpo  de  la  fiera,  la  oprime  la  cal 
el  pecho  con  el  brazo  izquierdo  y  levanta  el  derecho  para  her 
tras  que  el  león  le  desgarra  la  carne  con  sus  garras. 

El  león  tiene  siete  pies  y  medio  de  largo;  el  muslo  del  semi 
tres  pies  y  medio  de  circunferencia. 

Este  grupo  está  rodeado  de  dos  estatuas,  una  de  las  cual 
perfectamente  conservada,  y  representa  una  joveí 
da  que  probablemente  es  la  Emperatriz  Sabina,  1 

El  teatro  de  Thasos  estaba  situado,  según  refiei 
i.iudad.  en  la  pendiente  de  una  colina,  en  la  que  e 
de  las  gradas  dispuestas  en  forma  de  hemiciclo,  c 


is  escaleras.  Lo 


ellos  grabado: 


n  bloqu 


les 


ostumbre  entre  los  griego! 
s  orquesta,  y  en  donde  funciona 
¡o,   toda  la  acción  pasaba  en   la 
1  Thasos  como  en  otros  puntos, 
>ta  el  sello  que  ha  dejado 


s  de  mármol  muv  estre( 
de  iniciales  y  de  nombr 
sentarse  en  el  sitio  II: 
na  el  coro.  En  la  e'poca 
a  escena;  y  en  el  fondo 

ó  de  asientos, 

del  tie 


mpo. 


s  del  teatro  se  han  hallado  tres  bajo-relieves  qu 
iin  una  Némesís  que  sostiene  en  la  mano  una  balanza,  al  pro 
que  apoya  el  pié  en  una  rueda. 

Las  canteras  de  mármol  de  la  isla  se  encuentran  al  Sur,  y  C! 
'í  la  tierra  firme  por  medio  de  un  estrecho  istmo.  En  este  istn 
donde  Mr.  Bent  ha  encontrado  los  restos  de  una  gran  ciudad 
bt  unida  á  Thasos  por  una  calzada  de  bloques  de  piedra,  de 
divia  se  ven  hoy  día  algunos.  Mr.  Bent  no  ha  vencido  aún  to< 
i.uliades  con  que  tropieza  en  la  empresa  y  hasta  ahora  so 
descubierto  un  templo  situado  sobre  cinco  gradas,  de  las  cu 
ba|a  está  rozando  con  las  otas,  dejando  ver,  sin  embargo,  b 
daderamente  enormes, que  alcanzan  17  pies  de  largo  por  cinC' 
)  tres  de  espesor. 

En  el  fondo  del  templo  se  descubren  los  restos  de  una  gj 
arcaica  de  Apolo,  con  los  cabellos  divididos  en  quince  trenz; 
musculatura  verdaderamente  hercúlea. 

Igualmente  se  ven  numerosas  tablas  votivas  de  marinos 
había  salvado  del  naufragio;  una  estatua  de  Minerva  y  un  alt) 
á  Baco;  oel  heraldo  del  amor,*  con  inscripciones  muy  intere 
la  historia  de  la  isla. 

Hasta  aquí  llegan  los  trabajos  de  investigación  cmpreí 
Mr.  Bent,  el  cual  espera  conseguir  en  un  plazo  breve  resu 
brillantes. 


a  Exposición  marítima  que  se  está  celebrando  en  Cád 
una  colección  de  autógrafos  notables  que  se  cons 
biblioteca  Lobo  de  San  Fernando,  distinguiéndose  entre  ellos 
de  puño  y  letra  de  D.  Juan  de  Austria,  dirigida  á  Felipe  11  d 


É-. 


>  antes  üe  salir  con  la  escundrn  que  ganó  la  memorable  batatín 


en  un  diario  de  Sevilla  : 

2VO  descubrimiento,  de  subido  valor  histórico  y  arquitectónico, 
'ealizarse  en  la  antigua  Capilla  llamada  de  la  Granada,  á  la  en< 
nuestra  Santa  Basílica  por  la  puerta  vulgarmente  llamada  del 

José  la  huella  de  algunos  chapiteles  recubiertos  de  mezcla  y  una 
n  el  cielo  raso,  por  donde  parecía  asomar  un  antiguo  techo  de 
nsamblada,  se  ha  emprendido  la  obra  de  exploración,  hállen- 
la Capilla  forma  como  un  gran  templete  sostenido  en  dobles 
,  con  chapiteles  latino-bizantinos,  árabes  y  romanos,  y  de  una 
ticular. 

posible  en  el  momento  de  comenzar  las  obras  de  exploración, 
¡nos  á  nosotros,  determinar  la  época  y  el  destino  de  este  tem- 
pillita;  á  nuestro  juicio  puede  ser  ó  una  capilla  de  la  antigua 
risttana  que  se  mandó  levantar  sobre  las  ruinas  de  la  mezquita 
:a  de  la  reconquista,  ó  una  parte  de  algún  templo  visigótico 
iñcado  por  los  almohades,  sirvió  como  de  atrio  ó  entrada  al 
alminar  convertido  hoy  en  Giralda. 

)ximidnd  de  la  torre  da  á  entender  esto,  que  no  es  raro,  si  se 
que  antes  de  levantar  la  mezquita  pudiese  haber  en  el  mismo 
os  de  construcciones  visigóticas. 

3  se  ven  más  que  los  chapiteles  de  diferente  orden  que  se  hallan 
tos  y  un  trozo  del  precioso  artesonado;  cuando  se  terminen  los 
trabajos  y  se  ilustre  la  opinión  con  las  ob 
entendidas,  ampliaremos  estas  noticias,  » 


n  Las  Provincias  de  Valencia: 

ircn  pescadora  ha  hecho  un  interesante  hallazgo  arqueológico. 
eva,  propiedad  de  D.  Pascual  Ferrer,  ni  salir  el  lunes,  ii  del 
el  puerto  del  Gr  o,  en  dirección  al  canal  que  hay  entre  Cultera 
estando  á  más  de  iS  millas  de  ta  costa,  sacó  del  fondo  del  mar 
des  una  magnifica  ánfora  romana,  llena  de  pólipos  y  moluscos. 
:uatroc¡entos  metros  de  profundidad. 

la  describe  D.  B.  Morales  San  Mariin,  que  la  ha  examinado, 
le  el  cuello  hasta  el  extremo  opuesto  07  centímetros;  su  circun- 
lás  ancha,  gS,  y  el  ancho  del  cuello  es  de  11  ceniímetros.  Es 
a  fusiforme,  con  asas;  su  figura,  y  el  barro  un  [amo  grosero 
an  su  fabricación,  son  muy  parecidos  á  los  de  las  ánforas  des- 
recicniemenie  bajo   las  cenizas  que  envolvieron  á  la  antigua 

is  notable  es  que  en  ese  mismo  sitio  se  han  encontrado  restos 
.  Hace  unos  cinco  años,  la  Dolores,  barca  de  las  que  se  dedi- 
:sca  del  bou.  sacó  de  una  profundidad  de  cincuenta  brazas,  en- 
'  los  aparejos,  otra  ánfora  un  poco  achatada  y  con  el  extremo 


inferior  redondo;  fué  esto  éntrente  de  Valencia,  á  seis  ó  ■ 
la  costa.  Ignoro,  aunque  lo  supongo,  el  Un  que  tendría 
vasija.  Cerca  de  este  último  sitio,  en  el  lugar  llamado 
ochenta  brazas  de  profundidad,  fué  hallada  otra  ánfora  igc 
á  la  que  es  objeto  de  estas  líneas;  llámase  este  mismo  lu 
Uóns  de  les  jarres,  por  las  muchas  ánforas  que  de  ét  hi 
barcas  de  pesca,  desde  tiempos  aniiguos.» 


La  visita  que  hizo  el  dia  7  de  Agosto  al  Puig  e)  centro 
del  Rai-Penai  estuvo  bastante  concurrida.  Pasaban  de  u 
expedicionarios  que  salieron  de  Valencia,  bajo  la  direcci<^i 
rente,  y  se  les  unieron  en  el  Puig  algunas  otras  personas  a 
estudios  arqueológicos;  el  St.  Chabret.  que  acudió  de  £ 
Sres.  Cacho  y  Ruiz,  de  Castellón. 

El  punto  donde  se  han  encontrado  restos  romanos  es  ut 
que  desde  tiempo  inmemorial  se  conoce  con  el  nombre  d 
hay  la  tradición  de  que  están  enterrados  en  él  grandes  tesoí 
[itro  de  monedas  y  otros  objetos  de  valor  habrá 
Está  situado  á  media  hora  á  poniente  del  f 
Rafelbuñol.  En  e!  centro  del  campo,  cuya  cabida  es  de  die 
gadas,  hay  un  ligcrísimo  altozano,  y  allí  es  donde  se  descí 
tos  de  otras  edades.  El  terreno,  que  está  labrado,  operación 
anualmente,  se  presenta  cubierto  por  todas  partes  de  fragí 
rámica  de  todas  clases,  desde  la  más  tosca  hasta  el  más  ñ 
barro  saguntino.  Profundizando  algo,  en  una  excavación 
los  Sres.  Mariínez  Aloy,  propietarios  del  campo,  se  hai 
grandes  tejas  sepulcrales — tégula — y  hajn  de  ellas  algunos 
gastados  por  el  tiempo,  trozos  de  vidrio  irisado,  de  pío 
metales  y  pedazos  de  ánfora  y  otras  vasijas.  Encontróse  ; 
podido  reconstruirse,  una  especie  de  taza,  de  excelente  cer 
tina,  con  bonitos  adornos  de  relieve. 

El  Sr.  Martínez  Aloy  está  dispuesto  ácontinuar  las  excav 
(■stas  requieren  sazón  en  el  terreno,  y  como  éste  se  baila  at 
seco,  habrá  que  aguardar  las  lluvias  de  otoño. 

Terminado  el  principal  objeto  del  viaje  y  después  de  h. 
un  chubasco  que  descargó  á  las  nueve  de  la'  mañana,  so  d 
eitcursionistas  en  el  Puig.  examinando  una  vez  más  los  ol 
santes  que  encierra  su  famoso  monasterio,  donde,  gracias  á  I 
del  anciano  y  celoso  párroco,  el  ex-mercedario  padre  Iví 
tomar  notas  los  que  las  necesitan  para  sus  estudios.  Lo  qu 
rió  es  que  se  hayan  trasladado  á  Roma,  por  orden,  sin  dudí 
de  la  Merced,  los  muchos  volúmenes  manuscritos  que  habí 
vo  del  monasterio,  obra  del  laborioso  padre  Anselmo  Seír 
sado  siglo.  Dichos  volúmenes  contenían  muchos  datos  curii 
sanies  para  la  historia  local,  que  en  Roma  han  de  servir  1 
Valencia  podrían  ser  útiles. 


Tomo  V. —  Número  III 


SUMARIO  ^ 

UA. — La  aparición  de  ¡a  viruela  en  Arabia,  porD.  F.  Fernán- 

V   GONiÍLEZ 201 

\entos  para  las  costumbres  de  Cataluña  durante  la  Edad  Ale- 

,  por  D.  Juan  Segura,  Pbro 210 

nes  á  los  siglos  XVI,  XVII  y  X'VJII  del  Diccionario  de  los 
I  iluslreí  Profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España,  de  don 
n  Agustín  Ccan  BcrmüJe^ ,   poi  el  Excino.  Sr.  Conde  de  la 

"*■    ■,         ■    ; ■■ ^'9 

ia  politico-crittco-milHar  de  ¡a  plaja   de  Gerona,   por  el 

P.  Fr.  Manuel  Cundaro 24a 

oLOCtA. — La  tumba  de  u>i  arúspice  en  Cádi^,  por  D.  Adolfo 

Castro .     .     ; 1G4 

lÁTicA. — AntigíleJ^d  de  la  moneda,  por  O.  José  Bruhet  .     .      267 
■*  Crítica. — \olas  de  historia  militai;  por  D.  Modesto  Na- 
bo y  D.  Pkdro  a.  Berknguer,  Tenientes  Profesores  de  la 
iJemia  general  militar,  por  D.  Frak::isco  Barado 278 


Tomo  V. —  Número  II 


sumario 

!iA, — Historia  polilico-critico-mitilar  de  la  plaja  de  Gerona, 

el  R.  P.Fr.  Manuel  CuNDARO loi 

Incipe  Obispo  Julio  Ec/lter  Je  Mespelbruiin,  Duque  de  Fran- 

ia,  por  el  Dr.  D.  Juan  Fastenbath iii 

nes  a  los  siiflos  XVI,  XVII  v  XVIÜ  del  Diccionario  de  los 
I  ilustres  Profesores  de  las  Bellas  Arles  en  España,  Je  dan 
n  Agustín  Cean  Bermúdej,  por  el  ticmu.  Sr.  Conde  de  la 

ddes  de  excursiones,  por  D.  J.  Yiart 148 

OLOGÍA.— Zíí  Ajedrc:;  en  Egipto,  por  D.  Josii  Bhunet     ...      líj» 
¡itic*.— Moneda  inédita  de  Campro.lón ,  por  D.  Ahtubo  Ps- 

i,s  V  MoLiNÉ 181 

■A  CRÍTio.— //síoiVe  de  l'Art  dans  rAnliquilé.— Tome  iV.— 
'ee,  Sardaigne,  Syrie,  Cappadoce,  por  loa  Sres.  Jorge  Perhot 
:*Ri,os  CniPiEz,  por  D.  S.  SANfKHe  V  Miqi'ki.   .                   .     .      [84 
su  tiempo,  su  vida  j'  sua  obras,  por  el  Excmo.  Sr,  Cosdp,  ut 
ViS*zt,  por  D,  S.  Sanpere  t  Mujuei 186 


,93 


:<MV  1  1924 


¿ .,_  |....x. 


'i-k6^«^\í .' 


V 


; 


Tomo  V.  —  Número  V 

SUMARIO 


I.  Historia. — Historia  político- crUicS-mi litar  de  la  pla:;a  de  Gerona, 

por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Cundaro 3q3 

II.  Colección  de  documentos  catalanes  históricos  y  hasta  hoy  inéditos, 

por  D.  J.  CoROLBU 4o5 

III.  Noticias  de  poetas  arábigo-españoles ,  por  F.  Fkrnándbz  y  Gon- 

zXlkz ^ 418 

IV.  Adiciones  á  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  del  Diccionario  de  los 

más  ilustres  Profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España,  de  don 
Juan  Agustín  Cean  Bermúde:{,  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  db  la 
Vinaza ' 423 

V.  Arqueología. — Las  primeras  épocas  del  metal  en  el  S.-E.  de  Espa- 

ña, por  Ios.Srbs.  Enrique  y  Luis  Sirbt.  Obra  premiada  con  el 
primer  premio  en  el  Concurso-Martorell  de  Barcelona.    .    .    .     428 

VI.  Numismática. — Antigüedad  de  la  moneda j  por  D,  Jo&éBRuttKT.  .    .     434 
Revista  crítica. — Historia  de  Cataluña,  per  Antoni  Aulestia  y 

PijOAN. — Volum  primer,  Barcelona,  1887,  en  4.*  menor  de  xvi, 

398  gáginas,  por  D.  S.  Sanpbre  Y  MiQUEL 456 

Literatura  militar  española,  por  Fr^íncisco  Barado,  acompañada 
de  un  Post-Scriptum  de  D.  Luis  Vidart.  Fascículo  I  de  224  pá- 
ginas, por  P.  A.  Berenguer 461 

Revistas  y  Periódicos 462 

Noticias 468 


^^^^^     ^■^^    ^Pf^F    Vn^F    ^P^P     ^W^F    ^P^V     ^P|^P     ^^^^     ^^^F     ^Py^F     ^P^^    ^^^V     ^^^V     ^P^^    ^^'^r     ^Py^F     ^PI^P    ^PT^F     ^PV^F     ^PIi^F     ^PV^P     ^^^Lm 


HISTORIA   POLÍTICO  -  CRÍTICO  -  MILITAR 

DE  LA 

PLAZA  DE   GERONA 
por  el   R.    P.    Fr.   Manuel  Gundaro.(i 


CAPITULO  Vil 

Hócense  en  Gerona  nuevos  preparativos  para  ponerse  en  mejor  estado  de 
defensa  y  resistir  el  enemigo  común  de  la  Nacidn  y  de  la  Europa 

Aunque  se  hallaba  Gerona  alegre  y  muy  ufana  por  haber  burlado  se- 
gunda vez  los  proyectos  del  orgulloso  Duhesme  y  por  verse  enriquecida 
con  los  despojos  de  la  más  completa  victoria,  no  se  entorpeció  con  todo 
en  el  ocio.  Aquella  invicta  plaza  imponía  ya  respeto  á  aquellas  legiones 
francesas  que  nada  respetaban  que  no  hiciera  respetarse.  Sin  embargo, 
aunque  en  el  espacio  de  más  de  ocho  meses  no  se  atrevieron  á  acercarse 
á  sus  muros,  y  se  contentaron  con  mirarla,  ó  para  decirlo  más  bien,  ad- 
mirarla de  lejos,  no  cesaron  las  tres  juntas  gubernativas,  militar  y  eco- 
nómica de  activar  en  dicho  tiempo  las  más  serias  providencias  para  po- 
nerla en  un  pié  respetable  de  defensa,  á  cuyo  acreditado  patriotismo, 
actividad  y  celo  correspondieron  los  vecinos  de  la  ciudad  y  su  corregi- 
miento, el  clero  secular  y  regular,  los  nobles  y  hacendados,  militares  y 
paisanos,  hombres  y  mujeres,  todos,  en  fin,  sin  distinción  de  condicio- 
nes,  sexos  y  clases  con  el  más  exemplar  entusiasmo,  con  los  más  genero- 
sos sacrificios. 

.Pero  son  tantos  aquí  los  hechos  memorables  dignos  de  relacionarse  en 
esta  historia,  que  se  agolpan  en  esta  su  última  parte,  que  para  describir- 
los con  algún  orden  que  los  reúna  como  en  un  punto  de  vista  y  no  los 
confunda  unos  con  otros,  se  le  hace  al  historiador  preciso  dispensarse 
de  guardar  con  escrupulosidad  la  serie  cronológica  que  tuvieron,  antepo- 
ner los  unos  á  los  otros  y  posponer  éstos  á  aquéllos. 

Después  de  la  vergonzosa  fuga  de  los  franceses  se  continuaron  en  Ge- 
rona, con  la  mayor  actividad,  las  obras  de  fortificación  y  defensa,  para 
las  cuales,  como  igualmente  para  la  leva  de  gente,  formación  de  tercios 
V  aumento  de  la  guarnición,  y  subsistencia  de  la  tropa,  de  que  se  hablará 
pues,  se  hicieron  en  ella  y  su  corregimiento  las  contribuciones,  prés- 
nos  y  donativos  que  se  dirán  en  el  siguiente  capítulo.  Sería  una  na- 
ción muy  prolija,  que  haría  pesada  la  lectura  de  esta  historia,  referir 
í  en  detalle  todos  los  reparos  que  se  hicieron  en  los  baluartes  y  mu- 
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rallas  de  la  plaza^  en  el  castillo  de  Monjuich,  y  sus  obras  destacadas,  y 
en  los  fuertes  y  reductos  de  la  montaña  al  Levante  y  Mediodía  de  la  ciu- 
dad. Basta  saber  que  en  el  referido  espacio  de  tiempo  que  medió  desde 
la  cobarde  huida  del  ejército  sitiador  hasta  su  vuelta  y  último  sitio  de 
Corona,  fué  casi  inmenso  el  acopio  que  se  hizo  de  todos  los  materiales 
pertenecientes  á  los  dos  ramos  de  fortificación  y  artillería,  para  cuyo 
apronto  y  aparejo  se  trabajó  incensantemente  en  la  maestranza  estable- 
cida en  aquella  plaza,  en  la  oficina  de  fuegos  artificiales,  en  la  fábrica  de 
cartuchos  de  cañón  y  de  fusil,  á  cuyo  labor  se  dedicaron  con  oficioso 
esmero  como  en  las  dos  épocas  que  dejo  referidas,  personas  de  todas 
clases  y  estados  sin  exclusión  de  los  religiosos  y  religiosas,  que  aun  en 
sus  mismos  cotiventos  se  ocupaban  diariamente  en  tan  importante  servi- 
cio. Se  trabajó  igualmente  en  otra  de  balas  de  fusil  de  varios  calibres, 
de  las  cuales  se  llenó  una  cantidad  considerable  de  cajones,  y  á  cuyo 
efecto  sirvió  el  plomo  cogido,  como  dejo  dicho,  á  los  franceses  en  los 
barcos  apresados  por  los  corsarios  de  San  Feliu  de  Guixols,  con  el  pro- 
pio de  la  misma  villa,  ó  de  algunos  de  sus  vecinos,  que  envió  á  Gerona 
su  junta,  y  los  400  galápagos  del  mismo  metal,  que  para  servicio  de  la 
plaza  había  hecho  conducir  á  aquel  puerto  la  suprema  junta  de  gobier- 
no con  600  quintales  de  pólvora  y  otros  pertrechos  de  guerra. 

Consiguióse  con  esto  completar  un  lucido  parque  de  artillería,  abun- 
dantemente provisto  de  todo  lo  necesario  para  una  completa  defensa,  y 
aun  proveher  la  plaza  de  Rosas  de  faginas,  salchichones,  sacos  de  tierra, 
higas  para  blindajes  y  varios  útiles.  En  el  castillo  de  Monjuicfa  se  repara- 
ron los  daños  y  perjuicios  causados  por  las  baterías  enemigas  de  brecha 
y  de  rebote,  cubrióse  con  una  sólida  contraguardia  la  cara  batida  del 
frente  al  Norte:  Se  reedificaron  las  medio  demolidas  torres  de  San  Luis 
y  San  Narciso  y  se  pusieron  en  pié  respetable,  según  todas  las  reglas  del 
arte,  y  en  estado  de  poder  hacer  una  buena Ndefensa.  £1  ingeniero  coman- 
dante, apoyado  en  las  reglas  de  fortificación,  no  había  juzgado  necesaria 
la  reedificación  de  la  otra  torre  llamada  de  San  Daniel.  Pero  los  gremios 
lo  solicitaron  con  tanto  empeño,  ofreciendo  costear  aquella  obra  á  cuen- 
ta del  vecindario,  que  la  junta  hubo  por  fin  de  acceder  á  sus  repetidas 
instancias,  nacidas  de  su  celo  patriótico  y  del  ardor  con  que  deseaban  la 
defensa  de  la  patria.  Dióse,  pues,  calor  á  la  obra,  y  se  trabajó  en  ella  con 
la  mayor  actividad,  y  quedó  la  expresada  torre  habilitada  como  las  otras 
dos,  y  puesta  en  pié  de  guerra,  bien  que  revestidos  los  terraplenes  de  las 
tres  con  muros  de  ordinaria  mampostería,  no  prometían  una  resistencia 
largo  tiempo  duradera,  especialmente  la  última,  que  se  concluyó  estando 
ya  el  enemigo  á  la  vista. 

Por  hallarse  el  baluarte  de  San  Pedro  bastante  descubierto  de  llano,  en 
su  muro,  y  poder  ser  batido  en  brecha  por  el  enemigo,  se  elevó  tres  pies 
más  la  pared  de  su  camino  cubierto^  en  el  que  se  colocó  una  estacada  d"* 
roble.  Elevóse  á  la  misma  proporción  todo  su  glasis,  y  para  dificultar  li 
escalada,  se  profundizó  más  su  foso  en  la  cara  derecha  y  en  los  flanco: 
Como  la  parte  de  la  ciudad,  que  corre  desde  la  plaza  del  mismo  nombn 
y  del  remate  del  expresado  baluarte  hasta  la  puerta  de  la  barca,  y  la  bt 
leíaj  de  San  Narciso  está  ocupada  de  casas,  y  es  la  que  más  se  descubr 
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por  Jonde  se  hubiera  sido  fácil  al  sitiador  abrir  brecha 
se  en  la  plaza,  se  ocurrió  á  dicho  inconveniente,  y  para 
üegos  del  enemigo  se  conscruyó  con  tierras  y  faginas  un 
I  sobre  el  relleno  del  espigón  que  defiende  las  dichas  ca- 
inics  del  Río  Oñá.  Se  dedicaron  cotí  oficioso  esmero  y 
rüitado  patriotismo  á  la  conclusión  de  las  dos  expresadas 
i  los  eclesiásticos  seculares  y  regula 
í  soldados  de  la  guarnición  y  hasta  1 
a  enfilar  el  arrabal  llamado  de  Pcdre 
banquear  la  cara  derecha  del  baluarte  de  San  Pedro,  el 
lierda,  el  paso  del  río  y  la  puerta  de  la  ciudad  llamada 
icia  se  construyeron  entre  la  torre  de  San  Juan  y  el  es- 
ontaña  cerca  del  camino  cubierto  de  h  sobre  dicha  puer- 
á  quienes  se  dio  el  nombre  de  San  Roque  por  haberse 
dia  del  santo  el  primer  sitio  de  la  plaza. 
>o  cortar  el  vuelo  á  la  pluma  para  no  hacer  displicente  y 
ón  de, las  obras  de  defensa,  que  se  hicieron  en  la  inmor- 
,  pues,  á  cerrarla  ciñendóme  á  decir,  que  aumentado  con-' 
en  los  fuertes  y  baluartes  el  número  de  esplanadas,  moñ- 
ones y  morteros  i5C  piezas  de  varios  calibres,  elevados 
:  los  muros,  asegurados  los  repuestos  de  pólvora  y  mun¡- 
s  en  la  campaña  las  arboledas,  desmontadas  las  malezas 
hondos,  demolidas  en  la  montaña  y  el  llano  treinta  y  cin- 
i  hallaban  dentro  las  i,5oo  varas  de  distancia,  efectuada 
el  arrabal  llamado  de  la  Rutila,  arruinadas  en  el  de  Pe- 
ías inmediatas  al  muro,  y  las  demás  que  se  pudo,  y  todo 
t  no  se  impidiese  la  dirección  de  tos  fuegos  de  la  plaza, 
los  aproches  del  enemigo,  quitada  la  palanca  que  estaba 
rea  de  la  Luneta  de  Botirnonville,  la  que  se  demolió  en 
;1  puente  de  madera  por  el  que  se  comunica  e!  mercadal 
lolocada  una  doble  estacada  prolongada  en  la  línea  obti- 
<  del  mencionado  rio  desde  la  plazuela  de  San  Narciso, 
saliente  del  baluarte  de  Figuerola,  cerrada  así  la  entrada 
parte  del  Norte,  tapiadas  las  ventanas  bajas  de  las  casas 
L  ambas  orillas,  cerrada  igualmente  la  sobredict)a  entrada 
1  Mediodía  con  los  carros  que  se  habían  tomado  á  los 
seguraron  con  piedras  y  estacas  en  e!  cauce  del  mismo 
la  se  hallaba  defendida  por  dos  piezas  de  artillería  colo- 
iángulos  que  forman  los  tajamares  del  puente  de  San 
iis,  forradas  con  planchas  de  hierro  algunas  de  las  puer- 
íolocados  en  diferentes  partes,  para  resguardo  de  la  tro- 
litantes  muchos  blindajes,  habilitados  al  mismo  tiempo 
n  grueso  de  tierra  de  algunos  pies  de  alto,  con  vigas  y 
}s  sótanos  y  bóvedas  de  los  conventos,  y  de  las  casas  de 
lares,  quedó  Gerona  en  estado  de  poder  hacer  frente  aun 
del  francés  orgulloso  y  desairado,  y  de  resistir  á  un  se- 
co del  que  se  veía  amenazada,  más  cruel  y  horroroso  que 
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Pero  poco  ó  nada  hubiera  aprovechado  que  la  plaza 
nido  para  presentar  al  enemigo  muros  bien  pertrechadi 
fulminantes,  baterías  respetables,  si  no  se  hubiese  pre 
ncr  á  sus  vif^orosos  ataques  muros  de  carne,  esforzado 
mados  de  un  arJieiiie  y  vivo  deseo  de  sostener  los  de 
gión,  del  rey  y  de  la  patria  tomasen  las  armas  en  las  n- 
defenderla  á  todo  trance.  Ambos  preparativos  de  for 
armada  corrieron  con  igual  paso  y  con  la  misma  aci 
plaza.  Ordenóse  en  ella  y  lodo  su  corregimiento  uoa  r: 
la  que  concurrieron  al  sorteo  todos  los  mozos  aptos  pa 
dieciseis  hasta  cuarenta  años.  Púsose  la  orden  en  ejí 
los  requisitos  y  formalidades  de  estilo  en  la  iglesia  de 
Asís.  Los  jóvenes  de  la  primera  calidad  y  nobleza 
igualmente  que  los  de  la  ínfima  clase.  Consiguióse  ] 
formación  de  tres  tercios  de  miguelcies  titulados  i,", 
na,  bien  que  el  último  no  se  completó,  y  sus  índividu 
otros  cuerpos  para  llenar  sus  vacíos;  la  de  una  com] 
artilleros  titulada  de  San  Narciso,  y  la  de  un  brillante 
ballería  que  se  tituló  con  el  nombre  del  mismo  santo, 
ción  de  aquella  bisoña,  sí,  pero  gallarda  juventud  al 
de  los  bizarros  jefes,  oficiales  y  sargentos  de  los  varic 
nos  que  componían  la  guarnición  de  la  plaza.  Bajo  li 
hábiles  y  diestros  'militares,  á  que  añadió  la  apücació 
de  los  nuevos  quintos,  hicieron  los  jóvenes  miguelet 
progresos  en  el  manejo  de  las  respectivas  armas,  que  t 
á  entrar  en  disposición  de  batirse  y  medir  sus  fuerzas 
tropas  francesas.  Se  les  dio  á  lodos  sus  eorrespondiei 
mamento  y  á  los  tercios  i."  y  2."  de  Gerona  su  respect 
bendición  se  celebró  con  solemne  y  magnífica  pomp 
generalísimo  San  Narciso,  con  asistencia  de  uno  y  otrc 
berendo  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  de  U 
San  Félix,  de  la  muy  ilustre  Junta  de  Gobierno,  del  mi 
miento  de  la  Ciudad,  de  la  oficialidad  de  los  cuerpos 
concurso  de  personas  de  todos  estados.  Hízose  la  dic 
monia  después  de  haber  implorado  los  auxilios  del  Dic 
fuerte  y  poderoso  en  las  batallas,  la  protección  del  in' 
y  la  bendición  del  ministro  del  Señor,  postrados  humil 
altar  santo,  los  dos  bizarros  comandantes  D.  Josef  R 
D.  Francisco  María  Milá,  teniente  que  fué  aquel  de  c 
les  guardias  Españolas  capitán  éste  del  segundo  de  Ba 

Aunque  la  plaza  de  Gerona  fué  sucesivamente  recib 
fuerzos  de  tropas  de  linea  destacados  del  cuartel  gei 
tercios  de  Lérida,  Cervera,  Igualada,  Tarragona  y  ^ 
desmembrándose  del  todo  de  sus  fuerzas  á  proporción 
lo  exigían  imperiosamente  las  circunstancias,  como  el 
bango  de  la  tenaz  oposición  y  resistencia  que  les  hacíi 
nel  D.  Juan  Claros,  iba  introduciendo  por  la  frontera  : 
de  tropas  y  víveres,  con  que  proveía  al  castillo  de  San 


entaba  sus  fuerzas  en  el  Ampurdán,  sembraba  la  desolación  en  , 
on  sus  frecuentes  correrías  y  amenazaba  á  la  plaza  de  Rosas, 
que  la  de  Gerona  destacase  sucesivamente  varios  cuerpos  de 
in  y  los  auxiliares  para  acudir  al  socorro  de  ios  pueblos  fron- 
rccptar  los  comboyes  del  enemigo,  guarnecer  á  Rosas  y  for- 
■|io  de  vanguardia  á  las  órdenes  primeramente  del  brigadier 
Álvnrez,  su  comandante  general,  que  llegó  á  Gerona'con  este' 
ediados  de  Octubre  de  1808,  al  mando  después  del  Excelen- 
[ués  de  Lazan,  que  con  el  mismo  objeto  entró  en  dicha  ciu- 
3S  del  siguiente  mes  con  una  división  del  ejercito  de  Aragón, 
ascendía  á  unos  cinco  mil  hombres  entre  infaniería  y  caba- 
staba  á  más  de  un  destacamento  de  cuarenta  artillerosy  cua- 

iesviarse  demasiado  del  asunto  principal  de  esta  historia  de- 
e  lugar  las  brillantes  acciones  con  que  las  bizarras  tropas  ve- 
soñas  de  la  guarnición  de  Gerona  dieron  muestras  las  prime- 
ron  estrenas  las  segundas  de  su  ardimiento  y  valor  en  los 
Lies  que  tuvieron  con  los  franceses  en  Campmany  y  Buscaro- 

órdenes  de  D.  Narciso  de  la  Valette,  en  25  de  Setiembre:  en 
oiento  que  hizo  en  24  de  Noviembre,  el  expresado  D.  Maria- 
de  la  verdadera  posición  y  fuerza  del  ejiircito  francés  en  la 
ita  del  río  Fluviá,  con  el  fin  al  mismo  tiempo  de  distraer  la 

las  tropas  que  sitiaban  á  Rosas  y  suspender  un  tanto  las 
:os  que  dirigían  contra  aquella  plaza.  En  la  Armentera  en  fin 
iciembre  del  mismo  ano,  y  en  Castellón  de  Ampurías  el  i." 
'O  del  siguiente  á  las  órdenes  del  Kcxmo.  5r.  Marqués  de 
andante  general  de  aquella  expedición.  Sin  embargo  por  no 
asiado  el  volumen,  y  por  llamar  la  atención  de!  escritor  otros 

memorables  se  omite  aquí  el  circunstanciado  detalle  de  las 
icciones.  Aunque  no  de  mucha  consideración  tuvieron  siem- 
alguna  rebaja  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Gerona;  pero 
isible  la  pérdida  que  tuvo  el  primer  tercio  de  migueletes  de 
ad,  con  la  muerte  de  D.  Narciso  Bau  y  Conchs,  natural  de  la 
ipitán  de  dicho  batallón,  joven  de  bellas  prendas,  bien  dis- 
•  su  arrestado  valor  y  gallarda  intrepidez,  el  cual  murió  glo- 
;n  el  campo  del  honor  con  la  espada  en  la  mano  haciendo  con 
nuedo  frente  al  enemigo  en  la  expresada  expedición  y  reco- 
de las  fuerzas  francesas  á  la  otra  orilla  del  Fluviá. 
smembramiento  tuvo  aun  Gerona  que  sufrir  en  su  valiente 
para  darla  á  la  plaza  de  Rosas  y  reforzarla  sucesivamente,  á 
que  iban  creciendo  los  apuros  á  que  la  reducía  el  sitiador 
is  de  ataque,  y  con  el  incesante  fuego  de  sus  baterías,  y  ma- 
cuando  evacuado  por  no  poder  sostenerse  ya  más  tiempo  el 
a  Trinidad,  que  defendía  aquella  plaza;  abierta  en  ella  una 
!  brecha,  apurados  todos  los  recursos  del  arte  para  su  defen- 
ada  á  sí  misma,  y  sin  esperanza  de  socorro,  hubo  Rosas  de 
spués  de  un  mes  de  la  rigurosa  resistencia,  y  quedó  su  va- 
lición  prisionera  de  guerra  con  todos  los  honores  que  les  ha- 


bían  merecido  su  brillante  defensa  y  perdió  allí  Gerona  una  parte  de  sus 
arrogantes  y  aguerridas  tropas,  la  guarnición  hecha  prisionera  consistía 
en  un  grueso  destacamento  del  Regimiento  de  Ultonia  con  su  coronel 
D.  Pedro  de  0-Daüy,  gobernador  de  la  plaza,  de  cuyas  hazañas  se  ha  he- 
cho mención  en  los  antecedentes  capítulos:  en  cuatrocientos  hombres 
del  de  Borbón  con  el  suyo  el  barón  de  Hiux,  y  en  casi  todo  el  batallón 
del  2.^  de  voluntarios  de  Barcelona  con  su  cómante  D.  Narciso  de  la  Va- 
lette,  que  se  distinguió  tanto  en  el  pasado  sitio  que  dejo  historiado.  Se 
componía  también  de  cien  suizos  Wimpffen,  del  primer  tercio,  ó  bata- 
llón de  Le'rida,  de  las  compañías  de  Berga,  Igualada  y  Figueras,  y  de  un 
destacamento  de  artilleros  y  dos  oficiales  ingenieros,  uno  de  ellos  el  te- 
niente coronel  D.  Josef  Torres  y  Pellicer,- varias  veces  citado  en  esta  his- 
toria. La  pérdida  de  tan  esforzados  guerreros  dejó  un  considerable  vacío 
en  la  guarnición  de  Gerona.  Para  cubrirle  en  parte,  y  reforzar  los  cua- 
dros de  Ultonia,  Borbón,  y  del  2.»  de  voluntarios  hubieron  de  hacerse 
nue/os  sacrificios.  Continuóse  con  la  mayor  actividad  la  quinta  en  todo 
el  corregimiento,  y  se  consiguió  por  este  medio  reemplazar  un  tanto  la 
expresada  baja  de  la  guarnición.  Completáronse  de  jefes  y  oficiales  los 
tres  referidos  cuerpos,  y  con  su  instrucción  quedaron  en  poco  tiempo 
los  nuevos  quintos  suficientemente  diestros  en  la  táctica  militar  y  mane- 
jo de  las  armas,  como  así  mismo  lo  quedaron  en  la  de  la  artillería  los  240 
migucletes  del  2.0  tercio  de  Gerona,  que  se  agregaron  á  aquel  Real 
Cuerpo. 

Siguióse  á  la  pérdida  de  la  plaza  de  Rosas  la  desgraciada  acción  llama- 
da de  GranoUers,  tan  funesta  para  Cataluña.  Las  divisiones  de  los  gene- 
rales García  Conde  y  Reding  fueron  en  ella  completamente, batidas  y 
derrotadas  en  16  de  Diciembre,  junto  á  Llinás  y  Cardedeu,  por  el  gene- 
ral francés  Gouvien  Saint  Cyr,  quien  después  de  la  rendición  de  Rosas, 
marchó  al  socorro  de  la  plaza  de  Barcelona,  que  se  hallaba  en  bastante 
apuro,  con  un  cuerpo  de  ejército  fuerte  de  i5  ó  16  mil  hombres,  y  un 
numeroso  convoy  de  víveres.  Derrotado,  deshecho  y  disperso  el  ejército 
español  que  mandaba  enlefe  el  teniente  general  D.  Miguel  de  Vives,  fue- 
ron á  reunirse  sus  reliquias  con  la  división  del  conde  de  Caldagués  en 
Molins  de  Rey,  tres  horas  más  allá  de  la  capital,  y  tomó  posición  venta- 
josa junto  al  río  Llobregat.  Batido  segunda  vez  por  el  mismo  Saint  Cyr, 
en  aquel  punto  de  reunión,  huyó  precipitadamente  todo  el  resto  del 
ejército  reunido,  y  se  retiró  á  Tarragona  distante  de  allí  de  quince  á  die- 
ciseis horas.  Después  de  aquellos  repetidos  golpes  tan  fatales  para  la  Ca- 
taluña y  ominosos  para  Gerona,  que,  según  mis  cortos  alcances,  hubieran 
podido  fácilmente  evitarse  y  aun  derrotar  á  Saint  Cyr,  ó  á  lo  menos  pre- 
cisarlo á  abandonar  todo  el  convoy  de  víveres,  si  el  general  Vives  hubie- 
se oportunamente  ocupado,  como  podía,  los  desfiladeros  desde  Hosial- 
rich  hasta  el  llano  de  Barcelona,  y  el  marqués  de  Lazan,  que  por  orden 
•del  general  en  jefe  seguía  con  toda  su  división  al  enemigo  en  su  marcha, 
le  hubiese  tenido  entre  dos  fuegos,  y  atacado  á  retaguardia;  después,  d 
de  los  sobredichos  azares  cesó  del  mando  el  general  Vives  y  fué  nomb 
do  en  su  lugar  el  teniente  general  D.  Teodoro  Reding.  Éste  envió  d 
pues  orden  al  marqués  de  Lazan  de  salir  de  Gerona  con  su  divisiói 


ncorporarse  con  su  ejército.  Verificó  dicho  señor  su  salida  de 
liaza  en  Enero  de  1809,  y  aunque  nombrado  comandante  gene- 
bernador  de  ella  el  brigadier  D.  Mariano  Alvarez,  h¿roe  en  el 
la  constancia  sin  segundo,  y  excelente  modelo  no  menos  de  re- 
cia Dios,  que  de  lealtad  en  orden  al  soberano,  como  adelante 
quedd  Gerona  sin  el  socorro  de  la  intrépida  división  aragonesa, 
arrestado  valor  podía  prometerse  felices  sucesos,  y  una  brillante 
in  el  segundo  sitio  que  la  amenazaba.  Poco  después  quedó  sin 
I  del  1.'  tercio  de  sus  migueletes,  que  fué  destacado  á  Hottal- 
dar  guarnición  á  su  castillo. 

ise  á  tan  sensible  separación  y  desmembramiento  de  fuerzas,  el 
ible  desfalco  de  caudales,  que  para  continuar  la  gloriosa  lucha 
:  habia  empeñado,  y  acudir  á  los  inmensos  gastos  necesarios 
efensa  de  la  plaza  necesitaba  su  Junta,  por  haber  el  Sr.  Mar- 
^azán  recogido  de  Gerona  y  su  corregimiento  antes  de  su  salida 
idad  considerable  para  la  manutención  y  pago  de  sus  tropas, 
ellos  caudales  lelices  frutos  y  resultados  de  las  diligencias  de  la 
aquella  ciudad,  y  uno  de  los  medios  de  que  echó  mano  para 
plaza  en  un  pié  de  defensa  respetable,  y  otros  de  los  grandes 
y  generosos  sacrificios  que  hicieron  los  heroicos  vecinos  y 
s  de  Gerona  y-  de  los  pueblos  de  su  corregimiento  para  contri- 
causa  común,  y  llevar  á  efecto  el  proyectado  plan  de  defensa, 
ucirlos  todos  á  un  punto  de  vista,  que  manifiesta  el  heroísmo 
os  leales  y  fieles  españoles,  se  le  hace  al  historiador  preciso 
los  en  sus  clases,  y  tratar  separadamente  de  ellos  en  otro  capí- 
embargo,  ellos  aunque  grandes  fueron  ensayos  no  más  de 
chos  más  generosos  y  heroicos  que  hicieron  en  los  mayores 


CAPÍTULO  VIII 

BU  corregimiento  cooperan  con  donativos,  pristamos  y  contribu- 
i  los  leferídos  preparativas. 

lispensable  recaudar  mucho  dinero  y  juntar  cuantiosas  sumas 
ría  para  poner  corriente  un  lucido  parque  de  artillería,  ocu- 

crecidos  gastos  de  la  fortificación,  acopiar  víveres,  aprontar 
.,  proveer  armamentos,  comprar  caballos  y  otros  gastos  preci- 
1  organización  de  los  tres  tercios  de  migueletes,  la  compañía 
os  y  el  escuadrón  de  San  Narciso.  Se  bacía  más  precisa  aque- 
acióo  por  deber  atender  y  acudir  la  Junta  á  la  manutención  de 
cíones  de  las  plazas  de  Rqsas  y  Hostalrích,  como  igualmente  á 
uerpos  de  tropas  apostadas  en  la  frontera  para  interceptar  los 

del  enemigo.  A  este  tan  importante  objeto  se  aplicó  la  Junta 
edios  de  contribuciones,  empréstitos,  donativos  y  otros  arbi- 

le  sugería  su  prudente  y  sagaz  economía.  ¿Qué  no  fueron 
uficientes  para  llevar  al  cabo  los  preparativos  de  defensa  que 
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se  habían  acordado?  Deliberó  entonces  aquélla  echar  mano  de  la  mi- 
tad de  la  plata  labrada  perteneciente  á  la  propiedad  y  uso  de  los  hacen- 
dados, y  á  la  de  las  iglesias  de  seculares  y  regulares.  Uno  y  otro  clero 
de  Gerona  y  su  diócesis,  del  mismo  modo  que  los  seglares  de  la  ciudad  y 
corregimiento,  los  nobles  y  pudientes  igualmente  que  los  individuos  de 
menos  elevada  jerarquía,  militares  y  paisanos  se  prestaron  gustosos  á 
contribuir  los  que  podían  por  todos,  y  los  que  no,  por  alguno  ó  algunos 
de  los  expresados  medios  al  aumento  del  fondo  público  con  sus  haberes  y 
facultades.  Ascendió  algunos  millones  de  reales  la  suma  de  dinero  que 
entró  en  Tesorería  por  medio  de  los  insinuados  recursos  ó  contribucio- 
nes, préstamos,  donativos  y  otros  arbitrios.  Con  la  plata  labrada  que  se 
exigió  por  mitad  de  las  iglesias  y  hacendados,  se  acuñaron  en  la  misma 
ciudad  cerca  de  62,000  pesos  fuertes.  La  poca  delicadeza  y  finura  del 
cuño  parecía  acreditar  que  los  geroneses  atendían  más  á  las  obras  del 
valor,  que  á  los  primores  de  la  moneda,  como  antiguamente  los  Roma- 
nos, que  en  los  principios  de  su  pujanza  no  acuñaban  el  cobre  y  lo  dis- 
tribuían á  los  interesados  justipreciado  sólo  por  el  peso,  onzas  y  libras. 
En  el  cálculo  de  la  moneda  acuñada  debe  entrar  la  que  entregaron  algu- 
nos particulares  que  no  quisieron  desprenderse  de  la  plata  labrada,  ni 
fhltar  á  la  contribución  común.  Unidas  las  dos  cantidades  expresadas  as- 
cendieron á  la  suma  de  mucho  más  de  un  millón  y  medio  de  reales  cuan- 
do la  que  entró  en  el  tesoro  público  enviada  del  cuartel  general,  no  lle- 
gó de  mucho  á  millón  y  medio,  todavía  no  suficiente  para  el  pago  de  las 
tropas  que  componían  su  famosa  guarnición. 

Aunque  eclesiástico  y  religioso,  soy  naturalmente  imparcial,  y  como 
historiador  debo  serlo  por  obligación.  No  es  pues,  efecto  de  la  pasión  al 
estado,  sino  hacer  honor  y  justicia  á  la  verdad  el  que  relacione  yo  aquí 
lo  mucho  que  contribuyeron  los  eclesiásticos  de  Gerona  y  su  obispado 
con  sus  rentas  y  facultades  á  la  causa  común  y  al  aumento  del  erario  pú- 
blico. Fueron  considerables  las  cantidades  de  moneda  que  presentaron 
á  la  Junta,  extraídas  parte  de  ellas  de  los  cepos  de  sus  Iglesias,  de  la 
Teca  y  otros  Depósitos  :  parte  en  calidad  de  donativos  gratuitos  hechos 
en  masa  la  primera  vez,  continuados  después  mensualmente;  parte  como 
préstamos  patrióticos,  y  parte  en  fin  como  empréstitos  forzados  satisfe- 
chos por  semanas.  Si  á  estos  que  suman  cerca  de  900,000  reales,  se 
agrega  lo  que  resultó  de  la  mitad  de  la  plata  labrada  que  entregaron,  ó 
perteneciente  á  sus  propios  usos,  ó  al  culto  divino  y  propiedad  de  sus 
Iglesias,  ascenderá  fácilmente  la  cantidad  que  entró  en  Tesorería  por 
contribución  de  los  Eclesiásticos  de  uno  y  otro  Clero  á  mucho  más  de 
millón  y  medio  de  reales,  aun  cuando  se  quiera  suponer,  que  de  la  mo- 
neda acuñada  que  dejo  notada  no  se  fabricó  todavía  la  mitad  de  la  plata 
labrada,  que  presentaron  y  ofrecieron  los  Eclesiásticos.  Para  desvanecer 
cualquiera  escrúpulo  y  satisfacer  á  ciertos  genios  indigestos,  y  desafec- 
tos al  Clero,  de  quienes  abunda  tanto  la  época  fatal  en  que  nos  hallamos, 
y  á  quienes  estomaga  cualquier  encomio,  que  ceda  en  honor  y  crédito 
de  los  Ministros  del  Santuario,  me  ha  parecido  dejar  aquí  mi  pluma,  y 
escribir  con  la  más  bien  cortada  de  un  Militar,  que  por  lo  mismo  de 
serlo,  debe  ser  reputado  por  imparcial  y  desapasionado;  y  que  por  otra 
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límente  amante  de  In  verdad,  y  de  hacerle  el  honor  y  ¡usti- 

oniandante  Genernl  de  la  vanguardia  y  Gobernador  de  la 
no,  el  inmortal  D.  Mariano  Álvarez  Je  Castro,  héroe  que 
primer  papel  en  el  teatro  de  su  ilefensa,  y  ocupará  un  ven- 
nguido  lugar  en  su  narración  histórica.  Este  esclarecido 
I  de  Abril  de  18011,  poco  antes  de  su  promoción  al  prado 
:  Campo,  un  oficio  á  la  liuslre  Jnnta,  el  que  pidió  se  pu- 
lerióiiico,  y  yo  no  haré  más  que  transcriíyr  aquí  á  In  letra, 
limo.  Sr.  Obispo  de  esta  ciudad  con  fecha  1 8  del  que  rige 
I  oficio,  que  con  fecha  del  b  le  pasa  á  fin  de  que  se  sirviese 
cantidades  de  que  podía  disponer  para  el  fondo  que  debe 
ibras  de  fortificación  de  esta  Plaza,  por  lo  tocante  á  los 
—  Puede  V.  S.  contar,  me  dice  S.  I.,  con  que  el  Clero  Se- 
ir  de  esta  Ciudad  contribuirá  semanalmente  con  lá  cantí- 
iento  cuarenta  reales  vellón  que  pondrá  en  manos  del 
mps,  depositario  nombrado  al  intento, 
n  notorio  el  celo  que  en  esta  singular  é  interesante  ¿poca 

0  el  venerable  Clero  de  esta  Ciudad,  presentándose  con  el 
smo  á  tantos  oficios  y  empleos  personales,  desembolsando 
po  cuantiosas  cantidades  en  donativos  y  empréstit<is,  sin 
icio  de  su  palabra  para  animar  al  Pueblo  á  la  más  justa  de 
ras,  confieso  que  me  ha  eniernccido  su  generosidad  y  pa- 
hacer  este  nuevo  sacrificio,  particularmente  teniendo  en 

el  conocido  desmembramiento  de  sus  rentas,  que  está  su- 
respetable  Clero,  tanto  por  la  invasión  de  los  enemigos  en 
;  de  este  Obispado,  como  por  las  demás  circunstancias  que 
onden.  Siempre  uniforme  en  su  conducta  desde  el  princi- 
imiento  de  esta 'Ciudad,  repite  en  la  actualidad  su  cons- 

1  á  su  bien,  y  á  la  Patria.  Deposita  en  el  instante  el  subsidio 
one  y  deja  á  sus  vecinos  para  que  le  imiten,  el  ejemplo  de 
isión  á  las  órdenes  liei  Gobierno.  No  se  para  á  interpretar, 
lutar  la  necesidad  de  este  recurso,  medio  muy  frecuente,  y 
cubre  acaso  el  egoísmo  ó  indiferencia.  Su  circunspección 
muestran,  que  la  lucha  entre  nuestras  pasiones  y  volunta- 
ste tropiezo  que  detiene,  y  á  veces  amortigua  el  patríotis- 
is  impresiones,  no  escucha  más  que  el  clamor  de  la  Patria 
espedazada  por  lo  ambición  v  el  furor  de  un  Tirano.  Pro- 
■ncíliando  en  su  servicio  las  obras  con  las  palabras.  Sos- 
incia  y  honor  en  lo  que  alcanzan  sus  rentas.  Siguiendo  sus 

la  salud  de  la  Patria  es  indefectible;  será  amenazada,  pero 
odráse  retardar  su  libertad,  pero  será  más  honorífica  y  se- 
ite  demostración  no  puede  menos  de  manifestarse  alpúbli- 
ismo  lo  hago  así  saber  a  esa  llt re.  Junta  á  fin  de  que  mande 

el  Diario  de  esta  Ciudad.    Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
21  Abril  de  1S09.— Mariano  Álvaroz.» 
■se  más  en  recomendación  y  abono  del  Clero  de  Gerona  en 
iiribución,  y  materia  de  que  se  trata?  Parece  que  no.  Pero 


40J 
me  engaño;  bien  podía  decirse  más,  y  más  hubiera  did 
dignísimo  Geóeral,  si  hubiese  visto  lo  mucho  más  que  hic 
los  Eclesiásticos  para  la  defensa.  No  se  persuada  alguno 
intente  yo  ahora  rebajar  un  solo  quilate  del  subido  mérito 
ron,  y  del  acendraito  patriotismo  que  acreditaron  en  esta 
sanos  de  Gerona  y  su  Corregimiento,  y  aun  los  mismos  Mi 
que  hubiese  ascendido  á  dos  millones  y  medio  de  reales  le 
ron  los  primeros  por  los  solos  medios  expresados  de  C( 
préstamos,  donativos,  plata  para  acuñar  y  moneda  acuñ 
por  aquélla.  No  puede  el  Historiador  dar  una  relación  exai 
de  la  cantidad  de  dinero  que  entró  por  aquella  vía  en  el 
por  haberse  verificado  en  diferentes  épocas  su  entrada,  las 
prende  en  su  totalidad  la  que  va  historiando.  Promete,  sin 
'  en  el  ñn  de  su  obra  un  estado  de  todo  en  resumen,  si  se  le 
individualidad  y  distinción  los  correspondientes  datos,  i 
igualmente  si  se  le  presentan  en  detalle  las  varias  partidas  de 
doníitivos  heohos  por  personas  de  todas  clasesy  estados,  co 
y  aceite,  paños,  lienzos  y  otros  utensilios,  que  fueron  otri 
menos  evidentes  de  su  amor  á  la  Patria,  y  de  su  celo  por  la 
Por  lo  que  tiene  de  heroico  y  singular,  es  bien  que  si 
tenga  lugar  en  esta  historia  lo  mucho  que  hizo  D.  Josef  1 
merciante  y  natural  de  Gerona,  vocal  que  fué  de  su  Junt 
por  la  defensa  de  la  Plaza.  Este  generoso  español,  y  amarte 
á  más  de  haber  desempeñado  con  ei  mayor  celo,  actividad 
cuantas  comisiones  arduas  le  contió  la  Junta,  y  haber  lleni 
ción  sus  esperanzas,  ya  en  el  apronto  de  vestuarios  para  li 
de  Migueletes,  la  Compañía  de  Artilleria,  y  capas  para  el 
Caballería  de  San  Narciso  áfi  que  dejo  hecha  mención,  ya 
y  suministros  de  mantas  y  jergones  para  los  hospitales, 
pedición  sacrificó  gustoso  su  casa,  su  descanso  y  su  comí 
bolso  gruesas  cantidades  para  ocurrir  á  las  urgencias  de  !a 
de  la  Junta,  cuando  se  hallaba  exhausta  de  caudales  su  tese 
más  dicho  Mercader  el  donativo  gratuito  de  700  libras 
componen  algo  más  de  373  pesos  fuertes,  y  más  de  7,466  rt 
tamo  de  1,000  duros,  y  creciendo  los  apuros,  otro  segundo 
de  oro,  de  la  cual  cantidad,  aunque  precisa  para  su  subsiste 
se  desprendía  gustoso  para  ocurrir  á  las  necesidades  de  la 
sólo  pedía  que  se  le  tuviese  presente,  en  cuanto  fuese  pt 
primer  reembolso.  Reembolsó  en  efecto  una  partida,  pero  '. 
Abril  de  1809  la  Junta  con  el  General,  en  las  apuradas  circ 
carecer  de  fondos  para  pagar  la  tropa,  por  razón  de  los 
gastos  que  era  preciso  hacer  todos  los  dias  en  la  Plaza,  1 
quien  tenía  puestael  General  toda  la  confianza,  y  de  quiei 
Señoría,  como  se  lo  dijo  á  él  mismo  en  presencia  de  los  S 
Junta,  que  haría  un  esfuerzo  para  sacarlos  de  aquel  apuro, 
bia  hecho  otras  veces.  Mercader,  digo,  llenó  las  esperanza! 
¥  de  la  Junta  y  llevó  á  efecto  el  deseado  socorro  entregando 
el  día  siguiente. 


aba  aqael  generoso  español  con  tal  que  la  Patria  no  peli- 
nbir  por  falta  de  caudales  al  pujante  orgullo  del  enemigo, 
todavía  su  acendrado  patriotismo  con  haber  agotado  todo 
su  casa,  como  á  proporción  de  los  gastos  fuesen  crecidos 
lió  prestadas  bajo  obligación  de  todos  sus  bienes  5o  on^as 
itregó  inmediatamente  á  la  Junta,  diciendo  que  se  conten- 
reducido  á  pordiosear  con  tal  que  saliésemos  victoriosos 
Un  no  paró  aquí-,  biio  todavía  en  otras  peligrosas  crisis 
y  generosos  esfuerzos  aquel  beróico  Ciudadano.  En  dos 
entregó  en  Julio  del  mismo  afio  en  Tesorería  2,280  duros 
is  las  piezas  de  indianas  que  tenía  en  su  tienda,  que  com- 
eto de  626  varas,  á  fin  de  ocurrir  á  la  necesidad  que  había 
:  cartuchos  de  caáón,  por  haberse  ya  consumido  en  ell<>s 
1  y  escasear  la  de  algodón.  Raro  ejemplo  de  generosidad, 
go  do  heroísmo  dignos  de  ser  propuestos  no  menos  para 
uc  para  la  admiración  á  lodo  español  amante  y  celoso  del 
ría  l>or  ellos  se  hizo  el  Sr.  Mercader  acreedor  al  recono- 
peto  de  sus  conciudadanos  y  á  los  justos  elogios  que  tri- 
vante  mdnto  el  General  y  Gobernador  D.  Mari.no  Alva- 
e  le  oyó  decir  repetidas  veces-que  había  muy  pocos,  mas 
él  más  activos,  más  generosos  y  beneméritos  a  la  Patria, 
i  ¡Oí  premios  del  Soberano  y  del  agradecimiento  de  sus 

■nte  dignos  de  relacionarse  en  esta  historia  los  rasgos  de 
•  D.  JosefPuig,  natural  de  Vilaliu,  pueblo  pequeño  situado 
y  Castellón.  Este  noble  patriota  habiendo  gloriosamente 
:  el  principio  por  la  |U.t.  causa,  creyó  00  poder  dar  mejor 
laudafts,  como  empleándolos  i  la  reunión  de  ciento  y  tan- 
e  tomasen  las  armas  para  defender  la  Patria.  Reuniólos  en 
sobre  si  el  cargo  de  su  manutencidn  y  sobsistenciatasta 
,tó  á  la  lltre.  Junta  de  aquella  Plaza,  y  fueron  destinado, 
su  Artillería.  Como  sí  pata  su  ilustrado  entusiasmo  bu- 
lo haber  pniiporcionado  á  Gerona  y  á  la  Patria  aquel  hu- 
eros y  defensores,  se  ofreció  á  capitane.rios  por  si  mismo, 
la  justa  causa  su  persona,  su  familia  y  su  vida.  Constituido 
uellos  Migueletes  agregados  á  la  Artillería,  se  mantuvo  a 
en  los  momentos  mis  críticos,  y  entregó  gratuitamente 
ra  el  servicio  del  Ejército,  que  el  General  en  Jefe  destino 
de  San  Narciso  de  aquella  Plaza,  y  cuyo  mantemmiento 
10  generoso  patriota  Puig  en  la  época  misma  en  que  el  or- 
is  amenazaba  devastar  sus  propiedades.  Constante  en  su 
in  de  defender  á  la  Patria  á  costa  de  su  propia  vida,  per- 
en  el  Castillo  de  Monjuích. furiosamente  batido  y  atacado 
I,  y  en  el  asalto  de  8  de  Julio,  de  que  se  hablará  en  su  lu- 
nstantemente  por  si  mismo  y  con  el  mayor  acierto  los  fue- 
ería  de  su  cargo.  D.  Josef  Puig,  en  fin,  dio  uoas  pruebas 
ntes  de  un  ejemplar  patriotismo,  y  es  digno  de  ser  pro- 
idelo  á  cuantos  aspiren  con  emulación  á  dejar  escritos  sus 
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nombres  con  caracteres  de  inmortalidad  en  los  fastos  de  Ja  historia,  por 
los  generosos  servicios  hechos  á  la  Patria. 

No  cabe  en  los  justos  límites  á  que  debe  ceñirse  esta  historia  para  que 
no  se  haga  cansada  ó  fastidiosa  su  lectura,  producir  aquí  toda  la  serie  de 
Ciudadanos  y  Patriotas  que  se  distinguieron  por  los  grandes  esfuerzos 
que  hicieron,  á  fin  de  oponer  un  poderoso  dique  al  impetuoso  turbión 
de  la  furia  francesa.  Generalmente  hablando,  parece  que  puedo  decir  sin 
exageración,  que  todos  dieron  pruebas  de  un  entusiasmo  patriótico,  que 
puede  servir  de  ejemplo  á  todas  las  naciones.  Sin  embargo  de  haberse 
ya  generosamente  desprendido  de  una  parte  de  sus  caudales  y  de  su 
plata  para  ocurrir  á  las  urgencias  y  necesidades  de  aquella  Plaza,  ofre- 
cieron dos  Diputados  de  los  Gremios  de  Gerona  costear,  como  dejo  ya 
'notado,  y  costearon  en  efecto,  á  cuenta  y  expensa  del  vecindario  la 
reedificación  de  la  Torre  de  San  Daniel;  nuevo  rasgo  de  patriotismo  que 
quisieron  se  transmitiese  á  la  posteridad  en  una  inscripción  señalada 
con  caracteres  expresivos  de  su  amor  á  la  Patria,  en  uno  de  los  pilares 
de  su  puente  levadizo.  Pero  como  el  furor  france's  derribó  aquel  glo- 
rioso patrón  de  la  generosidad  de  aquellos  leales  Españoles,  no  quiere 
el  Historiador  que  ella  quede  sepultada  en  las  sombras  y  tinieblas  del 
olvido,  sino  que  se  transmita  á  las  edades  venideras  escrita  con  caracte- 
res de  molde  que  perpetúen  su  memoria. 

No  es  bien  pasar  aquí  en  silencio  el  desinterés  y  la  liberalidad  con 
que  concurrieron  los  Militares  á  aminorar,  por  su  parte,  los  crecidos 
gastos  del  Erario  público.  Todos  los  Sres.  Oficiales  de  la  guarnición, 
desde  la  clase  de  Sub-teniente  hasta  el  General  inclusive,  cedieron  men- 
sualmente  á  la  Tesorería  una  parte  de  sus  sueldos,  á  fin  de  que  no  falta- 
sen caudales,  que  escaseaban  ya  bastante,  para  perfeccionar  y  llevar  á 
cabo  las  obras  de  fortificación.  Algunos  de  ellos,  haüándose  ya  enfrente 
de  la  Plaza  el  enemigo,  pensaron  que  á  él  le  sería  bastante  fácil  penetrar 
hasta  el  centro  de  la  Ciudad,  introduciéndose  cautelosamente  de  noche 
por  el  cauce  del  Río  Oñá,  (cuyas  aguas  son  de  ordinario  en  verano  muy 
menguadas)  y  arrimando  escalas  á  las  ventanas  y  balcones  de  las  casas 
situadas  en  las  dos  orillas  del  mencionado  río.-  La  salida  de  éste  sólo  se 
hallaba  flanqueada  por  un  cañón  de  á  cuatro,  colocado  al  intento  en  un 
pequeño  recinto,  ó  ya  se  diga  azotea  de  una  casa,  el  cual  por  tan  estre- 
cho, apenas  daba  lugar  á  los  artilleros  para  maniobrar  y  jugar  la  pieza. 
Para  precaver  el  expresado  inconveniente,  consideraron  algunos  Señores 
Oficiales  necesario  colocar  en  lo  ancho  del  río  la  doble  estacada  de  que 
dejo  hecha  mención  en  el  Capítulo  pasado.  Propúsose  al  General  la  idea 
y  el  proyecto  de  comisionar  á  uno  de  los  Oficiales  para  recoger  de  los 
demás  de  la  guarnición  que  quisiesen  prestarse  á  ello  graciosamente, 
una  suma  de  dinero  suficiente  á  realizar  dichas  obras.  Fué  atendida  y 
aprobada  por  el  General  Gobernador  de  la  Plaza  la  propuesta.  Dióse  la 
Comisión  á  D.  Manuel  Motes,  Capitán  del  Regimiento  de  Ultonia,  y  la 
llenó  tan  completamente  y  con  tanta  brevedad,  que  al  día  siguiente  tenía 
ya  aprontada  una  cantidad  mayor  de  la  que  se  necesitaba  para  llevar  á 
efecto  la  dicha  estacada.  Realizóse,  y  del  remanente  hubo  todavía  para 
tapiar  las  ventanas  bajas  de  las  casas  y  construir  un  peyne,  ó  estacada  en 


4o5 
:vante  del  baluarte  de  la  Merced,  dominado  por  la  altura, 

■ubida  al  reducto  de  la  Ciudad  y  fuerte  de  Condestable, 
esfuerzo  de  generosidad,  á  mas  del  que  dejo  expresado,  y 
iable  de  sus  vidas,  hicieron  los  bizarros  Oficiales  de  la 
Gerona  para  la  defensa  de  la  Plaza.  Militares  generosos 
pasidn  vil  y  ratería  del  interés,  propia  de  corazones  mez- 
>eñaron  á  llevar  sus  hechos  hazañosos  hasta  el  punco  de 
je  los  hizo  tan  recomendables  á  la  posteridad, 
nenos  acreedor  á  la  recomendación  Juan  Josef  Sánchez, 
el  Regimiento  de  Fernando  VII  de  Aragón.  Hallábase  el 
ise  en  uno  de  los  Hospitales  de  Gerona,  y  compadecido 
id  de  sus  companeros,  dejó  á  la  disposición  de  la  Junta, 
co  camisas  que  tenía,  y  veinte  reales  más  para  alivio  de 
de  la  Patria,  añadiendo  que  de  buena  gana  se  desprende- 
i  vestidos  precisos,  si  se  los  pidiese  la  Junta,  Presentóse 
pues  con  igual  cantidad  que  acababa  de  recibir  de  sus  pa- 
ígó  con  heroico  desintere's,  estrechándose  á  pasar  con  lo 
Hospital,  para  que  no  faltase  á  sus  hermanos  y  compa- 
ro necesario.  ¡Bello  rasgo  de  liberalidad!  [Excelente  mo- 

á  poca  diferencia  en  la  misma  clase  de  desinterés  el  pa- 
dres de  los  soldados  de  la  guarniciói.,  que  se  ocuparon 
te  y  sin  alguna  gratificación,  en  terraplenar  los  caminos 
mcos,  en  elevar  con  un  terraplén  el  glasis  del  baluarte  de 
profundizar  su  foso  y  limpiar  el  de  la  Torre  de  San  Da- 
ijue  se  ha  hecho  relación  en  el  precedente  Capitulo.  Siga- 
otro  distinto  la  de  otra  especie  de  preparativos  que  se 
jella  Ciudad  para  hacer  frente  á  las  tropas  del  Tirano  de 

(Se  conünuici.) 
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^EDDO  EL   GaANDE   MANDANDO   APAREJAR   UNAS   GALERAS 


gratia  Res  Aragonum,  Fideli  suo  Raymundo  Mar- 
1  et  gratiam.  Manam  vos  que  fa^ats  pintar  les  galees 
de  les  galees,  ^o  es  á  saber,  les  dues  galees  blatiques  é 
s  é  dues  grogues  é  dues  veres  é  dues  blaves  é  dues  á 
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senyal  de  Barchinona,  é  puys  sobre  toi  lo  pint  aya  t 
cascuna  galea  é  barca.  Encara  manam  que  la  ñau  q 
é  una  barcha  den  Saureí,  que  hom  hi  fassa  sien  i 
reyai.  ítem  que  á  cascuna  lenda  é  á  cascú  deis  gal 
barcha,  segons  que  vos  concxer¿[s,  é  que  fassats  fe 
ter^ol  reyal  á  ops  duna  golea.  Manam  vos  encara  qi 
feel  nostrc  en  r'ere  de  Libia,  á  ops  delesgaieesde  V 
ell  vos  tremet  d  dir.  Volem  encara  eus  mamam  que 
una  daquelles  golees  saraynesques  que  son  á  Barci 
hiels  que  nos  pnges  be  adobar,  feessets  ho  saber  al 
Libia,  é  ell  faria  adobar  aqüestes  que  son  assi.  Data 
kaL  Marcii  Anno  Domini  M.°CC.''LXXX.'' primo 
vaya  (i). 

Fideli  posiierío  suo  Raymundo  (2)  Salutem  e 
nam  vos  que  de  tela  prima,  segons  que  iaus  trameseí 
fer  á  les  galees  seyncres  reyals,  á  cascuna  galea  tres 
fer  penons  á  tot?s  les  .xx.  galees,  daquela  tela,  de  ter; 
de  cada  banda,  é  que  toles  les  seyneres  damonidites 
é  cayrades.  Encara  manara  que  fassats  fer  seyneres 
tarides  é  á  les  naus  é  á  totes  les  barches  de  les  galee 
des,  segons  que  en  Ramón  Marquet  conexera  que  o| 
ui  supra.  G.  Juceff  Ravaya  (3), 

No  creemos  que  nadie  encuentre  de  más  los  curio 
estos  documentos  contenidos: 

Mandamiento  del  mismo  á  los  vecinos  del  Valle 

De  nos,  en  Pere,  per  la  gracia  de  Deu,  Rey  Daragó  é 
feels  seus;  á  tots  homens  de  la  Val  Dandorra,  Saluts  é 
emés  que  vos  no  avets  compllis  i;o  que  promeses  1 
volgut  fer  lomenatge  per  nos  á  aquels  que  nos  vo 
sabets  be  vosaltres  que  denant  lo  comie  Foix,  can 
promeses;  perqué  vos  en  a^o  no  podets  aver  neguní 
escusa,  nius  en  devets  estar  per  nengun  altre  manai 
On  vos  deim  eus  manam  que  vos,  vistes  les  presents 
fa^ats  per  nos,  é  en  loe  de  nos,  al  amat  cavaler  nostr 
ges,  ho  á  aquel  ho  á  aquels  que  él  en  son  loe  hi  met 
natges,  el  complescais  totes  les  altres  coses  que  nos  a 
de  complir.  En  altra  manera,  si  a^o  no  fets,  fem 


(i|    Idem,iíeí„44,fol. 
(2)    Blanco  por  U 

{3)    Id.,  id.,  id. 
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mtra  vos  é  vostres  coses,  aii  com  senyor  deu  enatitar 
mens  quel  son  rebelles  é  no  volen  esser  obedients  al 
it.  Data  Barchinone.  viij*  kal.  Januari  (i283)  [■). 

•f  estas  amenazas  á  causa  de  la  guerra  délos  franceses. 
:rito  la  carta,  porque  prueba  que  la  corona  de  Aragón 
soberana  del  valle  de  Andorra. 

IRUL   DE    LAS   COSAS    QUE    RaHÓN    DE    BrUCINACH 

E    PARTE  DEL   SEÑOR    ReV     AL    EMPERADOR    DE   AlEHASIA 

nt,  com  lo  senyor  Rey  estant  Infant,  90  es  assaber, 
re,  ac  tota  vía  volentat  desser  en  amor  á  benvolenza 
r,  per  la  qual  cosa  alcunes  vegades  li  trames  missat- 

offerir  á  son  servey  ^o  que  agués  ni  aver  pogu¿s. 
[uent,  com  él  sia  Rey,  é  major  avlnen^a  dalló  aja,  es 
lentat  mateixa,  é  de  posar  si  é  sos  Hegnes  é  sos  vas- 
B  los  amies  seus  Despayna  ¿  dalires  pariz,  á  honor  é 
I  Emperador,  ab  que  en  aquella  manera  vuylla  esser 
it. 

lo  dit  Ramón,  lestament  Despanya  en  qual  manera 

senyor  Rey. 

sí  dír  lestament  deis  Regnes  é  de  les  ierres  del  senyor 
nariiimes,  é  com  son  en  tail  que  á  servey  del  empe- 
mplirien. 

>t  dír  lestament  de  sa  casa  é  de  sa  companya  de  ñlls 
es  demanat,  per  tal  que  en  qualque  manera  lempe- 
ralla  aver  á  acostament  ob  lo  senyor  Rey,  quel  dit 


le  volentat  lemperador  sia  sobrago,  que  per  sos  mis- 
aber  al  senyor  Rey  per  traciar  dalló  é  per  aportar  ho 
cor  ni  dit  Ramón  no  es  comanat  deslendré  se  á  ais. 
lí  dir  del  dret  quel  senyor  Rey  a  en  Savoya  per  part 
sa  muUer  é  per  la  comtessa,  muller  que  fo  den  Ma- 
les  Iractat  é  sen  pot  dar  cambi  al  senyor  Rey  en  sa 
leí  temple. 

al  emperador  cor  lo  senyor  Papa  per  desvolentat 
senyor  Rey,  per  rao  de  Caries,  á  feitz  alcuns  proces- 
}ta  via  aitant  con  ha  pogut  á  mostrada  desamor  al 

it,   com  la  décima  deis  Regnes  ¿  de  les  terres  del 


ta  iteducimo*  de  loi  documentos 

134. 
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senyor  Key  fos  otorgada  al  senyor  Rey  en  Jacme 
aquest  senyor  Rey  son  fill  per  tres  apostolis,  co 
aquest  Papa  ha  embargada  é  contrastada  aquella  de 
Rey,  él  están  á  Muntesa  contra  sarrayns  ó  av¿n  te 
molí  maior  en  servey  de  Deu  conirals  ditz  sarrayns. 

Tot  altre  fcit  quel  senyor  Rey  aia  comen^at  ó  ve 
contra  sanryns,  á  honor  de  Deu  é  per  crexer  son  ] 
hargat  lo  dii  Papa  aitant  com  á  pugut. 

Encara,  com  lo  senyor  Rey  agués  feita  armada  pe 
vey  de  Deu  é  de  iesglesia,  trames  al  senyor  Papa  pa 
Timor,  espiíaler,  é  per  ell  feuli  saber  a^o  á  preg 
indulgencia  á  ell  é  á  la  jent  qui  ab  etl  fos  en  lo  dit  f( 
bes  sa  térra  en  comanda,  aiii  com  es  acostumat  de  i 
qui  van  en  servey  de  Deu.  E  quel  feés  aiuda  daquel 
era  anda  de  sa  térra.  E  neguna  daquesies  coses  no  ^ 
respondre  per  carta;  mas  que  dix  que  no  avia  aquell 
vulia  anar  contra  Karles,  é  altra  resposta  no  hi  volé 

Lo  senyor  Rey,  volén  mostrar  per  obra  que  la  v 
avia  en  servey  de  Deu  é  de  Iesglesia,  ana  á  Barí 
armada  é  pres  térra  en  Alcoyll,  on  estec  contra  sen 
meses,  feén  los  aquell  mal  que  poc.  E  dallen  trames 
en  Guillem,  vezcomte  de  Casteil  nou,  ab  .  ij  ,  ge 
trarli  que  aquella  volemat  avia  lo  senyor  Rey,  que 
per  obra,  é  requerial  de  les  dites  tres  coses  que  ja  p 
ran  li  avia  demanades.  E  altan  poc  ne  volé  res  fer 
per  carta;  mas  que  dix  que  per  misatges  li  respond 
coses  eren  é^ue  sens  gran  acor  no  hi  puría  responc 
resposta  aitan  poc  sen  cura. 

Lo  senyor  Rey,  estant  en  Alcoyl,  vengren  á  ell 
Sicilia  á  clamaren  la  mercé  que  anas  amparar  Sic: 
ríen  per  lo  dret  de  la  Reyna  sa  muller  e  de  sos  filis. 

Lo  senyor  Rey,  tro  le  dit  vezcomte  fo  vengui 
volentat  del  senyor  Papa,  no  volé  respondre  ais  mii 
lia.  E  can  lo  dit  vezcomte  fo  vengut  é  nuylla  resj 
per  carta,  ni  per  páranla,  se  90  quel  senyor  Rey 
demanava,  conveneli  datorgar  donar  en  Sicilia  é 
reebre  lo  dret  de  sa  muller  é  de  sos  filis,  quels  1 

E  aixi  ana  en  Sicilia  é  reebé  aquels  Regnes  per  i 
lians.  é  trames  á  Caries  en  qual  manera  él  era  ven 
perqué]  requería  que  é\  lali  desemparás,  cor  assais  1 
é  en  preiudici  de  la  Reyna  é  de  sos  fils  aquel  Regn^ 
si  negun  dret  hi  entenía  daver,  quel  senyor  Rey 
destar  ne  a  dret,  en  poder  del  senyor  Papa,  ó  dt 
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Qplac  i  atorga  Karles  é  sobra<;¿  sisqué  de  Sicilia,  é 
s  publiques. 

inyor  Papa  ha  feitz  alcuns  enantamens  ó  sentencies, 
is  que  diun,  coniral  senyor  Rey,  él  no  estat  cUat  ni 
vanlo  en  aquelles  de  sos  Regnes  é  de  ses  ierres  é 
iley  de  Franca  ó  á  un  de  sos  filts  de  feii,  c.om  de  dret 
Drment  cor  lo  senyor  Rey  sia  aparayllai  de  fer  dret 
¡nyor  Papa,  ó  de  jutge  no  suspitós  é  de  regonexer  1Í 
egoneier  1¡  deia  per  Sicilia. 

it  dir  com  lo  Rey  de  Franca  á  gran  tort,  é  sens  tot 
;es  esfor^at  de  fer  mal  aquel)  que  poc  á  la  térra  del 
encara  sobre  proferta  de  dret  per  rao  de  Caries,  qui 
era  enemic  del  senyor  Rey. 

^ndament  no  hy  ac,  Toras  quel  feu  saber  per  dos  ca- 
en^amenl  de  sa  armada,  que  sil  senyor  Rey  anava 
darles  son  oncle,  ó  comral  Princep  son  cosí,  quel 
ue  ^o  que  fos  feit  contra  els  que  ó  lendria  aízí  com 
ra  sí  meteix. 
lules,  per  deíxament,  no  son  acustumadas  de  dir  se 

dir  á  dona  Margarita,  Reyna  maior  de  Franca,  com 
li  tramos  ab  lo  bisbe  de  Valencia,  com  aquell  bisbe 

[nissaiges  especiáis  seus,  los  quals  no  leiá  hom  anar 

ir  ultra  Paris. 

r  targament  lestament  del  senyor  Rey  é  la  volentat 
totz  feitz  seus.  E  qualque  cosa  la  Reyna  vuylla,  quel 
ella,  si  en  feit  de  pen^a,  sí  en  altres  coses,  que  nes 

parlarrde  les  dites  coses  é  dír  largament  lestament 
:y  ais  nobles  deíus  escritz  é  la  volentat  quel  senyor 


cha.  Los  documentos  anterior  y  posterior  llevan  la 
US  de  Junio  de  1 284.  Creemos  que  no  hay  necesidad 
r  lo  importancia  de  estas  instrucciones  diplomáticas 
no  de  los  episodios  más  interesantes,  á  una  de  las 
ballerescas  de  la  bisioria  de  Cataluña.  Sólo  haremos 
la,  la  completa  conformidad  que  hay  entre  la  relación 
rande  y  la  de  Montaner,  su  famoso  cronista. 

.7,  fol.  117  y  aig. 


Ordenanza  oe  Pkdso  el  Grande  relativa  > 
DE  Lérida 


Los  escrivans  juren  que  be  é  lealment  se  hagen  < 
que  no  facen  negú  empreniment  entre  sí  del  preu 
mes  quan  preñen  preu  convinent  tro  quel  senyor  Re; 
nat  é  feta  taxació,  é  que  tantost  la  nota  presa  se  face 
lo  sennor  Rey  que  cascü  dimenge  comten  ab  en  Pe 
tot  ?o  que  la  setmana  haurán  guanyat;  é  del  guany  q 
la  setmana,  leven  se  les  despeses,  <;o  es  de  pergamí 
tinea  solament,  é  levades  aqüestes  despeses,  de  tot 
prenga  lo  dit  Peré  de  Tries  les  dues  parts,  é  los  escr 
El  senyor  Rey,  de  les  sues  dues  parts,  don  lur  taul< 
que  escriven,  axí  que  ais  escrivans  no  cosien  re.  Encí 
lo  senyor  Rey  que  cascú  escrivá  fa<;a  capbreu  ó  me 
notes  de  totes  les  canes  que  en  son  poder  se  farán, 
sia  aital :  tali  die  et  atino  íncarnationis ,  regnante  re 
subscripció  del  noiari  sia  aital :  Signum  talis  aucto 
Régis  notarii  publici  Ilerde  qui  hoc  scripsit,  vel,  esc 
et  anno  prefixis. 

Ordinatio  qui  et  ubi  debeant  scribere  tabei 

...Soler,  Guillem  Fuster,  Guíllem  Sala,  Arnau  de. 
la  pla^a  den  Arnau  de  Sanahuja.  —  Bertrán  Uguet,  I 
Ramón  Colom,  Ramón  de  Balaguer  :  al  cap  del  Po: 
de  Bayona,  Berenguer  Bardina,  Pere  de  Cler,  Bei 
cantó  de  Poblet — Esteve  Novell,  Johan  de  Revidana, 
Aragonés,  Thomas  de  Portes:  al  Romeu  [i). 

Este  documento  va  transcrito  entre  los  que  se  di 
las  nonas  de  Marzo  de  1280.  No  deja  de  tener  una  es 
tancia  esta  explicación  de  la  manera  de  cobrar  sus  dei 
tarios  catalanes  seiscientos  años  atrás. 

En  otro  libro  (2)  copiamos  un  fragmento  de  una  cu 
inédita  hallada  en  un  registro  de  este  riquísimo  Arch 
se  explicaba  como  habiendo  pasado  á  mejor  vida  el  i 


(i|    ídem,  Reg.  49.  fol.  46  v.*  Los  puntos  suspensivos  s 
que  faltan  por  estai*  carcomido  el  papel, 
(1)    Las  Cortes  Catalanas,  1.*  parte. 


o  de  1 39 1 ,  los  brazos  de  Cataluña  y  Aragón  enviaron 
nado  á  Sicilia  para  participar  lan  triste  nueva  al  rey 
ir  la  dicha  muerte  de  su  hermano  romanía  hereter  de 
r  son  dret  é per  substitució  del  senyor  Rey  en  Pere 
>rani;a  lur  pare. 

ie  Agosto  entró  D.  Jaime  en  Mallorca,  acompañado 
principiando  á  tomar  el  juramento  y  homenaje  de 
El  día  de  Sania  Cruz  de  Setiembre  hizo  su  solemne 
aragoza,  en  donde  celebró  Cortes  y  juró  los  fueros  y 

la  tierra  aragonesa.  Después  recibió  en  dicho  punto 
sajeros  de  diversos  reyes,  lo  mismo  cristianos  que 
ue  vamos  á  copiar  es  el  ñnal  de  esta  interesante  reía- 
)r  testigo  presencial,  á  guisa  de  diario  de  memorias  y 

de  una  manera  especial  al 


DEL    ReV   JaíKE    II    V    OTROS    EPISODIOS   DB   SU    REINADO 

venguda  del  senyor  Rey  en  Jacme,  que  feu  ais  Reg- 
igó,  trobás  que  era  guerra  Daragó  ab  Castela,  perquel 
don  Alfonso  ajudava  ais  Hls  de  don  Ferrando,  Infant 
guanysr  lo  Regne  de  Castela,  que  á  els  pertanyfl  per 
dit  pare  lur,  que  era  til  primer  del  Rey  don  Alfonso 
qual  Regne  don  Sanxo,  ara  Rey  de  Castela  possehía, 
y  en  Jacme,  veén  que  per  eMa  rao  no  devía  esser  en 
íit  Rey  don  Sanxo,  qui  es  cosí  germá  seu,  maná  per 
que  mal  no  fos  fet  en  Castela,  é  lo  dit  Rey  don  Sanzo 
que  mal  noíos  fel  en  Aragó. 

foren  trameses  canes  del  senyor  Rey  don  Jacme  si 
Sanso.  E  missatges  vengren  de  laun  al  altre,  per 
mor  é  damistat  entre  ells,  axí  quel  noble  don  Lop 
Luna,  en  Alemán  de  Sudal,  qui  foren  missatjers,  apor- 
imor  dells  á  acabament,  axi  que  fossen  amics  damics 
enemics.  E  quel  senyor  Rey  don  Jacme  preses  per 
Isabel,  ñla  del  dit  Rey  de  Castela  don  Sanxo,  la  cual 
;  .  xix  .  anys  complitz  en  lo  mes  de  Deembre  del  an 

bre  a^o  vistes  empreses,  entre  Fariza  é  Montagut, 
Reys,  dimecres  .  iij  .  dies  á  lezida  de  Noembre,  anno 
'  ce .  zc  .  ¡  .  En  lo  qual  loe  los  dits  Reys  se  veeren  é 
es  besaren  es  reberen  ab  gran  goÍg,  é  refermaren  lur 
laraules  qui  eren  empreses.  E  per  (o  cor  la  vista  fo 
,  é  atressí,  cor  lo  temps  de  las  nupcies  era  breu  que 
ino  tro  al  disapte  seguent,  no  pogren  esser  esperáis 
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Rics  homens  Daragó  ne  Ríes  homens  de  Gástela,  jassía  90  quel 
senyor  Rey  ages  escrict  al  Rics  homens  Daragó  que  vingessen  á 
les  vistes  mantinent.  E  noy  poc  negun  deis  Rics  homens  atendré 
á  aquel  día  sino  don  Pere  Ferrandi^.  E  lo  Rey  Daragó  lornassen  á 
Fariza,  el  Rey  de  Gástela  á  Montagut.  E  lendemá,  digous,  matí, 
tornaren  sen  á  aquel  loe  metex  al  moUons  é  aquí  cascun  deis  Reys, 
refermán  les  covinenenses  que  eren  fermades  é  jurades  entre  ells, 
feeren  homenatge  la  un  al  altre  de  observar  aqueles.  E  fo  empero 
quel  dit  senyor  Rey  Daragó  degés  venir  ab  lo  Rey  de  Gástela  á 
Soria  per  pendre  en  muler  la  dita  fila  sua.  E  quel  dia  de  digous 
veHgren  albergar  Serón  é  el  divendres  seguent  en  Soria.  El  dissapte 
aprés  feu  se  lo  dit  matrimoni  en  lo  dit  loe  de  Soria  ab  gran  honor. 
E  segons  los  empr^nimens  qui  entre  amdoses  los  dits  Reys  foren 
fets,  en  fet  del  dit  matrimoni  é  de  la  amor  duradora  per  tot  temps, 
entre  ells  é  lurs  hereus,  foren  fetes  aytantes  cartes  com  foren  mes- 
ter  á  fermetat  dalló. 

E  per  tal  quel  senyor  Rey  Daragó  en  Jaume  no  desamparas  dona 
Isabel  sa  muUer,  per  rahó  de  parenteseh,  ne  per  altra  rahó,  é  que 
ses  arres  fossen  fermes,  llturá .  x  .  castels  Daragó  en  feeldat  al  Rey 
de  Gástela,  que  tengessen  Naturals  del  Rey  Daragó  é  que  fossen 
vassals  de  la  dita  dona  Isabel  é  del  Rey  de  Gástela. 

Es  á  saber:  Uncastiello,  Borgia,  Roda,  Daroeha,  Somet,  Fariza, 
los  quals  lo  Rey  de  Gástela  maná  lliurar  á  don  Lop  Ferrench  de 
Luna,  perqués  devien  liurar  á  aquels  naturals  del  Rey  Daragó,  los 
quals  lo  Rey  de  Gástela  elegés  —  Malón,  á  don  Guillem  de  Puyo- 
Verdeyo,  á  Diego  Periz  Desearon — Alchessar,  Monelus,  á  Alansan 
de  Gudal. 

E  lo  emprés  entréis  dits  Reys,  que  per  fermetat  de  la  amor  qui 
es  entre  ells,  liurás  caseú  dells  .  x  .  castels  en  feeltajt. 

E  lo  Rey  de  Gástela  don  Sanxo  liurá  al  dit  senyor  Rey  Daragó 
don  Jaume  son  genre,  per  la  dita  fermetat  damor  é  que  no  fees 
pau  ab  la  esglesia  de  Roma,  ne  ab  lo  Rey  de  Fransa  sens  volentat 
é  consentiment  seu  .  x  .  castels  daval  nomenats,  qui  fossen  liurats 
á  naturah  del  Rey  de  Gástela  é  que  fossen  vassals  del  Rey  Daragó 
ab  homenatge  é  ab  sagramens. 

Es  assaber: — Garcagenta,  Ferran  Ruys  fil  de  Rodrigo  Eneyiz. — 
Muntagut  de  Murcia,  Pere  de  Muntagut,  qui  está  en  Lorea. — Orio. 
la,  Alaeant,  don  García  Ferrandis  de  Pina. —  Alarcho,  don  Teyllo 
Goterris. — Athien^a,  don  Sanxo  Martinez  de  Leva. — Fitha,  Ferran 
Royz  damunt  dit. — Gervera,  Agreda,  Alpharo,  don  Johan  Alfonso 

E  per  aquesta  matexa  manera,  é  encara  per  90  quels  fils  de 
prineep,  los  quals  te  lo  Rey  Daragó  no  fossen  liurats  ne  absoltj 
per  él  sens  consentiment  é  volentat  del  Rey  de  Gástela,  lo  dit  Rcj 
Daragó  en  Jaume  liurá  al  dit  Rey  de  Gástela  don  Sanxo  altres  .  x 
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i  escrits,  los  quals  tenguessen  naturals  del  Rey  Daragó, 
assals  del  Rey  de  Gástela,  ab  sagrament  é  homeaatge. 
r:  —  Morella,  Biar,  don  Pero  Ferrandis,  —  Uxen,  San^ 
Lativa,  Anal  Dalagó.  — Montesa;  Exemen  de  Luna. — 
le  Anal  Dalagó. — Bayrény,  Anol  Dorca-Sexona,  Roger 
mira}'!. — PenáguUa,  Sanz  Dantülo. — Alporit.de  Albo 

ler  observar  les  covinenses  per  la  una  é  por  Ultra  part, 
X.  Ríes  homens  de  cascun  deis  dits  Reys,  qui  feeren 
é  sagrament,  •;o  es  assaber,  aquels  Daragó  al  Rey  de 
[uels  de  Gástela  al  Rey  Daragó. 

de  Gástela  demaná  que  feessen  homenatge  é  sagrament 
don  Pedro,  Exemen  Dorna,  comte  de  Payllars,  Ramón 
nc  senyor  de  Xerica,  Anal  Delagó,  don  Pero  Ferran- 
rnai  Guillem  Denten^a,  Aiho  de  Fo^es,  San  Dantillo. 
>aragó  demaná  que  feessen  á  ¿1  sagrament  é  homenatge 
;ermá  del  Rey  de  Gástela,  don  Joban  ñ\  de  don  Ema- 
lomenatge  per  ell  Gómez  Ferrandez  de  Horosco,  don 
liz  el  maior,  don  Johan  Alfonso,  don  Joban  Nunez, 
bolina,  don  Jodan  Alfonso  Dalborquerch,  don  Joban 
de  Luna,  Nunyo  Díaz,  Pero  Díaz,  ñllo  de  Fcrran  Pe- 

r  Rey  don  Jayme  á  la(i)  dona  Reyna  dona  Isabel  sa 
a  dot  les  rendes  é  les  exides  Dalgezire  (2]  é  de  Morella 
^ü  e  de  ses  aldees,  é  Gervera  en  Catalunya,  tro  que  li 
isca,  Gerona  é  la  Montanya  de  Pradcs,  que  te  la  Regina 
isa,  6  los  altres  logars  que  Regina  sol  teñir  per  dot. 
;o,  assigná  11  de  gracia  que  lengés  les  rendes  de  la  ciu- 
5093  e  de  Lentí  qui  ses  en  Sicilia.  E  en  lo  Regne  de 
tcun  ayn,  i;o  es  assaber,  sobre  la  taula  del  pes  de  Va- 
milia  sólidos. 

e  Gástela  don  Sanxo  dona  á  sa  fila  dona  Isabel,  Regina 
■■  rendes  é  los  altres  dretz  de  Godalfacara  é  de  Fita  é 

ut  é  especiticat  entre  los  diis  Reys  que  la  conquesta  de 

rtanyés  ais  diis  Reys.  £s  en  aquesta  manera: 

iu  de  Melehuya  envés  Cepta  i  daquela  pan  aytant  com 

nquesta  de  Gástela.  E  del  dit  riu  devés  Bugia  i  Tuniz, 

es,  del  Rey  Daragó. 

ey  Don  Sanxo  lengués  cana  bullada  absegel  de  plom 

qua  sobran  las  doi  palabras  n' />i  y  qui 
te  dona.  Mejor  dkho,  cilán  trnspiieslal  I: 
ira,  no  Algeciras,  corao  i«  pojria  creer. 
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del  senyor  Rey  Daragó  en  Pere  sobre  50  que  iota  1 
rrazi  vengés  en  man  del  Rey  fos  tornai  en  man  del 
teta,  é  lo  dii  Rey  de  Casreia  volén  donar  á  conex 
don  Jayme  ^on  genre  la  bona  voleniat  que  ti  ha  é 
rrazi  feés  comte  axi  com  de  loe  scu,  dona  ó  reta  á  el 
bullada. 

E  com  alcuns  se  maravellassen  com  lo  dit  matrími 
Rey  en  Jocme  ab  dona  Isabel,  filia  del  dit  Rey  don  S 
sens  dispensado  de  la  Esglesia  de  Roma,  per  ^o  co 
grau,  sia  memoria  á  lots  aquels  qui  ho  oyran  que 
crisiiandat  no  fo  en  maior  peiil  que  en  est  (emps  ei 
cosa  lo  soldá  avia  ya  preses  les  ciutats  de  Triple  é  c 
any  i  tots  los  castels  mellors  qui  eren  dellá  mar  é  e 
Xipre,  per  rahó  de  la  diversiiat  que  sabia  en  la  cris 
fet  del  Regne  de  Sicilia.  Atressí.  per  la  guerra  que 
Regnes  Daragó  é  de  Gástela,  los  Moros  Dáfríce  erai 
en  Espanya  .  íx  .  v  .  milia  homens  á  caval  ó  plus, 
Marrocs,  i  conquerien  la  ierra  á  gran  poder,  gitán  á 
tótica  é  merén  hi  la  ley  barbárica.  Eaxí,  los  dits  Re) 
que  de  la  Esglesia  de  Roma  agessen  dispensació,  ei 
matrimoni  á  restaurament  de  les  dites  cose'.  E  con 
que  molis  matrtmonis  sien  fets  entre  Reys  en  lo  dit 
dicia  de  guanyar  Regnes  axicom  d:;  Gástela  é  át  L 
de  Frani;a  ab  dona  Johana  de  qui  era  lo  Regne  de  > 
que  aquel  Regne  fos  de  senyoria  de  Franca  é  airess: 
qui  se  apelava  Rey  Daragó  ab  la  ñla  del  Princep,  pt 
cabar  lur  enieniment  contra  nos,  empero  trobam  q 
ment  de  la  fe  cristiana  á  mantenir,  é  per  esquivar  1 
cristiandat  qui  á  totes  parts  eren,  matrimoni  fos  f 
per  lo  qual  tan  gran  restaurament  á  la  cristiandat  v< 

Els  diis  Reys  estegren  en  Soria  .  ix  .  dies. 

E  dimecres  .  xiii  .  dies  á  lentrada  de  Deembre, 
don  Sanxo  de  Gástela  é  don  Jayme  Rey  Daragó  ent 
tayú  é  les  Regines  dona  María  Regina  de  Gástela 
fila  sua,  Regina  Daragó,  on  com  ab  gran  honor  fo 
moltz  Rics  homens  Daragó  é  de  Gatalunya  forenaq 
bre  ells. 

E  foren  en  Galatayú  ja  venguis  de  pan  de  Princ< 
Rey  de  Jherusalem  missatgcrs  seus  que  trametia  al 
gó,  es  assaber,  Nuch  de  Vicins,  francés,  é  Ricalt  De 
sal,  cavalers.  E  aportaren  carta,  la  tenor  de  la  qual  < 

Sigue  la  copia  de  la  carta,   que  esta  escrita  en 

.'cs.iucs  : 
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^ox  Rey  feu  respost  á  els,  el  dit  logar  de  Calatayü,  que 
dreí  que  avia  contra  lo  dit  Princep  é  contra  ahres  sobre 
rencades  en  les  covinenses  que  avia  ab  lo  Rey  don  Ál- 
hereus;  que  li  plahia  que  ell  tractás  la  pau,  é  en  ikI  Ina- 
ia  parlar  é  endre;ar,  que  li  plauria,  e  en  altra  manera, 
ilauria. 

zés  vene  al  senyor  Rey  lo  Ministre  deis  frares  menors 
cartes  del  papa  á  preycar  la  croada  en  oltramar,  segons' 
tes  deyen.  E  per  tal  cor  aquello  (sk)  se  podía  ff  r  en  frau 
aragó;  axí  quels  cavalers  é  les  gens  agessen  á  partir  de 
ue  ell  no  ages  ab  qui  la  defesés,  é  atressi  per  qo  que  po- 
ire...  sous  de  diners,  lo  senyor  Rey  acordá  de  no  donar 
]  dita  croada,  majorment  cor  no  entenien  á  dar  la  creu 
don  Jacme  ne  á  aquels  qui  en  Sicilia  eren  estatz,  cor  en 
ra,  si  los  perdons  volgessen  estendre  á  ells  é  que  les  ler- 
f  fossen  segures  de  guerres,  axicom  esser  deucn  aqueles 
senyors  van  en  servey  de  Deu  é  de  la  Esgleya,  lo  dit  sen- 
>lenterosan]ent  agrá  presa  la  creu  é  la  agrá  feta  pendre  á 

i  al  dit  logar  de  Calatayú  vene  Maestre  Guillem  de  Man- 
itari  del  papa,  á  qui  lo  senyor  Rey  havia  donat  carta  de 
e  pogués  venir  salv  é  segur  á  instancia  del  papa,  ell  no 

contre  volentat  del  senyor  Rey  en  sa  térra.  E  parla  ab 
iíey  á  part  solament,  é  perqué  sembla  al  senyor  Rey  que 
;  be  respondrí;  sens  maior  consel  quea'li,no  aira,  alongá 

tro  á  Valencia,  on  lo  feu  venir. 

de  Calatayú,  com  fo  á  Terol:  lo  legat  dix  que  trop  avia 

no  poria  anar  á  Valencia,  é  gregá  al  senyor  Rey  quel 
lar.  El  senyor  Rey  prega  lo  quel  seguis  tro  á  Valencia,  e 
>lc  fer.  E  axi  pres  comiat  é  torna  sen. 

copia  de  la  afectuosa  contestación  que  hizo  don  Jaitne 
a  de  Mahomet  Abvabdelle  Abenna^er,  rey  de  Granada, 

le  felicitaba  por  su  elevación  al  trono  y  le  ofrecía  su 
stad.  No  la  transcribimos  por  estar  escrita  en  castellano, 
tinúa  de  este  modo: 

noble  é  molt  bonrat  Abu^ait,  Rey  de  Tirmi^e  /Tíreme- 
os en  Jacme,  etc.,  Salut  ab  acalantament  de  bona  amor. 
ostres  letres,  les  quals  á  nos  aporta  lo  feel  nosire 
Lbengalell  jueu  nosire,  é  entesem  diligentment  aquelles 
s  fecs  assaber,  axi  de  la  amor  que  volietz  haver  ab  nos, 
>s  é  los  vostres  ab  los  nostres  liaguef^en,  com  encara  so- 
fertes  contengudes  en  les  vostres  letres,  es  encara  aquc- 
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lies  quens  díx  lo  dU  AbrahJm  Abenfffllell;  per  queus  fem 
á  nos  piau  que  la  amor  sia  entre  nos,  é  que  nos  ne  nostr 
no  fassam  ni  le:cem  fer  mal  en  vosira  térra  ni  en  vostra  ¡u 
é  qiiels  mercaders  vostres  venguen  salvament  en  nosira  i 
nostres  en  la  vostra,  <:ascuns  deis  vostres  é  deis  noslres  p 
drctz  acostumaiz.  Vos  atressi  dnreiz  i  irametretz  á  nos 
nent  Dúo  millia  dobles,  é  puys  cada  any  nos  compliretz  . 
milia  Dobles,  axi  com  vostres  antecessors  donaren  ali 
Eaytambéen  ajuda  deis  nostres  énamics  cristians  nos 
al  csiiu  ab  lo  nostre  navili  .  C  .  cavallers  ¡anetz  pagats  p< 
tres  meses.  E  ab  míssatge  vostre  é  ab  lo  dii  Abrahim  A 
lo  qual  vos  trametem,  daquesies  coses  haiam  vostra  respi 
en  Calaiayú  ut  supra  (i6  kal.  nov.  1291]- 

Aquí  sigue  un  documento  castellano  en  el  cual  el  rey  c 
promete,  en  nombre  de  su  suegro.  D.  Sancho,  que  éste  g 
rey  de  Granada  en  todo  tiempo  «todas  las  posturas  é  I( 
que  con  él  avedes  segund  son  escripias  en  los  privilegios 
zes  que  vos  con  é\  avedes. > 

Ytem  fo  ti  tramesa  altra  carta  en  paper  en  que  li  fo  fe 
matrimoni  del  senyor  Rey  é  de  la  fila  del  Rey  de  ciístela. 

Con  diversitat  é  bando  fos  en  Aragó  entre  los  ricshon 
cura  lo  Rey  Don  Sanxo  de  Gástela,  estant  en  Calatayü^ 
yor  Rey  Daragó,  on  era  vengui  per  acompanyar  la  Regir 
sa  filia  Dona  Isabel,  que  pau  é  avineni;a  fos  feta  entre  loi 
homens  é  que  tots  ensems  servlssen  lo  senyor  Rey  Dai 
dell  nos  pardssen  en  lois  los  temps  de  la  vida.  E  per  la  ai 
dora  entre  ells  é  per  <;o  que  del  Rey  nos  panissen  a  servir 
Gastéis  en  rehenes  á  vassals  de  cadaun  qui  feessen  home 
si  en  alió  erraven,  que  liurassen  los  castels  al  Rey  en  Jací 
ren  ne  luyt  homenatge  é  sagrament  al  senyor  Rey,  é 
carta  pública  en  poder  de  Garcia  Martínez,  notari  de 
E  los  ricshomens  qui  aquests  homenaiges  6  sagramenis  I 
aquesis  : 

Don  Aiho  de  Poces,  Don  Lop  Ferrench  de  Luna,  1 
Ferrandiz  senyor  Dinar,  Don  Anal  Dalagó,  Don  Jaime  s 
sérica,  Don  San^  Dantillo,  Don  Roy  Ximenes  de  Luna  c 
de  Muntaibá  per  ell  é  per  sos  fils,  Jaume  P.,  Guíllem 
Alaman  de  Gudal. 

En  lany  damundit .  n.  ce.  xc.  1  .  el  mes  de  Noembre,  < 
senyor  Rey  en  Jacme  fos  en  Segura,  vene  i  él  Ferrand 
cavaller,  de  part  de  Don  Pero  Gornei  á  espedirse  del  se 
pL-r  lo  dit  Pere  Gornell  sens  neguna  rao  que  en  090  no  av 
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:osa  que  el  lengds  ierra  per  lo  Rey  don  Alfonso,  feu  éJ 
lela  térra  á  Exemen  Cornel  son  fil  é  que  él  ages  assigna- 
lers  en  los  cofres  per  cavaileríes.  E  jas  fos  que  pare  é  fil 
legessen  teñir  ersemsdel  Rey  Daragó,  volc  ho  axi  soste- 
í  lo  senyor  Rey  en  Jactne.  E  per  tal  que  Pero  Cornel  no 
r  que  per  mirva  |0  de  cercar  consel  en  altrapart  sespedis 
;á  presens  Neiemen  Dorrea,  en  Artal  Dalagó  é  present 
rrando  Doblitez  en  loe  del  dit  Pero  Cornel  que  aquels 
e  tenia  assignats  els  cofres  per  cavalteries  quels'Ii  assig- 
es  judaries  Daragó,  qui  eren  regalía  sua,  que  ak  no  li 
nás  en  Arogó,  que  no  fos  donat  en  cavalleries.  El  dit 
a^o  no  volc  reebre,  ans  sespedí  per  en  Pero  Cornel  del 
;y.  E  lo  dit  Pero  Cornel,  no  aven  rao,  partís  Daragó  é 
i  Rey  de  Franca,  requeren  ál  senyor  Rey  que  reebés  sa 
3s  vassals  é  lots  leurs  bens  en  comanda,  éél  que  guardarla 
)5es  que  hom  degés  guardar  á  senyor  segons  costum  Des- 

nje.xiij.  dies  á  lexida  de  Jener  en  lany  k.  ce.  xz.  i.  en 
2)  lo  senyor  Rey  en  Jacme  damundít,  plena  é  ajustada  la 
Esglea  maior  de  Sancta  Maria,  á  requisició  deis  probó- 
la ciutat  de  Valencia  é  deis  altres  loes  del  Regne,  jura 
furj  de  Valencia  é  privilegis  generáis  aiorgats  á  la  ciutat  é 
loes  é  viles  del  Regne  de  Valencia,  aquels  (¡o  es  assaber, 
son,  é  encara  bones  custumes  e  uses,  salv  empero  ;o  que 
ais  homens  de  paratge  del  Regne  de  Valencia  sobrel  fur 
aquels  <;o  es  assaber. 

•■s,  los  prohomens  de  la  universitat  de  la  ciutat  de  Valen- 
val  son  escrits,  ab  consentiment  é  ab  volentat  de  tot  lo" 
legat  al  dit  loe,  juraren  al  senyor  Rey  per  tota  la  uni- 


guen  los  nombres  y  acaba  la  relación  (3). 
a  acabamos  nosotros  la  transcripción  de  documentos  del 
A  los  que  quieran  leer  bellas,  interesantes  é  instructivas 
de  prosa  catalana,  les  recomendárnosla  versión  del  código 
s  de  los  usatges,  en  aquel  tiempo  hecha,  y  que  por  en- 
la  Real  Academia  de  la  Historia  he  copiado  de  un  códice 
mo  existente  en  la  biblioteca  del  monasterio  del  Escorial; 


>  ti:  falla.  En  catalán  anticuo  mirva  6  minvii  equivale  al   castellano 

\enoscabo. 

iiérdese  que  entonces  se  computaba  por  los  años  de  la  Encarnación 

ian  el  día  15  de  Marzo. 

Reg.  55,  fol.  5o  y  siguientes. 
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versión  que  debe  en  breve  publicarse  con  los  Pro 
de  Caialuña.  Por  las  mismas  razones,  aunque  es  t 
cida,  debemos  citar  y  recomendar  la   magnitica 
Jaime  I. 

J.C 


NOTICIAS    DE    PO  E 

ARÁBIGO-ESPAÑOLES 


Abbxs-ben-Nasih. — Fué  el  llamado  con  este  non 
poetas  más  insignes  que  ñorecieron  en  la  España  ; 
siglo  Ku  de  la  Era  Cristiana.  Refiere  Aben-Al-Abb 
el  Oriente  y  llegó  á  Bagdad,  donde  encontró  á  u 
llamado  Abo-Naués,  que  le  recitó  versos  de  varios 
ees.  Desempeñó  en  España  varios  cargos  importn 
el  cadiato  ó  alcaldía  de  Algeciras.  Quizá  desem): 
puesto  en  Guadalajara,  donde  intervino  en  un  sucí 
largamente  los  historiadores  árabes. 

Durante  los  años  So;  y  808,  de  la  Era  Cristianí 
necido  Alhacam  ocupado  en  combatir  áAsbag-ben 
se  había  sublevado  en  Mérida,  que  era  todavía  á  I 
las  plazas  más  Tuerces  de  España.  En  tamo  enirabc 
Ludovico  Pío,  recorría  la  Marca  Hispánica,  y  llev 
á  Tortosa.  Amros  ó  Amoros,  el  terrible  goberní 
acudió  con  el  príncipe  Abderrahman  á  la  fronte 
espalda  sublevado  al  walí  de  Elbira  GebÍr-ben-Leb 
Jaén  y  amenazaba  el  campo  de  Calatrava  en  abíer 
la  ciudad  de  los  concilios  y  á  los  adalides  de  Alfon 
llegaban  con  sus  correrías  á  los  aledaños  y  términ< 
Carpetania.  Guadalajara,  entre  dos  peligros,  tenía 
de  los  almogávares  asiures,  cuando  no  tenía  que  i 
chanzas  de  los  toledanos  rebeldes  y  de  los  elches 
los  lugares  vecinos  que  defendían  su  causa. 

Un  día  al  pasar  por  una  calle,  Abbas  oyó  á  una  1 
«(Qué  haces,  Alhacam?  Te  has  olvidado  de  nosi 
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del  enemigo.!  Conmovido  por  aquellas  palabras,  ha- 
rincipales  de  la  ciudad  y  acordaron  enviar  un  mensaje 
diíndole  auxilio.  Encargado  Abbas  de  llevarlo,  leyó 
na  poesía  en  que  refería  el  dicho  de  la  mujer,  descrí- 
ido  de  la  comarca  saqueada  á  cada  instante,  falta  de 
le  reposo.  Causó  tal  efecto  en  Alhacam,  que  desde 
lio  dispuso  sus  preparativos,  eniró  en  tierra  de  crisiia- 
s  castillos  que  ocupaban  como  avanzadas  de  la  fuerza 
es  de  Guadarrama  y  de  Somosierra,  recogió  conside- 
■  hizo  muchos  cautivos.  Al  volver  por  Guadalajara, 
e  le  presentara  la  mujer  de  las  quejas,  y,  después  de 
ríos  cautivos,  para  que  redimiera  con  ellos  á  aquellos 
a  que  estaban  en  cautiverio  entre  cristianos,  ordenó 
¡espitados  los  demás  á  su  vuelta.  «Así,  le  dijo,  obra 
e  no  se  olvida  délos  suyos.» 

!  sus  contemporáneos,  Abbas-ben-NasÍh^  no  sólo  era 
uido,  jurisconsulto  y  orador  insignev  sino  crítico  inte- 
:reto.  El  preceptor  Ozmia-ben-Abi-Motnie,  refería  en 
llbacam  primero,  el  juicio  dictado  por  Abbas  acerca 
1  de  este  príncipe.  ^Llegado  á  Córdoba,  Abcn-Nasih 
le  recitase  los  versos  que  había  compuesto  Alhacam 
evación  de  los  arrabadíes.  Cuando  llegué,  en  el  pcntjl- 
1  hemistiquio  que  decía  «¿por  ventura  al  hacerles  morir 
Jo  la  medida  de  su  muerte?»  Abbas  no  pudo  conte- 
lijo:  <i5i  los  del  arrabal  pusiesen  querella  á  Alhacam, 
defensa  de  éste  recitar  eseverso."  Quizá  se  mezclaba 
Jsonja  en  la  spreciación  de  Abbas,  porque  en  rigor  de 
nceptismo  con  que  se  halla  usada  la  palabra  omedidao 
ido  moral  de  la  comparación  con  el  delito,  como  en 
el  castigo,  expresando  por  un  lado  que  éste  no  había 
límites  ordinarios,  y  despertando  por  otro  la  idea  de 
ide  que  hubiera  sido,  era  proporcionado  al  delito,  no 
Formar  una  opinión  muy  elevada  de  las  condiciones 
^bas-ben-Nasih. 

4-MoRADÉs, — Llamábase  así  un  poeta  insigne  que  flo- 
aña  en  la  segunda  mitad  del  siglo  ix,  cantor  inspirado 
batallas  más  famosas  que  ganaron  los  muslimes  á  los 
tiiozárabes  de  Toledo, 

0  el  ánimo  de  éstos  por  las  persecuciones  que  sufrían 

1  de  Córdoba,  bajo  el  reinado  de  Muhammad,  preürie- 
á  la  rebelión  á  esperar  los  efectos  de  la  tempestad  que 
e  sus  cabezas,  llamando  á  este  Hn  en  su  auxilio  á  los 
ultos  y  á  losdescontentos,  que  no  eran  en  cono  número 


en  la  antigua  capital  de  la  monarquía  visigoda.  Eligí* 
dts  por  caudillo  á  un  capitán  llamado  Chintola  ó  Síi 
bas  maneras  se  puede  leer  su  nombre  en  la  escriiu 
apoderándose  de  su  gobernador,  escribieron  al  moni 
que  la  libertad  y  suene  de  aquel  gualí  dependía  de  li 
ciudadanos  toledanos  que  estaban  en  Córdoba.  I.ueg 
al  campo  de  Calatrava,  con  no  poco  susto  de  los  defí 
fortaleza;  que  resolvieron  abandonarla,  dejándola 
guerreros  de  Toledo,  que  desmantelaron  sus  fortifica 
Muhammad  para  contenerlos  dos  ejércitos  mandad 
caudillos  de  su  confianza.  Sin  arredrarse,  por  tanto, 
Toledo,  franquearon  la  Sierra  Morena  y  dieron  v 
ejércitos  reunidos  en  Andújar,  donde  los  derrotaron  i 
te.  Temiendo  Muhammad  por  la  capital,  mantúvose 
mientras  reunía  huestes  formidables,  lo  cual,  conocit 
danos  y  no  teniendo  medios  de  acometer  nuevas  emp 
jarse  demasiado,  resolvieron  volver  á  su  tierra  parap 
bien  contra  la  invasión  que  parecía  inevitable.  En  aq 
tancias  nada  les  pareció  tan  acertado  como  acud 
leonés,  quien  les  envió  á  su  hermano  conde  del  Vier 
escogidas.  Las  fuerzas  reunidas  por  los  toledanos,  £i 
rosas,  tan  conocida  era  su  decisión,  y  sus  fortiticaci 
entendidas,  que  al  avanzar  Muhammad  á  informarse' 
peranzado  de  reducir  la  ciudad,  puso  todo  su  conat< 
orgullo  cofi  grave  escarmiento.  Emboscó  la  may 
ejército  detrás  de  las  rocas;  entre  las  cuales  corre  el 
presentándose  delante  de  Toledo  con  fuerzas  muy 
el  aparejo  y  máquinas  de  intentar  su  toma  por  asalt 
los  de  Toledo  suplicaron  á  Gatzón  que  hiciese  una  ; 
que  deseaba  señalarse,  salió  en  su  persecución  al  fre 
no  muy  numerosas,  leonesas  y  toledanas;  Muhami 
necesidad  de  mucho  esfuerzo,  atraerlos  al  sitio  dondi 
cado  su  ejército,  que  los  rodeó  á  casi  todos,  deja 
muertos  en  el  campo.  Después  se  encargó  de  inmoi 
moria  de  la  victoria  el  poeta  Abbas-ben-Moradés,  cu 
una  de  las  obras  poéticas  más  bellas  de  la  literatura 
ñola,  ofrece  como  documento  historial  interés  mu 
Dice  así  la  composición  íntegra: 

«Oyese  terrible  vocerío  causado  por  tropas  varias 
ancho  desierto,  donde  acampan  las  cabilas,  poblánd< 
como  si  fuesen  árboles. 

«Brillaron  las  espadas  al  momento,  en  términos  q 
ras  contemplado,  las  hubieras  creído  relámpagos,  qu 
muerte  y  se  ocultan. 


in  y  se  inclinaban  las  banderas  en  el  momento  de  caer, 
:linan  las  naves  que  son  débiles^iara  resísiir  el  embate 

:  al  dar  vuelta  sus  lados  tienen  por  eje  el  espíritu  del  que 
ae  no  atiende  á  otro  Norte  que  al  del  decoro. 
s  homónimo  del  profeta  Muhammad,  último  [sello]  de 
•  cuyos  méritos,  si  se  historiasen,  resultarían  superiores 

demás  reyes  que  Tuesen  historiadores, 
inza  de  aquéllos  verifícada  un  miércoles  después  de  la 
:1  amanecer,  es  el  mejor  adorno  de  los  lazos  de  tu  velo. 

el  combate  Guadaetit  y  parecían  desear  la  fuga,  así  los 

los  no  circuncisos. 

os  al  grito  de  la  hora,  no  se  detuvieron,  sino  que  acu- 
ices  como  el  que  por  no  detenerse  habla  á  sus  mujeres 

n  embargo,  una  parte  de  ellos  que  hiere  á  los  otros,  y  se 
je  mandan  en  descendientes  afeminados  de  héroes. 
los  maulas  (clientes  de  los  Omeyns)  que  prorumpen  en 
Jlera  lanzados  como  tizones  de  fuego  sobre  jóvenes  deli- 
I  de  desolación  terrible. 

ime  serpientes  de  la  guerra,  cuando  los  veo  acercarse  á 
:s  que  llenan  una  y  otra  fila. 

que  dice  á  Muza  el  hijo  de  Julio,  que  se  ha  adelantado: 
rte  detrás  de  mí,  delante  y  bajo  mis  plantas, 
dado  muerte  á  mil  y  mil ;  pero  ellos  de  mil  y  mil  y  mil  y 
m  mil  á  otro  mil. 

nos  como  el  que  se  halla  envuelto  por  el  torrente,  que  ó 
esde  luego  ó  no  puede  escaparse.* 

lorabie  la  batalla  de  Guadacelete  en  la  historia  musul- 
anto  quizá  por  sus  efectos  inmediatos,  pues  ni  siquiera 
que  los  muslimes  recobrasen  á  Toledo,  cuanto  por  que 
:e  los  mozárabes  castellanos  se  uniesen  con  los  de  Anda- 
hubiera  verificado  este  suceso,  los  cristianos  del  Medio. 
■aña,  apoyados  por  los  leoneses,  navarros  y  franceses, 
odido  concluir  con  la  dominación  de  los  muslimes,  siglo 
:spués  de  la  conquista  por  Muza. 

quizá  por  sus  merecimientos,  siendo  acreedor  á  dura- 
ibre  entre  los  españoles  que  llevaron  el  nombre  de  Ab- 
ipaña  musulmana,  siendo  bastante  escasas  las  noticias  que 
;l  ofrecen  las  obras  bibliográficas  orientales  que  cono- 


ín-Al-Ahnap. — Autor  de  versos  que  adquirieron  mucha 
Lspaña  durante  los  siglos  ix,  x  y  xi    Retiriendo  Aben- 
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Hazam  ilusire  príncipe,  docto  escritor  y  ministro  At 
man  V  de  Córdoba,  ea  el  segundo  tercio  del  siglo  xt,  I 
sus  amores  (Tratado  del  amor)  ponía  en  boca  de  su  ai; 
mosa  Habiba,  la  composición  siguiente  de  Abbas-bei 
que  acompañaba  aquélla  con  el  laúd. 

•No  pienso  sino  en  mi  sol,  en  la.  ¡oven  hermosa,  < 
talle  flexible,  que  he  visto  desaparecer  detrás  de  las  soi 
rallas  del  palacio. 

>¿Es  criatura  humana  ó  es  an  genio?  Tiene  toda  lahí 
las  hadas,  con  carecer  de  su  malicia. 

sEs  su  semblante  una  perla,  su  talle  un  narciso,  su 
un  perfume,  ella  toda  una  emanación  de  la  luz. 

uCuando  se  la  ve  enderezada  con  su  traje  blanco,  an< 
reza  inconcebible,  se  creería  que  puede  poner  los  pií 
materias  más  frágiles,  sin  quebrarlas,  i 

La  perfección  de  los  versos  de  B.  AI-Ahnaf  quede 
entre  los  árabes  de  España,  cuando  en  la  corte  poética  í 
Abbad  sevillanos,  se  exigía  algo  de  un  poeta  que  le  pan 
ó  se  le  prodigaban  alabanzas  que  en  su  concepto,  ó  poi 
recer,  merecían  que  interviniera  para  rebajarlas,  dec 
mente,  «no  soy  un  Abbas-ben-Ahnaf.n  Floreció  en  Oríen 
de  Flavón-Ar-Raxid  y  celebró  las  fortificaciones  y  mu 
puso  en  Bagdad.  Murió  hacia  el  año  189  de  la  beg 
Jesucristo],  aunque  algunos  pretenden  que  su  muerte 
hasta  el  193,  (808J.  Ben  Alatsir  trae  versos  de  este  poet 
á  Flavón-ben-Arraxid  (i4í-ciimi7,  texto  árabe,  t.  VI,  p.  1 
de  Almamun,  en  que  á  juicio  de  muchos  había  tomadc 
de  sus  poesías,  menos  notable  por  sus  propios  hechos 
teriores,  aunque  conocido  y  célebre  por  la  elegía  de  P, 
consagrada  4  cantar  las  desgracias  de  los  Benu-1-Aftas. 

F.   Fernándbz  y  Go 
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ONES  Á  LOS  SIGLOS  XVL  XVII  Y  XVIII  . 

DE   LOS  UÁS    ILUSTRES   PROFESORES  DE  LAS  BbLLAS  ArTES 

enEspañ^ 
DB    D.   Juan   AcutTÍN   Ciah    BikiiúDaz 


Y  SURBDA  DB  SAN  MARTÍ  (Antonio),  pintor.  Caballero 
,  de  noble  prosapia,  que  en  el  siglo  pasado  dedicóse  á 
s  artes  con  su  protección  y  con  sus  manos.  Aprendió  el 

pintura  con  el  insigne  Mesquida;  y  una  de  sus  prime- 
lé  una  colección  de  países  sobre  vitela,  hechos  con  plu- 
ilcs  guardaba  en  su  propia  casa.  Pintó  un  cuadro  de 
ino,  para  la  capilla  de  la  Divina  Pastora,  en  la  iglesia 
;  de  Palma;  y  fué  comisionado  por  el  Ayuntamiento  de 
.  del  que  era  regidor,  para  dirigir  los  adornos  y  porta- 
I  se  había  de  adornar  la  fachada  de  las  casas  consistorja- 
iclamación  de  D.  Fernando  VI. —  Vargas-Ponce. — Jai- 
is. — Furto. 

\h  (Joaé),  pintor  al  fresco,  que  floreció  en  Mallorca  á 
Jel  siglo  pasado.  Trabajó  mucho  en  su  arte,  y  con  par- 
en la  casa  del  Sr.  Marqués  de  Vivoi,  en  Palma,  donde 

los  techos,  que  son  muchos  y  muy  espaciosos,  y  repre- 
>etallas  de  Alejandro  Magno,  muchos  pasajes  mitológi- 

fábula,  con  decoraciones  y  adornos  de  niños,  flores  y 
FuriA. 

.O.  Este  es  el  apellido  de  varios  excelentes  plateros  za- 
que lo  fueron  del  cabildo  de  esta  iglesia,  dejando  algu- 
stimables,  durante  el  siglo  xvin. 

CIMBRÓN  (Dieco),  platero.  En  unión  de  Marcos  y  Gon- 
nde\,  también  plateros  y  todos  tres  vecinos  de  Toledo, 

construir,  por  escritura  otorgada  ante  Lucas  Ruiz  de 
ribano  de  la  obra  de  la  catedral  primada  en  9  de  Ma- 
,  una  lámpara  de  plata  que  había  de  enviarse  á  la  iglesia 
a  de  San  Dionisio  en  Francia,  para  que  perpetuamente 
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bajo  las  órdenes  y  dirección  del  maestro  mayor  de  aquella  gran 
obra  Juan  Gil  de  Hontañón. — Card, 

DOLIVAR  (Juan)  grabador  de  láminas.  Residía  en  Francia  en  el 
siglo  xvri.  Nació  en  Zaragoza  en  1641,  y  falleció  en  París  en  1701. 

*DOMBNBCH  (Francisco),  pintor.  Cean  le  llama  con  equivocación 
Antonio.  Nació,  en  Concentayna  el  día  23  de  Mayo  de  iSSg,  y 
fueron  sus  padres  Antonio  Domenech  y  su  segunda  mujer  Angela 
«Borras,  hermana  de  Fray  Nicolás.  Este  Domenech  es  aquel  sobrino 
y  distípulo  del  padre  Borras  á  quien  éste  dejó. su  estudio  de  estam- 
pas y  dibujos  y  demás  instrumentos  de  su  arte  en  el  testamento  que 
hizo  antes  de  profesar  en  la  religión  de  San  Gerónimo.  Estuvo 
casado  nuestro  artista,  desde  19  de  Julio  de  i586  con  Coloma 
Andrés,  hija  de  Jaime  Andrés  y  de  Isabel  Martí,  todos  de  Concen- 
tayna; la  cual  hizo  testamento  ante  Juan  Domenech,  notario,  el  18 
de  Agosto  de  i632,  nombrando  albaceas  á  su  marido  y  á  Josef  Be- 
llot,  su  yerno ,  é  instituyendo  herederos,  en  primer  lugar,  á  su 
nombrado  marido,  y  en  segundo,  á  sus  tres  hijas,  Isabel  Dome- 
nech de  Bellot,  Mariana  Domenech  de  Borras  y  Emerencia  Do- 
menech de  Margarit. 

No  ejecutó  Francisco  muchas  obras,  porque  obtuvo  la  escriba- 
nía patrimonial  del  conde  de  Concentayna  en  su  villa,  la  que  le 
ocupó  mucho  con  los  graves  asuntos  que  ocurrieron  en  su  tiempo, 
especialmente  con  la  expulsión  de  los  moriscos  y  establecimiento 
de  sus  casas  y  tierras  en  las  nuevas  poblaciones  de  cristianos  vie- 
jos. Sin  embargo,  pintó  el  retablo  de  la  Adoración  de  los  Reyes, 
para  la  parroquia  de  Santa  María  de  Concentayna,  en  la  capilla  de 
la  familia  Roglá.  Lo  pintó  el  año  i58i,  colocando  en  el  pedestal, 
en  medio,  á  Nuestra  Señora,  con  su  hijo  en  los  brazos,  San  Geró- 
nimo en  el  lado  del  Evangelio  y  San  Onofre  en  el  de  la  Epístola, 
con  el  Padre  Eterno  en  el  remate. — Padre  Arq.  Jover. 

DOMENOE  (Jaime),  pintor  mallori|uín,  que  floreció  en  su  patria  á 
principios  del  siglo  pasado.  Son  de  su  mano  los  cuadros  á^San 
Fidel  y  San  Serafín,  que  están  en  sus  capillas  respectivas  en  la 
iglesia  que  fué  de  capuchinas  en  Palma,  un  lienzo  de  San  Serafín, 
dentro  de  la  capilla  de  San  Antonio  de  la  Catedral;  y,  en  la  iglesia 
de  las  carmelitas,  las  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  San  Francisco 
de  Asís  y  San  Nicolás  de  Bari.  En  las  casas  de  D.  Antonio  Zan- 
glada  de  Togores  y  el  marqués  de  la  Torre,  de  Mallorca,  existen  un 
retrato  ecuestre  en  la  primera,  y  en  la  segunda,  otro  de  un  perso- 
naje montado  á  la  gineta  y  el  del  inquisidor  D.  Jorge  Truyols, 
que  murió  en  29  Mayo  1723. — Furió. 

DORDAL  (J<»«Oy  grabador  de  láminas.  Nació  en  Valencia  y  mu- 
rió en  Zaragoza  en  1808,  á  la  temprana  edad  de  28  años.  Hizo  un 
retrato  del  insigne  aragonés  D .  Ramón  de  Pignatelly^  y  son  de  su 
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■noyor  pane  de  las  láminas  y  planos  del  monumento  de  la 
)  aragonesa,  intiiulado  :  Descripción  de  los  canales  impe- 
Aragóny  Real  de  Tauste,  dedicada  d  los  augustos  sobe- 
Carlos  IV y  D.'  María  Luisa  de  Barbón.  Por  el  actual 
'  por  Su  Magestad  de  ambos  Canales,  el  Conde  de  Sds- 
aragoza,  por  Francisco  Magallón,  año  1796. 
íi  (MarUno),  pintor,  sobrino  del  anterior  y  discípulo  de  la 
1  de  San  Luts,  de  Zaragoza,  en  la  cual  fué  premiado  los 
7  y  i  800.  Tanto  él  como  su  hermano  Pablo  fueron  prote- 
'  ef  benemérito  D.  Juan  Martín  de  Goicoechea,  ciudadano 
oza,  á  cuyo  lado  figuran  ambos  retratados  en'un  cuadro, 
:rva  la  citada  Academia.  —  Ejecutó  con  bastante  carácter 
1  de  una  antigua  tabla  que  representa  á  Adán  de  tamaño 
r  existe  en  la  sala  de  juntas  de  la  Academia. 
L  (Pabla),  pintor,  hermano  del  anterior  y  discípulo  de  la 
1  de  Bellas  Artes  de  San  Luis  de  Zaragoza,  que  en  1800 
le  una  gratiñcación  para  que  pudiese  continuar  sus  estu- 
:o  un  cuadro  de  oposición,  representando  á  Tobías,  que 
va  en  él  museo  provincial.  *  - 

UX  {Roai),  escultor.  De  origen  francés,  sin  duda:  y  trabajó 
a  en  la  primera  mitad  del  siglo  i.v[.  Las  bellas  pilastras 
adornos  que  están  en  la  portada  de  la  iglesia  de  San  Mi- 
Barcelona,  fueron  hechos  por  este  artista;  pues  en  algunas 
i  abalaustradas  léese  el  nombre  Rene  en  un  lado  y  en  el 
loux.  Fué  también  autor  del  preciosísimo  pórtico  de  la 
'ieja  de  Zaragoza,  algunos  de  cuyos  restos  se  conservan 
seo  provincial  de  esta  ciudad.  Son  estos,  cuatro  capiteles 
istes  de  columnas  compuestas  de  dos  piezas.  Los  prime- 
n  adornados  sus  tambores  por  sencillas  hojas,  las  volutas 
los  representan  animales  fantásticos  y  otros  diferentes 
í;  los  florones  del  abaco  son  graciosos  y  variados,  siendo 
I  el  todo  de  buena  ejecución.  Los  fustes  están  adornados 
yor  parte  de  estrías  verticales,  oblicuas  y  espirales,  sobré 
:iñen,'  á  manera  de  pulsera,  graciosos  y  variados  adornos, 

0  de  ellos  trofeos,  caretas  y  otros  caprichos;  en  los  planos 
Ipean  adornos  de  poco  relieve:  el  conjunto  es  bellísimo  y 
:to  dibujo.  Esta  obra  pertenece  á  la  época  más  brillante  del 
teresco;  viéndose  en  un  tarjetón  ó  cartela  la  fecha  de  i539 

1  la  siguiente  inscripción:  RENE' — TR.^,  en  la  cual,  sin 
indica  la  patria  del  artista,  es  á  saber;  Renatus  Trecensis, 
e  Troyes. — Carderera  suponía  que  este  desconocido  y  cé- 
Liltor  francés  estuvo  asociado  á  Fusino  Fusini,  que  juntos 
il  vez  primero  á  Barcelona  para  trabajar  en  la  iglesia  que 
líñcos  conselleres  debieron  adornar  junto  á  su  famoso  sa- 
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lón  de  los  Ciento;  y  que  tal  vez  iJespués  un  Moneada  ú 
señor  los  traería  á  Zaragoza  para  ejecutar  las  esculturas 
cío  de  los  Torrellas,  después  Diputación  del  Reino  en  la 
este  nombre,  en  cuyo  ediñcio  formaban  su  precioso  pórti 
po  de  laces,  que  alumbraba  una  sala  baja  formada  con 
sonado. 

DUQUE  ROLDAN  DE  P.",  }{rabador  de  láminas.  Hay  un : 
te  así  ñrmada,  con  la  fecha  de  1706,  en  4.°.  no  despreciat 
sentando  San  Eutropio,  obispo.  Tiene  la  estampa,  en  los 
cuatro  medglloncitos  con  pasajes  del  martirio  del  Santo, 
muy  viva  y  correcta.  El  autor  debe  ser  pariente  de  los  f 
Sevilla,  y  su  profesión  la  de  escultor  ó  pintor. — Cara. 

DURAN  6  MORAN,  bordador.  En  el  Monasterio  de  mi 
nardos,  llamados  de  la  Espina,  existía  una  obra  eicelen 
profesor,  de  la  que  hace  mención  Ambrosio  de  Morales  i 
je  Santo: — «En  un  tomo  de  brocado  blanco  tienen  una 
bordadura  de  mano  de  Duran  ó  Moran,  aquel  gran  artífic 
lar  de  Campo.  Todo  es  eicelente;  mas  las  üguras  tiení 
fección  y  viveza  que  un  gran  pintor  les  pudiera  dar  con  1 

Conde  de  la  ^ 


ARQUEOLOGÍA 


LAS   PRIMERAS  ÉPOCAS  DEL   ME 
EN  EL  S.-E.  DE  ESPAÑA 

por    los   Sres.    Enrique   y   Luis    Siret 
Obra  premiada  con  el  primer  premio  en  el  Concurso-, 
de  Barcelona 

Una  de  las  glorias  de  nuestro  siglo  consiste  en  hal 
conocer  la  humanidad  primitiva,  haber  hecho  resucitar 
prehistórico  y  habernos  mostrado  sus  costumbres,  su  i 
los  progresos  que  ha  realizado  en  su  lucha  por  la  exisu 
pirados  por  una  noble  emulación,  los  sabios  de  todas  la 
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han  recogido  en  pocos  anos  gran  número  de  preciosos  datos.  El 
estudio  de  éstos  ha  dado  origen  á  clasiñcacioñes  y  á  multiplicadas 
teorías,  y  si  muchas  de  esas  parecen  muy  atrevidas,  débese  á  que 
no  hay  suficientes  hechos  sobre  que  fundarlas  sólidamente. 

Sin  cansarse  nunca,  es  preciso  acumularlos  hasta  que  de  ellos 
resulte  natural,  clara  y  evidente  la  verdad. 

Es  preferible,  tanto  para  honra  de  nuestra  generación,  como  en 
beneficio  de  la  misma  ciencia,  legar  á  nuestros  hijos  los  materiales 
de  esta  inmensa  construcción  llamada  prehistoria,  que  un  edificio 
levantado  sobre  cimientos  deleznables. 

España,  como  las  demás  naciones,  ha  tomado  parte  en  los  esfuer- 
zos practicados  para  conocer  los  estrenos  de  la  especie  humana: 
pero  la  poca  estabilidad  política,  la  lucha  de  los  partidos  y  las  ne- 
cesidades avasalladoras  de  una  industria  naciente,  han  hecho  más 
difíciles  las  pacíficas  conquistas  del  saber. 

Llamados  á  ejercer  distintos  cargos  en  las  provincias  de  Almería 
y  Murcia,  ricas  entre  todas  las  de  la  península  en  recuerdos  de  los 
tiempos  pasados,  hemos  aprovechado  los  pocos  instantes  de  ocio 
de  una  vjda  muy  ocupada,  dedicándolos  á  investigaciones  arqueo- 
lógicas. 

El  éxito  ha  premiado  nuestros  trabajos  hasta  el  punto  de  poder 
afirmar  que  en  lo  sucesivo  la  Iberia  no  tiene  nada  que  envidiar  en 
lo  relativo  á  riquezas  prehistóricas  á  la  cuna  de  los  ciudades  lacus- 
tres, á  la  Francia  de  los  dólmenes,  ni  á  las  civilizaciones  primitivas 
tan  nobles  de  las  nacioiles  escandinavas. 

Para  justificar  esta  afirmación,  que  seguramente  parecerá  atrevi- 
da, haremos  un  resumen  de  nuestros  hallazgos. 

Hemos  explorado  entre  Cartagepa  y  Almería  una  zona  de  costa 
de  75  kilómetros  de  longitud,  penetrando  algunas  veces  hacia  el 
interior  hasta  35  kilómetros  de  la  orilla  del  Mediterráneo.  En  esta 
comarca  hemos  examinado  cerca  de  treinta  localidades.  En  algunas 
no  hemos  hallado  ningún  vestigio  de  metal. 

Estas  son  ciertamente  las  más  antiguas.  En  ellas  hemos  encon- 
trado rastros  de  habitaciones,  indicados  por  tierra  negruzca  entre 
paredes  muy  primitivas,  en  la  que  había  varios  despojos,  pedestales 
cortados,  hachas  de  diorita  pulimentada,  conchas  marinas,  hora- 
dadas y  sin* horadar,  cacharros  de  formas  y  materias  variadas, 
muelas  de  molino,  etc.,  y  por  último,  sepulcros  con  instrumentos 
y  joyas  primitivas  muy  notables. 

Una  serie  de  localidades  nos  ha  mostrado  luego  verdaderas  casas 
.on  sus  paredes  hechas  de  piedras  unidas  con  arcilla,  la  industria 
del  pedernal  de  las  épocas  neolíticas  caracterizada  por  elegantes 
puntas  de  flechas  y  de  cuchillos,  vajilla  adornada  con  dibujos  pri- 
mitivos, puntas  de  hueso  y  al  propio  tiempo  punzones  de  cobre  y 
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cuchillas  planas  de  una  forma  análoga  á  la  de  las  hachas  de  piedra, 
puntas  de  flecha  sencillamente  triangulares  sin  espiga  ni  alas  y 
hojas  de  cuchillo  planas,  sin  rebordes,  también  de  cobr¿. 

Los  sepulcros  de  esta  época  nos  han  proporcionado  preciosas 
noticias  :  los  cadáveres  eran  unas  veces  quemados  y  otras  enterra- 
dos; las  cenizas  y  los  huesos  se  hallaban  guardados  en  nichos  for- 
nriados  con  baldosas  lo  mismo  que  en  la  época  anterior.  Junto  á  es- 
tos restos  encontramos  brazaletes  de  bronce,  compuestos  de  un 
grueso  alambre  metálico  y  de  pequeños  granos  de  collar  de  bronce, 
de  cornálino  y  de  piedra  calcárea. 

El  descubrimiento  más  importante  de  este  período  fué  el  de 
minerales  de  cobre  procedentes  del  mismo  país,  de  escorias  cobri- 
zas y  de  restos  de  recipientes  destinadlos  á  contener  el  metal  en 
fusión. 

De  esta  manera  obtuvimos  la  prueba  de  los  primeros  ensayos  de 
una  metalurgia  indígena  que  producía  objetos  que  eran  imitación 
de  los  de  piedra  ó  de  hueso. 

Un  período  más  avahzado  nos  muestra  los  progresos  de  esta 
metalurgia:  las  armas  de  las  localidades  de  esta  época  son  más  her- 
mosas y  mejor  fabricadas,  pero  siguen  siendo  de  cobre;  continiía 
usándose  la  cuchilla  plana,  también  de  cobre. 

Al  propio  tiempo,  las  poblaciones  son  verdaderos  campamentos 
atrincherados,  situados  sobre  colinas  defendidas  por  la  naturaleza 
y  por  grandes  muros  construidos  con  piedra  y  arcilla. 

En  el  interior  de  estos  muros  hemos  puesto  al  descubierto  casas 
con  sus  techos  hundidos,  sus  ajuares,  sus  acopios  de  cereales  en- 
cerrados en  vasijas  de  barro  cocido  y  conservadas  gracias  al  incen- 
dio que  destruyó  los  edificios,  3us  muelas  de  molino,  sus  tejidos  de 
esparto  quemado,  etc. 

El  pedernal  sólo  servía  para  hacer  sierras,  porque  presta  para 
este  uso  mejores  servicios  que  el  metal,  habiendo  encontrado  gran 
número  de  dicha  clase  de  instrumentos. 

No  se  conocía  el  horno  de  alfarero,  á  pesar  de  haber  encontrado 
piezas  de  vajilla  muy  notables. 

Parece  que  la  costumbre  de  enterrar  los  muertos  estaba  muy  ge- 
neralizada, verificándolo  en  aberturas  hechas  por  la  naturaleza  ó  en 
cists  construidos  con  baldosas  de  piedra.  Los  muertos  se  hallaban 
cerca  de  los  vivos  y  hasta  algunas  veces  debajo  del  suelo  de  sus 
casas.  Tal  era  el  respeto  hacia  los  difuntos  entre  dichos  pueblos, 
que  no  querían  dejarlos  expuestos  á  las  profanaciones  de  los  ene- 
migos de  quienes  temían. 

Sobre  el  cadáver  y  á  su  lado  colocaban  adornos,  armas  é  instru- 
mentos de  cobre,  de  hueso,  de  piedra  y  de  concha. 

¡í^ia  civilización  se  desarrolló  y  alcanzó  un  progreso  verdadera- 


lirable,  á  pesar  de  hallarse  completamente  aislada  de  la 
once  del  resto  de  Europa. 

lidades  nos  permitieron  hacer  un  estudio  minucioso  de 
os  resultados  de  nuestras  investigaciones  fueron  magní- 

Kalidades,  como  las  anteriores,  están  situadas  sobre  la 

colinas  escarpadas,  defendidas  por  muros  de  piedra  y 
uro  de  cuyo  recinto  se  hallan  las  habitaciones,  circuidas 
■  paredes.  •' 

veces  hemos  encontrado  verdaderas  calles,  en  las  que 
nuestros  ojos  un  ajuar  de  los  más  completos,  compuesto 
mero  de  sierras  de  pedernal,  de  centenares  de  muelas  de 

distintos  instrumentos  de  hueso  ó  marñl,  de  puntas  de 
nzones,  escoplos,  hojas  de  puñal  y  de  cuchillo,  hachas 
rebordes  de  bronce  y  de  cobre;  de  fragmentos  de  vajilla 
ís  de  barro  cocido,  de  toda  clase,  de  conchas  marinas 
,  de  piedras  de  amolar,  de  moldes  para  fundir  cuchillas 
:hillos  y  punzones;  de  recipientes  para  contener  el  metal, 
minerales,  etc.,  etc. 

ha  fué  todavía  más  abundante  en  los  sepulcros,  de  los    < 
stramos  unos  mil  doscientos  distribuí 
una  sola  de  éstas  había  más  de  noveci 

sistema  empleado  era  el  de  inhumaci 
veres  se  hallaban  enterrados  en 

or  de  pequeños  locales  construidos  con  piedra  y  arcílli 
os  formados  por  varias  baldosas  de  piedra  cuidadosa- 
das,  ya  con  más  frecuencia  aún  ei^  grandes  tinajas  de 
lo,  las  cuales  son  unos  verdaderos  ataúdes  de  alfarería, 
s  muy  parecida,  el  fondo  es  redondeado  y  la  abertura, - 
le  vaso,  es  muy  ancha.  Sus  dimensiones  muy  variadas, 
lo  tienen  20  centímetros  de  altura  y  una  anchura  igual; 
:s  de  niños.  Las  mayores  miden  un  metro  de  longitud 

centímetros  de  diámetro  en  el  centro  y  de  40  a  5o  en  la 

amenté  se  hallaban  enterradas  en  el  suelo  de  las  casas, 
ntalmente,  y  una  baldosa  de  piedra  cerraba  perfecta- 
>oca".  Los  cadáveres  se  hallaban  en  ellas  encogidos, 
dillas-y  las  manos  junto  á  la  barba.  Algunas  veces 
:n  la  misma  sepultura,  siendo  casi  siempre  un  hombre  y 
Los  cadáveres  estaban  vestidos,  como  lo  prueban  los 
:  tela  de  lino  que  encontramos  unidos  á  las  armas  de 
B  cobre  y  conservados  gracias  á  las  incrustaciones  me- 

uleros  contenían   además  armas  é   instrumentos.    Los 


dos  en  seislocali- 

¡entos. 


B  población,  ya 
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hombres  tenían  á  su  lado  una  cuchilla  y  un  puñal,  pocas  veces  una 
espada;  y  cerca  de  las  mujeres  había  un  cuchillo  ó  un  punzón  de 
bronce  ó  de  cobre. 

Las  cuchillas  son  de  tipo  plano,  con  el  filo  ancho,  de  cobre  y 
sólo  dos  ofrecen  ligeros  rebordes.  Los  cuchillos  y  puñales  consis- 
ten én  simples- hojas  planas,  fijas  en  el  mango'por  anillos  de  cobre 
ó  de  bronce.  Hemos  recogido  algunos  ejemplares  á  los^cuales  esta- 
ban adheridas  aún  fibras  de  la  madera  del  puño 

La  cuchilla  se  halla  reemplazada  algunas  veces  por  otra  arma 
que  hemos  denominado  alabarda  y  consiste  en  una  hoja  puntiagu- 
da, reforzada  ó  abultada  en  el  centro  y  con  la  base  ancha  y  provis- 
ta de  sólidos  rebordes. 

Las  espadas  no  son  otra  cosa  que  largos  puñales  con  rebordes 
en  el  puño.  Su  longitud  es  de  55  á  65  centímetros. 

Se  adornaba  á  los  difuntos  con  joyas  de  varias  clases.  Muchos 
tenían  en  el  cuello  collares  de  perlas,  sortijas^n  las  falanges  de  los 
dedos,  brazaletes  en  los  huesos  de  los  brazos  y  pendientes  junto  á 
la  cabeza.  Los  collares  estaban  compuestos  de  perlas  de  piedra,  de 
hueso,  de  marfil,  de  conchas  marinas,  de  vértebras  de  pescado,  de 
oro,  de  cobre,  bronce,  oro  ó  plata  arrollados  en  espirales  más  ó 
menos  anchas. 

A  pesar  de  la  ausencia  de  todo  rastro  de  instrumentos  de  hierro, 
de  monedas  y  de  inscripciones,  la  existencia  de  la  plata  podría  di*r 
un  carácter  más  moderno  á  nuestro  descubrimiento.  Esto  hace 
indispensable  un  aclaración  que  desvanecerá  todas  las  dudas. 

Hace  diez  y  siete  años  se  encontraron  en  los  terrenos  ferrugino- 
sos de  las  Herrerías,  cerca  de  Cuevas  (provincia  de  Almería),  mon- 
tones esponjosos  de  plata  nativa  á  sólo  40  metros  de  profundidad 
y  en  capas  de  tierra  ligera. 

De  algunos  documentos  históricos  que  hemos  consultado,  se 
desprende  que  los  fenicios  recogían  la  plata  en  Iberia  de  la  super- 
ficie del  suelo. 

De  ciertos  hechos  que  hemos  comprobado  personalmente,  resul- 
ta que  los  pueblos  prehistóricos  de  esta  comarca  recogieron  y 
utilizaron  dicho  metal  precioso. 

Su  conocimiento  en  las  épocas  prehistóricas  es  un  hecho  nuevo; 
pero  encontrarlo  junto  á  la  cuchilla  de  cobre  no  es  ningtin  anacro- 
nismo. En  las  circunstaiicias  en  que  esta  comarca  se  encontraba, 
esto  no  tiene  nada  de  singular,  y  sobre  este  punto  nuestras  afirma- 
ciones son  tanto  más  categóricas  en  cuanto  las  localidades  en  las 
que  más  abundaba  la  plata  se  hallan  situadas  precisamente  alrede- 
dor de  las  Herrerías,  dentro  de  un  radio  que  varía  desde  2  á  17  ki 
lómeiros. 
No  cabe  duda  alguna  de  que  la  plata  era  conocida  en  este  pai 
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desde  el  principio  de  la  edad  de  bronce,  y  no  sólo  se  utilizaba  para 
hacer  brazaletes,  sortijas,    pendientes,   mangos   de   alabardas,   de 
•  puñales  y  de  punzones,  sino  para  hacer  también  tiras  y  diademas 
que  ciñen  aun  la  cabeza  de  los  cadáveres. 

Estas  diademas  eran  algunas  veces  simples  tiras  metálicas;  pero 
otras  tenían  una  forma  escogida.  Tenemos  en  nuestro  poder  dos 
cráneos  femeninos  que  ostentan  aún  adornos,  tal  como  se  hallaban 
en  su  sepulcro. 

El  alma  más  fría  no  puede  contemplar  estos  cráneos  sin  sentir 
una  profunda  impresión. 

Las  distinciones  sociales  se  hallan  perfectamente  indicadas  en 
los  ajuares  funerarios  por  la  abundancia  de  las  alhajas,  su  carácter 
y  su  riqueza,  aun  cuando  siempre  domina  la  misma  sencillez  de 
formas.  Existía,  pues,  una  sociedad  organizada,  y  si  las  diademas 
eran  el  distintivo  de  la  supremacia,  hubo  un  principio  jerárquico 
que  se  conservó  hasta  el  supulcro. 

Como  es  imposible  decirlo  todo  en  pocas  líneas,  enumeramos 
las  series  de  objetos  de  nuestras  colecciones  para  que  pueda  apre- 
ciarse la  importancia  de  nuestros  descubrimientos. 
Lo  que  encontramos  fué  lo  siguiente: 
200  cuchillos  de  pedernal. 
1 5o  puntas  de  ñecha  de  la  misma  materia. 
5oo  sierras  y  dientes  de  pedernal. 
8o  hachas  de  piedra  pulimentada  (diorita). 
200  fSiedras  de  amolar. 

I oo  piedras  distintas:  bruñidores,  discos,  martillos,  "moldes.  No 
hablamos  de  las  piedras  de  molino,  pues  abundaban  ex* 
traordinariamente. 
6oo  puntas  é  instrumentos  de  hueso  y  de  marñl. 
JO  hachas  planas  de  cobre. 
200  cuchillos  y  puñales  de  cobre  y  bronce. 
4  ^spadas  de  bronce. 
3o  puntas  de  flecha  de  cobre  y  bronce. 
3ooo  granos  de  collar  de  piedra,  de  conchas  marinas,  hueso,  mar- 
fil, cobre,  bronce,  plata  y  oro. 
1 5o  punzones  de  cobre,  bronce  y  plata. 
700  brazaletes,  sortijas  y  pendientes  de  bronce  y  cobre. 
25o  brazaletes,  sortijas  y  pendientes  de  plata. 
10  brazaletes,  sortijas  y  pendientes  de  oro. 
7  diademas  de  plata. 
1100  objetos  de  barro  cocido,  de  los  cuales  más  de  la  mitad, son 

vasijas  enteras. 
200  conchas  marinas  agujereadas. 
Gran  número  de  esqueletos  de  diferentes  animales,  gran  canti- 
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dad  de  cereales  carbonizados  y  por  último  muehos  huesos  huma- 
nos y  8o  cráneos  bien  conservados. 

Hoy  presentamos  al  público  la  monografía  completa  de  nuestros 
hallazgos.  Nuestra  obra  comprende  el  texto,  en  el  que  se  describen, 
comparan  y  estudian  los  descubrimientos,  y  un  álbum  en  folio 
compuesto  de  70  planchas.  Hemos  dado  á  este  álbum  una  impor- 
tancia extraordinaria,  pues  en  él  se  hallan  representados  cerca  de 
ocho  mil  objetos,  la  mayor  parte  de  tamaíío  natural,  dibujados  por 
uno  de  nosotros  áfin  de  evitar  por  una  parte  inútiles,  largas  y  pesa- 
das descripciones  en  el  texto-,  y  por  otras  facilitar  al  lector  un 
verdadero  examen  de  nuestras  colecciones.  También  acompañamos 
vistas  de  las  localidades,  planos  topográficos  y  dos  mapas  geográ- 
ficos. 

La  reproducción  de  estos  dibujos  se  debe  á  la  fototipia  y  ha  sido 
confiada  á  la  casa  W.  Otto  de  Bruselas-Dusseldorf. 

Debemos  al  doctor  Víctor  Jacques,  secretario  de  la  Sociedad 
Antropológica  de  Bruselas,  un  minucioso  estudio  de  los  huesos 
humanos  recogidos. 

(Prospecto  de  la  obra.J         , 


NUMISMÁTICA 

ANTIGÜEDAD    DE    LA    MONEDA 

(ContÍDUACÍ6Q) 


Los  tipos  de  las  monedas,  como  hemos  dicho  antes,  representa- 
ban la  divinidad  protectora  de  la  ciudad  por  medio  de  su  símbolo, 
así  Samos  tenía  un  barco  símbolo  de  su  divinidad  marítima  Hera. 

Delfos,  un  delfín  símbolo  de  Apo'o  purificador. 

La  Rosa  de  Rodas,  no  es  alusiva  al  nombre  de  la  isla,  sino  á  la 
flor  consagrada  al  gran  dios  semi-griego  de  la  isla  Apolo-Sol;  como 
el  peregil  de  Selano  era  alusivo  á  Júpiter  de  Nema,  que  dio  á  los 
vencedores  una  corona  de  peregil. 

El  Pegaso  era  consagrado  á  Neptuno  y  estaba  en  conexión  con 
los  juegos  isleños  celebrados  en  honor  suyo. 

El  águila  sola  ó  llevando  en  sus  garras  una  serpiente  ó  una.  lie- 
bre, simboliza  á  Júpiter;  la  lira,  á  Apolo;  el  trípode,  á  Baco.  Otras 
monedas  llevan  símbolos  de  los  que  se  Ihmsin  parlantes,  como  por 
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la  de  Halicarnaso  que  tiene  un  ciervo  y  una  leyenda  que 
y  símbolo  de  Pkanes  (cuervo). 

nen  tipos  mitológicos,  como  una  cydonia  que  lleva  gra- 
ira  de  MÜeío.  el  desrinado  fundador  de  la  mayor  de  las 
s  mamando  de  una  loba  (por  la  forma  parece  más^ien 
,  Otra  de  Phesius,  cuyo  tipo  es  Talos,  el  hombre  de 

Hephesto  construyó  para  Minos,  y  que  tiraba  piedras 
autas  cuando  se  acercaban  á  las  costas  de  Creta,  y  fué 
r  la  astucia  de  Mcdea.  El  tipo  de  Talos  de  Creta  sería 
\  las  estatuas  fenicias,  en  bronce,  de  Molok,  á  las  que  se 
'íctimas-que  habían  de  ser  quemadas  en  los  sacrificios 
)ues  la  Leyenda  de  Creta  contaba  que  Talos  cogía  á  los 

entre  sus  brazos  y  se  arrojaba  con  ellos  al  fuego, 
'entes  cruces  que  se  encuentran  grabadas  en  las  mone- 
1  representar  distintas  divinidades  y  no  siempre  ser  el 
llar,  como  dice  Mr.  Barclay  V.  Head,  y  no  creemos 
a  moneda  de  Creta  semejante  á  la  cruz  de  oro  (Iami- 
.  4!,  que  encontró  Schlieman  en  Micenas,  representa 
o,  porque  éste  se  encuentra  representado  en  otras  mo- 
una  forma  muy  distinta,  y  las  circunvalaciones  de  la 
icarían  una  cosa  muy  diferente  del  Laberinto,  si  no  son 
amos. 

ripciones  de  las  monedas  son:  ó  el  nombre  de  la  ciudad 
ifió,  ó  el  de  reyes  y  tiranos  ó  magistrados  monetarios, 
mos  casos  tos  lugares  de  acuñación  están  indicados  ó 
^nograma  ó  por  una  divisa,  también  llevan  algunas 
es  de  los  artistas  grabadores,  y  es  difícil   conocer  si 

es  de  éste  ó  del  magistrado,  á  veces  la  inscripción  con 
,  títulos  ó  epítetos  de  las  divinidades  que  llevan  acu- 

iticación  que  hacen  los  numismáticos  de  las  monedas 
celtiberas?)  es  verdadera,  no  tiene  mucha  aplicación 
lo  que  dice  Mr.  de  Lenormant,  «cada  ciudad  tenía  la 
:e  acuñaba  y  disponía  á  su  voluntad,  obrando  en, esta 
1  completa  independencia,  en  el  aislamiento  de  su  sobe- 
dándose  poco  de  lo  que  hacían  sus  más  próximos  ve- 
ir  qué  los  tipos  de  las  monedas  antiguas  españolas  son 
amparación  al  gran  números  de  ciudades  á  las  que  se 
a  acuñación  de  monedas  y  muchas  de  estas  atribuidas  á 
iferentes.  tienen  el  mismo  tipo  no  variando  sino  en  la 
Ds  que  no  serían  tantas  como  se  cree  las  ciudades  españo- 
iñaron  moneda  en  la  antigüedad?  Creemos  que  está  en 
ás  que  en  ningún  oiro  lugar,  el  gran  campo  que  dice 
er,  está  por  arar. 
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Las  monedas,  como  hemos  dicho,  tenían  carácter  sagrado  y  por 
este  motivo  llevaban  acuñadas  solamente  atributos  ó  símbolos  de 
divinidades  ó  bien  las  imágenes,  estatuas  ó  bustos  de  la  misma  di- 
vinidad. Ningún  rey,  déspota  ó  tirano,  se  había  atrevido  á  estam- 
par su  eñgie  en  las  monedas.  Dario,  Histaspes,  el  Gran  Rey  hizo 
acuñar  en  sus  darichs  de  oro  ó  plata,  la  imagen  del  rey  disparando 
la  flecha  con  el  arco  tendido,  pero  era  la  imagen  de  un  rey,  como 
el  Assur  de  los  monumentos  asirlos,  y  no  era  el  retrato  del  rey. 
Alejandro  Magno  acuñó  monedas  con  su  retrato;  pero  bajo  la  apa* 
riencia  de  una  divinidad,  Júpiter  Ammon,  por  cuyo  motivo  el  re- 
trato lleva  los  cuernos  de  carnero  que  caracterizan  á  esta  divinidad. 

Ptolomeo  Soter  fué  el  primero  en  poner  en  las  monedas  su  busto 
como  retrato,  no  bajo  la  apariencia  de  una  divinidad  griega  sino 
llevando  sencillamente  la  diadema  real. 

Las  monedas  de  Atenas  fueron  las  que  conservaron  más  tiempo 
el  tipo  antiguo  de  la  cabeza  de  Pallas-Atenas,  y  el  mochuelo,  pues 
por  su  buena  ley  y  después  por  la  dominación  griega,  tenían 
circulación  de  derecho  en  todo  el  centro  de  Asia  y  Arabia,  y  este 
fué  el  motivo  que  conservasen  su  tipo  desde  el  vi  a.  C.  hasta  el 
tiempo  del  dictador  Sila. 

De  Cartago  no  se  encuentran  monedas  anteriores  al  final  del  si-'- 
glo  V  a.  C.  Algunas  monedas  de  esta  república  demuestran  ser  obra 
de  artistas  sicilianos  (i),  pudiendo  ser  algunas  de  ellas  acuñadas  en 
la  misma  Cartago  y  otras  en  posesiones  cartaginesas  de  Sicilia. 

Las  monedas  cartaginesas  del  tiempo  de  Alejandro  Magno,  son 
sin  duda  obra  de  artistas  griegos. 

Las  de  la  Cirenáica  no  van  más  allá  del  año  322  a.  C.     ^ 

Las  primeras  monedas  de  oro  y  plata  acuñadas  que  llevan  el 
nombre  del  pueblo  romano,  lo  fueron  en  la  Campania  des- 
de 338  á.  C.  bajo  el  dominio  de  Roma.  Plino  dice  que  Roma  em- 
pezó á  acuñar  moneda  de  plata  el  año  269  a.  C. 

Las  monedas  primitivas  de  Marsella  eran  toscas,  óbolos  proce- 
dentes ó  imitados  de  Grecia,  no  empezando  la  acuñación  con  tipos 
regulares  hasta  el  336-320  a.  C,  y  perdió  el  derecho  de  la  acuña- 
ción cuando  Julio  César  se  apoderó  de  la  ciudad. 

En  las  Indias  no  existen  monedas  anteriores  á  la  conquista  grie- 
ga, siendo  las  más  antiguas  griegas  ó  de  los  reyes  griegos  de  la 
Bactriana,  las  leyendas  en  caracteres  griegos  (2},  luego  las  leyendas 
son  mixtas  en  griego  y  en  pehelevi,  después  con  estos  caracteres 
solos  y  las  más  modernas  con  los  caracteres  sánscritos.  Se  dicequ 
Sofites,  príncipe  independiente  del  Penjab  en  3 12  a.  C.  imitó  1~ 


(i)    Mr.  Barclay  V.  Head,  ob.  cit.,  pág.  53, 
(2j    WiUon,  Ariana  Antica, 
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las  de  Seleuco,  pero  Mr.  P.  Garder  da  una  lámina,  toda  de 
las  relativas  al  culto  de  las  fuerzas  productoras  de  la  natura- 
),  pertenecientes  á  la  ¿poca  del  imperio  romano  y  helénico, 
;  es  decir  de  los  dos  siglos  anteriores  y  posteriores  al  primero 
E.,  pues  dice  que  son  copias  de  estatuas  antiguas,  aún  ezis- 
en  aquella  época  y  que  eran  veneradas  en  algunas  ciudades 
jreciBs  Meras  Betylas,  ó  piedras  cónicas,  sin  niriguna  seme- 
i  la  forma  humana,  estatuas  informes  de  una  escultura  barba- 
no  la  Diana  de  Efeso,  la  Hera  de  Samos  y  el  Aphrodíta  de 
ditia,  restos  del  antiguo  culto  feíichista  griego,  pero  no,  co- 
:  la  Milita  ó  Aslarté  asiáticas,  porque,  lo  repetimos,  el  Asia  te 
sde  muy  antiguo  estatuas  perfectas  y  de. un  carácter  diferente 
le  tenían  las  adoradas  en  las  tres  ciudades  helénicas,  y  las 
las  asiáticas  de  la  misma  época  que  tratamos  tienen  gravadas 
leras  estatuas,  y  aunque  los  tipos  se  refieran  al  mismo  eulto, 
nejor  grabadas  y  mejor  disimuladas  su  significación,  y  repre- 
do  comunmente  por  la  cistica  mística  y  la  serpiente,  símbo* 
origen  griego,  que  tenían  su  representación  en  los  misterios 
co,  siendo  llevados  por  las  cistoforas  en  las  obscenas  fiestas 
lor  de  esta  divinidad,  porque  la  cista  griega  contenía  dentro 
1  un  phallus,  un  huevo  y  una  serpiente,  todo  ello  símbolos  de 
Tzas  generadoras  de  la  vida.  La  significación  del  phallus  no 
esario  explicarla :  el  huevo  era  el  antiguo  símbolo  de  la  ma- 
}rgáni,ca  en  su  estado  de  inercia  ó,  como  dice  Plutarco,  el 
¡al  de  generación  conteniendo  las  semillas  y  gérmenes  de  la 
del  movimiento  sin  estar  en  posesión  de  una  ni  otra  cosa, 
el  mismo  Plutarco  los  pitagóricos  no  comían  huevos  (2): 
:  sospecharon  dice,  que  yo  observaba  los  dogmas  de  Orfeo  y 
ágoras,  y  que  no  quería  comer  huevos  (como  muchos  no  co- 
:orazón  ni  sesos),  porque  es  sagrado;  creyendo  eran  los  pri- 
principios  generadores  de  la  existencia...  Por  eso  en  las  or- 
£  Dionisio  (Ba(^o],  era  costumbre  consagrar  un  huevo  como 
entación  del  que  engendra  y  contiene  en  si  mismo  todas  las 
.1  Por  eso  era  llevado  en  procesión  en  la  celebración  de  los 
ios. 

como  la  materia  orgánica  estaba  simbolizada  por  el  huevo, 
icipio  de  la  vida  por  lo  que  era  puesto  en  acción,  se  repre- 
a  por  la  serpiente,  la  que  tiene  la  propiedad  de  cambiar  la 
novando  aparentamente  lo  juventud,  fué  naturalmente  adop- 
este  propósito.  Añadid  á  la  propiedad  de  cambiar  la  piel  y 
siguiente  renovación,  la  pertinaz  retención  de  la  vida  obser- 

>br.  cit.,.Iém.  XV,  pág.  77  j  78. 
iymporias,  11,  3. 
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vada  en  la  serpiente,  aunque  sufriese  la  amputación  de  i 
sus  partes,  y  esto  fué  la  causa  que  se  lomasen  algunos  ai 
la  familia  de  la  serpiente  como  á  símbolo  de  la  salud  y  de 
lalidad,  aunque  fuesen  terribles  y  dañinos. 

En  las  monedas  de  Tiro  esiá  grabada  la  serpiente  enro! 
huevo  para  expresar  la  incubación  del  espíritu  vital.  ^ 
no  sólo  era  la  constante  compañera  de  los  dioses  que,co 
guardaban  la  salud,  sino  que  con  frecuencia  se  la  encue 
á  símbolo  de  otras  divinidades  indicando  la  inmortalidat 
to,  sobre  todo  donde  era  también  el  distintivo  principal 
jestad  real.  La  opinión  de  que  Cleopatra  se  mató  haciéni 
por  una  víbora  ó  áspid  es  debida  á  que  llevaban  sus  retra 
genes,  la  real  diadema  sobrepujada  por  el  ureus  real.  1 
mentó  supremo,  ella  se  engalanó  con  toda  la  pompa  de  k 
y  joyas  reales  y  colocó  sobre  su  cabcaa  ¡a  .corona  de  Egi{ 
pujada  por  el  ureus  (áspid  real]  como  á  muestra  de  que  ell 
comprometido  su  rango  y  moría  como  á  reina. 

Una  moneda  de  Marco-Antonio  tiene  en  su  reven 
mística  flanqueada  por  dos  serpienres  entre  las  que  i 
la  asta  una  cabeza  de  mujer,  tal  vez  de  Cleopatra,  y 
la  manera  de  canonización  empleada  para  la  apoteosis 
paira  en  las  monedas  de  esta  reina.  Como  dice  Mr. 
Knight,  pero  en  este  caso  las  monedas  son  de  Marco-Ant 
de  Cleopatra,  (lám.  2,  núm.  1 1). 

El  busto  en  medio  de  las  dos  serpientes  en  las  moneda 
co-Antonio,  es  el  de  su  esposa  Octavia.  Las  monedas  d 
ira  llevan  el  busto  de  ella  en  el  anverso,  y  las  de  M.  Ant< 
reverso. 

El  acuñar  monedas  ó  medallas  con  signos  fállicos  dur 
siglo  Kiv  Ó  XV  de  nuestra  era,  pues  de  esta  época  son  las 
unos  treinta  años  se  extrajeron  del  Sena,  en  París,  las  qi 
y  publicó  Mr.  Arturo  Jorgeals  ¡i).  Dichas  monedas  son 
de  plomo  y  tienen  por  tipo  en  el  anverso  una  cruz  griej 
zos  iguales,  no  todas  exactamente  iguales  pero  semejanti 
reverso  los  órganos  de  la  generación  unas  los  masculin< 
los  femeninos,  con  la  circunstancia  que  el  masculino  phi 
alas  y  en  algunas  también  garras  de  ave,  viniendo  á  totn 
ma  de  esta  clase  de  animales. 

Pasemos  á  decir  algo  de  las  monedas  hebreas,  sobre  li 
detend''emos  un  poco  por  ser  interesante  para  el  con 
de  la  historia  y  costumbres  de  aquel  pueblo  especial,  qi 


tí  historiques  trouvis  dans  la  Setne  el  re 
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ló  el  escogido  por  Dios-para  servir  de  modelo  á  toda  la  huma- 
,  y  la  fuenie  de  donde  ha  manado  todo  cuanto  conocemos  de 
>  en  moral  y  religión;  ^debemos  nosotros  imitarlo?  ;Dios  nos 

chas  discusiones,  como  ya  hemos  dicho,  se  han  suscitado  so* 
s  monedas  de  los  hebreos,  pero  lo  cierto  es,  que  los  hebreos 
uñaron  moneda  hasta  el  año  143  a.  C.  en  tiempo  de  Sinión 
beo.  Los  Joo  dragmas  de  phita  enviados  por  el  gran  sacerdo- 
ón  al  templo  de  Hércules  de  Tiro  (i),  y  que  no  entregareis 
criantes,  dándoles  un  destino  diferente,  serían  monedas  grie- 
:omo  lo  indica  su  nombre  ademásde  que  serian  las  corrientes 
uella  época  en.  que  los  hebreos  estaban  bajo  el  dominio  de 
de  raza  griega.  En  los  museos  de  Berlín,  Paris,  Compenha- 
Viena  existen  monedas  de  Alejandro  Magno :  tetradracmas 
idas  en  Jaffa  y  otros  sitios  de  Palestina  pero  no  en  Jerusalem, 
ás  es  preciso  tener  presente  que  después  de  muerto  Alejandro 
icesores  y  algunas  ciudades  continuaron  acuñando  monedas 
I  mismo  cuño,  y  también  con  el  busto  y  tipo  de  Alejandro, 
¡ando  solamente  el  nombre. 

cantidad  de  oro  y  plata  que  Alejandro  amontonó  en  Ecbatana 
ce  ascender  á  la  suma  de  200  millones  de  duros,  habiéndose 
ido  monedas  de  estos  metales  en  Grecia,  Baciria,  Egipto  y 
partes,  todas  con  la  e6gie  de  Alejandro  é  iguales  en  su  tipo 
u  nación  como  también  en  el  peso  y  clase  de  metal,  por  los  que 
optó  el  tipo  antiguo,  de  modo  que  dice  Mr.  P.  Gardner  (2)  que 
Imente  es  difícil  diferenciar  las  monedas  de  Alejandro  acuña- 
millones  de  teguas  de  dÍ3tancta  unas  de  otras,  de  modo  que  se 
una  especie  de  moneda  universal  en  todo  el  Oriente  que  con- 
<  con  sus  sucesores,  exceptuándose  los  Ptolomeos  de  Egipto, 
el  reinado  de  Antioco  II  empezó  á  destrozarse  el  reino  de  Siro- 
ia,  pudiendo  decirse  que  con  la  decadencia  empezó  la  acuña- 
oriental  como  opuesta  á  la  griega,  y  en  el  siglo  11  a.  C.  se 
;ron  pequeños  reinos  en  Arabia,  Armenia  y  Mesopotamia;  y 
eblo  hebreo  arrancó  su  Independencia  de  las  manos  de  Aniio- 
pífanes.  En  todos  estos  reinos  empezó  entonces  la  acuñación 
moneda,  dominando  aún  en  muchos  de  ellos  la  influencia 
a  como  en  el  Asia  Menor,  Siria  y  hasta  en  el  imperio  de  los 
IOS,  como  lo  demuestran  sus  inscripciones  en  griego,  y  lam- 
ias de  los  reyes  Parthos  Arjacides,  en  cuyos  epítetos  se  en- 
tra el  áe  philohelenos  ó  phillelenos  (3¡. 


Mtcabeos,  iv,  19. 
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El  derecho  de  acunar  moneda  en  Jerusalem  lo  concedió,  ¡unto 
con  otros  privilegiados,  á  Simón  Macabeo,  Antioco  Vil  (Sidetcs), 
hijo  de  Demetrio. 

Las  monedas  de  plata  de  Simón,  tienen  acuñada  en  el  anverso 
una  copa  con  la  leyenda  Shekels  de  Israel^  y  en  el  reverso  un  triple 
lirio,  ú  otra  cosa,  con  la  leyenda  Jerusalem  la  Santa,  las  grandes 
de  cobre  también  Shekels  tienen  las  mismas  marcas  y  leyendas,  las 
de  medio  ciclo  son  diferentes,  llevan  en  el  anverso  dos  ramos  apre- 
sados de  ramas  con  hojas,  y  en  medio  un  limón,  la  leyenda  dice 
En  el  año  IV-miig.^  y  en  el  reverso  la  palmera  de  siete  palmas  en- 
tre dos  fuentes  llenas  de  frutas,  la  leyen4a  dice  La  redención  de 
Sión,  las  de  un  cuarto  tienen  en  lugar  de  la  palmera  un  limón 
solo,  y  la  leyenda  un  cuarto.  Nos  hemos  detenido  en  detallar  estas 
monedas  porque  hemos  de  analizar  los  objetos  que  llevan  grava- 
dos algunos  de  las  cuales,  á  nuestro  entender,  tienen  una  significa- 
ción  distinta,  y  confirman  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  las  cos- 
tumbres de  los  hebreos  y  su  procedencia. 

En  primer  lugar  Simón  Macabeo,  al  hacer  uso  del  derecho  que 
le  concedió  Antioco  Sidetes,  para  la  acuñación  de  la  moneda,  no 
toma  por  tipo  el  griego  corriente  entonces  en  Jerusalem,  sino  que 
copia  el  antiguo  tipo  persa,  el  shekel  de  plata  el  mismo  sigli  ó  sido 
de  plata  que  estableció  Dario  Histaspe^,  como  á  tipo  de  la  moneda 
que  continuaba  aún  como  tal  en  Egipto,  y  que  había  sido  la  base 
del  sistema  monetario  en  toda  la  Asia  hasta  á  la  conquista  de  Ale- 
jandro. Dario  acuñó  Xosdarichsát  oro,  con  el  arquero  disparando 
la  flecha,  y  las  de  pla^a  sigli^  se  reservó  el  monopolio  de  la  mone- 
da de  oro,  pero  permitió  la  acuñación  de  la  de  plata  á  algunas  ciu- 
dades yá  algunos  de  los  sátrapas,  en  expediciones  militares  (i). 
«Parece  que  los  darichs  también  circulaban  en  Grecia,  sobre  todo 
entre  aquellos  que  no  eran  inflexibles  al  soberano.» 

Parece  que  ciclo  deriva  de  shakal  (pesar),  unidad  de  peso  de  Fe- 
nicia, se  cree  era  el  mismo  de  Egipto,  que  según  Harapolo,  el 
monas  ó  unidad  de  allí  era  igual  al  didracma,  y  éste  era  sinónimo  . 
de  ciclos^  que  es  la  palabra  empleada  por  los  setenta,  como  á  sinó- 
nimo del  hebreo  shekel;  que  el  shekel  era  igual  al  didracma,  lo 
demuestra  la  orden  de  Vespasiano,  que  después  de  la  toma  de  Je- 
rusalem y  destrucción  del  templo,  mandó  aque  en  cualquier  país 
del  imperio  en  que  los  hebreos  se  encontrasen,  debían  pagar  la* 
suma  de  dos  dracmas  al  templo  de  Júpiter  Capitolino,  del  mismo 
modo  que  lo  habían  pagado  antes  al  templo  de  Jerusalem,»  al  que 
pagaban  un  shekel.  Los  caracteres  empleados  en  las  leyendas  de 
todas  las  monedas  hebreas  desde  Simón  Macabeo  hasta  la  de^ 
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ión  de  Jerosalem,  inclusas  las  de  Jes  dos  sublevaciones,  y  los 
s  Procuradores  son,  dice  Madden  (i):  «el  carácter  antiguo  he- 
muy  semejante  al  fenicio,»  pero  para  nosotros  son  el  griego 
:o,  ó  sino  el  griego  antiguo,  con  alguna  variación  hecha  por 
:cesidades  de  la  lengua,  y  no  hay  más  que  mirarlos  y  compa- 
s  para  ver  que  se  parecen  más  al  griego  que  al  fenicio,  pues 
las  letras  son  puramente  griegas,  y  en  algunos  de  los  Procu- 
res y  de  los  Herodes  tienen  toda  la  leyenda  en  carácter  griego, 
dose  perfectamente  'Basilios,  Philippos,  Julia  y  otros  nom- 

Las  de  la  conmemoración  de  la  toma  de  Jerusalem  de  esta 
lia,  y  de  los  emperadores  posteriores  á  la  conquista,  tienen 
yendas  en  latín  y  carácter  romano.  Véase  la  lámina  i,  núme- 
á  li. 

copa  del  anverso,  es  generalmente  considerada  como  et  vaso 
Vfoisés  dio  á  Faraón  (2).  «Toma  un  vaso,  pon  en  él  un  omero 
ana,  y  ponió  delante  de  Jehovah,  para  que  sea  guardado  para 
:ros  descendientes,»  pero  otros  (3),  con  más  razón,  creen  que 
asenta  alguno  de  los  utensilios  del  templo,  el  cáliz  por  ejem- 
y  en  efecto,  si  ponemos  atención,  veremos  que  no  es  un  vaso 
:e  tapado,  como  debería  de  ser  si  sirviese  para  contener  y 
dar  el  maná,  al  rev¿s,  tiene  toda  la  forma  de  una  copa  para 
r,  lo  cual,  atendido  á  1^^  frecuentes  representaciones  de  la  uva 
¡as  de  parra  que  se  encuentran  en  las  subsiguientes  monedas 
eas,  puede  creerse  que  representaba  la  copa  de  beber  vino  en 
:remonias  del  templo,  bebida  á  ta  que  eran  tan  añcionados  los 
eos,  que  hasta  los  profetas  Í4!  hacen  alusión  á  sus  escesos,  y 
ismo  pueblo  de  Israel  con  frecuencia,  es  comparado  á  una 
I  por  sus  mismos  profetas  (5]. 

antiguo  sistema  de  los  augurios  como  el  de  los  oráculos  ó 
;cías,  era  efecto  de  creer  que  el  alma  humana  era  una  emana- 
de  la  inteligencia  divina,  y  por  su  naturaleza  dotada  de  don  de 
;c!a,  pero  encerrado  y  oscurecido  por  el  opaco  obstáculo  del 
po,  á  través  del  cual  se  abría  paso  en  arrebatos  de  éxtasis  y 
siasmo,  como  se  ve  en  los  sacerdotisas  phitbias,  y  los  inspira- 
iectarios  de  Baco.  De  eso  deriva  la  efectada  locura  y  supuesta 
ivagancia  de  aquellos  secuaces,  y  la  divinidad  atribuida  al  vi- 
]ue  siendo  el  medio  de  su  inspiración,  se  suponía  ser  el  medio 
)municación  con  la  Divinidad,  á  la  que  por  consecuencia  se 
in  libaciones  de  él  en  todas  las  ocasiones  solemnes  como  lazo 

Hiítory  of  Ifie  Jewith  Coinage. 

Eíodo,  XVI,  33. 

CaTedoni,  Bibl.  Num.  J,  pág.  29,  y  Levl,  Jud.  Afamen,  pig.  i38. 

Issías,  vil,  -íS;  xiivih,  7;  Hoaeas,  iii,  ir  otro». 

Isaías,  v,  7;  Eiequiel,  xix,  10;  Hotea^i,  i. 
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de  unión  y  prenda  de  fe;  por  lo  que  los  tratados  de  alianza  y  otros 
pactos  públicos  se  nombraban  antiguamente  Spondai  ó  libacio- 
nes. El  beber  vino  hasta  á  la  borrachera,  era  en  muchos  casos  un 
acto  de  devoción,  y  el  vino  era  el  símbolo  favorito  de  la  divinidad, 
que  parece  había  estado  generalmente  empleado  para  significar  el 
atributo  generador  ó  pr^servador;  los  licores  embriagadores  son 
estimulantes,  y  por  lo  tanto  tenidos  como  aphrodíacos.  El  vaso  es 
frecuentemente  empleado  en  su  apoyo  para  expresar  la  misma  idea, 
y  va  usualmente  acompañado  de  los  mismos  símbolos  accesorios. 
Mr.  P.  Gardner  (i),  en  la  lámina  i-5,  da  una  moneda  de  las  pri- 
mitivas de  Italia,  en  la  que  hay  la  estatua  de  Baco,  con  una  copa 
en  una  mano,  y  una  larga  rama  de  parra  en  la  otra. 

Por  la  misma  razón,  probablemente  sería  la  adormidera,  dedica- 
da á  Ceres,  y  sus  estatuas  coronadas  con  estas  flores ;  Venus  esta- 
ba representada  por  la  cabeza  de  la  adormidera  en  una  mano,  y  en 
la  otra  una  manza  (2),  y  el  polos  ó  modius  adornaba  su  cabeza,  pues 
el  jugo  de  la  adormidera  es  hasta  cierto  punto  embriagador,  y  esti- 
mulante y  narcótico  tomado  en  exceso. 

El  triple  objeto  acuñado  en  el  reverso  del  shekel^  en  el  que  Ci^ve- 
doni  prefiere  encontrar  hoy  un  lirio  ó  jacinto,  atendidas  las  palabras 
de  la  Biblia:  Yo  seré  como  la  lluvia  para  Israel ^  y  él  florecerá  como 
un  lirio  (3),  otros,  entre  ellos  Mr.  Porle,  consideran  representar  la 
vara  de  Faraón  brotando...  y  aquí  tenemos  que  la  vara  de  Faraón  de 
la  casa,  el  Levo  había  brotado  y  florecido  y  producido  almendras, 
pero  el  caso  es  que  tampoco  se  parecen  á  unas  almendras  como  á 
flores  de  lirio,  y  tienen  más  el  aspecto  de  tres  granadas,  que  nos- 
otros creemos  realmente  que  lo  son :  Representando  la  copa  del 
anverso  uno  de  los  objetos  empleados  en  las  ceremonias  del  tem- 
plo, la  representación  del  reverso  puede  tener  conexión  con  las  mis- 
mas ceremonias.  El  manto  de  Faraón  que  usaba  para  celebrar  en 
el  templo,  debía  de  estar  adornado  todo  alrededor  de  campanillas 
y  granadas  de  jacinto,  y  púrpura  y  carmesí  alternadas;  además  la 
granada  se  encuentra  grabada  sola,  y  de  gran  tamaño  en  cLcentro 
del  reverso  de  una  de  las  monedas  de  Herodes  el  Grande.  La  copa 
y  las  granadas  que  Simón  Macabeo  mandó  grabar  en  las  monedas, 
serían  la  insignia  de  Cohén  Hagadal,  gran  sacerdote,  una  cualidad 
por  la  que  Simón  gobernó  Israel  en  Jerusalem. 


(i)    Te  tippes  of  Greek  Coins. 

(a)  Pausanías,  Corinth,  x,  4.  —  «Él  hizo  el  busto  de  Aphrodite,,stTíX2iáOi  te- 
niendo en  su  cabeza  el  Polos  de  oro  y  de  marfil,  y  en  una  mano  una  cabeza 
de  adormidera,  y  en  la  otra  una  manzana.»— (Esta,  como  hemos  visto,  se  tiene 
por  estimulante). 

(3)    Núm.,  XVII,  8. 


443 
enda  que  llevan  de  Jerusalem  la  Sania  no  tiene  el  signifi- 
gioso  que  hace  creer ;  io  debía  al  derecho  de  asilo,  que 
de  acuñar  moneda  fué  una  de  las  prerrogativas  que  Antio- 
!s  concedió  á  Jerusalem,  y  esto,  como  las  demás  ciudades 
le  la  costa  del  Mediterráneo  que  gozaban  de  tal  prerroga- 
ó  el  nombre  de  Santa,  y  lo  estampó  en  sus  monedas  como 
is  demás  ciudades  que  se  h&llaban  en  igual  caso. 
ección  de  la  palmera  en  las  monedas  de  cobre  era  pecu- 
e  apropiada,  pues  que  era  famosa  como  á  producto  de  la 
i,  eso  dice  Madden  (i),  citando  á  Plinio,  Tácito  y  Flavio 
3ero  los  dos  primeros  no  conocían  la  signiñcación  de  la 
de  siete  ramas,  ni  más  pi  menos  que  se  encuentra  constan- 
en  las  monedas  hebreas,  ni  al  último  le  convenía  decirlo, 
inos  y  otros  hablan  de  la  excelencia  de  la  Palestina  en  las 
i,  y  no  de  su  significación  en  las  monedas;  esta  no  era  otra 
presentación  del  ashera  árbol  sagrado,  palmera  destete 
[ue  los  hebreos  se  llevaron  de  Asirla,  donde  se  encuentra 
i  veces  en  los  monumentos  más  ó  menos  adornados,  árbol 
icuentra  muchas  veces  nombrado  en  Las  Crónicas,  y  en 
■ters,  haciéndolo  sacar  del  templo  quemándolo  ó  destru- 
,  y  es  el  origen  del  candelabro  de  siete  brazos  que  no  se 
a  grabado  en  ninguna  moneda  hebrea  hasta  después  de  la 
ion  de  Jerusalem.  Las  monedas  acuñadas  en  Roma  ó  en 
e  fuera  de  Judea,  que  llevan  la  palmera,  tiene  ésta  cuatro, 
o  ó  más  número  de  palmas,  porque  en  ellas  la  palmera  no 
a  signiñcación  que  la  que  le  daban  Plinio  y  Tácito.  Por  los 
i  ya  descritos,  y  otros  que  diremos  luego,  se  viene  en  co- 
ito que  en  aquella.época  los  hebreos  no  eran  los  ñeles  ob- 
es  de  las  leyes  de  Jehová  que  nos  dicen,  probablemente 
es  no  estaban  aún  escritas.  , 

ma  se  encuentra  con  frecuencia  en  las  monedas  hebreas, 
ilgunas  veces  se  parece  más  á  un  ciprés, 
mera  se  ha  adoptado  como  símbolo  de  la  inmortalidad  por 
rbial  duración  de  su  vida,  y  no  cambiar  nunca  las  hojas 
lantienen  siempre  verdes,  además  tiene  la  propiedad  de 
lorecer,  y  dar  fruto  en  los  climas  más  ardientes  y  secos  en 
10  crecen  otros  árboles  de  gran  tamaño;  por  este  motivo 
ida  como  á  símbolo  vegetal  del  sol;  en  las  monedas  de  Car- 
palmera  va  acompañada  del  caballo,  símbolo  de  las  aguas, 
liando  el  tipo  de  las  monedas  cartaginesas,  los  dos  elemen- 
iderados  los  productores  de  todo  lo  viviente,  el  calor  y  la 
i.  En  el  santuario  del  templo  de  Delfos  corintio  había 

í  history  oflhe  Jemsh  Cogtnae,  pág.  49. 
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una  palmera  de  bronce  con  ranas  y  serpient<ss  de  agua  entfelazadas 
con  las  raíces,  significando  el  sol  alimentado  por  la  humedad. 
Plutarco  dipe  que  por  su  propiedad  de  mantener  sus  hojas  siem- 
pre verdes  (i),  los  hombres  la  creyeron  á  propósito  para  represen- 
tar la  victoria.  La  palma  y  los  ramos  de  mirto  y  sauce  como 
también  el  limón  representan  el  ramo  que  cada  isrealita  había  de 
llevar  en  la  fiesta  del  tabernáculo.  «Y  el  primer  día  tomarás  ramas 
con  frutos  de  algún  árbol  hermoso,  y  ramas  de  palmera  y  de  árbo- 
les espesos  y  sauces  de  los  arroyos,  y  lucirán  delante  de  Jehová 
durante  siete  días  (2),»  y  «llevan  palmas  y  ramas  de  pino  y  de  olivo, 
y  de  todo  árbol  espeso  para  hacer  cabanas  como  está  í5cr//o  (3).» 
Según  la  tradición,  el  mirto,  sauce  y  palmas  atados  juntos  en  un 
manojo,  debían  ser  llevados  en  la  mano  derecha,  y  el  limón  en  la 
izquierda  (4).  Esta  fruta  se  encuentra  grabada  sola  únicamente  en 
las  monedas  de  Simón  Macabeo.  Los  cuévanos  de  dátiles  ú  otros 
frutos  «á  cada  lado  de  la  palmera,»  dice  Madden  (5),  sin  duda  ha- 
cen referencia  á  las  ofrendas  de  los  primeros  frutos  (primicias)  que 
al  subir  al  monte  del  templo,  cada  persona  estaba  obligada  á  lle- 
var en  hombros,  continuando  hacia  el  patio  del  templo  donde  era 
introducido  por  los  levitas  cantando.  Como  el  templo  á  que  se  re- 
fiere no  estaba  construido,  pues  lo  hizo  edificar  cien  años  más 
tarde  Herodes  el  Grande,  «único  gran  templo  que  tuvieron  los  Jie- 
breos  en  Jerusalem,»  y  los  dos  cuévanos  de  frutos,  únicamente  se 
encuentran  á  cada  lado  de  la  palmera  de  siete  palmas,  árbol  sagra- 
do de  los  hebreos,  que  creemos  simbolizaba  ésta,  eran  dedicados 
los  frutos  que  contenían  los  cuévanos  porque  lo  repetimos,  en 
aquella  época  la  mayoría  de  los  hebreos  conservaban  la  religión 
que  habían  traído  á  la  salida  de  Babilonia,  y  no  era  esta  en  absoluto 
la  de  un  solo  Dios  universal,  sino  de  Jehová,  dios  particular  de  los 
hebreos  con  mezclas  de  idolatría,  y  otras  cosas  peores,  propias  de 
la  época,  y  de  los  países  que  habitaban,  fomentadas,  corregidas  y 
aumentadas  por  su  contacto  y  relaciones  continuas  con  los  disolu- 
tos griegos ,  y  sus  depravadas  y  disolutas  costumbres  nacionales. 
Otras  pruebas  se  encuentran  del  paganismo  hebreo  hasta  á  la 
destrucción  de  Jerusalem,  y  sobre  todo  de  símbolos  referentes  al 
culto  phallico.  La  granada  es  sabido,  era  antiguamente  el  símbolo 
de  la  fecundidad,  cualidad  tan  apreciada  entre  los  hebreos,  las  fies- 
tas de  las  tiendas  y  de  los  tabernáculos ,  ya  está  admitido  por  los 


(i)  Sigpmocías,  VIH,  4. 

(2^  Levitico,  XVIII,  40. 

(3)  Nehemías,  viii,  i5. 

(4)  Levi  Jud.  Mün^en,  pág.  134  y  i35. 

(5)  Carden^  ob.  cit.,  pág.  5o. 
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ores  de  los  hebreos,  no  er&n  más  que  orgías  :t),  la  palma, 
el  mirto  y  el  limón,  todo  es  de  signi(icación  adecuada, 
ana  simbolizad  deseo  de  la  unión  de  los  dos  sexos.  En  la 
de  la  creación  todos  lo  sabemos,  Eva  tentó  á  Adán  con 
izana,  cuyo  resultado  fué  el  nacimiento  de  Caín.  En  el 
le  los  Cantares  de  Salomón,  dice;  <•  Sustentadme  con  vino, 
admé  con  manganas,  porque  estoy  enfermo  de  amor  (2),» 
mplos  del  uso  de  las  plantas  por  sus  virtudes  profilácticas, 
ntran  en  la  Biblia  como  por  ejemplo,  las  mandragoras  con 
compró  la  compañía  de  su  esposo  por  una  noche  (3).  Al- 
íticos  opinan  que  como  la  manzana  no  es  buena  para  co- 
'alesiina,  la  fruta  indicada  es  el  membrillo,  y  eso  explicaría 
;n  todas  las  pinturas  eróticas  de  Pompeya  se  encuentra  esta 
ue  se  supone  tiene  la  propiedad  de  aumentar  la  fuerza  vi- 
s  dicen  fué  escogido  el  limón  por  su  forma  parecida  á  los 
genitales  masculinos.  Otros  símbolos  de  divinidades  del 
1  griego  se  encuentran  en  las  monedas  hebreas,  tales  como 
:o  de  Mercurio,  el  trípode  de  Apolo,  la  cruz  dentro  una 
f  el  tan  discutido  monograma  en  las  monedas  de  Hcrodes 
i  P,  que  Cavendoni  y  Raul-Rochete  creen  ser  la  cruz  an- 
nbolo  de  la  vida  espiritual  en  Egipto  y  Asyria,  pero 
4]  se  opone  diciendo  que  no  es  otra  cosa  que  un  mono- 
impuesto  de  una  T  y  P,  sugiriendo  la  idea  de  que  puede 
irca  de  su  valor  en  contratación;  Madden  {5),  es  de  la  mis- 
ón,  pero  vs  de  advertir  que  el  monograma  se  encuentra 
;das  de  diferentes  dimensiones,  que  por  más  que  digan 
y  Sianley  no  pueden  tener  el  mismo  valor  además  que 
ó  monograma,  y  el  otro  +  ó  X  que  también  se  encuen- 
i  monedas  hebreas,  y  que  Padevaní  dice  ser  la  tau  mística 
5),  uno  y  otro  se  encuentran  usados  por  los  primitivos 
s  en  el  sentido  de  simbolizar  la  vida  espiritual,  que  es  el 
nente  tienen;  el  monograma  P,  se  encuentra  con  mucha 
ia  en  las  sepulturas, de  las  antiguas  catacumbas  de  Ro- 
omo  á  monograma  de  Cristo,  junto  con  el  barco  y  áncora, 
1  que  llevan  también  las  monedas  hebreas.  Sir  G.  Wilkin- 
¡8).  oEl  origen  de  la  T'íiií  no  puedo  precisarlo,  pero  es  cu- 


rain,  Histoire  d'hrael. 
Mr  de  los  Cantares,  1:,  5. 
esis,  ixi,  i4)'»ig. 
n.  /nd.,  páp.  128. 
dt..pág.85. 

,  Núm.  VI,  pág.  5o  y  II,  pág.  17. 
nse  las  obras  de  Pierret  y  Rossi  sobre  tas  Catacuní 
s  and  Manners  ofthe  ancient  Eg^ptiani. 
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rioso  que  en  los  tiempos  posteriores,  los  primitivos  cristianos  de 
Egipto  la  adoptaron  en  lugar  de  la  cruz,  que  después  la  sustituyó 
prefijándola  en  las  inscripciones  del  mismo  modo  que  la  cruz  en 
tiempos  posteriores,  y  numerosas,  inscripciones  encabezadas  con 
la  Tau,  se  han  conservudo  hasta  hoy  día  en  los  primitivos  sepul- 
cro$  cristianos  en  el  gran  Oasis.»  Además  de  los  símbolos,  se  en- 
cuentran representados  en  las  monedas  hebreas  varias  divinida-, 
des  paganas,  la  fortuna,  la  victoria  y  otras;  los  hebreos  que,  según 
nos  cuentan,  movieron  tanto  ruido  porque  Pilatos  quería  colocar 
el  águila  imperial  delante  del  templo,  y  el  retrato  del  emperador, 
acuñaron  monedas,  no  sólo  con  los  bustos  de  diferentes  emperado- 
res romanos,  si  que  también  con  el  de  los  propios  reyes,  como 
Agrippa  I  y  Agrippa  II;  además  se  encuentran  en  ellas  otros  sím- 
bolos de  difícil  explicación/aunque  siempre  se  les  atribuyen  bíbli- 
cos, como  son  la  sombrilla,  el  casco,  la  lira,  los  'jarros,  dos 
trompetas,  un  escudo  y  otros  por  el  estilo,  que  dicen  simbolizar 
utensilios  para  la  ceremonia  del  templo,  pero  lo  particular  es  que  el 
templo  no  está  representado  en  las  monedas  hasta  el  tiempo  de  la 
primera  sublevación  de  Jerusalem,  y  sólo  en  las  monedas  de  las  dos 
sublevaciones  y  aun  son  de  Eleazar  y  Simón,  hijo  de  Giovas;  hace- 
mos notar  esto  por  lo  que  diremos  después,  el  templo  siempre  se 
presenta  tetrastilo,  y  en  el  centro  parece  representado  el  santuario, 
pero  encima  de  él  parece  haber  la  media  luna  invertida,  y  en  el 
centro  del  frontispicio  una  estrella;  en  el  reverso  de  estas  monedas 
tienen  grabado  un  objetó  que  dicen  es  el  ramo  ó  bouquet,  que  ya 
hemos  encontrado  en  las  primeras  de  Simón  Macabeo,  pero  de 
una  forma  diferente  acompañados  de  un  limón,  que  por  la  forma 
que  tiene  también  podría  ser  un  membrillo,  y  lo  particular  es  que 
sale  de  su  centro  un  objeto  que  no  es  hoja  ni  flor,  sino  muy  pare- 
cido ó  igual  al  goni,  órgano  femenino  que  con  tanta  frecuencia  se 
encuentra  representado  en  las  tabletas  y  cilindros  cuneiformes  de 
la  Asyria  y  Babilonia.  ¿Querrá  decir  todo  esto  que  los  revoltosos  de 
Jerusalem  eran  sectarios  del  culto  dol  elemento  femenino  represen- 
tado por  la  luna  y  la  estrella,  símbolo  esta  última  de  la  Astarte 
Asyria,  es  decir,  partidarios  de  la  religión  importada'de  Babilonia, 
cuando  salieron  del  cautiverio,  es  decir,  á  su  verdadero  Éxodo? 

Para  confirmación  de  cuanto  hemos  expuesto,  no  hay  más  que 
leer  con  detención  muchos  pasajes  de  la  Biblia,  en  los  que  se  ha- 
llarán indicaciones  en  la  parte  que  trata  de  los  hebreos,  y  muy  en 
particular  en  el  libro  II  Reyes,  xvii;  7,  17. 

Es  muy  dudosa  la  idea  de  que  la  estrella  del  frontispicio  del 
templo  simbolizase  al  jefe  de  la  segunda  insurrección  Simón  Bar- 
Cocebas,  hijo  de  la  Estrella^  porque,  como  hemos  dicho,  la  estrella 
se  encuentra  en  las  monedas  de  la  primera  rebelión  de  los  jefes 
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ar  y  Símón-Gorias,  cincuenia  años  ames  de  la  segunda  rebe- 
y  es  bien  sabido  que  las  monedas  de  esta  última,  eran  dena- 
onianos  reacuñados  con  los  tipos  de  la  primera  cebelión.  El 
candelabro,  que  es  emblema  típico,  según  nos  dicen  del  tem-- 
ele  la  religión  hebrea,  no  se  encuentra  grabado  absolutamen- 
ninguna  moneda  propiamente  judaica  de  ninguna  {le  las  épo- 
1  que  puede  dividirse  la  historia  de  Simón  Macabeo  hasta  á 
n  Bar-Cocebas.  £1  candelabro  con  cinco  ó  siete  brazos,  sólo' 
:uentra  en  algunas  monedas  árabes  ó  mahometanas  con  la 
da  Makoma  apóstol  de  Dios,  acuñadas  en  Jerusalem  después 
conquista  de  los  árabes,  y  se  cree  ser  el  candelabro  sólo  una 
m  á  los  recuerdos  de  los  hebreos. 

;  monedas  de  Heredes- el  Grande  y  de  algunos  de  sus  suce- 
,  llevan  las  leyendas  en  griego  y  caracteres  puramente  griegos;  ' 
mprendemos  por  qué  los  que  los  estudian ,  como  también 
textos  escritos  en  griego,  han  de  recurrir  al  hebreo  en  tipo 
ado,  que  no  tiene  nada  que  ver  con  ellas,  porque  aunque  ni 
bía  inventado,  ni  puede  aclarar  nada,  pues  después  de  cerca 
s  siglos  de  comentarios  sobre  los  libros  escritos  en  semejantes 
teres,  los  grandes  hebraístas  no  han  podido  aún  ponerse  de 
do  sobre  la  fonética,  y  tampoco  sobre  muchísimas  de  las  fra- 
ae  contienen,  es  una  gala  de  erudición  completamente  inútil, 
:  sólo  conduce  á  confusiones. 

apués  de  la  reconstrucción  de  Jerusalem  por  Hadriano,  que  la 
lizó  bajó  el  nombre  de  Aelia  Capitotina  y  construyó  en  ella 
s  edificios,  entre  ellos  el  tetraninto  y  el  templo  de  Júpiter  Ca 
no  en  el  mismo  emplazamiento  en  que  se  había  elevado  el  tem- 
el  Gran  Dios,  se  concedió  el  derecho  de  acunar  moneda.  Las 
idas  acunadas  en  Jerusalem,  Aelia  Capitalina ,  tienen  en  el 
so  e)  busto  de  Hadriano  ó  de  alguno  de  sus  sucesores,  y  en  el 
so  alguna  divinidad  pagana,  Júpiter,  Minerva,  Juno,  Bacoi 
té,  Serapis,  los  Dioscuros  y  otras.  Estas  monedas  son  pura- 
e  romanas  y  de  ningún  modo  judaicas;  pues  que  Hadriano,  al 
ficar  y  colonizar  á  Jerusalem,  prohibió  á  los  hebreos  la  entra- 
1  la  colonia  bajo  pena  de  la  vida,  no  permitiendo  entraren 
ino  á  paganos  y  cristianos.  Se  asegura  que  Hadriano  mandó 
turar  un  cerdo  sobre  el  portal  de  salida  hacia  á  Bethlem,  que, 
1  San  Jerónimo  (i),  significaba  el  poder  romano,  sujetándolos 
;os.  Madden  cree  que  no  significaba  ningún  insulto  [2),  pues 
iquel  animal  era  uno  de  los  estandartes  militares  de  Roma, 
udíos,  por  su  parte,  no  vacilaban  en  asegurar  que  el  cerdo  era. 

Chron.  Hadr  .ínn.\\\. 

Madden,  obr>  cit ,  pág.  1 1  j . 
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el  emblema  más  adecuado  á  la-colonia,  y  sus  tum 
lambién  del  culto  lascivo  de  sus  dioses  y  de  las  bruia 
nes  de  sus  emperadores. 

Se  ha  dicho  que  las  monedas  de  Vespasiano  y  Ti 
grabadas  un  tocino  ó  una  cerda  con  los  pequen  uelos, 
das  para  conmemorar  su  victoria  sobre  los  hebreos 
combate  esta  idea  por  absurda,  pero  Kitio  {2)  la 
dibujo  de  una  moneda  grande  de  cobre  con  este  tipi 
que  este  tipo,  sin  ninguna  duda,  indica  la  cefda  con 
ños  vistos  por  Eneas,  de  que  nabla  Virgilio  en  su  caj 
da  (3|,  además  de  que  la  cerda ,  dice  Madden ,  era  i 
legión  romana. 

Más  adelante  describe  Madden  una  pequeña  mone 
ción  de  París  que  tiene  un  cerdo  andando  á  la  den 
de  haber  citado  las  interpretaciones  de  Sestini,  Mion 
Cavendoni,  acaba  diciendo  (4I  que  el  tipo  del  cerdo  j 
tarse  en  lavor  de  ser  una  moneda  colonial  hebrea  y 
ción  del  anverso  corresponde  á  algunas  otras  moned 
tienen  las  inscripciones  en  Jativo.tAi  amigo  D.  Pabl 
llanueva  y  Geltrú,  posee  una  de  estas  monedas  de  pl 
de  un  escudo,  que  tiene  grabada  una  cerda  con  siet 
y  una  leyenda  griega  ó  eirusca  y  en  el  reverso  una 
desnuda  con  una  especie  de  gorro  írigioen  la  cabeza 
una  bola  y  en  la  otra  un  objeto  que  parece  un  curo 
las  descritas  por  Madden  y  de  las  que  da  Percy  Gar 
se  puede  ver  en  la  lámina  i,  n.°  i3,que  nuestro  ami| 
amabilidad  de  dejarnos  copiar. 

Sentimos  tener  que  hacer  una  aclaración  respec 
que  posee  nuestro  amigo  D.  Pablo  Soler:  moviendo 
dad  la  citada  moneda  por  su  tipo  y  la  leyenda,  quisii 
origen  y  significarlo,  á  cuyo  objeto  preguntamos 
guntar  á  varios  numismáticos  si  la  conocían ,  ó  si  pi 
la  nación  ó  ciudad  que  la  había  acuñado,  y  lo  que* 
figuras  y  leyendas,  á  lo  que  ninguno  supo  contesta 
de  tal  contestación  acudimos  á  Mr,  Percy  Gardner,  i 
servadores  del  Museo  Británico,  inteligente  numi 
nos  contestó  diciendo:  fQue  no  existía  tal  moneda,  qi 
el  Sr.  Soler  no  es  otra  cosa  que  una  de  las  muchas 


(])  Hist.  oflhe  Rúmant,  vol.  Vil,  pág.  400. 

(il  History  of  Palestina,  páj!.  757. 

íiS  History  of  the  Jeaiish  Coins,  pág.  sig. 

I  Jl  The  tippes  of  gretk  Coins. 
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os  años  á  esta  parte  se  han  acunado,  vendiéndolas  y 
^asar  como  monedas  referentes  á  la  fábula  de  la  acuna- 
idas  con  el  tipo  del  puerco  hecho  por  Vespasiano  ó 
1  de  desprecio  á  los  hebreos  vencidos,»  acaba  su  aten- 
indonos  "  que  sentía  mucho  no  podernos  dar  noticias 
>rias  referentes  á  dicha  moneda.» 
Ja  Percy  Gardner  (láin.  4,  Büm.  10}  se  ve  perfectamente 

9  es  difícil  ver  los  pequeñuelos,  si  es  que  los  hay,  y 
s  el  núm^o  de  ellos;  en  el  reverso  tienen  un  cuadrado 

las  primitivas  monedas  del  Asia  Menor  ó  del  Norte 
I  que  indica  su  gran   antigüedad,  y  Mr.   P.  Gardner 

á  qué  ciudad  pertenece  y  la  da  como  del  Asia  Menor. 
'a  otra  moneda  del  mismo  país  que  tiene  grabado  en 
I  javalí  con  alas,  y  en  el  reverso  la  cabeza  de  un  águila 
ira  parte  el  nombre  de  la  ciudad  en  que  fué  acunada 
;  cual  ciudad  dice  Mr.  Percy  Gardner:  «era  el  jabalí 
bolo  solar  Rhodio;  y  que  así  como  es  conocido  en  las 

10  marino  alado,  se  puede  dudar  de  la  existencia  en  el 
í  alado."  No  habíamos  dado  ninguna  otra  importan- 
:da  que  la  que  merece  como  á  representación  de  un 
),  si  no  Iiubiese  sido  por  la  duda  de  Mr.  P.  Gardner, 
jcda  desvanecida  por  el  hallazgo  hecho  en  la  isla  de 
niño  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  de  una  figurita 
■resentando  un  jabalí  alado  de  2  >/<  pulgadas  de  largo 
las  de  peso,  de  pies  sobre  un  madero  y  con  el  pelo 
ntonio  Ramis  y  Ramis,  de  quien  tomamos  esta  noti- 
la  de  darle  la  signiticación  entre  el  jabalí  que  mató 
Vrimanto,  monte  de  la  Arcadia,  la  del  cerdo  pequeíio 
3eres  y  otros  mitos  de  la  fábula  que  en  el  fondo  todas 
mismo  Hércules. 

Iner  atribuye  las  de  la  lámina  VII-48  á  Eleusis  y  pro- 
s  alusiva  á  los  Misterios;  en  el  anverso  tiene  Tripto- 

y  otros  creen  Demeter  en  su  carro  con  alas  y  lirado 
i,  y  en  el  reverso  un  cerdo  pequeño  sobre  una  antor- 
xergo  una  cabeza  de  cerdo  y  una  hoja  de  hiedra,  todo 
misterios  de  Eleusis,  cual  leyenda  lleva,  como  es  sa- 
mciio,  era  la  víctima  preparatoria  parala  iniciación  en 
de  Eleusis. 
bula,  el  frigio  Aiys  fué  muerto  por  uii  jabalí,  y  según 

por  Marte  que  tomó  esta  forma,  y  la  muerte  y  resu- 
elebrada  anualmente  de  la  misma  manera  que  la  del 


45o 
sirio  Adonis,  mueno  también  por  un  jabalí,  uno  y  c 
res,  como  lo  ero  también  Prey,  divinidad  solar  de  lo 
mas  escandinavos,  según  los  cuates  fué  también  mi 
bali,  que  le  era  ofrecido  anualmente  en  la  gran  ticsi 
brada  durante  el  solsticio  de  invierno.  En  los  conv 
duranie  las  fiestas,  jabalíes  de  pasta,  los  qu£  se  guar 
primera  siguiente,  que  eran' hechos  pedazos  y  revui 
millas  que  debían  sembrarse,  y  con  la  comida  de 
trabajadores  empleados  en  cultivar  las  tierras.  Se( 
fragmento  citado  por  Plutarco,  Marte  era  considen 
trucioryera  representado  por  un  cerdo.  El  símbí 
representar  el  atributo  destructor  ó  mejor  antigene 
sición  al  fecundante  y  generativo  del  Sol,  todos  dei 
egipcio  Osiris  y  Typhon;  pero  en  los  antiguos  hab 
este  animal  parece  era  un  símbolo  de  género  opu 
motivo  se  encuentra  continuamente  acompañando 
á  símbolode  fecundidad  lo  pondrían  en  las  moned 
guerrazas  y  edificios  públicos. 

En  España  el  uso  de  la  moneda  no  es  muy  anti 
irándose  monedas  en  monumentos  que  sean  anterio 
cartaginesa  y  la  mayoría  de  las  que  se  encuentran  : 
nación  romana.  De  la  fábrica  de  moneda  más  anti^ 
noticia  cierta ,  es  de  la  establecida  por  Sertorius  en 
años  80-73  a.  C,  las  monedas  son  de  plata  y  tiene 
caracteres  celtibéricos  [i;  Ciudad  deHuesca,  es  ( 
biese  anteriores. 

Mr.  P.  A.  Boudard  (2),  ibero  y  vasco  de  convicci 
arqueólogos,  que,  desconociendo  la  ciencia  numisr 
monedas  iberas  un  origen  prehistórico  y  con  razone 
aunque  vayan  á  veces  algo  lejos,  fija  el  principio  1 
de  la  moneda  en  España,  con  caracteres  celtíbero 
a.  C,  después  del  35o,  época  en  que  Marsella  et 
con  tipos  regulares,  para  el  litoral,  del  Mediterrán 
las  Gallas,  es  decir,  Rosas  y  Ampurias,  colonia 
Marsella,  las  demás  acuñaciones  las  cree  posteri 
iberos  duraron  en  las  monedas  españolas,  ya  solo 
los  romanos,  hasta  el  tiempo  de  Tiberio, 

Mr.  Barclay  V.  Head.dice  que  las  monedas  délas 
electro  anteriores  í  César,  son  reminiscencias  del  es 
Felipe  de  Macedonia,  y  exceptuando  Marsella,  no  i 
monedas  de  España,  Galla  é  Islas  Británicas  antes 


|i|    Barclay  V,  Heid,  ob.  cit. 
(t)    Boudard,  ob.cii. 
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ble  que  esta  sea  la  verdad  del  hecho,  sobíe  iodo  refereate  á 

é  Inglaterra,  que  estaban  más  apartadas  de  los  centros  del 
iento  artístico  y  comercial,  y  es  probable  que  en  un  princl- 
iirviesen  de  monedas  extranjeras,  é  imitaciones  de  tipos  ex- 
>s  con  los  tipos  de  las  monedas  celtiberas,  unas  de  Felipe  de 
inia,  como  los  galos,  otras  de  las  sicilianas  de  Herón  1  y 
io  Poliorcetes  y  la  trigueira,  otras  son  de  tipos  greco-itáli- 
lo  el  hipo-campo,  el  pegaso  y  el  loro;  el  caballo  corriendo 
iginés,  y  con  la  corona  es  greco  itálico. 
ña,  como  las  demás  provincias  del  imperio  romano,  no  tiene 
e  monedas  de  cobre  desde  el  establecimiento  del  imperio, 
s  romanos,  desde  las  conquistas  de  César  y  Pompeyo,  qui- 

las  ciudades  conquistadas  el  privilegio  de  acuñar  monedas 
y  plata,  permitiéndoles  solamente  acunar  monedas  de  cobre, 
!o  que  desde  el  siglo  i  a.  C.  no  hay  otras  monedas  de  oro  y 
a  romanas,  que  las  de  Sertorio  de  Huesca,  las  de  Cortinimu, 
de  Italia  confederada  contra  Roma,  y  las  de  los  reinos  de 
¡a  y  Mauritania  en  África. 
Lima  las  monedas  nos  hacen  ver  que  los  hebreos  no  eran  el 

primitivo,  escogido,  monoteísta  y  adorador  de  Jehová,  Dios 
orno  nos  dicen,  sino  politeístas,  viciosos  adoradoras  de  Baco 
s  y  llenos  de  todos  los  vicios  característicos  de  aquella  época, 
nonedas  son  los  monumentos  que  lienen'más  a'ñcionados,  y 
isiguiente  los  más  estudiados,  pero  solamente  por  lo  que  toca 
jcedencia,  metal,  valtír,  aleación,  época  de  su  acuñación  y 
is,  estas  últimas,  muchas  veces  mal  leídas  y  pero  interpreta- 
;eneralmente  se  ha  descuidado  el  estudio  de  la  signiticación 
boto  de  los  tipos  que  tienen  grabados,  que  es  lo  que  puede 
s  luz  para  la  historia  de  la  misma  moneda  y  mucha  más 
historia  de  la  humanidad,  por  la  cronología  en  general,  yá 
r  dar  á  conocer  las  costumbres  y  la  índole  de  la  religión  de 
blos  en  épocas  determinadas  y  el  estado  comparativo  de  las 
I  todo  el  mundo  en  periodos  iguales, 
tudio  de  las  monedas  nos  enseña,  como  los  demás  monu- 

de  la  antigüedad,  una  historia  diferente  de  la  que  conoce- 
I  primer  lugir  que  ellas  no  tienen  la  antigüedad  prehistórica 
les  atribuye  á  algunas  de  ellas;  que  todos  los  países  la  han 
o  por  primera  vez  en  época  histórica  propia  de  cada  país,  y 
nos  en  época  relativamente  moderna,  que  algunos  monu- 

y  objetos  hallados  en  ellos  tampoco  tienen  la  antigüedad  y 
que  se  les  supone ,  que  ciertas  costumbres  y  prácticas  reli- 
eran  más  generales  y  no  tan  antiguas  ó  á  lo  menos  que  du- 
las tiempo  del  que  generalmente  se  cree.  Las  monedas  com- 
s  de  uno  y  otro  país  nos  demuestran  que  en  épocas  coetáneas 
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las  artes  estaban  más  adelantadas  en  Italia  que  en  Grecia,  y  quejas 
costumbres  de  ésta  eran  más  depravadas  que  las  de  aquélla;  confir- 
mando lo  dicho  por  Herodoto  «  que  el  culto  phalHco  procedía  del 
Norte  de  Grecia,  que  de  allí  se  propagó  por  toda  la  Grecia,  Europa 
y  Asia,»  estando  en  todo  su  apogeo  al  establecerse  el  imperio  roma- 
no y  durando  hasta  el  tiempo  de  Constantino,  estando  en  concor- 
dancia con  las  primitivas  esculturas  y  otros  objetos  hallados  en 
Pompeya. 

Apéndice  A 

LA  MONEDA  EN  LA  CHINA 


Sucede  con  la  moneda  lo  mismo  que  con  otras  invenciones  de 
fecha  conocida  en  Europa,  que  al  tratarse  de  los  países  del  extremo 
Oriente,  y  especialmente  de  la  China,  se  acostumbra  atribuírseles 
una  antigtiedad  ficticia,  á  causa  sin  duda  del  aislamiento  en  que 
por  muchos  siglos  han  vivido  aquellas  naciones  y  consiguiente, 
dificultad  de  estudiar  su  historia,  usos  y  costumbres,  lo  que,  por 
otra  parte,  se  ha  hecho  muy  de  lejos  y  con  mucha  novela  por  la 
mayoría  de  los  que  se  han  dedicado  á  tales  estudios. 

El  uso  de  la  moneda  propiamente  tal,  es  decir,  metales  acuñados 
con  tipos  y  leyendas  de  una  cualidad  y  peso  determinado  y  tipo- 
garantizados  por  el  gobierno,  es  en  la  China  de  fecha  relativa- 
mente moderna  y  de  uso  restringido.  En  el  Japón  no  se  tiene  no- 
ticia cierta  del  uso  de  la  moneda  anterior  al  año  400  de  nues- 
tra era. 

En  la  China  los  primeros  objetos  de  que  se  tiene  noticia  sirvieron 
como  á  monedas,  son  las  almejas,  especialmente  una  clase  pequeña 
blanca,  univalvas,  nombradas  corwries  (i),que  vive  en  el  Mar  Orien- 
tal, al  sudeste  de  la  península  de  Lhautung ,  la  praca-purpúrea 
y  las  conchas  de  tortuga  marítimas,  cuya  circulación  duró  hasta 
el  siglo  II  a.  C,  juntamente  con  monedas  de  cobre  acuñadas,  pues 
que  á335  a.  C,  el  príncipe  de  Ts'nig  Hweiwen  empezó  á  acuñar 
moneda  de  cobre,  redonda  y  horadada  de  en  medio,  y  con  la  Ityen- 
da  pan-liang  {=  ^U  onza),  indicando  su  valor,  cuya  reforma  fué 
continuada  por  sus  sucesores  de  la  dinastía  Hau,  y  estas  monedas 
fueron  el  origen  del  sistema  no  interrumpido  monetario  de  la  Chi- 
na, que  en  realidad  nunca  ha  tenido  otra  clase  de  moneda  que  la 
de  cobre. 

El  usurpador  Wang  Mang,  que  gobernó  la  China  desde  el  año 


(i)    Palabra  india. 
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C,  restableció  la  circulación  de  las  almejas  y  conchas  de 
lividiándolas  en  cinco  categorías,  de  las  cuales  la  mayor 
'tuga)  estaba  dividida  en  diez  clases  (tV  Pero  este  sistema 
lyó  en  desuso  para  no  volver  á  regir  más,  bien  que  déjan- 
os en  las  pequeñas  monedas  de  cobre,  de  forma  ovoidea, 
;yendas  liang  (i  onza),  pa-Uang  [  '/i  onza),  en  los  carac- 
dos  en  los  dos  últimos  siglos  anteriores  á  nuestra  era, 
as  caberas  de  dragón. 

^hina,  como  en  los  demás  pueblos  civilizados  de  la  anti- 
se  sirvieron  para  facilitar  has  transacciones  comerciales  de 
5  barras  de  diferentes  metales  valorados  al  peso. 
)níeturas  de  antigua  fecha  se  viene  en  conocimiento  que 

de  T'si,  en  i  io3  a.  C,  dio  reglas  para  la  circulación  de 
la,  que  el  oro  circulaba  en  cubos  de  una  pulgada,  que  pe- 

kin;  el  cobre  en  placas  redondeadas  en  forma  de  lengua,  . 
I  por  IcAm  (dracmas),  y  también  circulaban,  como  mone- 
as de  tela  de  seda  de  dos  pies  y  dos  pulgadas  de  ancho  en 

40  pies  de  largo  que  formaban  una  pieza. 
3r  los  años  947  a.  C,  el  rey  Muh,  de  Tehon,  promulgó 
mentó  para  las  multas  y  redenciones  para  librarse  del  cas- 
enas,  tales  como  la  mutilación,  la  marca  y  otros,  y  hasta 
la  de  muerte,  que  se  permitía  al  reo  redimir  pagando  100, 

ó  1000  kivans. 

an  era  un  anillo  de  cobre  del  peso  de  seis  onzas,  que  co- 
ían  á  las  piezas  redondas  de  cobre  del  duque  de  T'si,  y 
illos  representarían  las  primeras  monedas  acunadas,  hora- 

su  centro,  en  335  a.  C.  que  hemos  antes  mencionado. 
blemente  como  á  derivación  del  antiguo  uso  del  cambio 
las,  en  el  que  para  las  transacciones  se  darían  en  su  estado 
ta  y  forma  natural  se  usaron  en  la  China  pequeños  instru- 
ye labranza,  como  azadones,  picos,  palas,  escarpias  y  otros 

fundido  que  durante  mucho  tiempo  circularon  como  á 
;,  al  mismo  tiempo  que  los  metales  en  barras  ó  lingotes  de 
tos  instrumentos  no  tenían  límites  para  sus  formas;  eran 
en  circulación,  no  por  el  gobierno,  sino  por  particulares, 

inscrito  el  nqmbre  de  la  ciudad  ó  lugar  donde  eran  fundi- 
M  nomhT3.han  pesos-hojas  6  pesos  de  auxiiio.  El  ponerlos 
ires  de  la  China  monedas  en  circulación,  ha  estado  en  uso 
muchos  siglos  y  en  cierto  modo  hasta  á  nuestros  tiempos, 
ema  de  anillos-pesos,  tal  vez  de  origen  egipcio,  ha  durado 

fundación  del  Imperio  chino,  en  su  forma  un  tanto  modt- 
¡evando  inscrito  su  peso  respectivo  hasta  nuestros  días, 

<ins  and  medaU,pi,s.  196. 
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En  la  China  nunca  han  tenido  propiamente  otra  ir 
de  cobre,  pues  la  de  oro  circulaba  en  dados,  y  la  de  p 
mente  fundida  en  lingotes,  de  una  forma  ruda,  pare 
pato,  que  por  esto  la  nombraban  plata-zapato.  A  eso 
tentativas  de  acuñar  duros  (en  i835  y  56),  infructuoi 
la  inmediata  Falsificación,  el  gobierno  de  la  China  n 
nunca  monedas  de  plata.  En  el  Gabinete  de  Medí 
existe  un  dado  de  oro,  moneda  china  de  la  dinastía  H 
á  190  de  N.  E.)  que  Mr.  Bíot  ha  iilteotado,  se  cree  in 
su  peso  el  tipo  de  la  moneda  china. 

En  el  Estado  de  T'si,  durante  el  periodo  de  dispi 
[425  á  321  a.  C.)  se  usó  la  monedacuchUlo;  era  como 
encorvada,  de  siete  pulgadas  de  largo,  terminada  por 
forma  de  anillo;  era  un  instrumento  de  agricultura,  d 
un  ejemplar  en  el  South  Kensington  Musseum,  cuya; 
velan  el  carácter  mercantil  y  las  extensas  relacione; 
del  Estado  de  T'si  con  otros  Estados  y  también  con  la 
de  diversas  ciudades  de  la  misma  nación,  no  habiendo 
si  estas  podaderas- moneda  eran  fundidas  por  cuenta  í 
dades  en  compañía,  ó  por  sociedades  de  comercial 
dientes  de  la  administración  pública.  La  circulación  i 
dominios  del  Estado  de  T'si  ¡321  a.  C),  pero  su  re 
núa  en  las  tribus  de  Kham-t¡  y  Sing-Pho,  que  usan 
cuadrado  de  hierro  cuyo  nombre  dhas  está  obviament 
con  el  antiguo  cuchillo-moneda  chino. 

Se  comprende  que  la  China  usase  poco  el  oro  y  la 
moneda,  que  las  de  cobre  fuesen  de  poco  valor  y  qt 
memos  de  labor  usados  como  moneda  fuesen  lám 
muy  delgadas,  por  lo  que  eran  llamadas  moneda-hoi 
la  vida  era  muy  barata.  En  el  siglo  iii  a.  C,  un  hombí 
tenerse  con  mil  piezas  de  moneda  al  año,  que  equival 
setas  de  nuestra  actual  moneda,  por  lo  que  era  la  mí 
moneda-hoja,  de  tosco  trabajo  y  de  caracteres  abrevi, 
bujados  y  peor  escritos,  obra  sin  duda  de  particulai 
pueblo. 

Con  la  dinastía  Ts'in  (220  a.  C.)  empezó  la  acuñad 
la  moneda  por  cuenta  del  Estado;  no  se  tiene  notici: 
ción  del  oro  y  de  la  plata,  pero  sí  de  la  del  cobre,  qui 
con  un  agujero  cuadrado  en  su  centro  «redonda  co 
cuadrada  como  la  tierra;»  desde  entonces  todos  los  m 
bio  usados  antiguamente,  piedras  preciosas,  perlas,  c( 
tuga,  almejas,  cwrie,  instrumentos  de  labor,  oro, 
cobre,  etc.,  en  lingotes,  fueron  declarados  inacepta 
transacciones  oficiales. 


455 
itando  Ts'in  de  modificar  todas  tas  provincias  del  imperio  en 
l6s  ramos,  hasta  en  el  sistema  de  escritura,  tan  variado  en 
ites  Estados  independientes,  mandó  quemar  una  inñnidad  de 

que  nos  han  privado  de  muchas  anriguas  noticias,  tesoro 
ISO  perdido  para  la  ciencia.  «Acto  de  política  sabia,  dice 
.anePool,  y  al  objeto  de  poner  fin  á  los  obstáculos  que  le 
an  los  ultra-conservadores. > 

■■  monedas  fueron  adelgazándose  de  tal  manera,  que  las  mote- 
moneda  kaja  de  olmo;  las  falsificaron  y  multiplicaron  tanto, 
lisminuyendo  su  valor,  los  precios  del  mercado  subieron  cx- 
linanamente.  Para  evitar  tales  perjuicios,  se  acuñaron  piezas 
as  del  valor  de  media  onza,  pero  las  hojas  de  olmo  contínua- 
irculando,  y  la  anarquía  monetaria  continuó  durante  muchos 
.  y  muchos  reinados.  Se  ensayaron  inütilmenie  monedas  de 
de  mucho  peso,  monedas  de  hierro,  papel-moneda;  todo  fué 
,  contribuyendo  la  principal  dificultad  en  la  escasez  del  co- 
^ue  había  disminuido  considerablemente  en  el  mercado,  á 

de  la  múltiple  fabricación  de  grandes  objetos  de  todas  clases 
tuas  de  Buddha.  En  809  de  N.  E.  algunos  particulares  pro- 
I  de  hacer  circular  moneda  de  plata,  explotando  las  minas  de 
ontañas  de  Wuling,  pero  la  circulación  fu¿  inmediatamente 
bida  por  el  gobierno. 

826  de  N.  E.  se  mandó  que  los  ornamentos  y  estatuas  de 
ha,  en  lugar  de  ser  de  cobre  se  fabricasen  de  plomo,  estaño  ó 
ra,  y  los  cinturones  de  oro,  plata,  latón,  ó  acero  pulido  y  azu- 
sólo  podía  usarse  el  cobre  para  espejos,  gougs  (son  un  ins- 
umo de  música^  clavos,  anillos  y  botones, 
as  providencias  fueron  el  preludio  de  otra  de  carácter  más 
ndental:  la  de  la  supresiá.n  del  buddhismo. 
845,  el  emperador  Wu-Tsung  dictó  órdenes  por  las  cuales 
primieron  y  destruyeron  en  la  China  4,600  monasterios  y 
o  pequeños  te[i\pIos;  se  obligó  á  volver  á  la  vida  laica  á 
00  frailes  y  monjas,  se  confiscaron  1 5. 000, 000  de  acres  de 
IOS  y  se  dio  libertad  á  1 3o, 000  mujeres  esclavas;  todas  las  es- 
:,  campanas,  útiles  é  instrumentos  de  cobre  se  hicieron  fundir 
fabricar  moneda,  lo  que  fué  aceptado  por  el  pueblo  con  gran 
nto  á  causa  de  la  cantidad  de  oro  que  se  suponía  contener  el 

de  los  conventos. 

tipo  de  la  moneda  China  fué  únicamente  regularizada  por  la 
[  dinastía  Manchu.  En  el  reinado  de  Ming  los  años  de  las 
das  se  redujeron  á  uno  solo,  de  mañera  que  desde  entonces 
enda  de  las  monedas  es  la  misma,  durando  todo  un  reinado. 
'22  la  aleación  de  la  moneda  china  se  compone  de  partes 
:s  de  cobre  y  zinc,  llevando  el  nombre  del  reinado,  leyéndose 


4S6 

de  arriba  abajo  las  palabras  tung-pao,  moneda  corriente,  de  dere- 
cha á  izquierda  en  el  anverso,  y  en  el  reverso  el  nombre  del  cuño, 
en  chino  ó  manchus  solo,  ó  en  los  dos  idiomas.  La  acuñación  del 
hierro  es  la  peor  que  se  ha  hecho. 

Algunos  particulares  en  ciertas  ocasiones  han  mandado  fundir 
plata  para  servirse  como  á  moneda,  limitándose  generalmente  á 
imitaciones  de  los  pesos  de  Méjico  y  de  España  antiguos,  con  las 
aplicaciones  de  la  circulación  europea  ;  pero  más  que  moneda  se 
puede  decir  son  letras  de  cambio  ;  pues  al  pasar  <le  una  mano  á  la 
otra  se  les  marca  con  el  sello  ó  marca  del  antiguo  poseedor,  como 
por  vía  de  endoso ;  y  cuando  las  marcas  son  muy  numerosas  que 
ya  no  permiten  poner  más  sellos,  se  vuelven  á  fundir. 

Como  se  ve,  puede  decirse  que  en  la  China  no  ha  existido  nunca 
un  verdadero  sistema  monetario. 

José  Brunet 

(Se  continuará.) 
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Historia  de  Cataluña  per  Antoni  Aulestia  y  Pijoan. — Volum  primer, 
Barcelona,  1887,  en  4.®  menor  de  :tvi,  3g8  páginas. 


Cuando  los  compendios  historiales  son  obra  de  los  maestros  de  la 
historia,  como  cuando,  por  ejemplo,  un  Lenormant  ó  un  Maspero  los  es- 
criben, no  quita  lo  modesto  del  empeño,  ni  el  corto  número  de  páginas 
de  que  se  pueden  disponer,  para  que  en  el  compendio  no  se  encuentre 
algo  nuevo  y  provechosa  enseñanza,  porque  siempre  hay  espacio  para 
corregir  errores  y  señalar  los  nuevos  derroteros  de  la  ciencia.  Cuando 
los  compendios  no  son  más  que  meros  extractos  de  obras  de  -mayor  em- 
peño de  otros  autores,  lo  que  hemos  de  pedirle  á  sus  autores  es,  que  á  lo 
menos  procuren  dar  forma  nueva,  moderna,  á  sus  trabajos. 

El  Sr.  Aulestia  y  Pijoan  ha  escrito  una  obra  en  la  que  no  hay  nada 
nuevo;  en  cambio,  hay  una  exposición  clara,  sucinta  y  breve  que  no  po- 
demos elogiar  sin  reservas  por  su  gran  desigualdad  y  por  sus  omisiones. 
Cuando  se  emplean  390  páginas  para  narrar  la  historia  de  una  región 
desde  los  tiempos  antihistórícos  al  año  de  nuestra  era  1276,  36  páginas 
consagradas  á  la  geografía  y  prehistoria  son  demasiadas,  y  sin  embargos 
estas  56  páginas  son,  sin  disputa,  las  que  más  habrán  gustado  á  los  añ 
cionados  á  lecturas  históricas,  pues  estos  habrán  visto  con  gran  sorpresa 
la  singular  manera  con  que  D.  A.  de  BofaruU  y  D.  Víctor  Balaguer  hai 
tratado  todas  las  cuestiones  que  la  prehistoria  estudia. 
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os  estamos  mayleíos  de  sostener  todas  las  opiniones  que  en 
tulos  emite  el  autor,  las  hay  enteramente  erradas,  y  lo  mis- 
as respecto  al  segundo  capítulo,'en  quese  estudia  la  etnogra- 
rafía  primitiva  de  Cataluña,  Para  muchos  de  los  lectores  de 
randes  historias  todo  lo  que  el  Sr.  A,  y  P.  dice  en  él  habrá 
osa  nueva,  pero  nosotros,  lo  repetirnos,  hemos  de  hacer  las 
iservfls,  pues  vemos  que  se  habla  de  un  Avieno  que  recorrió 
ostas  *como  un  excursionista,»  lo  que  es  suponer  que  nuestros 
¡stas  no  se  mueven  de  sus  casas  y  componen  sus  relaciones  con 
os'han  dicho,  pues  á  lo  menos  así  sucedió  para  Avieno,  que 
I  mapa,  á  lo  sumo,  llegó  á  ver  la  tierra  catalana.  También  es  de 
ado  que  puede  darse  el  hablar  de  la  influencia  griega  en  Caia- 
:  aun  cuando  el  Sj*.  Casielar  haya  dicho  de  nosotros  que  somos 
;la  ft^iz  de  celtas  y  de  griegos,»  asi  somos  los  catalanes  celtas 
gos.  Los  celtas  —  los  volcaes  ~  del  Rosellón  indudablemente 
1  Pirineo  deteniéndose  tal  vez  en  el  Fluviá,  pero  los  griegos 
Iccieron  algunas  factorías  en  la  costa  que  los  cartagineses  se 
sn  á  destruir  cuando  vieron  á  Marsella  unida  con  los  romanos, 
ejo  y  probado,  y  por  consiguiente  e!  Sr.  Aulestia  debía  dejar  á 
ichés  en  uso  por  ser  hermosos  pero  sin  verdad, 
los  capítulos  podemos  decir  quf  es  lo  propio  del  autor,  pues 
lo  no  pone  nada  de  su  cosecha,  ha  estudiado  y  leído  lo  que 
dicho,  y  aun  cuando  aveces  incurre  en  la  contradicción  de 
os  teorías  que  se  destruyen,  es  un  trabajo  laudable  que,  repeti- 
mos se  habrá  leído  con  gusto. 

al  principiar  con  el  capítulo  III  la  narración  histórica — siglos  ni 
C  — el  Sr.  Aulestia  sigue  de  nuestros  historiadores  lo  que  más 
á  su  manera  de  sentir,  y  á  veces  hasta  se  deja  imponer  por 
que  rechaza  su  timor  patrio,  así  habla  de  las  «flaquezas  huma- 
lívil  y  Mandonioa  sólo  porque  D.  A.  de  BofaruU  ha  puesto  á 
grandes  héroes  de  la  primera  guerra  de  la  independencia  de 
ichos  una  lástima.  Al  ver  que  ahora  el  Sr.  Aulestia  hace  coro, 
n  un  tono  mucho  más  bajo  al  Sr.  Bofarull  en  este  punto,  nos  ha 
sacar  de  nuestra  cartera  un  antiguo  estudio  laureado  ea  un 
catalanista  y  que  por  razones  especiales  no  se  había  publicado, 
ición  de  los  dos  grandes  hermanos,  y  como  muestra  de  los  , 
voluntarios  de  que  está  llena  la  Historia  de  Cataluña  del  se- 
P. 

én  hay  errores  por  falta  de  atención.  La  entrada  de  los  godos 
ña  y  su  avance  hasta  Barcelona  es,  no  el  resultado  de  un  pacto 
concordia,  sino  de  la  traición  romana.  Llegaron  hasta  aquí 
los,»  no  como  conquistadores;  por  esto  apenas  se  rehacen  es  en 
no  en  España  en  donde  los  Godos  hacen  la  campaña  y  estable- 
le  en.Tolosa  de  Francia,  desde  donde  emprenden  la  conquista 
I  que  ya  han  arrebatado  á  los  romanos  le  anarquía,  y  las  inva- 
francos,  sueros,  vándalos  y  alanos,  lo  que  le  lleva  á  una  teo- 
las  dos  Catalunas,  la  vieja  y  la  nueva,  sin  realidad  etnográfica 
;a,  cuando  la  diferenciación  es  clarisisima  en  uno  y  otro  sen- 
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tido;  pues  mientras  la  Cataluña  vieja,  mal  contados  y  con  grandes  so- 
luciones de  continuidad,  permanece  bajo  el  dominio  árabe  unos  70  años» 
la  Cataluña  nueva  vive  bajo  la^dominación  árabe  durante  cuatro  siglos. 

Esta  preocupación  es  quizás  también  la  causa  de  una  serie  de  lamenta- 
bles errores,  como  el  hacer  de  los  bagaudas  un  pueblo  ibérico,  un  úl- 
timo resto  de  los  primitivos  pueblos  catalanes,  cuando  es  bien  sabido 
que  el  nombre  de  bagaudas  no  es  étnico,  cuando  las  bagaudias  aparecen 
en  los  Alpes  y  son  el  resultado  de  confabulaciones  de  las  clases  serviles 
explotadas  ó  no  por  ciertos  señores.  En  esto,  sin  embargo,  el  Sr.  Aules- 
tia  puede  excusarse  con  los  que  le  han  extraviado,  pero  como  sobre  todo 
esto  se  ha  hecho  luz,  debía  el  Sr.  Aulestia  poner  el  mismo  cuidado  que 
puso  al  componer  el  segundo  capítulo,  y  entonces  hubiera  visto — lo  que 
también  se  ha  puesto  en  claro  en  Francia  y  España — cuál  es  la  significa- 
ción del  alzamiento  de  Cataluña  contra  Leovigildo,  alzamiento  que,  obe- 
deciendo á  iguales  causas,  se  repite  en  tiempo  de  Wamba,  y  que  es  obra 
pura  del  romanísmo  de  raza  y  católico. 

Para  rasguear  lo  que  Cataluña  debe  á  la  civilización  goda,  se  pregun- 
ta el  Sr.  Aulestia  lo  que  dejó  en  España  y  se  contesta  que  en  industria 
y  artes  casi  nada;  y  que  en  Cataluña  se  les  atribuyen  ciertas  naves  de 
iglesia  y  algunas  obras  de  orfebrería  hoy  perdidas.  En  letras  cita  á  Sal- 
viano,  de  quien  si  hubiese  recocdado  el  Sr.  A.  y  P.  algo  más  que  el  nom- 
bre no  hubiese  errado  en  lo  de  los  bagaudas,  á  San  Justo,  Idalio,  Libe- 
rato y  el  Birlacense.  ¿Pero  de  todos  estos  no  es  príncipe  San  Isidoro  de 
Sevilla,  á  quien  debieron  la  industria  y  las  artes  de  su  tiempo  y  de  la 
Edad  Media  su  enciclopedia,  y  las  letras  sus  demás  obras?  En  obras  rea- 
es  de  las  artes  y  de  la  industria  godas,  los  museos  arqueológicos  de  Ma- 
drid y  Cluny  las  guardan  indubitables,  y  en  los  Monumentos  Arquitectó- 
nicos de  España  verá  lo  que  poseemos  de  su  arquitectura,  y  en  Cataluña 
las  tres  iglesias  de  San  Pedro  de  Tarrasa,  lo  mismo  que  San  Pedro  de  Bar- 
celona, y  San  Justo  guardan  restos  de  la  civilización  y  de  las  artes  godasc 
Pero  lo  más  singular  en  este  punto,  es  que  al  hablar  de  la  civilización  de 
los  godos,  no  recuerde  el  Sr.  A.  y  P.  que  les  debemos  á  los  godos  el 
Fuero  Juzgo,  cuya  influencia  dura  en  Cataluña  hasta  el  siglo  xiii. 

En  el  capítulo  VI  no  maltrata  el  Sr.  A.  y  P.  á  los  árabes  y  señala  bien 
las  causas  de  su  rápida  conquista  de  España,  pero  continúa  como  tantos 
otros,  y  nosotros  nos  contábamos  entre  éstos  en  otro  tiempo,  poniendo  la 
sublevación  de  Munuza  en  la  Cerdaña,  lo  que  había  de  darle  ocasióü  de 
haberse  fijado  en  este  punto,  de  averiguar  cómo  ocurrióla  reconquista  de 
Cataluña,  como  el  Urgel  no  pertenece  ni  á  la  Cataluña  vieja  ni  á  la  nue- 
va, y  forma  lo  que  se  llamaba  en  la  época  constitucional  4:un  territorio.» 

También  hubiera  debido  el  Sr.  A.  y  P.  romper  el  cliché  que  todos  he- 
mos utilizado  de  los  pujos  de  independencia  de  Cataluña  durante  el 
siglo  IX,  ó  sea  en  tiempo  de  los  gobernadores  de  la  Marca,  novela  creada 
en  un  tiempo  de  cortos  alcances  y  de  excitación  patriótica»  También  \ 
biera  debido  advertir  quién  era  Ermoldo  Nigello,  y  qué  importancia  d( 
concederse  á  su  poema  sobre  la  conquista  de  Barcelona,  escrito  n¡ 
menos  que  desde  orillas  del  Rhin,  ya  que  nadie  lo  ha  dicho  aún  en  Ca 
luna  y  por  lo  mismo  que  tan  estudioso  es  el  autor. 
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Siguiendo  la  ojeada  que  damos  á  la  Historia  de  Cataluña  nos  encon- 
imos  con  una  larga  disquisición,  nada  menos  que  de  cinco  páginas, 
ra  explicar  un  error  de  copista,  esto  es,  sobre  el  supuesto  avance  de 
ifredo  el  Velloso  hasta  los  lindes  de  Tarragona,  y  esto  nos  dice  que  si 
Sr.  A.  y  P.  hubiese  puesto  igual  interés  en  estudiar  nuestra  historia 
ibiese  contribuido  con  su  obra  y  no  poco  á  purgarla  de  graves  errores, 
ro  esto  á  condición  de  no  dejarse  influir  por  su  temperamento  cátala- 
sta,  que  !e  lleva  á  condenar  Otger  para  disculpar  á  Judit,  y  á  llamar 
una  de  nuestra  independencias  á  Rípoll,  sin  duda  para  complacer  á  los 
:e  tan  patrióticamente  y  con  tanto  aplauso  de  los  amigos  de  las  artes 
n  logrado  la  restauración  de  su  monasterio  de  Snnta  María. 
A.quí  si  que  hubieran  estado  en  su  lugar  algunas  páginas  sobre  la  muerte 
Wifredo  el  Velloso  y  ocasión  de  la  misma  y  año  de  ella,  como  tam- 
én  sobre  la  manera  cómo  se  hizo  hereditaria  la  corona  condal  de  Bar- 
lona  en  su  casa,  para  lo  que  no  habían  de  faltarle  elementos  para  preci- 
rlo  todo.  Pero  en  esto  el  Sr.  A.  y  P.  no  se  decide,  y  esto  que  la  materia 
de  lucimiento  y  además  fácil,  pues  todo  se  halla  impreso  y  hasta  en 
¡ornas  vulgares,  y  como  de  la  mano  hubiese  llegado  á  conocer  cómo  y 
qué  manera  el  condado  de  Barcelona  vino  á  quedar  libre  de  la  do- 
nación franca,  aun  cuando  ésta  no  fuera  más  que  señorial  desde  el 
mpo  de  Wifredo,  pues  todo  también  se  halla  impreso  en  bibliotecas 
blicas  y  semipúblicas,  aunque  desgraciadamente  ignorado  por  nues- 
)s  historiadores. 

abandonamos  este  examen'/de  hechos  que  nos  llevaría  mucho  más 
sacio  del  que  podemos  disponer  para  ver  si  nos  es  posible  prevenir  la 
ntinuación  en  nuestros  (libres  historiales  de  errores  que  acusan  por 
rte  de  nuestros  historiadores  un  gran  desconocimiento  de  la  historia 
Europa  nada  menos  que  en  uno  de  sus  grandes  momentos,  cuando  las^ 
:has  del  sacerdocio  con  el  imperio. 

Debía  precisamente  llamar  la  atención  del  Sr.  A.  y  P.  para  hacer  luz 
lo  que  significa  la  infeudación  de  la  Corona  de  Aragón  á  la  Iglesia,  la 
igular  confusión  de  D.  A.  de  Bofarull  en  este  punto,  causa  sin  duda  de 
e  también  se  cree  autorizado  dicho  señor  á  inventar  su  teoría. 
Estamos  precisamente  en  tiempos  del  gran  Inocencio  III  y  cuando  más 
fraseado  está  con^su  lucha  con  el  emperador  Felipe  de  Suabia.  Inocen- 
1  esté  buscando  en  todas  partes  armas  contra  los  emperadores  Felipe 
!)thon,  y  allí  en  Sicilia  tiene  á  Federico- Roger  al  emperador  legítimo, 
hijo  del  emperador  Enrique  VI,  á  quien  da  por  esposa  ala  hermana  del 
f  de  Aragón,  matrimonio  eminentemente  político  y  cuya  concepción 
iscendente  es  tan  justa,  que  las  vísperas  s¡cilianas,*no^por  cierto  previs- 
i  por  Inocencio  Ili.sonia  consecuencia  del  error  del  papa. 
Para  un  historiador  catalán  le  es  grato  seguir  á  la  heroica  Constanza 
Aragón  en  Sicilia;  verla  cómo  quiere  retener  á  su  joven  esposo  del  pe- 
■■o  á  que  vuela  como  un'loco  para^reconquistar  el  imperio,  engañado 
■  el  papa,  mientras  ese  mismo  papa  lanza  sobre  su  hermano  ó  sobre  e' 
de  de  Tolosa  á  Monfort  y  á  sus  cruzados  con  el  pretexto  de  la  here- 
ilbigense  que  llevó  al  rey  Católico  á  Muret  para  defender  á  su  cuña- 
"  detener  la  conquista  del  Mediodía  de  Francia  por  los  franceses,  y 


en  fin,  ver  á  la  valiente  reina  atravesar  la  Italia  entera  c 
que  en  sus  brazos  perseguida  por  todos  los  partidarios  i 
traérsela  á  su  padre  el  ^ran  Federico  II,  que  tan  cruE 
castigar  su  rebeldía,  obra  también  de  un  papa,  del  célel 
y  cuyo  trágico  fin  merecería  ser  cantado  por  nuestros  pi 

Cuando  iodos  estos  hechos  se  conocen  se  comprende  ¡ 
se  lanza  á  reivindicarlos  derechos  que  á  la  corona  de  Su 
berse  unido  en  matrimonio  con  una  hija  de  Manfredo 
de]  mártir  de  Ñápeles,  porque  Pedro  III  ha  de  vengai 
Constanza  de  Aragón  y  á  su  pobre  hijo  Enrique,  victima 
lítica  de  lajglesia.  La  lucha  entre  Pedro  de  Aragón  y  F 
es  el  último  episodio  de  la  guerra  entre  el  sacerdocio. y 
catalanes  á  aragoneses  nos  hemos  de  sentir  orgullosos 
minado,  pues,  como  hemos  dicbo  en  un  libro  nuestro,  « 
no  Aragón  tiene  fuerzas  bastantes  para  arrancar  y  const 
poliíano-siciliano  contra  el  Papa,  podemos  considerar  a 
y  muerto  en  sus  altísimas  pretensiones  de  dominar  la  so 
escapó  sana  y  salva,  y  con  la  ruina  de  los  dos  grandes  i 
le  ameiMzaban,  con  la  ruina  i!el  despotismo  imperial,  y 
despotismo  teocrático,  y  si  se  salvó,  ya  lo  hemos  visto, 
esfuerzo,  por  el  esfuerzo  de  los  que  en  realidad  de  verda< 
sociedad  laica,  contra  la  cual  hemos  visto  unidos  más  d' 
cerdocio  y  el  imperio.  El  rey  de  los  laicos  Enrique  VI, 
milicias  de  Barcelona,  podrían  decirnos  si  el  primero 
su  revancba  de  Canosa  sin  sus  «laicos»,  y  si  el  segundo 
piado  ¡3  derrota  de  Felipe  de  Valois  sin  los  laicos  que 
amparo  de  la  bandera  de  Santa  Eulalia. a 

Con  esto  tiene  ya  bastante  el  Sr.  A.  y  P.  para  estudiai 
motín  de  Barcelana  capitaneado  por  B.  Oller,  que  no  ce 
D.  Víctor  Balaguer  ni  D.  A.  de  Bofarull  y  el  porqué  del 
de  una  parte  de  Cataluña,  cuya  significación  y  causas  tar 
Sr.  Pella  y  Forgas  en  su  Historia  del  Atnpurddn,  y  pode 
insinúa  y  dice  en  las  páginas  184  á  28S  y  luego  en  la  36i 
sobre  el  acto  de  Pedro  el  Católico  y  sus  consecuencias. 

No  podemos  terminar  sin  decir  que  D.  A.  Aulestia  y  I 
su  historia  en  catalán. 

Teniendo  en  cuenta  que  no  falta  más  que  un  segundo 
loria,  creemos  que  su  editor  podrá  terminarla,  de  lo  i 
ñgura  que  le  pasaría  al  Sr.  A.  lo  que  á  Pujades,  que  prir 
catalán  y  tuvo  que  abandonarla  y  escribirla  en  castellan 
gloív,,. 

Cuando  se  haya  publicado  el  segundo  tomo  volverem 
obra  del  Sr.  Aulestia,  que  recomendamos  á  los  que  gust 
en  catalán,  porque  podrán  tener  en  breve  espacio  de  1 
bastante  exacta  y  sobre  todo  muy  simpática  de  los  oríge 
o  de  la  nación  catalana. 

S.  San  PER 


militar  española,  por  Fkancisco  Barado,  acompañada  de  un 
:rij)iuni  de  D.  Luis  Vjdart. —  Barcelona,  lipografia  de  la  Aca- 
MDCCCLxiívii ,  Viuda  é  hijos  de  Ullastres,  editores.—  Fascícu- 
ÍZ4  páginas. 

mos  de  hacer  ahora  un  juicio  crítico  de  la  obra  cuyo  titulo 
lEías  líneas,  toda  vez  que  teniendo  solamente  á  la  vista  el 
rimero,  nos  había  de  ser  imposible  semejante  empeño.  Nues- 
ito,  en  estos  momentos,  no  es  otro  que  hacer  publico  el  acón- 
literario  que  signiüca  la  nueva  y  brillante  manifestación  del , 
siración  y  constancia  del  autor  del  Museo  Militar,  y  llamar 
1  la  atención  de  ios  cultivadores  de  las  letras  patrias,  y  par- 
te de  los  militares,  obligados  como  el  que  más  á  velar  por  el 
leí  patrio  idioma,  con  tanto  celo  como  por  la  propia  nacio- 
es  innegable  que  la  lengua  es  parte  integrante  de  ia  persona- 
i  pueblos. 

:n  de  la  obra  lo  dejamos  para  cuando  se  halle  terminada, 
os  por  el  pronto  á  decir,  que  ha  de  constar  de  dos  partes; 

primera,  y  preceptiva  la  segunda;  aquelh  ofrece  un  acabado 
•.sta  rama  especial  de  la  literatura;  y  ésta,  enseña  los  princi- 

ha  de  ajustarse  toda  composición  militar,  desde  el  simple 
ficío,  hasta  la  memoria  y  la  historia  de  los  acontecimientos 
principios  que  vienen  apoyados  y  demostrados  con  ejemplos 
los  escritos  de  nuestros  más  eminentes  capitanes  y  las  obras 
:  inimitables  tratadistas. 

rio  que  tenemos  á  la  vista  abarca  tres  capítulos  de  la  primera 
señales  se  hace,— después  de  fijar  el  concepto  de  la  liiera- 
', —  brillante  y  erudita  escursión  por  la  literatura  militar  de 
ad,  la  de  la  Edad  Media,  — donde  al  lado  de  las  Etimologías 
I  Isidoro  de  Sevilla,  el  Fuero  Jujgo  y  Las  Partidas  del  rey 
}S  muestran  cual  inagotable  fuente  de  noticias  y  estudios  mi- 
a  ¿poca,  los  notables  escritos  del  inquieto  infante  D.  Juan 
as  obras  militares  de  los  tratadistas  muslimes,  entre  los  cua- 
a  el  granadino  Hozail,— ydel  Renacimiento,  en  que  brillan 

Oviedo,  Ayora,  Valora,  Alraela,  Palacios  Rubios,  Salazar, 

Pérez  y  otros  no  menos  renombrados,  que  con  sus  excelen- 
á. tanta  altura  pusieron  el  nombre  español,  acentuando  nues- 

le  enumeración  de  estos  asuntos,  se  comprenderá  ia  suma 
s  y  de  estudio  que  el  Sr.  Barado  ha  debido  desarrollar  para' 
[OS  y  tan  interesantes  noticias,  reunirías  en  cuerpo  de  doc- 
lonerlas  con  el  método,  elegancia,  sencillez  y  claridad  que 
sus  escritos,  y  acreditan  su  privilegiada  inteligencia.  Si  á 
circunstancias  añadimos  el  primoroso  gusto  desplegado  en 
[erial  de  la  publicación:  bellos  tipos  elzevirianos,  artísticas 
ndas  cabezas  du  capitulo,  graciosos  florones  y  versales,  y 
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modernos  que  más  se  han  señalado  en  todas  épocas;  s< 
con  cuanta  razón  diiimos  al  principio  que  la  aparición  d 
Militar  Española  del  Sr.  Barado  era  un  verdadero  acónt 
rario. 

Ahora  lo  que  precisa  es  que  no  se  relegue  á  la  indifereí 
se  interesa  por  la  cultura  y  buen  nombre  del  eje'rcito,  y 
cialmente,  dirija  su  atención  y  se  alicione  á  los  estudio 
la  inteligencia,  de  que  al  soldado  no  le  basta  saber  hacec, 
sita  lambiín  saber  escribir  lo  que  ha  hecho,  circunstancif 
J  ulio  César,  acaso  más  que  á  sus  triunfos,  la  eterna  fan 
aureola  á  su  glorioso  nombre,  y  le  proclama  quizá  el  sold 
de  de  la  Historia. 

P.  A.  Bei 
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El  Marqués  de  Figueroa  y  sus  obraa,  por  D.  Acacio  Cdcei 
históricos  de  Orense,  por  D.  Benito  F.  Alonso.—  Diciem 
nuscrito  de  Fr.  Martín  Sarmiento,  por  D.  Ramón  A.d 
Estudios  arqueológicos,  por  D.  Antonio  de  la  Iglesia  De 

La  Ciudad  de  Dios,  —  Mayo  y  Junio.  —  San  Agustín  y 
Fr.  Francisco  Blanco  Garda.  —  20  Setiembre.  —  Conqu 
Filipinas,  M.  S.  inédito  del  P.  Casimiro  Díaz. —  5  Octubr 
Tez  y  la  numismática  española,  por  Fr.  Manuel  Fraile 
20- Octubre  y  5  Noviembre.  —  Continúan  los  trabajo! 
Diciembre  20.— Conquista  de  las  Islas  Filipinas,  MS.  inéd 
miro  Díaz. 

Revista  de  Oeron*.  —  Agosto.  —  Noticias  sobre  los  anti( 
cofradías  de  Gerona,  por  D.  £.  C.  Girbal.—  El  templo 
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cnal  Mnrgarit  (traducción |,  por  et  Dr.  J.  Gou.  —  La  inmortal  ciu- 
ir,/.  .V.  Roca. — Setiembre. — Lacasg  del  Temple  de  \s  Encomanda 
uaviva,  por  D.  E.  C.  Girbal. — Mayo. —  Consideraciones  artísticas 
la  Catedral,  por  D.  Juan  G mus.— La  Inmortal  Ciudad,  por  don 
•ciío  Roca.—  El  Templo  del  Señor  (continuación),  por  D.  Juan  de 
rit,  traducido,  por  D.  J.  Gou.  —  Curiosidades.  —  Noviembre. — El 
;o  romano  de  Gerona,  por  M.  3.  de  Lauriere.—  Otro  poeta  catalán 
do,  por  D.  Enrique  C.  Girbal. 

le  dea  Deux-MondM. —  ¡5  Setiembre.  —  El  tinal  de  la  guerra  de  Su- 
en  España,  los  tratados  ds  Bastadt  y  Badén,  por  el  Mdrqués  de 


it  HiatiuiqtM.—  Setiembre  y  Octubre.  —Cristóbal  Colón  y  Savona, 
fíarrisse. 

itin  de  U  Soei^tí  dea  AniiquaiTea  de  l'Oueat. — 

hre  la  necrópolis  de  Carmona,  por  O-  J-  Richard. 

>tin  Monumental. — Mayo,  Junio.  —  El  mosá 
di  Lauriére. 

le  de  LinKQíatique.— /uii'o.  —  Suplemento  á  la  bibliografía  del  folk- 
isco,  por  /.  Vinson. 

iv  fUi  litteratur  und  Icirchengeacliicbte  dea  mittelalteTa. — Númí.  3 y  4. 
'onista  español  Pedro  de  Arena  y  el  papa  Benedicto  XIII. 

la]  dea  Beaux-Aru.— /5  Mayo.—  Las  primeras  edades  del  metal  en 
este  de  España. 

ivo  Hiapalenae.  -~ 3o  Junio.—  Biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
isa  y  Vello  y  de  J.  Mendozn  Ríos,  por  el  general  Hoyos.  —  Los 
DS  de  Sevilla,  por  Fr.  CoUantes  de  Terdn.  —  Relación  de  las  fies- 
les  de  toros  y  cañas  que  se  celebraron  en  Sevilla  (1  Octubre  1620), 
■.  Moravelli  de  Pueí/a.— Hijos  señalados  de  Sevilla,  por  J.  Matute. 
uíto.— Biografía  del  Eicmo.  Sr.  D.  Amonio  Ullón,  por  el  general 
.—Noticia  de  algunas  alhajas  de  la  catedral  de  Sevilla. 

Bta  Contemporánea.  —  i5  Julio.  —  Joaquín  SoroUa  Bastida,  por 
'alanos. — Juan  deCastellanos  y  su  historia  del  nuevo  reino  de  Gra- 
por  Jiménez  de  la  Espada.  —  Las  Islas  Filipinas  ,  por  R.  Becerro 
goa.—3o  Agosto.— D.  Pedro  de  Castilla  y  Juan  Alfonso  de  Albur- 
ie, por£.  Guardiolay  Valero. 

■aire  de  la  SocUlé  fraufaiae  de  NumUmatique  et  d'Arcbíolope. — 
,  Abril. — Documentos  para  servir  á  la  historia  monetaria  de  Nava- 
e  Béarn,  de  i56i  á  1619, por/.  A.  Blanckel. 


!  Agosto. —  Los  españoles  en  et  Mar  Rojo. 
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ReviatB  de  Espafla.-  lo  Julio,— \.o^  alfabetos  heleno-i 
Mingue^. — Fray  Diego  de  Ctfaves,  confesor  de  Felipe 
de  Lugo.— 10  Agosto.— Fray  Diego  de  Chaves,  confeso 
A.BenUej  de  Lugo.—  Historia  de  lacÍTÍ!Ízación  ibérit 
— Los  bronces  de  Lascuca,  Bonanza  y  AIjustrel,  por  A 

Romania.  —  Enero.  —El  poema  barcelonés  en  hon 
Católico,  por  A.  Morel  Fatio,—Vn  nuevo  manuscrito 
na  de  Gerardo  de  Rosellón. 

Arcbtvo  Storico  aiciliano.  —  Anno  XI.  Fase.  IV. —  ( 
hecha  en  Mesina  en  i553,  por  Vittorio  BeUio.—E\  aun 
bronce  de  Carlos  V  en  Palermo,  por  Satvatore  Salonu 

ReviBtaNacíonal.— (Buenos-Airesl  Tomo  I V— Entre¡ 

histórico  y  descriptivo  sobre  la  provincia  de  Salta,  pe 
La  conjuración  de  los  prisionoros  españoles  de  San 
Bartolomé  Aíiírs.— Bibliografía  histórica  del  Paragu 
por  Antonio  Zinny. 

Giomale  líguatico. —  Julio,  Agosto.  — NuevoS  docum 
Cristóbal  Colón  y  á  su  familia,  por  M.  StagUeno.  —  t 
del  matrimonio  de  la  reina  de  España  Luisa  María  G 
y  de  la  princesa  Orsini,  por  S.  Claretta. 

Boletlo  del  Centro  attfatico  de  Qranada.  —  .Vúm.  29.— 
da,  por  Reinaldo  Do'jy,  traducción  de  F.  J.  Simonet. 
Historia. 

ArcbíTo  Hiapalenae. —  Marjo.  —  Descripción  de  la  ti 
,  custodia  de  plata  de  la  Santa  iglesia  de  Sevilla.— Cart 
los  sacabuches  del  Rey.  —Otra  á  Fernand  Péreí  de  ^ 
la  capilla  de  la  reina  D."  Isabel  la  Católica.- Carta  de 
da,  noticiando  al  Ayuntamiento  de  Sevilla  la  muerte 
de  Cádiz.  —  Abril.  —  Tipográfica  descripción  de  un 
descubierto  en  Sevilla  en  1696.— A/a_>-o.— Carta  de  me 
chez  para  sacar  agua  en  cierta  forma  y  artificio. — Pr< 
gar  dos  galeras  viejas  de  las  Atarazanas  de  Sevilla.— C 
de  Martin  de  Frías,  vidriero,  vecino  de  Sevilla.— 1 
adovar  el  esarquía  de  los  canos  del  agua.— Otra  de  D. 
miles  y  amojonamiento  de  la  casa  y  palacio  de  Lome 
cumentos  relativos  á  la  Mancebía. — Notas  á  la  ílustrac 
Cean  Bermudez,  al  libro  de  Juan  de  Arfe.- Catálogc 
D.  Fernando  Colón,  que  se  conserva  en  la  biblioteca 
eclesiástico  de  Sevilla. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  ta  Hisioiia. —  Tomo  V 

I,!:lc!;ias  de  San  Miguel  de  Lino  y  de  Santa  María  de  N 
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;ipoll  á  Gerona,  por  D.  Ramón  Arabia.  V.  Ba/a^Hcr.— Epitafio 
indes  de  Besalü  en  el  monasterio  de  Ripoll.  F.  Fita.—Aciei  de 
reux  originaires  d'Espagne.  /.  Loet. — Concejo  hebreo  de  Cas- 
^mpurias  en  1406.— Traslación  e'  invención  del  cuerpo  de  San 
,  Resena  histórica  por  Gil  de  Zamora.  F.  Fita.^Febrero, — An- 
de la  villa  de  Pino  (Zamora).  C.  Fernández  Duro.  F.  Fita.— 
mejicanos  de  Fr.  Bemardino  de  Sahagua.  F.  Ramíre^.^Hino- 
onasterio  de  Sanias  Creus.  V.  de  Lajuente.  —  El  judío  errante 
S(i484^r5l4).  í".  i^iw.  — Culto  antiguo  de  San  Masooa  me- 
10  de  Mérida.  C.  de  Sntidt,  correspondiente  extranjero. —  El 
I  Apóstol  Santiago  el  Mayor.  Bula  de  Su  Santidad  León  XIII 
mbre  18 84.)^ A/arfó. — El  códice  arábigo  intitulado  Tarij  tAan- 
aavedra.—La  costa  ilergéiica  y  las  thermas  de  Calafell,  C.  Pu- 
ifi. — Conquista  y  colonización  de  América  por  los  espaí^oles. 
ro. — Adquisiciones  de  la  Academia  durante  el  segundo  seines- 

0  1884.  =  Abril.  —  Nuevos  descubrimientos  arqueológicos  de 
1.  B.  Herndndej  Sattaliuja.~-TKs  cartas  familiares  de  Fr.  Juan 
rraga,  primer  obispo  y  arzobispo  de  México,  y  contestación  á 
le  dirige  Fr.  Marcos  de  Niza.  M.  Jiménez  de  la  Espada.— L,i- 

1  Códice  Caliittino.  Traducción  gallega.  F.  Fita.^Mayo.— No- 
publicación  del  tomo  III  de  la  Biblíotheca  Arábico-hispana. 

I.  —  Estudios  de  arte  é  historia  militar,  por  D.  Carlos  Banus  y 
'.  de  Sa/itJ.— Areñs  de  Mar,  proTÍncia  de  Barcelona.  Datos 
nteriores  al  siglo  xiii.  F.  fi/d.— Monedas  ibéricas.  C.  Pujoiy 
Ercávica. — Guadamiro,  abad  de  Bañólas  en  999. — Areñs  de 
»s  históricos. ^/uni'o.— Los  restos  mortales  del  Arzobispo  don 
Itménez  de  Rada  y  estado  de  su  sepulcro  en  la  iglesia  ex-aba- 
ra  parroquial  del  ex-monasterio  cisterciense  de  Santa  María  de 
'.  de  La/Mfn/e.— Poesías  inéditas  de  Uil  de  Zamora.  F.  Fila.— 
una  morisca  de  Teruel  en  t583.  M.  Danvilq. — Variedades  de 
das  por  Gil  de  Zamora.  F.  F,— Inscripciones  romanas  inéditas  , 
s,  Brandomil.  Naranco  y  Lérida.  F.  FÍ ta.= Julio -Setiembre. — 
le  Isabel  la  Católica.  J.'de  Dios  de  la  Rada.  —Ana  Bolena  por 
iedmann.  M.  Ménendej  Pelado. — Arab  Metrology,  V.  Ei- 
Translated  and  annoted  by  M,  H.  Sauvaire,  M.  R.  A.  S.  de 
e  de  Marseille.  F.  Codera.— Les  manuscrits  árabes  de  l'Escu- 
ts  par  Harwig  Derenbourg.  F.  Codera. — Monedas  autónomas 
,  C.  Pujoiy  Camps.— Ruinas  romanas  del  reino  de  Fez  |Ma- 
Teodoro  de  Cuevas. — Inscripciones  romanas  de  Cáceres,  Úbe- 
á  de  Henares.  F.  í"iía,— Cincuenta  leyendas  por  Gil  de  Zamo- 
nadas  con  las  cantigas  de  Alfonso  el  Sabio.  F.  Fita —Ordeiti- 
rmado  por  los  procuradores  de  las  aljamas  hebreas,  pertene- 
territorio  de  ¡os  Estados  de  Castilla,  en  la  Asamblea  celebrada 
>lid  el  año  1432.  F.  Fernández  y  Gon:^d¡ej. — Destrucción  de 
por  Almanzor,  ó  Julio  q85.  F.  Fita.=Octubre.  —  i.  J.  A.  Bor- 
inío  María  Fabié.  —  Noticias  acerca  del  origen  y  sucesión  d|a 
lo  de  las  Indias  occidentales.  C  í'ernaWef- Duro.— Santuario 
(Madrid).  Bulas  inéditas  del  siglo  xii.  F.  Fi/n.— Adquisiciones 


de  la  Academia  durante  el  primer  semestre  del  año  i885.=.VoviVm¿re. — 
Ordenamiento  formado  por  los  procuradores  de  las  aljamas  hebreas, 
pertenecientes  al  territorio  de  los  Estados  de  Castilla,  en  la  Asamblea 
celebrada  en  Valladolid  el  año  1432.  F.  Fernández  y  Gon:¡dle^. — Prime- 
ras noticias  de  Yucatán.  C.  Fernández -Duro. — Cortes  de  Castilla  de  1576. 
Manuel  Danvila. — Bula  inédita  de  Honorio  II.  F.  Fita  .—Prologo  de 
la  Historia  de  Cataluña,  tomo  I,  i885.  Víctor  Ba laguer. —Diciembre. — 
Monedas  árabes  donadas  á  la  Academia  por  D.-  Francisco  Caballero  In- 
fante. Francisco  Codera, — Marjadraque  según  el  fuero  de  Toledo.  F.  Fi- 
ta.— Ordenamiento  formado  por  los  procuradores  de  las  aljamas  he- 
breas, pertenecientes  al  territorio  de  los  Estados  de  Castilla,  en  la  Asam- 
blea celebrada  en  Valladolid  el  año  1432  (Continuación).  F.  Ferndnde^ 
y  Gonjdle^.— Dos  bulas  inéditas  de  Honorio  II.-^Reglas  acordadas  por 
la  Academia  de  la  Historia  para  la  redacción  de  papeletas  que  han  de 
servir  de  materiales  al  Diccionario  biográfico  español. 

Tomo  VIII.  =  Enero  1886. —  Ordenamiento  formado  por  los  procu- 
radores  de  aljamas  hebreas,  pertenecientes  al  territorio  de  los  Estados 
de  Castilla,  en  la  Asamble  celebrada  en  Valladolid  el  año  1432  (Conclu- 
sión). F'  Ferndndeif  y  Gon^dle^. — Casa  solariega  de  Santa  Teresa  en 
Avila.  Pedro  de  Madra^o. — El  arco  de  San  Pedro  en  Talavera  de  la 
Reina.  F.  Fita. — D.  Alonso  Faxardo  de  Ten9a,  episodio  histórico  dra- 
mático. Javier  de  Salas.  —  Madrid  en  el  siglo  xii.  =  Febrero.  —  Nuevos 
datos  para  escribir  la  Historia  de  las  Cortes  de  Castilla  en  el  reinado  de 
Felipe  III.  Manuel  Danvila.— "Estudio  histórico  de  la  América  Central. 
Cesdreo  Ferndnde!jf -Dur  o. = Mar  jo. —Nuevos  datos  para  escribir  la  His- 
toria de  las  Cortes  de  Castilla  en  el  reinado  de  Felipe  III.  Alanuel  Dan- 
vila.— Juan  de  la  Torre.  Cesdreo  Ferndnde^f-Duro. — Testamento  del  Rey 
D.  Alfonso  VIII  (8  Diciembre  1204).  =  i4¿>n7. — Nuevos  4atos  para  escri- 
bir la  Historia  de  las  Cortes  de  Castilla  en  el  reinado  de  Felipe  III.  Ma- 
nuel Danvila, — Observaciones  acerca  de  las  cartas  de  Amerigo  Vespucci. 
Cesdreo  Ferndndej-Duro. — Eucología  siriaca.  Francisco  Ferndndej  y 
Cron¡jrdí/ef.— Inscripción  romana  de  Argavieso.  Poetas  españoles  del  pri- 
mer siglo.  Emilio  Hubner.  —  Madrid  üesde  el  año  i2o3  hasta  el  de  1227. 
=^Mayo  —  Bibliotheca  arábico-hispana.  Tomo  IW.  Francisco  Codera. — 
Arqueología  cristiana.  Sarcófogos  recién  hallados  en  la  Colegiata  de  San 
Isidoro  de  León. — El  robo  de  la  Judería  de  Valencia  en  1391.  Francisco 
Danvila. — San  Vicente  Ferrer  y  la  Judería  de  Valencia.  F.  Fernández  y 
Gonjdldf. — Madrid  desde  el  año  1228  hasta  el  de  1234..=  Junio. — Histo- 
ria de  Caravaca.  Francisco  Codera  y  Zaidín. — La  Judería  de  Madrid 
en  1 391.  Fidel  Fita. — Carta  apócrifa  de  Napoleón  I.  José  Gómej  de  Ar- 
teche. — Adquisiciones  de  la  Academia  durante  el  segundo  semestre  del 
año  iS8b.=  Julio-Setiembre. — Diñar  inédito  y  raro  de  Almótanid  de  Se- 
villa. Francisco  Codera.  —  Madrid  desde  el  año  i235  hasta  el  de  1273. 
Ilustraciones  y  texto  de  la  «Vida  de  San  Isidro»  por  Juan  Diácono.  Fide* 
Fita. — Informe  sobre  la  obra  manuscrita  titulada  «Apuntes  históricos  < 
la  Artillería  española  en  los  siglos  xiv  y  xv.»  JoséGómej  de  Arteche. — I 
Cruz  patriarcal,  ó  de  doble  traversa  y  su  antigüedad  y  uso  en  España ; 
propósito  de  la  Cruz  de  Caravaca.  Vicente  déla  Fi/ew/^.— Martín  Domíi 
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edJBno  de  Madrid. -^Adquisiciones  de  la  Academia  durante  el 
ítnestre  deraño  de  1886.  =  Octubre—  Fueros  de  las  villas  de 
adrid  y  Alcalá  de  Henares.  Fidel  fi/a,— Cristóbal  Colón  cspa- 
<  nacido  en  territorio  perteneciente  al  reino  de  Aragón.  Luis 
Z.ó/'ei.— Nobiliario  y  blasón  de  Canarias.  Juan  de  Dios  de  ¡a 
delgado. Sanúa^o,  Jerusalen,  Roma.  Francisco  de  Cárdenas. — 
spaftoles  del  siglo  xvt.  Cesáreo  Fernández  Í3uro.— Restos  mor- 
an Vicente  Ferrer.  Cesáreo  Fernández  Duro. — Inscripción  his- 
Sagunto,  anterior  á  la  ¿poca  del  Imperio  romano.  Emilio  Hub- 
libro  del  Sr.  Quadrado.  Vicente  de  la  Fuente. — La  Cuesta  de 
s,  6  el  cementerio  hebreo  de  Segovia.  Joaquín  María  Castellar- 
s  Grinda.—La  Judería  de  Segovia.  Documentos  iníditos.  Fidel 
I  Judería  de  ia  ciudad  de  Mallorca  en  1391.  José  María  Qua- 
noviembre. — La  Santa  Gruí  de  Carayaca.—  Vicente  de  la  Fuente. 
itión  de  Andorra.  Eduardo  Saavedra.—D.  F.  de  B.  y  sus  cartas 
rar  la  historia  de  la  España  árabe.  Francisco  Codera.  —  La  Ju- 
Segovia.  Documentos  inéditos.  J^'íí/eí  FíM.  —  El  Cartulario  de 
Vicente  de  la  Fuente.  ^^Diciembre.—^  D.  Rodrigo  de  Borja  (Ale- 
I).  Sus  hijos  y  descendientes.  Manuel  Otiver.—La  pacification 
;t  le  sac  d'Anvers,  1576,  por  Théodore  Juste.  José  Gómej  de 
-La  Judería-de  Segovia.  Documentos  iníditos.  Fidel  Fita. 

h¿que  de  l'Bcole  de  Charte*. — Cuaderno  i.' — Bula  original  de 
II,  para  la  Seo  Ue  Urgel,  por  A.  Brutails. — Pintores  romanos 
ios  por  Felipe  el  Hermeso. 

D  Ctitique.— 1 5  Agosto.— E\  parlamento  de  París  de  Felipe  el 
con  Carlos  VIII,  por  R.  Delachenal. 

[e  d'aicti¿aloKie  et  biitotre  de  l'^coIe  franfaise  de  Rome. — A'úme- 
— Bulas  originales  del  siglo  xiii  conservadas  en  los  archivos  de 
por  L.  Cadiej. 

du  mondo  latín.— Oc(u6re.— Los  colaboradores  de  Cristóbal  Co- 
'.h.  Buet.— Noviembre.— La  literatura  española  contemporánea, 
litas. 

ischei  JabTbnch.— iViím.  4.— El  papa  Nicolás  V  y  las  luchas  con- 
oros  en  España  y  Porlugil,  por  Kayser. 
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NOTICIAS 


Real  Academia  de  la  Historia. — Sesión  del  j.»  de  Octubre,  presidida 
accidentalmente  por  el  Sr.  de  la  Fuente  (D.  V.) 

Después  de  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  aprobó  también  en  su 
última  sesión  el  informe  de  dicho  señor  presidente  sobre  la  obra  del 
P.  Mollina.  Historia  de  la  traslación  de  la  santa  casa  de  Loreto, 

Se  recibió  con  aprecio  la  Historia  del  monasterio  de  la  Espina,  por  el 
correspondiente  Sr.  Guillen  Robles. 

El  Sr.  Menéndez  Pelayo  informó  sobre  la  interesante  obra  de  Mr.  Er- 
nesto Havey,  Fernández  de  Córdova  de  la  Universidad  de  París,  de  cuyo 
protagonista  ha  tratado  ya  el  Sr.  Fernández  Duro,  el  cual  fué  tenido  por 
el  Antecristo  k  causa  del  maravilloso  saber  que  desplegó  á  mediados  del 
siglo  XV  en  la  Universidad  de  París  y  otras. 

El  Sr.  Fernández  y  González  suplicó  en  nombre  de«  Mr.  Newbauer, 
bibliotecario  de  la  Bodleiana  de  Oxford,  que  se  obtenga  del  señor  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  y  ^^  su  ilustrado  cabildo,  permiso  de  hacer 
venir  el  códice  hebreo  de  la  biblioteca  capitular  toledana,  manuscrito 
del  siglo  xiii,  para  la  compulsa  de  un  estudio  interesante  á  la  historia  li- 
teraria de  los  hebreos  franceses  que  le  está  confiada  por  el  gobierno 
francés. 

El  R.  P,  Fita  leyó  el  texto  de  la  crónica  hebrea  de  Abraham  Ben  Salo- 
món de  Torrutiel,  que  ha  traído  á  Europa  de  Oriente,  Mr.  Arcabi,  bi- 
bliotecario de  la  imperial  de  San  Petersburgo. 

En  ella  se  dan  noticias  muy  curiosas  sobre  la  conquista  de  Zaragoza 
por  el  Cid,  acompañando  á  D.  Sancho  I  de  Castilla,  que  fíja  en  1066; 
sobre  la  ruina  é  incendio  del  Castro  y  ciudad  de  los  judíos,  cerca  de 
León,  por  D.  Alfonso  VIII  y  D.  Pedro  el  Católico,  en  guerra  contra  don 
Alfonso  IX,  padre  de  San  Fernando,  y  singularmente  sobre  la  traslación 
del  cuerpo  de  San  Isidoro  desde  Sevilla  á  León,  y  las  profecías  que  los 
hebreos  atribuyen  al  santo  doctor. 

Conviene  la  leyenda  hebrea  con  varias  cristianas,  en  suponer  que  en 
las  inmediaciones  de  Sevilla  se  levantó  por  San  Isidoro  uo  palacio  del 
saber,  llamado  de  Santa  Eulalia,  que  acaso  estaría  en  San  Isidoro  del 
Campo,  donde  han  aparecido  lápidas  visigodas. 

Por  el  bibliotecario  segundo  de  la  Academia,  Sr.  Rodríguez  Villa,  se 
ha  sabido  con  gusto  que  existe  en  la  del  Escorial  un  códice  con  la  cró- 
nica inédita  del  obispo  de  Burgos  D.  Alfaro  de  Finojosa,  que  alcanza 
hasta  principio  del  reinado  de  D.  Alfonso  XI,  anotada  por  Zurita,  y  so- 
bre cuya  traducción  francesa  ha  publicado  en  el  Boletín  un  interesante 
informe  el  Sr.  Fernández  Duro. 

Finalmente,  el  Sr.  Oliver  y  Esteller    manifestó  los  descubrimiem 
arqueológicos  de  Cañáis,  cerca  de  Játiva ;  y  el  Sr.  Pujol  y  Camps  cqmu- 
nicó  el  hallazgo  de  monedas  ibéricas  desconocidas  hasta  hoy  extendién 
dose  en  la  de  Játiva,  de  plata;  que  considera  como  acuñada  bajo  la  noi 
ma  más  antigua  del  pié  monetario  vigente  en  Sagunto. 
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i  docto  numismático  cree  que  los  ejemplares  que  el  Sr.  ZobeUtribu- 
,  la  provincia  de  Gerona  y  llevan  la  ÍDScripción  de  airüia,  deben 
icirse  á  la  comarca  de  Castellón  de  la  Plana,  hacia  la  frontera  de  Ca- 
ña, donde  ban  aparecido  nuevos  ejemplares  de  perfecta  conserva- 
1  É  indubitable  leyenda. 

ssión  del  7  de  Octubre. — Bajo  la  presidencia  del  señor  de  la  Fuente, 
•n  asistencia  de  los  correspondientes  Sres.  Araiztef^ui  y  Otazo. 
1  secretario  Sr.  Madrazo  (D.  Pedro),  dio  cuenta  de  una  comunicación  . 
presidente  de  la  Junta  Iconográfica,  pidiendo  que  informe  sobre  la 
^nticidad  y  valor  material  de  una  escultura  funeraria  que  se  dice  re- 
ienta  á  Hugo  de  Moneada.  No  teniendo  dato  alguno  de  compara- 
I,  acordó  la  Academia  abstenerse  de  dar  aquel  informe. 
s  presentó  un  estudio  critico  sobre  la  dominación  española  en  Amé- 
f  del  P,  Cappa.  Pasó  á  informe  del  Sr.  Fabié. 

e  leyó  un  informe  del  R.  P.  Fita  enviando  una  lápida  romana  del  si- 
austeo,  adquirida  en  Madrid,  sobre  la  cual  hizo  atinadas  observacio- 
el  ilustrado  anticuario  Sr.  Fernández  Guerra. 

1  Sr,  Fabié  manifestó  que  se  habían  exhibido  en  París  recientemente 
os  objetos  recogidos  en  las  costas  Canarias,  y  excitó  el  celo  de  la 
^oración  para  que  España  tome  parte  también  en  esta  investigación 
Dn  tal  motivo  se  suscitó  una  animada  discusión  en  que  tomaron  par- 
ís Sres.  Rada  y  Delgado,  Fernández  y  González,  Fabié  y  otros. 
;  acordó  pedir  informes  circunstanciados  á  la  Comisión  de  Monu- 
itos  de  aquella  provincia,  sobre  todo  copia  de  las  inscripciones,  y  á 
suesta  del  Sr,  Rada,  se  convino  en  pedir  que  esta  copia  fuera  por 
os  para  evitar  errores. 

I  Sr.  Saavedra  presentó  un  ejemplar  del  folleto  //  saco  de  Roma,  que 
egalado  su  autor,  el  profesor  de  Turín,  Sr,  Teza.  Que  se  le  den  las 

1  Sr.  Bolea  remite  calco  de  un  monumento  escultural  encontrado 
:a  de  Tijola.  Pasó  al  anticuario. 

por  líltimo,  se  votó  correspondiente  al  distinguido  explorador  afri* 
3  D.  Emilio  Bonelli,  y  se  levantó  la  sesión. 

fsión  del  día  14  de  Ocíuiírí.— Presidida  por  el  Sr.  de  la  Fuente,  asis- 
do  á  ella  el  académico  honorario  de  París  Mr.  Julio  Oppert  y  el  co- 
pondiente  en  Lisboa  D.  Carlos  Roma  du  Bocage. 
probada  el  acta  de  la  anterior,  se  aprobó  igualmente  una  obra  del 
Saavedra,  sobre  la  publicada  por  Aben  Pascual. 
e  dio  lectura  de  una  solicitud  de  la  señorita  doña  Pilar  López,  pi- 
ído permiso  para  consultar  varías  obras  de  la  biblioteca  de  la  corpo- 
ón,  y  se  acordó  concederlo. 

1  Sr.  Danvila,  encargado  por  la  Academia  de  evacuar  un  informe, 
i  que  se  pidan  al  ministerio  de  Hacienda  Varios  antecedentes,  y  así 

1  Sr.  Rada  presentó  el  Bo/e/i'n  de  Octubre,  que  contiene  un  intere- 
:e  artículo  sobre  la  'Inquisición  Toledana, n  por  el  R.  P.  Fita;  otro 
Sr.  Fernández  Duro,  sobre  el  oValle  de  Aran,»  y  la  «Carta  puebla  de 
B,>  despoblado  en  el  término  de  la  Guardia,  provincia  de  Toledo;  y 
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un  intorme  sobre  la  «Historia  general  de  Filipinas,»  del  Sr.  Montero  y 
Vidal,  escrito  por  el  Sr.  Barrantes. 

El  Sr.  Roma  presentó  por  sí  y  á  nombre  de  su  compañero,  también 
correspondiente  de  la  Academia,  Sr.  Goyri,  un  notable  estudio  sobre  el 
«Origen  del  condado  de  Portugal.» 

El  Sr.  Fabié  rogó  que  se  pidiesen  á  la  biblioteca  del  Escorial  las  co- 
lecciones de  «Cédulas  de  Indias,»  por  Diego  de  la  Encina,  para  evacuar 
así  el  trabajo  que  le  ha  encomendado  la  Academia. 

Mr.  Oppert  dio  cuenta  en  francés,  algo  difícil  de  comprender,  de  los 
últimos  descubrimientos  hechos  en  Asiría,  y  de  ¡a  interpretación  de  lar- 
gas inscripciones  cuneiformes  allí  encontradas,  sob^e  todo  en  el  plinto 
de  una  estatua,  y  otras  varias  en  basalto. 

Y  por  último,  se  votó  correspondiente  en  Toledo  á  D.  Diego  de  Lara. 

^esión  del  día  28  Octubre.  —  Presidida  por  D.  Vicente  de  la  Fuente  y 
asistencia  del  Sr.  Oliver  y  Hurtado,  obispo  dimisionario  de  Pamplona; 
Balaguer,  ministro  de  Ultramar,  y  los  correspondientes  Sres.  conde  de 
Moriana,  Castro  (D.  Adolfo),  Otazo  y  Sivila. 

Después  -de  leída  por  el  secretario,  D.  Pedro  de  Madrazo,  el  acta  de  la 
anterior,  que  fué  aprobada,  y  de  dar  cuenta  de  algunas  comunicaciones 
y  obras  recibidas  por  la  corporación,  presentó  el  Sr.  de  la  Fuente  á  in- 
forme el  segundo  tomo  de  su  Historia  de  las  universidades  de  España^ 
que  tan  bien  recibida  es  por  este  cuerpo  histórico;  y  se  presentó  asimis- 
mo el  libro  Estudios  histérico-arqueológicos  sobre  lluro  (Mataró)  del  co- 
rrespondiente en  aquella  ciudad,  Sr.  Pellicer. 

El  Sr.  Fabié  ofreció  un  estudio  crítico  sobre  la  obra  del  Sr.  Berlanga, 
titulada  Los  bronces  de  Osuna. 

El  anticuario  de  la  Academia  Sr.  Fernández  Guerra  (D.  A.)  presentó 
su  informe  acerca  de  la  obra  Asturias  monumental^  epigrdfica  y  diplo- 
mática, por  D.  Ciríaco  Miguel  Vigil,  que  fué  escuchado  con  mucho  inte- 
rés, por  tratarse  de  una  publicación  que  tanto  honra  al  principado  de 
Asturias  y  ser  en  su  género  una  de  las  más  completas  y  que  pueden  en- 
vidiar otras  provincias-de  España. 

El  R.  P.  Fita  presentó  y  leyó  en  .nombre  del  académico  de  la  Imperial 
de  Viena  y  correspondiente  extranjero  de  la  de  la  Historia  Sr.  D.  Adolfo 
Beer,  un  estudio  sobre  la  Lex  Romana  Wisigothorum,  cuyo  ejemplar,  el 
más  antiguo  que  se  conoce  en  Europa,  acaba  de  descubrir  en  un  códice 
palinsesto  de  la  catedral  de  León,  del  que  ha  enviado  juntamente  una  fo- 
tografía, que  acordó  la  Academia  se  publique  en  su  Boletín.  La  lectura 
fué  oída  con  satisfacción,  esperando  á  la  vez  que  el  Sr.  Beer,  conforme 
ha  prometido,  enterará  á  este  docto  cuerpo  del  resultado  de  sus  ulterio- 
res investigaciones. 

El  Sr.  Castro  leyó  un  notable  informe  acerca  de  las  colonias  de  orien- 
tales armenios,  establecidos  en  Cádiz  desde  el  siglo  xvi,  que  se  insertará 
también  en  el  Boletín. 

Por  último,  el  Sr.  Oliver  y  Esteller"  expuso  varias  muestras  del 
restos  arqueológicos  descubiertos  en  Cañáis,  cerca  de  Játiva,  patr 
de  papa  Calixto  III,  donde  han  aparecido  muchas  columnas  romana 
que   acusan  la  existencia  de  un  edificio   monumental  y  suntuoso, 


47' 
í  la  sesión  para  constituirse  la  comisión  de  administración. 
leí  día  1 2  Noviembre. —  Presidida  por  su  director,  Sr.  Cánovas 
tencla  del  Sr.  ministro  de  Ultramar  y  de  los  correspondientes 
le  de  Moriana,  López  de  Lora,  Cano,  Dr.  Thebusen  (Figueroa), 
'  Putnam  (D.  Carlos),  secretario  de  la  legación  de  Colombia. 
I  de  la  aprobación  del  acta  de  la  anterior,  el  secretario,  señor 
D,  P.),  dio  cuenta  del  recibo  de  dos  obras  de  los  Sres.  Harka- 
pendiente  en  San  Peiersburgp,  y  Kaufman,  que  lo  es  en  Buda- 
1  Memoria  de  Mr.  Brington,  sobre  la  nacionalidad  de  ios  Tol- 
lico);  el  último  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  de  la  Fuente 
la  Universidad  central,  y  la  historia  de  Utrera,  remitida  por  el 
;nto  de  dicha  población,  acordándose  que  sf  den  expresivas 
os  donantes.  ' 

le  Madrazo  leyó  un  bello  informe  acerca  de  la  estatua  yacente 
en  la  Cartuja  de  las  Fuentes  iHuesca),  y  que  se  supone  ser  de 
Moneada. 

.  Fita  dio  á  su  vez  lectura  de  otro  interesante  informe,  relativo 
a  de  ios  Reyes  Católicos,  fechada  en  Córdoba  pocos  meses  an- 
icto  de  expulsión  de  los  judíos,  la  cual  indica  un  movimiento 
]uy  acentuado  contra  los  expatriados,  especialmente  en  Avila, 
encia  del  martirio  del  Santo  Niño  de  la  Guardia.  ■> 

(lente,  el  Sr.  general  Gómez  de  Arieche  leyó  otro  excelente  ín- 
:rca  de  la  obra  del  Sr.  Gallardo  y  Moreno,  publicada  por  don 
ga,  que  es  un  diario  de  casos  particulares  acaecidos  en  Valla- 
inte  la  guerra  de  la  Independencia, 

Itimo,  fueron  votados  correspondientes  en  Sevilla,  Jerez  de  la 
y  Toledo,  respectivamente,  los  Sres.  D.  Juan  y  D.  Manuel 
Guzmán,  D,  Juan  Cortina  y  D.  Modesto  Navarro,  y  se  levantó 

leí  día  3  de  Diciembre.  —  Ba|0  la  presidencia  del  Sr.  Cánovas 
lo,  y  con  asistencia  de  los  correspondientes  Sres.  conde  de 
Aráutegui,  Figueroa  (Dr.  Thebussen),  Paño,  López  Plano  y 
Abelardo),  se  tomaron  los  acuerdos  siguientes; 
i  de  la  aprobación  del  acta  de  la  anterior,  el  secretarlo  Sr.  Ma- 
Pedro),  dio  cuenta  de  haberse  recibido  la  voluminosa  Memoria 
ntuaciones  viciosas,  presentada  en  la  Universidad  de  Santiago 
)or  D.  Miguel  Lino  Amunátegui.  Se  acordó  dar  las  gracias, 
'ernández  y  González  dió  lectura  á  un  informe  acerca  de  El 
físpalense,  revista  histórica  de  Sevilla,  que  ha  publicado  varios 
néditos  de  autores  sevillanos  y  de  otros  que  han  escrito  acerca 

ibre  de  D.  José  María  López,  de  Ecíja,  presentó  el  Sr,  Pujol 
¡grafías  del  monumento  mudejar  que  poseen  en  aquella  ciudad 
s  teresas.  En  consideración  á  loS  trabajos  hechos  por  el  señor 
■a  impedir  la  ruina  del  edificio,  la  Academia  acordó  fuese  pro- 
-a  correspondiente,  y  que  el  citado  convento  se  declare  monu- 

.  Fita  presentó  una  cédula  relativa  á  la  construcción  de  Toledo 
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en  1392,  haciendo  observaciones  sobre  tres  lápidas  romanas  encontradas 
últimamente  en  los  alrededores  de  Ecija,  una  de  ellas  geográfica  de  Car- 
bula  (Almodóvar  del  Río). 

Los  Sres.  Fabiéy  Riaño  discurrieron  sobre  antigüedades  proto-histó- 
ricas  de  la  provincia  de  Almería,  indicando  la  participalción  que  tuvo  en 
su  descubrimiento  el  Sr.  Vilanova. 

.  Sesión  del  día  23  Diciembre. —  Bajo  la  presidencia  del  Excmo.  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y  con  asistencia-del  correspondiente  Sr.  Guillen 
Robles,  se  tomaron  los  acuerdos  siguientes: 

Después  del  despacho  ordinario,  el  secretario,  D.  Pedro  de  Madrazo, 
dio  cuenta  de  una  comunicación  del  señor  marqués  de  la  Habana  rogan- 
do á  la  Academia  se  sirva  escribir  el  epitafio  que  ha  de  esculpirse  en  el 
monumento  sepulcral  de  los  duques  de  la  Victoria. 

La  corporación  designó  para  su  redacción  á  los  Sres.  Barrantes  y 
Fernández  Duro,  encargándose  que  lo  hagan  en  castellano. 

Dióse  también  cuenta  de  otra  comunicación  de  la  junta  directiva  de 
la  Exposición  universal  de  Barcelona,  rogando  á  la  Academia  se  sirva 
concurrir  de  alguna  manera  á  dicho  certamen.  Se  acordó  poner  á  dispo- 
sición de  aquélla  los  libros  publicados  por  la  corporación. 

Igualmente  se  dio  cuenta  en  un  oficio  del  señor  presidente  del  Con- 
greso de  los  diputados  acompañando  un  dictamen  notable  de  la  comi- 
sión de  Cortes  de  Castilla/ que  está  publicando  aquella  Cámara.  Se  acor- 
dó que  se  le  den  expresivas  gracias. 

Se  discutió  acerca  de  la  importancia  del  Palimsesto,  que  obra  en  el 
archivo  capitular  de  la  Santa  iglesia  catedral  de  León.  Pasó  á  la  comi- 
sión de  Cortes  de  la  Academia. 

Se  aprobó  el  dictamen  emitido  por  el  señor  de  la  Rada  y  Delgado, 
acerca  de  la  obra  Historia  de  Carmona,  del  Sr.  Fernández  López. 

Fué  votado  correspondiente  en  Ecija  el  excelentísimo  señor  don  José 
María  López. 

Y  finalmente,  la  Academia  acordó  suspender  sus  reuniones  hasta  el  7 
de  Enero  próximo. 


Retal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  —  Sesión  del  26 
de  Setiembre. —  Aprobar  los  siguientes  informes  despachados  en  vaca- 
ciones: 

Bases  del  concurso  para  la  construcción  da  un  escenario  moderno  en 
el  regio  coliseo. 

Propuesta  del  personal  facultativo  y  administrativo  para  las  obras  de 
la  Biblioteca  y  Museos  nacionales,  y  sobre  la  Memoria  de  D.  Nicolás 
Rabal  acerca  del  mosaico  descubierto  en  Ucero  (provincia  de  Soria). 

Aprobar  la  división  por  regiones,  propuesta  por  la  Sección  de  Arqui- 
tectura, y  la  designación  de  Inspectores  facultativos  de  obras  civiles. 

Pasar  á  la  Sección  de  Arquitectura  un  expediente  en  consulta  de  hono- 
rarios de  un  Agrimensor,  por  medición,  tasación  y  deslinde  de  una  finca 
rústica. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Pintura  dos  instancias  en  solicitud 
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sición  por  el  Estado  de  dos  cuadros  que  representao  :  uno:  El 
de  San  Serapio  (atribuido  á  Velázquez),  y  otro,  La  Virgen  con 
(atribuido  á  Murillo). 

rar  una  Comisióa  especial  para  informar  acerca  de  la  adquisición 
stado  de  un  grabado  que  reproduce  el  Candelabro,  composición 
el  Ángel  Buonarroti. 

á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  dos  órdenes  de  la  Direc- 
Instrucción  pública,  diaponiendo  se  formulen  los  programas 
e)ercicios  de  oposición  é  las  Cátedras  de  Aritmética  y  Geocne- 
libujante,  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza,  y  de  Dibu- 
,en  la  de  Barcelona. 

á  la  misma  Sección  el  espediente  instruido  con  motivo  de  las 
ciones  mediadas  entre  el  contratista  y  la  Junta  de  obras  de  la 
de  Anes  y  Oficios,  y  cuatro  copias  de  documentos  relativos  al 

lar  al  académico  de  número  Eicmo.  Sr.  D.  Juan  F.  Ri año  para 
r  sobre  el  mérito  de  la  obra  Museo  granadino  de  antigüedades, 
itonio  Almagro  y  Cárdenas. 

ir  enterada  de  un  oficio  de  la  Dirección  de  Instrucción'  piliblica, 
do  la  cuenta  de  inversión  de  i,ooo  pesetas  libradas  para  cuatro 
nes  de  modelos  vaciados  en  yeso  con  destino  á  varios  establecí'    ' 
de  enseñanza. 

lir  certificación  de  servicios  en  la  Academia  á  D.  Pascual  Cuar- 
cbivero  7  Oficial  de  la  Biblioteca  que  fué  de  la  misma. 
nar  al  Académico  de  niimero  Eicmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo 
presentar  á  la  Academia  en  el  Congreso  Literario  y  Artístico 
;ional  de  Madrid. 

I  del  38  de  5efíem¿r«. —Trasladar  á  la  Comisión  del  Taller  de 
i  una  orden  de  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  disponiendo 
ción  de  modelos  vaciados  en  yeso  con  destino  á  la  Escuela  de 
as  artísticas  de  Toledo,   y    librando    1,000    pesetas    para    las 

á  informe  de  la  Sección  de  la  Junta  iconográfica  una  instancia 
itud  de  que  se  adquiera  por  el  Estado,  para  la  Calcografía  NacJo- 
in  retrato  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  pintado  por  Goya. 
>Br  el  dictamen  redactado  por  el  Académico  de  número  excelen- 
ir.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  yDelgado,  relativo  al  proyecto  de 
ición  de  la  Catedral  de  Tarragona. 

nendar  á  la  Sección  de  Escultura  el  examen  é  informe  sobre  los 
I  de  estatuas  que  forman  el  total  del  Apostolado,  para  decorar  la 
de  la  Catedral  de  Sevilla,  ejecutados  por  el  escultor  D.  Ricardo 

ar  enterada  de  un  oficio' de  la  Comisión  provincial  de  Monumen- 
a  Coruña,  relativo  á  la  lin^piezn  ó  restauración  deP crucero  de  la 
leí  Hospital,  en  Santiago  de  Galicia. 

racias  á  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Toledo,  por 
grafías  que  remite  de  la  archivolta  del  arco  desmontado  del  Pala- 
Rey  D.  Pedro. 
T.  V.  3» 
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'  Dar  gracias  á  la  Comisión  provincial  lie  Monumento 
la  copia  que  remite  del  acia  levantada  al  depositar  en  s 
ero  los  restos  mortales  del  cronista  cordobés  Ambro! 
publicar  dicha  acta  en  el  Boletín. 

Dar  gracias  al  5r.  D.  Alejandro  Ferrant  por  el  donai 
Academia  de  los  retratos  pintados  por  él  mismo  de  lo< 
fueron  de  número  Eicmo.  Sr.  D.  Valentín  Carderera  > 

Dar  gracias  á  la  Comisión  provincial  de  Monumen 
las  fotografías  que  remite  de  un  sepulcro  de  mármol  hs 
de  Vaca. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  D.  Juan  Bautísti 
gracias  por  su  nombramiento  de  Académico  corresp 
lencia. 

Sesión  del  3  de  Octubre.— Patar  á  informe  de  la  Seci 
tura  un  expediente  relativo  á  honorarios  devengados 
D.  Miguel  Mathet,  por  trabajos  practicados  en  la  isl 
Baleares. 

Pasar  á  informe  de  la  misma  Sección  el  proyecta  [ 
de  un  pabellón  y  sotabanco  en  el  edifício  que  ocupa  la 
macia  en  esta  corte. 

Dar  cuenta  al  señor  Ministro  de  Fomento  de  una  ce 
Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Burgos,  partic 
ocasionados  por  una  chispii  eléctrica  en  la  turre  dcrech 
dral,  y  pidiendo  se  practique  una  inspección  facultativa 

Facilitar  á  la  Sociedad  Central  de  Arquitectos  una 
de  los  títulos  de  Maestros  de  obras  espedidos  por  la  t 

Sesión  del  I  o  de  Octubre.— Pa&AT  a  la  Sección  de  P 
de  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  reclamando  uní 
Encargado  de  negocios  de  Italia  de  los  representantes 
del  arte  pictórico  español  moilerno,  con  indicación  de 
escuela  á  que  pertenezcan  y  el  género  particular  que  pi 

Contestar  al  señor  director  de  Instrucción  pública  ¿ 
la  fecha  de  la  cesantía  del  Archivero  que  fué  de  la  Acad 

Trasladara!  señor  Ministro  de  Fomento  un  oficio 
del  Paular  relativo  á  la  necesidad  de  algunas  obras 
dicho  edificio,  y  rogándole  se  sirva  designar  el  Arqui 
formular  el  oportuno  presupuesto. 

Aprobar  el  dictamen  proponiendo  la  adquisición  pof 
grabado  que  reproduce  el  Candelabro,  dibujo  y  compos 
escultor  Miguel  Ángel  Buonarroti,  y  tasado  dicho  gra 
setas. 

Quedar  enterada  de  un  oficio  de  la  Academia  de  Belli 
do,  designando  la  persona  que  se  encargue  de  recibir  le 
ha  acordado  cederle  en  calidad  de  depósito. 

Sesión  del  1 7  de  Octubre.— Pasar  i  informe  de  la  Seci 
tura  el  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  Haciei 


de  la  nueva  fachada  occidental  del  regio  coliseo,  en  que  resultan 
bles  diferencias  entre  el  coste  de  las  obras  ejecutadas  yelpresupues- 
llculado,  y  no  haber  conformidad  en  la  liquidación  general  entre  el 
litecto-Director  facultativo,  el  del  Ministerio  y  el  representante  del 
ratista. 

isar  ¿  la  misma  Sección  una  orden  de  ta  Dirección  de  Instrucción 
íca,  disponiendo  que  la  Academia  tase  el  proyecto  de  monumento  k 
leyes  Católicos,  del  Arquitecto  D.  Luis  Cabello  Lapiedra,  recomen- 
]  para  una  recompensa  en  la  última  Exposición  de  Bellas  Artes 
irobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Pintura,  proponiendo  la  adquisí- 

por  el  Estado  de  un  cuadro  que  representa  un  Niño-Dios,  original 

urbarún  y  tasado  en  3oo  pesetas. 

)robar  varios  acuerdos  de  Is  Comisión  de  Administración,  y  el  pre- 

lesto  de  gastos  para  el  mes  corriente. 

irobar  la  nota  propuesta  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto  de  los 

Iros  que  se  cedan  en  calidad  de  depósito  á  la  Academia  provincial  de 

as  Artes  de  Oviedo. 

laar  á  la  Comisión  mixta  organizadora  de  las  provinciales  de  Monu- 

los  una  propuesta  para  tres  Vocales  de  la  de  Albacete. 

¡signar  una  Comisión  mixta  de  las  Secciones  de  Escultura,  Pintura 

rquitectura  que  se  encargue  de  examinar  y  juzgar  el  proyecto  de 

endo,  en  San  Sebastián.  , 

■sión  del  24  de  Octubre. — Aprobar  la  propuesta  de  ta  Sección  de  Ar- 

ectura  para  Delineante-Escribiente  de  la  misma. 

isar  á  informe  de  la  Comisión  mixta  organizadora  de  las  provinciales 

lonumentos  un  ofício  de  la  de  Segovía  sobre  necesidad  de  su  orga- 

ción,  y  dos  propuestas  para  Vocales  de  la  de  Cuenca. 

imesiar  á  un  ofício  de  la  Asociación  Cainlanisia   de  Excursiones 

tilicas,  en  que  denuncia  el  hecho  de  haberse  convertido  los  claustros 

I  Catedral  de  Barcelona  en  taller  para  labrar  la  piedra  de  las  obras 

se  están  ejecutando. 

Sfón  del  3i  de  Octubre.— Pisar  á  informe  de  la  Sección  deArquitec- 

et  proyecto  y  presupuesto  de  obrtls  de  reparación  de  la  Escuela  de 

tsar  á  informe  de  la  Sección  de  Pintura  una  instancia  de  D*  Caroli- 

iarcín,  en  solicitud  de  que  se  adquiera  por  el  Estado  una  plancha 

>ada  por  sU  difunto  esposo  D.  Federico  Navarrete,  reproduciendo  el 

Iro  de  P.  Verones,  Jesús  ante  los  doctores. 

tsar  á  la  Comisión  mixta  organizadora  de  las  provinciales  de  Monu- 

tos  un  oRcio  de  la  de  Toledo,  acerca  de  la  provisión  de  una  vacante 

Ttda  en  la  misma. 

>nceder  ¿  la  Escuela  de  Artes  y  Oñcios  de  Madrid  un  ejemplar  de  las 

is  de  fondo  de  esta  Academia. 

irobar  la  relación  de  los  pintores  modernos  españoles  formada  por 

ección  de  Pintura,  que  ha  de  facilitarse  al  Encargado  de  negocios  de 

la. 

iquirir  una  obra  que  ha  de  publicarse  en  breve  referente  al  arte  mu* 

1  en  España. 
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Sesión  del  día  7  Noviembre. — Pasar  á  la  Sección  de  Arquitectura  una 
Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  disponiendo  que  la  Aca^ 
demia  designe  dos  Arquitectos  para  que,  previo  reconocimiento  del  edi- 
ficio llamado  Palacio  Nuevo  en  la  posesión  de  Vista-Alegre,  informen 
acerca  de  los  extremos  que  se  consultan  en  dicha  Real  orden. 

Pasar  á  la  misma  Sección  el  proyecto  de  reconstrucción  del  templo  de 
los  Santos  Mártires  ó  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  formado  por  el 
Arquitecto  D.  Mariano  López. 

Aprobar  el  dictamen  sobre  la  obra  Museo  granadino  de  Antigüedades^ 
que  publica  D.  Antonio  Almagro  Cárdenas. 

Aprobar  la  Memoria  presentada  por  la  Comisión  de  publicación  de 
Cuadros  selectos^  acerca  de  la  manera  con  que  ha  llevado  á  cabo  sus  tra- 
bajos, y  dar  gracias  á  los  señores  que  componían  dicha  Comisión. 

Sesión  del  día  14. — Pasar  á  informe  de  la^  Sección  de  Arquitectura  el 
proyecto  de  construcción  de  un  Palacio  Episcopal  en  Astorga,  remitido 
por  Real  orden  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Arquitectura  sobre  proyecto  de 
obras  de  reparación  en  el  Palacio  de  la  Exposici\5n  de  la  Industria  y  de 
las  Artes. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Pintura,  proponiendo  se  re- 
comiende ál  Gobierno  la  adquisición  para  la  Calcografía  Nacional  de 
una  plancha  grabada  por  el  difunto  D.  Federico  Nav.arrete,  reprodu- 
ciendo el  cuadro  de  Pablo  Veronés,  Jesús  entre  los  Doctores. 

Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Música  una  consulta  del  Ministerio 
de  Hacienda  sobre  la  conveniencia  de  adquirir  para  el  Teatro  Real  va- 
rias partituras  de  óperas  procedentes  de  la  testamentaría  del  Sr.  D.  Teo- 
doro Robles,  y  propuestas  por  el  Archivero  de  dicho  coliseo. 

Designar  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  F.  Riaño  para  redactar  el  discurso  de 
contestación  al  del  electo  Sr.  D.  Ricardo  Bellver. 

Aprobar  los  acuerdos  de  la  Comisión  de  Administración  en  sesión  de 
este  día. 

Sesión  del  día  21. — Pasar  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  los 
proyectos  siguientes: 

Obras  de  reparación  y  nuevas  instalaciones  en  el  edificio  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Madrid. 

Terminación  y  cubierta  de  la  Sala  de  Isabel  II  en  el  Museo  Nacional 
de  Pintura  y  Escultura. 

Construcción  de  un  muro  de  cerramiento  entre  el  Museo  Arqueológico 
nacional  y  la  Escuela  Veterinaria. 

Aprobar  el  dictamen  de  la  Sección  de  Música  sobre  la  conveniencia 
de  adquirir  para  el  Teatro  Real  varias  partituras  de  óperas  procedentes 
de  la  testamentaría  de  D.  Teodoro  Robles. 

Aprobar  el  programa  propuesto  por  la  Sección  de  Arquitectura  para 
los  ejercicios  de  oposición  á  la  Cátedra  de  Dibujo  lineal  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  Barcelona. 

Aprobar  el  programa  propuesto  por  dicha  Sección  para  los  ejercicios 
de  oposición  á  la  Cátedra  de  Aritme'tica  y  Geometría  del  dibujante  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza. 


enterada  de  un  oficio  de  la  Comisión  provincial  de  Monumen- 
eelona,  manifestando  que  tal  como  se  ejecutan  los  trabajos  en 
itedral,  no  puede  seguirse  daño  alguno  á  las  fábricas  ni  ¿  sus 

la  Comisión  mixta  organizadora  un  oficio  de  la  provincial  de 
tos  de  Palencia,  participando  una  vacante  en  la  misma  por  fa- 
o,  y  el  cambio  de  domicilio  de  otro  Vocal. 
el  día  28. — Quedar  enterada  de  la  Real  orden  aprobando  la 
igional  de  España,  propuesta  por  la  Academia  para  el  servicio 
ion  facultativa  de  obras  civiles,  y  nombrando  Inspectores:  del 
:ntra],  al  limo.  Sr.  D.  José  de  Lallave ;  del  distrito  Este,  al  Ex- 
o  Sr.  D.  Francisco  Jareño  ;  áet  distrito  Norte,  al  Sr.  D.  Anto- 
le  Salces,  y  del  distrito  Sur,  al  Exmo.  Sr.  D.  Simeón  Ávalos. 


o  de  Nantes  acaba  de  enriquecer  su  colección  con 

ierra  indiscutible  valor. 

la  un  relicario,  en  el  que  se  conservaba  en  el  siglo  x 

a  de  Bretaña,  reina  de  Francia  y  de  Navarra. 

^tuche,  que  es  de  oro  macizo,  afecta  la  forma  de  un 

a  acabada  de  orfebrería,  cuyo  trabajo  se  atribuye  á  Juan  Pe- 


ero  de  la  Real  de  la  Historia,  Sr.  Danvila,  ha  es- 
aje  á  Simancas,  la  colección  de  documentos  re- 
á  la  historia  general  de  Carlos  III,  y  que  piensa 
ncontrando  entré  ellos  la  correspondencia  de  sor  Angela  del 
lOr  de  Dios  con  aquel  monarca,  donde  hace  revelaciones  muy 


propuesto  para  académico  correspondiente  de  la  de  la  Historia 
,  ei  arcediano  de  aquella  metropolitana  D.  Diego  de  Lara  y 
r  de  la  biografía  del  Cardenal  Infante  y  de  ot 


3e  las  sesiones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  acade'- 
envenido  Oliver  dio  cuenta  del  descubrimiento  hecho  en  Ca- 
^nas  antigüedades,  consistentes  en  ánforas  y  otras  vasijas  y 
nosáicos,  al  parecer.  La  Academia  ha  encargado  el  examen  de 
:os  y  de  los  demás  que  pueden  encontrarse  en  el  mismo  sitio, 
is  correspondientes  en  Valencia.  D.  José  Enrique  Serrano  y 
o  Llórente. 


leí  descubrimiento  de  un  sepulcro  romano  en  lUici,  dice  el 
s  Sanmartín  á  Las  Provincias  de  Valencia  que  «al  llegar  á  la 
[tensa  colina  formada  por  trozos  de  vasijas  y  vasos,  ánforas, 
muros,  pedazos  de  labrados  mármoles,  etc.,  que,  se- 
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gún  sabios  y  eruditos,  era  el  centro  de  la  ciudad  latina^  aquellos  informes 
restos  de  la  vieja  civilización  y  del  antiguo  arte.,  mostraban  la  gran  ruina 
de  la  renombrada  Ulici,  la  preciada  colonia  de  la  poderosa  Roma.  Atrave- 
samos aquel  histórico  suelo,  cuya  descripción  haremos  en  otra  ocasión,  y 
cerca,  muy  cerca  de  la  gran  «piscina» — rica  muestra  de  la  importancia  de 
las  construcciones  de  aquella  época, — encontrárnoslas  escavaciones,  en 
cuyo  fondo  aparecieron  cinco  sillares  dispuestos  en  orden  fbrmando  la  cu- 
bierta de  la  sepultura  (de  una  longitud  de  2,40  m.,  siendo  el  ancho  de 
cada  sillar  i,33  m.).  Quitados  los  sillares,  en  los  que  no  vimos  inscrip- 
ción ó  dibujo  alguno,  apareció  un  grueso  muro,  compuesto  de  dura  y 
compacta  argamasa,  y  colosales  ladrillos  de  barro  antiguo,  pero  de  ordi- 
naria labor,  recubierto  exteriormente  de  mampostería;  formaba  este 
muro,  sobre  el  cual  tenían  asiento  los  sillares,  una  cavidad  rectangular 
de  2,33  m.  largo,  0,60  m.  ancho  y  0,75  m.  de  profundidad;  su  piso  era 
de  cal  y  canto  durísimo.  Se  encontraron  en  ella  huesos  humanos  suma- 
mente esponjosos  y  ligeros;  guardamos  un  trozo  de  tibia,  correspon- 
diente al  extremo  inferionor,  con  sus  dos  cóndilos  bien  distintos,  y  las 
falanges  de  un  pié,  todo  ello  de  enormes  dimensiones 

Encontróse  además  un  plato  de  barro  saguntino  con  sencillos  dibujos, 
y  una  moneda  de  Cobre  tan  deteriorada  y  borrosa,  á  causa  de  la  humedad 
y  el  tiempo,  que  fué  imposible  distinguir  su  busto  y  leyenda,  perdiéndo- 
se de  este  modo  tan  precioso  dato. 

Sin  duda  alguna  esta  sepultura  ha  sido  descubierta  y  escudriñada  en 
otros  tiempos  por  la  curiosidad  de  quien  topó  con  construcción  tan  ex- 
traña, y  abandonada  luego  en  e4  estado  que  la  hallamos  nosotros.  Así 
nos  lo  hace  creer  la  circunstancia  de  no  encontrar  el  esqueleto  entero  y 
aparecer  sólo  una  moneda  y  un  plato 

Cerca  de  este  lugar  se  han  descubierto  unas  magníficas  piedras  silla- 
res, talladas  con  sumo  gusto,  obedeciendo  á  hermoso  dibujo  del  más 
puro  orden  romano.  No  creo  que  tengan  relación  con  el  monumento 
antes  decrito;  á  juzgar  por  la  disposición  del  dibujo  y  la  forma  de  los 
sillares,  no  vacilo  en  añrmar  que  formaban  parte  del  cornisamento  de 
un  templo  ó  de  la  fachada  de  un  palacio. 


En  unas  excavaciones  practicadas  en  Málaga  en  el  arroyo  de  Jabone- 
ros, para  las  obras  de  encauzamiento ,  se  han  encontrado  algunos  mar- 
molesr  azulejos,  loza  y  otros  objetos  curiosos  que  se  supone  precedan  á 
la  época  de  los  romanos  y  á  la  de  la  dominación  árabe, 


En  excavaciones  practicadas  en  terrenos  concedidos  á  Rusia  en  Jeru- 
salén,  se  han  descubierto  restos  de  los  antiguos  muros  de  la  ciudad  y  el 
emplazamiento  de  las  puertas  practicadas  en  ellas,  por  las  cuales,  según 
se  cree,  pasó  Jesucristo  para  subir  al  Gólgota. 


La  comunidad  benedictina  de  Santo  Domingo  de  Silos   tiene  muy 
adelantados  los  estudios  é  índices  del  Cartulario  inédito  de  aquel  jnsig- 


monasierio,  que  se  propone  imprimir,  y  cuya  edición,  vivamente  an- 
la,  no  podrá  menos  de  contribuir  al  mejor  estudio  de  la  geografía  e' 
:oria  de  ambas  Castillas.        

El  académico  de  número  de  la  Real  de  la  Historia,  Sr.  Pujol  y  Camps 
idquirido  para  su  gabinete  particular  una  variedad  desconocida  has- 
A  presente  de  los  úbalos  setabitaaos,  en  cuyo  anVerso  brilla  la  con- 
caracteristica  de  las  monedas  saguntínas. 


Por  conducto  del  reverendo  padre  Fita,  ha  remitido  ú  la  Academia 
la  Historia,  «1  sabio  canónigo  doctoral  de  la  iglesia  primada  de  Tole- 

D.  Ramón  Riu,  la  copia  de  dos  bulas,  inéditas,  de  Celestino  III,  que 
an  á  la  colección  de  Jaffí,  y  cuyos  originales  obran  en  el  archivo  del 
ildó  toledano,  las  cuales  interesan' ¿  la  historia  particular  de  España 

la  universal  de  la  Iglesia. 


La  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y  Artes  ha  organizado  un  certa- 
3  científtcoartístico-literario  para  1888  de  cuyo  programa  tomamos 
siguientes  temas:  * 

-  Sección  de  Literatura  r  Bellas  Artes 

I.'     Premio  del    Ministerio  de  Marina.  —  Una   copa    de  bronce  y 

ital. 

TKuA.—Eícritores  de  Indiaí,sus  vidas  y  sus  obras. 

i.'     Premio  de  los  Sres.  D.  Nicomedes  y  D.  José  Esieves  y  Martínez, 

démicos  numerarios  de  la  Corporación. — Dos  ánforas  de  bronce. 

FiM*. — Romanee  histórico  sobre  la  defensa  de  Tari/a  por  Gujmdn  el 

Bases  del  Certamen 
(.■  Los  trabajos  serán  dirigidos  al  Secretario  general  de  la  Acade- 
i  Gaditana  de  Ciencias  y  Artes  (Fernán  Caballero,  4),  dentro  un  plaio 
:  dará  comienzo  con  la  publicación  de  estas  bases,  y  terminará  á  las 
:ede  la  noche  de!  día  3[  de  Julio  del  año  1888.  Todos  ellos  habrán 
ser  originales,  manuscritos,  en  castellano  é  inéditos  y  no  tendrán  fir- 
,  rúbrica  ni  inicial  alguna.  Tendrán  los  trabajos  un  lema  6  título  igual 
ue  se  ostente  en  un  sobre  cerrado  y  lacrado  que  habrá  de  acompañar 
ida  uno  de  los  que  se  presenten  y  en  el  que  se  contendrá  un  pliego 
el  nombre,  apellido  y  residencia  del  autor. 

:ádii  3o  de  Octubre  de  1887.  —  El  Presidente,  Cayetano  del  Toroy 
iriiellers.~E\  Secretario  general,  Juan  de  Burgos  y  Regüejo. 
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Certamen  literakio  c 

ciedades  recreativas  de  dicha  Ciudad,  «Casino  Mei 
«Casino  Figuerense»  y  «Erato,»  acordaron  la  celeb 
men  literario-ciemifico,  el  día  4  del  próiimo  mes  de 
dé  dicha  Ciudad,  serán  adjudicados  en  públioo  Cert 
premias  relativos' á  Ciencias  históricas: 

1 1."  Una  escribanía  de  piala,  oferta  del  Sr.  Coi 
n^ejor  desarrolle  el  siguiente  tema:  «Estudio  de  los 
Cataluña  y  conveniencia  de  su  organización  con  an 
informa  á  la  sfciedad  actual.» 

aJ."  í7Ha;j/Kma¿f  oro,  oferta  del  Teniente  Coron 
D.  -Carlos  de  Aulet  y  Rafecas,  al  autor  de  la  mejor  * 
dal  Villa  de  Besalú,  desde  svis  primitivos  tiempos  1 
liando  minuciosamente  los  templos  y  deinas  ^iñcio 
.  eti  cueBta.— Motives  de  la  actual  decadencia  de  aqu< 
dids  que  podrían  emplearse  por  el  Municipio  para  sv 

iS."  Un  busto  en  bronce,  representando  la  Repúbl 
periódicos  locales  El  Ampurdanés  y  La  Evolución 
publicano  Federal  y  Republicano  Progresista,»  que  ! 
de  la  lAejor  «Tradición  histórica  del  republicanismo 

Premios  ofrecidos  por  el  ampurdanés  D.  José  Ru 
ex-Diputado  d  Cortes 

39.*  Cinco  mil  pesetas,  que  deberán  ser  precisamc 
impresión  del  libro,  que  quedará  propiedad  del  aut<: 
mejor  «Historia  de  la  Ciudad  di  Figueras  y  pueblos,! 
de  sus  primitivos  tiempos  hasta  hoy  díp.»  El  autor  qi 
mío  vendrá  obligado,  una  vez  impresa  su  obra,  á  hac 
misión  de  100  ejemplares,  destinados  á  los  Centros  y 
Ampurdán.  , 

El  Jurado,  en  caso  de  no  presentaría  obra  digna 
drá  atribuir  al  autor  de  la  mejor  que  se  presente  la  c 
conveniente  para  imprimir  el  trabajo. 

3o.*  Premio  de  1,000  peseíasy  accésit  de  5qp,  t 
más  completas  colecciones  de  vistas  tiradas  en  fotí 
mente  fotogra  nadas,  encuadernadas  en  álbums,  nc 
colección  menos  de  100  visitas  de  cuanto  importante 
de  Figueras  y  los  pueblos  del  Ampurdán:  z3  de  ellas, 
berán  ser  sacadas  de  Figueras  y  sus  alrededores,  10 
de  Vila-Rubau,  3  de  Capmany  y  las  restatites  de  oin 
curándose  que  estas  sean  el  mayor  número  posible. 
ser  todas  de  las  mismas  dimensiones,  no  pudiendo  e: 
1 3— 8  centímetros.  Cada  una  de  ellas  deberá  llevar  i 
menos  de  lo  palabras,  el  asunto  que  represente. 

Los  aspirantes  á  este  premio  presentarán  en  la  Sec 
sión  organizadora  del  Certamen  10  álbums  ó  coleo 
esTHs  están  fotograbadas,  y  4  si  estáti  sólo  fotografiad 
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autor  ó  autores  que  salieren  premiidos  recibirán  i,ooo  ó  las  boo 
tas  respectivamente,  si  sUs  trabajos  están  ya  fotograbados;  y  si  es- 
!sen  sólo  fotografiados,  se  invertirán  dichas  cantidades  en  su  repro- 
bón fotograbada,  quedando  en  ambos  casos  de  propiedad  de  £us  au- 
s  las  colecciones  después  de  entregadas  loo  á  la  Comisión  para  ser 
riidas  entre  ios  Centros  y  Ayuntamientos  del  AtnpurdSn. 
,"    Premio  de  i,ooo  pesetas  y.  accésit  Je  5oo  á  los  autores  de  tas 
mejores  <Guías  de  Figueras  y  pueblos  det  Ampurdán,>  debiendo 
cnerdos  partes;  la  prime/a  describirá  Figueras  y  sus  alrededores  y 
gunda  el  resto  de  los  pueblos  de!  Ampurdáh.        '         ■ 
is  autores  que  aspiren  á  este  pcemio  deberái)  presentar  en  la  Secre- , 
de  la  Comisión  lo  ejemplares  de  su  obra  si  ¿sta  estuviese  ya  im- 
1  y  un  sólo  ejemplar  si  estuviese  miijiusarita. 

auroró  autores  que  obtengan  el  premio  ó  el  accésit  recibirán  1a& 
>  6  las  5oo  pesetas  respectivamente,  si  sus  trabajoü  estáh  ya  impreso,s 
:uadernadosf  y  si  estuviesen  sólo  manuscritos, -se  invertirán  dichas 
dades  en  su  "impresión,  encuademación  y  fotograbado  de  sus  lámi- 
quedando  en  ambos  casos  la  obra  depropieda^l  de  sus  autores  des-' 
de  ontre^ada  á-la  Comisión  lóo  ejemplares  para  ser  repartidos 
;  los  Cenyos  y  Ayuntartiientos  de!  Ampurdán. 

•  Premio  de  t  ^ooO'pesetas y  accésit  áe  Soo  á  los  atores  de  los  dos  ■. 
fes  fitinerarios  dtl  Ampurdán  [tara  viajes  y  excursiones,»  debiendo 
;ner,1ide[p'ás  delTexto,  lo  pianos  por  lo  menos  de  poblaciones,  ca- 
ras, etc.,  y, entré  ellos  precisamente  los  siguientes:  'plano  genera 
jDpurdjn,  plano. especiales  de  Figueras,  La  Junquera,  Vila-Rubau 
pm^ny,  y  plano  hidrográfico  de  Tossa  á  Port-BOu^ 

Q  aplicables^  este'tema  las  condiciones  especiales 
°  ■  Premio  de  t  jroo  péselas  y  accésit  de  5oo  álos  autores  d 
res  «Geografía  ^el  Ampurdán,»  con  un  mapa  completo  del  n 
Q  aplicable^  á  este  tema  las  condiciones  especiales  délos  a 

•  Premióle  i,000  pesetas  y^  accésit  de  Soo  á  los  autores  de  los  dos 
rea  ^Diccionarios  bioy bibliográficos  de  ampurdareses  ilustres,  va- 
i'ó  hembras,  que  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  hoy  se  hayan 
iguido  en  las  letras,  las  artes,  las  ciencias,  la  milicia,  la  política,  la 
üliura.Ma'  industria  ó  el  comercio;  por  su  acendrado  amor  al  Am- 
an ó  por  su  constante  adhesión  á  las  ideas  modernas.»  Se  advierte 
á  igualdad  de  méritos,  serán  preferidos  los  que  contengan  mayor 
iro  de  biografías,  no  pudiendo  éstas  bajar  de  ciento. 

n  aplicables  también  á  este  tema  las  condiciones  especiales  Ajadas 
señalado  con  el  niSmoro  3o. 

•  Premio  de  i ,ooo  pesetas  y  accésit  de  Soo  á  los  autores  de  las 
lejores  «Colecciones  de  copias  de  planos  y  atlas  de  Cataluña  ante- 
s  al  siglo  IV ;  crónicas  históricas,  discursos,  informes,  obras  de  li- 
ira  y  escritos  varios  de  asuntos  de  Cataluña,  anteriores  al  si- 
vn;  y  copias  de  manuscritos  que  existan  precisamente  en  biblíote- 

archi^os  de  fuera  de  España.» 

importe  del  premio,  y  el  accésit  en  su  caso  se  invertirán  en  impri- 
10  sólo  el  trabajo  ó  los  trabajos  premiados,  si  que  también  los  dís- 
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cursos  en  una  edición  económica  que  pueda  venderse  al  p 
peseta  cada  ejemplar. 

En  el  caso  de  adjudicarse  el  premio  y  el  accésit,  se  repai 
entre  los  autores  de  ambos  trabajos  premiados,  á  prorata  d 
tídades  ofrecidas ;  y  si  sólo  se  adjudicase  uno  ú  otro,  se  res 
tor  la  propiedad  de  la  tirada  íntegra. 

Son  aplicables  asi  mismo  al  presente  tema  las  condición 
del  anterior. 

Desde  la  publicación  de  esta  convocatoria  hasta  el  día  ic 
mes  de  Abril  se  admitirán  cuantas  composiciones  se  rem 
premio,  debiendo  ser  estas  originales  é  inéditas  y  dirigirse 
ría  de  la  Comisión,  en  el  «Casino  Menestral  Figuerense»  (F 
Ancha)  ó  á  la  Secretaría  del  «Ateneo  Barcelonés*  |Barceio,ni 
Centro),  acompañadas  de  un  pliego  cerrado  que  contenga  e 
autor,  y  en  cuyo  sobre  se  lean  un  título  y  un  lema  iguale 
composición  respectiva. 

Será  respetado  en  absoluto  el  criterio  de  los  autores  en 
de  los  temas. 

Las  composiciones  que  se  presenten  optando  á  premio,  ] 
mas  no  se  haya  ñjado  expresamente  la  lengua^n  que  han  d< 
deberán  estarlo,  las  en  prosa,  en  castellano. 

Los  aspirantes  á  los  premios  ofrecidos  por  D.  Joíé  Ruba 
tendrán  de  manifiesto  en  la  Secretaria  de  la  Comisión  org 
índices  de  los  trabajos  <¡ue  aqu¿l  desea;  y  eti  la  Secretaríi 
de  esta  Ciudad  varios  libros  análogos  á  los  que  se  piden,'  ] 
dan  servirles  de  pauta. 

El  Académico  de  numero  D.  Bienvenido  Oljver  y  EsteUe 
sentado  á  la  R.  A.  H.  varias  muestras  de  objetos  arqueólo 
trados  en  Cañáis,  villa  distante  una  legua  déla  ciudad  de  J 
cia  de  Valencia.  Consisten  mayormente  en  fustes  y  zócalos 
sencillas,  sin  que  se  haya  descubierto  capiteles  ó  frisos,  qu 
cer  el  orden  arquitectónico  de  aquella  construcción  indud 
mana.  La  Academia  acordó  delegar  á  dos  de  sus  dignos  ci 
tes  en  la  provincia  de  Valencia  para  que  trasladándose  al  si 
parecido  estas  ruinas  y  practicando,  si  fuere  menester,  al{ 
ciones,  se  averigUe  mejor  el  interés  arqueológico  y  geogr 
monumentos  que  avalora  el  epigráfico  sepulcral  (HUbner  3 
vía  de  pila  para  el  agua  bendita  en  la  iglesia  vieja  de  Canal 


Cabanas  de  Yepes  villa  del  partido  judicial  de  Ocaña,  li 
y  al  Oriente  por  la  de  Dos- Barrios, perteneció  aldominio  se 
nasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  y  pasó  por  contrato  de 
río  del  arzobispo  de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Radi 
ras,  que  lo  demuestran,  han  sido  copiadas  del  Líber  privil 
sie  Toletane,  y  presentadas  á  la  Academia  por  el  Académi 
Sr.  Fila. 
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a  de  Céceres,  á  mano  derecha  del  camino  señal>' 
ite,  que  baja  de  Trujillo  (Turealión)  á  Madrigalejo  (Ra- 
imo al  río  de  su  nombre  el  pueblo^de  Alcolian'n,  cuyo 
los  de  Zorita,  Campo,  Escurial  y  Abertura.  De!  Escurial 
;ooocen  dos  inscripciones  romanas;  de  las  cuale»  la  se- 
;  por  la  forma  íe  del  adverbio  hic,  fenómeno  gramaiical 
)  en  tierra  de  SigUenza,  y  supone  un  fonetismo,  esquivo 
tropia  quizá  del  idioma  indígena.  De  este  idioma  ofrece 
,  al  otro  lado  de  la  sierra,  tres  leguas  distando  de  Tru- 
luaoes  en  lápida  votiva  á  su  dios  local  Reuveana  barae- 
¡smo  lenguaje  parecen  ser  el  nombre  Pelius  y  sus  derí- 
llicus,  Pellieius,  Pell-ocus,  Pelislus  y  Pelsinus,  disemi- 
d ente  de  España;  donde  asimismo  resuenan  Talabarus 
irpe  céltica. 

ológico  acaba  de  aumentarse  con  la  inscripción,  hallada 
Alcollarín  de  la  que  ha  dado  noticia  y  enviado  un  calco 
itías  Pazos,  cura  párroco  de  Madrigalejo,  no  siendo  este 
le  le  debe  la  Epigrafía  romana.  La  piedra  es  de  granito 
!Juelo,  rota  por  la  mitad  inferior,  que  servía  para  clavar- 
perpendicular  sobre  el  suelo;  pero  conservando  intacto 
mide  33  centímetros  de  ancho  por  45  de  alto. 

PELLVS - TA 

LTICl  .  F  .  N  ■  L 
G  ■  PELLl      F  .  N 
XX  ■  H  ■  S  ■  S  ■  S 
V  -  T  .  L 
TERTVLLA 


ffilius)  anínorum)  l,  G(ermanus?j  Pelli  /(iliusí  an(no- 
li)  s(unt).  S(it}  v(ob¡s)  t(erra)  l(evis).  Tertulia /(aciendum 


áltico,  de  edad  de  5o  afios,  y  Germano  hijo  de  Pello,  de  edad 
yacen.  Síaos  la  tierra  ligera.  Tertulia  hizo  labrar  el  monu- 


e  ahora  en  la  puerta  de  entrada  á  la  casa,  en  que  reside 
idrado  vecino  de  Alcollarín.  Dentro  del  término  de  este 
de  legua  hacia  el  S5E.,  en  la  dehesa,  que  llaman  Liba- 

I  lápida,  incrustada  en  la  pared  del  cortiio,  hace  veinte 
>ueno  arrancar  para  descubrir  el  letrero,  que  se  sabe  tie- 
iterior,  ó  invisible.  Una  y  otra  lápida  se  habían  descu- 

II  otra  tercera  en  sitio  poco  distante  de  Libafiejo,  que  no 
los  viejos  de  Alcollarín;  sólo  recuerdan  que  por  incuria 

[  queda.  Era,  como  las  otras  dos,  de  granito  bermejuelo, 
desconocida  en  todo  el  país  á  la  redonda. 
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La  desidia  con  que  mira  el  pueblo  esie  linaje  de  moni 
comprender  su  valor  histórico,  ni  su  interés  pecuniari 
sentir  recientemente  en  Madrid.  El  día  6  de  Octubre  pas; 
por  la  calle  del  Lobo,  recogió  el  Sr.  Fita  una  hermosísii 
glo  Augusteo,  arrojada  por  sus  dueños  como  inütil;  y  la  c 
do  adquirido  de  ella  propiedad,  en  ti  Museo  de  la  Acade 
mol,  con  espesor  de  i5  centímetros,  midiendo  su  faz 
por  4a. 

C  O  R  N  -  L'  A 

C ■ L . AVGE 

SECVNDA  -  SoR'R 

H  ■  S  .  S  ■ 

Cornelia  C(ai)  ¡(iberia)  Auge,  Secunda  sóror,  h(ic}  s(ita 

Cornelia  Auge  liberta  de  Cayo,  Secunda  su  hermana,  aqui 

Este  epígrafe,  cuya  procedencia  se  ignora,  esclarece  la 
de  otros  dos ;  en  los  cuales  no  consta  si  el  cognomen  es 
vocablo  griego,  aüfr.  que  significa  resplandor,  claridad, 
teutónico  «sfc  (ojo).  Una  vez  más  la  Epigrafía  demuestr 
del  idioma  helénico,  vigente  á  la  sazón  en  toda  España, 
de  Madrid  nos  hallamos  en  Alcalá  de  Henares  con  una  . 
za)  y  en  Torrejón  de  Ardoz  con  un  Olympo. 


D.  Venancio  María  Fernández  de  Castro,  eorrespondi 
deraia  en  Valladolid,  ha  descubierto  en  las  afueras  de  Ali 
Idmetros  Sudeste  de  Olmedo,  un  gran  mosaico  del  Bajo 

nectente,  á  su  entender,  á  la  estación  de  Nivaria,  ho] 
Cardiel.  La  Academia,  atenta  á  la  solicitud  que  la  ha  sig 
ta  noticia  su  digno  correspondiente  en  Valladolid,  se  ha 
que,  prosiguiéndose  las  excavaciones  arqueológicas  en  • 
quede  frustrada  la  ocasión  de  ilustrar  uno  de  los  punlo! 
les  y  pendientes  todavía  de  solución  acerca  de  ta  geogí 
la  linea  del  Duero. 


I  • 


Obras  de  D.  Salvador  Sanpere  7  Ifiquel 


Barcelona,  bu  Pasado,  Presente  y  Porvenir.  —  Memoria 
histórica,  filosófica  y  social. — Un  tomo  en  folio 

menor,  de  i52  páginas .     .     .     .     Ptas.    4 

Edición  catalana,  en  4.''  menor,  320  páginas  .     .         »        4 

Las  Costumbres  Catalanas  en  Tiempo  de  Juan  I.  —  Un 

tomo  en  4.°,  de  3oo  páginas   ........        »       4 

Origens  y  Fonts  de  la  Nació  Catalana.  —  Obra  que  ob- 
tuvo el  primer  premio  en  el  certamen  abierto 
por  la  Revista  catalana  La  Renaixensa. — Un  to- 
mo en  4.*  mayor,  de  270  páginas »    TBO 

Modo  breve  para  aprender  la  Lengna  Vizcaína.  —  Com- 
puesto por  el  Dr.  Rafael  Micoleta.  Año  1659. — 
Copiada  de  un  manuscrito  inédito  del  Museo 
Británico. — Acompañado  de  un  Diccionario  bre- 
ve de  vocablos  los  más  usados  en  vasciience  pro^ 
pió.  — -Del  modo  de  la  vi\caina  poesía  y  sus 
versos,  y  de  varios  diálogos, — Volumen  en  4.', 
de  36  páginas  de  letra  muy  metida     .....        »        3 

Contribución  al  Estndio  de  los  Monnmentos  Megalíticos 

Ibéricos. — (Cataluña  y  Baleares). — índice. — I.  Los 
constructores  de  los  megalitos. — II.  Cuevas  ha- 
bitaciones. Los  Mapales.  Navetas.  Sus  construc- 
tores.— III.  Sepulturas.  Los  dólmenes. — IV.  Mo- 
numentos religiosos:  Altares. — V.  Monumentos 
conmemorativos:  Menhires. — ^VI.  Piedras  bam- 
boleantes.—  VII.  Habitaciones  al  descubierto: 
Los  talayots. — VIII.  La  lengua  de  los  megelitos. 
— IX.  Segunda  contribución  al  estudio  de  la  reli- 
gión de  los  Iberos. — En  4.**,  de  90  páginas  y  58 

grabados »        4 

Toponomástica  Catalana. — En  4.*  XVI  y  172  páginas.     .         »        4 

Las  damas  d*  Arago. — Sibilia  Fortia — Brianda  de  Luna 
— Violant  de  Bar. — En  8.°  menor,  de  248  pá- 
ginas      :     .     .     .        »       3 


De  todas  estas  obras  quedan  muy  pocos  ejemplares.  Los  pedi- 
dos diríjanse  al  administrador  de  la  REVISTA  DE  CIENCIAS 
HISTÓRICAS. — Las  obras  no  anunciadas  están  agotadas. 


RELIGIÓN  ESPAÑOLA 

OBBlESGElTAElIBOMt.m    D.   J.     FRANCISCO    DE     MASDEU   DIRIOIDA  POB  n.  K 

ExcMO.  E.MNO.  Cardenal  Primado 
y  i  los  limos,  ArzobiapoB  j  Obispos  de  todos  los  dominios  de  Ei 


Un  tomo  en  ^.° — Véndese  en  las  principales  librerías,  y  en 
la  administración  de  esta  Revista Ptas.  ! 


LA     HABITACIÓN 

CARTAS  Á.  UNA  SEÑORITA 
SOBRE  LA  MORADA   HUMANA,  los  MUEBLES  y  TAPI 
LA  CERÁMICA,  ARMAS  y  JOYAS 

Tomo  en  i. 
ñor,  de  620 
nas,adorDa< 
lea   grat 

oroitio-lito( 


Pesetas  ^ 
£d  percBÜn: 

planchas  ali 
cas,  en  oro 
gro:  Peseta 

LAS    BELLAS    ARTES 

Historia  de  la  Arquitectura,  la  Escultura  y  la  Firn 
D.   JOSÉ   DE    MANJARRÉS 

SEOUNDA   EDICIÓN   oi>mid»r«hUni«iif  ÉUnunHd»,   é  llnatrida  con  SSO  ORAE 

£d  percalina,  lomo  de  piel  chagrin,  oi 
oro  y  negro    


ün  tomo  en  i.-'  menor,  de  470  páj^inu,  adornadju  con  220  gn- 

bftdoB.— En  peroalina,  con  pUnchu  eu  oro  ;  negro  .         .    .     Ptaa.     6 


monografía 

HISTÓRICA  É  ICONOeRÁPIGA 


TRAJE 


D.  JOSÉ  PUIGGARI 


CON  618  FIGURAS 


PHRCIOS:  )     bjlict inania  direreatu  «dilH  dal  traja  y'oroanianlaciAn    ...  •        lO 

/BJamplnraa  ai]HiplalaB,  eiUmpadcit  lobra  pKpal  viUli,  nfami.  £  1 1! 

roo  pial  PhíBrin  y  íinioa  doradoa,  con  |>lancbai  en  oro  y  pagro.         •        30 

MilM  lJll!FiSU%il!SSi™ 

Farnin  Caliills»,  Sr.  B.  CayatAno  Tidal  i»  V»l«seíno 
9.  OeelUo  HaTuro,  S.  JulUn  LJpsi  Catalis,  D.  Celso  Sonda  7  D,  JnlUn  Bastinoi 


üo  tomo  de  612  página»,  encuadernado  en  percalina,  con  planchai 
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